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1 Mensajero  del  Pueblo”  entra  en 
el  año  octavo  de  su  exi|teucia 


Al  entrar  en  el  año  .1878  y arcomenzar  jE'í 
y^sojero  del  Pueblo  el  8“  año  de  su  existencia. 
Peemos  cumplir  con  un  deber  de  aprecio  y cor- 
Hesía  saludando  á nuestros  favorecedores,  de- 

S Índoles  y augurándoles  un  año  feliz. 

Nuestra  bandera  y nuestros  propósitos  son 
V los  mismos  que  han  sido  siempre. — Trabajar 
la  propagación  de  las  doctrinas  salvadoras  del 
catolicismo  y en  la  defensa  de  la  verdad  .que  á 
, cada  paso  son  el  objeto  de  los  mas  rudos  é injus- 
tos ataques  de  la  impiedad. 

'*•*  'Cuando  se  fundó  El  Mensajero  del  Pueblo  no 
exisfja  en  Montevideo  un  periódico  en  que  se 
Boslüviesen  las  doctrinas  civilizadoras  del  catoli 
cismo,  y sí  solo  existían  periódicos  que  sistemá- 
(fccamente  se  ocupaban  en  atacar  esos  principios 
de  verdadero  progreso. 

- Aunque  en  una  esfera  humilde,  creemos  haber 
sostenido  con  constancia  y con  altura  nuestra 
bandera,  y esperamos  que  el  Señor  nos  hará  la 
■ ¿gracia  de  que  podamos  seguir  como  hasta  hoy 
kspsteaiendo  y propagando  la  verdad. 
jT  Esperamos  también  que  en  el  año  en  que  en- 
tramos tendremos  cooperadores  que  nos  pongan 
’^cn  posición  de  dar  mayor  importancia  y ampli- 
f tifd  á nuestro  periódico. 

^ Entre  tanto,  reiteramos  nuestros  mas  sinceros 
ríeseos  de  que  el  Señor  colme  de  favores  y de 
gracias  á nuestros  apreciables  lectores. 


£1  Dr.  D.  Adolfo  Alsina 

Con  ocasión  de  la  muerte  del  Dr.  D.  Adolfo 
Alsina  ministro  de  la  Guerra  de  Buenos  Aires, 
se  ha  dicho  por  algún  periódico  que  muriera  sin 
confesarse  y que  solo  pudo  recibir  la  Extrema- 
unción. 

No  eo^iacta  semejante  noticia,  puesto  que  se- 
gún vemos  en  “La. Pampa”  y “La  América  del 
Sud”  el  Doctor  Alsina  murió  como  cristiano  y se 
confesó  tres  dias  ántes,  cuando  conservaba  ín- 
tegro el  uso  de  todas'  sus  facultades  y libre  el  de 
su  voluntad  independiente  y enérgica. 

Por  honor  á la  memoria  del  Dr.  Alsina  y para 
ejemplo  de  los  que  por  respetos  humanos  olvi- 
dan sus  mas  sagrados  deberes,  hemos  querido 
consignar  que  el  Dr.  Alsina  murió  confesando  su 
fé  católica. 


La  Iglesia  católica  en  Rusia 


A principios  del  siglo  corriente  decía  ya  el 
conde  Demaistre  que  desde  sesenta  años  ántes,  la 
historia  era  una  conspiración  contra  la  verdad;  y 
cuando  aquel  grande  hombre  sintió  acercarse  el 
rmino  de  su  gloriosa  carrera,  exclamó  con  do- 
loroso acento: 

“Me  muero  al  mismo  tiempo  que  Europa:  no 
se  dirá  que  me  voy  en  mala  compañía.” 

Y efectivamente,  si  “Europa”  hemos  de  lla- 
mar, no  al  material  conjunto  de  su  territorio  y 
de  sus  moradores,  sino  al  contexto  social  de  las 
naciones  que  la  pueblan,  Europa  ya  no  existe, 
por  cuanto  en  ella  están  deshechos  todos  los  vín- 
culos sociales  necesarios  para  constituirse  bajo 
alguna  especie  ó forma  de  unidad  moral.  En 
este  sentido,  efectivamente  Europa  ha  muerto,  y 
la  muerto  á manos  de  la  impostura.  Si  algo  vi- 
ve en  ella  es  lo  único  que  ninguna  mentira,  por 
sistemática  y artificiosa  que  sea,  puede  destruir, 
fundado  como  está  en  verdad  inaccesible  á todo 
embate  del  humano  albedrío.  Fuera  de  este  cen- 
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entre  las  naciones!*^  lenes  habría  irícííftibi 


tro  tínico  de  verdad,  pueblos  y gobiernos,  indivi- 
duos y Éstádos,  yacen  bajo  la  losa  de  falsifica- 
ciones, que  desde  los  primeros  principios  del  hu- 
mano conocér  se  extienden  á todas  las  normas 
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del  obrar. 

Pero  no  es  esto  lo  mas  triste,  sino  que  por  una 
especie  de  tácito  pacto  con  la  muerte,  la  Europa 
oficial  contemporánea  recibe  la  mentira  sabiendo 
que  es  mentira.  Conociendo  y todo  que  la  impos- 
tura la  mata,  sométese  á su  yugo  con  verdadera 
abyección  de  esclavo,  y aun  ora  se  irrita,  ora 
burla,  ora  se  asombra  de  que  haya  quien  al  mé- 
nos  denuncie  tiranía  tan  degradante. 

Menester  es  que  un  influjo  melancólico  no  sea 
quien  nos  mueva  á considerar  así  el  espíritu  pú- 
blico de  la  edad  presente,  para  que  ésta  pueda 
ver  sin  indignación  ni  escándalo  que  Rusia  se 
haya  decidido  á provocar  una  conflagración  con- 
tinental para  defender  la  libertad  cristiana. 

Que  la  ambición  délos  Czares,  alentada  y co- 
ronada por  la  flaqueza  y los  crímenes  de  Europa, 
búscase  pretexto  para  completar  la  série  de  sus 
prodigiosos  triunfos;  que  se  anunciase  como  ven- 
gadora y restauradora  de  tantos  derechos  como 
ha  ido  la  impostura  hollando  en  todas  las  nacio- 
nes del  Continente;  oque  tratando  con  el  mere- 
cido desprecio  á los  hijos  de  Lutéroy  de  Voltai- 
re,  declarase  con  brutal  franqueza  que  quiere 
oprimirlos  y fustigarlos;  en  cualquiera  de  estos 
casos,  concebimos  que  los  Gabinetes  de  Europa 
ó callaran  indiferentes,  ó se  resignaran  medrosos, 
ó se. sometieran  penitentes  como  á un  justo  cas- 
tigo y expiación  providencial.  Pero  que  viendo 
al  verdugo  de  Polonia  erigirse  en  Constantino,no 
comprendan  que  el  mero  hecho  de  responder  á 
este  sangriento  sarcasmo  con  una  carcajada  uni- 
versal, seria  medio  mas  eficaz  para  atajar  al  hi- 
pócrita que  todos  los  protocolos  fundados  en 
cualquier  otro  órden  de  razones  ó de  intereses, 
esto  no  podemos  ya  explicárnoslo  de  otro  modo 
sino  por  la  servil  abnegación  con  que,  según  he- 
mos dicho,  está  sometida  la  Europa  oficial  con- 
temporánea al  yugo  de  la  impostura. 

Solo  con  que  el  tiempo  malgastado  en  averiguar 
los  atropellos  cometidos  ó nó  por  los  turcos  en 
Bulgaria,  Bosnia  y Herzegowina,  se  hubiera  em- 
pleado en  una  solemne  información  diplomática 
sobre  las  inauditas  perfidias  y crueldades  ejerci- 
das para  corromper,  oprimir  y al  cabo  asesinar  á 
la  infeliz  Polonia,  solo  con  esto  se  hubiera  tal  vez 
paralizado  el  brazo  moskovita,  que  hoy  osa  le- 
vantarse como  redentor  de  pueblos  ó'primidos. 
Pero  ¿quién  habia  de  incoar  el  gran  proceso?  Be 


esta  judicatura,  las  úñá.  son  cómplices  vdíunt 
rias  del  reo  principal, 'Vaá‘ otras  son  culpables 
análogo  crimen  con  sus  propios  súbditos  cató 


civilización  moderna  contra  el  Señor  y su  Cris! 
Solo  Inglaterra,  movida  por  afectos  que  quisiér 
mos  creer  exentos  de  toda  mira  interesada,  ha  1- 
I vantado  su  voz  á última  hora,  digámoslo  at 
cuando  ha  palpado  las  consecuencias  lógj'cas  ( 
antiguas  complicidades  qu»  también  sobre  el 
pesan.  ’ 

Entre  tanto,  el  grito  de  la  Iglesia  católTc 
lanzado  primeramente  y desde  el’principio  nii 
mo  del  luctuoso  drama  por  el  Padre  Santo  ( 
todos  los  oprimidos,  ha  resonado  perpétuamen 
por  la  palabra  y por  la  pluma  de  insignes  repi 
blicos,  educados  en  la  única  escuela  de  la  verda 
y de  la  justicia,  denunciando  al  universo  lá  se 
lapada  iniquidad  que  ya  hoy  se  muestra  tan  si 
velo,  y dando,  como  lo  ha  hecho  en  todas  h 
grandes  crisis  sociales,  la  oportuna  señal  c 
alarma. 

Uno  de  los  mas  completos,  fieles  y clamorosí 
entre  estos  ecos  de  la  Iglesia,  es  la  obra  ya  bas 
tante  conocida  del  religioso  Filipense,  Revereud 
Padre  L<-scceur,  titulada  La  lylesia  católica  e 
; j)ioceso  plenario  de  las  hipocresías 
violencias  durante  un  siglo  acumuladas  par 
consumar  el  martirio  del  gran  pueblo  entregadj  ¡ 
en  manos  de  la  barbárie  por  una  diplomacia  an 
ticristiana.  Recorramos  algunas  páginas  de  est 
historia  de  sangre. 

II 

La  Iglesia  Católica  habia  engendrado  en  si 
seno  y nutrido  en  su  divina  sávia  la  grandiosa 
confederación  de  pueblos  y de  príncipes  qu;-;  se  Ha 
mó  la  Cristiandad,  y q’  si  bien  en  rigor  no  estuvj 
nunca  regularmente  constituida  como  organismí  , 
etnárquico,  fué  de  todos  modos  un  instituto  so  | 
jcialraente  unificado  por  la  fécomun,y  ádespechj 
de  alternativas  y contradicciones  que  jamás  falta 
rán  en  donde  quiera  que  obre  la  libertad  humana  ,■ 

■ políticamente  regido,  ora  por  la  potestad  espiri 
I tual  directa  del  Vicario  de  Cristo,  ora  por  e 
supremo  influjo  moral  de  su  dignidad  sacratísb^ 
ma.  Rota  y deshecha  esa  magnífica  unidad  por 
i la  Revolución  engendrada  en  las  entrañas  del  pro|¡' 

I testantismo,  se  bifurcaron,  permítasenos  la  fras^'-  ' 
sus  escombros,  que  dispersados  por  el  viento  di  *1 
I la  anarquía,  produjeron  en  las  naciones  del  sur-! 
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oeste  de  Europa  la  ’ucion  de  los  antiguos 
vínculos  sociales,  mi'  ras  condensados  por  la 
fuerza  compresiva  de.  lespotismo  en  el  nordeste, 
suscitaron  una  reproducción  de  los  antiguos  im- 
perios gentílicos.  La  lógica  inflexible  de  la  Pro- 
videncia divina  queria  demostrar  que  entre  la 
verdadera  religión  y el  paganismo  no  se  da  me- 
di.>;  que  en  todas  las  esferas  de  humana  activi- 
dad, lo  que  deja  de  ser  cristiano  no  puede  ser 
sino  pagano.  Moria  la  Era  de  los  Papas,  y no 
podia  ménos  de  resucitar  la  de  los  Césares. 

Primer  testimonio  vivo  de  estaevolucion  inevi- 
table fué  el  Imperio  de  Rusia.  Fiel  á su  estirpe» 
lógico  era  que  este  colosal  aborto  de  una  genera- 
ción radicalmente  anticristiana  empleara  su  ódio 
nativo  contra  todo  lo  radical,  ó mejor  dicho,  ver- 
daderamente cristiano,  que  pudiera  ser  una  ré- 
mora  á sus  injustos  crecimientos.  Esto  esplica 
por  sí  solo  su  antagonismo  de  raza  contra  el  úni- 
co verdadero  cristianismo,  contra  la  Iglesia  única 
de  Jesucristo,  Naturalmente  habia  de  inaugurar 
sus  ensayos  de  persecución  contra  todo  lo  cristia- 
no que  mas  cerca  de  sí  tuviese,  y de  aquí  que 
desde  el  primer  instante  de  su  formación,  erigie- 
ra en  base  política  del  imperio  la  extinción  del 
catolicismo  en  las  Provincias  orientales,  sucesi- 
vamente sometidas  á su  yugo  por  virtud  de  los 
inicuos  actos  diplomáticos  de  1772,  1793,  1795 
y 1815. 

Desgraciadamente  en  aquellas  Provincias,  que 
formaron  el  antiguo  reino  de  Polonia,  los  católi- 
cos, bien  que  unidos  por  la  fé  común,  estaban 
divididos  en  dos  grupos,  á saber:  los  del  rito  la- 
tino, ó sea  romano,  y los  del  ruteno,  ó sea  greco- 
unido,  llamados  también  uniatas,  oriundos  de 
antiguos  adictos  al  primitivo  cisma  griego,  y los 
cuales  no  habiendo  seguido  la  ulterior  excisión 
que  produjo  la  llamada  ortodoxia  rusa,  acabaron 
por  irse  restituyendo  á la  fé  romana,  si  bien 
conservando  un  rito  especial,  cuyas  principales 
diferencias  respecto  del  latino  son  su  liturgia  es- 
clavona y el  poder  ser  casados  sus  sacerdotes. 

Nuestros  lectores  saben  que  la  Iglesia  Católica, 
no  solo  ha  permitido  en  varios  lugares  y tiempos 
estos  ritos  singulares,  sinó  que  aún  los  ha  bende- 
cido como  vivas  muestras  de  la  unidad  esencial 
de  la  fé,  corroborada  por  esa  misma  variedad  de 
formas  accidentales.  Pero  en  Polonia,  por  espe- 
ciales razones,  extrañas  á toda  consideración  in- 
mediatamente religiosa,  aquella  diversidad  de 
ritos  ha  producido  ciertos  inconvenientes,  de  los 
cuales  uno  solo  naenc^qnaremos,  por  su  íntima 
conexión  al  propósito  del  presente  discurso,  y fué 


el  servir  de  pretexto  á las  primeras  usurpaciones 
de  los  Czares,  que  fundados  en  la  aparente  pari- 
dad del  rito  ruteno  y del  greco-ruso,  comenza- 
ron á reclamar  como  pertenencia  de  la  ortodoxia 
álos  uniatas. 

Esta  perfidia  se  mostró  ya  claramente  desde  el 
primer  descuartizamiento  de  Polonia  en  1772. 
Ya  entónces  el  maquiavelismo  de  aq“uella  fiera 
que  se  llamó  Catalina  II,  se  ostentó  patrono  de 
los  que,  usando'  un  cálculado  equívoco,llamó  ella 
sus  correligionarios,  y luego  con  una  reticencia 
no  ménos  maligna,  prometió  respetar  la  libertad 
de  la  religión  romana,  con  lo  cual  excluía  de  su 
“prr  teccicn”  á los  pobres  católicos  greco-unidos. 

Tan  amorosamente  siguió  protegiéndolos  que, 
so  pretexto  de  salv.arlos  de  la  propaganda  revo- 
lucionaria francesa,  les  envió  en  1793  una  cari- 
tativa Misión  de  cosacos  que,  según  las  mismas 
estadísticas  rusas,  degollaron  muy  ortodoxamen- 
te á más  de  cincuenta  mil  polacos.  Roma  pro- 
testó contra  aquella  matanza;  pero  la  diplomacia, 
no  solo  hizo  la  vista  gorda,  sinó  que  decretó  el 
segundo  descuartizamiento  de  la  nación  mártir. 
Catalina,  por  supuesto,  volvió  á ofrecer  su  pro- 
tección á los  católicos,  no  sin  fundar  entre  tanto 
un  Consejo  privado,  con  el  encargo  especial  de 
convertir  por  los  medios  mas  expeditos  á los  po- 
bres uniatas.  Lo  que  no  conseguía  el  látigo  pa- 
ternal de  las  autoridades  rusas,  se  arreglaba  con- 
el  sencillo  procedimiento  de  formar  á granel  lis- 
tas de  familias  enteras,  que  sin  ser  por  nadie  con- 
sultadas ni  aún  notificadas,  se  hallaban  como 
por  ensalmo  incorporadas  á la  ortodoxia.  Junto 
con  esto,  se  determinó  que  no  hubiera|parróquia 
greco-unida  sinó  en  las  poblaciones  de  cien  veci- 
nos á lo  ménos:  y como  la  mayor  parte  de  las  de 
las  Provincias  polacas  no  tenían  este  vecindario, 
quedaban  declaradas  feligresía  de  la  parróquia 
ortodoxa  mas  inmediata.  Respecto  de  algunas 
diócesis,  ni  aún  estos  rodeos  se  emplearon:  tales 
fueron  las  de  ükrania,  Luck,  Uladirairo,  Chem 
y Kamieniec,  barridas  por  la  ortodoxia,  so  pre- 
texto de  que  hablan  pertenecido  al  cisma  griego, 
y se  sabia  de  buena  tinta  que  no  se  hablan  con- 
vertido á la  fé  romana  sino  por  fuerza. 

Alma  de  todo  este  sistema  de  evangelizacion 
fué,  como  por  desgracia  siempre  ha  sucedido  en 
semejantes  casos,  un  apóstata,  el  célebre  Siea- 
trencewicz,  que  primero  habia  sido  calvinista,  y 
luego,  por  pescar  una  dote  se  hizo  católico,  y 
luego,  habiéndole  salido  mal  sus  cálculos  matri- 
moniales, se  hizo  clérigi>:  personage  enteramente 
cortado  á la  medida  de  su  digna  protectora  la 
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Czarina,  que  le  conoció  bien,  y después  de  nom- 
brarlo obispo  de  la  Rusia  Blanca  con  una  asig- 
nación anual  de  60.000  rublos  (unos  doce  mi 
duros  de  nuestra  moneda),  le  encomendó  la  me- 
trópoli de  MohileAv,  expresamente  erigida  para 
que  él  la  estrenase. 

Desde  ese  momento  comenzó  á practicarse  en 
toda  regla  el  sistema  de  lima  sorda,  predilecto  de 
todos  los  cesarismos,  y que  presta  fisonomía  es- 
pecial á la  política  de  todas  las  Córtes  europeas 
durante  la  última  centuria.  El  espíritu  bizanti- 
no que,  para  ir  minando  sin  estrépito  de  violencia 
ni  de  sangre  la  autoridad  y la  dignidad  de  l.i 
Iglesia  católica,  habia  suscitado  en  Francia  las 
famosas  libertades  galicanas,  en  Austria  y Tos- 
cana  las  no  ménos  famosas  leyes  Josefinas  y leo- 
poldinas, y en  nm*stra  España  el  regalismo  semi- 
cisrnático  elevado  á la  quinta  potencia  por  los 
enciclopedistas  vergonzantes  de  la  córte  de  Car- 
los III,  no  podia  ménos  de  ejercitar  sus  hazañas 
por  el  brazo  de  un  descendiente  tan  directo  del 
bizantiuismo,  como  lo  es  el  cisma  greco-ruso;  y 
en  efecto,  conducido  por  el  báculo  pastoral  df^l 
primer  arzobispo  de  Mohilew,  abrió  la  campaña 
estatuyendo  el  placet  imperial,  “prohibiendo  en 
“consecuencia  recibir  Bulas  ni  Breves  que  fuesen 
“de  Roma  en  nombre  del  Papa,  y mandando 
“presentar  estos  documentos  inmediatamente  al 
“Senado,  con  el  fin  de  que  éste,  después  de  re- 
^‘gistrarlos  y asegurarse  de  que  nada  contienen 
“contra  las  leyes  del  imperio  ni  contra  la  potes- 
“tad  conferida  por  Dios  al  Monarca,  informe  al 
“trono,  y de  él  aguarde  vénia  para  publicarlos.” 
Así  dice  el  decreto  (ukase)  imperial  en  que  se 
erigia  la  metrópoli  de  Mohilew. 

Primer  fruto  de  este  secuestro  de  la  palabra 
pontificia,  fué  lo  que  Siestrencewicz  llamó  “re- 
forma de  la  enseñanza”  de  los  seminarios,  no  so- 
lo de  su  diócesis,  sinóde  los  de  toda  Polonia,  lo 
^mismo  los  del  rito  latino  que  los  del  greco-unido, 
pues  ya  entónces  se  encaminaba  contra  los  dos 
la  maniobra  de  aquel  Prelado,  convertido  en 
^tin  verdadero  Ministro  de  Instrucción  pública. 
Lo  que  aquella  reforma  era,  dícelo  plenamente 
la  cláusula  determinando  el  principio  á que  ha- 
bia de  ajustarse  la  asignatura  de  Derecho  canó- 
nico, el  cual  se  mandaba  enseñar  “dentro  de  los 
“límites  que  fijase  el  soberano  del  Imperio  á la 
“Iglesia  católica,  favorecida  con  su  protección.” 
Excelente  sistema  de  educación  eclesiástica  para 
convertir  á los  Ministros  de  la  palabra  divina  en 
emjpleados  del  culto:  el  liberalismo  no  lo  ha 


echado  en  saco  roto,  y de  esto  sabemos  algo  to- 
dos los  que  hoy  vivimos. 

En  todo  lo  demás  relativo  al  gobierno  y admi- 
nistración de  la  Iglesia,  declaróse  de  hecho  Sies- 
trencewicz, no  ya  Patriarca,  sino  Sumo  Pontífi- 
ce. Que  el  Papa  negaba  ciertas  autosizaciones 
exh  irbitantes:  el  arzobispo  obraba  como  si  se  le 
hubieran  otorgado.  Que  protestaba  la  Santa  Se- 
de contra  aquel  despivcio  de  sus  mandatos:  el 
arzobispo  encerraba  la  protesta  en  el  saco  de  sus 
60.000 rublos,  ó lo  que  es  igual,  sinó  peor,  la  re- 
mitía á informe  del  Senado,  el  cual  consultaba 
con  el  arzobispo  la  respuesta  á su  consulta.  Por 
último,  quebró  bono  pacts,e\  manso  Vicario  de 
Cristo  accedia  á cualquier  petición  <}ue  sin  de- 
trimento de  sus  derechos  esenciales  podia  despa- 
char favorablemente:  pues  para  que  no  pareciese 
que  se  reconocía  en  aquello  el  primado  de  la  San- 
ta Sede,  el  arzobispo  enviaba  la  bula  respectiva 
al  Senado;  es  decir,  pedia  el  pase  imperial  para 
un  rescripto  pontificio  en  que  se  otorgábalo  mis- 
mo que  habia  pedido  el  emperador.  Lo  cual  era, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  una  irreve- 
rente aplicación  de  nuestro  adagio  vulgar:  “Juan 
Palomo,  yo  me  lo  guiso,  yo  me  lo  como.” 

En  suma,  todo  el  órden  de  relaciones  estable- 
cido durante  el  reinado  de  Catalina  entre  la 
Santa  Sede  y la  córte  de  San  Petersburgo,  es 
una  mu-^stra  constante  de  la  paciente  benignidad 
junto  con  la  firmeza  apostólica  de  la  primera, 
así  como  de  la  audacia  unas  veces,  la  hipocresía 
otras,  de  la  segunda.  Entre  los  documentos  ejem- 
plares que  sobre  esto  cita  el  Padre  Lescoeur,  no**  ‘ 
mencionaremos  sino  uno  verdaderamente  gráfico, 
y es  el  final  de  una  carta  evidentemente  sugerida 
por  Siestrencewicz  á la  Czarina,  en  respuesta  á 
otra  que  le  habia  escrito  el  paciente  Pió  VI  que- 
jándose del  modo  con  que  eran  tratadas  sus  Bu- 
las. Refiriéndose  al  supuesto  derecho  de  la  sobe- 
ranía civil  á nombrar  los  Obispos,  le  dice:  “Este 
“derecho  es  incuestionable,  sobre  todo  en  nuestro 
“imperio,  y Nos,  movida  de  celo  en  pró  de  la 
“Iglesia  romana,  no  ménos  que  del  recto  gobierno 
“de  lagrey  católica,como  también  teniendo  en  con- 
“sideracion  los  méritos  contraidos  en  próde  \Auni- 
dad  política  por  el  citado  Siestrencewicz,/iemos 
^^determinado  elevarle  á la  dignidad  de  arz«)bis- 
“po  de  Mohilew;  y j)or  tinto,  ilustre  soberano,  os 
“rogamos,  nada  más  que  por  conformarnos  á los 
^^usos  de  la  Iglesia  Romana,  que  os  digneis  re- 
“mitirel  pálio  al  nuevo  arzobispo,  y la  Bula  de  , 
“consagración  de  Obispo  á su  coadjutor,  pues  lo  ! 
“tendremos  todo  como  graciosa  condescendencia 
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‘‘de  vuestra  parte,  á la  cual  no  nos  negaremos  á 
“ corresponder,  si  llegare  ocasión."  Difícil  sería 
combinar  mas  artísticamente  la  insolencia  y la 
hipocresía.  j 

Al  morir  Catalina,  quedaba  ya  definitivamen-  | 
te  borrada  Polonia  del  catálogo  de  las  naciones 
por  virtud  del  tercer  reparto  verificado  en  1795, 
sancionado  por  la  diplomacia,  y solo  protestado, 
como  lo  habian  sido  los  anteriores,  por  la  Santa 
Sede.  Rusia,  pues,  tenia  ya  casi  enteramente  ba- 
jo sus  garras  á la  heroica  patria  de  Sobieski,  y 
podia  con  toda  holgura  organizar  su  sistema  de 
persecución,  dándole  cierto  vínculo  externo  de 
unidad,  mediante  el  cual  se  continuara  bajo  una 
dirección  fija  y permanente.  Esta  fué  la  obra 
principal  de  la  ortodoxia  durante  los  reinados  de 
Pablo  II  y de  Alejandro  I;  y como  forma  con- 
creta de  aquella  tentativa,  debe  tenerse  la  fun- 
dación de  la  especie  de  Cámara  eclesiástica,  eri- 
gida ])or  iniciativa  de  Siestrencewicz,  con  el  títu- 
lo de  “Colegio  Católico,"  dependencia  inmediata 
del  Senado  (como  si  dijéramos,  del  Consejo  su- 
premo de  Castilla),  y destinada  á ser  totalmen- 
te respecto  de  la  religión  católica,  lo  que  el  lla- 
mado “Santo  Sínodo”  era  respecto  de  la  ortodo- 
xia rusa;  es  decir,  un  miserable  conciliábulo,  ins- 
trumento servil  del  despotismo  cesáreo. 

Durante  el  reinado  de  aquellos  dos  emperado- 
res, ora  por  la  inacción  habitual  d^  extravagan- 
te Pablo;  ora  por  la  mansedumbre  característica 
de  Alejandro,  que  según  cuentan,  le  inclinaba  al 
catolicismo,  y aun  se  dice  que  murió  católico; 
ora  por  los  urgentes  cuidados  que  á entrambos 
soberanos  suscitaron  las  guerras  con  la  Repúbli- 
ca y el  imperio  de  Francia,  hubo  un  período  de 
calma  relativo,  en  la  tarea  perseguidora.  Pero  la 
id<-a  raoskovita,  ó sea  el  panslavismo,  móvil  fun- 
damental de  toda  la  política  de  los  Czares,  acon- 
tar desde  Pedro  el  Grande,  verdadero  fundador 
del  imperio,  no  cesó  en  la  obra  continua  de  per- 
versión, que  tenia  por  objeto  inmediato  absorver 
á los  uniatas  en  el  cisma  greco-ruso,  y por  con- 
secuencia próxima,  ir  aislando,  y si  se  podia, 
envileciendo  á los  polacos  de  rito  latino,  con  el 
fin  de  borrar,  cuando  la  ocasión  fuese  llegada, 
hasta  el  último  vestigio  de  fé  católica  en  aquella 
nación  sin  ventura.  El  Congreso  de  Viena,  ane- 
xionando á Rusia  casi  todo  el  antiguo  reino  de 
Polonia,  dejó  rematados  los  cimientos  para  ci>n- 
sumar  la  inicua  tentativa:  el  orgullo  y la  dureza 
del  emperador  Nicolás,  eficazmente  auxiliado  por 
la  Revolución  europea,  habiau  de  levantar  el 


edificio  que  hoy  ya  está  coronado,  y que  asj,  .a  a 
consolidarse  por  la  actual  guerra  de  Oriente. 

Gasino  Tejado. 

De  La  Ciencia  Cristiana. 


Crónica  contemporánea 

( De  La  Civilización. ) 

FRANCIA. 

El  dia  19  explanó  una  interpelación  acerca  del 
asunto  M.  Kerdrel.  Antes  discutióse  una  propo- 
sición prévia  de  no  há  lugar  á deliberar,  que  fué 
desechada  por  155  votos  contra  130. 

Leyóse  después  la  siguiente  órden  del  dia,  que 
se  aprobó  por  151  votos  contra  129:  “El  Sena- 
do, tomando  acta  de  las  declaraciones  del  gobier- 
no, conforme  con  los  principios  conservadores 
que  siempre  ha  sostenido,  ha  determinado  no 
permitir  que  sean  objeto  de  ningún  atentado  las 
prerogativas  de  cada  uno  de  los  poderes  públicos, 
y pasa  á la  órden  del  dia.” 

La  lucha  está  empeñada.  ¿Quién  vencerá.í* 
Dudarnos  mucho  que  sea  Mac-Mahon,  excelente 
militar,  pero  mediano  político.  No  le  falta  valor, 
pero  se  dejará  engañar  nuevamente. 

— Un  periódico  de  Chambéry  anuncia  que  se 
ha  encontrado  entre  los  papeles  de  M.  Rivoira, 
notario,  un  testamento  de  J uan  Jacobo  Rousseau, 
hecho  el  dia  17  de  Junio  de  1737.  Por  una  cai- 
da,  debió  vendársele  la  cabeza,  no  siéndole  posi- 
ble ver.  Tenía  cuarenta  y un  años,  y vivió  aún 
veinticinco:  No  j)udiendo  firmar  por  la  razón 
referida,  comenzó  por  la  señal  de  la  cruz,  reco- 
mendando después  á Dios  su  alma,  y pidiendo 
la  protección  de  María  y de  sus  santos  Patronos 
Juan  y Santiago.  Declaró  su  deseo  de  vivir  y 
morir  en  la  fé  católica,  apostólica  romana.  Dis- 
puso que  su  heredero  hiciese  las  exequias,  con 
tal  que  rogase  por  el  eterno  descanso  de  su  al- 
ma. Sigue  !a  disposición  material  de  su  volun- 
tad, siendo  muy  digno  de  nota  el  legado  de  diez 
y seis  francos  ácada  uno  de  los  convenots  de  ca- 
puchinos, ugustinianos  y Clarisas  de  Chambéry, 
para  que  hiciesen  decir  misas  por  via  de  sufragio. 


DEL  PUEBLO 


Czar?» 

Cierto  que  los  infortunios  acercan  á Dios 
por  punto  general,  y que  con  frecuencia,  ]ior  la 
prosperidad,  olvidan  los  hombres  sus  deberes. 
Hubiera  sido  mejor  para  el  desgraciado,  que  lle- 
gó á ser  patriarca  de  la  incredulidad,  morir  poco 
después  de  otorgar  el  mencionado  testamento. 


res  enferma, su  vecino  envidioso,su  vecina  deslen- 
guada, su  pleito  muy  araedudo;  y,  por  último,  la 
desdicha  que  no  conocéis,  la  plaga  que  no  adivi- 
náis, viciosos  de  la  ciudad;  la  pesadilla  que  ja- 
más os  ha  quitado  el  sueño,  dormilones  del  gran 
mundo;  tiene,  en  una  palabra,  ¡al  secretario  de 
su  ayuntamiento! 

Esta  es  la  gran  cruz,  digo,  la  cruz  grande  de 
los  pueblos  rurales,  el  espantajo  de  su  tranquili- 
dad, el  abismo  de  sus  economias . . . . tirano 
de  la  aldea. 

Y aquí  debo  yo  hacer  una  salvedad  muy  im- 
portante, tanto  en  honra  de  los  que  desempeñan 
este  respetable  cargo  dentro  de  las  atribuciones 
que  les  son  propias,  como  en  aclaración  del  ver- 
dadero asunto  de  este  boceto. 

En  las  grandes  agrupaciones  municipales,  ó 
Podrán  variar  hasta  el  infinito  el  peso  y la  ca-  ¡ allí  donde  junto  á la  riqueza  rústica  tienen  al- 


^juicílaácíí 


£1  tirano  de  la  aldea 


lidad  de  la  cruz,  según  las  fuerzas  y la  condición 
de  quien  la  lleva  á cuestas;  pero  es  innegable 
que  allí  donde  existe  un  hombre  hay  una  cruz 
que  le  agobia. 

Lo  del  aire  puro,  lo  de  la  luz  radiante,  lo  de 
la  humilde  choza  ó del  soberbio  palacio,  lo  del 
paño  burdo  ó del  frac  ridículo,  aunque  son  la 
verdad  pura,  no  pasan  de  ser  meros  detalles  de 
paisaje,  meros  accidentes  del  inevitable  Calvario 
social  en  que  hemos  de  morir  crucificados. 

Cierto  es  que  el  sencillo  aldeano  no  conoce  el 
tufillo  de  las  modernas  industrias,  ni  el  de  los 
artículos  de  fondo.,  ni  se  ha  inscripto  en  la  Inter- 
nacional, ni  frecuenta  el  salón  de  conferencias, 
ni  está  al  tanto  de  los  motivos  primordiales  de 
ciertas  crisis  ruidosas,  ni  se  le  da  una  higa  por 
todos  los  derechos  políticos,  ni  conoce  las  visitas 
de  etiqueta;  pero  no  es  raénos  cierto  que  paga 
los  desmanes,  las  ambiciones  y las  calaveradas 
de  los  periódicos  y de  la  Iternacional,  y las  in- 
trigas de  los  pasillos  del  Congreso. ...  y hasta 
las  alfombras  de  los  pasillos.  Con  sus  hijos,  por- 
que la  gente  ilustrada  armó  un  cisco  gordo  y se 
necesitan  hombres  para  defender  al  gobierno  y á 
las  instituciones  que  se  hallan  en  peligro;  con 
sus  pobres  ahorros,  porque  los  grandes  ejércitos 
y los  grandes  destinos  consumen  mucho  dinero 
y con  su  hogar  y su  cosecha  á veces,  porque  las 
vicisitudes  de  la  guerra  se  la  llevaron  á las  puer- 
tas de  su  casa,  y se  las  destruyó  una  bomba  por 
casualidad,  ó se  la  arrasaron  de  intento,  porque 
estorbaba  á la  visual  de  una  batería  inmediata. 

Además,  como  pecado  ingénito  y cruz  pecu- 
liar, tiene  el  campesino  sus  pasiones  non  sanctas, 


guna  representación  otras  industrias  lucrativas, 
no  hay  que  buscar  el  personaje  aludido.  El  des- 
tino está  bien  remunerado,  ha  habido  muchos 
aspirantes  y ha  podido  elegirse  uno  verdadera- 
mente capaz,  suficientemente  ilustrado  y honrado 
á carta  cabal.  Este  secretario,  léjos  de  ser  una 
calamidad  para  el  pueblo,  es  el  mejor  amigo  del 
ignorante  labriego  y el  procurador  mas  desinte- 
sado  en  todos  sus  apuros  con  el  municipio.  Co- 
nozco muchos  funcionarios  así,  y me  honro  con  la 
amistad  de  algunos  de  ellos. 

Al  tirano  de  mi  cuento  se  le  encuentra  en  esos 
pequeños  municipios  que  tanto  abundan  en  las 
piovincias  del  Norte  y Occidente,  compuestos  de 
aldeanos  de  pura  raza,  sin  excepción  quizá  de 
una  levita  temporera,  apegados  á sus  yuntas  y á 
sus  tierras  como  el  marisco  á la  roca,  sin  mas 
ciencia,  sin  mas  literatura,  sin  mas  necesidades 
intelectuales,  en  esos  rinconcitos  contribuyentes, 
de  los  que  jamás  se  acuerda  el  gobierno  si  no  es 
para  sacarles  sus  hijos  y su  dinero. 

Mi  persanaje  pertenece,  en  suma,  al  grupo  de 
secretarios  de  ayuntamiento  de  los  lugares,  que 
son  (al  decir  de  Fernán  Caballero)  los  mas  ma- 
los, los  mas  venales,  los  mas  tiranos  y los  mas 
opresores  de  los  hombres. 

La  plaza  está  pobremente  remunerada,  y tuvo 
pocos  golosos  que  la  pretendieran.  Sólo  un  indí- 
gena puede  con  ella,  y un  indígena  la  explota. 

¿Cómo  la  consiguió.?’  No  es  fácil  decirlo,  por- 
que no  se  sigue  en  esto  una  tramitación  determi- 
nada. Era  el  tal  menos  apegado  que  sus  conve- 
cinos á los  trabajos  agrícolas,  díscolo  además  y 
turbulento;  no  tenia  mala  letra  y escribía  con 


sus  deudas  de  taberna,  su  íej’cro  para  caen,  su  soltura;  sabía  en  aritmética  algo  mas  que  las 
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¡^cuatro  reglas,  y sustituía  al  maestro  de  escaehi 
Ten  ausencias  y enfermedades;  pintaba  en  el  aire 
¡ unas  cuentas  municipales;  escamoteaba  como  un 
^ prestidigitador  la  riqueza  imponible  á las  barbas 
V de  la  misma  administración  de  Hacienda.... 

* quizá  sacó  alguna  vez  al  ayuntamiento  de  alguna 
í maraña  peligrosa  y libró  con  ello  de  un  grillete  á 
í los  inocentes  concejales. . . . ¡Qué  sé  yo!  Ello  es 
’l  lo  cierto  que  de  la  noche  á la  mañana  se  hallaron 
/ sus  convecinos  amarrados  á su  omnipotencia  co- 
\ mo  pobino  al  árbol  de  la  noria.  Y no  borro  la 
comparación,  porque  como  á pollinos  entre  varas 
los  trata  el  tiranuelo. 

El  cual  no  tiene  mas  rentas  ostensibles  que 
los  tres  mil  escasos  reales  que  vale  el  destino;  y, 
no  obstante,  traga  mas  vino  que  una  cuba;  cada 
sábado  vá  de  caracolada,  y cada  lúnes  de  callos 
con  arroz:  el  resto  de  la  semana  férias  y merca- 
dos, para  cuyos  viajes  tiene  un  tordillo  de  buen 
andar;  viste  b'en  y tiene  moza,  amen  de  la  fa- 
milia, numerosa,  eso  sí,  pero  rollicita  y bien 
trajeada.  No  se  le  conocen  deudas. 


{Continuará.) 


. Caridad. — Recordamos  á las  almas  caritati- 

vas que  continúa  la  Rifa  cuyo  p.'oducto  es  desti- 
nado al  socorro  de  las  familias  amparadas  por  la 
Conferencia  de  Señoras  de  San  V Ícente  de  Paul, 


losalumnos  del  “Liceo  Universitario”  publica  en 
en  su  número  del  sábado  la  siguiente  rectifica- 
ción que  hace  el  señor  Soler  Director  del  Esta- 
blecimiento y que  trascribimos  con  gusto: 

Sr.  Lecot: 

Le  agradecería  sobremanera  en  obsequio  de  la 
verdad  se  sirviese  rectificar  algunas  inexactitudes 
en  la  clasificación  de  los  alumnos  de  Literatura 
é Historia  Natural;  debe  decir. 

Literatura. — J,  Casaravilla,  sobresaliente  por 
unanimidad;  Ponce,  id.  id.:  J,  De  León,  id.  por 
mayoría,  etc. 

Historia  Natural.  — V.  Ponce,  sobresaliente 
por  mayoría,  etc. 

M.  Soler. 


(Hténta  ptligÍ0Sía  ' 


SANTOS 


ENERO  31  dias 
Sol  en.  Acuario 

3 Jueves  Santa  Genoveva  virgen  y Florencio. 

LUNA  nueva  á las  10,18  de  la  mañana. 

4 Viérnes  Santos  Gregorio,  Aquilino  y compañeros  marts. 

5 Sabado  Santos  Telesforo  papa  y mártir  y Estefanía  vg. 

Sale  el  SOL  á las  4,51;  se  pone  á las  7,7 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 


Proceder  laudable. — Nos  consta  que  el  Sr. 
Blanes  autor  del  hermoso  cuadro  que  representa 
el  acto  en  que  los  Treinta  y Tres  patriotas  orien- 
tales juraron  libertar  la  pátria  de  la  dominación 
extrangera,  al  ponerlo  en  pública  exhibición,  ha 

determinado  hacer  cobrar  una  módica  entrada  cu- 

' < 

yo  íntegro  producto  destina  á la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Bellísimo  pensamiento  que  dará  por  resultado 
enjugar  muchas  lágrimas  con  los  socorros  que 
con  tanta  oportunidad  como  celo  distribuye  la 
Sociedad  de  San  Vicent^. 

' Si  se  lleva  á cabo  el  pensamiento  del  señor 
Blanes  se  pondrán  oportunamente  ios  avisos  cor- 
respondientes. 

Fé  de  erratas. — La  Tribuna  de  cuyas  co- 
lumnas trascribimos  la  clasificación  de  notas  de 


El  bábado  5 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
los  Santos  Reyes. 

El  Domingo  6 .1  las  7 de  la  mañana  se  hará  la  Comunión 
de  la  Pfa  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á cuyo  acto  ge 
recomienda  la  asistencia  de  los  Cofrades. 

La  misa  de  la  Comunión  ser.á  en  el  altar  mayor. 

A las  9 habrá  misa  solemne  con  sermón. 

Durante  el  dia  permanecerá  manifie.sta  la  Divina  Magestad. 
Por  la  noche  habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

El  miércoles  9 á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción á San  José  pidiendo  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO, 

Todos  ios  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta-la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías.  ' . 
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. EN  LA  CONCErCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Coiiazon  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  lalesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  63^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. •. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  viérnes  próximo  á las  7 déla  mañana  tendrá  lugar  la 
Comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Corazón  de  Jesús 
con  versos  cantados. 

El  dia  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes  por  la  tarde 
en  seguida  de  la  Bendición  con  el  Santísimo  se  dará  á besar 
el  Niño  Jesús. 

En  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  y 
San  José  tendrá  lugar  la  Misa  el  próximo  Domingo  á las 
9 3^  de  la  mañana. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Todas  LAS  personas  inscritas  ó que  quieran 

INSCRIBIRSE  EN  LA  PIADOSA  ASOCIACION  DE  LA 

Corte  de  María  Santísima,  cuya  única  obli- 
gación CONSISTE  EN  VISITAR  UNA  VEZ  AL  MES 
UNA  IMAGEN  DE  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN,  PUEDEN 
RECIRIR  EL  BOLETO  RESPECTIVO  EN  EL  BAUTISTE- 
RIO DE  LA  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  3 de  Enero  á las  8 de  la  mañana,  se  celebrará  en 
la  iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de 
nuestra  Hermandad;  de  la  cual  se  espera  la  asistencia. 

El  Secretario. 


ALMANAQUE 

^ DE 

El  Mensajero  del  Pueblo- 

PARA 
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Se  vende  en  esta  Imprenta 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


AL  ÍNFIMO  PKECIO  DE 


Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union. del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio.  *■ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  dé  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desag;ravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO  — 1878 

3 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz  6 la  Saleta  en  el  Cordon.  I 

•) — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  ^an  Francisco. 


S reales  ciooeiia 

ISrXJENT^O 

SE  VENDE  EN  ESTA  IMPRENTA 
A 35  centésir_cs  cada  uno. 
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Con  este  mimero  se  reparte  la  5.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENS4Y0S  DE  UNA  PLUMA. 


* Ecuador 

Del  Estandarte  Católico  trascribimos  el  si- 
guiente artículo  que  manifiesta  el  lamentable  es- 
tado á que  han  llegado  las  cosas  en  la  desgracia- 
da Hejmblica  del  Ecuador. 

Hé  aqui  cómo  se  espresa  el  colega  chileno: 

¡POBRE  ECUADOR! 

# 

Las  últimas  noticias  llegadas  de  esa  desgracia- 
da República,  arrancan  espontáneamente  de  to- 
do corazón  católico  y de  todo  corazón  republica- 
no un  grito  de  compasión.  Uno  al  leerlas  no  pue- 
de ménos  de  exclamar  por  la  centésima  vez:  ¡po- 
bre Ecuador! 

Los  que  se  detengan  á estudiar  los  hechos  con- 
temporáneos de  esa  República,  los  motines  y re- 
voluciones que  la  ensangrientan,  los  tiranos  que 
la  oprimen,  los  destierros  y confiscaciones,  los 
escándalos  de  todo  género  que  la  envilecen,  en 
fin  el  sin  número  de  males  que  la  aquejan,  y al 
ver  que  todo  esto  ha  sido  la  consecuencia  lógica 
del  asesinato  del  ilustre  G-arcía  Moreno,  sabrán 
apreciar  imparcialmeute  la  política  enérgica  de 
aquel  grande  hombre. 

• La  niejor  defensa  de  García  Moreno  se  han  en- 
.car.gado  de  hacerla  sus  mismos  enemigos,  no  con 


pública  durante  el  gobierno  del  mas  ilustre  de 
sus  hijos,  y el  estado  de  anarquía,  de  verdadera 
disolución  social*  en  que  cayó  inmediatamente 
después  del  martirio  de  aquel  héroe,  se  conven- 
cerá de  que  García  Moreno  prestó  á su  pátria 
servicios  inmensos,  y que  solo  los  malvados  y los 
hombres  ciegos  de  inteligencia  pueden  maldecir 
su  memoria. 

¿Qué  nos  dicen  las  últimas  noticias  del  Ecua- 
dor.? Nos  dicen  que  una  nueva  y sangrientísima 
revolución  lo  devora.  El  general  Yepez  con  cerca 
de  tres  mil  hombres  se  ha  tomado  varios  pueblos 
y atacado  á la  misma  capital. 

Quito  ha  sido,  pues,  convertida  en  campo  de 
batalla  y ya  puede  calcularse  qué  de  destrozos, 
desgracias  y muertes  habrán  llovido  sobre  una 
ciudad,  en  la  (¡ue  cerca  de  seis  mil  hombres 
se  disputan  la  victoria.  Dícese  que  Yepez  ha  si- 
do derrotado  y ello  es  muy  natural,  si  bien  los 
datos  hasta  aquí  recibidos  son  solo  oficiales.  El 
general  invasor  capitanea  bandos  indisciplinados 
y .bizoños,  mientras*  que  su  enemigo  Vernaza 
manda  un  ejército  de  línea  y se  defiende  tras  de 
sólidos  edificios. 

Pero  el  hecho  de  esta  segunda  sublevación 
contra  la  tiranía  de  Veintemilla  manifiesta  evi- 
dentemente que  el  Ecuador  no  quiere  ni  puede 
ya  soportarla.  Por  eso  sus  hijos,  aunque  van  á 
segura  muerte,  pues  el  odioso  tirano  dispone  de 
toda  la  fuerza  de  línea,  prefieren  morir  peleando 
por  la  dignidad  de  la  pátria,  por  los  fueros  de  la 
religión,  por  Inseguridad  del  hogar,  á vivir  como 
parias  en  la  que  fué’ República  del  Ecuador. 
Apenas  se  presenta  Yepez  con  un  puñado  de 
hombres,  sin  probabilidad  alguna  de  triunfo,  se 
ve  rodeade  de  tres  mil  ecuatorianos  dispuestos  á 
sacrificarlo  todo  siquiera  por  la  remota  esperanza 
de  libertar  á su  pátria.  El  hecho  prueba  que  el 
pueblo  del  Ecuador  está  violento  por  sacudir  el 
yugo  insoportable  del  liberalismo  impío.  Por  de 
pronto  no  puede  aquel  vencer  á la  fuerza  bruta, 
único  sosten  de  Veintemilla  y sus  secuaces,  pero 
esa  fuerza  bruta  es  un  frágil  sosten,  qué  cae 
cuando  ménos  se  piensa. 


palabras,  sino'  con  hechos  elocuentes.  Quien  lea  ’ El  déspota,  como  el  mismo  lo  declara,  se  apres- 
en la- historia  del  Ecuador  el  estado  de  esa  Re-'  la'j>ara  hacer  correr  rios  de  sangre  y de  lágrimas, 
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y pronto  sabremos  qne  nuevos  destierros,  que  los 
fusilamientos,  las  prisiones,  los  azotes  y las  tor- 
turas, las  confiscaciones  sin  cuento  serán  la  ven- 
ganza de  aquel  gobierno  liberalísimo. 

¡Pobre  Ecuador!  volvemos  á repetir.  ¿Cuántos 
años  aun  tendrá  que  ver  proscritos  á los  hombres 
virtuosos  y dignos  y entronizado  al  crimen.? 
¿Cuántas  luchas  generosas,  cuántos  heroicos  sa- 
crificios, cuántas  desgracias  lamentables  tendrá 
que  ver  para  que  brille  el  dia  de  la  justicia, 
de  la  libertad  y de  la  paz.?  Quiera  Dios  abre- 
viar los  dias  de  las  pruebas  y de  castigo  que 
atraviesa  aquella  República  hermana! 

Hé  aquí  el  abismo  que  abren  á las  naciones  los 
liberales  sin  Dios,  abismo  cuyo  fondo  no  se  di- 
visa ni  en  el  Ecuador,  ni  en  Colombia  ni  en  Ve- 
nezuela. Guerras  fratricidas,  incendios,  matan- 
zas, crímenes  horribles,  rápido  retroceso  á la 
barbárie,  esa  es  la  vida  de  las  tres  citadas  Repú- 
blicas bajo  el  férreo  yugo  del  liberalismo  impío. 
No  pasa  un  solo  año  sin  que  la  horrible  fama  de 
sus  escándalos  y crueldades  recorra  y aterre  á los 
pueblos  civilizados. 

¡Y  hay  chilenos  que  desean  ardientemente 
para  nuestra  pátria,  como  el  ideal  de  su  felicidad 
y grandeza  el  que  descienda  al  nivel  vergonzoso 
de  aquellos  desgraciados  gobiernos!  No  hay  que 
olvidarlo:  el  odio  á la  religión  y al  clero,  la  red 
de  reformas  religiosas  acometidas  por  el  Estado 
contra  todo  derecho,  son  la  causa  principal  de  la 
ruina  de  esos  pueblos.  Los  que  entre  nosotros 
ponen  esa  causa  procuran,  quizás  algunos  sin 
quererlo,  conducirnos  á los  mismos  efectos. 

No  concluiremos  sin  admirar  la  prudencia  del 
héroe  liberal  que  impera  en  el  Ecuador.  Desde 
Guayaquil  manda  tropas  á Quito  para  que  de- 
fiendan la  ciudad,  pero  el  presidente  general 
Veintemilla  se  queda  á las  márgenes  del  Gua- 
yas y dice  á sus  soldados,  que  él  las  contempla 
desde  tan  hermosas  riveras.  Allí  no  hay  peligro 
de  que  lleguen  las  balas,  y,  en  caso  de  adversa 
fortuna,  la  retirada  de  Su  Excelencia  no  puede 
ser  dudosa.  ¿Qué  importa  que  la  capital,  el  co- 
razón de  la  República,  sea  presa  talvez  del  in- 
cendio y de  completa  ruina.?  Sálvese  Veintemi- 
lla y húndase  el  Ecuador! 

Esteban  Muñoz  Donoso 


La  obra  de  la  defensa  de  la  Fé 
por  medio  de  la  prensa 

(De  L’Unitá  Cattolica  para  El  Mensajero.) 

En  3 de  Mayo  de  1822,  con  aprobación  de  Pió 
VII,  se  fundaba  en  Lyon  la  grande  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé,  la  que  se  proponía  difun- 
dir y consolidar  la  religión  católica  entre  los  in- 
fieles de  ambos  mundos.  Y Dios  bendijo  esta 
Obra  y se  estendió  no  solo  por  toda  la  Francia, 
siüo  también  se  estableció  en  Inglaterra,  en  Bél- 
gica, en  Alemania,  en  Italia,  y casi  todos  los 
católicos  del  Universo  se  asociaron  á ella  contri- 
buyendo con  sus  preces  y con  sus  limosnas.  Los 
Papas  León  XII,  Pió  VIII  y Gregorio  XVI 
acordaron  muchas  indulgencias  á los  asociados, 
y Su  Santidad  Pió  IX,  con  su  Encíclica  Exaliis, 
establecía  que  las  limosnas  para  el  Jubileo  de 
185'Z  fuesen  destinadas  á la  piadosa  obra  de  la 
PROPAGACION  DE  LA  FÉ,  la  que,  decia  á los  Obis- 
pos, encomendamos  encarecidamente  á vuestro 
celo.  (Acta  Pii  IX,  vol.  1,  pág.  349.) 

Mas  ahora  no  solo  debemos  atender  á la  Pro- 
pagación de  la  Fé  entre  los  infieles,  sino  tam- 
bién á su  conservación  y defensa  en  los  pueblos 
cristianos.  Por  todas  partes  la  revolución  se  ha 
desenmascarado  y no  mira  sino  á la  destrucción 
de  la  fé  católica  señalada  por  ella  con  el  nombre 
de  clericalismo.  Ahora  vemos  que  en  Paris  se 
establecen  los  cimientos  de  otra  Obra,  semejante 
á la  de  Lyon,  que  se  intitula  La  Obra  de  San 
Pablo,  cuyo  fio  es  el,“de  trabajar  en  el  restable- 
cimiento del  reino  de  Jesucristo,  con  virtiendo  la 
imprenta  en  una  institución  elevada  á la  digni- 
dad del  apostolado.”  La  Obra  está  establecida 
en  Paris  desde  Mayo  de  1876,  con  su  Imprime- 
rie  de  Saint- Paul,  5\,  rué  de  Lille,  y en  ella 
trabajan  gran  número  de  operarios,  no  por  deseo 
de  lucro  sino  solamente  por  servir  la  causa  de 
Jesucristo  y de  su  Iglesia. 

La  impiedad  usa  de  la  prensa  para  impugnar 
la  fé,  y nosotros  debemos  usar  del  mismo  medio 
para  defenderla.  Mas  cuán  diversos  son  los  dos 
ejércitos  de  los  impugnadores  y de  los  defenso- 
res! El  señor  Baudon,  presidente  general  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  nos  ha  da- 
1 do  la  cifra  de  los  dos  ejércitos  de  Paris.  Allí  se 
i imprimen  diariamente  un  millón  y cuatro  cientos 
'■  mil  diarios.  Los  que  directa  ó indirectamente 
! combaten  la  fé,  imprimen  diariamente  un  millón 
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y tres  cientos  cuarenta  y cuatro  mil  hojas,  y los 
defensores  apenas  imprimen  cincuenta  mil! 

Y ¿sabéis  por  qné  es  esta  enorme  diferencia? 
Por  que  los  católicos  no  hacen  por  la  conserva- 
ción y defensa  de  la  fé  en  los  paises  que  ya  per- 
tenecen al  catolicismu,  lo  que  han  hecho  tan  ad- 
mirablemente y con  tan  copioso  fruto  por  la 
propagación  de  la  fé  en  los  paises  dé  infieles.  Es 
pues  con  este  fin  que  se  establece  la  Obra  de  San 
Pablo.  Su  fundador  es  un  docto  y celosísimo 
eclesiástico  de  Friburgo,  que  busca  todos  los  me- 
dios para  hacer  el  bien  y quedar  oculto,  el  canó- 
nigo Schorderet.  Su  Santidad  Pió  IX,  en  un 
Breve  que  le  dirigió  alabó  altamente  “su  celo  y 
su  cuidado  para  hacer  servir  el  medio  de  la  im- 
prenta á la  defensa  de  la  verdad  católica,”  y mas 
de  ochenta  entre  Cardenales,  Arzobispos  y Obis- 
pos de  todos  los  paises  animan  la  santa  empresa. 

El  eminentísimo  Parochi,  Arzobispo  de  Bolo- 
nia, escribia  el  21  de  Setiembre  una  interesante 
carta  al  canónigo  Schorderet,  diciendo  de  la  Obra 
de  San  Pablo  para  la  defensa  de  la  fé  por  medio 
de  la  imprenta:  “Quisiera  ver  esta  obra  estendi- 
da  por  todo  el  Universo;  quisiera  verla  aclama- 
da, animada,  bendecida  como  lo  fueron  las  insti- 
tuciones mas  nobles  y meritorias  de  que  la  Iglesia 
se  ha  servido.  No  es  la  prensa  impía  la  que  en- 
venena á los  hombres  apénas  saben  leer?  Y no  se 
opondrá  el  antídoto  al  veneno,  el  remedio  al  mal, 
la  fuerza  y la  lealtad  de  la  defensa  á la  violencia 
y á la  perfidia  del  asalto?”  El  eminentísimo  Pre- 
lado hace  votos  porque  acudan  en  apoyo  de  la 
Obra  de  San  Pablo  cuantos  sienten  en  el  corazón 
la  caridad  de  Jesucristo. 

Se  ha  establecido  en  Paris  un  Comité  com- 
puesto de  personages  muy  respetables  y dignos 
de  estimación:  Piesidente  de  honor,  Monseñor 
De  Segur;  presidente,  el  Vizconde  d’ Aboville; 
secretario,  el  barón  de  Commaille;  tesorero,  el 
vizconde  De  Ponton  d’Amécourt;  gerente,  el  se- 
ñor Chantrel  hijo.  Toca  al  mundo  católico  com- 
pletar la  obra.  Cuando  tenga  los  medios  necesa- 
rios, hará  por  la  defensa  de  la  fé,  por  medio  de 
la  imprenta,  lo  que  la  Obra  de  la  Propagación  de 
la  Fé  de  Lyon  hace  por  medio  de  los  misioneros. 

Estendiéndose  por  toda  la  Europa,  establecerá 
tipografias,  mandará  tipógrafos,  cooperará  á la 
fundación  y sosten  de  periódicos,  organizará  un 
servicio  de  correspondencias  y de  telégramas,  en 
suma,  cooperará  eficazmente  á que  el  ejército 
católico  de  los  defensores  de  la  fé  se  refuerze^  se 


multiplique,  conquiste  la  mayor  importancia  y 
así  como  estamos  todos  unidos  á Pió  IX  por 
nuestras  creencias  y por  nuestros  priucijjios,  así 
también  la  Obra  de  San  Pablo  dará  á quien  lo 
necesite,  los  medios  de  la  vida  material  y litera- 
ria, política,  y los  periodistas  católicos  del  mun- 
do vendrán  á formar  una  asociación  importantí- 
sima. 

Cada  uno  vé  los  grandes  bienes  que  resultarán 
de  esta  Obra  cuando  sea  secundada  como  lo  fuó 
la  de  Lyon.  Pero  para  ello  será  necesario  recur- 
rir á asociaciones  particulares,  y hacer  que  todos 
con  su  óbolo  contribuyan  á suministrar  los  me- 
dios necesarios.  Por  ahora  se  reúnen  las  ofrendas 
generosas. 

Nosotros  esperamos  que  Dios  bendecirá  esta 
Obra  de  la  defensa  de  la  fé  como  ha  bendecido 
la  de  la  propagación. 


D.  Antonio  Rius. 

El  mártes,  después  de  una  enfermedad  de  po- 
cos dias,  falleció  el  honrado  ciudadano  y católico 
sincero  D.  Antonio  Rius. 

El  Sr.  Kius  tanto  en  su  carácter  público  cuan- 
do desempeñó  importantes  cargos  públicos,como 
en  su  cualidad  de  simple  ciudadano  fué  siempre 
un  modelo  de  probidad  y honradez. 

Su  muerte  deja  en  el  hogar  doméstico  un  gran 
vacio;  pero  al  mismo  tiempo  deja  también  el  re- 
cuerdo de  los  buenos  ejemplos  del  buen  padre  de 
familia,  del  honrado  ciudadano,  del  buen  cris- 
tiano. 

Recibió  los  Santos  Sacramentos  y demás  auxi- 
lios de  la  Religión  con  ejemplar  edificación. 

Estamos  persuadidos  de  que  en  medio  de  la 
desolación  que  no  puede  ménos  de  esperimentar 
en  estos  momentos  la  apreciable  familia  de  Rius, 
su  fé  cristiana  le  hace  hallar  un  gran  lenitivo  al 
recordarle  que  el  finado  habia  vivido  como  buen 
cristiano  y murió  dando  ejemplos  de  edificación. 

Reguemos  al  Señor  por  su  eterno  descanso. 
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(Sjxíítiaí 

Colombia. 

De  una  carta  datada  en  Bogotá  el  16  de  Octu- 
bre que  publica  El  Estandarte  Católico  toma- 
mos los  siguientes  párrafos  que  hacen  ver  el  es- 
tado á que  ha  reducido  á Colombia  la  domina- 
ción de  los  llamados  liberales. 

‘‘La  suerte  de  la  pátria  está  hoy  en  poder  de 
los  oligarcas  ó sapos  y los  liberales  divididos,  te- 
niendo el  Gobierno  una  oposición  muy  conside- 
rable, pero  que  cuando  se  les  ofrece  se  unen  y 
nos  combaten.  Solo  José  María  Samper  que  sa- 
lió derrotado  en  Venezuela  y González  (alias  el 
catire)  fueron  los  únicos  que  cumplieron  su  pa- 
labra. 

“La  Iglesia  sigue  perseguida.  Se  suspendió  el 
pago  de  lo  que  reconocia  el  Gobierno  usurpador 
por  réditos,  cuya  suma  sube  á dos  millones  de 
pesos.  El  Sr.  Obispo  Parra  de  Pamplona  salió 
últimamente  desterrado  y en  el  Tolima  encausan 
á los  Curas  por  ladrones  por  no  entregar  las  fin- 
cas de  las  iglesias,  han  salido  35  Curas  á la  ras- 
pan. Solo  cinco  han  sometido  su  autoridad  al 
Nerón  de  Colombia,  entre  ellos  el  anciano  Isaías 
Quintana  de  Paicol.  El  Humilladero,  la  capilli- 
ta  que  existia  aquí,  fué  demolida  desde  Mayo. 
Los  desmanes  donde  quiera  que  pasa  un  trozo 
de  guardia  pretoriana  son  inauditos,  han  violado 
iglesias  y cometido  tales  cosas  que  es  difícil  que 
á los  revolucionarios  del  93  en  Francia  se  les  hu- 
biera ocurrido.  No  le  exagero,  mi  amigo,  lo  dirá 
Nundo,  nueva  población  de  Santander. 

“La  prensa  está  callada  y hasta  ahora  pocos 
dias  empieza  á resollar.  Se  publica  el  Mochulo 
nombre  de  una  guerrilla  al  sur  de  Bogotá,  con 
caricaturas,  que  no  envió  porque  se  pierde  de  se- 
guro. No  he  mandado  papeles  por  no  haber  sali- 
do ninguno.  La  Caridad  se  ha  suspendido  in- 
definidamente, pues  hemos  sufrido  una  pérdida 
de  consideración.  Hoy  se  aprobó  por  la  Asam- 
blea del  Estado  un  proyecto  prohibiendo  toda 
procesión  y administración  por  las  calles  y sigue 
otro  sobre  la  tuición  en  que  declaran  las  iglesias 
como  bienes  nacionales. 

“En  Antioquía  se  han  dividido  los  rojos  y 
Trujilloha  declarado  en  guerra  el  Estado,  pues 
no  es  otra  la  opinión  ni  otro  el  conato  del  parti- 
do, que  odia  al  catolicismo  y el  pillaje  para  ver 


quien  coje  mas.  En  Pasto  han  tenido  que  deso- 
cupar la  ciudad  como  5.000  personas,  pues  no  se 
puede  soportar  el  dominio  rojo.  En  el  valle  del 
Cauca  no  hay  seguridad  ni  entre  ellos  mismos, 
se  roban  y se  matan  sin  consideración.” 


Crónica  contemporánea 

(De  La  Civilización.) 
KOMAÉITALIA 

Las  agencias  telegráficas  y los  periódicos  libe- 
rales siguen  mortificándonos,  diciendo  que  la  sa- 
lud de  Su  Santidad  está  profundamente  que- 
brantada. Como  de  costumbre,  algunos  le  supo- 
nen en  vísperas  de  abandonar  la  grey  católica, 
que  rige  tan  maravillosamente,y  de  subir  al  cielo. 

En  honor  de  la  verdad,  nosotros  no  creemos 
las  noticias  alarmantes  áque  nos  referimos.  Has- 
ta tal  punto  es  así,  que  ni  molestamos  á los  res- 
petables señores  de  la  Nunciatura  pidiéndoles 
noticias,  por  tener  la  certeza  moral  absoluta  de 
qué,  gracias  á Dios,  por  ahora  no  es  grave  la  do- 
lencia que  sufre  su  Beatitud. 

— Empero,  preocupábanos  un  poco  la  circuns- 
tancia de  haber  ido  á Roma  desde  Padua,  con 
el  fin  de  visitar  al  Padre  Santo,  el  doctor  Van- 
zetti. 

La  siguiente  carta,  escrita  en  la  ciudad  de'S. 
Antonio,  acredita  que  no  tiene  gravedad  el  he- 
cho, y dá  pormenores  que  de  seguro  nos  agrade- 
cerán nuestros  lectores: 

“Padua  25  Noviembre  de  1877. 

“Habréis  leido  estos  dias  en  los  periódicos  libe- 
rales que  ha  sido  llamado  á Roma  nuestro  ilus- 
tre profesor  Vanzetti  para  visitar  al  Santo  Padre. 

“Los  indicados  periódicos  han  hecho  creer  que 
la  llauiada  era  urgente,  siendo  así  que  nuestro 
profesor  sólo  se  movió  de  aquí  hace  dos  ó tres 
dias;  han  hecho  creer  asimismo  que  le  llamó  el 
card.  Siineoni,y  no  el  médico  de  Su  Beatitud, quien 
se  dirigió  al  profesor  famoso, preguntándole  si  es- 
taba en  disposición  de  visitar  al  Sto.  Padre,para 
poder  proseguirél  mas  tranquilamente  lacuradel 
venerable  Anciano;  han  anunciado  <)ue  ya  esta- 
ba en  Roma  cuando  aun  no  se  había  movido  de 
Padua;  Y)  referido  el  resultado  de 
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Ja  consulta  mientras  el  ilustre  profesor  continua- 
ba su  viaje  á la  Ciudad  Eterna.  De  todo  esto 
podéis  inferir  cuán  sincera  seria  la  terrible  ansie- 
dad de  los  periodistas  liberales  sobre  la  preciosa 
salud  del  Santo  Padre.  La  verdad  es  que  el  pro- 
fesor Vanzetti  fué  verdaderamente  á Poma,  y vi- 
sitó nueve  veces  al  Padre  Santo  en  tres  dias, 
asistiendo  una  noche  también  á su  cena.  Ha  re- 
gresado sumamente  satisfecho  de  la  salud  de  Su 
Santidad,  que,  á su  modo  de  ver,  no  inspira  el 
menor  peligro.  Ha  quedado  atónito  de  su  robus- 
tez y vigor,  como  también  de  su  actividad,  que 
manifiesta  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las 
diez  de  la  noche.  Ha  quedado,  en  fin,  contento 
de  la  regularidad  de  la  saludable  supuración  de 
las  fuentes  de  las  piernas,  así  como  edificado  de 
la  estrechez  y modestia  de  su  estancia  y del  mé- 
todo de  su  vida. 

“El  Santo  Padre  ha  regalado  al  ilustre  profe- 
sor un  magnífi>o  cuadro  que  contiene  sus  vene- 
rables facciones.  Le  ha  dado  además  dos  bellísi- 
mos y preciosos  rosarios,  uno  para  su  esposa  y 
otro  para  su  hija.  Esta  es  la  verdad,  y no  lo  de- 
más. Consuélense  los  católicos,  y rindan  gracias 
al  Señor.” 

— Su  Beatitud  ha  nombrado  también  á Van- 
zetti caballero  de  la  insigne  Orden  Piaña. 

De  paso  añadiremos  que  el  sábio  Visconti  le 
ha  enaltecido  concediéndole  la  gran  cruz  de  la 
Orden  Pontificia  de  San  Gregorio  Magno.  A 
nuestro  amigo  el  señor  don  Juan  Bautista  Ac- 
quaderni  le  ha  nombrado  camarero  secreto. 


WatiíikíIíS 

El  tirano  de  la  aldea 

(conclusión — véanse  los  números  676  y 677. 

El  pobre  hombre  tiembla  y cree,  ante  tanto 
papelón  oficial  como  se  le  enseña,  y sobre  todo 
ante  la  idea  que  tiene  de  que  si  no  merece  su  de- 
lito tanta  pena,  puede  la  habilidad  del  secreta- 
rio conseguir  que  se  la  apliquen. 

— Transijo,  dice,  aunque  casi  ignora  por  qué 
se  1h  persigue. 

Le  tasan  en  seis  duros  la  multa  por  la  leña  y 
los  desperfectos  de  la  fuente,  págalos  el  paciente 
así  como  los  derechos  del  juicio,  aun 


celebrado,  y paga  también  la  convidada  en  la  ta- 
berna, de  la  cual  sale  á media  noche  y á medios 
pelos,  admirándose  de  que  el  secretario  no  le  haya 
pedido  también  las  asaduras,  pues,  lo  mismo  que 
la  multa,  se  las  hubiera  dado  sin  replicar. 

En  algunas  ocasiones  estos  infelices  se  arman 
de  valor  y hasta  se  atreven  á consultar  sus  cuitas 
con  alguna  persona  mas  ilustrada  y pudiente  (\\XQ 
ellos.  Eütónces  oyen  un  consejo  sano,  que  de 
algo  les  valdría  si  le  pusieran  en  práctica;  pero 
ántes  de  volver  á su  casa  ya  les  pesa  como  un  re- 
mordimiento, porque  temen  las  iras  del  déspota 
si  lo  descubre,  y no  descansan  hasta  dar  con  él  y 
hacerle  beber  en  su  mismo  vaso. 

Porque  se  han  dado  casos,  muy  pocos  en  ver- 
dad, de  apelar  en  un  juicio  de  faltas,  para  ante 
el  juez  de  primera  instancia,  y ¡qué  cola  ha  trai- 
do  el  atrevimiento!  Por  de  pronto,  una  sola  vez 
se  ha  revocado  la  sentencia  del  secretario,  porque 
aquel  señor  que  le  guarda  las  espaldas  puede 
hasta  torcer  la  vara  de  la  justicia.  Para  eso  es 
influyente  en  elecciones;  y como  el  secretario  le 
sirve  á él  en  iguales  lances,  tiene  él  que  servir 
al  secretario  á toda  costa.  La  vez  que  se  revocó 
la  sentencia,  aunque  era  inicua,  le  costó  al  juez 
el  destino.  ¡Con  que  figúrense  Vds! 

El  hecho  es  que  los  perdidosos  y el  ganancioso 
sufrieron  las  mismas  consecuencias  con  respecto 
á los  furores  del  tirano;  porque  lo  que  éste  casti- 
ga es  el  atrevimiento  de  alzarse  contra  él,  no  el 
resultado  de  la  apelación. 

Al  tenor  del  caso  pintado  más  atrás,  calcúlese 
cuántos  puede  urdir  el  bribón  para  castigar  á 
sus  víctimas  y sacarles  los  cuartos.  Aun  sin  es- 
tos motivos  no  se  conoce  un  ejem{)lar  de  que  ha- 
ya sentenciado  un  juicio  conforme  á justicia;  se- 
gún el  ojo  con  que  mira  á cada  uno  de  los  liti- 
gantes, así  sentencia. 

Por  eso  la  frase  sacramental  de  los  desdichados 
al  verse  perseguidos  y robados,  es  ésta  siempre: 

— ¿Y  qué  voy  hacer  yo  contra  ese  hombre? 
¡Gracias  que  se  ha  conformado  con  esto! 

Y esto  es  quizá  el  haberse  quedado  el  pobre 
sin  pan  y sin  camisa. 

Cuando  se  muere  álguien  que  deja  cosa  que 
valga  la  pena  y se  propone  sacar  una  parte  de 
ello,  bien  en  concepto  de  manda  especial,  ó de 
mejora  en  favor  de  tal  ó cual  pariente  con  quien 
ya  se  ha  puesto  de  acuerdo,  acude  á la  cabecera 
del  moribundo,  papel  en  mano  y pluma  en  ristre, 
“porque  los  abintestados  acuden  con  las  fami- 
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— Lego  para  Misas  |)or  mi  alma. . . dice  el 
que  vá  á morir. 

— ¡Que  alma  ni  qué  calabaza,  hombre!  Las 
buenas  obras  son  las  que  te  han  de  salvar,  no  los 
picaros  curas. 

— Es  que  San  Gregorio. . . . 

— Los  santos  no  comen. 

— Es  que  Dios. . . . 

— Dios  no  se  ocupa  de  estas  pequeñeces,  etc. 

Si  el  testador  se  convence,  se  estampa  en  el 
papel  la  voluntad  del  secretario,  y si  no.... 
también.  Apuradamente  aquél  casi  nunca  sabe, 
ó ya  no  puede,  leer  ni  firmar. 

Hecho  el  documento,  llama  el  secretario  á sie- 
te borregos  que  ya  estaban  avisados,  y,  reunidos 
en  la  taberna  inmediata,  firman  á ciegas  y se 
acaba  la  operación. 

Muerto  el  testador,  cobra  M secretario  seis  du- 
ros por  sus  derechos  y el  papel,  y después  que 
éste  se  formaliza  más  tarde  ante  escribano,  llá- 
mase á la  parte  y recibe  la  manda  ó lo  ofrecido 
en  la  mejora  que  él  supo  arrancar. 

Advierto  al  lector  que  nq,  le  cito  un  ejemplo 
que  no  sea,  no  sólo  rigurosamente  histórico,  sinó 
también  frecuente  y característico. 

Si  el  secretario  necesita  madera,  va  al  monte, 
señala  los  árboles  que  le  convienen,  y dice  al 
guarda: 

— Túmbalos. 

A los  pocos  dias  se  rematan  en  concejo  tantos 
robLs  viejos  que  han  aparecido  caidos  en  el  sue- 
lo, según  parte  del  guarda.  Están  en  lo  mas 
inaccesible  del  monte,  y apénas  valdrán  para 
quemar.  Con  estas  noticias  nadie  los  puja.  Un 
solo  vecino  ofrece  cinco  reales  por  cada  uno,  y 
eso  porque  no  son  para  él. 

De  este  modo  adquiere  el  secretario  media  do- 
cena de  hermosas  vigas  por  30  rs....  Porque  el 
acarreo  se  le  hacen  los  vecinos  por  una  convida- 
da de  aguardiente. 

Como  tiene  todas  las  voluntades  en  su  mano, 
y éstas  pueden  volverse  contra  el  médico  titular, 
contra  el  maestro  y contra  el  cura  cuando  á él  se 
le  antoje,  al  primero  le  ha  impuesto  la  obligación 
de  darle  2.000  rs.  de  los  10  que  le  paga  el  pue- 
blo; al  segundo  parte  del  maíz  que  recauda,  ó el 
equivalente  en  dinero;  y al  último,  como  nada 
le  j)uede  chupar,  le  tiene  prevenido  que  á la  me- 
nor alusión  que  oiga  en  su«  sermones,  le  forma 
un  expediente  de  conspirador  que  le  balda. 

Cuanto  se  mueve,  cuanto  respira,  cuanto  vive 
en  el  pueblo  está  sujeto,  amarrado  á la  voluntad 
del  tirano.  Todas  las  épocas,  todos  los  aconteci- 


mientos le  sirven  para  sus  fines,  y le  producen 
dinero;  y este  dinero  es  el  sudor,  la  ag  nia  de 
unos  cuantos  pobres  labiiegos  que  sin  una  cruz 
como  aquella  quizá  fueran  felices....  hasta  donde 
se  puede  serlo  en  este  |)ícaro  mundo. 

! Por  eso  todos  le  maldicen,  todos  le  execran, 
todos,  pero  muy  bajito,  le  piden  á Dios  que  se  le 
quite  del  medio,  como  la  mayor  de  las  calamida- 
des; mas  como  todos  le  temen,  todos,  entre  tan- 
to, marchan  sumisos  á su  voz  como  rebaños  de 
esclavos  (leíante  del  sangriento  azote  ; todos 
tiemblan  en  su  presencia,  y todos  le  dan  de  bue- 
na gana  la  camisa,  considerando  que  pudo  ha- 
berles robado  hasta  el  pellejo.... 

Y ahora  caigo  en  que,  entretenido  en  pintar  á 
este  tipo  por  el  lado  de  sus  hechos,  no  le  he  da- 
do á conocer  por  el  de  su  estilo. 

Sirva,  pues,  de  muestra  el  siguiente  párrafo 
tomado  de  un  informe  suyo  acerca  de  unos  terre- 
nos comunales  que  trató  de  apropiarse,  so  pre- 
texto de  que  habia  en  ellos  una  charca,  la  cual 
se  comprometía  á cegar  si  se  la  cedian  á este  pre- 
cio.... con  el  terreno  en  que  “radicaba,” 

“Asimismo  el  vecindario  colindante  á cuatro 
vientos  acaece  de  continuo  de  terciana  pestífera 
y otras  insalaciones,  porque,  según  dictamen  fa- 
cultativo, las  aguas  contingentes  en  un  solo  pun- 
to arrojan  de  sí  corrom piciones  y putrimenlos 
que  insurreccionan  toda  robustez,  por  opípara 
que  sea.  Y tocante  á esta  laguna,  Excmo.  Sr., 
es  de  las  mas  eminentes  y perseverantes;  como 
que  ocupa  una  extensión  de  diez  carros  de  tierra, 
y no  se  vé  seca  de  sus  lííjuidos  ni  en  la  fogosidad 
del  verano,  por  lo  cual  abundan  en  ella  las  ra- 
nas cuadrúpedas  y los  peces  acuáticos  de  ambos 
sexos,  quiero  decir,  de  várias  dimensiones.” 

De  manera,  lector,  que  no  puede  darse  un  pi- 
llo mas  redomado  que  sea  al  mismo  tiempo  ma- 
yor pedazo  de  bárbaro. 

III. 

Ahora  bien,  señores  gobiernos  (y  perdonen 
Vds.  la  franqueza):  son  Vds.  muy  escrupulosos 
en  averiguar  á cada  instante  cómo  piensan  en 
política  este  ayuntamiento  y el  de  más  allá;  y si 
hay  informes  de  que  no  son  adictos  sin  condi- 
ciones á les  nombres  de  la  situación,  se  les  sus- 
tituye ignominiosamente  con  otros  que  inspiran 
á Vds.  más  confianza.  ¡Cómo  si  estos  pobres  bal- 
dragas supieran  lo  que  son  matices  políticos,  ni 
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adhesiones,  ni  partidos!  ¡Cómo  si  les  interesara 
otra  cosa  que  la  lozanía  de  sus  mieses  y la  segu- 
ridad de  sus  ahorros! 

Si  se  tomáran  Vds.  el  mismo  afan  por  pregun- 
tar á sus  delegados:  — “¿Qué  tal  por  esos  pue- 
blos? ¿Se  roba,  se  veja  mucho  á los  pobres  cam- 
pesinos? ¿Queda  todavía  algún  mal  secretario 
sin  grillete? 

Y con  esto,  y con  enviar  á presidio  á los  la- 
drones oficiales  que  aún  quedasen  rezagados  en 
los  ayuntamientos....  y también  álos  señores  que 
los  encubren,  amparan  y protejen,  los  pueblos 
se  irían  en  tropel  detrás  del  inverosímil  gobierno 
que  tal  hiciera,  le  defenderían  hasta  el  heroísmo, 
y no  desplegarían  sus  lábios  sino  para  bende- 
cirle. 

Pues  á fé  que  si  los  gobiernos  no  toman  de 
buena  gana  mi  consejo,  no  será  por  lo  compro- 
metido del  trance  ni  por  lo  costoso  del  procedi- 
miento; terribles  fantasmas  que,  en  estos  tiem- 
pos de  la  diplomacia,  de  los  cabildeos,  de  las 
miituas  contemplaciones....  y de  los  empréstitos 
veníoyosos,  son  la  perpétua  disculpa  para  dejar 
de  hacer  tantas  cosas  buenas  como  se  van  echan- 
do de  ménos  en  España. 

Santander  Febrero  de  1876. 

José  M.  de  Pereda. 

(De  “La  Gruz,) 


de  todos  los  que  hemos  tenido  la  dicha  de 
conocerlo  y cultivar  su  amistad. 

Que  el  Señor  premie  sus  virtudes  son 
nuestros  mas  sinceros  deseos. 

Recomendárnoslo  encarecidamente  á las 
oraciones  de  los  católicos. 

Hé  aquí  el  aviso  que  el  Superior  de  los 
PP.  Capuchinos  nos  remite  para  publicar: 


Fr.  Cayetano  de  Messina 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  9 de  Enero  de  1878. 

Fr.  Rafael  de  Panni  Superior  de  la 
Comunidad  de  los  P.  P.  Capuchinos 
residentes  en  esta  Ciudad  y demas  re- 
ligiosos de  la  misma  Comunidad,  in- 
vitan á todas  las  personas  de  su  rela- 
ción al  entierro  que  deberá  tener  lugar 
hoyjuéves  lo  á las  5 y media  de  la 
tarde,  favor  á que  quedarán  eterna- 
mente agradecidos. 

Casa  mortuoria,  Convento  de  los  P.P.  CapucMnos. 


El  Reverendísimo  Padre  Fray  Cayeta- 
no de  3Iessina,  capucMno 


Tenemos  que  dar  á nuestros  lectores  la 
tristísima  nueva  del  fallecimiento  del  ejem- 
plárísimo  y por  muchos  conceptos  respeta- 
ble Padre  Fray  Cayetano  de  Messina,  Su- 
perior Provincial  de  los  PP.  Capuchinos 
que  se  hallaba  entre  nosotros  hace  algunos 
meses. 

Las  virtudes  de  este  celoso  misionero  que 
durante  cuarenta  años  ha  trabajado  en  el 
Brasil  con  un  celo  incansable  lo  hicieron 
siempre  acreedor  al  amor  de  cuántos  le  co- 
nocieron. 

El  P.  Cayetano  falleció  á los  70  años  lle- 
no de  m.éritos  y estamos  ciertos  que  será ! 
llorado  de  los  suyos  y sobremanera  sentido  j 


El  General  Lizarraga.  — El  dia  7 de  Di- 
ciembre, vigilia  de  la  Inmaculada  Concepción, 
falleció  en  Roma  después  de  una  violenta  pul- 
monía el  valiente  General  Lizarraga,  manjués 
de  Zugarramurdi,  uno  de  los  campeones  del  ejér- 
cito carlista.  Tenia  61  años  y se  había  retirado 
á Roma  después  de  la  tercera  guerra  carlista.  La 
religión  con  sus  consuelos  confortó  sus  dolores. 
“Este  piadoso  caballero,  escribe  La  Vocedela 
Veritá,  fué  verdaderamente  el  ejemplo  del  valor 
y de  la  fidelidad  á su  Rey  en  la  guerra;  del  de- 
ber, de  una  rara  modestia,  de  toda  virtud  cristia- 
na y social  en  la  vida  privada.  Su  memoria  será 
venerada  y querida  para  cuantos  tuvieron  la  di- 
cha de  conocerlo.  La  paz  de  Cristo  sea  para  su 
alma.” 

En  la  mañana  del  10  se  celebraron  las  exe- 
quias fúnebres  al  finado  General  en  la  iglesia  de 
los  Agonizantes.  Muchas  personas  pertenecien- 
tes á la  colonia  española,  muchísimos  romanos 
asistieron  para  pedir  para  él  al  Señor  el  eterno 
descanso  de  los  justos. 
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A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 


Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

\ 

El  Administrado». 

León  Gayarre. 


EN  LÁ  GONCErCION 

Todos  los  iuéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)-^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

« 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iklesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


SANTOS 

ENERO  31  dias 
Sol  en  Acuario 

10  Juéves  Santos  Nicanor  diácono,  y Guillermo,  arzobispo. 

11  Viernes  Santos  Anastasio  mongo  é Higinio  mártir. 

Cuarto  creciente  á las  3 y 2’  de  la  tarde. 

12  Sábado  San  Benito  abad. 

Sale  el  SOL  á las  4,56;  so  pone  á las  7,4 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

. ENERO  — 1878 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


Las  personas  que  pertenecen  á e.«ita  pia- 


á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz. 


CUETOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  los  Stos.  Reyes. 
Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nTas  de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 


Vt$0)S 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  lúnes  14  del  corriente,  á,  las  S de  la  maña- 
na, se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  f uneral 

\ 

2>or  nuestra  Hermana  doña  Elena  Viana  do- 
la  Sierra  de  Feo;  es}>erándose  la  asistencia  de 
la  'Archicofradía. 


El  Secretario. 
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para  que  nos  edificase  con  sus  virtudes. 


pulos  por  haber  permanecido  con  Él  en  sus  ten- 
faninnes.  así  Nüs  no  nodemos  ménos  de  alabaros, 
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Con  este  mímero  se  reparte  la  16.»  entrega' ¿el  folletín  titu- 
lado: DIONISIA. 


Muerte  ele  Víctor  Manuel 

Por  los  telégramas  que  se  han  publicado  en 
estos  últimos  dias  es  notoria  á todos  la  noticia 
de  la  muerte  de  Víctor  Manuel. 

Al  llegar  á nuestros  oidos  esta  inesperada  no- 
ticia no  pudimos  ménos  de  exclamar  ¡altos  jui- 
cios de  Dios!  En  los  momentos  en  que  los  sobe- 
ranos europeos  enviaban  sus  embajadores  á 
Eoma  y éstos  con  Víctor  Manuel  trataban  de 
concertar  sus  planes  para  la  elección  del  futuro 
Papa,  creyendo  inminente  la  muerte  de  Pió  IX, 
llega  para  Víctor  Manuel  el  momento  supremo. 

¡Ojalá  el  Señor  le  haya  dado  luz  y gracia  para 
arrepentirse  de  sus  culpas  y alcanzar  el  perdón! 

¡Ojalá  también  este  suceso  inesperado  abra  los 
ojos  á los  que  obcecados  se  empeñan  en  seguir 
por  la  senda  del  error  y de  la  injusticia,  persi- 
guiendo á la  Iglesia  y conculcando  sus  derechos! 


Entierro  del  Reverendísimo  Padre 
Fray  Cayetano  de  Messina 

El  jueves  á las  5 y media  de  la  tarde  tuvo  lu- 
gar el  entierro  del  Padre  Fray  Ca5'etano  de  Mes- 
sina Provincial  de  los  PP.  Capuchinos. 

Asistieron  el  limo  Sr.  Obispo,  el  Sr.  Vicario 
General,  los  señores  Curas  del  Departamento  de 
la  Capital,  un  crecido  númerojde  sacerdotes  del 
clero  secular  y regular  y muchos  seglares. 


En  los  momentos  de  sepultar  el  cadáver,  el 
doctor  don  Eicardo  Isasa,  Fiscal  Eclesiástico  y 
Cura  Vicario  de  San  Agustin  pronunció  algunas 
palabras  que  son  un  justo  tributo  á la  memoria 
del  virtuoso  P.  Cayetano. 

He  r quí  las  sentidas  palabras  á que  nos  refe- 
rimos: 

Léjos  de  mí,  señores,  un  silencio  culpable. 

La  Divina  Providencia  nos  ha  traido  á nues- 
tro lado  este  hombre  ilustre  y benemérito  en 
torno  á cuyo  féretro  nos  encontramos  para  legar- 
nos el  ejemplo  de  sus  virtudes  y enriquecernos 
con  su  enseñanza. 

No  dejemos  pues  pasar  desapercibida  su  inte- 
resante vida  y aprovechémonos  de  esta  lección 
que  nos  ha  dado  el  cielo. 

U n sentimiento  de  veneración  y de  respeto  á 
la  par  que  un  deber  de  gratitud  y amor  han 
abierto  mis  lábios  en  este  momento  para  ceñir  la 
frente  helada  del  que  ayer  fué  Fray  Cayetano  de 
Messina  con  los  pobres  pero  sinceros  laureles  de 
mi  palabra. 

Fray  Cayetano,  señores,  nos  ha  dejado  un 
ejemplo  inmortal  de  celo  y hospitalidad  que 
honran  su  memoria. 

A la  edad  de  33  años  este  celoso  Capuchino, 
señores,  dejando  su  pátria  con  todos  sus  parien- 
tes y amigos  y con  todo  lo  mas  grato  que  ella 
encierra  se  presento  ante  las  playas  del  Brasil 
para  dar  allí  ejemplo  de  todas  las  virtudes  que 
desde  sus  primeros  años  habia  practicado  y con 
el  propósito  de  sacrificarlo  todo  y aun  su  propia 
vida  por  amor  á sus  semejantes  en  ese  pais  que 
habia  elegido  por  su  segunda  pátria. 

En  efecto,  bien  pronto  fué  admirado  de  todos 
y tuvo  ocasión  de  dar  muestras  de  su  benéfica  y 
santa  misión. 

Se  habia  suscitado  un  tumulto  popular  en  la 
la  Provincia  de  Pernambuco,  el  cual  habia  to- 
mado el  carácter  de  una  grande  sublevación. 

Y quién  os  parece,  señores,  que  fué  el  Angel 
pacificador  que  debia  tranquilizar  esta  Provincia 
que  se  preparaba  ya  á ver  correr  á torrentes  la 
sangre  de  sus  hijos.í^ 

No  otro,  señores,  que  este  humilde  Capuchi- 
no, el  cual  comisionado  por  el  gobierno  con  tan 
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santo  objeto  pidió  al  mismo  gobierno  que  desis- 
tiese de  enviar  fuerzas  armadas  y obtuvo  á vivas 
instancias  que  retirase  dos  cuerpos  de  milicia 
que  ya  se  habian  puesto  en  movimiento  para  su 
defensa. 

Él  se  presenta  solo,  señores,  ante  aquel  pue- 
blo numeroso,  armado  con  el  Crucifijo,  y á la  vis- 
ta de  aquella  divina  insignia  así  mostrada  por 
aquel  ejemplar  religioso  cuyos  hábitos  respiran 
santidad  y cuyas  palabras  son  inspiradas  por  el 
espíritu  de  la  paz  y la  concordia;  todo  aquel  pue- 
blo numeroso  y bien  compacto  como  era,  depone 
sus  furores  y á Fray  Cayetano  cabe  el  honor  de 
recibir  las  armas  de  sus  manos. 

Qué  triunfos,  señores,  qué  honores  no  recibirá 
el  humilde  religioso  por  esta  acción! 

El  gobierno  reconocido  le  manda  entregar  una 
injente  suma  de  dinero  para  sus  gastos  y él 
agradeciéndolos  sin  aceptarlos  los  consigna  á las 
autoridades  de  Pernambuco  para  que  se  empleen 
en  una  obra  pública. 

Este  hecho,  señores,  dió  á Fray  Cayetano  una 
grande  popularidad  y le  abrió  ya  el  camino  á to- 
do ese  influjo  que  debia  ejercer  mas  tarde  en  los 
negocios  de  la  mayor  importancia. 

Fué  nombrado  Comisario  Gleneral  por  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda  Fide  en  connivencia 
y de  acuerdo  con  el  gobierno  que  aceptó  gustoso 
el  nombramiento. 

y aquí  no  hay  que  decir  cómo  desplegó  su  ce- 
lo en  las  muchas  misiones  que  dió  así  en  Per- 
nambuco como  en  Kio  Janeiro  fundando  en  ellas 
tres  colegios,  un  horfanotrófio,  una  iglesia  y un 
hospital. 

Basta  decir,  señores,  que  este  anciano  septua- 
genario el  año  pasado  realizaba  en  la  provincia 
de  Minas  y San  Pablo  en  donde  mas  de  cuarenta 
mil  personas  lo  oian  con  provecho  de  sus  almas 
y lo  acompañaban  en  su  penitencia. 

Cuántos  matrimonios  no  concertó!  Cuántas 
enemistades  no  reconcilió  llevando  la  paz  á las 
familias!  Y cuántos  escándalos  y cuántos  abu- 
sos públicos  no  reprimió  con  beneficio  de  los 
pueblos  y de  la  moral! 

En  la  predicación,  señores,  era  incansable,  y 
testigo  es  la  iglesia  de  San  Sebastian  en  el  Morro 
do  Castello  y testigo  son  todas  las  misiones  y 
testigos  todos  los  sacerdotes  que  lo  conocieron 
del  santo  celo  con  que  ejercía  y recomendaba 
este  ministerio. 

En  la  confesión  de  los  enfermos  empleaba  to- 
das sus  artes  y su  caridad,  y á propósito  recuer- 
do las  espresiones  que  le  dirigía  á un  hombre  de 


posición  que  postrado  en  el  lecho  del  dolor  rehu- 
saba cumplir  con  tan  sagrado  deber:  yo  no  te 
pido  oro,  ni  cargos,  lo  que  quiero  son  tus  pe- 
cados. 

La  guerra  del  Paraguay  vino  á ofrecer  á Fr. 
Cayetano  un  nuevo  teatro  donde  todo  el  mundo 
pudiera  contemplar  otros  argumentos  de  su  celo 
y admirar  las  virtudes  de  sus  hijos. 

En  efecto,  luego  envió  allí  denodados  misio- 
neros los  cuales  si  bien  se  igualaban  á los  solda- 
dos en  el  sufrimiento  emulaban  á los  ángeles  en 
las  virtudes. 

Y con  que  pacto,  señores? 

Admiraos  : renunciando  todos  los  honores  y 
riquezas  que  se  le  prometían  para  él  y para  sus 
Keligiosos  pidió  sólo  para  estos  el  alimento. 

Y cuando  en  cierta  ocasión  un  ministro  de  la 
córte  le  instaba  para  que  dijera  qué  recompensa 
deberían  dar  á él  y á sus  religiosos  por  los  servi- 
cios del  Paraguay. 

Contestó  : señor  ministro,  sobre  este  hábito 
poned  todas  las  ignominias  y los  insultos  y me 
habréis  procurado  el  honor. 

Pero  me  parece  que  no  he  dicho  nada,  señores, 
mientras  no  he  %blado  de  su  hospitalidad. 

Ah!  señores,  yo  también  tuve  el  consuelo  de 
probarla  cuando  artiiuo  de  mi  pátria  me  diri- 
gía á mas  rem'-  as  regiones  en  busca  de  la 
ciencia.  ^ 

Ah!  sí,  y con  cuánta  gratitud  recuerdo  sus 
obsequios! 

Y cuántos  como  yo  los  recordarán  también! 

Y sabéis,  señores,  á qué  raudales  había  ido 
Fr.  Cayetano  á beber,  para  inspirarse  en  los 
sentimientos  purísimos  de  esa  cariñosa  hospita- 
lidad? 

El  mismo  lo  decía,  señores:  que  nunca  se  ha- 
bía decidido  con  mas  entusiasmo  á practicar  esta 
virtud  que  cuando  meditó  en  el  Evangelio  sobre 
aquellas  palabras  que  en  el  dia  del  juicio  pro- 
nunciará Jesucristo  al  dictar  la  última  senten- 
cia, diciendo:  “Venid  benditos  de  mi  Padre. . . . 
porque  tuve  hambre  y me  disteis  de  comer;  tu- 
ve sed  y me  disteis  de  beber”  con  que  se  decia  á 
sí  mismo  los  fundamentos  de  la  última  de  las 
sentencias  son  la  hospitalidad,  pues  hospitalidad 
quiero  ejercer;  y así  lo  practicó. 

Finalmente,  señores,  septuagenario  como  era 
y después  de  haber  ejercido  tan  brillante  Apos- 
tolado por  mas  de  treinta  y siete  años  en  el  veci- 
no Imperio  que  había  considerado  como  su  se- 
gunda Pqtria  lo  trajo  la  obediencia  á nuestro 
suelo  disponiéndolo  así  la  Divina  Providencia 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


para  que  nos  edificase  con  sus  virtudes. 

Y en  efecto  en  los  cortos  meses  que  residió  en- 
tre nosotros  llegó  á amar  tanto  á Montevideo  y 
se  tomaba  tanto  interés  por  sus  bienes  y sus  ade- 
lantos que  mas  bien  parecia  que  hubiera  tenido 
largos  años  de  residencia  en  nuestra  Patria. 

Él  admiraba  el  espíritu  público  que  en  él  reina 
tan  respetuoso  y benévolo,  él  encomiaba  el  res- 
peto á la  Keligion  que  observó  en  las  procesio- 
nes, y en  sus  visitas  á las  iglesias  con  gusto  dete- 
nia sobre  ellas  su  vista  al  ver  el  aseo  y la  decencia 
que  en  sus  ornatos  reinaba. 

Pero  amante  de  la  niñez  como  era  no  pudo 
ménos  que  mostrar  su  desaprobación  y su  disgus- 
to en  varias  ocasiones  al  ver  planteadas  esas  ins- 
tituciones de  tanto  peligro  para  la  niñez  y para  la 
moral,  cuales  son  las  escuelas  de  ambos  sexos. 

Pero,  señores,  no  se  olvidaba  un  momento  del 
Brasil,  no  cesaba  un  momento  de  hablar  de  ese 
pais  y de  llorar  sobre  los  males  que  lo  aquejan  y 
que  por  tantos  años  agoviaron  su  corazón  y se 
puede  decir  que  murió  llorando  al  ver  que  aun 
duran  esos  males. 

Por  fin,  señores,  el  que  nos  dió  ejemplo  en  la 
vida  nos  lo  dió  también  en  la  última  enfermedad 
que  sufrió  con  toda  la  resig'fiacion  cristiana  y ha- 
biendo recibido  todos  los^'  amentos  de  la  Ee- 
ligion  protestó  que  moria'*’'eóntento  como  fran- 
ciscano y como  hijo  sufeiiéb^  la  Iglesia  Católica 
Apostólica  Romana.  ' ’ 

Hé  aquí,señores,rápidamerte  trazados  los  ejem- 
plos de  virtud  y en  especfa'l'de  celo  y de  hospi- 
talidad que  nos  legó  este  hombre  ilustre  y en  que 
todos  tenemos  que  aprender  nosotros  los  Sacer- 
dotes, los  seglares  y los  hombres  de  Estado. 

Conservemos  en  nuestro  corazón  su  modelo  y 
erijamos  á su  memoria  un  templo. 

Hé  dicho. 


Breve  de  Su  Santidad 

Hé  aquí  el  Breve  dirigido  por  Su  Santidad  al 
presidente  general  y á los  individuos  del  Congre- 
so católico  de  Bérgamo. 

PIO, PAPA  IX 

Amados  hijos:  salud  y apostólica  bendición. 

Como  nuestro  divino  Maestro,  ya  próximo  á 
ser  entregado  á sus  enemigos,  alabó  á sus  discí- 


•¿i 

pulos  por  haber  permanecido  con  Él  en  sus  ten- 
taciones, así  Nós  no  podemos  ménos  de  alabaros, 
queridos  hijos,  porque  hace  muchos  años  no  per- 
donáis fatigas  ni  gastos,  y animosamente  sopor- 
táis todo  género  de  contradicciones,  no  sólo  para 
permanecer  con  Nós  en  nuestras  tribulaciones, 
sino  también  para  dedicaros  con  todo  cuidado  á 
la  defensa  de  la  religión,  y unir  á Nós  á nuestros 
hijos,  con  vínculos  cada  vez  mas  fuertes  de  cari- 
dad y de  obsequio. 

De  cuyo  intento  piadosísimo  recibimos  recien- 
temente un  nuevo  y espléndido  testimonio  en  el 
Congreso  católico  de  Bérgamo,  al  cual  habéis 
acudido  en  gran  número  para  tratar  de  los  socor- 
ros que  pueden  prestarse  á la  perseguida  Iglesia, 
y donde  confirmásteis  el  noble  propósito  de  con- 
servaros siempre  unidos  á Nós,  combatido  por 
fiera  tempestad.  Cierto  que  con  tal  propósito  hi- 
cisteis aun  mas  patente  la  excelencia  de  tal  pro- 
pósito y mas  agradable  á Nós  la  concorde  y so- 
lemne promesa,  confirmada  en  escrito  por  mu- 
chos centenares  de  nombres,  en  la  cual  os  obli- 
gasteis á mantener  con  Nós  perfecta  unanimidad 
de  pensamientos  y de  obras  al  combatir  los  es- 
fuerzos de  la  impiedad  y de  la  rebelión,  repu- 
diando toda  extraña  investigación  y disputa. 
Guiados  por  tan  prudente  determinación,  acoge- 
réis con  docilidad  y reverente  obsequio,  cum- 
pliéndolos con  exactitud,  los  documentos  y amo- 
nestaciones de  esta  Santa  Sede,  evitando  así  fá- 
cilmente las  frecuentes  insidias  de  los  que,  te- 
niéndose por  sábios,  y arrogándose  la  arbitraria 
misión  de  aconsejar  y persuadir  aquello  que  te- 
merariamente piensan  que  se  debe  hacer  para  re- 
conquistar el  órden  y la  paz,  apartan  poco  á po- 
co de  la  reverencia  de  costumbre  que  merecen 
nuestros  avisos  á no  pocos  de  nuestros  hijos,  sin 
excluir  los  mas  afectos  áNós,  los  cuales  quedan 
seducidos  por  el  esplendor  del  ingenio  y del  sa- 
ber; rompiendo  así  la  unanimidad,  dividen  las 
fuerzas  católicas  que,  unidas,  deberian  hacer 
frente  á los  enemigos. 

Nós,  por  lo  tanto,  rogamos  á Dios  que  os  ha- 
ga perseverar  en  vuestro  propósito  de  seguir 
siempre  combatiendo  por  la  justicia  con  Nós,  con 
arreglo  á las  instrucciones  de  esta  Cátedra  de 
verdad,  mereciendo  las  gracias  necesarias  en  tan 
difícil  combate,  y logrando  al  fin  el  premio  pre- 
parado á los  que  luchan  por  semejante  causa. 

Entre  tanto,  recibid  nuestras  felicitaciones  y 
la  apostólica  bendición  que,  como  augurio  del 
favor  divino  y muestra  de  nuestra  paternal  bene- 
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volencia,  á todos  y á cada  uno  de  vosotros,  que- 
ridos hijos,  os  enviamos  con  todo  nuestro  afecto. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  15 
de  Noviembre  de  1877,  trigésimosegundo  de 
nuestro  Pontificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


La  cuestión  Romana  y el  P.  Curci 
en  Octubre  de  1849  y de  187  7. 

“El  escándalo  del  P.  Curci 
nos  anuncia  á los  liberales  que 
desde  ahora  podemos  contar 
con  aliados  cuya  existencia  no 
soñamos  jamás.” — La  Liber- 
tad, del  judío  Arbib,  25  de 
Octubre  de  1877. 

En  1849,  Cárlos  María  Curci,  perseguido  por 
los  liberales  de  Italia,  y vivamente  odiado  por 
haber  sido  el  primero  que  quitó  la  máscara  á la 
revolución,  descansaba  en  Paris,  y allí  esperaba 
á defender  la  causa  de  la  Iglesia  con  la  Adivina- 
ción de  las  obras  de  Vicente  Gioberti,  con  las  Li- 
bere Parole  dirigidas  á los  italianos,  y con  otros 
escritos, entre  los  cuales  también  se  encuentra  uno 
intitulado  La  questione  romana  discussa  nell’As- 
semblea  francese  in  Ottohte  18Jp9:  libro  preciosí- 
simo impreso  aquel  mismo  año  en  la  Tipografia 
Credi  Botta,  de  Turin. 

El  Padre  Curci  notaba  cómo  la  Providencia 
habia  conducido  la  sociedad  moderna  á estudiar 
la  cuestión  de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas 
por  un  camino  que  amenazabahundirá  la  sociedad 
en  el  precipicio.  “Porque  tratándose  formal  y 
“ sériamente  la  cuestión  sobre  el  principado  pon- 
“ tificio,habia  de  llegarse  al  extremo  de  anonadar- 
“ lo.  Entónces  se  abrieron  los  ojos  y el  mundo  se 
“ sintió  presa  del  espanto  y del  delirio;  entónces 
“ se  comprendió  que,  arrancando  esta  piedra  an- 
“ guiar,  la  sociedad  sentiria  el  peso,  y las  inteli- 
“ gencias  mas  audaces  han  retrocedido  ante  esta 
“ idea.” 

Y Curci  probaba  este  hecho,  traduciendo  en 
lengua  italiana  los  discursos  pronunciados  sobre 
el  dominio  temporal  del  Papa  en  las  sesiones  del 
18, 19  y 20  de  Octubre  de  1849  en  la  Asamblea 
nacional  francesa;  sesiones  que  “destinadas  por 
“ la  Providencia  al  triunfo  de  una  idea  eminente- 
“ me&te  católica  y social  sobre  las  malas  artes 


de  la  hipocresía  y sobre  los  venenosos  atenta- 
dos de  la  heterodoxia  volteriana.”  Y advertia 
que  “aunque  un  trienio  de  desventuras  italianas 
“ no  hubiesen  dado  otro  fruto,  no  me  parecería 
“ comprado  á muy  caro  precio.  ) Quien  sabe  si 
“ era  este  designio  de  la  Providencia,  que  tan 
“ amenudo  permite  nuestras  locuras  para  el  cum- 
“ plimiento  de  sus  fines  inescrutables,  encami- 
“ nados  siempre  á nuestro  bien!” 

Entre  los  discursos  habia  uno  estupendo  de 
Cárlos  Montalembert,  contestando  a Victor 
Hugo,  que  poco  antes  habia  combatido  los  dere- 
chos del  Papa  arrancando  estrepitosos  aplausos 
de  los  impíos,  de  los  socialistas  y de  todos  los  si- 
niestros. “El  orador,  al  subir  á la  tribuna,  fué 
“ acogido  con  prolongados  aplausos  delaizquier- 
“ da;  gran  número  de  representantes  de  este 
“ lado  se  acercaron  á felicitarle.” 

Ahora  bien;  ¿cómo  empezó  Montalembert  su 
contestación  á Víctor  Hugo.'’  De  la  siguiente 
manera,  según  la  traducción  del  Padre  Curci: 

“ M.  de  Montalembert. — Señores;  el  discurso 
“ que  acabais  de  oir  ha  recibido  ya  el  castigo 
“ que  merecia  en  los  aplausos  con  que  lo  han 
“ acogido.  (En  la  derecha:  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 
“ Grandes  reclamaciones  en  la  izquierda.) 

“ Una  voz  en  la  izquierda  al  orador: — Sois  un 
“ insolente. . . . 

“ Montalembert. — Puesto  que  la  palabra  cos- 
“ tigo  os  ofende,  señores,  yo  la  retiro  y la  susti- 
“ tuyo  con  la  palabra  recompensa.  (Risas  y 
“ aprobaciones  en  la  derecha.  Barullo  en  la  iz- 
“ quierda.)  Digo,  por  consiguiente,  que  el  orador 
“ ha  recibido  ya  por  recompensa  los  aplausos  de 
“ los  mas  ardientes  opositores.” 

Este  episodio  parlamentario  francés  nos  vino 
á la  memoria  cuando  hubimos  leido  en  los  pe- 
riódicos libertinos  de  Roma  y del  resto  de  Italia 
grandes  aplausos  á Cárlos  María  Curci;  y singu- 
larmente en  ia  AíóeríacZ  del  judío  Arbib,  que 
hasta  se  atrevia  á decir  que  se  habia  hecho  aliado 
de  los  enemigos  del  Papa  y de  la  Iglesia;  esto  es, 
aliado  de  Garibaldi,  de  Jacob  Dina  y del  Doctor 
Botero. 

Entónces  no  pudimos  menos  de  exclamar  con 
el  conde  de  Montalembert:  “Aa  conducta  de  Cár- 
los María  Curci  ha  recibido  ya  el  castigo  que 
merecia  en  los  aplausos  que  ha  arrancado.” 
Nosotros  no  sabemos  qué  ha  hecho,  ni  qué  ha 
dicho  Curci,  ó más  bien  no  queremos  saberlo. 
Bástanos  que  haya  recogido  aplausos  de  los  ene- 
migos de  Pío  IX. 

No  podia  téner  castigo  mas  terrible.  Cuando 
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era  grande  Curci,  alabado  por  el  Papa  y llamado 
á defender  la  Iglesia  y sus  sacrosantos  derechos 
en  La  Civiltá  Cattolica,  otro  tanto  se  hace  pe- 
queño cuando  le  dice  La  Lihertá:  “El  escándalo 
“ del  Padre  Curci  nos  annncia  á los  liberales  que 
“ desde  ahora  podemos  contar  con  aliados  cuya 
“ existencia  no  soñamos  jamás.”  ¿Curci  ha  he- 
cho esperar  á los  Crispi,  á los  Depetris,  á los 
Mancini,  ser  su  aliado?  ¿Y  ellos  le  declaran  tal.? 
¡Oh,  qué  castigo! 

Por  los  años  de  1871  Curci  fué  tenido  por 
aliado  de  Cárlos  Boncompagni,  que  citaba  con 
suma  complacencia  en  la  Cámara  de  diputados 
el  libro  de  Curci  intitulado  La  caduta  di  Roma 
per  le  armi  italiano  considérala  nelle  sue  cogio- 
ne  e nei  suoi  effetti.  Boncompagni  discurriendo 
sobre  él,  atribula  á la  Compañía  de  Jesús  toda 
la  responsabilidad  de  la  obra  de  Curci.  Hé  aquí 
las  palabras  de  Boncompagni,  tomadas  de  la  Rac- 
colta  uffciale  dei  discorsi  dei  deputati  sulla  legge 
delle  guarentigie,  página  82; 

“ Este  libro  me  dice  que  en’la  Compañía  de 
“ Jesús  comienza  á apuntar  la  idea  de  que  el  po- 
“ der  temporal  del  Papa  no  podrá  restaurarse. 
“ Todos  nosotros  conocemos  la  estrecha  solida- 
“ ridad  que  une  entre  sí  á todos  los  miembros  de 
“ aquella  famosa  milicia.  Ciertamente  no  le  se- 
“ lia  permitido  al  Padre  Curci  vivir  todavía  hoy 
“ en  Roma  como  jesuíta,  si  las  opiniones  mani- 
“ festadas  en  las  últimas  páginas  fuesen  conde- 
“ nadas  por  sus  superiores.”  Y después  de  haber 
citado  algunos  pasages  de  Curci,  añadió  Bon- 
compagni: “Tomo  nota  de  esta  primera  palabra, 
“,por  la  cual  se  vé  que  en  la  milicia  jesuítica 
“ comienza  á vacilar  la  fé  en  la  restauración  del 
“ poder  temporal  del  Papa.  ” 

Fué,  pues,  el  mismo  Boncompagni  quien  ya 
entonces  indicó  al  Padre  general  de  la  Compañía 
de  Jesús  lo  que  tenia  que  hacer,  es  á saber:  ú 
obtener  de  Curci  que  no  sostuviese  más  aquellas 
extrañas  opiniones  suyas  que  tanto  alegraban  á 
I los  enemigos  del  Papa,  ó que  saliese  de  la  Com- 
! pañía,  puesto  qvie  el  ser  miembro  de  ella  era 
causa  de  que  aquellos  conceptos  suyos  se  atribu- 
' yesená  toda  la  milicia.  Y nos  parece  que  Curci 
debia  haber  visto  bastante  claro  en  el  discurso  de 
I Boncompagni  y los  frutos  producidos  por  su  es- 
I crito,  que  su  trabajo  era  favorable  á la  revolución 
I y á la  impiedad. 

En  vez  de  eso  prosiguió  reforzando  de  mil  mo- 
j dos  su  pensamiento.  De  modo  que  si  al  fin  se 
quería  separar  las  opiniones  de  Curci  de  las  de 
I la  Compañía  á que  pertenecía,  la  medida  estaba 


justificada  desde  1871  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos del  reiuo  de  Italia;  y si  el  mismo  Curci  hu- 
biese tenido  alguna  duda  acerca  de  la  naturaleza 
de  sus  mencionadas  opiniones,  puede  instruirse 
con  el  juicio  que  merecen  hoy  á los  periódicos 
hostiles  á la  Iglesia.  Y como  él  seguramente  no 
lee  la  Gazzetta  di  Torino,  también  queremos  po- 
nerle delante  de  los  ojos  las  palabras  que  este 
periódico  escribió  con  letras  gordas  en  su  número 
de  27  de  Octubre: 

“ Esperemos  las  declaraciones  y revelaciones 
“ que  el  Padre  Curci  ha  prometido,  para  apre- 
“ ciar  el  hecho  como  conviene  en  su  origen,  na- 
“ turaleza  y consecuencias;  pero  entre  tanto,  lo 
“ clasificaremos  entre  los  síntomas  de  descompo- 
“ sicion  de  aquel  ente  decrépito  que  tiene  por 
“ nombre  Iglesia  Vaticana.” 

Está  claro.  Ya  no  se  habla  del  Papa-rey,  sino 
áe  Iglesia  Vaticana;  se  dice  que  un  ente  decré- 
pito y que  Curci  anuncia  su  descomposición. 
¡Véase  á dónde  conduce  un  poco  de  soberbia! 

El  Padre  Curci  se  ha  retirado  de  Roma  á Flo- 
rencia. Nosotros  quisiéramos  que  en  aquella  ciu- 
dad se  consagrase  por  espacio  de  un  mes  á los 
ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  y estamos 
seguros  que  después  de  haberlos  hecho  bien,  y 
según  el  espíritu  del  gran  Patriarca  de  Loyola, 
respondería  dignamente,  así  á La  Lihertá  de 
Roma,  que  le  pone  entre  sus  aliados,  como  á la 
dazzetta  di  Torino,  que  lo  considera  “ como  un 
“ síntoma  de  descomposición  de  aquel  ente  de- 
“ crépi toque  tiene  por  nombre  Iglesia  Vaticana.” 

{U  Unitá  Cattolica.) 


Crónica  contemporánea 

(De  La  Civilización.) 


ROMAkITALIA 

Digamos  algo  ahora  de  las  recientes  recepcio- 
nes del  Santo  Padre. 

Ha  recibido  al  jóven  prelado  de  Olinda,  que  ha 
sabido  captarse  la  veneración  de  todos  los  fieles 
del  mundo  por  su  intrepidez  y sufrimientos. 

El  dia  16  recibió  á muchos¿católicos,extranjeros 
en  su  mayoría,  á quienes  dirigió  un  discurso  no- 
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table  por  su  gran  unción  y por  sus  consejos  salu- 
dables. 

El  acto  se  verificó  en  las  logias  de  Rafael. 

En  el  mismo  dia  se  dignó  recibir  en  audiencia 
particular  al  señor  don  José  Miranda,  enviado 
extraordinario  de  la  república  del  Uruguay.  Pa- 
só éste  después  á obsequiar  al  Emmo.  señor  Car- 
denal Simeoni. 

El  dia  18  recibió  al  colegio  de  Grottaferrata, 
dirigido  por  los  monjes  Basilios.  Después  de  oir 
el  mensaje  afectuoso  y noble  que  le  leyeron,  diri- 
gió su  palabra  á los  alumnos  y á los  superiores, 
concediendo  á todos  su  bendición  apostólica. 

El  dia  19  recibió  en  audiencia  particular  á S. 
A.  la  duquesa  Hamilton.  Luego  lograron  tam- 
bién la  dicha  de  verle  no  pocos  eclesiásticos  y fa- 
milias pertenecientes  á diversas  naciones. 

El  dia  21  recibió  á muchos  peregrinos  de  Car- 
cassona,  conducidos  por  su  Prelado  respetable, 
monseñor  Leuillieux,  quien  habia  tenido  ántes 
el  honor  de  humillar  á los  piés  de  Su  Beatitud 
una  suma  considerable  para  el  Dinero  de  San 
Pedro. 

El  Padre  Santo  entró  en  la  lógia  destinada  á 
la  recepción,  poco  después  de  medio  dia,  circun- 
dado de  los  Emmos.  Cardenales  Berardi,  Borro- 
meo  D'Avanzo,  Ledochowski,  Pacca  y Pitra. 

El  Sr.  Obispo  leyó  un  mensaje  muy  entusias- 
ta en  nombre  de  los  romeros  allí  presentes,  y en 
el  de  muchos  que  hablan  querido  unirse  á ellos, 
pero  en  vano,  por  la  situación  difícil  de  la 
Francia. 

— Dias  atrás  una  viuda  sumamente  pobre,  ma- 
dre de  tres  pequeñuelos  ya  desgraciados  (uno 
está  ciego  y otro  lo  estará  probablemente  pronto, 
viviendo,  por  añadidura,  enfermizo  siempre),  di- 
rigió un  memorial  al  Mxiy  Reverendo  Sumo  Fon- 
tijice  Fio  IX,  exponiéndole  su  estado  en  pocas 
palabras. 

El  dia  16  el  ilustre  Margotti  recibió  la  solici- 
tud con  una  libranza  de  cien  liras  para  la  infeliz. 
Ni  ella  ni  sus  hijos  podían  creer  que  su  Beatitud 
les  enviase  dicha  suma.  Prometieron  ir  inmedia- 
tamente al  Santuario  de  la  Consolata  para  rogar 
á la  Virgen  María  por  el  Pontífice  inmortal. 

El  Capítulo  catedral  de  Vasto  ha  recibido  de 
Su  Beatitud  un  hermoso  cáliz  de  plata,  proce- 
dente de  Holanda,  y algunos  otros  objetos  riquí- 
simos. 

— En  nombre  de  muchos  periodistas,  el  limo, 
señor  don  Emiliano  Manacorda  pidió  hace  dias  á 


Su  Beatitud  que  se  dignara  poner  á la  prensa 
católica  bajo  la  protección  de  San  Francisco  de 
Sales. 

Pío  IX  se  dignó  acceder  á la  solicitud. 

En  el  mismo  documento,  que  no  podemos  tra- 
ducir por  el  poco  espacio,  escribió  el  21  del  mes 
anterior  las  líneas  siguientes: 

Benedicat  Deus  et  dirigat,  intercedente  Soneto 
Francisco  Salesio,  cui  se  commendatos  volunt, 
scriptores  catholicarum  ephemeridum,  qui  tuen- 
tur  causam  religionis,  eiusque  iusque  iura  et 
sanctce  huius  apostolicce  Sedis',  ohsequenter  et 
fideliter  adlierentes  ipsius  doctrinos  e¿  monitis. 


La  congregación  á San  José 

Y LA 

PENITENCIARIA  PARA  JÓVENES  DELINCUENTES, 
ESTABLECIDA  EN  CITEAUX. 

I. 

En  la  fértil  llanura  que  se  estiende  desde  Di- 
jon,  antigua  capital  de  Borgoña,  hasta  el  rio 
Saone,  y á la  falda  de  la  pintoresca  Costa  de  Oro, 
se  encuentra  situada  la  célebre  abadia  del  Cister, 
cuna  de  aquella  nobilísima  Religión  que  tantos 
Santos,  tantos  Papas,  tantos  insignes  guerreros 
produjo  en  la  Edad  Media.  En  este  tranquilo  y 
venerable  retiro,  el  gran  San  Bernardo,  árbitro 
de  Europa  en  el  siglo  XII,  aprendió,  sin  mas 
maestros,  como  él  mismo  decía,  que  ios  robles  y 
las  hayas  de  los  bosques,  á amar  á Dios  y pene- 
trar el  íntimo  sentido  de  las  Sagradas  Escrituras. 

De  aquella  feliz  morada  de  la  virtud  apénas 
si  queda  algo  mas  que  el  triste  recuerdo;  el  tiem- 
po que  todo  lo  trueca  y trasforma,  ha  pasado  so- 
bre el  Cister,  y no  en  balde.  Lo  poco  que  que- 
daba en  pié  de  los  edificios,  y los  campos,  que 
pertenecieron  á los  monjes,  comprólos  en  1840 
un  rico  filántropo,  con  el  objeto  de  fundar  un 
falansterio.  Un  grupo  de  personas  escogidas,  por 
su  talento  y sus  riquezas,  animados  del  mismo 
espíritu  de  entusiasmo  por  la  vida  en  común  que 
predicó  Fourrier,  Ouen  y los  otros  comunistas, 
se  estableció  en  aquellas  ruinas  de  la  Edad 
Media. 

Pocos  años  habian  pasado,  y ya  la  discordia 
reinaba  entre  los  adeptos,  los  terrenos  estaban 
incultos,  la  riqueza  desvanecida  y el  falansterio 
disuelto  y vendidos  los  terrenos  en  pública  su- 
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basta,  después  de  declarada  en  quiebra  aquella 
sociedad,  que  bajo  tan  buenos  auspicios  habia 
comenzado. 

Era  el  año  1848  cuando  el  Abate  Key,  segui- 
do de  algunos  compañeros  tan  pobres  como  él, 
vino  á tomar  posesión  de  Giteaux.  Habian  com- 
prado aquella  estensa  propiedad  á crédito  con  el 
objeto  de  recoger  en  este  asilo  jóvenes  vagabun- 
dos, expulsados  del  hogar  doméstico  por  sus  vi- 
cios, encerrados  en  prisión  por  sus  delitos:  tales 
eran  los  auxiliares  con  que  pensaba  el  Abate  Key 
convertir  aquellos  incultos  campos  en  fuente  de 
riqueza  y lugar  ameno  y delicioso.  Los  habitan- 
tes de  las  cercanías  que  habian  visto  establecerse 
con  temor  aquella  colonia  de  vagos  y holgazanes, 
con  sorpresa  y alegría  observaron  al  poco  tiempo 
la  transformación  de  los  campos  de  Giteaux  y el 
aumento  de  los  edificios,  todo  llevado  á cabo  por 
aquellos  holgazanes,  convertidos  en  laboriosos  y 
honrados  trabajadores.  Seria  interesante  seguir 
paso  á paso  el  desari'ollo  de  la  colonia,  pero  los 
límites  de  un  periódico  nos  lo  impiden;  baste  sa- 
ber que  hoy  es  propietaria  de  370  hectáreas  de 
terreno,  formando  un  coto  redondo,  después  de 
haber  pagado  todos  los  gastos  de  instalación  que 
ha  sido  preciso  hacer. 

Prodigioso  resultado,  y más  si  se  le  compara 
con  el  obtenido,  por  los  discípulos  de  Saint-Simon 
y Fourrier,  en  ese  mismo  Giteaux,  por  ellos  esco- 
gido para  plantear  sus  imposibles  teorías.  La 
diferencia  estrañará  á quien  no  comprenda  el 
.espíritu  del  Catolicismo,  al  ver  de  un  lado  á ri- 
cos é inteligentes  en  el  manejo  de  los  negocios 
arruinarse,  y de  otro  á pobres  y sencillos  Sacer- 
dotes salir  adelante  y alcanzar  un  grado  de  pros- 
peridad tan  asombroso.  A los  católicos  no  puede 
estrañarles  la  ruina  de  los  unos  y los  resultados 
de  los  otros,  porque  conocen  el  resorte  que  pro- 
duce estos  prodigios:  la  caridad. 

No  era  este  el  primer  ensayo  del  Abate  Rey: 
en  1835,  tres  años  antes  de  la  fundación  de  Met- 
tray,  habia  conseguido  establecer  en  Dullins, 
cerca  de  Lyon,  la  primera  colonia  penitenciaria 
agrícola  fundada  en  Francia.  Periodistas  que  se 
decian  liberales  y demócratas  excitaron  en  1848 
al  pueblo  contra  aquella  institución,  que  tantos 
beneficios  reportaba  á la  popular  é industriosa 
Lyon:  la  causa  del  ódio  era  solamente  que  diri- 
gían aquel  establecimiento  piadosos  sacerdotes. 

(fiontinuará). 


A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 


Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  com 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo)  Enero  5 de  1878. 

El  Administradoe. 

León  Gayarre. 


La  salud  de  Su  Santidad. — Hemos  visto 
que  algunos  diarios  reproducen  las  noticias  alar- 
mantes respecto  á la  salud  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  que  publicaron  los  diarios  euro- 
peos á principios  del  mes  de  diciembre,  por  lo 
que  nos  apresuramos  á hacer  saber  á nuestros 
lectores  que  esas  noticias  carecen  de  verdad. 

Si  bien  es  cierto  que  Su  Santidad  estuvo  algo 
enfermo  en  los  primeros  dias  de  diciembre,  sin 
embargo,  su  indisposición  no  tenia  carácter  alar- 
mante, por  manera  que  para  el  14  de  diciembre, 
que  son  las  últimas  fechas  que  tenemos,  se  ha- 
llaba ya  casi  bueno,  daba  audiencias  y despacha- 
ba los  asuntos  con  la  regularidad  acostumbrada. 

Roma  y el  Paraguay. — En  La  América  del 
Sud  hallamos  las  siguientes  noticias  que  auguran 
un  próximo  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos 
en  el  Paraguay. 

Mucho  nos  alegramos. 

‘•'•Itoma  y el  Paraguay. — Con  el  sincero  placer 
que  debe  esperimentar  todo  católico,  trascribi- 
mos las  gratas  noticias  que  sobre  la  misión  Pa- 
raguaya nos  da  nuestro  corresponsal  de  Roma,  en 
su  carta  de  diez  de  diciembre. 

“Parece,  nos  escribe,  que  el  Paraguay  se  avie- 
“ne  á las  proposiciones  de  la  Santa  Sede.  Se 
“mandará  desde  aquí  un  Delegado  Apostólico. 
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“El  Padre  Maíz  está  haciendo  los  ejercicios  es- 
“piritnales  en  el  Convento  de  los  Pasionistas  de 
“San  J uan  y San  Pablo.” 


SANTOS 

E N E E O 31  dias 
Sol  en  Acuario 

13  Domingo  El  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús. — Santos  Gu- 

mersindo y Leoncio  obispo. — Duelo  nacional. 

14  Lunes  Santos  Hilario  y Eufrasio  obispo. 

15  Mártes  Santos  Pablo,  primer  hermitaño  y Mauro. 

IG  Miércoles  Santos  Fulgencio  y Marcelo. 

« El  18  Luna  llena  á las  8,2G  de  la  noche. 

Sale  el  SOL  á las  4,56;  se  pone  á las  7,4 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  termina  la  novena  de  los  Stos.  Reyes. 

T'^os  los  silbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  dé  la  Iglesia. 
Por  ra  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 


Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ta  mañana,  se  rezan  las 

letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades_de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 do  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y so  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


Todos  los  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LOS  EJERCICIOS 

El  sábado  19  del  actual  los  asociados  al  culto  de  San  José 
A las  7 ^ de  la  mañana  tendrán  la  Comunión  y Misa  men- 
sual. Por  la  noche  A las  7 habrá  el  ejercicio  de  costumbre  con 
plática.  Se  suplica  la  asistencia  á dichos  actos. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


ENERO  — 1878 

13 — Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz, 
i 4 — Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15—  Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 


Las  personas  que  pertenecen  á esta  pia- 
dosa asociación  y las  que  deseen  pertenecer 
á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz. 


|lUÍ|SÍ0¡S 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  ciús- 
tiana  A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  3)^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  lasnpcesidadcs  do  la  Iglesia. 


4- 

4*4*4* 

4- 

4- 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

. El  lúnes  14:  del  corriente, á las  8 de  la  maña- 
nd,  se  celebrará  eii  la  iglesia  Matriz  elftvueral 
por  nuestra  Hermana  doña  Elena  V tuna  de 
la  Sierra  de  Eeo;  esjicrándose  la  asistencia  de 
la  Archieof radia. 

El  Seceetaiuo. 


Año  VIII.— T.  XV.  Montevideo,  Juéves  17 de  Enero  de  1878.  Núm.  68o. 


SUMARIO 

Los  panegiristas  de  Victor  Manuel  en  la 
prensa  del  Rio  de  la  Plata— El  Juramentj 
de  los  Treinta  y Tj'CS  (cuadro  del  señor  Blanes). — 
Despedida  del  ilustrisimo  señor  Carlos  Ber- 
inudez,  Obispo  de  Popayan.—El  Padre  Cur- 
ci.  EXTERIOR:  Crónica  contemporánea. 
(Roma  é Italia.  Francia.) — La  Congregación  á San 
José,  (continuación.)  JfOTlCIAS  GEJV'ERgLES. 
CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  17.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: DIONISIA. 


Los  panegiristas  de  Víctor  Manuel  en 
la  prensa  del  Rio  de  la  Plata 


eco  algunos  de  nuestros  colegas,  ya  en  sus  edito- 
riales, ya  también  y principalmente  en  las  tras- 
cripciones hechas  de  los  diarios  liberales  de  Bue- 
nos Ayres  que  con  un  cinismo  sin  igual  insultan 
lo  mas  sagrado  y venerando  por  elevar  con  esos 
insultos  un  trono  de  gloria  á su  querido  Víctor 
Manuel? 

Persuádanse  nuestros  colegas  que  desdicen 
mucho  de  la  circunspección  y respeto  que  debe  á 
la  sociedad  la  prensa  séria,  el  trascribir  artículos 
que  como  los  del  Porteño  y la  Nación  de  Buenos 
Ayres  son  la  eepresion  de  pasiones  exageradas 
manifestada  con  estilo  virulento  y hasta  gro- 
sero. 


El  Juramento  de  los  Treinta  y Tres 


Desde  el  momento  en  que  se  publicó  la  noti- 
cia del  fallecimiento  de  Víctor  Manuel  hemos 
visto  á todos  los  diarios  de  la  capital  ocuparse  de 
ese  suceso  en  sus  editoriales  y en  sus  secciones 
de  extei  ior  y crónica, 

* Por  muy  exagerados  y ridículos  que  nos  hayan 
parecido  algunos  de  los  panegíricos  de  nuestros 
cólegas,  no  hemos  podido  ménos  de  hallar  para 
ellos  algún  motivo  de  escusa;  puesto  que  consi- 
derábamos que  la  causa  de  esos  desahogos  era, 
en  unos  el  sentimiento  de  nacionalidad  aunque 
exagerado,  y en  otros  el  deseo  de  captarse  las 
simpadas  de  una  parte  bastante  considerable  de 
la  población  extrangera. 

Pero  lo  que  no  podemos  ni  debemos  tolerar  es 
que  por  elogiar  á Víctor  Manuel  se  echen  sapos  y 
culebras  contra  el  clero  católico,  empezando  por 
el  Venerable  Pontífice  Pió  IX  y concluyendo  por 
el  último  de  los. clérigos. 

¿Qué  culpa  tiene  Pió  IX  de  no  haberse  muer- 
to él  antes  que  Víctor  Manuel  como  lo  deseaban 
los  panegiristas  de  éste? 

¿Qué  culpa  tiene  el  clero  católico  de  que  se 
hayan  frustrado  los  planes  de  los  que  contaban 
con  la  muerte  próxima  de  Pió  IX  para  ingerirse 
en  asuntos  en  que  no  tenian  derecho  á mezclarse? 

¿A  qué  pues  esos  insultos  de  que  se  han  hecho 


CUADRO  DEL  SEÑOR  BLANES 

El  15  se  terminó  la  colecta  que  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  hacia  en  favor  de  sus  po- 
bres con  Ocasión  de  la  exhibición  del  cuadro  del 
señor  Blanes  El  Juramento  de  los  Treinta  y 
Tres. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ha  pasa- 
do una  nota  al  señor  Blanes  en  la  que  se  hace 
saber  el  resultado  déla  colecta  agradeciéndole  á 
la  vez  su  cooperación  á las  obras  de  caridad  que 
practica  dicha  Sociedad.  Al  mismo  tiempo  la  Co- 
misión encargada  de  recibir  la  colecta  ha  publi- 
cado un  aviso  anunciando  su  retiro  y agrqdecién- 
do  la  cooperación  que  le  ha  prestado  el  públi- 
co, la  prensa  y las  empresas  de  tram-vias. 

Hé  aquí  el  número  de  visitantes  y el  producto 
de  las  colectas  como  también  la  distribución  que 
ha  hecho  el  Consejo  de  la  Sociedad, 


Dias 

4 

5 

6 
7 


Cuadro  del  señor  Blanes 


Visitas 

Producto 

532 

$ 53,  27 

513 

“ 53,  66 

951 

«115,  95 

402 

« 49,  46 
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Dias 

Visitas 

Producto 

8 

487 

“ 58,  12 

9 

550 

« 60,  11 

10 

428 

“ 48,  43 

11 

503 

» 69,  01 

12 

512 

“ 49,  07 

13 

727 

“ 83,  00 

14 

632 

“ 71,  88 

6237 

$711,  96 

Reparto 

A la  Escuela  de  Varones $ 

212,  00 

A la  Conferencia  de  San  Felipe  y 

Santiago 

a 

200,  00 

A la  Conferencia  de  San  Francisco. “ 

100,  00 

A la  Conferencia  de  la  Inmaculada 

Concepción. . . 

ií 

80,  00 

A la  Conferencia  de  Nuestra  Señora 

del  Cármen  (C 

ordon) “ 

80,  00 

A la  Conferencia  de  Nuestra  Señora 

del  Cármen  (A 

guada) “ 

20,  00 

A la  Conferencia  de  San  Agustin 

(Union) 

C( 

19,  96 

$ 711,  96 


Despedida  del  ilustrísimo  señor  Carlos 
Bermudez,  obispo  de  Fopayaii 

El  dignísimo  señor  Bermudez  obispo  de  Popa- 
yan  que  de  paso  para  Buenos  Aires  estuvo  dos 
dias  en  Montevideo,  se  dirige  ahora  para  Chile 
con  el  fin  de  aproximarse  á su  pais  de  donde  lo 
ha  arrojado  el  liberalismo  de  los  modernos  libe- 
rales. . 

Hé  aquí  las  palabras  con  que  esa  ilustre  vícti- 
ma agradece  á los  pueblos  del  Plata  las  finas 
atenciones  con  que  lo  han  distinguido,  y á que 
por  otra  parte  era  tan  acreedor. 

Deseamos  al  dignísimo  Prelado  un  pronto  y 
feliz  regreso  al  seno  de  la  pátria  y al  lado  de  su 
amado  rebaño. 

Hé  aquí  la  despedida  á que  nos  referimos: 

No  siéndome  fácil  despedirme  personalmente 
de  todos  los  sacerdotes  y demás  personas  que  rae 
han  favorecido  con  sus  visitas  y atenciones  du- 
rante mi  permanencia  en  esta  ciudad,  en  Monte- 
video y en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 


Lujan,  quiero  dirigirles  al  ménos,  una  palabra  de 
gratitud,  áutes  de  mi  partida,  con  cuyo  objeto 
he  escrito  las  siguientes  líneas: 

Entre  los  deberes  que  el  hombre  tiene  que 
cumplir  para  con  Dios,  está  el  de  darle  gracias 
por  los  beneficios  generales  y particulares  que  ha 
recibido  de  su  paternal  bondad.  Mas  como  los 
mismos  hombres  son  el  medio  ordinario  de  que 
se  vale  la  Providencia  para  distribuir  entre  ellos 
los  bienes  temporales  y espirituales,  según  sus 
sapientísimas  determinaciones,  también  debemos 
manifestarnos  agradecidos  hácia  aquellos  de 
quienes  hubiéramos  recibido  algún  bien.  Este  es 
el  deber  que  yo  me  impongo  cumplir  ahora,  de 
buena  voluntad,  para  con  las  personas  que  me 
han  prestado  servicios  como  á Obispo  expatriado, 
por  el  odio  liberal  de  algunos  de  mis  compatrio- 
tas. 

Los  designios  de  Dios  sobre  sus  criaturas  son 
siempre  admirables,  aunque  nuestra  débil  razón 
no  pueda  explicarlos  ni  comprenderlos,  y por  eso 
yo  me  postro  ante  su  divino  acatamiento  y le 
consagro  todo  mi  ser,  para  que  disponga  de  mí 
como  sea  de  su  santo  agrado,  y le  pido  no  per- 
mita jamás  que  me  ocupe  de  mis  perseguidores 
con  otro  objeto  que  el  de  rogar  por  ellos  á fin  de 
que  se  conviertan,  y reprobar  su  conducta  escan- 
dalosa cuando  lleg.ire  el  caso  de  evitar  el  conta- 
gio del  mal  ejemplo,  condenar  sus  perversas  doc- 
trinas, y sobre  todo,  la  cruel  resolución  que  han 
tomado  de  separar  del  seno  maternal  de  la  Igle- 
sia católica  á las  niñas  y jovenes  de  uno  y otro 
sexo  por  medio  de  una  educación  en  la  que  no 
entra  para  nada  el  conocimiento  teórico  y prác- 
tico de  la  religión,  esi>erando,  sin  duda  con  so- 
brado fundamento,  que  una  generación  atea,  ó 
lo  que  viene  á producir  poco  mas  ó ménos  el 
mismo  resultado,  una  juventud  acostumbrada  á 
no  considerar  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  sino 
como  un  ramo  secundario  de  educación,  ó como 
una  cosa  de  poco  ó ningún  interés  en  la  vida  hu- 
mana, puesto  que  los  legisladores  del  país  no  le 
han  dado  ninguna  importancia,  como  aparece  por 
las  leyes  y reglamentos  que  han  publicado  sobre 
la  materia;  esa  juventud,  digo,  educada  en  ideas 
tan  mezquinas  acerca  de  lo  que  la  Iglesia  consi- 
dera de  mayor  necesidad  para  formar  el  corazón 
de  los  niños  sin  el  freno  de  la  religión  y la  moral, 
será  un  instrumento  dócil  que  se  prestará  sin  di- 
ficultad, á coadyuvar  los  ataques  que  incesante- 
mente se  dirigen  contra  la  gloria  católica,  maes- 
tra infalible  de  la  verdad,  y la  única  que  pueda 
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impedir,  por  la  predicación  y administración  de 
los  Sacramentos  el  desenfreno  de  las  pasiones,  de 
un  modo  eficaz  y duradero. 

Entre  tanto  bendigo  á Dios  como  el  origen  de 
todo  bien,  y confieso  que  una  santa  alegría  inun- 
da mi  alma  al  considerar  que,  si  por  el  atributo 
de  su  justicia  castiga  aun  temporalmente  á las 
naciones  y á los  individuos  que  desconocen  y dejan 
de  cumplir  sus  sapientísimas  leyes,  permitiendo 
muchas  veces  que  el  desborde  de  las  pasiones 
sirva  de  lección  y castigo  á sus  enemigos,  es 
también  cierto,  y de  ello  debemos  estar  seguros, 
que  su  Providencia  no  permitirá,  ni  por  un  solo 
instante,  que  los  hombres  perversos  é impíos 
traspasen  los  límites  que  les  ha  trazado  en  el 
camino  de  la  iniquidad,  ni  que  puedan  hacer  to- 
do el  mal  que  quisieran  y deseáran  contra  su 
santa  Iglesia  y sus  miembros,  sino  solamente  el 
que  ha  de  servir  al  cumplimiento  de  sus  inescru- 
tables designios. 

Conforme  á esta  economía  de  su  sábia  Provi- 
dencia, si  permitió  que  el  soplo  revolucionario  é 
impío  me  obligase  á abandonar  la  grey  que  el 
Pastor  eterno  me  había  encargado  para  su  cuida- 
do y vigilancia,  también  dispuso  que  el  aire  pu- 
ro y tranquilo  que  respirase  en  las  casas  religio- 
sas que  me  darían  asilo  durante  mi  destierro, 
reanímase  mi  espíritu,  y que  el  ejemplo  de  las 
virtudes  que  viese  practicar  en  esas  moradas,  es- 
cuelas de  verdadera  piedad,  me  persuadiesen 
mas  y mas  de  que  los  sufrimientos  que  lleva  con- 
sigo la  persecución  que  se  padece  por  la  justicia, 
no  son  propiamente  un  mal,  y que  sobre  la  tier- 
ra no  hay  otro  mal  positivo  fuera  del  pecado. 

Mas  de  dos  meses  hace  que  llegué  á esta  Ciu- 
dad, y aquí  como  en  otras  partes  en  que  he  esta- 
do, he  recibido  atenciones  y favores,  no  sólo  de 
los  limos.  Sres.  Obispos,  siuó  también  de  los 
miembros  de  uno  y otro  Clero  y de  gran  número 
de  sugetos  de  la  alta  sociedad;  todo  lo  cual,  no 
ha  sido  para  mí  sino  un  efecto  de  pura  generosi- 
dad. Keciban,  pues,  todos  ellos  la  presente  ma- 
nifestación, en  que  me  he  detenido  con  placel, 
como  la  mas  sincera  expresión  de  mi  gratitud. 
Al  separarme,  conformándome  con  las  disposi- 
ciones de  la  Providencia,  hago  votos  al  cielo  y 
los  haré  siempre  á fin  de  que  los  habitantes  de 
estas  regiones  de  la  América  del  Sur  sepan  apro- 
vecharse de  los  muchos  elementos  de  bien  con 
que  el  Creador  se  ha  dignado  favorecerlos. 

Ojalá  no  olviden  en  ningún  tiempo,  que  las 
naciones  no  pueden  ser  felices,  sino  conservando 


el  respeto  debido  á la  Iglesia  Católica  y por  la 
práctica  de  las  virtudes  evangélicas,  que  solo  se 
desarrollan  bajo  sus  cuidados  maternales:  que  la 
verdadera  libertad  y el  progreso  real  solo  pueden 
existir  y conservarse  en  los  pueblos  que  caminan 
guiados  por  la  luz  de  la  fé;  y que  las  naciones 
como  los  individuos  se  degradan  y se  hacen  des- 
graciados cuando  pretenden  alcanzar  la  paz,  la 
tranquilidad  y bienestar  fuera  del  Catolicismo, 
porque  entónces  no  hallarán  en  su  orgulloy  apos- 
tasía,  sino  un  laberinto  de  errores  y una  sentina 
de  vicios;  porque  las  naciones  que  se  revelan 
contra  Dios  y su  Cristo,  tarde  ó temprano  son 
castigadas  por  el  Omnipotente  que  se  burlará  de 
sus  locos  designios:  “Qui  habitat  in  Ccelis  irri- 
debit  eos.”  Los  particulares  que  viven  fuera 
de  la  Iglesia  haciendo  alarde  de  una  engañosa  y 
mentida  libertad,  llevando  su  alma  y su  cuerpo 
por  la  impiedad  y la  blasfemia  y por  toda  clase 
de  vicios,  están  ya  sufriendo,  aun  desde  esta  vida, 
los  tormentos  del  infierno,  por  los  remordimien- 
tos de  la  conciencia,  ó si  á fuerza  de  acumular 
pecados  consiguen  acallarlos  hasta  un  cierto 
punto,  y llegan  á perder  la  fé,  entónces. . . . Dios 
Santo!  no  habrán  hecho,  sino  prepararse  la  im- 
penitencia final  que  será  el  colmo  de  su  desgra- 
cia. La  historia  y la  experiencia  os  confirman 
estas  verdades  que  están  consignadas  en  los  li- 
bros Santos:  Justitia  elevat  gentem,  miseros 
autem  facit  populas  peccatum. 

En  los  tiempos  actuales  en  que  el  mundo  se 
halla  amenazado  de  una  gran  catástrofe,  por  fal- 
ta de  fé  y olvido  de  las  verdades  eternas,  es  muy 
justo  que  recurramos  con  ahinco  á la  oración 
para  avivar  nuestra  fé  casi  apagada,  y nos  ejerci- 
temos en  la  práctica  de  la  caridad  y toda  clase 
de  buenas  obras,  como  nos  fuere  posible,  sin  se- 
pararnos ni  un  ápice  de  la  enseñanza  de  la  Igle- 
sia Católica  á quien  debemos  manifestar  en  todo 
tiempo  profundo  respeto  y adhesión  sincera;  pues 
ella  es  la  única,  que  como  verdadera  arca  de 
alianza,  puede  salvarnos  en  medio  de  la  tempes- 
tad que  ha  suscitado  la  impiedad,  y cuyas  olas 
enfurecidas  rugen  por  todas  partes  á nuestro  al- 
rededor. 

Al  separarme  de  en  medio  de  vosotros,  me  re- 
comiendo á vuestras  oraciones,  principalmente  á 
las  de  los  sacerdotes  y las  de  todas  aquellas  per- 
sonas que  hallándose,  por  su  estado  en  comunica- 
ción mas  íntima  con  Dios,  son  las  quemas  fácil- 
mente pueden  alcanzar  abundantes  gracias  para 
la  Iglesia  y sus  Prelados,  detener  el  brazo  levan- 
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tado  de  la  justicia  Divina  y procurar  la  conver- 
sión de  los  pecadores. 

Buenos  Ayres,  9 de  Enero  de  1878. 

t CARLOS  BERMUDEZ 
Obispo  de  Popayan. 

(La  América  del  Sud.) 


El  Padre  Ciirci. 

Hace  ya  dias  que  recibimos  un  telégrama 
anunciando  que  habia  sido  expulsado  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  el  Padre  Carlos  María  Curci.  Al 
siguiente  dia  recibimos  otro  despacho  telegráfico 
desmintiendo  la  noticia.  Todos  los  periódicos, 
españoles  y extranjeros,  los  publicaron;  unos  se 
atuvieron  al  primero,  otros  al  segundo;  todos, 
por  supuesto,  añadieron  los  comentarios  que 
eran  de  suponer  según  sus  respectivas  opiniones. 

Nosotros,  aunque  prevenidos  contra  la  exacti- 
tud de  las  Agencias  telegráficas,  sobre  todo  en 
los  asuntos  que  se  relacionan  con  personas  ó co- 
sas eclesiásticas,  desde  el  primer  momento  crei- 
mos ver  con  toda  claridad  que,  en  el  fondo,  la 
noticia  era  cierta.  Pero  el  Padre  Curci  era  un 
hombre  ilustre,  que  habia  hecho  servicios  seña- 
lados á la  causa  de  la  verdad;  y no  quisimos, 
hasta  conocer  el  suceso  con  certidumbre  y exac- 
titud completas,  publicar  su  vergonzosa  deser- 
ción,— al  frente  del  enemigo  para  mayor  ignomi- 
nia,— de  la  santa  y bendita  Compañía  de  Jesús, 
blanco  perpétuo  de  las  iras  de  la  impiedad,  luz  y 
guia  de  los  buenos  y alegría  de  los  ángeles. 

Un  comunicado  del  Padre  Curci,  publicado  en 
algunos  periódicos  italianos  y franceses,  daba  ya 
alguna  idea  de  lo  ocurrido.  El  Padre  Curci  ne- 
gaba en  él  que  se  le  hubiese  expulsado  de  la 
Compañía;  pero  declaraba  que  habia  salido  de 
ella  por  renuncia  que  le  habia  sido  aceptada,  y 
rogaba  á los  periódicos  católicos  que  suspendie- 
ran su  juicio  hasta  que,  dentro  de  algún  tiempo, 
leyesen  un  libro  que  estaba  escribiendo. 

L’ Osservatore  Romano  y la  Voce  della  Veri- 
tá  que  recibimos  ayer  publican  la  carta  del  reve- 
rendo Padre  Beckx,  Prepósito  General  do  la 
Compañía  de  Jesús  al  desventurado  Padre  Curci, 
donde  se  encuentra  la  explicación  completa  de 
este  lamentable  suceso. 


A continuación  la  publicamos  traducida. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  solo  queremos  dar 
gracias  á Dios  porque  no  nos  dió  el  vuelo  del 
águila  para  subir  á las  alturas,  donde  así  se  des- 
vanecen y tan  lastimosamente  caen  hombres  co- 
mo el  Padre  Curci;  solo  queremos  pedir  á Dios 
que  tenga  misericordia  de  nuestra  pequeñez,  y 
ántes  nos  envíe  mil  muertes  que  dejarnos  de  su 
mano.  ¿Quién  no  tiembla,  y se  humilla,  y pide 
á Dios  misericordia  con  más  instancias  que  nun- 
ca al  ver  caer  á tales  hombres.^  Mas,  ¿qué  mu- 
cho, si  cayó  Tertuliano,  si  cayó  Salomón  con 
toda  su  sabiduría? 

Como  nuestros  lectores  echarán  de  ver  en  los 
artículos  de  L’Unitá  Cattolica  no  há  mucho  que 
El  Siglo  Futuro  tuvo  necesidad  de  dar  la  voz  de 
alerta  y combatir  errores  análogos  á los  del  Padre 
Curci.  ¡Haga  Dios  que  el  ejemplo  tristísimo  del  P. 
Curci  nos  sirva  á todos  de  saludable  enseñanza, 
para  que,  sacrificando  nuestro  propio  juicio  al 
juicio  de  la  Iglesia,  y abrazándonos  cada  dia  mas 
estrechamente  á la  Cátedra  infVilihle  de  la  ver- 
dad, nos  apartemos  de  la  pendiente  por  donde  el 
infortunado  ex-jesuita  ha  llegado  á quebrantar 
sus  votos  de  obediencia  y á salir  de  la  insigne 
Compañía  en  que  se  formó  é hizo  grande! 

Vean  nuestros  lectores  la  carta  magnífica  del 
R.  Padre  Beckx,  admirable  modelo  de  cristiana 
firmeza,  de  prudencia,  de  ternura  y profunda  ca- 
ridad: 

“ Fiesole,  22  de  Octubre  de  1877. 

“ Rev.  en  Cristo  Padre. — P.  C.  (Fax 
“ Christi.) 

“ He  recibido  la  carta  de  V.  R.  manifestándo- 
“ me  el  deseo  de  que  le  dé  las  dimisorias  de  la 
“ Compañía  de  Jesús. 

“ Para  mí  es  siempre  acto  doloroso  haber  de 
“ romper  el  sagrado  vínculo  que  une  un  miem- 
“ bro  á nuestra  Compañía;  pero  en  el  caso  pre- 
“ sente  semejante  acto  causa  en  mi  corazón  tal 
“ aflicción,  que  no  es  posible  expresarla  con  pa- 
“ labras. 

“ Hace  algún  tiempo  que  V.  R.  tiene  en  la 
“ cabeza  ciertas  opiniones  que  á V.  R.  place  11a- 
“ mar  políticas,  pero  que  en  realidad  miran  á 
“ los  intereses  sacrosantos  de  la  Iglesia  y al  mo- 
“ do  de  gobernarla  en  las  presentes  circunstan- 
“ cías;  y por  sostener  estas  opiniones  V.  R.  no 
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‘‘  ha  temido  constituirse  temerariamente  en  juez 
‘‘  de  los  que  Dios  ha  constituido  rectores  de  su 

Iglesia.  Contra  la  voluntad  de  sus  superiores 
“ ha  querido  V,  R.  persistir  en  sostener,  y lo 
“ que  es  peor,  en  persuadir  á los  otros  y esparcir 

de  palabra  y por  escrito  tales  ideas,  que  ade- 
“ más  eran  de  grave  ofensa  al  vicario  de  Jesu- 
“ cristo  y de  escándalo  para  los  fieles.  Después 
“ de  haber  amonestado  repetidas  veces  á V.  R. 
“ de  viva  voz  y por  cartas,  pero  siempre  en  vano, 
“ siendo  últimamente  sus  principios  y máximas 
“ publicados  y debatidos  en  los  periódicos  de  to- 
“ dos  colores,  y reconociendo  la  deuda  de  dar 
“ satisfacción  al  Padre  Santo,  de  quitar  ó dismi- 
“ nuirel  escándalo  dado  á los  fieles,  y de  mani- 
“ festar  públicamente  que  nuestra  Compañía  que 
“ profesa,  según  su  instituto,  suma  veneración  y 
“ plenísima  obediencia  á la  Santa  Sede,  no  acep- 
“ ta,  ántes  reprueba  y rechaza  todas  estas  opi- 
“ niones  divulgadas  por  un  miembro  suyo,  he 
“ creido  deber  mió  mandar  á V.  R.  que  se  re- 
“ tractase  de  ellas  y las  reprobara  públicamente. 
“ Pero  V.  R.  en  vez  de  obedecer,  según  ha  pro- 
“ metido  con  voto  solemne  á Dios  y á los  supe- 
“ rieres  de  la  Orden,  me  pide  ser  ántes  relajado 
“ de  la  Compañía. 

“ Considerando  que  V.  R.  ha  vivido  en  la 
“ compañía^incuenta  y un  años;  que  en  ella  ha 
“ recibido  V.  R.  la  educación  literaria  y religio- 
“ sa;  que  con  sus  raros  talentos  ha  prestado  á la 
“ Religión  en  general  y á nuestra  Compañía  en 
**  particular  señalados  servicios,  y que  todavia 
“ podria  prestarlos  V.  R.  si  quisiera  seguir  las 
“ normas  de  obediencia  prescriptas  en  nuestro 
“ instituto;  y viendo  ahora  que  V.  R.,  ántes  que 
“ renunciar  á sus  extrañas  ideas,  está  determi- 
“ nado  á abandonar  la  Orden;  no  puedo  ménos 
“ de  dolerme  de  su  demanda  de  dimisoria. 

“ Mas,  dado  que  V.  R.  no  quiere  someterse  á 
‘‘  la  obediencia,  ántes  ha  declarado  que  no  quie- 

re  recibir  mis  ordenes,  y semelet  iterum  me  ha 
“ invitado  á “romper  el  ténue  hilo”  que  le  re- 
“ tiene  aun  en  la  Compañía;  solo  me  resta  la 
“ triste  necesidad  de  cumplir  su  deseo,  y darle, 
“ en  nombre  de  Dios  y con  la  autoridad  de  Su 
“ Santidad,  la  solicitada  dimisoria. 

“ Al  verificar  este  doloroso  acto,  ruego  al  Se- 
“ ñor  que  en  la  hora  de  la  muerte  pueda  V.  R. 
“ encontrar  la  trancpiilidad  de  conciencia  y la 
“ paz  eterna,  que  Dios  le  conceda. 

“ De  vuestra  reverencia  Siervo  en  Cristo, — 


“ Pedro  Beckx,  Prepósito  general  de  la  Com- 
pañía  de  Jesús, 

“ Al  R.  Padre  Curci,  S.  J.,  Roma.  ” 

(De  El  Siglo  Eüturo  del  5 de  Noviembre  de  1877.) 


#xírn0i: 

Crónica  contemporánea 

(De  La  Civilización.) 
ROMAÉITALIA 

En  las  elecciones  municipales  verificadas  en 
Roma  últimamente  han  vencido  varios  católicos 
ilustres,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  los  liberales 
para  evitarlo. 

Sentimos  no  poder  dar  pormenores. 

Los  italianísimos  no  se  logran  entender.  Anún- 
ciase  como  inminente  la  salida  de  Depretis,  de 
Melegari,  de  Maiorana  y de  Mancini. 

Creemos  cada  vez  mas  probable  la  subida  de 
Crispi. 

De  otra  manifestación  republicana  debemos 
decir  algo. 

Se  verificó  en  Montana,  el  dia  25  del  mes  últi- 
mo, con  motivo  de  la  inauguración  de  un  monu- 
mento en  honor  de  los  salteadores  conducidos 
por  el  héroe  de  Caprera,  y derrotados  ignominio- 
samente por  las  tropas  de  Pió  IX.  Sabido  es  que 
Garibaldi  huyó,  cambiando,  como  dijo  el  general 
Kanzler  en  un  documento  memorable,  su  can- 
ción de  Roma  ó muerte  por  la  de  Sálvese  quien 
pueda. 

Acudieron  muchísimas  sociedades  revoluciona- 
rias, contándose  120  banderas  y 17  músicas.  De 
Roma  marcharon  ocho  mil  personas,  poco  mas  ó 
ménos. 

Pronunciáronse  discursos  demagógicos,  y se 
profirieron  gritos  semi-salvajes.  Algunos  diputa- 
dos no  encubrieron  su  afición  á la  República,  lo 
cual  movió  á Nicotera  poco  después  á consolarse 
en  la  Cámara  de  que  los  aludidos  padres  de  la 
pálria  hubiesen  hablado  contra  el  poder  monár- 
quico-constitucional, añadiendo  que  Cairoli  y 
Fabrizi  habían  prometido  evitarlo.  Contestó  éste 
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que  no  habla  oído  nada,  probablemente  á conse- 
cuencia de  la  lluvia  y del  viento. 

Así  terminó  en  aquella  sesión  el  sainete  ó la 
farsa. 

El  síndico  Venturi,  por  ser  un  poco  adicto  á 
Víctor  Manuel,  faé  silvado  en  dijia  ceremonia. 

Para  el  dia  5 del  mes  próximo  disponen  otra 
manifestación. 

Garibaidi  va  dando  señales  de  vida.  Escribe 
contra  los  actuales  ministros,  elogiando  á Zanar- 
delli  por  haber  salido  del  gabinete. 

Por  si  salen  mal  de  la  intentona  republicana, 
inniinpnte  á nuestro  modo  de  ver,  el  dia  28  del 
mes  anterior  los  diputados  abolieron  la  pena  de 
muerte  por  mayoría  considerable,  después  de 
una  ligera  discusión. 

Por  único  comentario,  traduciremos  las  si- 
guientes palabras  que  la  Gaceta  oficial  publicó 
en  28  de  Mayo  último: 

^‘La  Italia  en  los  homicidios  va  desgraciada- 
mente delante  de  los  demas  Estados.” 


FRANCIA 

Como  presumíamos,  Mac-Mahon  ha  principia- 
do á ceder,  y no  es  difícil  predecir  que  caerá  en 
breve  de  una  manera  vergonzosa,  según  todas  las 
probabilidades.  A consecuencia  de  una  entrevis- 
ta con  los  presidentes  de  las  Cámaras,  se  ha  de- 
cidido á formar  un  ministerio  que  inspire  con- 
fianza á los  diputados  y á los  senadores  de  la 
oposición.  Esta,  que  constituye  mayoría  en  la 
Asamblea  popular,  amenaza  con  no  votar  los 
presupuestos,  si  se  desatienden  sus  exigencias. 

Ni  se  contentan  ya  con  tener  un  gabinete  pro- 
picio. Piden,  por  añadidura,  que  se  modifique  la 
Constitución,  para  que  no  pueda  el  mariscal  di- 
solver nuevamente  la  Cámara. 

Como  Mac-Mahon  y el  Senado  tienen  ganas 
de  contener  en  lo  posible  á los  revolucionarios,  no 
se  logra  constituir  el  nuevo  gabinete.  Es  posible, 
por  tanto,  que  continúen  los  actuales  ministros, 
decretándose  nuevamente  la  disolución. 


La  congregación  á San  José 

Y LA 

PENITENCIARIA  PARA  JÓVENES  DELINCUENTES, 
ESTABLECIDA  EN  CITEAUX. 

(Continuación.) 

Tanta  calumnia,  produjo  al  fin  su  resultado: 
el  populacho,  inconsciente,  se  arrojó  sobre  el  asi- 
lo, lo  incendió  y destruyó  todo,  dejando  sin  re- 
cursos y expuestos  á todos  los  peligros  de  una 
miseria  impensada  y de  la  vagancia  á centenares 
de  huérfanos.  El  Abate  Rey  arruinado  no  se 
desalentó  por  esto;  luchando  contra  la  adversi- 
dad buscó  recursos,  y logró,  como  hemos  visto 
continuar  en  Citeaux  la  obra  humanitaria  que 
era  su  constante  preocupación. 

El  Abate  Rey  hijo  de  la  Iglesia  católica,  sa- 
bia la  poderosa  influencia,  la  increíble  fuerza  de 
las  órdenes  religiosas:  así  es,  que  en  vez  de  aso- 
ciarse con  pei'sonas  legas,  por  mas  católicas  y 
entendidas  que  pareciesen,  pensó  era  mejor  fun- 
dar una  Congreg.'icion  bajo  el  j)atrocinio  de  San 
José,  compuesta  de  Sacerdotes,  hermanos  legos 
y hermanas;  nueva  congregación  que  viene  á sa- 
tisfacer una  necesidad  en  la  sociedad  moderna, 
como  llenaron  otros  vacíos  los  frailes  de  la  Mer- 
ced, y los  Leganitos,  y los  Trinitari¿)s,  y los  Es- 
colapios, y tantos  otros  institutos  religiosos,  prue- 
bas vivas  de  la  admirable  fecundidad  de  la  Igle- 
sia católica. 

Los  Padres  ó Sacerdotes  de  San  José,  están 
encaigados  de  la  dirección  de  la  Penitenciaria: 
ocúpanse  muy  particularmente  de  la  parte  espi- 
ritual de  los  jóvenes  detenidos:  cuando  ingresan 
en  la  penitenciaria,  infóimanse  de  las  aficiones 
del  nuevo  colono,  de  sus  antecedentes  penales,  de 
su  carácter  y demás  condiciones  intrínsecas  y ex- 
trínsecas que  {)ueden  servir  como  de  guía  para  la 
futura  conducta  que  con  el  jóven  detenido  han 
de  observar. 

Los  hermanos  legos  están  encargados  de  la 
parte  material,  digámoslo  así,  de  la  educación: 
estos  religiosos  hánse  convertido  en  albañiles, 
carpinteros,  labradores,  hasta  en  militares  para 
poder  enseñar  á los  detenidos  aquel  oficio  mas 
relacionado  con  su  gusto  y condiciones  de  vida. 
Y así  como  los  Sacerdotes  cuidan  de  inspirarles 
amor  á Dios  y á la  pátria,  los  dos  sentimientos 
mas  nobles  de  un  ciudadano  católico,  así  los  Her- 
manos de  San  José  les  dan  aquella  instrucción 
necesaria  para  cultivar  y aún  defender  el  suelo 
patrio. 
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La  colonia  en  un  principio  fué  sólo  agrícola; 
pero  como  muchos  de  los  detenidos  procedían  de 
centros  urbanos,  los  directores  de  Citeanx  cre- 
yeron conveniente  añadir  á la  enseñanza  agrícola 
la  industrial,  para  que  al  volver  los  penados  al 
medio  en  que  siempre  habian  vivido,  tuvieran 
un  oficio,  una  manera  de  procurarse  el  diario 
sustento. 

¡Cuántas  reincidencias  no  se  previenen  dando 
al  joven  detenido  un  caj.ital  útil  en  el  lugar  don- 
de ha  de  vivir,  como  lo  es  un  oficio!  ¿de  qué  le 
servirá  ser  buen  labrador,  si  ha  de  vivir  en  cen- 
tros industriales.? 

Sin  embargo,  el  trabajo  y las  ocupaciones 
agrícolas  obtienen  siempre  la  preferencia  de  los 
directores  de  la  colonia,  y así,  las  horas,  por 
ejemplo,  que  destinan  á dar  gracias  al  Señor  de 
todo  lo  criado,  sácanlas  del  tiempo  que  habian 
de  emplear  en  los  trabajos  de  la  industria.  Los 
productos,  tanto  agrícolas  como  industriales,  son 
buscadas  en  los  mercados  de  Lijon,  Beaume  y 
otros  centros  comerciales  que  saben  apreciarlos 
productos  del  trabajo  libre  y honrado,  compara- 
dos sobre  todo  con  los  que  salen  de  fábricas  don- 
de los  obreros  aclaman  las  doctrinas  de  Luis 
Blanc,  Kari-Max  y demás  socialistas. 

Al  contemplar  aquella  pintoresca  agrupación 
de  casas  como  sembradas  en  medio  de  un  campo 
lleno  de  amenidad  y hermosura;  al  ver  cómo  sa- 
le en  revueltas  espirales  el  humo  de  las  elevadas 
chimeneas  de  las  fábricas;  al  oir  el  ruido  de  las 
máquinas  y de  los  carretones  que  van  y vienen 
en  todas  direcciones,  y alzarse  en  medio  de  aquel 
fuego  destinado  al  trabajo,  que  regenera,  que 
enseña  y no  embrutece,  la  capilla  gótica  con  su 
elevada  y airosa  aguja,  siente  el  alma  nacer  un 
sentimiento  vivísimo  de  gratitud  hácia  El  que  se 
ha  dignado  revelar  al  género  humano  una  doctri- 
na como  la  católica,  capaz  de  producir  tales 
obras. 

En  Citeaux,  la  naturaleza,  el  arte,  la  indus- 
tria, todo  está  reunido,  y todo  forma  un  conjunto 
bellísimo  y cristiano,  que  canta  las  glorias  de 
Dios  y su  infinita  misericordia. 

Ayudan  á los  pobres  y Hermanos  de  San  José, 
religiosas  legas  encargadas  de  la  cocina,  del  la- 
vado de  la  ropa  y otros  cuidados  domésticos, 
que  desempeñan  en  habitación  separada,  llama- 
da el  Asilo,  donde  además  educan  á los  mas  jó- 
venes entre  los  niños. 

Además  déla  colonia  de  Citeaux,  que  cuenta  en 
la  actualidad  mas  de  mil  habitantes,  la  ConeTe- 
gacion  de  San  José  ha  logrado  restablecer  la  de 


Dullins,  destruida  en  1848:  en  Saint-Genest  de 
Serpt  han  fundado  otra  que  cuenta  en  la  actua- 
lidad 140jóvenes.  Pero  no  ha  parado  aquí  la 
fertilidad  de  la  idea  del  Abate  Rey:  una  obra 
Utilísima  ha  nacido  de  ella  como  la  mas  natural 
consecuencia.  La  obra  de  San  Leonardo  cuenta 
ya  con  dos  refugios  para  los  desgraciados,  que, 
cumi.lida  su  condena,  se  encuentran  expuestos 
nuevamente  á las  tentaciones  de  la  pasión  y de 
la  miseria. 

La  obra  de  San  Leonardo,  dirigida  por  los 
Padres  de  San  José,  prepara  la  entrada  en  la 
sociedad  del  presidiario  cumplido,  reconciliándo- 
lo con  Dios  y con  sus  prójimos.  Por  centenares 
seria  preciso  crear  estos  refugios  tan  útiles,  dada 
la  actual  imperfección  de  las  cárceles,  como  me- 
dio de  corregir  al  culpable. 

{Continuará). 


lUtifiag  #cHci‘iilcsí 

A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 

Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

El  Administrador. 

Lton  Gayarre. 


Coincidencia  singular. — El  9 de  enero  que- 
dará en  la  historia  moderna  como  una  fecha  fa- 
tal para  los  perseguidores  de  la  Iglesia.  El  9 de 
enero  de  1873  murió  el  que  era  el  alma  del  lla- 
mado Reino  de  Italia,  Napoleón  tercero:  y cinco 
años  después,  el  mismo  dia,  muere  el  Rev  Víctor 
Manuel. 

Pío  IX  vive  todavía  y va  viendo  hundirse  en 
el  sepulcro,  uno  tras  otro  á los  que  lo  han  colma- 
do de  tantas  aflicciones. — {La  America  del  8ud.) 
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SANTOS 

ENERO  31  dias 
Sol  en  Acuario 

17  Juéves  El  Triunfo  de  San  Sulpicio,  y san  Antonio  Ab. 

18  Viérnes  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

Luna  llena  á las  8,2(1  de  la  noche. 

19  Sábado  Santos  Canuto,  Mario  y Marta  mártir. 

Sale  el  SOL  á las  4,59;  se  pone  á las  7,1 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  19  á las  7J¿  de  la  mañana  se  dirá  la  Misa  men- 
sual y devoción  en  honor  de  San  José. 

El  lunes  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  Sán  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LOS  EJERCICIOS 

El  sábado  19  del  actual  los  asociados  al  culto  de  San  José 
á las  7 34  de  la  mañana  tendrán  la  Comunión  y Misa  men- 
sual. Por  la  noche  á las  7 habrá  el  ejercicio  de  costumbre  con 
plática.  Se  suplica  la  asistencia  á dichos  actos. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesiis  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

PARR(:)QUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  534  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacr.a- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO  ^ 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO  — 1878 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 


Las  personas  que  pertenecen  á esta  pia- 
dosa asociación  y lasque  deseen  pertenecer 
á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz. 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  jSaNTÍSIMO 

El  domingo  20  del  actual,  á las  9 de 
la  mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  de  Eenovacion  y proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  la  asistencia  de  la  Archi- 
cofradía. 


Todos  los  sábados,  á las  7 3á  de  la  mañana,  se  rezan  las  I 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. . 


p]L  Secretaeio, 
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La  despedida  del  señor  Obispo  de  Popayan 
apreciada  por  “El  Siglo.”— La  enseñanza 
del  catecismo  en  las  escuelas  de  Italia.  EX- 
TERIOR: Crónica  contem, por  anea  'Francia)— 
El  cond,e  de  Montalembert  y el  Padre  Jacin- 
to.— La  congregación  á San  (continuación) 
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CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  6.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


La  despedida  del  Sr  obispo  de  Popayan 
apreciada  por  “Jil  Siglo” 

Nuestro  colega  El  Siglo  se  ocupa  en  su  núme- 
ro del  viérnes  de  la  despedida  del  ilustrísimo  Sr. 
Obispo  de  Popayan  y de  las  palabras  con  que 
nosotros  la  publicamos. 

Bien  puede  concebirse  en  qué  sentido  se  es- 
presará  El  Siglo.  Nosotros  apoyados  en  los  he- 
chos y en  los  documentos  que  se  han  publicado 
consideramos  al  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Po- 
payan como  una  víctima  de  la  injusta  persecu- 
ción de  uno  de  esos  gobiernos  que  se  llaman  li- 
berales; El  Siglo  es  muy  natural  que  salga  en 
defensa  de  los  suyos,  aun  cuando  sea  necesario 
echar  mano  de  ridiculas  invenciones  y de  aser- 
ciones falsas  á todas  luces. 

Sabido  es  de  todos  que  la  causa  de  la  brutal 
persecución  ejercida  contra  el  señor  Obispo  de 
Popayan  fué  el  haber  éste  dignísimo  prelado 
trabajado  con  empeño  y con  un  éxito  felicísimo 
en  la  propagación  de  escuelas  católicas,  las  que, 
puestas  al  frente  de  las  escuelas  ateas  fundadas 
I por  los  liberales  eclipsaron  á éstas. 

Y no  se  diga  que  el  señor  Obispo  de  Popayan 
procediese  de  una  manera  inconveniente  y sin 
i usar  de  medios  legales. 

Al  decretar  el  gobierno  liberal  la  abolición  de 
toda  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas,  el  señor 
I Bermudez  así  como  sus  cólegas  en  el  episcopado 
reclamaron  de  semejante  medida  y sólo  obtuvie- 


ron que  se  declarase  la  libertad  de  establecer  es- 
cuelas católicas  sostenidas  por  los  católicos. 

Nótese  bien  que  eso  sucedia  en  un  pais  católi- 
co cuyo  gobierno  sostiene  las  escuelas  láicas,  ó sea 
sin  religión,  con  los  dineros  de  los  católicos  que 
son  la  gran  mayoría  de  los  habitantes.  Sin  em- 
bargo del  oneroso  recargo  que  imponia  á los  ca- 
tólicos contribuyentes  el  deber  establecer  nuevas 
escuelas,  éstas  se  establecieron  y progresaron  de 
manera  que  se  alarmó  grandemente  el  liberalismo 
de  los  ¿tóern'mos  gobernantes. 

Esta  y no  otra  fué  la  causa  del  destierro  del 
señor  Obispo  de  Popayan,  quien  con  el  celo  que 
lo  distingue,  procuraba  mantener  el  fervor  con 
que  los  católicos  sostenian  sus  escuelas. 

Es  falsa  y calumniosa  la  afirmación  de  que  el 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Popayan  capitanease 
batallones  ni  tomase  parte  en  ninguna  revolución 
armada.  Antes,  mucho  ántes  que  se  suscitase 
ningún  movimiento  contra  el  gobierno  de  Colom- 
bia ya  se  perseguia  á los  obispos  y se  desterraba 
de  la  manera  mas  brutal  é inaudita  al  dignísimo 
Obispo  de  Popayan. 

Fué  en  vista  de  esos  atropellos  y destierros 
que  el  pueblo  exasperado  echó  mano  de  medios 
violentos  para  revindicar  sus  derechos. 

Nosotros  hemos  publicado  los  documentos  re- 
lativos á la  actitud  tomada  por  el  señor  Obispo 
de  Popayan  para  la  propagación  de  escuelas  ca- 
tólicas y esos  documentos  no  eran  sinó  el  uso  le- 
gítimo de  los  derechos  y el  cumplimiento  de  los 
deberes  mas  sagrados. 

Son  pues  falsas  y calumniosas  las  afirmaciones 
en  que  parece  querer  apoyarse  El  Siglo  para  de- 
fender el  proceder  inicuo  y atentatorio  de  los  que 
llamándose  liberales  pretenden  someter  á sus  ca- 
prichos los  derechos  mas  sagrados  y hasta  la  li- 
bertad de  sus  conciudadanos. 

Persuádase  el  cólega  que  hay  causas  que  no 
admiten  defensa.  Siga  si  le  parece  su  consigna, 
que  es  la  de  toda  la  prensa  llamada  liberal,  ata- 
cando todo  cuanto  huele  á incienso,  vale  decir  á 
catolicismo,  y aplaudiendo  todo  cuanto  trascien- 
de á petróleo,  vale  decir  revolución,  reforma,  li- 
beralismo moderno,  que  se  traducen  por  demo- 
lición de  iglesias,  confiscación  de  bienes,  aboli- 


I 


PUEBLO 


cion  de  órdenes  religiosas,  esto  es,  atropellos  á 
LA  LIBERTAD  EN  NOMBRE  DE  LA  LIBERTAD.  Pero 
no  se  afane  en  buscar  escusas  para  defender  esos 
desmanes,  que  no  son  otra  cosa  que  ataques  al 
derecho  y á la  libertad  que  tanto  proclaman  los 
liberales. 

Por  lo  que  respecta  al  señor  Bermudez  Obispo 
de  Popayan,  son  no  solo  injustas  las  afirmaciones 
de  El  Siglo,  sino  que  se  destruyen  con  solo  cono- 
cer algo  de  la  cronología  de  los  sucesos. 

Mal  podia  el  señor  Bermudez  capitanear  bata- 
llones ó partidas  cuando  esos  batallones  ó parti- 
das solo  existían  en  la  mente  de  los  liberales.  A 
no  ser  que  nuestro  colega  quiera  dar  en  llamar  ha- 
tallones  á las  escuelas  católicas,  en  lo  que  lo  ha- 
llaríamos algo  mas  razonable;  puesto  que  para 
la  impiedad  las  escuelas  católicas  son  una  verda- 
dera pesadilla;  por  que  ven  en  ellas  el  porvenir 
no  lejano  en  que  las  buenas  doctrinas  produzcan 
sus  saludables  efectos  y entonces  las  doctrinas 
del  moderno  liberalismo,  que  tienen  trastornado 
el  órden  social,  ocuparán  el  puestd  que  les  cor- 
responde. 


La  enseñanza  del  Catecismo  en  las 
escuelas  de  Italia. 

Vamos  á estractar  una  estensa  carta  de  Bolo- 
nia que  publica  un  diario  francés  sobre  la  ense- 
ñanza del  Catecismo  en  las  escuelas  de  Italia. 

En  la  municipalidad  de  Turin  acaba  de  sus- 
citarse esta  cuestión;  porque  sabido  es  que  se  ha 
dejado  á voluntad  de  los  ayuntamientos  dicha 
enseñanza  en  las  escuelas.  La  cuestión  se  ha  re- 
suelto mas  á gusto  de  la  francmasonería  que  de 
los  católicos,  y merced  á los  trabajos  de  la  secta, 
sobre  todo  las  grandes  ciudades  son  presa  hoy 
de  la  mas  viva  agitación  en  este  punto.  En  Bo- 
lonia hace  ya  tiempo,  gracias  á la  iniciativa  do 
un  municipio  soi-disant  progresista  y á la  con- 
nivencia del  entóneos  prefecto,  conde  de  Burde- 
vono,  se  habia  abolido  ya  la  enseñanza  del  Cate- 
cismo, y espoleado  al  verdadero  Dios  como  si 
fuera  un  derviche.  Mas  este  deplorable  ejemplo 
ño  habia  tenido,  por  fortuna  imitadores  : se  te- 
mia,  en  general,  hacer  públicamente  profesión 
de  ateismo  y esa  pretendida  moral  sin  religión 
no  se  habia  tomado  en  sério  por  nadie. 

Hoy  ha  cambiado  el  aspecto  de  las  cosas,  y 
los  libre-pensadores  se  han  dado  la  mano  en  to- 


da Italia  y organizado  una  propaganda  activa  é 
incansable  para  la  abolición  de  toda  enseñanza 
religiosa.  La  municipalidad  de  Turin  desgracia- 
damente va  ciega  por  este  camino.  El  presiden- 
te, no  atreviéndose  á tomar  sobre  sí  tanta  res- 
ponsabilidad, ha  manifestado  que  tenia  que  es- 
tudiar el  asunto  y consultar  á los  principales  in- 
teresados; esto  es,  á los  padres  de  familia. 

En  estas  circunstancias,  el  Prelado  ha  dirigi- 
do una  carta  á los  consejeros  municipales  recor- 
dándoles sus  deberes  como  representantes  de  una 
ciudad  católica,  y mostrándoles  el  peligro  social 
á que  esponen  el  país,  para  el  caso  de  que  las 
teorías  de  los  enemigos  del  Catolicismo  llegáran 
á triunfar. 

Ultimamente,  la  cuestión  se  trató  de  nuevo 
en  el  municipio,  y el  presidente  presentó  su  in- 
forme, en  el  cual  no  pudo  ménos  de  confesar  que 
el  resultado  de  sus  indagaciones  era  enteramente 
contrario  á lo  que  pretendían  el  radicalismo  y 
los  libre-pensadores.  Los  padres  de  familia  no 
han  encontrado,  en  verdad,  á su  gusto  el  nuevo 
progreso;  y el  hecho  es  que  en  una  ciudad  de 

250.000  almas  solo  490  padres  de  familia  han 
consentido  ó se  han  prestado  á consentir  la  abo- 
lición. En  cambio  pasan  de  11.000  los  que  se 
oponen;  pero,  ¿qué  importan  los  votos  de  estos 

11.000  padres  de  familia,  y las  súplicas  y conse- 
jos del  Arzobispo,  y los  elocuentes  discursos  del 
conde  Sclopis  di  Salerno,  y otros  consejeros  ca- 
tólicos, si  se  cae  en  el  enojo  de  los  profesores 
materialistas  de  la  universidad  de  Turin,  Mo- 
leschott  y Lessona.í^  La  municipalidad  recurrió 
á un  espediente  como  todos  los  de  la  secta,  cuan- 
do les  sale  mal  la  cuenta.  No  proscribió  el  Ca- 
tecismo de  las  escuelas;  pero  ordenó  que  el  pa- 
dre que  quisiera  que  se  enseñase  á sus  hijos,  acu- 
diera ántes  con  un  memorial,  y,  sólo  autorizado 
por  el  decreto  que  éste  mereciese,  podria  el  maes- 
tro enseñarle. 

Por  supuesto,  para  cohonestar  de  algún  modo 
esta  medida,  se  apela  á que  hay  490  padres  de 
familia  que  están  por  la  innovación,  sin  tenerse 
en  cuenta  que  más  de  11.000  no  la  quieren,  y 
que  más  lógico  era  que  á aquellos  se  les  impusiese 
la  obligación  de  pedir  que  á sus  hijos  se  les  exi- 
miera de  la  enseñanza  (si  así  lo  querian),  que 
no  hacer  pesar  sobre  los  otros  el  vejamen. 


Los  liberales  son  siempre  y en  todas  partes  j 
los  mismos.  ¿Se  trata  de  conculcar  los  mas  le-  I 
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gítitnos  derechos  de  los  católicos?  Pues  á la 
obra,  aunque  sea  necesario  falsear  los  hechos  pa- 
ra favorecer  á una  insignificante  minoría  con 
tal  que  sea  de  los  hombres  de  la  secta  liberal. 


Crónica  contemporánea 

(De  La  Civilización.) 

FRANCIA 

Suceda  lo  que  suceda,  el  presidente  de  la  re- 
pública quedará  muy  desprestigiado. 

No  bien  supo  que  la  Asamblea  negábase  á 
mantener  relaciones  con  los  ministros  que  habia 
nombrado  en  uso  de  su  derecho  indiscutible,  dijo 
poco  mas  ó ménos: 

“Así  corresponden  á la  concesión  que  les  acabo 
de  hacer.  No  lograrán  otra.” 

Claro  es  que  no  debió  limitarse  á esto,  porque 
con  su  actitud  rebelde  los  diputados  le  daban 
motivo  para  una  disolución,  y aun  para  medidas 
mas  graves.  No  las  tomó,  ni  mantuvo  siquiera  su 
palabra,  manifestándose  dispuesto  á nombrar 
otro  gabinete  donde  las  izquierdas  estuvieran  re- 
representadas. 

Aunque  mas  adelante  insista  en  su  plan  ante- 
rior de  resistencia,  difícilmente  conseguirá  su  in- 
tento, porque  la  revolución,  quo  con  los  intrépi- 
dos es  la  propia  cobardía,  es  muy  valiente  con  los 
débiles.  Sus  defensores  han  principiado  á pedirle 
la  luna,  y,  como  no  se  la  puede  dar,  no  pararán 
hasta  derribarle. 

Ocupándose  un  periódico  en  la  conducta  de  los 
diputados,  dice  con  fundamento  que  hacen  barri- 
cadas morales,  precursoras  infalibles  de  las  ma- 
teriales, sino  se  destruyen  pronto  aquellas.  Mac- 
Mahon  ha  manifestado  inclinaciones  á destruir- 
las; pero  ya  vacila,  y es  hombre  perdido  por  con- 
secuencia. 

Algunos  diputados  franceses  traen  á la  memo- 
ria, por  su  conducta,  la  famosa  exclamación  de 
liberales  españoles  que  siempre  antepusieron  á 
Dios  y á la  pátria  su  conveniencia  personal: 

“ Perezcan  las  colonias  y sálvense  los  prin- 
cipios. ” 

Dejan  escapar  de  cuando  en  cuando  palabras 
tan  antipatrióticas  y tan  favorables  á la  política 
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reprimir  dias  atrás  su  indignación,  y exclamó 
contra  otro  de  la  Cámara: 

“Id  á decir  esto  al  Parlamento  germánico.” 

El  porvenir  se  presenta  oscurísimo.  Muchas 
personas  creen  inevitable  una  catástrofe.  Se  in- 
siste aun  en  que  parte  del  ejército  no  puede  ins- 
pirar confianza,  y añádese  que  de  los  trescientos 
mil  fusiles  entregados  tiempo  atrás  á los  federa- 
les, solo  se  han  devuelto  40,000. 

— En  mayo  de  1822  se  fundó  en  Lyon  la  gran 
Obra  de  la  propagación  de  lafé,  para  difundir 
y consolidar  la  religión  católica  entre  los  infieles 
de  ambos  mundos. 

No  es  ocasión  ésta  para  traer  á la  memoria  los 
bienes  incalculables  que  ha  producido.  Cúmple- 
nos, sí,  decir  que  se  acaba  de  fundar  otra  asocia- 
ción semejante  para  conservar  la  fé  católica  en 
los  paises  cristianos.  Se  ha  establecido  en  París, 
se  llama  la  Obra  de  San  Pablo,  y tiene  por  ob- 
jeto “trabajar  para  la  restauración  del  reino  de 
Jesucristo,  convirtiendo  la  imprenta  en  una  ins- 
titución elevada  á la  dignidad  del  apostolado.” 


£1  conde  de  Moiitalembert  y el 
Padre  Jacinto 

Nadie  en  el  campo  católico,  ni  aun  los  adver- 
sarios mas  encarnizados  que  tenia  el  conde  de 
Montalembert,  han  pretendido  nunca  establecer 
punto  de  comparación  entre  su  conducta  y la  del 
desgraciado  apóstata,  cuya  ruidosa  y aflictiva  de- 
fección tanto  escándalo  ha  causado  en  la  Iglesia 
y en  la  misma  descreida  Europa;  pero  no  falta- 
ron quiénes,  recordando  el  estado  de  excitación 
en  que  se  hallaba  el  espíritu  apasionado  y vehe- 
mente del  ilustre  orador  católico  en  los  dias  que 
precedieron  al  concilio,  y aun  algunas  frases  im- 
prudentes y poco  meditadas  deslizadas  en  sus 
escritos  ó escapadas  de  sus  lábios  en  aquellas 
circunstancias,  supusieran,  sin  fundamento  algu- 
no para  ello,  que  el  conde  de  Montalembert  es- 
taba resuelto  á llevar  su  oposición  á las  doctri- 
nas y tendencias  que  creia  funestas,  hasta  el 
punto  de  no  querer  someter  sus  opiniones  á las 
decisiones  de  la  Iglesia,  cuando  ésta  hubiese  pro- 
nunciado sus  fallos,  y á ser  un  viejo  católico  como 
Doellinger  ó el  padre  Jacinto,  si  la  muerte  no 
hubiera  venido  á atajar  á tiempo  sus  pasos. 
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J2ÍI-H  preciso  para  esto  olvidar  toda  la  vida  de 
Moutalembert,  la  nobleza  y sinceridad  de  su  alma 
y de  su  fé,  que  nunca  pusieron  en  duda  sus  ene- 
migos, las  grandes  pruebas  que  en  ocasiones  so- 
lemnes había  dado  de  sumisión  y respeto  al  que 
elocuentemente  llamaba  “el  único  poder  ante  el 
cual  se  eleva  el  hombre  al  inclinarse.”  * 

El  padre  Jacinto,  al  que  mas  propiamente 
llamaremos  por  su  apellido  M.  Loyson,  ha  creído 
sin  embargo,  que  tenia  en  sus  manos  las  pruebas 
de  que  el  conde  de  Montalembert  era  de  los  su- 
yos, y con  una  ceguedad  incomprensible,  y olvi- 
dando todo  lo  que  había  pasado  entre  él  y el 
ilustre  autor  de  Los  Monjes  de  Occidente,  se  ha 
decidido,  como  saben  nuestros  lectores,  á publi- 
car fracmentos  de  un  escrito  que,  como  á otros 
amigos  y escritores  católicos,  le  habia  remitido  en 
consulta  ántes  de  su  pública  defección,  el  conde 
de  Montalembert. 

La  familia  y testamentarios  del  conde  han  re- 
clamado ante  los  tribunales  franceses  contra  este 
abuso  de  confianza;  y de  la  causa  ha  resultado 
que  Montalembert,  que  habia  nombrado  su  tes- 
tamentario al  padre  Jacinto  ántes  de  su  aposta- 
sía,  y le  habia  legado  un  recuerdo  piadoso,  el 
rosario  del  padre  Lacordaire,  apénas  el  desgra- 
ciado carmelita  consumó  su  defección,  por  una 
disposición  expresa,  consignada  en  codicilo,  borró 
y sustituyó  el  nombre  del  padre  Jacinto  y anuló 
el  legado  piadoso  que  le  dejaba,  nombrando  úni- 
cos y absolutos  jueces  de  lo  que  debiera  ó nó  pu- 
blicarse á su  muerte,  á su  familia  y á sus  testa- 
mentarios; y como  si  esto  no  fuera  bastante,  se 
dió  lectura  por  primera  vez  en  el  tribunal  de  una 
carta  dirigida  por  el  conde  de  Montalembert  al 
padre  Jacinto  en  los  momentos  mismos  en  que 
éste  se  disponía  á prestar  públicamente  en  Suiza 
su  concurso  al  cisma  de  los  viejos  católicos. 

Nuestros  lectores  verán  con  gusto  este  noble, 
cristiano  y elocuentísimo  documento,  que  viene  á 
hacer  evidente  á los  ojos  de  todos  el  abismo  que 
media  entre  el  ilustre  campeón  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  el  siglo  xix  y el  desgraciado  apóstata 
que,  después  de  haber  brillado  por  un  momento 
entre  los  príncipes  de  la  elocuencia  sagrada,  ha 
venido  á seguir  tan  tristemente  las  huellas  de 
Latero: 


“Mi  pobre  querido  amigo:  Han  pasado  ocho 
dias  desde  el  terrible  golpe  que  me  habéis  causa- 
do, publicando  vuestra  carta  en  el  2Temps,  y no 


he  salido  todavía  del  estupor  que  me  produjo. 
¿Por  qué  habré  estado  yo  condenado  á asistir 
dos  veces  en  mi  larga  vida,  y de  tan  cerca,  á ca- 
tástrofes como  la  de  M.  Lamennais  y la  vuestra? 
La  de  aquél  por  lo  ménos  se  hizo  esperar  tres 
años,  y durante  todo  este  tiempo,  he  hecho  todos 
los  esfuerzos  que  permitía  mi  juventud  y mi 
debilidad  para  evitar  el  golpe.  ¡Pero  vos,  mi  po- 
bre amigo,  vos  me  habéis  aterrado!  ¿Cómo  ha- 
béis podido  despreciar  hasta  este  extremo  mis 
consejos,  mis  advertencias,  mis  súplicas?  Os  he 
amado  con  la  ternura  de  un  viejo  y de  un  mo- 
ribundo hácia  el  hijo  querido  de  mi  alma.  Os  he 
prodigado  toda  la  luz  que  podia  por  este  afecto, 
por  las  numerosas  y profundas  simpatías  que  nos 
unian,  y también  porcuna  larga  y ruda  experien- 
cia de  las  luchas  de  aquí  abajo. 

“¡Habéis  tomado  ese  espantoso  partido,  que 
apénas  me  habíais  dejado  entrever,  no  solamente 
sin  consultarme,  sino  que  también  sin  dignaros 
discutir  conmigo  los  términos  de  una  despedida 
injuriosa  y calumniosa,  que  acabais  de  dar  á la 
Iglesia  y á vuestros  hermanos  y más  queridos 
amigos! 

“Habéis  despreciado,  más  que  mi  amistad,  el 
gran  ejemplo  del  padre  Lacordaire,  que  tantas 
veces  os  he  citado,  que  ha  hallado  en  su  larga 
vida  cruces  mucho  más  pesadas,  cálices  mucho 
más  amargos  que  los  vuestros,  y cuyo  recuerdo 
surge  en  todas  las  memorias  y en  todos  los  lá- 
bios  por  esta  tempestad,  que  tan  locamente  aca- 
bais de  suscitar. 

“Si  hubiéseis  sabido  limitaros  á los  cinco  pri- 
meros renglones  de  vuestra  carta,  hubiéseis  cre- 
cido cien  codos  á los  ojos  del  público,  permane- 
ciendo irreprochable  ante  todos  vuestros  amigos, 
que  quieren  permanecer  católicos.  Pero  todo  lo 
siguiente,  todo  es  inexcusable. 

“No  habéis  sido  perseguido,  como  pudiera 
creerse  al  oiros,  por  el  fariseísmo  que  mil  veces 
habéis  detestado  y denunciado  con  razón;  nadie 
ha  sufrido  ménos  que  vos,  puesto  que  nadie  ha 
impedido  que  hayais  adquirido  ántes  de  los  cua- 
renta años  una  autoridad  y un  renombre  sin 
ejemplo  en  la  Iglesia  de  Francia.  Vuestros  mis- 
mos superiores  os  habian  tratado  hasta  aquí  con 
singular  indulgencia  dejándoos  una  casi  comple- 
ta libertad.  Lo  que  precisamente  faltaba  á vues- 
tra gloria,  era  la  persecución  y las  adversidades 
en  que  el  génio  del  Lacordaire  supo  encontrar 
su  temple  sobrenatural. 

“Teneis  razón  en  señalar  la  guerra  declarada 
por  la  escuela  dominante  á la  sociedad  moderna 


“La  Koche-en-Breny,  28  de  Sbre.  de  1869. 
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y á la  naturaleza  humana;  pero  ningún  cristiano 
comprenderá  que  hayais  hecho  responsable  de 
-ello  al  catolicismo,  y que  un  sacerdote  hablando 
de  la  manera  con  que  la  religión  es  hace  tiempo 
comprendida  y practicada,  no  haya  encontrado 
una  palabra  de  justicia  y de  verdad  en  pro  de  es- 
tas maravillas  de  caridad,  castidad,  humildad  y 
abnegación  que  la  Iglesia  produce  diariamente 
con  una  fecundidad  sin  ejemplo  en  la  historia. 

“Apeláis  al  concilio,  y no  lo  esperáis,  cuando 
solamente  dos  meses  os  separan  de  su  reunión. 

“Pero  le  aousais  de  antemano  y le  deciarais 
sospechoso,  y con  una  iniquidad  bien  patente  le 
imputáis  no  ser  libre  en  su  preparación  en  el 
momento  mismo  en  que  los  obispos  alemanes 
acaban  de  manifestar  á la  vez  su  soberana  inde- 
pendencia y su  resolución  en  no  admitir  ningún 
decreto  incompatible  con  la  civilización  y con  la 
ciencia,  con  la  justa  libertad  de  los  pueblos  y las 
necesidades  de  los  tiempos  modernos;  en  el  mis- 
mo momento  en  que  mil  síntomas  diversos  de- 
muestran que  lo  que  todo  lo  ha  detenido  hasta  el 
presente,  no  es  la  presión  de  arriba,  sino  la  moli- 
cie y la  diplomacia  lastimosa  de  aquellos  que 
tienen  el  derecho  y el  deber  de  obrar  y de  ha- 
blar, que  iban  á levantarse  por  fin,  yá  los  que 
vuestra  caida  vaá  sumir  de  nuevo  en  la  inacción 
y en  la  postración,  en  que  vos  pobre  amigo,  se- 
réis ante  Dios  y ante  los  hombres  responsable. 

“Pero  la  mayor  reconvención  que  tengo  que 
dirigiros  es  la  de  haber  hecho  traición  á vuestros 
amigos,  á vuestros  hermanos  de  armas,  procu- 
rando un  triunfo  manifiesto  á las  delaciones  y 
previsiones  insultantes  de  los  enemigos.  He  visto 
durante  quince  años  el  nombre  de  Lamennais  ser- 
vir de  pantalla  explotada  por  todos  los  espíritus 
mezquinos,  serviles  y recelosos.  Si  tuviese  la  des- 
gracia de  vivir  quince  años  más,  tendria  también 
que  oir  á cada  paso  oponer  vuestro  nombre  á to- 
do sacerdote  y cristiano  en  quienes  se  viese  bri- 
llar un  átomo  de  inteligencia  y de  generosidad. 

“Al  hacer  traición  á vuestros  amigos,  la  hacéis 
también  á nuestra  causa,  que  os  habíamos  con- 
fiado nosotros  campeones  jóvenes  y viejos  de  esta 
libertad  verdadera,  que  es  la  ley  propia  del  cris- 
tiano. Habéis  obrado,  en  fin,  como  obraria  M. 
Thiers  si  tratase  de  abandonar  el  terreno  legal  y 
constitucional  donde  ha  obtenido  tantas  victo- 
rias, tan  impensadas  como  fecundas,  para  hacer 
una  barricada  en  el  fauhourg  San  Antonio. 

“¡Ay,  amigo  mió,  qué  terrible  será  vuestro 
castigo!  Perdiendo  toda  autoridad  sobre  el  ver- 
dadero público,  habéis  perdido  los  medios  de 


servir  la  libertad,  la  justieili*,^ 
ta  ahora  habéis  defendido  tan  noblemente,  que 
tanto  habéis  amado  y quizá  amais  aun  en  el  fon- 
do de  vuestro  corazón. 

“De  todas  las  penas  que  podria  sentir  ántes 
de  mi  muerte,  ninguna  seria  superior  ni  aun 
igualaria  á la  cruel  amargura  que  me  daríais 
viéndoos  seguir  la  vía  fatal  en  que  habéis  entrado, 
y salir  miserablemente  de  esta  Iglesia,  que  vos 
habéis  hecho  servir  para  libertarla  y honrarla 
mejor  que  todos  vuestros  contemporáneos.  Creo 
haberos  dicho  bastante:  demasiado  para  mis 
fuerzas  y para  vuestra  paciencia. 

“Recibid  mi  triste,  pero  invencible  afecto. 

Ch.  de  Montalembert. 

La  España — Hoja  literaria  del  10  de  Marzo  de  1877.) 


La  congregación  á San  José 

Y LA 

PENITENCIARIA  PARA  JÓVENES  DELINCUENTES, 
ESTABLECIDA  EN  CITEAUX. 

(Continuación.) 

II. 

Los  resultados  materiales  obtenidos  por  la  co- 
lonia la  colocan  en  primera  línea  entre  las  insti- 
tuciones agrícolas  é industriales  de  su  clase:  bas- 
te decir  que  nada  ha  sido  preciso  comprar,  si  no 
es  el  hierro  y la  arena  para  levantar  en  ménos 
de  diez  y seis  años  construcciones  que  ocupan 
cerca  de  10  hectáreas  de  superficie;  y todo  lo  que 
existe  en  la  colonia  es  propiedad  de  la  misma. 
Pero  como  dice  muy  bien  M.  Bernard,  poner 
tierras  incultas  en  estado  de  que  produzcan,  for- 
mar buenos  labradores  y artesanos,  no  es  empre- 
sa, en  verdad,  de  poca  importancia;  pero  ¿qué 
significa  todo  esto  al  lado  del  objeto  primordial 
y como  fin  último  de  esta  institución,  la  en- 
mienda y conversión  de  los  culpables? 

¿Y  lo  han  conseguido  también?  ¿Y  por  qué 
medios?  El  que  una  vez  siquiera  pasea  por  Ci- 
teaux,  observa  sin  querer  cómo  en  lugar  de  aquel 
espíritu  de  hostilidad  que  reina  á menudo  entre 
los  que  mandan  y los  que  obedecen,  existe  franca 
y cordial  confianza  entre  todos;  oyendo  hablar  á 
los  detenidos  con  sus  superiores,  choca  la  fami- 
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iidriaau  ue  la  conversación  y el  amor  con  que  se 
dirigen  á los  hermanos.  En  Citeanx,  no  se  cono- 
cen las  duras  cárceles  ni  los  cepos;  la  obediencia 
se  exige  sin  amedrentar;  los  castigos  mayores 
que  se  imponen  se  emplean  en  los  colegios  con- 
tra los  muchachos  indómitos  y rebeldes.  Más 
vale  premiar  que  castigar,  es  la  máxima  favori- 
ta en  Citeaux;  de  modo  que  puede  decirse  que  la 
disciplina  se  mantiene  con  los  premios  más  que 
con  los  castigos.  El  sentimiento  del  honor  han 
logrado  excitarlo  de  tal  modo  en  Citeaux,  que  él 
solo  constituye  el  premio;  pero  además  se  les  es- 
timula con  alguna  cantidad  impuesta  en  la  caja 
de  ahorros  de  la  colonia,  que  se  entrega  al  joven 
detenido  cuando  sale  de  la  penitenciaria.  De  tal 
suerte  saben  en  Citeaux  captarse  las  simpatías 
de  los  jóvenes,  que  la  mayor  parte  de  ellos  con- 
tinúan con  sus  profesores  las  relaciones  inicia- 
das en  aquel  lugar  para  ellos  de  salvación. 

Los  que  se  preocupan  de  la  reforma  del  siste- 
ma carcelario,  y desean,  sobre  todo,  corregir  al 
jóven  criminal,  pobre  alma  capaz  de  pronta 
enmienda,  si  se  la  dirige  con  talento,  y caridad 
sobre  todo,  vuelvan  la  vista  hácia  esta  institu- 
ción, hija  del  Catolicismo,  y comprenderán,  exa- 
minando su  interior  organismo,  lo  que  puede  esa 
divina  doctrina  puesta  en  práctica  : si  analizan 
de  buena  fé  el  principio  sobre  que  descansa  la 
penitenciaria  y que  produce  tan  admirables  con- 
secuencias prácticas,  no  podrán  ménos  de  conve- 
nir los  pensadores  que  proclaman  en  las  cátedras 
la  teoría  del  derecho  á la  pena,  y otras  mas  va- 
cías de  sentido,  en  que  todas  sus  lucubraciones 
no  valen  un  impulso  de  la  caridad. 

Los  sistemas  carcelarios  establecidos  en  algu- 
nas partes  de  Europa  y América,  especialmente 
en  los  Estados-Unidos,  pecan  por  la  base:  bue- 
nos edificios,  órden  perfecto,  vigilancia  esquisi- 
ta;  en  algunas  de  esas  cárceles,  hasta  se  propor- 
cionan al  penado  libros  para  que  medite  y com- 
prenda que  la  justicia  y su  interés  le  piden  la  en- 
mienda; pero  falta  lo  principal,  lo  rinico  necesa- 
rio, me  atrevo  á decir;  falta  la  Religión,  falta  el 
Sacerdote,  faltan  los  salvadores  principios  del 
Catolicismo:  Dios  no  está  en  aquel  lugar,  ¿y  có- 
mo sin  Él  ha  de  producir  frutos  ú obra  alguna.?^ 

Mientras  el  poder  político  no  se  halle  anima- 
do de  este  espíritu,  como  hoy  sucede  en  Europa 
desgraciadamente,  las  cárceles  no  conseguirán 
lo  que  se  propone  con  ellas  el  legislador  : la  en- 
mienda del  culpaple,  el  escarmiento,  como  dicen 
las  Partidas,  del  criminal. 

Todo  lo  que  quieren  que  admiremos  co- 


mo flamante  invención  y como  progreso  del  si- 
glo XIX,  y de  algunos  pensadores  de  la  docta 
Alemania,  es  tan  antiguo  como  el  Cristianismo; 
y en  las  leyes  dictadas  por  la  Iglesia  durante  la 
Edad  Media,  que  tenían  fuerza  civil  de  obligar, 
resplandece  la  doctrina  de  la  enmienda  del  cul- 
pable, pero  con  una  diferencia,  que  allí  procura 
la  corrección  sin  menoscabo  de  la  justicia,  y en 
las  modernas  lucubraciones,  se  llega  á conside- 
rar el  culpable  como  un  pobre  enfermo,  á quien 
hay  que  tratar  con  toda  clase  de  consideraciones: 
de  donde  resulta  el  absurdo,  que  del  hombre 
honrado,  víctima  de  un  desalmado,  no  tienen 
compasión  estos  sábios  sentimentales,  y sí,  y 
mucha,  del  facineroso,  que  viola  toda  justicia, 
todo  derecho. 

{Concluirá). 


Los  tres  maestros 

Sublime  siempre  en  su  apacible  canto, 
del  vicio  y la  maldad  siempre  ignorante, 
aunque  niño  en  verdad,  niño  gigante 
en  Haydn  todo  es  paz,  dichas  y encanto. 

Deslumbrando  la  vista  con  su  manto 
en  tejido  y color  rico,  brillante, 
en  Beethowen  el  eco  resonante 
agita  el  corazón,  provoca  el  llanto. 

Dormita  á veces  Haydn  en  su  calma, 
y Beethowen  á veces  desvaría: 
sobre  los  dos  Mozart  lleva  la  palma; 

Viviente  encarnación  de  la  armonía, 
que  el  cielo  escale  ó baje  hasta  el  abismo, 
su  génio  superior  siempre  es  el  mismo. 

V. 

(De  La  Fé) 


D.  Luis  Becco.— Después  de  una  larga  y pe- 
nosa enfermedad  ha  fallecido  el  honrado  vecino 
D.  Luis  Becco. 

Muchos  años  hacia  que  el  Sr.  Becco  residía  en 
Montevideo  ocupado  del  modesto  trabajo  del  ar- 
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tesano,  siendo  el  modelo  y ejemplo  de  hombre 
honrado  y de  buen  padre  á su  numerosa  familia. 

Pertenecía  á la  archicofradía  del  Santísimo  y 
ála  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  la  que 
ejerció  su  caridad  práctica  visitando  y consolan- 
do á los  pobres  hasta  que  el  peso  de  la  enferme- 
dad se  lo  impidió. 

Pidamos  al  Señor  dé  el  premio  de  sus  buenas 
obras  al  buen  cristiano  para  quien  boy  pedimos 
una  oración. 


A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 


Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

El  Administrador. 

León  Gayarre. 


Monseñor  Guibert. — Al  ver  las  siniestras 
figuras  de  los  comunistas  dibujándose  en  el  fon- 
do del  cuadro  que  ofrece  boy  á Francia  el  triun- 
fo de  las  izquierdas,  monseñor  Guibert,  arzobis- 
po de  París,  ha  declarado  con  ánimo  tranquilo 
que  está  dispuesto  á seguir  el  camino  que  le  tra- 
zaron sus  tres  predecesores, villanamente  asesina- 
dos por  los  revolucionarios. 

Ni  era  preciso  que  el  triunfo  de  las  izquierdas 
hubiera  sido  tan  completo,  ni  hacia  falta  que 
monseñor  Guibert  lo  hubiera  dicho:  después  de  la 
muerte  de  monseñor  Darbois,  tercer  arzobispo 
asesinado,  y mientras  Francia  no  recobre  su  na- 
tural asiento,  está  en  la  conciencia  de  todos, 
pocos  dejarían  de  decirlo  cuando  fué  nombrado 
arzobispo  monseñor  Guibert,  que  el  que  se  sien- 
ta en  la  silla  arzobispal  de  París,  ha  de  tener  vo- 
cación de  mártir. 
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perador  de  Alemania,  inmediatamein,/ 

de  la  toma  de  Plewna,  envió  al  emperador  de 

Rusia  un  telégrama  de  felicitación. 

La  oficiosa  Provincial  Gorrespondenz,  que  dá 
esta  noticia,  le  comenta  del  siguiente  modo:  , 

La  guerra  ruso-turca  ha  entrado  en  una  nueva 
fase.  Será  muy  difícil  á Turquía  sustraerse  á las 
consecuencias  fatales,  y acaso  decisivas,  del  nue- 
vo estado  de  cosas  creado  por  la  caída  de  Plewna. 

“Sea  lo  que  quiera,  Rusia,  su  emperador  y su 
ejército,  pueden  nombrar  con  orgullo  y confianza 
la  campaña  de  1877.” 


(grgitia  glgUpgga 

SANTOS 

ENERO  31  dias 
Sol  en  Acuario 

20  Domingo  Nuestra  Señora  de  Belen. — Santos  Fabian  y 

Sebastian  mártires. 

21  Lunes  Santos  Fructuoso  é Inés  mártir. 

22  Mártes  Santos  Vicente  y Anastasio,  mártires. 

23  Miércoles  Santos  Ildefonso  y Raymnndo. 

El  25  Cuarto  menguante  á las  12,5  de  la  tarde. 
Sale  el  SOL  á las  4,59;  se  pone  á las  7,1 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  la  novena  de  San  Benito. 

El  lunes  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sá  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  del 
Santo  Fundador  del  Instituto  de  la  Visitación  San  Francisco 
de  Sales.  Todos  les  dias  habrá  bendición  del  Santísimo. 

En  los  dias  27,  28  y 29  se  hará  un  triduo  solemne  en  forma 
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^ ación  de  San  Pran- 

^ aie. aouf  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana Á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2*^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5%  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 
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Hoy  domingo  20  á las  9 de  la  ma- 
ñana, se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz 
la  misa  de  Kenovacion  y procesión  del 
Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  la  asistencia  de  la  Archi- 
cofradía. 

El  Secretario. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO  — 1878 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


Las  personas  que  pertenecen  á e.^sta  pia- 
dosa asociación  y lasque  deseen  pertenecer 
á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz. 


FERRO-CARRIL  DEL  NORTE 


ITINERARIO  PROVISORIO 

SALIjyA.S: — De  la  Estación  Central  en  el  Arroyo  Seco, 
hasta  Santa  Lucia  jCorrales  de  Abasto)  con  paradas  en  la  Cu- 
chilla de  Juan  Fernandez,  Nuevo  Paria,  Pantanoso,  Paso  de 
la  Arena  y Camino  de  la  Tablada,  salen  diariamente  dos  tre- 
nes, uno  á las  7 de  la  mañana  y otro  á las  4,40  de  la  tarde. 

liEGMESOS: — Con  parada  en  los  mismos  puntos,  salen 
diariamente  de  los  Corrales  de  Abasto  hasta  la  Estación  Cen- 
tral del  Arroyo  Seco,  dos  trenes,  uno  á las  9 de  la  mañana  y 
otro  á las  6 de  la  tarde. 


TARIFA  DE  PASAJEROS 


De  lob  Estación 


Primera  clase 


Segunda  Clase 


Central  á 

Sencillo : 

Ida  y Vta. 

Sencilllo 

Ida  y \ 

Fynn 

20 

30 

16 

24 

Nocetti 

20 

30 

16 

24 

Pt^rpz 

40 

60 

30 

40 

Hansen 

40 

60 

30 

40 

Llamas 

50 

70 

40 

60 

Santa  Lucía  . 

60 

' 90 

50 

70 

Los  domingos  y dias  de  fiesta  habrá  trenes  de  paseo  á las 
horas  siguientes; 

SALIDAS:— 7 a.  m.;  11  a.  m.;  3 p.  m. 

KEGRESOS: — 9 a.  m.;  1 p.  m.;  6 p.  m. 

Eos  trenes  del  TRAMVIA  DEL  NORTE  en 
combinación  con  el  Ferro-Carril,  llevan  mía 
bandera  blanca  con  las  iniciales  F.  C,  N. 
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SUMARIO 


Los  funerales  á Yictor  Mamvel— Confesiones 
liberalescas.  — La  crisis  eiu'opea.  EXTE- 
RIOR : La  Congregación  á San  José.  VA- 
RIEDADES: Retrato  de  Pió  IX.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  so  reparte  la  18. entrega  del  folletín  titu- 
lado: DIONISIA. 


Los  funerales  á Víctor  Manuel. 

El  documento  que  publicamos  á continuación 
viene  á comprobar  una  vez  mas  la  perfecta  uni- 
dad de  la  Iglesia  Católica  en  lo  relativo  al  res- 
peto y observancia  de  sus  leyes  y disciplina  por 
parte  de  los  prelados  y sacerdotes  de  todo  el 
mundo. 

En  Buenos  Aires,  en  Montevideo,  en  Kio  Ja- 
neiro como  en  todas  partes,  se  ha  dado  idéntica 
^ contestación  á los  que  solicitaban  los  funerales 
para  Víctor  Manuel. 

Esa  unidad  de  la  Iglesia  contra  la  que  se  es- 
trellan todas  las  pretensiones  de  sus  adversarios 
es  para  éstos  uno  de  los  motivos  de  mayor  con- 
fusión y rabia.  ' 

Felizmente  en  Montevideo  no  se  repetirán  las 
pretensiones  de  hacer  funerales  religiosos  á Víc- 
tor Manuel;  pues  sus  amigos  se  han  contentado 
con  hacerle  las  farsas  masónicas  y con  una  re- 
presentación en  el  circo  de  la  plaza  de  Cagancha 
dada  por  la  compañía  Luj)i. 

Hé  aquí  el  documento  á que  nos  referimos: 

Rio  Janeiro,  Enero  H de  1878. 
Rvmo.  Sr.  Canónigo  Monseñor  Fonseca  Lima: 

El  Jornal  do  Commercio  de  esta  mañana 
anuncia  que  la  colonia  italiana  de  esta  Córte  pre- 
tende mandar  celebrar  en  San  Francisco  de  Pau- 
la una  misa  por  el  alma  de  S.  M.  el  Rey  Víctor 
Manuel. 


Juzgo  de  mi  deber  escribir  sobre  esto  á V. 
Rvma.  que  es  vice-comisario  de  la  Orden  Tercera 
de  los  Mínimos  de  esta  Corte,  y deseo  que  se  dé 
toda  publicidad  á mis  reflexiones,  para  que  sir- 
van de  norma  á todos  los  señores  sacerdotes  de 
las  iglesias  de  esta  Córte  y diócesis,  y de  confir- 
mación á lo  que  ya  he  respondido  á las  consul- 
tas que  se  me  han  hecho. 

Para  proceder  con  justicia  y prudencia  es  ne- 
cesario saber  cómo  falleció  S.  Magestad  en  rela- 
ción á la  Iglesia  Católica  y á su  augusto  Pontífi- 
ce el  Santo  Padre.  Tal  vez  S.  M.  Víctor  Manuel 
hiciese  ahora  lo  que  ya  hizo  en  otras  ocasiones 
en  que  su  vida  estuvo  en  peligro,  en  que  se  con- 
fesó y hasta  se  casó  y pidió  al  Papa  perdón,  ab- 
solución y bendición  apostólica.  Ojalá  una  ves, 
reconciliado  con  la  Iglesia  no  le  hubiese  dado 
después  nuevos  motivos  de  profundos  pesares. . . 

Mas,  bien  puede  ser  que  en  la  triste  ocurren- 
cia que  todos  lamentamos^  se  haya  él  acordado 
de  recurrir  otra  vez  al  Sumo  Pontífice.  No  es  de 
admirar  que  ahora  hiciese  lo  que  muy  acertada- 
mente juzgó  otras  veces  de  su  riguroso  deber. 
Por  tanto  debepaos  esperar  noticias,  y noticias 
seguras  é indudables.  Permita  Dios  que  el  des- 
cendiente de  una  familia  de  santos  haya  sabido 
morir  como  un  católico  apostólico  romano  debe 
morir,  y que  la  Madona  Inmaculata  le  haya  va- 
lido, como  él  en  vida  deseaba  y esperaba. 

Aguardemos  las  noticias,  porque  talvez  la 
Santa  Madre  Iglesia  Católica  pueda  publicar 
por  todas  partes  que  fué  en  sus  brazos  que  Víc- 
tor Manuel  exhaló  su  último  suspiro.  Entónces 
la  Santa  Iglesia  seria  Ig,  primera  en  reprobar  el 
que  se  rehusasen  á un  hijo  suyo  los  ritos  litúrgi- 
cos y sus  sufragios,  y antes  al  contrario  llevaria 
muy  á bien  que  se  celebrasen  en  sus  templos  en 
su  nombre  misas,  preces  y exequias  aun  las  mas 
solemnes. 

Dije  en  su  nombre,  porque,  como  V.  Rraa. 
bien  sabe,  tratándose  de  preces  y sufragios  par- 
ticulares, que  cada  uno  en  su  nombre  propio  y 
como  persona  privada  quiera  privadamente  hacer 
en  favor  del  alma  de  Su  Magestad  Real,  nada 
obsta  á que  tengan  lugar.  Lo  que  acabo  de  decir 
es  conforme  á la  enseñanza  de  los  canonistas  y 
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teólogos,  y debe  ser  estrictamente  observado  por 
todos  los  católicos,  sean  sacerdotes,  sean  secula- 
res, en  todas  la  iglesias  y capillas  de  esta  Corte  y 
diócesis. 

Otra  vez  repito;  esperemos  las  noticias,  y ojalá 
en  el  momento  de  la  muerte  S M.  Víctor  Manuel 
haya,  como  otras  veces,  vuelto  sus  ojos  hácia  Pió 
IX;  y este  habrá  sido  uno  de  los  mayores  tim- 
bres de  gloria  para  el  rey  finado  y para  el  Pontí- 
fice reinante. 

Dios  guarde  á V.  Evma. — Evmo.  Sr.  Canónigo 
Monseñor  José  Joaquin  da  Fonseca  Lima  vice- 
comisario de  S.  Francisco  de  Paula — «^Pedro, 
Obispo  de  S.  Sebastian  de  Rio  Janeiro. 


Confesiones  liberalescas 

REFERENTES  ALA  IMPOSIBILIDAD  DE  LA 
CONCILIACION 

De  La  Giviltá  Católica 
I 

Hemos  demostrado  anteriormente,  contra 
Cerruti,  la  imposibilidad  de  la  conciliación  entre 
la  Santa  Sede  y el  liberalismo  italiano.  Apénas 
habíamos  escrito  aquellas  páginas,  llegó  una  lu- 
minosa confirmación,  de  muy  competente  auto- 
ridad en  la  materia,  por  ser  de  un  hombre,  no  só- 
lo liberalísimo,  sino  también  diputado  y ex-mi- 
nistro  del  reino  de  Italia.  Aludimos  al  Señor 
Bonghi,  el  cual,  en  un  reciente  libro  suyo,  dice 
terminantemente  que  la  idea  de  la  conciliaciones 
una  ridiculez. 

Hé  aquí  algunas  de  sus  palabras: 

“Los  que  escriben  que  aspira  el  gobierno  ita- 
liano á una  conciliación  con  el  Pontífice  Roma- 
no, no  saben  lo  que  se  pescan.  La  conciliación,  si 
esta  palabra  se  toma  según  su  sentido  verdadero, 
no  puede  desearse  ni  por  el  uno  ni  por  el  otro,  y 
no  es  posible.” 

Pasa  después  á referir  las  razones,  comenzan- 
do por  las  del  Pontífice. 

“El  Pontífice  no  puede  mantener  su  reputa- 
ción de  autoridad  universal  y su  eficacia  corres- 
pondiente, sino  á condición  de  no  parecer  y de  no 
estar  unido  al  gobierno  italiano.  El  dia  en  que  le 
creyeran  identificado  con  éste,  cesaria  de  obtener 
la  confianza  de  los  católicos  de  las  demás  partes 
de  Europa,  ó mas  bien  del  mundo.  Ponerse  á 


riesgo  de  perderla,  seríale  mas  imposible  y peli- 
groso ahora  que  nunca.” 

Bonghi  dice  perfectamente.  El  Papa  sólo  pue- 
de conservarse  como  autoridad  universal  á con- 
dición de  no  parecer,  ni  estar  identificado  con  el 
gobierno  de  Italia.  Uno  de  los  artículos  del  Sim- 
holo  de  nuestra  fé  es  la  universalidad  de  la  Igle- 
sia. Credo  Sanctam  Ecclesiam  catholicam.  La 
Iglesia  de  Jesucristo  no  está,  como  la  antigua 
sinagoga,  restringida  á una  sola  nación;  extién- 
dense  á todas  las  naciones,  siendo  predicado  el 
Evangelio  en  el  mundo  todo  á los  pueblos  de  la 
tierra  sin  excepción:  Emites  inmundum  univer- 
sum  prcedicate  Evangeliuvi  omni  creaturce.  (1) 
“Id  y enseñad  á todas  las  gentes,  bautizándolas 
en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu 
Santo,  enseñándolas  á observar  todos  los  pre- 
ceptos que  os  he  dado.”7íe,  docete  omnes  gentes, 
baptizantes  eos  in  nomine  Patris,  et  Filii  et  Sjñ- 
ritus  Sancti;  docete  eos  servare  omnia  qucecum- 
que  mandavi  vohis.  (2)  Hé  aquí  la  formula  de 
la  institución  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  católica 
no  es  nacional,  sino  supr anacional,  porque  abra- 
za todas  las  naciones  y todos  los  pueblos. 

Si  es  supranacional  la  Iglesia,  lo  es  asimismo 
el  Romano  Pontífice,  Cabeza  de  la  misma.  La  ca- 
beza no  puede  ser  deforme  del  cuerpo.  El  Roma- 
no Pontífice  no  puede  considerarse  como  de  tal  ó 
cual  nación,  ha  de  referirse  igualmente  á todas 
las  naciones,  como  su  Padre  común,  y Pastor  de 
toda  la  grey  de  Cristo:  Pasee  oves  meas.  (3)  Hé 
aquí  la  fórmula  de  la  institución  del  Papa,  he- 
cha por  Cristo.  La  ciudad  de  que  el  Papa  es 
Obispo  participa  de  esta  universalidad  suya,  y se 
halla  relacionada  con  el  mundo  entero.  Respecto 
de  las  demás  partes  de  la  tierra,  es  lo  que  la  Me- 
trópoli de  un  reino  relativamente  á las  provin- 
cias. Esta  ciudad  es  Roma.  Roma,  ]>or  consi- 
guiente, ha  venido  á ser,  por  lo  que  hace  á los 
órdenes  de  la  Religión,  lo  que  fuera,  por  lo  que 
hace  á los  órdenes  de  la  política,  en  el  antiguo 
imperio  Romano;  la  capital  del  mundo.  Pacta 
caput  mundi.  quidquid  non  possidet  armis,  re- 
ligione  tenet.  “El  imperio  romano,  como  dice 
Santo  Tomás,  no  ha  concluido,  sino  que  de  tem- 
poral se  ha  trasformado  en  espiritual.”  Nondum 
cessavit;  sed  mutatum  est  ex  temporali  in  spiri- 
tuale.  (4). 


(1)  Evangelio  de  San  Marcos,  XVI,  15. 

(2)  Evangelio  de  San  Mateo,  XXVIII,  19. 

(3)  Evangelio  de  San  Juan,  XXI,  17. 

(4)  En  la  2*  ad  Tliesalon.,  C.  II,  lect.  1. 
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De  aquí  justamente  infería  Napoleón  I que 
Roma  del)ia  estar  sujeta  al  Pontífice,  por  no  po- 
der residir  éste  en  ciudad  sometida  á príncipe 
lego. 

“El  Papa,  decía,  vive  léjos  de  Paris,  y está 
bien  así;  no  vive  tampoco  en  Madrid  ni  en  Viena, 
por  lo  cual  sufrimos  su  autoridad  espiritual.  En 
Madrid  y en  Viena  tienen  razón  para  decir  lo 
pro])io.  ¿Creeis  acaso  (fue  si  el  Papa  estuviera 
en  París  consentirían  los  austríacos  y los  españo- 
les en  recibir  sus  fallos?  Es  por  consecuencia, 
una  gran  fortuna  que  viva  en  la  vieja  Roma, 
guardando  equilibrio  entre  los  Estados  católicos, 
inclinándose  de  continuo  un  poco  hácia  el  mas 
fuerte,  y levantándose  pronto  si  el  mas  fuerte  se 
ti’asforma  eri  opresor.  Los  siglos  lo  lian  hecho 
así,  y lo  han  hecho  bien.  Para  el  gobierno  de  las 
almas  es  la  mejor  y mas  benéfica  institución;  no 
digo  tales  cosas  como  un  hombre  pío,  sino  como 
un  hombre  racional.” 

Convertida  Roma  en  capital  de  un  reino 
particular,  el  Papa  no  podría  seguir  en  ella,  co- 
mo no  podr  ía  permanecer  en  Paris  ni  en  Madrid 
Allí  debe  habitar-,  porque  Dios  ha  querido  que 
Roma  fuera  la  Sede  de  los  sucesores  de  Pedro.  Hé 
aquí,  pues,  un  nudo  que  no  se  puede  desatar, 
hecho  por  el  liberalismo  italiano  con  la  inconsi- 
derada ocupación  de  Roma. 

La  Ciudad  Eterna  no  puede  ya  ser  convenien- 
temente la  Sede  del  Pontífice,  y sin  embargo  ha 
de  serlo  á todo  trance.  En  esta  situación  de  co- 
sas anormal  y absurda, producida  por  la  insipien- 
cia liberal,  no  queda  mas  recurso,  mientras  dura, 
sino  que  el  Pontífice  se  conserve  á la  mayor  dis- 
tancia posible  del  nuevo  dominador,  sin  entrar 
nunca  en  alianza  con  él.  Sólo  así  puede  seguir  y 
continuar  apareciendo  independiente  ante  el 
mundo,  sin  sospechas  de  parcialidad  hácia  un 
gobierno  determinado. 

“El  dia  en  que  le  creyeran  identificado  con  el 
gobierno  de  Italia,  dejaría  de  tener  la  confianza 
de  los  católicos  del  mundo  entero.” 

En  esto  tiene  razón  Bonghi.  Justamente  repi- 
te lo  mismo  que  predicamos  hace  mucho  tiempo. 
La  manifestación  de  supr anacionalidad  del 
Pontífice  exige  que,  si  no  es  príncipe  donde  ha- 
bita, se  mantenga  completamente  separado 
del  que  se  ha  puesto  en  su  sitio.  Sólo  así  se 
tendrá  la  certidumbre  de  que  no  se  somete  á su 
influencia  política. 

Continuará. 


La  crisis  europea 
I 

Invocando  el  principio  de  las  nacionalidades, 
ya  de  suyo  vago,  dificilísimo  de  definir,  y además 
radicalmente  falsificado  por  la  revolución  en  lo 
(¡ue  tiene  de  manifiestamente  verdadero,  ha  vis- 
to Europa,  en  el  breve  espacio  de  diez  y siete 
años,  suscitarse  cuatro  guerras:  la  de  1860  que, 
[)or  mano  de  la  Francia  napoleónica,  produjo 
‘íel  reino  de  Italia;”  la  de  1866,  que  inauguró  la 
formación  del  imperio  neogermánico;  la  de  1870 
que  la  consumó,  y por  último,  la  que  podemos 
considerar  virtual  mente  terminada  con  la  rendi- 
ción de  Plewna. 

Las  cuatro  guerras  se  han  comenzado  sin  in- 
tervención de  la  diplomacia,  y sin  ella  se  han 
acabado:  las  cuatro  han  sido  otros  tantos  duelos 
singulares  en  que  la  diplomacia  no  ha  tomado 
oficialmente  ni  siquiera  el  papel  de  testigo.  Vió  á 
Napoleón  III  vestir  con  el  disfraz  de  gran  Po- 
tencia el  palo  de  la  escoba  que  se  llamó  “la  Ita- 
lia una,”  y sancionó  la  superchería.  Vió  al  que 
ayer,  como  quien  dice,  era  el  pobre  y reducido 
electorado  de  Brandeburgo,  trasíormarse,  á es- 
pensas  del  Austria,  en  la  ya  poderosa  nacioi)  de 
Prusia;  y se  encogió  de  hombros  y dijo:  ruede  la 
bola.  Vió  á esta  Prusia  ya  poderosa  lanzarse  co- 
mo tigre  sobre  Francia,  erigir  en  Versalles  el 
nuevo  imperio  germánico,  y estender  el  brazo 
amenazador  á todos  los  Estados  de  raza  teutónica, 
y también  lo  sancionó  todo  con  su  silencio.  Vió, 
por  último,  al  coloso  moskobita  poner  la  planta 
en  dos  continentes  donde,  ya  de  largo  tiempo 
atrás,  tenia  puesta  la  mirada  codiciosa,  y lo  dejó 
moverse,  y lo  dejó  progresar,  y lo  ve  hoy  ya  casi 
dueño  de  todo  lo  que  codiciaba,  y la  diplomacia 
está  pensando  en  si  se  mostrará  parte  siquiera 
para  estender  en  debida  forma  el  acta  de  toma 
tle  posesión,  que  sin  acta  ninguna  está  consuman- 
do el  coloso  en  toda  la  región  oriental  de  Europa 
y su  limítrofe  de  Asia. 

¿Qué  más  prueba  es  menester  de  que  la  diplo- 
macia, como  fuerza  política  regularmente  cons- 
tituida ya  no  existe?  Y si  esto  es  verdad  ¿qué 
mas  prueba  de  que  hemos  regresado  á las  anti- 
guas edades  de  barbárie,  en  que  la  fuerza  bruta 
lo  domina  todo,  sin  intervención  teórica  ni  prác- 
tica de  otra  alguna  fuerza  moral  que  pudiera  lla- 
marse derecho? 

Con  esto  nos  parece  que  pronunciamos  la  fór- 
mula expresiva  de  la  actual  crisis  europea.  A 
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las  discusiones  histórico-jurídicas,  á los  Congre- 
sos y protocolos  diplomáticos,  más  ó ménos  ba- 
sados en  algún  principio  más  ó ménos  sólido,  han 
sustituido  plena  y absolutamente  la  infantería, 
caballería  y artillería.  La  ciencia  moral  aplicada 
á las  relaciones  entre  Estados  independientes,  se 
ha  reducido  á saber  quién  puede  dar  trancazos 
más  fuertes  y más  á menudo. 

Hay  aquí  una  coincidencia  que,  triste  y todo 
como  en  sí  es,  nos  produce,  allá  en  el  fondo  del 
alma  donde  nacen  y viven  los  presentimien- 
tos, un  secreto  regocijo,  que  no  queremos  ocultar. 
Todo  eso  que  hoy  sucede  en  Europa,  coincide 
con  la  opresión  de  la  Iglesia.  Todo  eso  ha  veni- 
do principalmente  desde  que  las  potestades  de 
la  tierra,  callaron  las  unas,  y aplaudieron  otras, 
siendo  todas  por  consecuencia  cómplices,  ante 
los  hijos  de  Alarico  que  el  20  de  Setiembre  de 
1870,  sepultaban  en  los  umbrales  de  la  Porta 
Fia  el  derecho  divino,  y todos  los  derechos  y to- 
dos los  respetos  humanos.  Todo  eso  está  pasando 
cuando  en  todas  las  esferas  de  la  vida  pública,  lo 
propio  en  la  de  cada  Estado  particular  que  en  el 
contexto  de  sus  mutuas  relaciones,  se  ven  siste- 
máticamente violados  todos  los  principios  y to- 
das las  normas  que  en  las  doctrinas  y en  los 
ejemplos  de  la  Iglesia  tienen  raiz,  sávia  nutritiva 
y virtud  de  fructificar. 

La  coincidencia  de  esta  parálisis  forzosa  de  los 
influjos  católicos,  y de  esta  depresion,ó  mejor  di- 
cho, supresión  del  sentido  moral  en  los  organis- 
mos sociales  contemporáneos,  es  una  prueba 
tan  elocuente  de  la  divina  vitalidad  de  la  Iglesia, 
q’  ella  sola  vale  por  toda  una  apología.  Todo  cuan- 
to está  sucediendo,  es  demostración  tan  elocuen- 
de  que  la  libertad  y la  dignidad  de  los  individuos 
y de  las  asociaciones  humanas  tienen  por  única 
hipoteca  la  libertad  de  la  Iglesia  de  Cristo  que, 
una  de  dos:  ó el  mundo  está  ya  condenado  á pa- 
decer aquella  incurable  ceguedad  que  ha  de  pre- 
ceder á sus  últimos  dias,  ó ha  entrado  definitiva- 
mente en  el  período  de  plantearse  como  cuestión 
universal  y para  todos  clara  el  fundamental  pro- 
blema, cuyos  términos  son:  O la  soberanía  social 
de  Jesucristo,  íntegramente  reconocida  y since- 
ramente acatada,  ó la  dominación  de  un  imperio 
anticristiano  que  sujete  á dolorosa  esclavitud  la 
tierra  entera. 

De  hecho,  planteado  estaba  así  ya  el  problema 
en  cada  una  de  las  naciones  que  han  sido  social- 
mente cristianas;  pero  faltaba  que  lo  estuviese 
ante  el  conjunto  moral  de  todas,  y este  nos  pa- 


rece ser  el  carácter  constitutivo  de  la  actual  crisis 
europea. 

No  se  necesita  ni  gran  perspicacia  ni  conoci- 
miento minucioso  de  la  situación  actual  de  Euro- 
pa (y  lo  mismo  pudiéramos  decir  de  las  familias 
europeas  trasplantadas  á los  dos  continentes  ame- 
ricanos), para  ver  clarísimamente  que  el  mapa 
político  se  divide  en  dos  grupos  de  naciones:  unas 
amenazadoras,  otras  amenazadas:  unas  que  con 
el  mero  derecho  de  la  fuerza,  tienden  visiblemen- 
te á satisfacer  una  ambición  que  no  conoce  lími- 
tes, y otras,  que  sin  mas  amparo  que  la  fuerza 
de  su  derecho,  están  contando,  por  decirlo  así, 
las  horas  que  les  quedan  de  vida. 

Hoy  las  naciones  amenazadoras  (para  no  ha- 
blar más  que  de  nuestro  continente)  son  Rusia  y 
Alemania;  las  amenazadas  son  todas  las  demás,  y 
la  que  lo  está  principalmente  por  ser  la  que  más 
pudiera  resistir,  es  Inglaterra.  De  aquí  la  tenta- 
tiva manifiesta  del  Gobierno  británico  á erigirse 
en  núcleo  de  una  alianza  de  todas  las  naciones 
occidentales;  y de  aquí  las  angustias  que  Ingla- 
terra padece  hoy  al  tocar  dos  experiencias:  una 
que  no  tiene  mas  remedio  que  ver  de  defenderse 
contra  el  cataclismo  que  la  amenaza;  otra,  que 
esto  no  lo  puede  hacer  aislada,  sino  con  el  con- 
curso de  las  demás  naciones  amenazadas  con 
ella. 

Pero  se  llega  al  Austria,  y el  Austria  la  res- 
ponde: “Sola  me  dejaste,  contra  Francia  prime- 
ro, contra  Prusia  después:  hoy  me  invocas  por- 
que me  necesitas;  pero,  por  un  lado,  merced  á tu 
anterior  desvío,  yo  de  poco  te  puedo  servir,  y por 
otro  lado,  las  naciones  amenazadoras  rae  invitan 
á formar  parte  de  su  grupo,  y desde  luego  me 
ofrecen  como  prenda  algunos  retazos  del  imperio 
turco.  Arréglate,  pues,  como  puedas,  porque  yo 
prefiero  entenderme  con  un  enemigo  claro,  que 
al  fin  me  da  ciertas  garantías  de  querer  reconci- 
liarse conmigo,  á tratar  con  un  amigo  tan  dudoso 
y tan  de  lance  como  tú.” 

Llégase  á Francia,  y Francia  le  responde: 
“Sola  me  dejaste  contra  Alemania,  cuando  tan 
obligada  estabas  á pagarme  el  auxilio  que  en 
1854  te  presté  yo  contra  Rusia.  Por  haberme 
dejado  sola  me  veo  desangrada,  casi  excluida  del 
concierto  europeo,  y además  devorada  de  fiebre 
interna,  que  puede  bastar  para  acabar  conmigo. 
Pide,  pues,  tu  remedio  á otra  parte,  porque  yo, 
aunque  quisiera,  de  nada  puedo  servirte.” 

Llégase  al  reino  itálico,  alegándole  los  servi- 
cios que  un  tiempo  le  prestó  contra  el  derecho 
divino  y humano,  y el  reino  itálico  la  responde  1 
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— “Para  los  fines  que  yo  proseguía  cuando  tú 
me  ayudabas,  me  sirve  mucho  mas  que  tú  la 
protección  de  mis  amos  Alemania  y Rusia.  Yo 
vivo  al  sol  que  mas  calienta,  y tú  has  entrado  en 
el  ocaso.  Llama,  pues,  á otra  puerta.” 

Lo  mismo,  y por  razones  más  ó ménos  análo- 
gas, responderán  ó habrán  ya  respondido  á In- 
glaterra otras  naciones:  por  ejemplo,  Grrecia,  que 
fia  del  triunfo  de  Rusia  la  emancipación  de  los 
pueblos  helénicos  hoy  sujetos  á Turquía;  y Dina- 
marca, que  se  vió  también  desmembrar  por  Pru- 
sia  sin  que  Inglaterra  la  prestase  el  menor  apoyo. 

Tales  son  las  vías  humanas  por  donde  la  Pro- 
videncia divina  ha  ido  llevando  a Inglaterra  há- 
cia  el  camino  en  que  hoy  visiblemente  está  de 
benevolencia  y aun  de  protección  á la  Iglesia  ca- 
tólica. Comprende  que  los  intereses  materiales 
son  de  suyo  fundamento  muy  flaco  de  alianzas 
duraderas;  comprende  que  el  sentido  moral  de  la 
diplomacia  está  hoy  obstruido,  cabalmente  á cau- 
sa de  la  preferencia  que  ha  dado  á esos  intereses; 
comprende  que  la  política  británica  es  justamen- 
te el  principal  responsable  de  esa  degradación  de 
la  diplomacia,  y de  su  consiguiente  impotencia 
para  resistirá  la  fuerza  bruta;  y comprendiendo 
todo  esto,  busca  una  fuerza  moral,  de  virtud  bas- 
tante cohesiva  para  adunar  contra  las  naciones 
amenazadoras  los  elementos  de  resistencia  que  no 
hallaría  en  intereses  de  mero  orden  político. 

Pues  bien,  esa  fuerza  moral  que  Inglaterra 
busca,  tendrán  que  buscarla  igualmente  todas  las 
naciones  amenazadas  y todas  las  oprimidas.  Este 
EOS  parece  ser  inmediato  resultado  de  la  crisis 
europea.  ¿Sabrán  esas  naciones  encontrar  la 
fuerza  que  buscan?  ¿Notarán  la  coincidencia  del 
peligro  que  las  amenaza,  y la  opresión  en  que  hoy 
gime  la  Esposa  de  Jesucristo? 

{Concluirá.) 


éxtínut 

La  congregación  á San  José 

Y LA 

PENITENCIARIA  PARA  JÓVENES  DELINCUENTES, 
ESTABLECIDA  EN  CITEAUX. 

(Conclusión.) 

En  1865,  los  detenidos  en  la  cárcel  de  la  Ro- 
quette,  de  París,  en  número  de  56,  fueron  trasla- 
dados á Citeaux.  Entónces  hubo  ocasión  de  ob- 
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servar  los  efectos  verdaderamente  prodigiosos  de 
la  institución  creada  por  el  Abate  Rey.  El  Aba- 
te Üonat  fué  el  encargado  de  acompañar  á los 
detenidos  de  la  Roquette  á Citeaux. 

Cuando  entró  en  el  patio  de  aquella  prisión, 
los  jóvenes  que  acababan  de  salir  de  sus  respec- 
tivos calabozos,  aprovechaban  la  libertad  para 
hacer  un  ruido  diabólico.  El  Abate  Donat  no 
exigió  un  silencio  que  de  seguro  no  hubiera  ob- 
tenido; contentóse  con  dar  la  órden  de  subir  á 
los  ómnibus;  éstos  los  condujeron  á la  estación. 

El  ruido  y la  algazara  no  paró  desde  que  sa- 
lieron de  la  cárcel,  y continuó  en  los  wagones,  si 
bien  ya  disminuyendo;  la  comida  que  repartie- 
ron, y el  cansancio  de  las  gargantas,  concluye- 
ron con  el  ruido,  como  lo  había  previsto  el  Aba- 
te Donat.  Restablecido  el  silencio,  entabló  con- 
versación con  los  que  tenia  más  cerca,  que  le  pre- 
guntaron á dónde  iban,  cómo  los  tratarían,  y ha- 
ciéndole otra  infinidad  de  preguntas;  y contestó- 
les franca  y bondadosamente,  y al  poco  rato  so 
había  captado  las  voluntades. 

Al  bajar  del  ferro-carril  se  encontraron  con  la 
música  de  la  colonia  que  venia  á recibirlos.  En 
vez  de  carceleros,  guardias  civiles  ó policía,  les 
salían  al  encuentro  alegres  compañeros;  el  lugar 
que  habían  imaginado  tétrico  y sombrío,  era  par- 
que de  corpulentos  árboles,  campiña  donde  se 
respiraba  un  aire  consolador;  en  vez  de  cárcel  les 
daban  habitación  limpia.  El  aspecto  exterior  re- 
velaba ya  el  carácter  desús  habitaciones  interio- 
res. Como  comprenderán  nuestros  lectores,  todo 
esto  les  pareció  raágia  y encantamiento,  y no 
acababan  de  salir  de  la  sorpresa  que  les  causaba 
tan  repentino  y radical  cambio. 

Los  Padres  de  San  José  tomaban  á uno  de 
los  recien  llegados  por  su  cuenta  y despertaban 
con  algunas  palabras  la  dormida  conciencia,  lla- 
maban con  discreción  á la  puerta  de  los  buenos 
sentimientos,  se  enteraban  de  sus  gustos,  necesi- 
dades y aptitudes  y les  dejaban  en  libertad  de 
escoger  aquel  oficio  que  quisieran. 

En  las  cartas  de  los  recien  llegados  á sus  fa- 
milias, se  vé  palpablemente  lo  que  influye  sobre 
el  ánimo  de  estos  desgraciados,  aún  no  del  todo 
pervertidos,  ciertos  detalles. 

Todos  hablan  de  la  buena  comida,  del  pan  á 
discreción,  de  la  cerveza  en  todas  las  comidas; 
muchos  cuentan  los  platos  que  les  han  servido. 
Otros  se  admiran  de  la  limpieza;  “nuestros  tra- 
gos están  en  buen  estado.” 

Pero  sobre  todo  lo  que  los  encanta  es  la  ma- 
nera de  tratarlos:  “no  pienses  que  estamos  en- 
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cerrados  en  una  cárcel;  aquí  no  hay  rejas  ni  cer- 
rojos..., los  directores  nos  tratan  no  como  es- 
clavos, sino  con  bondad,  con  dulzura;  no  puedes 
imaginarte  cuánta  benevolencia  y educación  em- 
plean con  nosotros.” 

Este  es  el  fondo  de  tcdns  sus  correspondencias: 
en  las  que  se  adivina  cuánto  influye  en  los  dete- 
nidos la  libertad  y el  sentimiento  de  la  dignidad 
que  procuran  despertar  los  Padres  de  San  José. 

El  temor  de  la  influencia  funesta  que  podida 
tener  para  la  colonia  entrar  de  repente  en  ella  56 
detenidos  parisienses,  no  lo  justificaron  las  con- 
secuencias. Hoy  la  atmósfera  moral  tiene  una 
densidad  tal  en  Citeaux,  que  nada  puede  per- 
vertirla y viciarla;  al  contrario,  los  que  ingresan 
en  esta  benéfica  colonia,  sufren  la  influencia  de 
los  buenos,  y al  cabo  de  algunos  dias,  á lo  más, 
las  caras  en  que  se  retrata  la  bondad  del  alma, 
la  risueña  campiña,  los  puros  rayos  del  sol,  bas- 
tan para  operar  en  esos  jóvenes  en  quienes  sé 
veia  ántes  sólo  insubordinación,  inmoralidad  y 
otras  mil  pasiones,  un  cambio  total  en  su  vida, 
en  sus  afecciones  y sentimientos.  Todos  estos 
admirables  resultados  no  los  ha  producido  otro 
agente  sinó  la  caridad,  y la  caridad,  según  confe- 
sión de  un  socialista  en  uno  de  sus  Congresos, 
esencialmente  católica  y en  modo  alguno  demo- 
crática. El  amor  obra  estos  milagros,  la  ciencia 
humana  tiene  la  letra,  que  mata,  pero  no  tendrá 
nunca  el  espíritu  que  vivifica.  El  mundo  es  ca- 
paz de  inmenso  progreso,  pero  con  las  doctrinas 
católicas;  porque  sin  ellas,  sólo  se  < ncaminará 
derechamente  á la  revolución,  que  es  la  ruina. 

Durante  la  guerra  que  sostuvo  Francia  con 
Prusia  y Alemania,  entraron  en  diversas  ocasio- 
nes los  prusianos  en  la  colonia,  impusieron  con- 
tribuciones, y cometieron  exacciones  para  casti- 
gar sin  duda  el  patriotismo  de  los  habitantes  de 
la  colonia;  pues  todos  los  hábiles  habian  tomado 
las  armas  para  defender  el  suelo  pátrio  de  la  in- 
vasión estrangera.  Los  republicanos  por  medio 
de  infames  calumnias  en  aquellos  momentos  de 
escitacion,  trataron  de  destruir  la  colonia,  pero 
el  cielo  la  protegía  y al  año  siguiente  á la  guerra 
de  1870,  gozaba  de  una  prosperidad  hasta  entón- 
eos desconocida. 

El  Abate  Rey  ha  muerto,  pero  su  sucesor  con- 
tinúa las  gloriosas  tradiciones  de  aquel,  y la  colo- 
nia sigue  siendo  modelo  délas  de  su  clase. 


Retrato  de  Pió  IX 


En  la  última  edición  de  los  Perf  umes  de  Roma 
hace  Luis  Veuillofc  el  siguiente  retrato  de  Pió 
IX  : 

“Los  rasgos  dominantes  de  esa  fisonomia  en  la 
que  se  agrupan  todos  los  esplendores  morales 
son  la  fé  y la  bondad. 

“La  fé  no  tiene  límites,  y la  bondad  es  apénas 
limitada  por  la  justicia.  Y esos  dos  soles,  la  fé  y 
la  bondad,  muéveuse  en  una  inteligencia  vasta 
como  el  cielo. 

“La  presencia  y la  conversación  de  Pió  IX  in- 
funden en  el  alma  esa  especie  de  gozo  que  se 
siente  ante  un  paisaje  de  gran  magnificencia,  de 
inmensa  extensión,  bajo  un  cielo  perfectamente 
sereno. 

“El  que  se  halla  en  presencia  de  Pió  IX  expe- 
rimenta una  sensación  igual  á la  que  sentirla 
contemplando  á Roma  desde  las  alturas  de  Mon- 
te-Mario:  hay  allí  la  misma  dulce  majestad,  la 
misma  alegria  serena  de  luz. 

Es  esta  la  impresión  que  el  mundo  entero  re- 
cibe, y de  ello  dá  testimonio,  porque  es  Pió  IX 
el  que  ha  visto  de  cerca  mayor  número  de  hom- 
bres. 

“Ha  recibido  á considerable  multitud  de  indi- 
viduos de  todos  los  paises,  de  todas  las  clases,  de 
todas  las  condiciones,  y lia  conversado  con  ellos, 
dejándolos  á todos  encantados  por  su  dalzura. 

“Esa  paciencia  que  todo  lo  escucha,  y esa  in- 
teligencia que  todo  lo  comprende,  tiene  á su  dis- 
posición una  memoria  que  de  nada  se  olvida,  ni 
de  un  incidente,  ni  de  un  semblante.  Se  acuerda 
del  pobre,  del  mendigo,  del  esclavo,  y á todos 
sabe  consolar.  Huhla  de  los  hombres  sin  amar- 
gura, y evita  el  nombrar  á los  que  censura.  Cuan- 
do se  defiende  contra  ellos,  nótase  que  los  com- 
padece. Vé  el  acto  malo  y comprendiendo  la 
terrible  responsabilidad  del  pecador,  quisiera 
absolverlo. 

“Semejante  mansedumbre  no  es  incompatible 
de  ningún  modo  con  la  severidad  del  príncipe, 
del  doctor  y del  juez.  No  la  conocen  los  peque- 
ños, pero  sí  muchos  grandes,  y se  ha  visto  á 
hombres  constituidos  en  dignidad,  levantarse 
aterrados  á los  piés  de  este  rey  tan  bondadoso  y 
tan  blando. 

“Son  raros,  no  obstante,estos  rigores, y es  nece- 
sario que  los  imponga  la  necesidad,  Su  bondades 
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extn'mada,  y con  los  pobres  y los  humildes  llega 
hasta  los  últimos  límites.  Pater  pauperuw.  Hé 
aquí  nno  de  los  nombres  de  Jesús. 

“Muchas  veces  ban  visto  los  hospitales  al  So- 
berano Pontífice  junto  al  lecho  de  los  enfermos, 
ejerciendo  las  funciones  de  un  simple  Sacerdote. 
Cuando  el  cólera,  oyó  la  confesión  y recibió  el 
último  suspiro  de  un  moribundo,  al  que  nadie 
socorria  á causa  de  la  multitud  de  enfermos. 

“¿Será  menester  decir  que  el  Pontífice  Supre- 
mo no  so  dispensa  de  ninguna  de  las  obligaciones 
de  los  fieles;  que  es  humilde,  dulce,  sufrido,  ca- 
ritativo, resignado,  y que  su  vida  es  una  perpé- 
tua  penitencia  y un  trabajo  perpétuo.í*” 


A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 

Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

El  Admikisteador. 

León  Gayarre. 


Don  Carlos  de  la  Vega. — Hemos  visto  que 
la  prensa  se  ha  ocupado  en  estos  dias  de  la 
muerte  del  antiguo  educacionista  don  Cárlos  de 
la  Vega,  exitando  el  celo  de  las  personas  carita- 
tivas en  favor  de  la  familia  de  dicho  finado  que 
queda  en  la  miseria. 

Es  muy  exacto  cuanto  se  dice  á cerca  del  es- 
tado de  pobreza  en  que  se  halla  esa  familia; 
pues  aun  cuando  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  ha  asistido  por  espacio  de  año  y medio  al 
señor  de  la  Vega  y su  familia  suministrándoles 
los  socorros  en  alimentos,  medicamentos,  asisten- 
cia,etc.  y á pesar  de  que  dicha  fiimilia  sigue  adop- 
tada por  la  misma  Sociedad;  sin  embargo  son 
muchas  las  necesidades  de  una  familia  numerosa 
que  habiendo  tenido  una  posición  bastante  des- 
ahogada se  ve  hoy  en  tan  triste  situación. 


Y a propósito  de  la  asistencia  al  señor  d-í  la 
Vega,  nos  es  grato  consignar  la  asiduidad  y em- 
peño con  que  el  doctor  Kermmerich  lo  ha  asisti- 
do gratuitamente  durante  su  larga  enfermedad. 

No  terminaremos  estas  lí..eas  sin  antes  pedir 
una  oración  j)or  el  eterno  descanso  del  alma  del 
señor  de  la  Vega,  quien  en  su  última  enferme- 
dad recibió  con  fé  los  santos  Sacramentos  y 
auxilios  de  nuestra  religión. 

Huésped  distinguido.  — Hace  algunos  dias 
que  se  halla  entre  nosotros  el  R.  P.  Gruardian 
del  Convento  de  San  Francisco  de  Buenos  Aires 
FrayJosé  Gregorio  Viñales. 

Deseamos  grata  permanencia  á tan  respetable 
sacerdote. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martin. — Terminada 
su  carrera  de  abogado  con  el  brillante  exámen  da- 
do en  Chile  ante  el  Supremo  Tribunal,  se  halla  ya 
entre  nosotros  nuestro  amigo  el  aventajado  jóven 
don  Juan  Zorrilla  de  San  Martin. 

Que  el  jóven  abogado  sea  feliz  en  la  carrera 
que  emprende  y que  la  religión,  la  patria  y la 
sociedad  utilicen  de  su  talento,  son  nuestros  mas 
sinceros  deseos. 

Fray  Cayetano  de  Messina. — Hemos  reci- 
bido nuestros  diarios  de  Rio  de  Janeiro  y por 
ellos  vemos  cuán  sentida  ha  sido  la  muerte  del 
Rvmo.  Padre  Capuchino  Fray  Cayetano  de  Mes- 
sina. 

Si  entre  nosotros,  donde  apenas  tuvo  tiempo 
de  ser  conocido  el  virtuoso  P.  Cayetano  fué  muy 
sentida  su  muerte,  con  mucha  mayor  razón  lo  ha 
sido  en  el  Brasil  en  donde  habia  egercido  por  es- 
pacio de  cerca  40  años  su  apostolado  con  la  pre- 
dicación y con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

En  varias  iglesias  de  Rio  Janeiro  se  le  han  he- 
cho funerales  y se  han  celebrado  misas  por  el 
descanso  eterno  de  su  alma. 

®t0KÍni 

SANTOS 

ENERO  31  días 
Sol  en  Acuario 

24  Juéves  Santos  Timoteo  y Feliciano. 

25  Viernes  La  Conversión  de  San  Pablo. 

Cuarto  menguante  á las  12,5  de  la  tarde. 

26  Sábado  Santos  Policarpo  obispo  y Paula  viuda. 

Sale  el  SOL  á las  5,4;  se  pone  á las  6,56 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V frgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desag^ravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  del  Santo  Fundador 
del  Instituto  de  la  Visitación  San  Francisco  de  Sales.  Todos 
los  dias  habrá  bendición  del  Santísimo. 

En  los  dias  27,  28  y 29  se  hará  un  triduo  solemne  en  forma 
de  40  horas  para  celebrar  la  reciente  elevación  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  á doctor  de  la  Iglesia. 

La  Misa  solemne  del  domingo  27  será  á las  9 de  la  mañana 
con  la  lectura  del  Decreto.  A las  5 de  la  tarde  será  la  novena 
y la  reserva. 

El  lúnes  28  será  la  función  solemne  á las  9,con  panegírico. 

El  mártes  29,  dia  del  Santo  Doctor  cantará  la  misa  de  Pon- 
tifical Su  Sria.  Urna.  El  panegírico  lo  pronunciará  el  Sr.  Pro- 
visor L)r.  D.  Mariano  Soler.  La  reserva  será  á las  5 y en 
seguida  la  adoración  de  la  reliquia  del  Siinto.  Los  fieles  que 
confesados,  comulgaren,  visitando  dicha  Iglesia  ganarán  In- 
dulgencia Plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  534  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  1®'  mañana,  se  rezan  las 

letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 


miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todt.s  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO  — 1878 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 


Las  personas  que  pertenecen  á e.<sta  pia- 
dosa asociación  y lasque  deseen  pertenecer 
á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz. 


|^  V i.¡s  )í  $ 

FERRO-CARRIL  DEL  NORTE 

ITINERARIO  PROVISORIO 

SALIDAS: — De  la  Estación  Central  en  el  Arroyo  Seco, 
hasta  Santa  Lucia  (Corrales  de  Abasto)  con  paradas  en  la  Cu- 
chilla de  Juan  Fernandez,  Nuevo  París,  Pantanoso,  Paso  de 
la  Arena  y Camino  de  la  Tablada,  salen  diariamente  dos  tre- 
nes, uno  á las  7 de  la  mañana  y otro  á las  4,40  de  la  tarde. 

ItEGIiESOS: — Con  parada  en  los  mismos  puntos,  salen 
diariamente  de  los  Corrales  de  Abasto  hasta  la  Estación  Cen- 
tral del  Arroyo  Seco,  dos  trenes,  uno  á las  9 de  la  mañana  y 
otro  á las  6 de  la  tarde. 


TARIFA  DE  PASAJEROS 


De  la  Estación 
Central  á 

Friinera  clase 
Sencillo:  Ida  y Vta. 

Segunda  Clase 
Sencillo:  Ida  y Vta 

Fyiin 

20 

30 

16 

24 

Nocetti 

20 

30 

16 

24 

Perez 

40 

60 

30 

40 

Hansen 

40 

60 

30 

40 

Llamas 

50 

70 

40 

60 

Santa  Lucía  . 

60 

90 

50 

70 

Los  domingos  y dias  de  fiesta  habrá  trenes  de'pjfeeo  á las 
horas  siguientes: 

SALIDAS: — 7 a.  m.;  11  a.  m.;  3 j».  m. 
KEGRESOS: — 9 a.  m.;  1 p.  ra.;  6 p.  m. 
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SUMARIO 

Decreto —El  Papa  juzgado  por  los  protestan- 
tes ingleses.  — La  crisis  europea  (conclusión).  — 
Confesiones  liberalescas  (continuación).  — VA- 
RIEDvíDES:  La  capilla  de  Saint-Maurice. 
jYOTICIAS  generales.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. 


El  Mensajero  del  Pueblo  que  une  su  débil 
contingente  á la  propaganda  de  la  prensa  católi- 
ca en  todo  el  mundo,  se  honra  también  hoy  en 
expresar  su  voto  de  unión  á la  misma  prensa, 
para  colocarse  bajo  la  egida  protectora  del  gran 
Doctor  San  Francisco  de  Sales. 


Con  este  número  se  reparte  la  7.®  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


Decreto 

Declarando  á San  Francisco  de  Sales  Patrono 
de  los  periodistas  católicos 

Muchos  periódicos  católicos  de  varias  partes 
de  Europa,  y entre  ellos  La  Voce.^ella  Veritá, 
y también  el  congreso  católico  italiano  reunido 
en  Bérgamo,  han  suplicado  al  Padre  Santo  que 
designase  al  nuevo  Doctor  de  la  Iglesia,  San 
Francisco  de  Sales,  como  celeste  Patrono  de  los 
periodistás  católicos,  de  quien  implorar  la  gra- 
cia necesaria  para  cumplir  todos  sus  deberes  en 
la  lucha  que  tienen  que  sostener  contra  los  vi- 
cios y los  errores,  sea  cualquiera  la  forma  en  que 
se  presenten. 

A. la  súplica  que  fué  colocada  á los  pies  del 
Trono  Pontiñcio,  se  dignó  Su  Santidad  proveer 
con  el  siguiente  venerado~y  augusto  decreto,  que 
debe  servir  de  gran  consuelo  á los  publicistas  ca- 
tólicos, y que  fija  una  vez  mas  la  norma  segura 
que  deben  atenerse  inmutablemente,  esto  es,  la 
obediencia  y estrecha  fidelidad  siempre  y en  to- 
do á la  doctrina  y enseñanzas  de  la  Sede  Apos- 
tólica; 

Benedicat  Deus  et  dirigat,  intercedente  S. 
Francisco  Salesio,  cui  se  commendatos  volunt, 
scriptores  Cathoiicarum  Ephemeridum  , qui 
tuentur  causam  Religionis,  eiusque  iura  et  Sone- 
tee huius  ApostoUcec  Sedis,  ohsequenter  et  ji- 
deliter  adheerentes  ipsius  doctrince  et  monitis. 

Plus,  PAPA  IX. 


El  Papa,  juzgado  por  los  protestantes 
ingleses. 

El  Standard  del  13  de  Diciembre,  trae  un 
artículo,  cuyos  principales  párrafos  son  los  si- 
guientes : 

r 

“ En  medio  del  estrépito  de  la  guerra  de 
Oriente  y de  las  amenazas  de  conmociones  civi- 
les en  el  Occidente  de  Europa,  la  patética  figura 
de  un  venerable  y achacoso  Pontífice,  necesaria- 
mente sobrescita  la  atención  y el  respeto  que  en 
todas  ocasiones  impone. 

“ Pío  IX  lleva  con  valor  su  vida,  perseveran- 
do hasta  lo  último  en  esto  como  en  todo. 

Con  mas  paciencia  y con  mas  reverencia  que 
nuestro  Cárlos  II,  ni  se  queja  ni  se  alaba  por  los 
dolores  que  sufre;  pero  por  desgracia  se  vé  que 
el  pulso  de  su  vida  vá  apagándose,  y hay  que 
prepararse  para  la  noticia  de  que  la  Sede  de  San 
Pedro  está  vacante. 

“ F elizmente,  los  ingleses  estamos  alejados  de 
las  amargas  controversias  y luchas  entre  el  Papa 
y el  César. 

“ Nosotros  no  tenemos  aquí  príncipes  de  Bis- 
mark  ni  mariscales  Mac-Mahon,  y en  nada  nos 
afecta  el  cambio  de  un  Pontífice  por  otro;  pero 
nuestro  primer  deseo  es  el  de  que  todos  los  cál- 
culos de  probabilidad  queden  desconcertados  es- 
ta vez  como  ya  lo  han  sido  tantas  otras,  y que 
Pío  IX  añada  á las  maravillas  de  su  pontificado 
la  cada  dia  creciente  de  su  estraordinaria  du- 
ración. 

“ El  pueblo  inglés  oirá  la  noticia  de  su  muer- 
te con  profunda  pena,  y ni  una  palabra  ha  de  le- 
vantarse contra  el  difunto  Pontífice. 
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Fíjase  hoy  la  ansiedad  del  público  en  los 
valerosos  turcos  y su  ilustre  jefe  que  ha  inmor- 
talizado á Plewna  con  una  defensa  tan  heroica 
como  su  rendición;  pero  nuestros  lectores  y nos- 
otros no  podemos  ménos  de  observar  que  hay  al- 
guna analogía  entre  la  heroica  obstinación  de 
Osman  Bajá  y la  permanente  negativa  de  Pin 
IX  á tratar  con  sus  agresores.  Pió  IX  lleva  pe- 
leando tremendas  batallas  hace  veintisiete  años, 
y no  hay  ni  sombra  de  probabilidad  de  que  sus 
enemigos  lleguen  á obligarle  á ceder.  Mas  feliz 
que  Osman-Bajá,  Pió  IX  morirá  sin  capitular, 
y dejará  flotando  la  retadora  bandera  del  Non 
possumus  sobre  el  Vaticano.  La  resistencia  mo- 
ral tiene  esta  ventaja  sobre  la  resistencia  física; 
que  no  se  la  puede  obligar  á sucumbir,  porque 
en  su  fortaleza  no  se  descubre  la  debilidad. 


“ Hay  algunos  católicos  romanos  que  han  des- 
cubierto que  la  pérdida  del  poder  temporal  del 
Pontificado  era  lo  mejor  que  podia  suceder  á la 
Iglesia  en  los  tiempos  modernos;  pero  Pió  IX 
piensa  precisamente  lo  contrario.  Cree  que  el 
poder  temporal  es  un  importante  apoyo  del  es- 
piritual poder  de  la  Iglesia;  y sea  lo  que  quiera 
de  la  cuestión  se  tiene  que  confesar  á ménos  de 
falsificar  la  historia,  que  los  medios  por  los  cua- 
les el  Papa  ha  sido  despojado  gradualmente  de 
su  autoridad  como  príncipe  son  en  alto  grado 
ofensivos  para  el  sentido  moral. 


“ Los  procederes  de  Napoleón  III  con  Pió  IX 
brillan  por  la  mas  tortuosa  y repugnante  perfi- 
dia, y el  Pontífice  Romano  puede  con  justicia 
afirmar,  que  mientras  era  por  una  parte  víctima 
de  la  fuerza,  lo  era  también,  y en  mayor  medida, 
del  fraude. 

“ El  sentimiento  de  que  ha  sido  maltratado, 
vendido,  añade  gran  amargura  á los  golpes  que 
se  le  ha  hecho  sufrir,  y además  á su  convicción 
de  que  la  Iglesia  confiada  á su  cuidado,  ha  sido 
también  injuriada  y ultrajada  por  la  Europa  mo- 
derna; y Pío  IX  se  vé  más  y más  impulsado  por 
su  conciencia,  con  harto  fundamento,  á protestar 
contra  la  obra  combinada  de  la  violencia  y de  la 
perfidia. 

“ Cierto  que  algunas  veces  de  malos  medios 
han  surgido  ventajas:  pero  seria  poco  razonable 
esperar  que  Pió  IX  se  conformára  con  esto  que 
se  suele  llamar  la  filosofía  de  la  historia,  y puede 
perdonársele  el  q^ue  solo  vea  que  la  tierra  ponti- 


ficia no  tiene  hoy  mas  posesiones  que  el  palacio 
mas  noble  del  mundo,  y que  la  reducción  del  es- 
plendor de  la  Iglesia  se  ha  debido  únicamente  á 
la  traición  y la  fuerza.  Pió  IX  ha  cedido  á esos 
podetosos  agentes  en  lo  que  no  podia  ménos,  pe- 
ro sin  condescender  ni  aún  á tratar  con  ellos.  No 
ha  entregado  nada,  y sigue  todavía  clamando 
por  todo.  Las  132.000  libras  esterlinas  (15  mi- 
llones de  reales)  votadas  como  subsidio  anual  por 
el  gobierno  italiano,  permanecen  intactas;  y los' 
cien  millones  de  que  hoy  podia  disponer,  son 
considerados  por  el  noble  anciano  con  el  mismo 
desden  y horror  cual  si  esa  suma  fuera  el  produc- 
to de  los  intereses  acumulados  de  los  treinta  di- 
neros de  Judas.  ¡Triste  pueblo  el  que  no  consi- 
dere con  respeto  tan  alto  espectáculo,  porque  sin 
duda  ha  perdido  todo  sentido  en  cuanto  al  honor, 
toda  nocion  en  cuanto  á la  dignidad,  y toda  sim- 
patía en  cuanto  al  deber! 

“ En  cuanto  al  futuro  conclave,  todo  lo  que 
se  dice  nos  parece  aventurado;  pero  creemos  que 
no  hay  otro  factor,  más  ó ménos  conocido,  que  el 
Sacro  Colegio.  Lo  que  se  cuenta  del  carácter  y 
de  las  simpatías  de  los  cardenales,  no  pasa  de 
ser  elucubraciones  de  la  fantasía. 

“ Lo  que  nosotros  queremos  esperar  es  que  el 
conclave  se  reunirá  y resolverá  ahora,  como  lo 
ha  hecho  otras  veces.  Y lo  mejor  que  puede  su- 
ceder para  los  intereses  de  Italia,  es  que  el  con- 
clave se  reúna  así,  y que  el  príncipe  Bismark  lu- 
che inútilmente  contra  el  buen  sentido  de  Italia 
y la  prudencia  del  Vaticano. 

“ Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  esperamos  que 
ningún  Papa  de  nuestro  tiempo  ocupe  en  la  his- 
toria el  gran  puesto  de  Pío  IX:  su  pontificado 
ha  estado  lleno  de  vicisitudes,  para  su  populari- 
dad no  hay  términos  posibles  de  comparaiijn  en 
el  mundo.” 


La  crisis  eniDpea 

(Conclusión.) 

II 

No  hay  medio:  para  las  sociedades  humanas, 
conjunto  armónico  de  organismos  legidos  por 
una  inteligencia,  no  hay  otro  principio  de  acción 
posible  sino  la  fuerza  moral,  causa  iinica  de  mo- 
vimiento en  los  séres  libres.  Cuando  quiera,  pues, 
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que  á ese  principio  se  sustituye  la  mera  fuerza 
material,  podrán  erigirse  mecanismos  mas  ó mé- 
nos  artificiosos;  pero  no  verdaderas  sociedades. 

Europa  está,  de  casi  tres  siglos  á esta  parte, 
pero  sobre  todo,  desde  principios  del  presente, 
viviendo  bajo  el  predominio  de  la  fuerza  material, 
ó sujeta  por  lo  ménos  á una  especie  de  influjo 
mecánico  que  durante  estos  últimos  tiempos,  en 
el  lenguaje  de  la  diplomacia  se  ha  llamado  “equi- 
librio europeo.”  Este  equilibrio,  lo  propio  que  la 
diplomacia  para  quien  ha  sido  norma  de  conduc- 
ta y objetivo  ideal,  no  eran  en  sí  más  que  una 
protesta  contra  el  único  principio  de  cohesión  que 
verdaderamente  habia  logrado  formar  “una  Eu- 
ropa.” La  diplomacia,  que  debió  ser  el  cuerpo 
ejecutivo  permanente,  encargado  de  aplicar  la 
moral  eterna  al  proceso  de  las  relaciones  inter- 
nacionales, no  ha  sido  mas  que  un  arbitraje  ca- 
prichoso, empleado  por  lo  común  en  sancionar 
los  atentados  de  toda  prepotencia  física,  y erigir 
la  razón  del  más  fuerte  en  regla  suprema  de  de- 
recho p.úblico. 

Pues  bien,  hoy  estamos  tocando  las  consecuen- 
cias de  semejante  proceder;  la  fuerza  física  lo  va 
arrollando  todo,  sin  que  ya  ni  aun  se  cure  de 
vestir  con  algún  disfraz  jurídico  sus  atentados, 
ni  recuerde  sino  para  escarnecerla  que  exista  en 
el  mundo  una  fuerza  reguladora  que  ante  la  mo- 
ral y el  buen  sentido  pueda  llamarse  “diploma- 
cia.” Nuestros  lectores  le  han  visto  recientemen- 
te proclamado  así  con  bárbara  crudeza  por  dos 
órgSnos  oficiosos  de  los  dos  grandes  matones  que 
"hay  que  cobran  el  barato.  La  Gaceta  rusa  de 
^an  Petersburgo  anuncia  con  cinismo  de  salvaje 
que  si  Inglaterra  y Hungría  intentan  siquiera 
atajar  el  paso  á los  ejércitos  de  Rusia,  esta  sol- 
tará como  jauría  de  hienas  á nubes  de  cosacos 
“para  barrer”  (sir)  todo  lo  que  la  primera  de 
aquellas  naciones  ha  creado  en  las  Indias,  y para 
“aniquilar”  á la  segunda.  Digno  eco  de  este 
estornudo  de  oso,  la  Gaceta  de  la  Alemania  del 
Norte  responde  desde  el  gabinete  de  Bisraark, 
que  “la  paz  (es  decir,  el  reparto  de  Turquía)  se 
hará  bajo  la  egida  de  los  tres  emperadores,  los 
cuales,  añade,  lo  arreglarán  todo  para  su  prove- 
cho particular  y para  el  bien  común  de  toda 
Europa.”  (Por  supuesto,  dónce  dice  “los  tres 
emperadores”  léase  “los  dos,”  pues  la  pobre 
Austria  figura  en  esa  terna,  como  figuraria  un 
conejo  amorosamente  abrazado  por  el  hocico  de 
un  podenco  y la  escopeta  de  un  corsario.) 

Ahí  está,  pues,  una  notificación  en  debida  for- 
mal diciendo  á toda  la  Europa  occidental:  “En 


nombre  de  los  intereses  materiales,  y para  rendir 
culto  á la  mera  fuerza,  has  prescindido  tú  de 
toda  especie  de  derecho,  y por  desviarte  sistemá- 
ticamente de  la  única  maestra  de  las  leyes  mora- 
les, has  querido  sustituir  la  teología,  los  decretos 
conciliares  y las  Bulas  de  los  Papas  con  un  an- 
damio de  mimbres  y paja,  que  llamaste  “equili- 
brio europeo.”  Pues  bien,  nosotros,  partiendo  de 
tus  mismos  principios,  es  decir,  negando  lo  mis- 
mo que  tú  has  negado,  y afirmando  en  consecuen- 
cia lo  único  que  tú  afirmas,  que  es  la  fuerza  ma- 
terial, damos  á tu  andamio  un  puntapié,  por  la 
sola  razón  de  que  tenemos  la  fuerza.” 

La  Europa  occidental  no  tiene  nada  que  repli- 
car á este  contundente  discurso,  desde  el  instante 
que  se  vé  sin  fuerza  que  oponer  á esa  otra.  Que- 
da, pues,  reducida  la  cuestión  á saber:  primero, 
si  la  Europa  occidental  cambiará  la  base  de  su 
diplomacia,  buscando  una  fuerza  moral  que  á 
sus  normas  hasta  hoy  seguidas  sustituya;  y se- 
gundo, si  sabrá,  querrá  y podrá  buscar  esa  fuerza 
moral  en  el  centro  único  dónde  reside. 

Que  lo  puede  en  cuanto  quiera,  es  indudable, 
pues  para  ello  no  ha  menester  sino  trabajo  tan 
sencillo  conio  es  rezar  el  Credo.  Pero  ¿lo  sabrá.!* 
¿No  estará  su  memoria  tan  obstruida  que  ya  ni 
aun  á recordar  alcance  aquella  fórmula  divina  de 
su  antigua  libertad.?  Pues  no  será  porque  su  ma- 
dre la  Iglesia  deje  de  repetírsela  á toda  hora,  y 
sobre  todo  hoy  que  se  la  repite  con  el  clamoroso 
acento  de  la  confesión  y del  martirio. 

Invadida  está  por  un  nuevo  Islam,  harto  mé- 
nos poderoso,  si  bien  se  mira,  que  el  antiguo, 
pues  éste,  al  ménos  creia  en  Dios  y en  Mahoma 
su  profeta,  mientras  que  el  moderno  en  nada 
cree  sino  en  el  alcance  de  sus  cañones,  y está  ade- 
más roido  por  luchas  intestinas  harto  mas  pro- 
fundas que  las  de  los  “blancos  y los  azules,”  los 
Zegrís  y los  Abencerrajes.  Pues  bien,  contra  in- 
vasiones del  Islam,  no  hay  adecuada  resistencia, 
sino  “Cruzadas,”  y no  hay  Cruzadas  sino  donde 
hay  Pedros  Ermitaños  y Grodofredos;  y la  cuna 
de  estos  rayos  de  las  grandes  guerras,  no  está  ni 
en  las  cancillerías  ni  en  los  cuarteles.  ¿Se  resol- 
verá la  diplomacia  á buscarlas  donde  están? 

Una  cosa  es  para  nosotros  cierta.  Si  la  diplo- 
macia no  los  busca,  de  todos  modos  se  presenta- 
rán ellos,  y harán  lo  que  tienen  que  hacer  con  la 
diplomacia,  y sin  la  diplomacia:  exactamente  lo 
mismo  que  quiere  hacer,  y que  lo  está  haciendo 
el  nuevo  Islam.  Paciente  y prudente,  como  siem- 
pre lo  ha  sido,  la  divina  Madre  de  los  Pedros 
Ermitaños  y de  los  Godofredos,  está  sin  duda 
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esperando  á que  la  diplomacia  se  los  pida  en  el 
regazo  que  perpétuamente  los  engendra  y los  nu- 
tre: si  la  diplomacia  no  va  á pedírselos,  aquella 
madre  sabrá  suscitarlos,  como  lo  ha  sabido 
siempre. 

Todo  indica  que  la  hora  decisiva  se  viene  á 
más  andar.  A medida  que  la  fuerza  material  va- 
ya dilatándose  en  el  desaliento  que  la  es  propio, 
se  irá  conociendo  mejor  y sintiéndose  con  mas 
viveza  la  necesidad  de  la  fuerza  moral.  Y enton- 
ces, no  habrá  más  remedio  que  acudir  á quien  la 
posee;  á quien,  repitiendo  constantemente  la  pa- 
labra de  su  Maestro  divino,  dice  siempre  con 
verdad:  “Sin  mí,  nada  podéis  hacer.”  Ella  sola, 
en  efecto,  tiene  palabra  de  vida,  y el  escuchar 
dócil  esas  palabras,  y el  aplicarlas  al  contexto 
íntegro  de  todos  los  planes  y de  todas  las  alian- 
zas, de  todos  los  propósitos  y de  todos  los  actos, 
es  lo  único  que  á la  Europa  occidental  puede 
salvar  de  la  muerte. 

G.  T. 

(De  Fl  Siglo  Futuro.) 


Confesiones  liberalescas 

REFERENTES  Á LA  IMPOSIBILIDAD  DE  LA 
CONCILIACION 

De  La  Civiltá  Gattólica 


“El  jefe  de  la  religión  de  muchas  naciones, 
dice  magníficamente  el  cardenal  Manning  en  su 
discurso  egrégio  sobre  la  independencia  de  la 
Santa  Sede,  no  puede  hallarse  bajo  la  soberanía 
civil  de  una  nación.  Si  así  fuese,  todas  las  demás, 
á excepción  de  aquella,  se  colocarían  con  justo 
motivo  en  actitud  de  sospecha  y de  recelo,  cons- 
tándoles que  un  poder  tan  vasto  sobre  las  con- 
ciencias y las  almas  de  los  hombres,  si  estuviese 
de  algún  modo  prevenido,  ó bajo  la  influencia  de 
la  soberanía  temporal  de  alguna  nación,  se  po- 
dria  convertir  en  el  mas  dañoso  elemento  de 
disputa  doméstica  ó de  ataque  hostil.  Hé  aquí 
por  qué  la  Providencia  de  Dios,  para  la  unidad 


y paz  del  mundo  cristiano,  ha  dispuesto  que 
el  Jefe  de  la  Religión  de  cada  pais  no  debiera  ser 
súbdito  de  alguna  nación,  sino  excepcional  y 
extra-nacional  é independiente,  y como  tal  So- 
berano, ponjue  entre  la  independencia  y la  so- 
beranía no  se  pueden  tirar  líneas  de  separ.acion.” 

Esta  verdad  tan  evidente,  que  tiene  valor  para 
todos  los  tiempos,  después  de  la  formación  de  los 
diversos  Estados,  tiene  un  peso  mas  grande  aun 
para  nuestros  tiempos.  En  virtud  del  principio 
llamado  de  nacionalidad,  cada  nación  es  hoy  su- 
mamente celosa  de  su  independencia  respecto  de 
otra.  No  solamente  ódia  su  mando,  sino  que  re- 
chaza toda  intervención,  sin  excluir  la  indirecta. 
A la  antigua  fraternidad  cristiana,  que  hacía  de 
todos  los  pueblos  bautizados  una  sola  familia, 
la  cristiandad,  se  ha  sustituido,  una  especie  de 
aislamiento.  Cada  nación  piensa,  solo  en  consti- 
tuirse separadamente  de  las  otras,  á las  cuales 
mira  con  desconfianza  y con  malos  ojos.  En- 
sálzase con  palabras  el  llamado  humanitarismo) 
pero  es  la  verdad  que  los  sentimientos  egoistas 
han  invadido  de  tal  manera  los  ánimos,  sobre 
todo  de  los  gobernantes,  en  los  diversos  Estados 
del  mundo  moderno,  que  éstos,  en  sus  relaciones 
recíprocas,  osan  declarar  que  no  piensan  sino  en 
sus  propios  intereses:  aun  las  alianzas  se  pi'opo- 
nen  este  mismo  fin  utilitario,  pero  son  raras  é 
inseguras. 

El  amor  internacional  parece  ya  extinguido  en 
los  pueblos. 

En  tal  disposición,  considérese  si  seria  posible 
que  de  buen  grado  se  sufriese  sobre  la  parte  mas 
delicada  del  hombre,  á saber,  la  conciencia,  la 
acción  de  un  poder  tan  alto  y tan  fuerte  á un 
tiempo,  como  el  Pontificio,  si  se  viera  estrecha- 
mente unido  á una  nación  determinada,  y,  á lo 
ménos  en  apariencia,  sometido  á la  misma.  La 
unidad  de  la  Iglesia  correria  en  los  pueblos  gra- 
ve riesgo  de  romperse,  y juntamente  con  la  pér- 
dida de  la  verdadera  Religión,  no  solo  se  relaja- 
ria  el  último  vínculo  de  unión  que  resta  entre  sí, 
sino  que  la  misma  civilización,  producida  por  el 
Cristianismo,  sufriría  una  inevitable  ruina.  La 
Europa  caeria  de  nuevo  en  la  barbarie  antigua 
pagana. 

No  piensan  en  tan  tremendo  peligro  los  im- 
previsores consejeros  de  la  conciliación.  No  ad- 
vierten que  un  Pap  a,  hecho  italiano,  por  adhe- 
rirse al  reino  de  Italia  (adhesión  que,  de  cual- 
ijuier  modo  que  se  disfrace,  viene  á ser  una  ver- 
dadera sumisión),  no  es  ya  el  jefe  universal  de 
la  sociedad  católica  entera^  padre  igualmente  de 
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todos,  como  es  igualmente  padre  de  todos  aqnel 
Dios  que  debe  representar  sobre  la  tierra.  Estos 
insensatos  sólo  atienden  al  bien  material  de  Ita- 
lia, y postergan  el  espiritual  del  mundo  entero. 
A sus  ojos,  el  reino  de  Italia  vale  mas  que  el  de 
Cristo;  con  tal  que  la  Italia  goce  del  órden  de 
cosas  político  que  le  han  impuesto  los  liberales, 
vaya  en  hora  mala  la  obra  de  la  redención  divi- 
na, y la  salud  eterna  de  todos  los  pueblos  del 
orbe. 

¡Qué  hombres  tan  verdaderamente  amantes  de 
Dios  y del  prójimo! 

Y si  son  eclesiásticos,  ¡qué  ministros,  de  la 
Iglesia  y qué  fieles  mandatarios  de  Jesucristo. 

Continuará. 


La  capilla  de  Saint-Maurice 


Los  periódicos  franceses  han  dado  cuenta  de 
la  inauguración  de  una  nueva  capilla  católica  en 
estos  interesantes  términos: 

“El  juéves  4 de  octubre  de  1877,  á las  8 de  la 
mañana,  una  gran  solemnidad  religiosa  ponia 
en  conmoción  la  aldea  de  Saint-Maurice,  cerca 
— de  la  Bóchela.  El  señor  obispo  de  la  diócesis,  an- 
si^o..áe  responder  al  piadoso  deseo  del  general 
, Dumont,  iba  á consagrar  el  altar  de  una  precio- 
sa capilla  romana. 

“De  la  ciudad  y de  los  alrededores  hablan  ve- 
nido en  gran  número  personas  de  distinción  á 
asociarse  á la  alegría  del  general  fundador  y á 
aumentar  con  su  presenciad  brillo  de  la  ceremo- 
nia. Entre  los  invitados  estaban  un  general,  vá- 
rios  jefes  militares,  altos  funcionarios  del  depar- 
tamento y títulos  antiguos  y modernos.  Cerca 
del  altar,  al  lado  del  Prelado,  veíanse  al  vicario 
general,  á uno  de  los  canónigos  maestro  de  ce- 
I remonias,  al  digno  cura  párroco  y á otros  varios 
sacerdotes. 

“Después  de  la  dedicación  del  altar,  el  gene- 
ral Dumont,  volviéndose  hácia  el  Prelado  ofi- 
ciante, le  dirigió  el  discurso  siguiente: 

“Monseñor: 

'“En  mi  larga  carrera  he  visto  caer  junto  á mí, 
jefes,  compañeros  y soldados;  y todavia  vivo,  á 
Dios  80  lo  debo. 


“He  querido  en  mis  últimos  dias  levantaren 
esta  aldea,  harto  alejada  de  su  iglesia  parro- 
quial, una  capilla  donde  los  ancianos  y los  en- 
fermos puedan,  sin  gran  fatiga,  venir  á rezar.  Al 
consagrar  este  altar,  acabais  de  poner  mi  peque- 
ña iglesia  bajo  la  protección  del  patrón  de  la  al- 
dea, San  Mauricio,  guerrero  y mártir. 

“Acabais  de  bendecir  igualmente  este  mármol, 
sobre  el  cual,  con  el  consentimiento  de  sus  pa- 
rientes, he  hecho  grabar  los  nombres  de  los  ofi- 
ciales, sargentos,  cabos  y soldados  de  los  canto- 
nes de  la  Rochela  y de  la  isla  de  Ré,  muertos  en 
el  campo  de  batalla  durante  nuestra  última  y 
desastrosa  guerra. 

“Sí,  monseñor:  habéis  bendecido  esos  nom- 
bres con  toda  la  efusión  de  vuestro  religioso  pa- 
triotismo; porque  el  soldado  que  con  los  ojos 
vueltos  hácia  el  cielo  combate  y muere  por  su 
pais,  es  un  mártir  de  la  fé  y del  honor. 

“Os  doy  gracias,  monseñor,  por  haber  querido 
honrar  con  vuestra  presencia  esta  c -remonia  reli- 
giosa y militar  á la  vez.  También  debo  manifestar 
mi  gratitud  al  Consejo  municipal  de  Laleu,  así 
como  á las  personas  de  San  Mauricio  y de  la 
Rochela,  que  tan  generosamente  han  contribuido 
á sufragar  los  gastos  de  la  ornamentación  de  esta 
capilla.  Y no  olvido  en  mi  reconocimiento  á su 
hábil  arquitecto  y á los  artistas  y obreros  que  le 
han  ayudado.” 

“Con  voz  conmovida  contestó  el  Prelado  en 
los  siguientes  términos  á las  frases  del  general: 

“Mi  general: 

“El  elegante  monumento  para  el  cual  habéis 
solicitado  hoy  las  oraciones  y bendiciones  de  la' 
Iglesia  es  un  don  de  vuestra  fé  y de  vuestra  ca- 
ridad. 

“Habéis  querido  dar  gracias  á Dios,  que,  al 
protegeros  en  medio  de  tantos  peligros,  os  ha 
conservado  en  este  mundo,  para  haceros  llevar 
con  valentía  el  peso  de  los  años,  y para  que  de- 
fendáis siempre,  con  el  ardor  del  jóven  y la  con- 
vicción del  anciano,  la  verdad  y la  justicia,  el 
honor  y el  deber. 

“Pero  hay  algo  mas  alto  que  el  deber;  este 
algo  es  la  abnegación.  Tal  es,  mi  general,  la 
consigna  que  las  almas  escogidas  reciben  de  la 
Providencia;  la  abnegación  en  el  servicio  de  vues- 
tras dos  pátrias,  la  Francia  y la  Iglesia,  á lag 
cuales  siempre  habéis  permanecido  fiel. 

“¡Con  qué  generoso  ardor  habéis  seguido  la 
bandera  de  Francia  en  Africa,  en  Crimea,  y 
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en  Italia!  ¡Qué  alegría  experimentaríais,  cuando, 
después  de  una  gloriosa  jornada,  se  os  aparecia 
esa  bandera  flotando  sola  sobre  el  teatro  de  la 
acción,  viendo  alejarse  á los  vencidos  enemigos! 
Y en  la  hora  de  las  grandes  catástrofes,  ¿cuáles 
no  fueron  las  angustias  de  vuestro  patriotismo? 
Pero  vos  habéis  sido  del  número  de  los  valientes 
que  con  el  eroismo  de  su  abnegación,  han  conso- 
lado en  su  duelo  á la  patria,  alumbrando  sus 
desastres  con  un  rayo  de  gloria. 

“Como  Francia,  la  Iglesia  agradecida  os  honra 
y os  ama.  Se  acuerda  de  que  durante  cuatro  años, 
mandando  en  jefe  el  cuerpo  expedicionario  que 
ántes  de  nuestras  desgracias  formaba  en  derredor 
del  Papado  una  guardia  de  honor  y de  piedad 
filial,  no  habéis  cesado  un  solo  instante  de  prodi- 
gar al  Vicario  de  Cristo  abundantes  testimonios 
de  un  respeto  realzado  por  la  afección. 

“Nuestro  grande  y bondadoso  Pió  IX  os  ben- 
dice desde  el  fondo  de  su  corazón,  y mas  de  una 
vez  ha  expresado  el  sentimiento  de  no  haber 
vuelto  á veros,  complaciéndose  de  repetir  vuestro 
nombre  como  el  de  uno  de  sus  hijos  mas  amados. 

“Estos  recuerdos,  mi  general,  embellecen  los 
últimos  años  de  vuestra  vida;  y bajo  la  inspira- 
ción de  un  coiazon,  que  en  la  fecunda  calma  del 
retiro  se  ha  hecho  todavia  mas  católico  y mas 
francés  que  ánte.«,  habéis  ofrecido  á Jesucristo 
una  nueva  mansión;  le  habéis  suplicado  que 
venga,  después  de  un  siglo  de  destierro,  á habi- 
tar en  este  rincón,  cerca  de  los  que  tanta  nece- 
sidad tienen  de  ser  consolados,  cerca  de  los  en- 
fermos y de  los  ancianos;  y para  que  el  huésped 
divino  reciba  una  acogida  mas  digna,  hábiles  ar- 
tistas han  rivalizado  en  talento  yen  gusto:  ma- 
nos delicadas  é ingeniosas  han  prestado  su  con- 
curso; vos  mismo  habéis  preparado  esta  fiesta 
con  el  solícito  esmero  que  se  reserva  á un  amigo 
largo  tiempo  ausente. 

“En  nombre  de  ese  huésped,  que  no  es  de  la 
tierra,  sino  del  cielo;  en  nombre  de  Jesucristo, 
vuestro  antiguo  amigo,  yo  os  felicito  y os  doy  las 
gracias.  Con  alegría  acepta  vuestra  cordial^hospi- 
talidad.  De  hoy  en  adelante  esta  es  su  casa,  y 
porque  esta  casa  ha  sido  levantada  para  él  por 
la  mano  de  un  soldado,  la  he  confiado  especial- 
mente á la  protección  de  San  Mauricio.  El  nom- 
bre de  este  héroe  cristiano  inscrito  en  el  frontis- 
picio de  la  iglesia,  los  otros  nombres  piadosa- 
mente grabados  sobre  el  mármol,  los  trofeos  mi- 
litares que  decoran  la  entrada,  todo  recordará 
que  después  del  sacrificio  del  mártir  que  da  su 


sangre  por  Dios,  la  muerte  mas  gloriosa  es  la  de 
el  soldado,  que,  volviendo  ai  cielo  la  mirada,  se 
inmola  por  su  pais.” 

De  La  Defensa  de  la  Sociedad. 


A LOS  Sres.  Suscritores 

DEL  INTERIOR 


Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

El  AdministradoÍví  j 
Lton  Gay  arre. 


Un  libro  importante.  — Su  Eminencia  el 
Cardenal  Manning  acaba  de  reunir  algunos  dis- 
cursos que  ha  pronunciado  recientemente,  y los 
publica  con  el  título  de  The  independance  of  the 
holy  see.  Sostiene  en  estos  discursos  el  sábio  y 
virtuoso  Cardenal  la  necesidad  en  que  se  halla 
el  Soberano  Pontífice  de  tener  una  soberanía  que 
sea  salvaguardia  de  su  independencia  y de  la  de 
las  conciencias  católicas. 


Los  MINISTROS  PROTESTANTES  DE  FrANCIA. — 
Escriben  de  Berlin  á la  Gaceta  de  Ausburgo  á 
propósito  del  nuevo  ministerio  francés: 

“Lo  que  sobre  todo  ha  producido  aquí  agra- 
dable sorpresa,  es  que  en  el  nuevo  ministerio 
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francés  haya  cuatro  protestantes.  En  cuanto  al 
Sr.  Wadcüngton,  ministro  de  Negocios  extrange- 
ros,  se  sabrá  sin  duda  con  interés  que  sus  dos 
hermanas  están  casadas  con  los  Sres.  Jorge  de 
Bunsen  y su  hermano,” 

Los  aplausos  de  Alemania  deben  llenar  de  gozo 
á los  radicales  franceses. 


nen.  El  movimiento  hácia  el  Catolicismo,  co- 
menzado ántes  del  hambre,  activado  y generali- 
zado durante  ella,  continuará  muy  probablemen- 
te después  que  pase  la  calamidad.  Esto  se 
verifica  en  un  pais  y entre  unas  castas  donde  no 
I se  habia  logrado  aun  implantar  nuestra  santa 
Religión.” 


El  libro  de  Curci. — “L’Osservatore  Roma- 
no” publica  una  carta  de  Florencia,  de  la  cual 
tomamos  los  siguientes  párrafos: 

“Estando  ahora  el  señor  D.  Curci  sujeto  á la 
jurisdicción  del  Arzobispo  de  esta  ciudad,  en  la, 
que  vive,  el  ilustre  Prelado  le  ha  impuesto  laí 
obligación  de  someter  á la  censura  eclesiástica,  ¡ 
bajo  pena  de  suspensión,  la  obra  que  intentaba; 
escribir.  Siendo  por  disposición  del  Concilio  de 
Trento  común  esta  obligación  á todos  los  católi- 
cos que  intentan  publicar  escritos  sobre  materias 
religiosas  ó enlazadas  con  la  religión,  no  ha  po- 
dido ser  rechazada  por  Curci,  que  se  ha  so- 
metido á ella.  Sentado  esto,  ó el  libro  ha  sido 
verdaderamente  revisado,  según  conviene , y 
aprobado  por  la  autoridad,  eclesiástica,  y enton- 
ces será  inocente  y aun  podrá  hacer  bien,  ó no  ha 
sido  revisado  en  todo  ó en  parte,  y entónces  es 
de  temer  que  su  autor  incurra  en  una  pena  ecle- 
siástica, que  le  será  mas  dolorosa  y perjudicial 
de  ^que  cree.” 


Las  conversiones  en  la  India. — En  una 
carta  de  un  Obispo  misionero  se  lee: 

“Nada  más  común  que  la  conversión  de  los ' 
padres  después  que  han  consentido  bautizar  á sus  ¡ 
pequeñitos  moribundos,  ó cuando,  á consecuencia  i 
de  la  miseria,  se  les  lleve*  á la  casa  de  la  misión. 
Parece  que  las  almas  de  estos  pequeños  ángeles, 
no  dejan  un  momento  de  reposo  á Dios  hasta  i 
que  ilumina  y llama  á sí  á sus  padres. 

“Hé  aquí  cómo  la  Obra  de  la  Santa  Infancia,  i 
dicho  sea  de  paso,  es  un  auxiliar  muy  útil  en  la 
Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé.”  | 

Leemos  además  en  otra  carta  de  la  India:  í 


“Un  hecho  extraordinario  y que  hace  bien  re- 
saltar los  designios  de  la  Divina  Providencia,  es 
que  los  ministros  protestantes,  que  abundan  en 
la  India,  no  hacen  ningún  prosélito,  á pesar  de 
los  inmensos  recursofs  pecuniarios  de  que  dispo- 


Bélgica. — Entre  los  periódicos  católicos  bel- 
gas que  se  consagran  á ilustrar  al  obrero  sobre 
sus  verdaderos  intereses  y que  combaten  con 
mas  celo  la  propaganda  socialista,  se  distingue 
el  Trabajador,  de  Nivdles,  que  acaba  de  recibir 
una  preciosa  carta  de  felicitación  de  su  eminen- 
cia el  insigne  cardenal  Dechamps. 

Las  asociaciones  anti-socialistas,  la  obra  de  S. 
Francisco  Javier,  la  Federación  de  sociedades 
obrerah  y periódicos  como  el  Trabajador  están 
haciendo  mucho  bien  en  Bélgica. 


SANTOS 

ENERO  31  dias 
Sol  en  Acuario 

27  Domingo  San  Juan  Crisóstomo. 

28  Lunes  Santos  Julián  obispo  é Inés. 

29  Mc^rtes  San  Francisco  de  Sales  obispo, y Valerio. 

30  Miércoles  Santas  Martina  virgen  y Marcela  viuda. 

Sale  el  SOL  á las  5,8;  se  pone  á las  6,52 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sobados  .t  las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  viérnes  primero  del  mes  de  Febrero,  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 
con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  quedando  todo  el 
dia  de  manifiesto.  Por  la  noche  habrá  desagravio,  plática  y 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Todos  ios  jueves,  á las  834  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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EN  LA  CARIDAD. 

El  juéves  31  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  Habrá  una  breve  plática. 

El  viémes  1 .«  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  del  Santo  Fundador 
del  Insüttito  de  la  Visitación  San  Francisco  de  Sales.  Todos 
los  dias  habrá  bendición  del  Santísimo. 

En  los  dias  27,  2á  y 29  se  hará  un  triduo  solemne  en  forma 
de  40  horas  para  celebrar  la  reciente  elevación  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  á doctor  de  la  Iglesia. 

La  Misa  solemne  del  domingo  27  será  á las  9 de  la  mañana 
con  la  lectura  del  Decreto.  A las  5 de  la  tarde  será  la  novena 
y la  reserva. 

El  lúnes  28  será  la  función  solemne  á las  9, con  panegírico. 

El  martes  29,  dia  del  Santo  Doctor  cantará  la  misa  de  Pon- 
tifical Su  Sria.  lima.  El  panegírico  lo  pronunciará  el  Sr.  Pro- 
visor l)r.  D.  Mariano  Soler.  La  reserva  será  á las  5 y en 
seguida  la  adoración  de  la  reliquia  del  Santo.  Los  fieles  que 
confesados,  comulgaren,  visitando  dicha  Iglesia  ganarán  In- 
dulgencia Plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5}4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  1®'  mañana,  se  rezan  las 

letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,sc  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO  — 1878 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Saleta  en  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  C ármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


Las  personas  que  pertenecen  á e.<ita  pia- 
dosa asociación  y las  que  deseen  pertenecer 
á ella  podrán  recibir  los  boletos  para  el  cor- 
riente año,  llevando  sus  nombres  al  bautiste- 
rio de  la  Matriz, 
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£1  Consistorio  del  38  de  Diciembre 

Como  estaba  anunciado  y á pesar  de  las  pre- 
dicciones de  la  prensa  liberal  tuvo  lugar  el  28  de 
Diciembre  el  consistorio,  en  el  que  Su  Santidad 
preconizó  varios  Cardenales,  Arzobispos  y Obis- 
pos. 

Hé  aquí  las  palabras  que  pronunció  el  Santo 
Padre  con  tal  ocasión: 


que  actualmente  Dios  da  á las  necesidades,  tan- 
to nuestras  como  de  la  Iglesia.  Por  lo  que  viva- 
mente os  exhortamos.  Venerables  Hermanos,  y 
singularmente  á aquellos  de  vosotros  que  ejercen 
el  ministerio  episcopal  en  las  diócesis  que  les  es- 
tán confiadas,  y asimismo  á todos  y á cada  uno 
de  los  Pastores  que  presiden  en  todo  el  mundo 
católico  el  rebaño  del  Señor,  que  dirijáis  sin  in- 
terrupción oraciones  á la  divina  clemencia  por 
Nos  y por  la  Iglesia,  y que  pidáis  que,  aunque 
afligido  corporalmente.  Nos  dé  lo  que  necesita- 
mos y fortaleza  de  alma  para  sostener  con  de- 
nuedo la  ardorosa  batalla,  y que  vuelva  los  ojos 
á los  trabajos  é injurias  que  se  dirigen  á la  Igle- 
sia, y,  perdonando  todas  nuestras  culpas,  dé  glo- 
ria á su  nombre  y nos  conceda  el  don  de  la  buena 
voluntad  con  el  fruto  de  aquella  paz  que  los  co- 
ros angélicos  anunciaron  á los  hombres  en  el  na- 
cimiento del  Señor. 


LOCUCION  PRONUNCIADA  POR  SU  SANTIDAD  EN 
EL  r'0ÑsiSTORIO  DEL  DIA  28  DE  DICIEMRRE  DE 
10^7. 

Venerables  Hermanos-.  El  veros  aqni  reunidos 
n tan  gran  r,4mero  en  Nuestra  presenca.  Nj 
frece  una  dichosísima  oportunidad  que  a.dien-j 
emente  deseábamos,  á saber,  1a  de  dar  gracias  a , 
ada  uno,  de  vosotros  por  las  demos 

leafecJconlas  cuales  -s  habéis  consolado 
snavisíroamente  dorante  la  enfermedad  con  q 
■'■iaios  molestados.  Este  deber  de  gratitud  lo 
cumplirnos  hoy  Venerables  Hermanos,  alegran- 

::ñosenelSeLr,  porque  tenemos  expene  a 
de  qiiesoisadellsimos  auxiliares  en 

el  peso  del  Apostólico  Ministerio,  y asi  por  vnes- 

fifi  caridad  experi- 


Confesiones  liberalesca» 

CONCILIACION 

De  Ltt  Civiltá  Co,tt6lico> 

(Continuación) 

III. 

Bonvhi,  después  de  haber  demostrado  que  por 

parte  del  Papala  conciliación  es  imposible,  pasa 
I demostrar  que  también  lo  es  por  la  del  gobier- 
no italiano.  Aduce  como  razón  que  el  gobierno 
italiano  nada  tendría  que  dar 


:p;sodel  Apostólico  Ministerio,  y ~ otrl  parte,  el  gobierno  Italia 

Jrirtiid  y constante  a/-‘»_de  carid  xpe  al 


ra  virtua  y las 

Rentamos  dulce  consuelo,  con  que  se  alivian 

RÚltiples  amarguras  de  Nuestro  ánimo. 

Pero  mientras  nos  congratulamos  de  v 
afecto  y solicitud  hácia  Nos,  también  conocemos 
que  cada  dia  tenemos  mayor  necesidad  de  vue 
L cooperación,  asi  como  de  mdos  los  venera  1. 


al  ronunoB.  — r—-  ' 

no  nada  tiene  que  ofrecer  al  Román 

para  inducirle  á sustituir  la  hostilidad  presente 
con  una  amistad  nueva.”  Haría  el  Papaelsacn- 
ücio  de  su  independencia  política,  cediendo  . 
temporal  soberanía;  ¿qué  daría  en  ® 

gobierno  italiano?  ¿Acáso  la  promesa  de  mos- 


rer™r;tí  ^ilbllr»:™;  veras  Estado  católico,  obediente  á él  y 
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soptenedor  de  su  autoridad?  Aunque  fuera  esto 
posible,  pondria  al  gobierno  italiano  en  gravísimo 
apuro,  porque  deberia  responder  ante  las  otras 
naciones  de  todos  los  actos  del  Pontífice  que  por 
ventura  les  disgustasen.  Consideraríanse  como 
ejercidos  bajo  la  protección  del  gobierno  italiano, 
el  cual  se  hallarla  en  perenne  peligro  de  ruptura, 
por  no  decir  de  guerra,  con  los  extrangeros.  Bon- 
ghi  nos  dispensa  de  pararnos  á discutir  esta  hi- 
pótesis, haciéndonos  saber  que  mas  bien  existe 
la  contraria,  jiorque  además  de  la  mala  fé  y del 
continuo  vacilar  del  gobierno  en  Italia,  los  dife- 
rentes partidos  en  cuyas  manos  podría  caer  son 
todos  enemigos  declarados  de  la  Iglesia.  “El 
Pontificado  romano,  con  razón  ó sin  ella,  no  cree 
que  el  gobierno  italiano  se  ha  constituido  firme- 
mente, hasta  el  punto  de  poder  mucho  tiempo  y 
constantemente  sostener  un  pacto  que  se  acorda- 
se con  él.  Las  mayorías  de  las  Cámaras  le  pare- 
cen poco  segaras  y firmes;  la  participación  de  la 
generalidad  del  país  en  la  política  no  es  tanta 
que  se  hallen  designadas  en  ésta  las  corrientes 
casi  perpétuas  y tradicionales,  sobre  que  se  suele 
desenvolver,  alternando,  en  cada  nación.  En  fin, 
los  únicos  partidos  que  por  ahora  tienen  alguna 
esperanza  de  prevalecer  en  el  gobierno  italiano 
son,  llámense  como  se  llamen,  demasiadamente 
contrarios  á la  Iglesia  y demasiadamente  incli- 
nados á moverle  guerra,  bajo  el  pretexto  de  una 
ú otra  denominación  de  sistema  de  relaciones 


oro,  y mucho.  Nos  dice  claramente  que  tírfct 
diversos  partidos  liberales  de  Italia,  sea 
su  nombre,  llámense  de  la  derecha  ó de'  ía  j|| 
quierda,  moderados  ó radicales,  sf)n  del  niisiB 
modo  demasiadamente  contrarios  ó la  Iglesia  y 
demasiadamente  inclinados  á moverle  gu^ra. 
Los  diversos  sistemas  que  luchan  con  n-sp 
ella,  es  decir,  el  de  separación,  el  de  paralelismo, 
el  de  jurisdicción,  y,  si  os  place  aún,  el  de  inú- 
tno  acuerdo,  son  meros  disfraces,  hido  ’os  cui?.eg 
esconden  el  odio,  la  oposición  y la  guerra. 

Esto  constituye  otro  punto  capital  en  la  pre- 
sente cuestión,  que  los  conciliadoi^o?  no  compréu'- 
den,  ó fingen  no  comprender.  La  idea  del  libe- 
ralismo italiano  no  es  tan  política  como  religiosa. 
Por  encima  de  todos  sus  pensamientos  no  esta 
la  unidad  de  Italia,  sino  la  disolución  de  la 
Iglesia.  De  buen  grado  presciudiria  ^e  l i prime- 
ra si  pudiese  conseguir  la  segunda.  La  de.struc- 
cion  del  poder  temjioral  de  la  Santa  Sede  no  ee 
medio  para  él,  sino  fin.  El  fin  es  la  destrucción 
del  poder  espiritual.  Ahora  bien:  ¿como  puedes 
avenirte  con  quien  está  resuelto  á darte  muerte? 
Aproximarte  á él  no  serb..,.pon'‘rte  tú  propio  er 
manos  de  tu  enemigo?  “La  masoneríá,”  de  la 
cual  es  sólo  instrumento  el  liberalismo,  nunca  se 
reconciliará  de  corazón  con  la  Iglesia.  No  puede 
caber  la  conciliación  de  Satanás  con  Cris  o.  Cual- 
quiera concesión  que  hicie-se  el  Pontífice  al  lilic- 
ralisrno,  sólo  serviría  para  dar  viudos  ú su  anda- 


LVVAV/j  C«  V.<IV.C4f  VI 


^JQlre..la.J¿esia^el 

temporal.”  ’ 

la  hipótesis 

con  la  Italia ííóeTO&sca  j,.  • ^ ’ “""‘•'''“'■'‘e 

--ros  se  teensplasan  e ’ 

úna  facilidad  nrodío-tr.  Italia  con 

dolosdip„t“l’l  Ctaata 

mayoría  oo  inferviei,e*’eTir  1'* 

cambia  de  ideas  e Z '“Cocciones  políticas, 

que  ha  conseguido 

catamos  viendo  ctktvdr  ' 

fué  sancionada  con  muela  " '’'™ 

tualdecida  por  los  o ' T 

proclamándose  que  debe  eer’íest 

abrogada.  Fuera  de  n.  i y aun 

putafos,  penr:.tdr::sT  “r‘T  ^ 
-■<cBongbi,q„ec!n:::rrs„:ei::í^^ 


ma  ’o'úilmente  seguro  íeria  la  -1 

macón  de  todos  los  buenos,  los  c áles,  de 
tados  y dolientes,  al  confoimarse  c ^n  su  ca^ 
2«mo,  considerarían  perdida  ,,us, 
iniuuhb^l  yasegnr,-:-!  el  tkiuiifo 

.quulad  obstinada.  De  fbrma  qne,  s\. cm 
-i  lado  por  el  cual  se  mire  la  c.  uc 

presenta  daños  y peligros.  ' 

Conti.ívard. 


lea  Hermana  <le  la  Caridad 

No  hace  muchos  años,  nosotros  mismos 
mos  recordarlo,  gemía  en  el  lecho  de  la  ca 
un  hombre  enfermo,  próximo  a'caso  á T 
y obstinado,  á pesar  de  esto,  en  olvidni 
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aun  en  blasfemar  de  su  justicia  y negar  su  mise- 
ricordia. 

Nadie  podia  llegar  á su  lado  sin  escuchar  las  mas 
terribles  imprecaciones,  ó exponerse  á las  conse- 
cuencias de  su  impotente  cólera.  Sus  violentos 
dolores  extraviaban  su  razón,  y no  tenia  para  su- 
frirlos la  santa  resignación  del  cristiano. 

Los  médicos  baldan  recetado  una  bebida  cal- 
mante; pero  el  infeliz,  exasperado  por  la  inefica- 
cia de  los  anteriores  medicamentos,  se  negaba 
obstinadamente  á tomarla,  llegando  al  paroxismo 
del  furor  cuando  venian  a ofrecérsela. 

Los  que  le  rodeaban  se  hablan  alejado  todos, 
cansados  ya  's  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

Pero  si  todos  le  ábandouaban,  el  ángel  de  la 
paciencia,  la  Hermana  de  la  Caridad,  aun  esta- 
ba allí. 

Con  la  mirada  suplicante,  y con  el  ruego  en 
los  labios,  se  acercó  al  desgraciado,  ofreciéndole 
con  mano  amorosa  aquella  pocion  salvadora. 

Una  blasfemia  espantosa  y una  cruel  amenaza 
fué  la  respuesta  que  obtuvo. 

Sin  embargo,  ella  insistió. 

Pero  aquel  hombre  era  un  impío;  estaba  de- 
sesperado, y arrojó  u^/n  furor  la  medicina  que  se 
le  ofrecía,  amenazando  de  nuevo  á la  indefensa 
enfermera. 

Por  segunda  vez  la  hermana  se  aproximó  á 
aquol  lecho,  y por  segunda  vez  rogó  y suplicó, 
ofreciendo  iil  enfermo  el  vaso  que  contenia  la 
V medicina  tríiida  de  nuevo. 

\ S¿K^oz  eni  dulce,  sus  palabras  persuasivas,  su 
mirada  llen;4  de  unción  y de  piedad. 

— Tomad,  dijo;  tomadla  en  nombre  de  Dios. 

Y acercó  W mano  para  levantar  aquella  cabe- 
za con  un  a-deman  suave  y tierno  como  el  de  una 
madre  amiorosa. 

Entónrées  aquel  hombre  sí  incorporó  rígido  y 
airado;ysus  miradas  estaban  inyectadas,  sus  dien- 
tes elogian  apretados  con  fuerza,  y en  la  explo- 
sioTi  _(le  su  furor  tomó  de  nuevo  el  vaso  y le  arrojó, 
no  ’iéjos  de  sí  como  la  vez  primera,  sino  á la  cas- 
ta Prente  de  la  religiosa. 

Í*1  líquido  cegó  aquellos  oj'^s  é inundó  aquel 
'^^Hiblante  angelical,  produciendo  el  g<)!pe  una 
í-rida  profunda;  pero  ni  una  queja,  ni  una  re- 
convención brotó  de  sus  lábios,  sólo  una  lágrima 
triste  y dolorosa  se  vió  rodar  por  suy  mejillas. 

Enjugó  lentamente  su  rostro,  y permaneció  en 
su  puesto,  limpiaíido  después  con  su  pañuelo  la 
frente  y las  manos  del  enfermo,  salpicadas  y mo- 
jada.s  ^ambien,  con  una  solicitud  y un  cariño  sin 
iguaN'' 


Al  ver  aquella  sangre,  al  ver  aquella  gota  de 
llanto,  el  iracundo  enfermo  se  sintió  avergonzado 
de  sí  mismo;  una  cosa  pasó  ante  su  vista,  y su 
corazón  esperimentó  un  sentimiento  desconocido. 

Pasado  el  primer  momento,  la  hija  de  San  Vi- 
cente hizo  un  ligero  movimiento  para  alejarse,  y 
el  desgraciado  le  preguntó  rápidamente  con  voz 
sombría  y confusa: 

— ¿Os  vais.í* 

— Sí,  creo  que  ha  pasado  vuestro  enojo,  y 
ahora  quizá ... . 

— ¿Qué.í*  dijo  admirado  aquel  hombre  viendo 
la  dulcísima  sonrisa  que  había  acompañado  á 
estas  palabras. 

— No  os  resistiréis  á tomar  esa  bebida  que  en- 
cierra vuestra  salud. 

— Y. . . . ¿la  traeréis  otra  vez?  preguntó  con 
emoción  y asombro. 

— Y otras  mil,  si  fuese  preciso. 

— Pero ....  ¿esa  sangre? .... 

— Yo  daría  toda  la  mia  por  aliviar  vuestro 
mal,  dijo  ella  con  una  voz  tan  sentida  y dulce, 
que  hizo  estremecer  la  última  fibra  de  aquel  agi- 
tado corazón. 

Entóneos,  como  las  puras  aguas  de  un  impe- 
tuoso torrente,  ocultas  y contenidas  por  una 
capa  de  grosera  tierra,  saltan  y se  desbordan 
cuando  una  mano  hábil  rompe  de  un  solo  golpe 
su  fuerte  dique,  así  el  manantial  del  llanto,  es- 
tancado en  aquella  alma  por  tantos  años,  brotó 
en  ancho  caudal,  devolviéndole  la  olvidada  fé  y 
la  perdida  esperanza. 

— ¡Creo  en  Dios!  gritó  al  fin  aquel  hombre  en 
el  exceso  de  su  emoción  con  voz  desentonada  y 
angustiosa;  ¡creo  en  Dios  y en  los  Santos,  y en 
los  ángeles,  porque  vos  sois  uno  de  ellos!  Sí,  hay 
un  cielo;  de  allí  venís  vos,  porque  en  la  tierra 
no  sabemos  hacer  estas  cosas;  hay  una  eternidad, 
porque  es  preciso  que  la  haya  para  premiar  tanta 
virtud.  ¡Oh!  No  me  dejeis,  no  me  dejéis  por 
Dios,  y enseñadme  á esperar,  ya  que  me  habéis 
enseñado  á creer. 

Estas  palabras  estaban  dictadas  por  un  senti- 
miento real  y sincero,  porque  una  hora  después, 
y cediendo  á los  deseos  del  arrepentido  pecador, 
Jesús  Sacramentado  descendía  á su  pecho,  puri- 
ficado ya  por  el  arrepentimiento  y la  contrición. 

Lo  que  no  habían  podido  hacer  los  más  sábios 
consejos,  las  más  severas  exhortaciones,  lo  consi- 
guió una  sola  lágrima  y una  gota  de  sangre  hu- 
milde y sola. 

Dios  quiso  coronar  la  obra  llevada  á cabo  por 
la  caridad,  y devolvió  la  salud  al  enfermo,  que 
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ya  le  invocaba  esperando  en  su  bondad.  Hoy  vi 
ve  aún;  hoy,  en  vez  de  dudar,  espera;  ora  en  vez 
de  blasfemar,  y su  miseria  es  ménos  penosa  y 
mas  llevaderos  sus  dolores,  porque  la  oración  y 
la  esperanza  son  el  consuelo  mayor. 

(La  Cruz.) 


A LOS  Sres.  Suscritores 
DEL  INTERIOR 


Necesitando  la  Administración  del 
“Mensajero  del  Pueblo”  recibir  con 
puntualidad  el  importe  de  la  suscricion, 
suplica  á los  señores  suscritores  de 
campaña  se  sirvan  remitirle  ese  im- 
porte á lo  ménos  cada  trimestre. 

Para  mayor  facilidad  podrán  hacer 
esas  remesas  por  medio  de  giros  pos- 
tales. 

Montevideo,  Enero  5 de  1878. 

El  Administrador. 

León  Gayarre. 


Bélgica. — El  Circulo  católico  de  Gante  cele- 
bró hace  pocos  dias  el  15“  aniversario  de  su  fun- 
dación, inaugurando  nuevos  salones  que  vienen 
constriiyéndose  hace  dos  años. 

Como  conviene  á una  asociación  católica,  co- 
menzó la  fiesta  recibiendo  por  la  mañana  los  só- 
CÍ03  del  Círculo  la  sagrada  comunión. 

A las  diez  y media  se  celebró  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Miguel,  por  la  intención  del 
Circulo,  una  misa  cantada. 

Después  de  la  misa  el  reverendo  señor  Sitler, 
cura  párroco  de  San  Miguel,  se  dirigió  al  Círculo 
para  bendecir,  con  arreglo  á la  liturgia,  los  nue- 
vos salones. 


Antes  de  comenzar  la  ceremonia,  dirigió  á los 
circunstantes  la  palabra,  comenzando  con  este 
texto  de  la  sagrada  Escritura;  “Nisi  dotuinus 
edificaverit  domum  in  vanum  lavoraveraBt  qiii 
mdificant  eam.'^ 

En  seguida  fuerob  recitadas  en  común  las 
letanías  de  los  Santos,  después  de  lo  cual,. ha- 
biendo recitado  el  sacerdote  las  hermosas  ora- 
ciones del  ritual  romano,  bendijo  el  nuevo  local. 

A la  una  se  verificó  en  la  sala  de  conciertos, 
establecida  en  el  primer  piso,  un  grao  banquete, 
al  que  asistieron  mas  de  doscientas  personas.  El 
pre.sidente  del  Círculo,  señor  barón  délla  Faille 
d’Huysu,  brindó  por  Su  Santidad  Fio  IX  en  es-  ‘ 
tos  términos: 

“Señores; 

Reunidos  aquí  para  ^elebrar  la  conclusión  de 
estas  obras  y el  aniversario  de  la  fundación  de 
nuestro  Círculo,  de  ningún  modo  podemos  cono- 
cer mc-jor  nuestros  tmbajos  que  dirigiendo  el 
pensamiento  á nuestro  Tadre  común. 

Las  dificultades  se  acumulan  en  su  camino. 
Las  tempestades  suceclen  á las  tempestades.  Ni 
el  peso  de  los  años,  ni^el  de  los  infortunios  dis- 
minuye su  valor.  A su  eifergia  y su  firmeza,  que 
constituyen  la  fuerza  del  muudo  católico,  solo 
iguala  su  inalterable  cefafianza  en  aq[uel,  cuyas 
palabras  no  pasarán. 

¡Qué  la  fidelidad  de  sos  hijos  de  Elandes,  que 
su  obediencia  le  sigan  ,ó  todas  partes!  ¡Que 
nuestras  oraciones  se  unan  á las  suy  en  v^odos  ’ 
los  instantes!  ¡Qué  nuestro  amor  seav  parasié-ú- 
pre  su  corona! 

Saludémosle,  señores,  con  entusiaÉ^tas  aclama- 
ciones. 

V iva  Fio  IX,  Fontífice  y Rey.” 

Fueron  acogidas  estas  palabras  coln  el  mas 
vivo  entusiasmo.  Se  levantaron  á la  vez  tWos  los 
convidados  y durante  muchos  minuto.?  ré^sonóel 
salón  con  los  gritos  de  viva  Fio  IX,  Funiíl^oey 
Rey. 

Este  fervor  y esta  organización  de  los  catól:‘COS 
belgas  llenan  el  alma  de  o^suek).  ’ 

' 4. 

X.  . 

El  SOCIALISMO  EN  ALEMANIA  ’ FbANCIA. — 
La  Correspi^dencia  de  Berlín,  periódico  inspi- 
rado por  Bismark,  reproduce  en  lugar  preferente 
un  artículo  de  la  Gaceta  general  de  la  Alemania 
del  Norte,  que  proceije  evidentemente  de  la  can- 
cilleria,  y del  cual  tomárnos  lo  siguiente: 

“En  el  cáos  de  noticias  que  recibimos  de 
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Francift,  resiiltíi  up  hecho  con  mucha  claridad,  y 
es  que  la-demo^Tf^ia  socialista  está  ya  converti- 
da en  una  poteacia  que  solo  espera  la  explosión 
de  una  crisis  volcánica  para  aparecer  en  escena 
con  fuerzas  qu*  np  se  le  suponian.  Sin  duda  ios 
jefes  del  nioviig^nto  socialista  de  Francia,  que 
con  tanto  celo  [jlliuran  estar  en  correspondencia 
con  los  órganos Itel  socialismo  aleman,  pueden 
exagerar  algo  los  hechos;  pero  por  lo  inénos  este 
mavimiento  ni  puede  ser  negado,  ni  pasado  en 
silencio,  como  los  periódicos  republicanos  pre- 
tenden hacerlo. 

Un  hecho  que  no  escapará  al  atento  observador, 
es  que  desde  el  Congreso  de  Gante,  la  agitación 
socialista  en  Francia  es  dirigida  con  gran  habi- 
lidad y con  arreglo  á un  plan  fijo;  en  los  tres 
últimos  años,  ahogado  en  Paris  este  movimiento 
á causa  de  la  derrota  de  la  Commune  y severa- 
mente vigilado,  se  hablan  visto  obligados  los  so- 
cialistas á recoger  velas,  reduciéndose  á trabajar 
en  las  campiñas  y en  las  localidades  industriales, 
particularmente  en  el  Mediodía;  pero  desde  hace 
cerca  de  seis  meses,  se  pusieron  francamente  á la 
obra,  y los  jefes  del  partido  parecen  considerar 
que  ha  llegado  el  momento  de  concentrarse  en 
las  grandes  ciudades,  Paris,  Lyon  y Marsella. 
Evidentemente  no  quieren  dejarse  sorprender, 
sin  estar  dispuestos  para  una  catástrofe  eventual. 

No  se  puede  negar  que  las  circunstancias  son 
favorable.'*  para  la  democracia  socialista  en  Fran- 
cia,^ la-viva  atención  que  el  gobierno  en  estos 
vernos  tiempos  ha.4lispensado  al  trabajo  de  este 
partido,  no  podia  cambiar  en  nada  la  situación 
de  las  cosíis. 

Es  interesante  ver  en  Francia  y en  Alemania  á 
los  jéfes  socialistas;  emplear  todos  los  medios 
para  hacer  entrar  su^  adeptos  en  los  municipios. 
Una  iTueba  mas,  entre  otras  muchas,  de  que  la 
propaganda  socialista  está  dirigida  en  los  dife- 
rentes paises,  si  no  por  una  mano  única,  al  ménos 
. poí  un  principio  uniforme.” 

Bismark,  sin  embargo,  continuará  persiguien- 
do á los  católicos  por  medio  del  Kulturkampf,  y 
el  gobierno  francés  halagando  á los  socialistas, 
hoy  ya  casi  dueños  exclusivos  de  Paris,  Lyon  y 
Marsella. 

Quos  Deus  vnit  perñe/re,  prius  dementat. 


Guerra  de  Orieute 
teptativas  de  paz  de  ■ que  se  uituia  cotuo 
conviene  tdher  preaent^jl  siguiente  análisii 


proposito  u 
habla  estos 


hace  el  Journal  des  Dehats  de  un  artículo  pu- 
blicado por  la  Gaceta  de  Alemania  del  Norte, 
órgano  de  Bismark: 

“El  periódico  oficioso  de  Berlin  anuncia  con  un 
tono  de  oráculo,  que  léjos  de  haberse  roto  con  la 
crisis  oriental  la  alianza  de  los  tres  emperadores, 
es  en  estos  momentos  mas  sólida  que  nunca,  y 
por  ella  los  asuntos  de  Oriente  tendrán  próxi- 
inante  una  solución  decisiva.  “La  paz  se  hará 
bajo  la  egida  de  la  alianza  de  los  tres  emperado- 
res.” Inglaterra  no  será  admitida  á tomar  parte 
en  las  negociaciones;  pero  se  tiene  bastante  in- 
dulgencia para  prometerle  no  herir  sus  intereses 
particulares. 

El  tratado  de  Paris  es  considerado  como  si  no 
existiese.  “La  alianza  de  los  tres  emperadores 
procederá  á una  reconstrucción  de  los  elementos 
nacionales,  religiosos  y ecunómicos  que  constitu- 
yen el  fondo  de  la  cuestión  de  Oriente.”  Esta 
alianza  es  proclamada  además  como  el  funda- 
mento del  sistema  político  europeo  en  lo  porve- 
nir. Los  tres  emperadores  lo  ar''eglarán  todo  “por 
su  bien  particular  y por  el  bien  común  de  toda 
Europa.” — {El  Siglo  Futuro). 

Un  Círculo  católico  en  Siria.  — La  obra 
de  los  Círculos,  que  tan  buenos  resultados  pro- 
duce en  muchos  paises  católicos,  está  llamada  á 
extenderse  por  todas  partes.  Sabido  es  con  qué 
rapidez  se  han  propagado  estos  Circuios  en  Bél- 
gica y en  los  paises  próximos  á Bélgica,  singu- 
larmente en  Alemania  y Francia.  Ahora  acaba 
de  pasar  los  mares,  y están  en  vísperas  de  ser  in- 
troducidos en  plena  Turquía  de  Asia,  en  Siria. 

Hace  pocos  meses,  un  sacerdote  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  la  casa  de  Lierre,  conmovido  con 
la  triste  situación  de  los  cristianos  de  Siria,  salió 
para  este  pais,  decidido  á trabajar  en  la  viña  del 
S ñor  con  el  celo  con  que  hace  muchos  años 
trabajaba  en  Bélgica  por  el  triunfo  de  la  Iglesia. 
Este  valeroso  jesuita,  reverendo  Padre  Deslée, 
apenas  llegado  á su  destino,  se  puso  á trabajar 
sin  descanso.  Eutre  las  instituciones  que  procu- 
ra fundar,  figura  en  primera  linea  un  Círculo 
católico,  á imitación  de  los  de  Bélgica,  y en  es- 
pecial del  que  él  mismo  contribuye  tanto  á,  fun- 
dar, el  Gircido  de  Pió  IX.  El  piadoso  misionero 
cuenta  con  los  antiguos  alumnos  del  colegio  que 
los  Padres  Jesuitas  tienen  en  Beirunth  para  en- 
contrar los  primeros  miembros  del  Círculo.  És- 
tos alumnos  son  muy  pumerosos,  están  animados 
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de  excelente  espíritu,  y desean  secundar  con 
todas  sus  fuerzas  la  obra  del  Padre  Deslée, 

Movimiento  católico. — El  reverendo  Obispo 
de  A.utun  acaba  de  dirigir'  pna  carta  al  Clero  5' 
fieles  de  su  diócesis,  recordándoles  la  cuestación 
anual  para  la  Universidad  católica  de  Lyon. 

Después  de  hablar  de  las  fundaciones,  de  las 
gracias  espirituales  y de  las  ventajas  teniporale» 
de  la  institución,  dice: 

“Es  para  mí,  carísimos  hermanos,  un  honor 
que  consuela,  informaros  de  (|ue  uno  de  nuestros 
queridísimos  diocesanos  ha  fundado  una  cátedra 
en  la  nueva  Universidad,  suscribiéndose  con 
100,000  francos. 

“Correspondiendo  á los  piadosos  deseos  del 
fundador,  las  rentas  del  capital  se  adjudicarán  á 
la  cátedra  de  historia  de  la  facultad  de  letras, 
y esta  cátedra  se  pondrá  bajo  la  advocación  de 
Santo  Domingo,  el  gran  j.redicador  de  la  divina 
palabra,  contra  los  ataques  de  la  heregía  y las 
contradicciones  de  la  falsa  ciencia. 

“Así  serán  satisfechas  á un  mismo  Pempo  la 
devoción  del  donador  hácia  el  ilustre  Patriarca 
de  la  apostólica  familia  de  los  dominicos  y la 
cristiana  humildad  que  le  lleva  á velarse  con  el 
anónimo  y renunciar  al  privilegio  que  tiene  de 
dar  su  nombre  á la  cátedra  fundada  por  su  li- 
b^^ralidad.  Demos  todos  gracias  á Dios,  carísimos 
hermanos,  por  esta  generosa  inspiración.” 

El  Consistobio  del  28  de  diciembre. — En 
el  consistorio  del  28  de  diciembre  hizo  Su  Santi- 
dad los  siguientes  nombramientos: 

Para  la  iglesia  arzobispal  de  Nazianzo,  in  par- 
tibus  irtfidelium,  á monseñor  Angel  Di  Pietro, 
trasladado  de  Nissa  in  partibus  infidelium.  (1) 
Para  la  iglesia  arzobispal  de  Chieti,  con  la 
^administración  de  la  catedral  de  Vasto,  á monse- 
ñor Luis  Rufo,  de  los  príncipes  de  Scilia,  natural 
\e  Palermo,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad, 
djunto  á la  Sagrada  Congregación  del  Concilio; 
Para  la  iglesia  catedral  de  Fano  al  reverendo 
I ion  Camilo  Santori,  rector  y profesor  de  teoio- 
fcía  dogmática  en  el  Pontificio  Seminario  Ro- 
I mano; 

' (1)  Según  afirman  los  periódicos  de  Roma  monseñor  DL 

Pietro  vendrá  en  breve  de  enviado  extraordinario  de  la  canta 
Jede  para  las  repúblicas  del  Platai 


Para  la  iglesia  catedral  de  Tricarico  al  reve- 
rendo don  Camilo  Siciliano,  de  los  marqueses  de 
Rvnde,  sacerdote  de  Nápoles,  ex-cura  párroco 
del  arzobispado  de  Westminster; 

Para  la  iglesia  catedral  de  Niza,  al  reverendo' 
don  Mateo  Francisco  Regis  Víctor  Balain,  sacer- 
dote de  la  diócesis  de  Viviers,  Rector  del  semi- 
nario de  Frejus; 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Pella,  in  partibus 
infidelium,  al  reverendo  don  Gustavo  Leonardo 
de  Batlia,  sacerdote  de  Gante,  profesor  de  sagra- 
da liturgia,  director  y presidente  del  seminario 
mayor  de  Gante. 

En  seguida  pronunció  Su  Santidad  una  breve 
alocución  y creó  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana; 

De  la  órden  de  Presbíteros,  á monseñor  Vi- 
cente Moretli,  arzobispo  de  Rávena,  nacido  en 
Orvieto  el  14  de  noviembre  de  1815; 

De  la  órden  de  Diáconos,  á monseñor  Antonio 
Pellegriui,  decano  de  los  Clérigos  de  la  reveren- 
da Cámara  Apostólica,  natural  de  Soníno. 

Por  último,  se  hizo  á Su  Santidad  la  petición 
del  Sácro  Pálio  para  las  iglesias  arzobispales  de 
Chietti  y Baltimore. 

Contestación  del  Cardenal  Manning  al 
LIBRO  de  Carlos  María  Curci. — Lomemos  en 
L’  Unitá  Cattulica: 

“Después  de  la  Nazione  de  Florencia,  hé  aquf' 
Ultalie  de  Roma,  toda  regocijada  con  el  libro 
de  Cárlos  María  Curci,  próximo  á salir  á luz. 
Ultalie  le  considera  como  el  aguinaldo  que  Cur- 
ci ofrece  por  Pascuas  á los  revolucionarios. 

La  Nazione  ya  publicó  el  título  de  la  obra  y 
de  los  capítulos  en  que  se  divide;  A’/ía/.e  añade 
el  asunto  de  los  mismos  capítulos.  Dícese  que 
Curci  no  envió  su  libro  á la  censura  eclesiástim; 
en  cambio  parece  que  le  envió  á la  censura  revp. 
lucionaria,  pues  los  periódicos  de  la  revolucióri 
hablan  de  él  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

De  lo  que  dice  Ultalie  del  asunto  del  libro, 
resulta  que  Cárlos  María  Curci  empieza  por  con- 
denar al  Padre  Santo  Pió  IX,  sus  Alocuciones, 
sus  Encíclicas,  sus  protestas.  Pió  IX  se  condujo 
mal  cuando  en  Gaeta  en  1848,  al  recibir  á Curci 
y mandarle  redactar  la  Civiltá  Cattolica,  no  le 
ofreció  también  el  cat^o  de  secretario  de  Est¡\do, 
en  vez  del  Cardenal  Antonelli.  Si  entóncesel  Pa- 
dre Santo  hubiera  elegido  su  jjrimer  'ministro  á 
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C'irci,  se  habrii)  visto  cómo  todo  se  arreglaba  á 
iDiÚHvilJa,  siu  necesidad  de  lamentar  las  desgra- 
cias"*qae  hoy  afligen  á la  Igjesia  y á Italia. 

Ivs  este  nn  ca^iitulo  que  j&ilta  al  libro  de  Curci 
\T  oM  no  ha  tenido  valor  jrfira  escribir.  Este  ca- 
^ítulo  nono  que  d'^Lia  añMirse  á los  demás,  po- 
,.-dia  llf'var  por  tito  lo;  A.S  ventajas  que  liuhie- 
*.ran  tenido  Roma, .Italia,  el  Papado  y la  Iglesia, 
■ si  Tío  IX  hubiese  timd/roflo  Cardenal  á Carlos 
Ma  ría  Curci.  escoyiéndoh  para  el  cargo  de  se- 
cretorio de  Estado.  Acaso  el  capítulo  se  escriba 
mas  tarde,  l'or  ahora  basta  con  que  el  primer 
, reo  del  libro  de  Curci  sea  Pió  IX.  Nosotros  so- 
mos reos  únicamente,  porque  seguimos  sus  doc- 
trinas y aplaudimos  s-i.-»  hechos. 

Por  lo  demás,  al  capitulo  cuarto  de  Curci,  que 
tr.‘'tft  de  la  conciliación  entre  la  Iglesia  é Italia, 
ys  contestó  anticipadamente  el  eminentísimo 
Cardenal  Mannig,  Arzobispo  de  Westminster, 
eh  el  tercer  capitulo  de  su  obra  reciente, intitula- 
The  independenee  of  the  Holy  S^e  (Fleury  S. 
et  Comp.  London  1877.)  El  ilustre  purpu- 
^ !a  tuvo  la  bondad  de  escribirnos  desde  Paris 
|le  Diciembre: 


posible  ai’güir  mas  fuertemente  con- 


I ’Viciliacion  con  l*a  revolución  italiana 
r-vi.,  i.i,-  hecho  en  el  tercer  capítulo  de  mi 

ipa  dexi''fUel. 


;a|i;'>rit'iulo 


igo  argüir,  porque  no  sé  vituperar.” 


, I,.  Hevaua  »'l)remos  traducido  este  canítulo,  y 
á.  la  estampa  el  libelo  de  Carlos 
nn  q.M(lcf>menzarémos  á publicar  esta  tra- 
rn.  . iu.o  !i,e- respuesta  que  darémos  á dicho 

: id  Bi'  sí 

. ’ ■ .un.  SU  ' ‘ 

, ;i,  no  tí 

to.í.  -Ui  y."-M®®TTA  EN  Koma.— En  la  Vocedella 
ibí  y 4 corriente  se  lee: 

i!  León  Gambetta  está  en  Roma  desde 

i.  hí.ícioao  DiriUo,a\  anunciar  la  buena  nueva 
*so8  caractéres,  al  frente  de  sus  últimas 
^•^ías,  dice; 

las  dos,  fué  Gambetta  á visitar  al 
esidente  del  Consejo,  con  el  cual  conferenció 
espaúo  de,  una  hora.” 

¿Tiene  carácter  cecial  el  Sr.  Gambetta  cerca 
del  ministerío'kaliano?  ¿Es  un  enviado  del  nue- 
vo Gabinete  fráiiges  ó del  Gobierno  oculto  de  los 

18?”  -■  ..  ■ '■ 
r ^ 

I Probabldtueute  no  h^JIra  idp ^Gambetta  á Ro- 
¡nR  á humo  de  ¿ ero  íoijio  ítalia  ni  aun  se 


atreve  á estornudar  sin  permiso  del  canciller 
aleman,  es  muy  posible  que  el  jefe  de  los  radica- 
les franceses  pierda  el  tiempo  lastimosamente. 


El  libro  del  P.  Curci. — Cárlos  María  Curci 
ha  publicado  en  Florencia  su  anunciado  libro, 
bajo  el  título  de  II  moderno  dissidio  traía  CJiie- 
sa  e Vitalia  considerato  per  occasioni  di  un  fat- 
to  particolare. 

L’Armonia  ha  recibido  y publicado  la  siguien- 
te comunicación  de  su  excelencia  reverendísima 
el  señor  Arzobispo  de  aquella  ciudad: 

“ Hoy  ha  sido  publicado  en  Florencia,  por  el 
Sacerdote  Cárlos  María  Curci,  el  libro  que  con 
tanto  estrépito  fué  anunciado.  Habiendo  el  in- 
dicado Sacerdote  rehusado  sujetarlo  preventiva- 
mente á su  excelencia  reverendísima  el  señor 
Arzobispo  de  Florencia,  su  eminencia  le  prohi- 
bió publicarlo  en  esta  diócesis.  Cómo  ha  obede- 
cido el  Sacerdote  Curci  esta  disposición,  lo  de- 
muestran los  hechos.  Hasta  que  el  Tribunal  Su- 
premo eclesiástico  estime  conveniente  publicar 
su  juicio,  los  buenos  deben  estar  en  guardia  con- 
tra un  libro  que  se  presenta  bajo  tan  tristes  aus- 
picios.” 

¡Horrible  pendiente! 


La  iglesia  de  San  Agustín. — Debido  á la 
iniciativa  é infatigable  celo  del  doctor  Isasa,  Fis- 
cal Eclesiástico  y Cura  Vicario  de  la  Parróquia 
de  San  Agustin  en  la  Villa  de  la  Union,  han 
comenzado  á hacerse  algunas  urgentes  reparacio- 
nes que  necesitaba  el  templo  de  aquella  Villa. 

Hay  ya  una  suscricion  encabezada  por  S.  E. 
el  señor  Gobernador,  los  señores  Ministros  y por 
su  señoría  ilustiísima  el  señor  obispo  de  Megara. 

Se  han  organizado  también  dos  comisiones  de 
vecincs  con  objeto  de  lecolectar  fondos  para  la 
obra. 

Esperamos  que  el  pueblo  preste  su  decidida 
cooperación  á una  obra  tan  útil  y necesaria. 

Ademas  de  los  reboques  exteriores  la  principal 
idea  es  concluir  una  de  las  ton  es,  sin  las  que, 
piesenta  tan  triste  aspecto  aquel  templo. 

Deseamos  que  el  doctor  Isasa  pueda  realizar 
su  proyecto. 


k 
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SANTOS 

ENERO  31  dias 
Sol  en  Acuario 

31  Juéves  San  Pedro  Nolasco  fundador. 

FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 
1 Viérnes  Santos  Cecilio  6 Ignacio  obispo  y mártir. 

El  2 LUNA  nuera  á las  4,32  de  la  mañana. 
Sale  el  SOL  á las  5,11;  se  pone  <4  las  6,49 


' CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

I • 

i Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
j por  las  necesidades  de  la  Itlesia. 

1 Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
I mentó. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  re/an  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  hecesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tardo  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  2 á las  9 de  la  mañana  será  la  bendición  solem- 
ne de  candelas. 

El  domingo  3 á las  7)4  se  dirá  en  el  altar  mayor  la  misa 
de  la  comunión  de  la  Pia  Union  del  S.  C.  de  J. 

Durante  el  dia  permanecerá  de  manifiesto  la  Divina  Magos- 
tad. Por  lii  noche  habrá  plática. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  letíl- 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  viérnes  primero  del  mes  de  Febrero,  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Coraron  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 
con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  quedando  todo  el 
dia  de  manifiesto.  Por  la  noche  habrá  desagravio,  plática  y 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Todos  ios  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  juéves  31  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  Habrá  una  breve  plática. 

El  viémes  1.»  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Coraron  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 


Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


Todos  los  prj^eros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión:  ^de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  C • 
raron  de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oracio 
habrá  plática  y desagravio.  • ...^ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  mif 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  ‘ ■ 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  dr.í  ,•  't: 

niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagr»  ^ ^ 

bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


Al-; 


CORTE  DE  MARIA  SANTISl  ’ 


ENERO  — 1878, 


31 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

FEBRERO 


aqiu 

libro 


1 — Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  lar  , 


IIZ. 


ur- 


Fundado  en  1,”  de  Enero  de 

Por  el  presbítero 

.D.  RAFAEL  YEREGUI 


PARROQUIA  DEL  CORDON  j 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las  * 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  | 


* Precio  de  9uscricion 
POR  UN  MES  POR  TIN»  AÑO  10$  ORO 
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Año  VIII.^T.  XV. 


Montevideo,  Sábado  2 de  Febrero  de  1878. 


SUMARIO 

La  Purificación  de  Marta  Santísima— “ El 
Siglo”  y los  funerales  á Víctor  Manicel  — 
Confesiones  liberalescas.  EXTERIOR  < 
Ecuador.— Crónica  de  Colombia.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


La  Purificación  de  María  Santísima 

Hoy  celebra  la  Iglesia  y nosotros  celebramos 
con  ella  la  festividad  de  la  Purificación  de  María 
Santísima. 

desucristo,  la  santidad  misma,  quiso  soraeter- 
s á la  ley  de  Moisés,  que  ordenaba  la  circunci- 
sión Porque,  no  lo  dudemos,  lo  que  José  y 
Mar  a hadan  era  la  voluntad  del  Niño  divino 
|ue  t^e  les  habia  confiado,  y así  como  una  floreci- 
■a  exhala  fragante  perfume,  un  gran  poder  ema- 
naba de  aquel  Niño,  ora  dormido  en  la  cuna,  ó 
sonriendo  en  los  luazos  de  una  muger:  y cuando 
o le  llevaba  al  templo,  para  conformarse  con  la 
' era  por  su  voluntad;  y los  que  creian 


conducirlo  iban  conducidos  j>or  él. 

Así  como  hubier  ■ podido  el  Salvador  por  su 
santidad  no  someterse  á la  formalidad  de  la  cir- 
cuncisión, su  casta  Madre,  su  Madre  siempre 
Yíigen,  no  tenia  necesidad  de  la  Purificación 
ordenada  por  la  ley  de  los  judios.  La  pureza  no  se 
purifica, y es  como  la  nieve  qi;e  cae  del  cielo  y que 
nadie  podria  hacerla  mas  alba;  es  como  las  lises, 
que  nadie  podria  embellecer  ni  darles  un  aroma 
mas  suave  que  el  que  tienen  abriéndose  el  pri- 
mer ciia  al  sol. 

Empero,Maiía  era  la  mas  humilde  de  las  muge- 
res.  Madre  de  todo  un  Dios  se  llamaba  la  sierva 
del  Señor, awc27/a  Domini.  Así, cuando  se  cumplie- 
ron los  cuarenta  dias  después  de  la  noche  del  na- 
cimiento milagroso,  se  puso  en  camino  para  ir  á 
presentar  al  templo  de  Jerusalen  á su  Hijo  y las 
dos  palomas  del  sacrificio.  El  anciano  que  vá  con 
ellos  y que  se  confunde  en  el  polvo  del  camino  es 


José:  él  y María,  su  esposa,  son  ambos  de  la  ra- 
za real  de  David;  mas  cuando  los  usurpadores 
se  hallan  bajo  los  doseles,  los  descendientes  de 
los  verdaderos  reyes  gimen  en  pobreza. 

La  ley  de  Purificación  establecida  por  Moisés 
ordenaba  á la  muger  que  viniese  al  templo  para 
ser  que  trajese  para  presentar  como 

holocausto  un  corderillo  y una  paloma,  que  ha- 
blan de  inmolarse  por  el  pecado;  pero  disponía 
también  la  ley  que  si  la  mujer  no  tenia  con  que 
comprar  un  corderillo,  que  diese  dos  palomas. 

La  Hija  de  David,  la  Madre  del  Mesías,  no 
pudo  ofrecer  mas  que  dos  palomas.  ¡Oh,  cuando 
yo  veo  despreciar  la  pobreza,  me  contristo  y me 
exaspero!  ¡Hay  frecuentemente  en  la  miseria 
tanta  nobleza,  en  la  abnegación  tanta  virtud!  Y, 
¿quién  os  dice  que  bajo  este  humilde  vestido  no 
se  encuentra  al  hijo  de  un  rey.í’  ¿que  bajo  ese  ve- 
lo traído  no  se  encubre  una  reina?  ¡Acaso  un 
rico  orgulloso  de  Jerusalen,  miró  desdeñoso  á 
aquellos  que  no  traían  al  templo  mas  que  las  dos 
|)alomas  del  pobre!  ¡Acaso,  en  el  átrio  y cerca 
del  altar  de  los  sacrificios,  el  hombre  de  la  túnica 
de  púrpura  y sandalias  doradas  disputó  el 
paso  á José  y á Maria ! ¡Y  entre  tanto,  fa- 

vorito estúpido  de  la  ciega  fortuna,  ese  anciano 
que  lleva  las  dos  palomas  es  un  descendiente  de 
los  antiguos  reyes!  ¡Esa  muger  tan  bella  como 

humilde  es  hija  de  David!  ¡y  ese  Niño es  el 

dueño  del  mundo!  ¡Si  quisiera,  derribaria  con  su 
manita  las  columnas  de  vuestros  palacios,  rom- 
peria  los  cedros  de  vuestras  colinas  y baria  pere- 
cer las  raieses  de  vuestros  campos! 

Cuando  la  Virgen  Madre  hubo  ofrecido  el  sa- 
crificio ordenado  por  la  ley,  cuando  hubo  dicho 
a!  Señor:  “Os  ofrezco  mi  Hijo,  que  es  el  vuestro,” 
iba  á bajar  del  templo  para  tomar  el  camino  de 
Nazaret;  pero  un  hombre  justo,  temeroso  de 
Dios,  Simeón,  que  pasaba  sus  dias  aguardando 
con  la  esperanza  de  la  venida  del  Mesías  el  con- 
suelo de  Israel,  Simeón,  en  quien  se  hallaba  el 
Es¡)íritu  Santo  y que  sabia  que  no  habia  de  mo- 
rir sin  ver  al  Cristo,  se  hallaba  también  en  el 
templo  el  dia  en  que  María  llevó  á él  su  divino 
Niño. 

Y cuando  el  santo  anciano  vió  á Jesús  cerca 
del  altar,  lo  tomó  de  los  brazos  de  su  Madre,  lo 
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bendijo,  é inspirado  del  espíritu  de  lo  alto,  escla- 
mó  con  viva  alegría:  “Ahora,  ahora.  Señor,  po- 
déis privar  á vuestro  servidor  de  la  vida:  ahora 
moriré  en  paz,  porque  mis  ojos  han  visto  la  salud 
de  Israel.  Según  vuestra  palabra  ¡oh  Señor!  he 
visto  la  salud  que  preparáis  para  todas  las  na- 
ciones, que  será  la  luz  y la  gloria  de  vuestro  pue- 
blo de  Israel. 

Después  de  estas  palabras,  Simeón  entregó  el 
Niño  en  manos  de  Maria,  á quién  también  ben- 
dijo, así  como  á José,  y les  dijo:  “Este  Niño  ha 
venido  para  ser  la  ruina  y la  resurrección  de  mu- 
chos en  Israel ; él  será  como  una  señal  que  esci- 
tará  muchas  contradicciones,  un  blanco  contra  el 
cual  se  lanzarán  mil  dardos.  Y vuestra  alma  ¡oh 
María!  será  herida  con  una  espadado  dolor,  áfin 
de  que  se  revelen  los  pensamientos  que  aun  se 
encierran  en  el  alma  de  muchos.” 

En  seguida  de  estas  proféticas  palabras,  se 
calló  el  anciano,  y algunos  creen  que  murió  luego 
en  el  mismo  templo.  Nosotros  creemos  que  su 
muerte  no  sucedió  en  presencia  de  Maria,  de  Jo- 
sé, ni  del  Niño  Salvador,  porque,  si  así  hubiera 
sido,  el  evangelio  que  repite  su  cántico  habria 
referido  su  muerte. 

Habia  entóneos,  también  en  Jerusalen,  una 
profetisa  llamada  Ana,  hija  de  Faluel,  avanzada 
de  edad  y viuda  largo  tiempo  habia,  pues  que  no 
vivió  mas  que  siete  años  con  su  marido.  Esta 
mujer,  dedicada  enteramente  al  servicio  del  Se- 
ñor, pasaba  su  vida  en  el  templo  orando,  ayunan- 
do y haciendo  buenas  obras.  El  espíritu  de  Dios 
estaba  con  ella,  y cuando  hubo  oido  el  cántico  de 
Simeón  se  puso  también  á alabar  al  Señor  y á 
hablar  de  Jr  sus  á todos  aquellos  que  aguardaban 
la  salud  y redención  de  Israel. 

He  aquí  lo  que  nos  dicen  todos  los  libros  san- 
tos sobre  la  Purificación  de  la  Santa  Virgen,  y 
en  las  pocas  líneas  consagradas  á repetirnos  esta 
ceremonia  vemos  aun  una  vez  que  el  dolor 
viene  siempre  á mezclarse  con  la  alegría  en  las 
cosas  del  mundo.  En  efecto,  cuando  el  inspirado 
anciano  tenia  en  sus  brazos  al  Hijo  de  María, 
cuando  lo  bendecía,  cuando  le  llamaba  gloria  y 
salud  de  Israel,  el  alma  de  la  Virgen  debió  lle- 
narse de  delicias.  Empero  este  materno  regocijo 
no  duró  largo  tiempo,  porque  he  allí  que  el  pro- 
feta habla  después  de  la  espada  que  ha  de  tras- 
pasar el  corazón  de  la  Madre  y de  los  dardos  di- 
rigidos contra  el  Hijo. 

Sometidos  José  y María  á la  voluntad  del  Se- 
ñor, tomaron,  después  de  la  ceremonia  de  la  Pu- 
rificación y de  la  Presentación  en  el  templo, 


el  camino  de  Nazaret,  en  donde  moraban,  í 
san  Lucas  nos  lo  dice. 

La  fiesta  que  recuerda  la  Purificación  de  la 
Madre,  y la  Presentación  del  Niño  en  el  templo 
data  de  lejos,  pues  que  fué  instituida  bajo  Justi- 
niano.  Se  dice  que  fué  el  cumplimiento  de  un 
voto  que  aquel  emperador  hizo  á Dios  para  ob- 
tener la  cesación  de  una  peste  que  despoblaba  á 
Constantinopla  el  año  542. 


“El  Siglo”  y los  funerales  á Víctor 
Manuel 

Nuestro  cólega“El  Siglo”  á pesar  de  lo  mucho 
que  lo  ocupa  la  política  interna  del  pais,  sin  em- 
bargo, por  no  perder  la  costumbre,  se  ocupa  de 
tiempo  en  tiempo  de  asuntos  que  se  rozan  con 
el  proceder  de  la  Iglesia  católica. 

Hace  bien  el  cólega  en  buscaron  poco  de  solaz 
ocupándose  de  cuestiones  que  no  se  rozan  con  la 
política,  puesto  que  esta  suele  ser  resbaladiza  y 
siempre  quema. 

•La  Iglesia  tiene  mejores  espaldas. 

El  cólega  se  ocupa  en  su  número  de  ayerde  los 
funerales  rel’giosos  que  supone  haberse  hecho  en 
Roma  á Víctor  Manuel;  y como  es  muy  natural,  se 
ocupa  en  el  sentido  en  que  sabe  hacerlo  ElSiglo, 
para  quien  las  meras  suposiciones  son  axiomas 
con  tal  que  puedan  ceder  en  desdoro  del  catoli- 
cismo. , 

Dice  el  cólega  que  desde  el  primer  i^ome^'to 
en  que  fué  sorprendido  con  la  noticia  de  la  muer- 
te de  Víctor  Manuel,  le  asaltó  la  idea  de  queera 
interesante  saber  si  la  Iglesia  católica  celebraba 
ó nó  funerales  por  el  alma  de  aquel  finado. 

Entra  en  seguida  á hacer  algunas  apreciacio- 
nes, muy  características  de  El  Siglo,  en  las  que 
valiéndose  de  palabras  de  sentido  ambiguo  y 
echando  mano  del  sofisma,  supone  que  la  Iglesia 
al  conceder  en  ciertos  casos  los  sufragios  á los 
que  no  han  muerto  claramente  impenitentes,  es- 
to es,  á los  que  en  artículo  de  muerte  no  han  re- 
chazado esplícitamente  los  santos  sacramentos, 
procede  por  miras  meramente  humanas  y faltan- 
do á lo  que  la  lógica  y los  precedentes  le  im- 
ponen. 

Semejantes  apreciaciones  no  tienen  razón  de 
ser  si  se  considera  que  la  Iglesia  que  ha  debido 
conceder  ó negar  los  sufragios  religiosos  á Víctor 
Manuel  muerto,  es  la  misma  que  ha  tenido  la 
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énérgia  suficiente  para  rechazar  todas  las  inicuas 
pretensiones  de  Victor  Manuel  vivo. 

Si  la  Iglesia  Romana  ha  concedido  permiso 
para  que  á Victor  Manuel  se  le  hagan  funerales 
religiosos,  lo  que  aun  no  se  sabe  á pesar  de  que  lo 
afirma  El  Siglo,  no  crea  el  colega  que  ese  permi- 
so haya  podido  darse  en  contradicción  con  el  es- 
tricto cumplimiento  de  los  deberes  que  imponen 
las  leyes  de  la  misma  Iglesia.  La  razón  es  muy 
obvia;  pues  que  la  Iglesia  católica  no  es  como  los 
liberales  que  tienen  dos  conciencias. 

Pasando  el  colega  de  las  apreciaciones  á las 
afirmaciones  nos  atribuye  lo  que  nosotros  no  he- 
mos dicho,  afirma  que  el  Sr.  Obispo  ha  hecho  lo 
que  no  ha  pensado  hacer,  afirma  igualmente  que 
Roma  ha  contestado  lo  que  ni  ha  soñado  en  con- 
testar y por  último  niega  lo  que  ha  sucedido. 

Vamos  á U prueba. 

Es  falso  que  nosotros  hayamos  dicho  que  es 
una  fortuna  que  en  Montevideo  no  se  liaxja  'pre- 
tendido hacer  funerales  religiosos  á Víctor 
Manuel. 

Mal  podíamos  hacer  semejante  afirmación 
cuando  en  el  artículo  á que  se  refiere  El  Siglo 
hemos  dicho  que  en  Rio  Janeiro,  en  Buenos  Ai- 
res, en  Montevideo,  como  en  todas  partes,  ha  si- 
do unánime  la  contestación  que  se  ha  dado  á los 
que  han  solicitado  se  hiciesen  honras  fúnebres  á 
Víctor  Manuel. 

Póngase  el  cólega  sus  espejuelos  y vuelva  á 
leer  nuestro  artículo,  pues  lo  ha  leido  muy  mal. 

' Apoyado  en  lo  que  dice  un  diario  que  blasfe- 
ma mas  que  un  turco  y miente  como  un  gitano 
(1)  atirina  El  Siglo  que  el  Sr.  Vicario  Apostólico, 
ai  previsión  de  lo  que  pudiera  acontecer  telegra- 
fió á Roma  pidiendo  instrucciones  “por  si  aca- 
so” y se  le  ha  contestado  que  en  caso  de  que  se 
I quisiera  hacer  funerales  á Victor  Manuel,  podia 
autorizar  su  celebración. 

Es  completamente  falso  todo  lo  que  afirma  El 
'<  Siglo.  Ni  el  Sr,  Obispo  se  ha  tomado  la  moles- 
5 tia  de  hacer  semejante  telégrama;  puesto  que  el 
• asunto  no  merecía  la  pena;  ni  por  consiguiente 
Roma  ha  podido  contestar  á un  telégrama 
S)  que  sólo  ha  existido  en  la  mente  de  los  que  pa- 
; decen  de  la  fiebre  liberal.  Y no  estrañamos  que 
I esas  cabezas  sueñen  con  telégramas  que  no  exis- 
ten, cuando  hemos  visto  que  al  recibir  el  telé- 
áí  grama  que  anunciaba  la  muerte  de  Víctor  Ma- 
iio ; miel,  creyeron  que  era  Pió  IX  el  que  habia 
'muerto  y para  cerciorarse  telegrafiaron  recibíen- 
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, (1)  “ L’  Italia  Kttova.” 


do  el  triste  desengaño  de  que  no  era  la  noticia, 
tan  deseada  por  ellos,  de  la  muerte  de  Pió  IX, 
sinó  la  inesperada  del  fallecimiento  de  Víctor 
Manuel. 

Finalmente,  el  cólega  en  el  artículo  que  nos 
ocupa,  se  felicita  de  que  los  italianos  no  hayan 
recurrido  á solicitar  los  funerales  religiosos  para 
Víctor  Manuel  y afirma  que  no  ha  llegado  el  caso 
prudentemente  previsto  por  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Megara. 

Podemos  afirmar  al  cólega  que  personas  de 
alta  posición  solicitaron  funerales  religiosos  por 
Víctor  Manuel,  recibiendo  la  contestación  que 
expresa  el  artículo  de  El  Mensajero  á que  El  Si- 
glo se  refiere. 

Por  lo  que  respecta  á las  demás  apreciaciones 
que  fundado  en  sus  doctrinas  hace  el  cólega,  no 
tenemos  nada  que  añadir  á lo  que  muchas  veces 
hemos  dicho  en  casos  análogos  al  que  nos  ocupa. 

Pronto  sabremos  por  la  prensa  europea  tanto 
los  detalles  relativos  á la  muerte  de  Víctor  Ma- 
nuel, como  si  se  le  han  hecho  honras  religiosas 
ó nó. 

Por  lo  pronto  sabemos  que  El  Siglo  está  muy 
conforme  con  las  ridiculas  farsas  masónicas,  co- 
mo suponemos  que  lo  estará  con  la  función  de 
títeres  dada  en  obsequio  á la  memoria  de  Victor 
Manuel  y con  el  fin  de  reunir  fondos  para  su  es- 
tátua. 

Vivir  para  ver. 


Confesiones  liberalescas 

REFERENTES  Á LA  IMPOSIBILIDAD  DE  LA 
CONCILIACION 

De  La  Civiltá  Cattólica 

(Gontinuaeion) 

IV. 

A Bonghi  hace  eco  el  periódico  L'Opinione, 
que  si  bien  dirigido  por  un  hebreo,  es  órgano  de 
la  parte  moderada  del  liberalismo.  Va  mucho 
mas  allá;  porque  no  sólo  afirma  que  la  concilia- 
ción es  imposible,  sino  que  declara  la  guerra  in- 
dispensable, Representa  la  Iglesia  y el  Estado 
como  dos  poderes  vecinos,  gobernados  por  insti- 


76 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO' 


tuciones  diferentes,  de  las  cuales  tino  declara  que 
solo  puede  vivir  muriendo  el  otro.  El  hombre  de 
Estado  refiérese  at¡uí  á la  Italia,  porque  trata  el 
artículo  de  ella  propiamente. 

U Opinione  habíase  puesto  á tratar  de  la  solu- 
ción propuesta  por  Miughetti  sobre  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y el  Estado,  explicándola  del 
modo  siguiente:  “Espíritu  esencialmente  liberal, 
para  quien  la  separación  del  Estado  y de  la  Igle- 
sia es  mejor  que  la  disputa.  {Aun  esto  es  un  dis- 
fraz, como  ha  dicho  Bonghi  en  otra  parte.)  No 
quiere  á la  Iglesia  predominante,  porque  j)ara  él 
la  soberanía  del  Estado  no  admite  réplica  {para 
los  liberales  es  un  axioma,  y los  axiomas  no  se 
discuten,  sino  q%ie  se  aceptan) ; más  no  quiere 
tampoco  que  el  Estado  gobierne  la  conciencia  re- 
ligiosa, sirviendo  de  obstáculo  á sus  várias  y 
múltiples  manifestaciones.”  L’Opinione  dice  que 
tal  solución  no  puede  aplicarse  á la  Italia,  que, 
habiéndose  apoderado  del  dominio  temporal  del 
Pontífice,  se  halla  con  respecto  á éste  en  condi- 
ciones diversas  de  las  de  los  demás  paises.  “Las 
condiciones  de  la  Italia  son,  en  efecto,  especiales, 
por  haberse  exacerbado  la  lucha  ardiente  entre 
el  Estado  y la  Iglesia,  en  virtud  de  la  abierta  é 
invencible  hostilidad  de  ésta  {¡la  hostilidad  exis- 
te por  parte  del  despojado,  y no  del  que  despoja!) 
á la  supresión  del  [)oder  temj>oral  del  Papa.  Es- 
ta hostilidad  produce  dificultades  especiales  á la 
Italia.  Aunque  los  demás  Estados  no  las  cono- 
cen, la  separación  no  es  completa,  y,  donde  lo  es, 
no  ha  producido  buenos  frutos  {porque  la  Igle- 
sia, no  obstante,  ha  seguido  prosperando.)  Si  se 
nos  pregunta  cuáles  son  ahora  las  relaciones  del 
Estado  con  la  Iglesia,  debemos  contestar:  son 
las  de  dos  potencias  beligerantes;  las  de  los  ru- 
sos y turcos  en  torno  de  Plewna.”  “Por  conse- 
cuencia, añade,  la  Italia  no  puede  imitar  las  le- 
gislaciones de  los  demás  paises  católicos  con 
respecto  á la  Iglesia;  necesita  una  especial,  ó, 
lo  que  vale  lo  mismv),  leyes  mucho  mas  opreso- 
ras. Las  legislaciones  extrangeras  á nosotros  nos 
sirven  de  poco,  porque  nuestras  condiciones  son 
distintas,  y la  lucha  es  fomentada  en  Italia  por 
una  razón  particular.  Entre  la  Italia  y el  Vati- 
cano no  sólo  existe  una  oposición  de  principios, 
sino  un  antagonismo  de  grandes  intereses  ¡eolíti- 
cos y morales.” 

No  puede  negarse  que  UOpinione  ha  escrito 
con  mucha  claridad,  y precisado  bien  la  posición. 
Los  liberales  italianos  están  en  oposición  con 
la  Iglesia,  no  sólo  en  cuanto  á los  principios  (sus 
principios  constituyen  la  negación  de  los  de  la 


Iglesia),  sino  también  por  lo  que  hace  á los  i. 
reses  políticos  y morales.  Su  interés  político  se 
reduce  á conservar  la  usurpación  de  los  Estados 
Pontificios;  su  interés  moral  es  la  educacinri  atea 
de  los  pueblos,  que  hasta  hoy  se  han  conservado 
constantes  en  la  fé  de  Cristo.  Son  respecto  de  la 
Iglesia  como  los  rusos  en  torno  de  Plewiia.  La 
embisten  por  todas  partes,  resueltos  á no  cejar 
mientras  no  hayan  trastornado  al  ejército  que  la 
defiende.  Mas  la  Iglesia  no  es  Plewna,  ni  los  ca- 
tólicos son  la  Turquía....  La  Iglesia  tiene  la 
promesa  divina  de  la  inmortalidad  contra  los 
asaltos  del  infierno,  y los  católicos  combaten  ba- 
jo los  alientos  de  lafé  vencedora  del  inundo.  Hcec 
est  victoria,  quce  vincit  mundum:  Jides  vestra. 
Esto  para  los  creyentes  no  está  sujeto  á discusión; 
en  cuanto  al  tema,  conviene  advertir  que  aun 
L’Opinione  está  de  acuerdo  con  Bonghi  sobre  la 
imposibilidad  de  que  se  reconcilien  la  Santa  Sede 
y el  gobierno  italiano,  por  lo  cual  exhorta  á éste 
para  que  siga  bien  armado,  aduciendo  una  razón 
que  vale  tanto  como  la  primera:  “Estarnos  en 
tiempo  de  guerra,  dice,  y en  tales  circunstancias 
no  se  puede  [iroponer  á uno  de  los  beligerantes  el 
desarme,  porque  tanto  valdría  proponerle  que  se  j 
sometiera  á la  otra  parte,  y renunciase  á sus  pro- 
pios derechos,  inclusa  su  propia  seguridad.”  Tal 
consejo  es  para  la  Iglesia  excelente.  La  concilia- 
ción sería  renunciar  á los  propios  derechos,  sin 
el  menor  beneficio  jiara  la  propia  seguridad.  Con 
quien  ha  jurado  perderte,  no  cabe  avenencia. 


©XÍCíiot 

Ecuador 

{Correspondencia  de  Estandarte  Católico”) 
Quito,  8 de  Diciembre  de  1877. 
Señores  Eedactores: 

A fin  de  que  esta  carta  sea  lo  mas  lacónica 
posible  para  no  cansar  la  atención  de  los  lectores, 
narraré  breve  y sencillamente  los  sucesos  últimos 
inmediatos  á la  sangrienta  jornada  del  13  al  15 
de  Noviembre,  procurando  ceñirme  á ia  mas  ri- 
gurosa verdad. 

La  gratificación  de  dinero  hecha  á las  tropas 
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fi  auxiliares  se  dice" <-)ne  pasa  de  60,000  jiesos,  pues 
no  se  ha  podido  descubrir  con  certeza  á cuanto 
ha  ascendido;  pero  ello  es  que  esos  andrajosos 
ejércitos  no  salían  del  territorio  ecuatoriano  por 
ménos,pues  eran  muy  grandes  los  sucrijieios  que 
habían  hecho  jiara  volar  á defender  á sus  corre- 
ligionarios, y además  el  (Jeneral  Vernaza  les  ha- 
bía ofrecido  una  buena  recompensa.  Este  auxilio 
por  demás  oprobioso  á los  capataces  del  vanda- 
lismo ecuatoriano,  tan  inicuo  como  atentatorio  á 
la  autonomía  nacional,  ha  dado  por  resultado  ’a 
ruina  de  muchísimos  pro[iietarios  con  el  despojo 
vanilálico  autorizado  |)or  Uibiua  y Vernaza. 

De  los  fundos  de  esta  provincia  y de  la  de  Im- 
babura,  esto  es,  hasta  San  Pablo,  jurisdicción 
del  Canto  de  Otavalo,  se  habían  llevado  á su 
regreso  mas  de  3,000  caballos  y como  5,0  )0  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  y la  mayor  parte  gordo, 
carneros,  cerdos  etc.;  de  suerte  que  han  dejado 
talados  los  campos,  y así  ijue  iban  entrando  en 
las  poblaciones  y en  las  haciendas  intimaban  las 
contribuciones.  (Así  llaman  los  bandidos  á los 
robos  que  cometen  mediante  las  consabidas  ame- 
nazas de  muerte)  de  500  y 1,000  pesos  ó lo  (pie 
tuvieren,  pues  era  hutin  de  guerra  y eso  es  legal 
y los  que  se  nieguen  serán  pasados  por  las  armas. 
De  esta  suerte  iban  satjueando  á todo  fiel  cris- 
tiano por  el  delito  de  ser  ecuatoriano,  entre  estos 
han  caído  algunos  de  los  titulados  liberales  ami- 
gos de  Veintemilla,  que  por  cierto  son  pocos  los 
que  tienen  comodidades;  ])ues  en  lo  g meral  se 
compone  de  la  gente  mas  miserable  y cuyos  vi- 
cios los  tiene  'divorciados  con  la  sociedad. 

La  inaudita  rapacidad  de  los  dignos  auxilia- 
dores del  su{)remo  Vándalo  no  se  satisfizo  con 
arrebatar  los  ganados,  bestias  y ropa  etc.  etc., 
que  es  cuanto  el  entendimiento  humano  puede 
concebir  que  será  objeto  del  mas  insaciable  pi- 
llage,  no  señores;  pues  de  hoy  en  addante  sabe- 
mos que  los  niños  de  ambos  sexos  son  también 
materia  de  despojo  para  especular  con  los  pa- 
dres de  esas  infelices  víctimas.  Nada  se  les  ha 
escapado  á esos  beduinos  del  Cauca,  azote  de  su 
pátria,  si  pátria  pueden  tener  los  malhechores 
como  los  auxiliantes  y auxiliados.  Imagínense 
Uds.  cuál  será  la  situación  de  los  que  han  que- 
da lo  sin  sus  hijos! 

Y no  sabemos  todavía  lo  más  que  hayan  he- 
cho de  San  Pablo  hasta  el  Carchi  en  ese  gran 
tr  iyecto  que  tienen  que  recorrer,  para  salir  de 
este  desgraciado  suelo,  profanado  por  foragidos 
sin  nombre! 

Entre  los  documentos  liberalescos  que  pasa- 


rán á la  historia  como  testimonio  fidedigno  de  lo 
ijue  es  el  comurii'^mo  apoyado  en  el  poder  de  las 
bayonetas,  como  Gi  >bierno  vandálicio,  tenemos  el 
Decreto  de  26  de  Noviembre  próximo  pasado, 
dado  por  el  gran  pirata  José  María  Urbina.  Este 
celebérrimo  decreto  de  robo  gubernativo  es  se- 
mejante á la  intimación  (pie  hace  un  salteador 
de  caminos.  “La  bolsa  ó la  villa,”  con  la  sola 
diferencia  de  que  éste  ex[)one  siquiera  su  exis- 
tencia perniciosa,  miéntras  que  aquél  la  tiene 
bien  asegurada  con  las  bayonetas  que  han  derra- 
mado la  sangre  de  centenares  de  mártires. 

Llenos  están  los  cuarteles  y las  cárceles  de  ca- 
balleros resjietables  y de  eclesiásticos  seculares  y 
regulares,  y aún  hemos  oido  que  las  virtuosas 
señoras  arrestadas  á las  prisiones,  conforme  al 
referido  decreto  “ Art.  3.®  La  suma  que 

“ corresponda  á cada  contriOuyente  será  exigida 
“ como  apremio  personal.  Al  efecto  se  intimará 

'a\  deudor  {???),  señalándole  el  término  de 
“ tres  dias;  y si  vencido  éste  no  consignare  la  su- 
“ ma,  será  arrestado  hasta  que  la  pague;  todo 
“ sin  perjuicio  de  proceder  contra  sus  bienes, 
“ con  arreglo  á las  disposiciones  legales  sobre  ju- 
“ risdiccion  coactiva. 

La  contribución  de  guerra  es  de  180.000  pe- 
sas de  los  cuales  los  80.000  pesos  pesan  sobre  el 
clero  secular  y regular  incluyéndose  los  monas- 
terios de  las  religiosas  por  conspiradoras  y ter- 
roristas. Los  100.000  gravitan  sobre  los  bienes 
de  los  traidores  y sobre  los  reos  de  culpable  in- 
diferencia. (Véase  el  4.”  considerando  ded  pre- 
dicho decreto),  y según  este  considerando  conti- 
nuarán los  despojos  vandálicos  para  la  conserva- 
ción del  orden  turbado  por  el  clero  y los  terro- 
ristas (???).  Mírese  qnién  califica  de  terroristas 
y á quiénes!  El  j>irata  mas  terrorista  que  el  gé- 
nero humano  es  capaz  de  producir  para  castigo 
de  la  misma  humanidad! 

La  situación  del  clero  es  tristísima.  Las  dió- 
cesis todas  desj)ojadas  de  sus  rentas  decimales  y 
cargadas'de  enormes  contribuciones  de  guerra. 
Este  es  el  pretesto.  Los  obispos  ó asesinados  ó 
perseguidos,  así  como  los  prelados  que  les  han 
sustituido,  los  coros  vacíos,  los  Curas  párrocos  y 
coadjutores  igualmente  perseguidos  y con  obli- 
gación de  consignar  las  cuotas  respectivas.  Los 
conventos  sin  sus  prelados,  ya  ¡ or  la  guerra  á 
muerte  declarada  por  Veintemilla  como  sucedió 
con  el  R.  P.  Valenzuela,  Provincial  de  la  Mer- 
ced, natural  de  Santiago,  ya  encarcelados  otros 
y despojados  de  sus  temporalidades.  Las  religio- 
sas cuya  virtud  y vida  retirada  del_  contacto 
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mnndfmo,  debieiv.n  siquiera  merecer  alguna  con- 
sideración, son  también  víctimas  de  la  brutal 
rapacidad  del  liberalismo  impío.  Pero  ¿qué  se 
escapa  de  la  voracidad  y codicia  de  esta  secta 
maldita.!^  Los  institutos  estrangoros  de  ambos 
sexos  pereciendo  de  hambre  porque  no  se  Ies  pa- 
ga sus  rentas;  así  que  todos  los  fundados  en  el 
Ecuador  por  la  piedad  del  señor  García  Moreno 
se  están  preparando  á salir  de  él  ántes  que  el  dia 
ménos  pensado  sean  ultrajadas  en  sus  asilos  y 
degolladas  bárbaramente  como  la  señorita  Zoila 
Paéz  y otras  niñas;  ni  los  colombianos  mismos 
han  sido  respetados!  Ahí  están  el  infeliz  D.  Cár- 
los  Ortega  y su  esposa  acribillados  á balazos  sin 
que  lf"S  contenga  la  presenciado  una  criatura  de 
8 dias  de  nacida!  Manuel  Ignacio  Pareja,  álias 
el  gato-tigre  es  el  héroe  que  los  asesinó  con  Toro- 
Moreno,  Jefe  del  Batallón  14  de  Diciembre,  y en 
seguida  se  dieron  al  pillaje.  D.  Gregorio  Delva- 
lle  escapó  con  su  familia  de  la  muerte,  pero  su 
casa  fué  saqueada  como  otras  muchísimas  cuyos 
nombres  no  es  posible  referir  en  una  correspon- 
dencia. La  mayor  parte  de  las  casas  están  gra- 
vemente averiadas  por  las  balas  de  cañón,  de 
metralla  y rifle,  averiadas  por  puro  gusto  de 
destruir;  pero  ni  los  monasterios  se  han  librado 
de  la  ferocidad  de  estas  fieras  de  figura  humana! 
No  es  para  una  breve  carta  la  narración  de  las 
proezas  liberalescas.  Apénas  puede  bosquejarse 
tan  terrible  situación  con  una  sombra  de  las  bar- 
baridades perpetradas  por  los  esbirros  de  Vein- 
temilla,  cuya  dictadura  pasará  á la  historia  es- 
crita por  plumas  empapadas  en  sangre  y con  ca- 
ractéres,  que,  por  diestros  y hábiles  que  sean  los 
historiadores,  no  serán  nunca  perfectos.  Sola- 
mente los  Rosas  y Guzman  Blanco  y Mosquera 
pueden  identificarse  con  el  Capitán  General  en 
Gefe  de  los  vándalos  del  Ecuador. 

Dios  ha  querido  castigarnos  con  estos  azotes 
sin  que  falte  nada  que  pueda  amargar  nuestra 
situación.  Todo  cuanto  puede  concebirse  de  ma- 
lo se  encuentra  en  Urbina  y Veintemilla. 

Qué  este  cuadro  desgarrador  sirva  de  lección 
á los  indiferentes  en  esa  república  y que  no  se 
alucinen  los  católicos!  Los  liberales  son  en  to- 
das partes  semejantes  á los  de  Colombia  y el 
Ecuador. 

De  Uds.  muy  atento  servidor 

El  Corresponsal, 


Crónica  Je  Coloinb  ia 

En  el  mensaje  del  general  Trujillo  á la  con- 
vención constitu}’^ente  del  Estado  de  antioquía 
se  hace  notar  lo  siguiente: 

El  actual  gobierno  del  Estado  aplicará  sin 
vacilación  las  penas  impuestas  por  la  ley  35  (la 
de  inspección  de  cultos)  á los  que  violaren  sus 
disposiciones.  Esta  resolución  se  ha  llevado  á 
cabo  al  pié  de  la  letra. 

— Solo  en  el  Estado  de  Antioquia,  báse  retira- 
do e\  pase  á setenta  y dos  sacerdotes!  porque  en 
términos  comedidos  y dignos  protestaron  contra 
la  citada  tiránica,  absurua  y violatoria  ley  35. 
Respecto  á los  obispos  de  Medellin  y Antioquía 
expidió  órdenes  terminantes  el  mismo  general 
Trujillo,  para  aprehenderlos,  donde  quiera  que 
pudiesen  encontrarlos. 

Aun  permanecen  ocultos. 

— Se  elevó  á primera  clase  la  legación  del 
Ecuador  con  el  fin  de  estrechar  fuertemente  los 
vínculos  de  los  masones  de  ambos  paises,  para 
llevar  á cima  la  completa  extinción  del  catoli- 
cismo en  ambas  repúblicas.  El  nuevo  ministro 
colombiano  Dr  Cárlos  N.  Rodriguez  es  hombre 
sin  creencias  religiosas,  masón  y de  malos  prece- 
dentes. 

— Los  que  se  muestran  crueles  con  el  clero  son 
en  exceso  humanos  y benignos  con  los  crimina- 
les; pues  han  anulado  las  leyes  contra  los  vagos 
y han  eliminado  los  trabajos  forzados. 

— Consecuentes'  con  los  principios  humanita- 
rios y su  amor  por  los  bienes  ajenos,  han  hech^\^ 
los  rojos  efectivo  en  Antioquía  un  empréstito, 
entre  los  católicos,  de  750,000  pesos. 

— El  ingeniero,  señor  Cisneros  sigue  con  ardor 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Medellin  á 
Puerto- Berrio,  prometiendo  entregar  una  parte 
de  él  en  enero  de  este  año. 

El  telégrafo  que  une  á esos  dos  puntos  está 
para  ser  abierto  al  público. 

— En  Antioquía  continúan  los  templos  cer- 
rados y escondidos  los  sacerdotes.  Ocultamente 
ejercen  algunos  de  ellos  su  ministerio  en  las  ca- 
sas particulares.  Con  todo,  el  pueblo  privado  de 
los  auxilios  espirituales  está  desesperado  y sumi- 
do en  la  desolación. 

«t 


El  general  Trujilo,  al  tomar  posesión  el  1*  de 
Noviembre  de  la  Presidencia  del  Esdado,  exhorta 


-•V/  UEL  PUEBLO 


79 


^ ^ .^iiugural  al  clero,  para  que  doble 
■ Ja  cerviz  bajo  el  yugo  liberal. 

“No  desconfiemos  tampoco,  dice,  de  que  la 
parte  disidente  (todos  ó casi  todos)  del  clero  co- 
lombiano reconozca  al  propio  tiempo,  que  sus 
procedimientos  reaccionarios  contra  las  institu- 
ciones, son  incompatibles  con  la  soberanía  de  la 
nación  y la  libertad  de  la  pátria;  que  la  intule- 
i^ancia  ha  causado  siempre,  y viene  causando 
aun,  mayores  males  á la  religión  que  los  ataques 
de  sus  verdaderos  adversarios;  y por  lo  mismo 
conviene  buscar  la  paz  de  las  conciencias  en  la 
humanidad  y la  caridad,  que  poniendo  de  relieve 
la  virtud,  forman  la  síntesis  del  Evangelio.” 

Estas  pocas  líneas  encierran  en  compendio 
todo  cuanto  la  sinrazón,  la  hipocresía,  la  desver- 
güenza liberal  pueden  exigir  de  mas  absurdo,  ri- 
dículo y cruel.  ¡Qué  ceguedad!  Y Trujillo  es  uno 
de  los  miembros  mas  honorables,  mas  sensatos  y 
moderados  del  partido  rojo  colombiano,  es  actual 
Presidente  de  Antioquía,  vencedor  en  los  Chan- 
cos y Manizales,  reorganizador  de  aquel  Estado 
y electo  Presidente  de  la  República,  por  el  voto 
unánime  de  los  nueve  Estados,  para  el  próximo 
período  constitucional. 

¡Si  tal  es  el  mejor,  cómo  serán  los  demás! 

¿Por  qué  llama  procedimientos  reaccionarios 
incompatibles  con  la  soberanía  de  la  nación  y la 
libertad  de  la  patria  las  protestas  respetuosas  y 
enérgicas,  la  conducta  digna  y apostólica  de  los 
sacerdotes  que  se  resisten  á faltar  á sus  deberes 
y pisotear  su  conciencia.?  ¿Por  ventura  las  doc- 
trinas del  Evangelio,  que  profesa  la  nación  toda, 
y cuya  autoridad  cita  el  señor  Trujillo  son  in- 
compatibles con  la  soberanía  de  la  República.? 
¿Acaso  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  im- 
pone el  sacerdocio  católico  son  incompatibles 
con  la  libertad  de  la  pátria?  ¿Lo  cree  así  el  ge- 
neral Trujillo.? 

Si  el  clero  maquinase  en  secreto  para  entregar 
la  República  á una  potencia  extrajera,  si  cum- 
pliendo con  sus  deberes  sacerdotales  menoscaba- 
se los  derechos  de  la  nación, podríanse  admitir  se- 
mejantes expresiones. 

Pero  en  un  pais  católico,  en  el  que  todos  se 
bautizan,  aun  los  liberales;  en  el  que  todos  se 
casan  según  los  ritos  católicos,  con  raras  excep- 
ciones, en  el  que  las  cuatro  quintas  partes  se 
confiesan  y las  noventa  y nueve  centésimas  oyen 
misa  y van  á los  templos,  no  se  pueden  explicar 
semejantes  conceptos  en  tan  elevado  personaje. 

Con  todo,  se  adivina,  que  la  ambición  y la 
impiedad  son  las  que  hacen  disparatar  tan  enor- 


meraementeá  Cvsos  prohombres  del  liberalismo, 
gentes  ayer  oscuras  y hoy  levantadas  hasta  las 
nubes  por  el  huracán  déla  revolución. 

La  intolerancia  (del  clero)  continúa  diciendo 
el  general  Trujillo  ha  causado  y causa  al  pre- 
sente mayores  males  á la  religión  que  los  ata- 
ques de  sus  verdaderos  enemigos. 

¡Qué  tal!  ¡El  lobo  predicando  mansedumbre 
al  cordero! 

¿Los  que,  por  sí  y ante  si,  suspenden  á 72  sa- 
cerdotes de  sus  fuüciones  solo  por  no  be.sar  los 
piés  de  sus  verdugos,  los  que  despojan  á las  igle- 
sias y á los  individuos  del  clero  de  sus  bienes 
y de  toda  clase  de  derechos,  los  que  arrojan  del 
paisá  ciudadanos  beneméritos  por  e!  solo  crimen 
de  ser  sacerdotes,  en  una  palabra,  los  bárbara- 
mente intolerantes  predican  la  tolerancia  á sus 
víctimas  para  que  se  dejen  sacrificar.?  ¡Pobre 
humanidad!  ¡A  qué  abismo  de  inconsecuencias  y 
de  absurdos  no  llega  cuando  está  obcecada  con  la 
pasión! 

¿Y  cómo  puede  la  intolerancia  del  clero  cau- 
sar mayores  males  á la  religión  que  los  ataques 
de  sus  verdaderos  enemigos?  Contradicción  aun 
en  los  conceptos.  ¿Cuáles  son  esos  verdaderos 
enemigos.?  ¿No  son  los  liberales.?  Luego,  por 
confesión  del  primer  magistrado  de  la  Repúbli- 
ca, esto.s  sectarios  son  enemigos  y verdaderos 
enemigos  del  catolicismo;  luego  la  intolerancia 
del  clero,  que  consiste  en  rechazar  los  ataques  de 
los  verdaderos  enemigos  es  la  intolerancia  de 
las  medicinas  que  rechazen  las  enfermedades,  la 
intolerancia  áe  la  vida  que  rechaza  la  muerte,  la 
intolerancia  del  agredido  que  repele  al  agresor. 
Aquí  si  que  vienen  al  pelo  aquellas  dos  expre- 
siones reveladas:  “Te  juzgo  por  tus  mismas  pala- 
bras” y “la  iniquidad  se  ha  mentido  á sí  misma.” 

Por  lo  mismo  conviene,  añada  el  futuro  Pre- 
sidente de  la  Union,  buscar  la  paz  de  las  con- 
ciencias en  la  humildad  y la  caridad,  que,  po- 
niendo de  relieve  la  virtud,  forman  la  síntesis 
del  Evangelio.  ¿Cree  el  señor  Trujillo  en  el 
Evangelio.?  Sin  duda  alguna,  pues  invoca  su 
autoridad.  Pero  el  Evangelio  prohibe  buscar  la 
paz  del  mundo,  de  la  muerte  en  el  sometimiento 
á leyes  impías;  “Debemos  obedecer  ántes  á Dios 
que  á los  hombres:”  Luégo  falsamente  nos  exhor- 
ta á buscar  la  paz  de  la  conciencia  en  la  infracción 
de  nuestros  deberes  y en  la  obediencia  á leyes 
inicuas  que  se  oponen  á las  leyes  de  Dios. 

¿Qué  humildad  quiere  de  nosotros  el  ciuda- 
dano Presidente.?  ¿La  humildad  del  esclavo  que 
besa  el  látigo  de  su  amo.?  No  puede  ser,  pues  el 
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liberal  detesta  la  esclavitud.  ¿Será  la  humildad 
del  apóstata  que  abandona  la  verdadera  religión 
para  seguii  las  falsas.?  Tampoco,  pues  el  señor 
Trujillo  invoca  el  Evangelio.  ¿Cuál  es,  enton- 
ces.? La  humildad  del  absurdo,  sin  duda  alguna, 
¡y  éstos  son  los  prohombres  de  los  pretendidos 
reformadores  del  mundo,  éstos  los  que  llaman 
decrépito  al  catolicismo! 

Es  cosa  mas  que  curiosa,  ridicula,  oir  en  lá- 
bios  de  los  perseguidores  de  ia  Iglesia  la  palabra 
caridad.  No  queda  duda,  que  se  han  cambiado 
los  papeles.  Ahora  los  lobos  predican  caridad  á 
los  corderos,  los  tiranos  á los  0[)rimidos,  los  ver- 
dugos á las  víctimas.  Risum  teneatis. 


^^^RLO 


Todos  los  miércoles  se  explica  t.  ‘t- 

tiana  A los  niños  y niñas  que  concurren  nltemativauieute,  á 
las  234  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  publicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5}^  de  la  tarde 
habr.á  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


Por  último,  quédese  el  ciudadano  Presidente 
con  la  síntesis;  que  por  lo  que  á mí  toca,  me 
atengo  á este  análisis  de  sus  palabras,  del  que 
resulta  al  fin,— el  absurdo. 

Federico  C.  Aguilar. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  rezan  las 
¡etanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 
Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


SANTOS 

PERRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 

2 S.ábado  t^La  Purificación  de  Nuestra  Señora. 

LUNA  nueva  á las  4,32  de  la  mañana. 

3 Domingo  Santos  Blas  obispo.  Félix  y Laureano  mártires. 

4 Lunes  Santos  Andrés  y Gilberto. 

5 Martes  Santos  Felipe  de  Jesús  y Agueda  virgen  y m. 

6 Miércoles  Santos  Tito  y Dorotea  virgen  y mártir. 

Sale  el  SOL  á las  5,15;  se  pone  á las  0,45 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  sábado  2 á las  9 de  la  mañana  será  la  bendición  solem- 
ne de  candelas  y misa  mayor. 

El  domingo  3 á las  734  dirá  en  el  altar  mayor  la  misa 
de  la  comunión  de  la  Pia  Union  del  S.  C.  de  Jesús. 

Durante  el  dia  permanecerá  de  manifiesto  la  Divina  Magos- 
tad. Por  la  noche  habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  saoados  á las  8 de  lamañan.i  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  ncct.sif'adcs  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  loi  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sáledos,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y lOs  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á Los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  da  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  S5E  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

2—  Monserrat  en  la  Matriz,  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz,  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz,  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 

5— ,Dolorosa  en  la  Matriz,  ó en  san  Francisco. 

6—  Mercedes  en  la  Matriz,  ó en  la  Caridad. 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  juéves  7 del  corriente,  á las  8 de  la  maña- 
na, se  celebrará  en,  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  jiersonas  finadas  de  la  Her- 
j mandad. 

\ Se  recomienda  la  asistencia. 

I El  Secretario. 
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“El  Siglo”  y los  funerales  á 
Víctor  3Ianuel 

El  Siglo  contestando  á nuestro  último  artícu- 
lo relativo  á los  funerales  de  Victor  Manuel, 
protesta  contra  la  afirmación  de  que  los  liberales 
deseen  la  muerte  de  Pió  IX. 

Por  lo  que  respecta  á la  opinión  individual  y 
deseos  particulares  de  los  señores  redactores  de 
El  Siglo,  jamás  hemos  podido  creer  que  deseasen 
el  pronto  fallecimiento  del  venerado  Pontífice 
Pío  IX.  Esto  sin  embargo  no  quita,  que  la  secta 
liberal  desee  y desee  vivamente,  el  fallecimiento 
del  Papa;  porque  tiene  la  insensata  creencia  de 
que  muerto  el  Pontífice  morirá  el  Pontificado  á 
que  tanto  odia;  ó por  lo  ménos  cree  que  con 
las  intrigas  é infamias  que  prepara  para  la  reu- 
nión del  conclave  conseguirá  nombrar  un  Papa 
liberal. 

No  es  nuevo  que  los  enemigos  del  Pontificado 
hayan  deseado  la  muerte  del  Pontífice,  animados 
por  esas  locas  esperanzas.  Eso  es.  muy  viejo. 
Desde  los  primeros  perseguidores  de  la  Iglesia 
hasta  los  modernos  Bismark  y comparsa,  todos 
han  pensado  del  mismo  modo  y han  tenido  idén- 
ticos deseos  y esperanzas. 

Y estrañamos  que  al  colega  le  tome  de  nuevo 
nuestra  afirmación,  cuando  basta  leer  las  corres- 
pondencias de  Florencia,  de  Valparaíso  y otras 
que  publica  y patrocina  El  Siglo.  Basta  leer  las 
cartas  de  Garibaldi  y otras  con  que  el  colega 
suele  honrar  sus  columnas.  Basta  en  fin  leer  los 
periódicos  avanzados  de  la  falange  liberal.  Con- 
fiese elcólega  que  en  todas  esas  publicaciones  está 


manifiesto  el  deseo  de  la  secta  liberal  de  que  mue- 
ra pronto  Pío  IX.  Es  pues  verdad  lo  que  nosotros 
hemos  dicho.  No  hemos  calumniado  como  falsa- 
mente afirma  El  Siglo. 


Terminamos,  porque  este  es  el  único  punto  del 
irttulo  de  El  Siglo  que  merece  alguna  atención; 
pu^^sto  que  respecto  á los  íwereíís  que  nosotros  le 


respecto  á la  Serpiente:  “hemos  afirmado  lo  que 
afirma  Ultalia  Nuova;”  esto  es,  la  serpiente 
me  engañó. 


Sea  mas  cauto  caro  colega. 


La  muerte  de  Victor  Manuel 

Los  diarios  europeos  que  acabamos  de  recibir 
anuncian  que  Victor  Manuel  en  sus  últimos  mo- 
mentos PIDIÓ  PERDON  AL  PaPA  Y RECIBIÓ  LOS 
Santos  Sacramentos. 

Aun  cuando  esa  noticia  solo  la  den  por  telé- 
gramas,  creemos  que  así  haya  sucedido;  puesto 
(jue  siempre  creimos  que  si  Victor  Manuel  tenia 
tiempo  pediría  en  sus  liltimos  momentos  la  re- 
conciliación con  la  Iglesia. 

“Victor  Manuel,  dice  un  diario  de  Madrid, 
“era  hombre  de  escasísimos  alcances.  Educado  é 
“impelido  por  los  hombres  de  la  revolución,  se- 
“guia  sus  consejos  como  arrastrado,  entre  contí- 
“nuos  remordimientos  que  muchas  veces  no  po- 
“dia  ocultar,  qtie  le  movieron  á llamar  á un 
“Sacerdote  cuando,  hace  algunos  años,  creyó  ver 
“próxima  la  muerte.  Ahora  también,  si  el  telé- 
“grafü  no  miente,  ántes  de  morir  ha  querido 
“recibir  los  Santos  Sacramentos.  ¿Qué  hay  en 
“el  corazón  del  hombre  que  pueda  ser  tan  grande 
“como  la  miseiicordia  divina.!^” 

Hé  aquí  los  telégramas  á que  nos  referimos: 

Telegramas  de  la  agencia  Fábra. 

Boma  10. — “Ha  llegado  á esta  capital  la  em- 
“peratriz  de  Austria.  Los  restos  mortales  del 
“Key  Victor  Manuel,  embalsamados,  han  sido 
“depositados  en  la  iglesia  do  Santa  María  la 
Mayor,  dónde  se  celebrarán  los  funerales. 


S2 


Eli  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


“El  Eey,  en  sus  últimos  momentos,  pidió  al 
“Papa  perdón  de  sus  pecados." 

Roma  11, — “Los  funerales  del  Rey  Victor 
“Manuel  tendrán  lugar  el  15  de  este  mes.” 

“Según  El  Imporcial“  un  despacho  de  Roma, 
“publicado  por  El  Times,  trasmite  las  palabras 
“que  pronunció  Su  Santidad  al  saber  que  Victor 
“Manuel  estaba  agonizando: — Quisiera  admi- 
‘‘nistrarle  yo  mismo  los  Sacramentos,  y loharia 
‘‘sino  estuviese  imposibilitado” . 

I 


Confesiones  liberalescas 

EEFERENTES  ÁLA  IMPOSIBILIDAD  DE  LA 
CONCILIACION 

De  La  Civiltá  Cattólica 

(Conclusión) 

V. 

Se  dirá:  continuar  así  es  un  estado  violento. 

Es  violentísimo,  respondemos.  Daña  grande- 
mente á las  dos  partes.  A la  Iglesia,  porque  la 
constriñe  á sufrir  continuos  agravios  del  gobier- 
no, que  tiene  la  fuerza  en  su  mano,  y la  priva 
del  apoyo,  que  según  el  ideal  divino,  deberia 
prestar  el  órden  material  al  espiritual.  Daña  mas 
aun  á la  Italia,  porque  la  conserva  en  perenne  | 
desquiciamiento  y división  interior,  que  le  veda  i 
constituirse  sólidamente  y prosperar;  es  causa  ^ 
también  de  que  tiemble  de  continuo  y sospeche  i 
con  angustia,  por  lo  que  puede  venir  de  un  po- 
der exterior.  Recordad  lo  que  ha  sucedido  re- 
cientemente. Ha  bastado  la  consideración  de  que 
jDodia  salir  de  las  urnas  electorales  de  Francia  una 
mayoría  conservadora,  para  que  el  gobierno  Ita- 
liano padeciese  calofríos,  considerándose  precisa- 
do á recurrir  á estratagemas  y farsas  á fin  de 
conjurar  el  peligro. 

Un  Estado  que  teme  por  su  existencia,  hasta 
de  una  elección  mas  ó ménos  buena  de  diputados 
en  pais  extrangero,  confiesa  por  sí  mismo  que  no 
es  Estado,  sino  precaria  colocación  de  ruedas 


to  á otro.  Cuyo  temor  el  gobierno  italiano  pro- 
duce otro  mal  gravísimo,  ó sea  que  á fin  de  ase- 
gurar su  vida,  tiene  que  pedir  protección,  como 
lo  hace  ahora  con  Bismark,  por  quien  logra  ma- 


yor poder,  pagándole  (como  es  inevitable  con  el 
mas  poderoso)  con  j)lena  sumisión  y obediencia 
ciega.  No  existe  humillación  mas  envilecedora 
que  semejante  servidumbre  para  una  nación.  ¡Y 
se  hace  pesar  sobre  la  Italia! 

Concedamos,  pues,  que  el  estado  presente  es 
perjudicial  en  alto  grado  á la  Igh  sia  y á la  Ita- 
lia. ¿Por  culpa  de  quién.!^  ¿No  es  del  gobierno 
italiano,  que  contra  toda  razón  divina  y huma- 
na ha  combatido  con  las  armas  al  pacífico  Pon- 
tífice, arrancándole  violentamente  la  diadema 
con  la  cual  Dios  y los  siglos  hablan  ceñido  su 
frente.í^  Y si  la  culpa  es  suya,  ¿no  le  correspon- 
dería enmendarse? 

No¿  quisieran  que  cediese  el  Pontífice,  legiti- 
mandó'él  inicuo  despojo,  y tendiendo  una  mano 
amiga  á sus  opresores.  Mas,  aun  pre.soiudiendo 
de  las  razones  de  justicia,  ¿podría  el  Pontífice 
resolverse  á ello,  sin  destruir  su  propia  autori- 
dad espiritual,  y por  consiguiente  la  salud  eter- 
na de  innumerables  almas  en  el  inundo?  El 
mismo  Bonghi  lo  niega,  diciendo  que  una  auto- 
ridad universal  como  la  del  Pontífice  sólo  puede 
conservar  su  eficacia  á condición  de  no  parecer 
identificada  con  el  gobierno  que  domina  en  Ro- 
ma en  su  lugar.  ¿Qué  hacer,  por  consiguiente? 
¿Cómo  salir  del  conflicto? 

Lo  diremos  clarísimamente:  el  único  camino 
para  desenredarse  de  tanto  embrollo,  sería  que 
por  sí  mismo  el  gobierno  italiano  pusiese  de 
nuevo  al  Papa  en  posesión  de  lo  suyo.  Así  de- 
volvería la  }>az  á la  Iglesia,  sacaría  de  ansiedad 
al  mundo  católico,  se  reconciliaria  con  la  inmen- 
sa mayoría  de  sus  propios  súbditos,  se  libraría 
de  toda  servidumbre  del  extranjero,  y fortalecido 
en  el  inter'or,  sin  temores  por  el  exterior,  enca- 
minaría la  iglesia  á la  realización  de  sus  altos 
destinos. 

Mas  nunca  lo  hará  el  gobierno  italiano,  por- 
que, instrumento  del  “masonismo,”  no  tiene  por 
objeto  propiamente  la  grandeza  de  Italia,  sino 
el  abatimiento  de  la  Iglesia.  Persistirá  obstinado 
en  la  ocupación  de  Roma.  Por  esto  es  vana  toda 
esperanza  de  conciliación,  no  pudiendo  nunca  el 
Pontífice  drjar  de  pedir  lo  que  corresponda  por 
sus  derechos  violados. 

Estriba  la  razón,  volvemos  á repetirlo,  en  que 
la  autoridad  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica  es 
supr anacional,  debiendo  en  su  virtud  ser  inde- 
pendiente de  toda  nación;  no  puede  ser  y apare- 
I cer  independiente  do  toda  nación  si  el  mismo  no 
' es  soberano  efectivo  del  lugar  donde  vive. 
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Plácenos  terrainnr  este  artículo  con  las  pala- 
bras que  el  ilustre  cardenal  Manning  pronunció 
al  fin  de  su  discurso  á los  católicos  ingleses  sobre 
la  Independencia  de  la  Santa  Sede;  aunque  sea 
largo  el  párrafo,  merece  ser  traducido  íntegra- 
mente. 

“Lo  resumo  todo,  dijo, en  estas  pocas  palabras: 
Koma  pertenece  á los  Pontífices,  porque  Dios 
les  dió  esta  ciudad.  Roma  os  pertenece  á vosotros, 
porque  sois  católicos,  y ella  es  la  capital  de  todo 
el  mundo  católico.  Roma  es  vuestra  casa;  cuando 
estáis  dentro  de  sus  murallas,  no  vivís  en  pais 
extranjero.  Roma  no  pertenece  á una  nación,  ni 
á la  Italia,  ni  á la  revolución  italiana,  sino  á 
toda  la  Cristiandad.  Debe  la  cristiandad  prote- 
ger de  manera  conveniente  la  herencia  de  la 
♦ Iglesia  cristiana,  sobre  todo  en  este  tiempo  de 
prueba,  que  ciertamente  acabará  con  un  triunfo, 
aunque  ignoro  cuándo.  Nosotros  podremos  des- 
cender á nuestras  tumbas,  mas  los  que  ven- 
gan después,  lo  verán.  Roma  pertenece  á los 
Pontífices,  porque  pertenece  á nuestro  divino 
Maestro.  Es  la  ciudad  del  Verbo  encarnado, 
ocupada  de  parte  á parte,  en  todo  el  circuito  de 
sus  murallas,  por  la  presencia  de  nuestro  Divino 
Señor  en  el  n)isterio  de  la  Santa  Eucaristía.  En 
aquellas  trescientas  iglesias,  cuyas  puertas  esta- 
ban abiertas  de  continuo,  y diariamente,  existe' 
la  sabiduría  de  la  presencia  divina.  Cuando  un 
católico  ponia  el  pié  dentro  de  aquellas  mura- 
llas, se  consideraba  incontinenti  en  un  santuario. 
Por  lo  que  hace  á los  cristianos  ¡ay  de  mí!  no 
católicos  (he  conocido  muchos),  después  de  ha- 
! ber  entrado  en  Roma  me  decian: — Nunca  he 
I penetrado  en  un  lugar  que  sobre  mí  ejerciese  una 
i fascinación  tan  grande,  y en  que  haya  sentido 
I tal  atracción  como  en  éste. — Os  diré  la  razón. 

Roma  era  la  ciudad  mas  cristiana  del  mundo. 

, Hé  aquí  por  qué  todos  los  imi>ulso8  cristianos 
I dirigíanse  á ella,  y hé  aquí  por  qué  es  la  mas 
i aborrecida  por  la  Revolución  anticristiana.  Pa- 
i recíase  á nuestros  santuarios,  después  que  han 
I concluido  las  sagradas  funciones:  la  suavidad 
del  incienso  agítase  aun  por  el  aire.  Habia  en 
i Roma  una  fragancia,  procedente  de  la  presencia 
I de  Jesucristo,  su  verdadero  Soberano.  Los  que 
I tenian  fé  para  creerlo,como  Tomas,  decian  abier- 
I tamente:  “Mi  Señor  y mi  Dios;”  aun  los  que  no 
la  tenian,  confesábanse  testigos  de  aquel  poder  y 
suavidad.  Esta  es,  por  consiguiente,  la  soberanía 
j cuya  violación  deberé  describiros  en  el  discurso 
j próximo.  Concluiré. con  estas  palabras.  No  existió 
¡ jamás  en  el  mundo  una  suberania  tan  fuerte  de 


derecho  divino.  La  providencia  del  Señor  ha 
declarado  siempre,  con  la  voz  mas  enfática  y 
'potente,  que  Roma  es  para  el  Jefe  de  la  Iglesia 
cristiana,  y por  consiguiente  para  la  cristiandad 
en  general.  Empero,  jamás  hubo  una  soberanía 
tan  débil  en  armas  y en  poder  militar;  por  ello 
ha  sido  siempre,  como  fué  años  atrás,  la  presa 
del  usurpador.” 


El  dinero  de  San  Pedro. 

En  la  última  Asamblea  del  Dinero  de  San 
Pedro,  sociedad  establecida  en  Graute  con  el  ob- 
jeto que  su  nombre  indica,  el  Sr.  Verspeyer  pro- 
nunció un  discurso,  del  que  tomamos  los  siguien- 
tes párrafos:  > 

“ ¡Sea  el  cielo  bendito!  Las  noticias  de  Roma 
son  cada  dia  mejores.  Nuestras  ansiedades  se  di- 
sipan á la  par  que  las  esperanzas  odiosas  que 
abrigaban  los  enemigos  del  Catolicismo.  Pió  IX 
avanza,  como  todos,  hacia  la  eternidad;  pero  no 
es  imposible  que  después  de  haber  visto  bajar  á 
la  tumba  á Palmerston,  Cavour,  Mazzini,  Napo- 
león III,  no  vea  precederle  en  el  mismo  camino 
á otros  muchos  que  se  habian  ajiresurado  á cele- 
brar sobre  el  sepulcro  del  Papa  257®  la  derrota 
definitiva  de  la  Iglesia  y el  triunfo  de  la  revo- 
lución. 

“ Vivimos  en  tiempos  turbulentos,  añadió,  en 
que  la  palabra  ejiiscopal  es  condenada  en  ciertos 
paises  á discretas  circunspecciones,  que  sin  ha- 
cer traición  á la  integridad  de  la  doctrina,  impi- 
den con  frecuencia  ¡ironunciar  la  última  palabra 
sobre  la  situación.  Por  otra  parte,  cuando  Obis- 
j)OS  mas  libres  ¡jueden  hablar,  y hablan  en  efecto 
con  franqueza  verdaderamente  apostólica,  com- 
plácese una  táctica  pérfida  en  representarlos  co- 
mo ultramontanos  temerarios,  separados  de  sus 
cólegas  y en  manifiesta  disidencia  con  lo  que 
piensa  la  Cristiandad.  Puede,  pues,  ser  útil  que 
entre  los  seglares,  perfectamente  unidos  á sus 
Pastores,  se  eleven  voces  humildes,  poco  autori- 
zadas sin  duda,  pero  sinceras,  firmes,  leales,  y 
cuyo  testimonio  expontáneo  pueda  servir  á la 
causa  de  la  Iglesia  y de  Dios.  (Adhesión.) 

“ ¡Ah!  Siu  duda  no  se  engañan  los  que  creen 
que  tenemos  á nuestro  glorioso  Pió  IX  cariño 
verdaderamente  filial ... . le  hemos  seguido,  le 
hemos  admirado,  le  hemos  escuchado,  le  hemos 
amado  en  todas  las  situaciones  de  su  largo  y la- 
borioso reinado,  desde  el  dia  de  Ramos  de  1846 
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hasta  el  Calvario  de  1870  y hasta  las  pruebas 
actuales.  ¿Cómo  resistir  al  inefable  prestigio  del 
Papa  de  la  Inmaculada  Concepción  y del  Sylla- 
bus,  del  Concilio  y de  la  Infalibilidad,  de  los 
amarguísimos  dolores  y de  los  triunfos  brillantí- 
simos.í*  ¡Sí,  sufrimos  ese  dulce  imperio  de  la 
mansedumbre  y de  la  fuerza,  de  la  santidad  y 
del  génio!  ¡Sí,  somos  dichosos,  viendo  brillar  en 
las  altas  cimas  de  la  Iglesia  el  carácter  más  no- 
ble y el  alma  más  grande  del  siglo  XIX! 

“ A los  plagiarios  de  Pilatos,  que  mostrándo- 
nos á Pío  IX  humillado,  cautivo,  despojado,  re- 
piten el  Ucee  homo  de  la  Pasión,  respondemos 
con  legítimo  orgullo:  “Pues  bien,  sea.”  Hé  ahí 
al  hombre  por  excelencia;  hé  ahí  al  justo,  al  tes- 
tigo del  derecho  y de  la  verdad,  al  Pontífice  y al 
mártir,  al  tipo  de  la  humanidad  en  su  transfigu- 
ración cristiana  y en  su  verdadera  grandeza.  Ucee 
homo.  (Aplausos  prolongados).... 

“ Detrás  de  Pió  IX  vemos  á todos  sus  prede- 
cesores, á Gregorio  XVI,  Pió  VI,  Pió  VII,  Be- 
nedicto XIV,  Sixto  V,  San  Pió  V,  Inocencio  III, 
San  Gregorio  VII,  San  León,  San  Gregorio  el 
Grande,  vernos  á todos  los  Papas  mártires  de  los 
primeros  siglos,  vemos  á San  Pedro,  y en  fin, 
detrás  del  primer  Pontífice  mismo  al  Pontífice 
eterno,  según  el  orden  de  Melchisedech,  á Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  (Bravos.) 

“ ¡Políticos  miopes,  no  os  lisonjeéis  de  sepul- 
tar en  el  sepulcro  de  Pió  IX  lo  que  llamáis  mez- 
quinamente cuestión  romana!  Esta  cuestión  es 
demasiado  vasta  para  caber  entre  cuatro  tablas: 
atravesará  las  edades  porque  es  inmortal  como 
la  justicia,  y por  decirlo  de  una  vez,  eterna  como 
Dios. 

“ En  efecto,  los  derechos  de  Dios  y el  reino 
de  Jesucristo,  son  los  que  están  en  litigio  cuan- 
do se  disputa  al  Jefe  de  la  Iglesia  un  rincón  li- 
bre é independiente  donde  pueda  sentar  su  trono.” 

El  Sr.  Verspeyer  después  de  pedir  para  el 
Conclave  completa  libertad,  de  recordar  que  el 
año  77  celebró  el  Jupi leo  episcopal  de  Pió  IX, 
y de  dar  á conocer  el  resultado  del  Dinero  de 
San  Pedro,  contó  la  bella  anécdota  siguiente: 

“ Hace  sesenta  y ocho  años  (3  de  Agosto  de 
1809)  que  una  silla  de  Posta  escoltada  por  gen- 
darmes atravesaba  las  llanuras  de  Provenza. 

“ Delante  de  este  carruaje  que  corría  á toda 
prisa,  los  paisanos  se  arrodillaban  y hacían  la 
señal  de"la^Cruz,  procurando  ver  el  rostro  del 


misterioso  viagero,  que  una  consigna  rigurosa 
quería  sustraer  á sus  miradas. 

“ No  obstante  lograban  ver  en  el  fondo  de  la 
berlina  á un  anciano,  pálido,  demacrado,  vestido 
con  sotana  blanca,  capa  y estola  roja. 

“ Era  Pío  VII,  cautivo  de  Napoleón  I por 
haber  dicho  al  César  moderno  el  mismo  Non  pos- 
sumus  que  opone  hoy  Pió  IX  á la  revolución. 

Se  aproxima  el  carruage  al  pueblo  de  Piole- 
ne  á la  hura  de  mediodía;  el  sol  quemaba,  y el 
dulce  Pontífice,  muerto  de  fatiga,  consumido 
por  la  fiebre,  dejó  escapar  esta  queja,  que  había 
resonado  también  en  el  Calvario:  ¡Sitio!  Tengo 
sed! 

“ ¡Inútil  queja!  Las  órdenes  eran  formales,  el 
postillón  azotó  sus  caballos  y Piolene  fué  atra- 
vesado á galope. 

“ Al  extremo  opuesto  del  pueblo,  el  oficial 
que  mandaba  la  escolta,  movido  á piedad,  con- 
sintió en  fin,  después  de  nuevas  instancias,  en 
detenerse  delante  de  la  última  casa  de  Piolene. 

“ A la  puerta  de  esta  casa,  una  jóven  tenia 
un  niño  en  sus  brazos.  ¡Júzguese  de  la  felicidad 
de  la  aldeana  al  oir  el  deseo  del  Papa!  Se  apre- 
suró á ir  á buscar  agua  y vino,  que  ofreció  ella  I 
misma,  toda  temblorosa  de  placer,  al  augusto 
proscrito. 

“ Pío  VII  tomó  un  vaso  de  agua,  y después . 
de  haber  apagado  la  sed,  lo  devolvió  á la  jóven 
aldeana,  arrodillada  delante  del  carruage.  Dios 
os  lo  pagará,  señora,  le  dijo  en  francés,  y acom- 
pañó estas  palabras  de  una  sonrisa  y una  ben- 
dición. 

“ La  palabra  del  Papa  se  ha  cumplido,  seño- 
res. La  jóven  de  1809  es  hoy  más  que  octogena- 
ria, ha  sido  dichosa  con  su  familia,  y hace  poco 
que  asistía  á la  primera  misa  de  un  nieto  suyo. 

“ Ahora  bien,  señores,  la  palabra  de  Pió  VII 
es  también  la  palabra  de  Pió  IX,  que  dice  á to- 
dos aquellos  que  contribuyan  á la  obra  del  Di- 
nero de  San  Pedro:  Dios  os  lo  pagará. 

“ Saludemos  el  porvenir,  dijo  al  terminar  e 
Sr.  Verspeyer.  Como  decía  hace  poco  una  vo: 
amada  de  los  católicos,  no  somos  de  los  qu< 
creen  en  las  ruinas.  Hijos  del  pasado,  hombre 
del  presente,  tengamos  confianza.  • 

“ Hemos  visto  derrumbarse  el  imperio  roma 
no;  hemos  bautizado  los  bárbaros;  hemos  hablan 
do  con  independencia  á Luis  XIV;  no  nos  hemo  | 
atemorizado  con  la  risa  de  Voltaire;  no  hemo  l 
retrocedido  ante  el  cadalso. 
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“ ¡Yhénosaqní  en  pié!  En  pié,  esperando  los 
tiempos  nuevos, con  nuestras  ig]esias,nuestias  es- 
cuela8,nuestras  universidades;  en  pié  pidiendo  la 
libertad  de  cantar  el  Credo, áe  defender  el  derecho 
de  las  almas,  de  hacer  la  tierra  digna  de  la  hos- 
pitalidad que  ofrece  al  Altísimo,  y con  la  mira- 
da fija  en  los  resplandores  de  la  Eternidad,  de 
enviar  á todos  los  écos  estas  dos  palabras;  Gloria 
á Dioif  en  las  alturas  y paz  en  la  tierra  á los 
hombres  de  buena  voluntad!  ” 

Después  de  este  discurso,  el  señor  conde  de 
Alcántara,  presidente  de  la  Obra  del  Dinero  de 
San  Pedro,  pronunció  otro  elocuentísimo  que 
no  podemos  reproducir  por  falta  de  espacio.  El 
señor  conde  propuso  en  él  una  peregrinación  á 
Roma  en  1878,  con  motivo  de  cumplir  Su  San- 
tidad los  años  de  San  Pedro,  no  sólo  en  la  Sede 
de  Roma,  sinó  también  en  la  de  Antioquía. 

En  seguida  el  señor  Obispo  de  Gante  dirigió 
á la  asamblea  algunas  palabras  de  cariño  y elo- 
gio, y se  levantó  la  sesión. 

El  Siglo  Futuro. 


éxtfri0r 


La  g;erarquia  católica  en  Escocia 

Recibimos  de  Edimburgo  noticias  consoladoras 
acerca  del  restablecimiento  de  la  gerarquía  cató- 
lica en  Escocia,  el  cual  será  promulgado  dentro 
de  algunas  semanas.  El  gobierno  inglés  conside- 
ra esta  determinación  de  Pió  IX  como  nueva 
garantía  del  órden  social  en  un  pais  trabajado 
por  los  sectarios  y los  ateos.  Será  nombrado  arzo- 
bispo de  San  Andrews  monseñor  Cárlos  Eyre, 
arzobispo  de  Anasarba  in  partibus  injidelium,  el 
cual  es  hijo  del  conde  de  Eyre,  emparentado  con 
las  nobles  familias  de  Sommery  y Santeroce,  Ca- 
marero de  honor  de  Su  Santidad,  canónigo  de  la 
catedral  de  Hexam  en  Inglaterra,  fué  nombrado 
el  3 de  Diciembre  de  1868  arzobispo  de  Anasar- 
ba y Visitador  apostólico  da  Gloscow  en  Escocia. 

Monseñor  Eyre  pertenece  á una  familia  de  sa- 
cerdotes; cuatro  de  sus  hermanos  murieron  de 
simples  curas  de  parróquias,  siendo  dos  de  éstos 
verdaderos  mártires  de  la  caridad,  cuando  estalló 
la  epidemia  de  1857.  El  quinto  hermano  se  casó 
con  la  condesa  de  Millefort. 


El  porvenir  de  la  Ig’esia  de  Escocia  está  lleno 
de  esperanzas!  Son  numerosas  las  conversiones 
en  las  familias  ilustres;  la  fé  se  conserva  viva  y 
pura  en  muchos  distritos  habitados  por  los 
dans  (1)  célticos. 

Los  de  Mac  Donell,  de  Mac  Gregor  y Came- 
ron,  son  en  gran  parte  católicos;  el  clan  Aser  lo 
es  casi  por  completo,  y su  gefe  lord  Lovert  esta- 
bleció allí  los  benedictinos,  cuyo  Prior  es  don 
Gerónimo  Vaugham.  Para  tal  objeto,  adquirió  el 
antiguo  castillo  de  lord  Augusto,  en  el  cual  se 
hacen  preparativos  para  erigir  un  grande  y pe- 
queño seminario,  en  el  que  fueran  á educarse  los 
sacerdotes  de  la  provincia. 

Existen  todavía  colegios  escoceses  en  Roma, 
Lisboa  y Valladolid. 

Los  Padres  jesuitas  tienen  una  casa  en  Glas- 
cow  y fundan  rnisiones  en  todo  el  Oeste  de  Esco- 
cia. La  nieta  de  Walter  Scott,  fervorosa  católica, 
se  casó  con  un  hijo  de  Lord  HüVÍns.,L€a  misa  se 
celebró  en  el  oratorio  del  castillo  de  Abbotsford, 
donde  el  autor  de  Waiocrly  ha  escrito  sus  nove- 
las. Se  debe  principalmente  á la  emigración  ir- 
landesa el  incremento  de  la  fé  en  Escocia.  Solo  en 
Gloscow  pasan  de  cien  mil  los  católicos  irlan- 
deses. 

La  reforma  que  ha  empobrecido  á Irlanda 
para  introducir  el  protestantismo,  léjos  de  con- 
seguir su  objeto,  ha  convertido  á los  habitantes 
de  aquel  pais  en  otros  tantos  apóstoles  de  la  fé. 

— Su  Santidad  acaba  de  escribir  una  carta 
autógrafa  á la  reina  de  Inglatera,  dándole  gra- 
cias por  haber  dado  libertad  para  el  restableci- 
miento de  la  gerarquía  católica  en  Escocia.  Los 
obispos  de  este  pais  llevaban  el  título  de  un  obis- 
pado in  partibus  injidelium,  siendo  su  posición, 
bajo  este  aspecto,  parecida  á la  de  los  obispos 
misioneros  de  la  China  ó de  Tonkin. 

Desde  ahora  llevarán  su  título  local. 

— La  facultad  católica  de  derecho  de  Lyor 
cuenta  este  año  cerca  de  200  alumnos.  El  éxit( 
de  esta  Universidad  es  cada  vez  mayor. 

— Las  suscriciones  en  favor  de  la  Universida 
católica  de  Paris  se  elevan  actualmente  á 1 
suma  de  1.880,000  francos. 

— La  Universidad  católica  de  Angers 
abierto  su  facultad  de  ciencias. 


(1)  Se  dá  el  nombre  de  dan  6,  la  tribu  de  la  monta 
Escocia. 
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— Líi  Utiiversiilad  católica  de  Paris  posee  una 
cátedra  especial  de  Historia  del  Cristianismo^ 
confiada  á un  há’jil  discípulo  del  célebre  Kossi, 
el  presbítero  Duchesne. 

El  autor  tratará  este  año:  De  la  historia  inte- 
rior de  la  Iglesia  durante  los  primeros  siglos. 

— Se  han  matriculado  en  la  Universidad  ca- 
tólica de  Lila  ü20  alumnos,  lo  cual  es  un  resul- 
tado feliz  en  el  primer  año  escolar. 

La  Utilísima  institución  de  las  cusas  de  fami- 
lia ha  sido  perfectamente  comprendida  por  los 
estudiantes.  Todos  los  departamentos  actual- 
mente disponibles  en  las  tres  casas  abiertas  es- 
tán ocupados,  y ha  sido  imposible  satisfacer  las 
peticiones  de  todos  los  alumnos. 

Una  cuarta  casa  de  familia  será  abierta  al 
principio  del  segundo  trimestre. 

Terminemos  con  algunas  noticias  acerca  de  la 
enseñanza  católica  en  Bélgica. 

La  Universidad  católica  de  Lovaina  tiene 
tantos  discípulos  ella  sola  como  las  otras  tres 
reunidas,  y seis  veces  mas  que  la  universidad  de 
Gante.  Hé  aquí  el  número  de  alumnos  de  los 
cuatro  establecimientos  de  enseñanza  superior 
durante  el  penúltimo  ejercicio:  Gante,  222  alum- 
nos; Lieja,  521;  Bruselas,  702,  Lovaina,  1779. 

Es  de  notar  que,  á despecho  de  los  favores 
concedidos  á las  universidades  del  Estado  y de 
la  falta  de  justicia  cometida  en  detrimento  de  la 
Lovaina,  que  ha  sido  despojada  de  una  {>arte  de 
sus  derechos,  la  población  universitaria  de  Lo- 
vaina crece  considerablemente  cada  año,  en  tan- 
to que  permanece  estacionaria  en  los  demás  es- 
tablecimientos. En  los  exámenes  hace  sienijire  la 
Universidad  de  Lovaina  admitir  dos  terceras 
partes  de  sus  alumnos,  en  tanto  qu3  de  los  de  la 
de  Bruselas  no  son  aprobados  mas  que  una  ter- 
cera parte. 

— Leemos  en  un  periódico  francés  que  el 
Soberano  Pontífice  acaba  de  nombrar  obispo  de 
Tricarico  á monseñor  Camilo  de  Rende,  anti- 
guo alumno  del  pequeño  Seminario  dé  La  Cha- 
pelle,  Saint-Mesniin. 

El  nuevo  Prelado  no  cuenta  mas  que  treinta 
iños  de  edad. 

(El  Siglo  Futuro) 


Lo  que  es  un  cura 

¿Qué  es  un  Cura? 

Para  el  incrédulo  es  un  sér  absurdo;  para  el 
indiferente  un  ripio;  para  el  malhechor  un  estor- 
bo; para  el  mundo  entero,  un  blanco  de  contra- 
dicción. 

Ante  todas  las  cosas  es  un  hombre,  y,  como 
tal,  puede  ser  bueno  y puede  ser  malo.  Pero  con 
la  siguiente  diferencia  respecto  de  los  demás 
hombres,  á saber:  que  cuando  quiera  que  no  es 
bueno,  es  de  suyo  malísimo;  y cuando  quiera  que 
no  es  malo,  es  de  suyo  el  mejor  entre  los  buenos. 

En  resúraen:  el  cura  es  un  hombre  á quien 
está  prohibido  ser  mediano,  y que  do  hecho 
no  puede  serlo,  auníjue  lo  quiera.  Y esto  por 
análoga  razón  que  en  lo  blanco  cualquier  color 
hace  sombra. 

Soldado  distinguido  en  la  milicia  de  la  vida 
humana,  tiene  obligación  de  ser  héroe.  Cuando 
pelea,  no  puede  salir  del  campo  sino  vencedor  ó 
muerto.  Y esta  alternativa  es  ménos  contradic- 
toria de  lo  que  suena,  pues  por  ex¡)eriericia  se 
sabe  que  en  la  campaña  del  Curaraoiires  vencer. 

Nobleza  obliga,  y la  del  Cura  es  tan  encum- 
brada, que  excede  á la  del  ángel.  Ministros  de 
Dios  son  ambos;  pero  con  la  enorme  diferencia 
de  que  el  ángel  no  lo  es  sino  para  acudir  cuando 
Dios  le  llama  y á donde  Dios  le  envia,  mientras 
que  con  el  Cura  tiene  Dios  hecho  irrevocable 
pacto  de  acudir  cuando  quiera  que  él  le  llame. 

Es  pontífice  entre  pontífice,  porque  si  en 
cuanto  hombre  viene  á ser,  como  todos,  canal  de 
comunicación  entre  la  tierra  y el  cielo,  como 
Cura  es  además  mediador  entre  el  cielo  y el 
hombre.  ^ 

A su  oficio  de  heraldo  del  cielo  junta  el  de 
juez  de  la  tierra,  y Dios  tiene  también  hecho 
pacto  con  él  de  ejecutar  sus  fallos. 

No  es  esposo  de  ninguna  mujer,  porque  tiene 
contraidas  nupcias  indisolubles  con  su  propia 
alma;  y no  es  padre  de  ningún  hombre,  porque 
su  oficio  es  serlo  de  todos. 

El  que  no  quiere  ser  hijo  suyo  es  necesaria- 
mente su  enemigo.  Quien  no  le  ama,  necesaria- 
mente le  aborrece,  y más  acaso  que  ninguno  el 
que  se  figura  no  amarle  ni  aborrecerle,  porque  es- 
te necesariamente  le  desprecia,  y el  desprecio 
es  la  mas  cruel  entre  todas  las  formas  de  odio. 
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En  rigor,  ni  aun  quien  le  desprecia  es  el  más 
fiero  de  sus  enemigos,  sino  quien  le  busca  por 
cómplice. 

Verbigracia;  el  político  titerero  que  quisiera 
alquilarle  para  domador  de  los  alimañas  con 
quién  él  gana  la  vida  en  las  férias;— el  fabrican- 
te de  casas  para  no  vivir,  que  le  clasifica  entre 
las  recrtas  para  matar  ratas;  el  economista  de 
aceite  y vinagre,  que  empelnznado  de  verle  in- 
cluso en  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiás- 
ticas, le  quisiera  como  partida  preferente  en  el  de 
sargentos  de  la  Guardia  civil', — el  ministro  ce- 
sariano,  que  le  quisiera  deslumbrar  con  el  espejo 
de  la  Sede  vacante',  el  cazador  de  liebres  de  cer- 
cado ageno  que  quisiera  mantener  jauria  de  per- 
ros mudos; — los  sabios  de  trastienda  de  botica, 
que  se  perecen  por  curas  ilustrados, — y todos 
los  descendientes  de  Judas,  que  no  quieren  que 
se  extinga  la  familia. 

El  mundo,  que  de  suyo  no  tiene  por  luminoso 
sino  lo  que  hiere  la  vista,  difícilmente  entiende 
como  ese  hombre  vestido  de  negro  puede  ser  luz 
del  mundo.  Esto  procede  de  que  el  mundo  no 
quiere  saber  que  Dios,  cuyo  ministro  es  el  hom- 
bre, fué  varón  de  dolores,  venido  á la  tierra  para 
erigir  el  jiadecer  en  antorcha  de  la  vida.  El  mun- 
do aborrece  cuanto  Je  recuerda  que  la  tierra  está 
de  luto. 

Y cierto,  entre  todas  las  penitencias  que  lleva 
en  su  propio  pecado,  una  de  las  mas  terribles  es 
cabalmente  su  ceguedad  para  no  ver  cómo  esa 
ropa  negra  es  la  única  sombra  amiga  que  nos 
acompaña  fiel  en  nuestra  peregrinación  por  este 
valle  de  lágrimas. 

Ella  nos  proteje  aun  ántes  de  nuestra  cuna,  y 
más  allá  del  sepulcro. 

Por  ese  hombre  enlutado  somos  ya  benditos  en 
el  mismo  gérmen  de  nuestra  vida  mortal.  A su 
bendición  debemos  la  carta  de  ciudadanía  en  la 
vida  eterna.  Y entre  una  y otra  de  esas  vidas,  la 
bendición  de  ese  hombre  nos  levanta  cuando  cae- 
mos, nos  alienta  cuando  desmayamos,  nos  ende- 
reza cuando  nos  torcemos,  nos  reintegia  cuando 
nos  mermamos,  nos  vivifica  cuando  morimos. 

Ella  desparrama  en  nuestro  tálamo  nupcial 
las  únicas  rosas  que  no  se  marchitan. 

Ella  es  la  última  voz  que  oimos  en  el  desierto 
del  infortunio,  y la  primera  que,  rompiendo  este 
velo  engañoso  que  llamamos  dicha,  nos  dice,  con 
la  piadosa  crueldad  del  antiguo  esclavo  romano 
en  el  dia  de  nuestro  triunfo:  “Acuérdate  que 
eres  hombre” 


Ella,  cuando,  anublado  por  el  orgullo  aun  el 
fulgor  de  la  evidencia,  nos  vemos  ignorantes  aun 
de  la  que  creíamos  saber  mejor,  nos  alumbra  con 
las  magníficas  oscuridades  de  la  fé,  enseñándonos 
el  secreto  de  mover  montañas. 

Ella  nos  dá  la  esperanza  cuando  ya  nada  es- 
peramos. 

Ella,  reanimando  el  amor  en  nuestro  corazón 
entumecido,  nos  liberta  de  las  atrofias  del  hastio 
y de  las  convulsiones  del  ódio. 

Ese  hombre  es  la  libertad;  y si  él  desaparecie- 
se, todo  en  nosotros  y fuera  de  nosotros,  el  po- 
der y la  obediencia,  ha  autoridad  y el  vasallaje, 
leyes  y costumbres,  magistraturas  y milicias, 
todo  seria  servidumbre  abyecta. 

¿Queréis  saber  lo  que  es  un  Cura.í’  Preguntád- 
selo á cualquier  tirano,  y la  contracción  de  su 
rostro  y el  hervor  de  su  rugido  os  darán  la  res- 
puesta. 

Preguntádselo  á la  ambición;  preguntádselo 
á la  codicia;  preguntádselo  á la  crápula  y al  li- 
bertinaje; preguntádselo  á la  estafa  y á la  usura: 
preguntádselo  á la  pedantería  y al  charlatanis- 
mo; preguntádselo,  en  una  palabra,  á la  civiliza- 
ción moderna,  y el  mismo  concierto,  juntamente 
de  ódio  y de  terror,  que  sentiréis  emponzoñando 
el  aire,  os  enseñará  que  ese  hombre  es  verdade- 
ramente la  sal  de  la  tierra,  y que  si  el  mundo 
pudiera  suprimirle,  todo  en  la  tierra,  dentro  y 
fuera  de  nosotros,  todo  seria  podredumbre. 

Gasino  Tejado. 


ULTIMA  HORA 


Detalles  relativos  á los  últimos  mo- 
mentos de  Víctor  Manuel. 

Escritos  nuestros  editoriales  hallamos  lo  si- 
guiente en  los  diarios  de  Paris. 

L’Osservatore  romano  áe\  10  de  enero  publica 
la  siguiente  noticia  que  viene  á confirmar  plena- 
mente lo  que  los  telégramas  anuncian  relativa- 
mente á los  últimos  momentos  de  Víctor  Ma- 
"íuiel. 

“Dice  así  el  periódico  citado: 

“Apenas  el  Santo  Padre  supo  la  gravedad  de 
“la  enfermedad  del  rey  Víctor  Manuel  se  apresu- 
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“ró  á enviar  un  respetable  eclesiástico  al  Quiri- 
“nalj  no  solo  para  informarse  del  estado  del  en- 
“fermo,  sino  también  para  ocuparse  del  alma  del 
‘‘moribundo  á fin  de  que  llamado  á comparecer 
“delante  de  Dios  se  hiciese  digno  de  su  miseri- 
“cordia.  El  eclesiástico  no  fiié  introducido,  pero 
“sabemos,  por  otra  parte  que  el  rey  recibió  los 
“sacramentos,  declarando  que  pedia  perdón  al 
“Papa  de  los  males  deque  se  habia  hecho  cul- 
“pable.” 

La  Gazefta  d’ Italia  del  11  hace  una  larga  re- 
seña de  los  últimos  momentos  de  Víctor  Manuel. 

Dice  así  este  diario  nada  sospechoso  de  cató- 
lico. 

“Desde  las  once  Su  Magestad  previó  su  fin 
“mostrando  no  obstante  la  mas  grande  firmeza. 
“Como  los  médicos  insistiesen  en  que  se  acosta- 
“se  ; Dejadme  morir  á mi  gusto,  les  respondió. 
“Un  poco  án,tes  de  mediodía,  el  rey  llamó  al 
“canónigo  Anzino  para  confesarse  y comulgar. 

“Durante  esta  ceremonia,  el  obispo  Marinelli, 
“sacristán  del  Vaticano,  llegaba  al  Quirinal. 
“Hiibia  sido  enviado  por  el  Papa,  que  deseaba 
“tener  noticias  del  augusto  enfermo.  Mr.  Mari- 
“nelli  fué  iatroducido  al  momento  cerca  del  rey, 
“que  le  estrechó  la  mano,  y le  encargó  manifes- 
“tase  su  gratitud  al  Santo  Padre  y le  diese  su 
“adiós. 

“Inmediatamente  después  el  rey  recibió  la 
“Extrema-Unción.” 

En  ti  próximo  número  daremos  algunos  otros 
detalles  relativos  á los  últimos  momentos  de  Víc- 
tor Manuel. 

Telégraina. 

Roma,  Enero  12. 

El  Papa  ha  consentido  que  los  funerales  del 
rey  Víctor  Manuel  sean  celebrados  en  cualquie- 
ra de  las  iglesias  de  Eoma  á escepcion  de  las 
cuatro  Basílicas  que  según  el  uso  están  reserva- 
das únicamente  á los  funerales  de  los  Papas. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  sAbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  nocbe  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  lo»  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesía. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

El  domingo  10  á las  8 de  la  mañana  celebrará  la  misa  Su 
Señoría  Ilustrísima,  á continuación  tendrá  lugar  la  ceremo- 
nia de  la  profesión  de  varias  novicias  y la  toma  de  hábito  de 
algunas  postulantes. 

Habrá  sermón,  terminando  la  función  con  bendición  del 
Santísimo.  En  seguida  habrá  una  misa  rezada. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  ^Salesas). 

El  viernes  8 á las  1*  mañana  habrá  función  de 

toma  de  hábito  de  una  postulante  y después  habrá  misa  re- 
zada y sermón. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

7—  Corazón  de  María  enlá  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  juéves  7 jilel  corriente,  á las  8 de  la  maña- 
na, se  celebrará,  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  jtersonas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

- El  Secretario. 


(gtiánija 

SANTOS 

FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 

- 4 

7 Juéves  San  Romualdo  Abad  y Ricardo. 

8 Viérnes  San  Juan  de  Mata  fundador. 

9 Sábado  Santos  Fructuoso  Sabina  y Polonia. 

El  10  Cuarto  creciente  á las  9,32  de  la  mañana. 


^RCHICOfRADÍA  DEL  ^ANTÍSIKO 

* * 

I Se  espera  la  asistencia  al  funeral  que  por  nuestro  Hendano 
, don  Luis  Becco  se  celebrará  el  hiñes  11  del  corriente  á las  8 
i de  la  mañana  en  la  iglesia  Matriz.  • 

' El  Secretamo. 
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Sor  María  Celestina  Ballesteros. 

El  miércoles  falleció  la  religiosa  Sor  María 
Celestina  Ballesteros  perteneciente  á las  Hijas 
de  María  del  Huerto  Hermanas  de  la  Caridad. 

Sor  María  Celestina  era  natural  del  Paraná 
perteneciente  á una  respetable  familia  de  aque- 
lla ciudad,  y apenas  contaba  25  años  y hacia  4 
que  habia  sido  admitida  en  el  Instituto. 

Los  ejemplos  de  virtud  que  dió  siempre  en  vi- 
da los  dió  hasta  el  último  momento  en  que  en- 
tregó su  alma  á Dios  con  la  muerte  del  justo. 

Oremos  por  ella. 


María  Hever  y Jacksoii 

, Ayer  falleció  la  niña  Maria  Hever  y Jackson 
después  de  mas  de  cuarenta  dias  de  enfermedad. 

No  hace  todavia  un  año  que  su  hermana  Cla- 
ra falleció  en  Europa  víctima  del  tifus,  que  ha 
sido  también  la  enfermedad  de  que  acaba  de  fa- 
llecer la  niña  Maria  á la  edad  de  diez  años. 

Golpes  terribles  para  su  respetable  madre  y 
familia, que  solo  podrán  sobrellevar  por  los  senti- 
mientos de  fé  y resignación  cristianas  que  las 
animan. 

Pidamos  al  Señor  por  el  descanso  eterno  de 
esa  alma  inocente  y por  la  resignación  de  los  que 
sobreviven  para  llorarla. 


éxtctitrt 

Un  articulo  de  Luis  Veuillot. 

“Las  líneas  que  vamos  á escribir  saldrán  á luz 
á la  hora  misma,  quizá  al  momento  mismo  de  la 
catástrofe  ó cuando  la  catástrofe  sea  ya  un  hecho. 
Entre  el  pensamiento  y la  voz  que  le  trasmite  se 
atraviesa  un  mundo  derribado,  otro  mundo  en- 
teramente nuevo.  El  campesino  de  Saboya  ó de 
la  Anvernia,  que  ha  tenido  la  suerte  de  encon- 
trarse soldado  del  órden  en  Paris,  está  ya  enter- 
rado. Su  padre,  que  vive  todavia,  paga  una  con- 


tribución al  nuevo  Gobierno  que  le  ha  abierto  la 
fosa  y que  le  demanda  otro  hijo.  Lo  mismo  es 
una  cosa  que  otra.  Tal  es  la  perfección  de  la  má- 
quina para  destruir  y levantar  Gobiernos,  y tal 
vez  ^1  campesino  que  vé  que  los  hijos  que  le 
ayudan  á cultivar  su  tierra,  se  los  van  llevando 
uno  á uno,  ha  visto  también  en  la  última  quin- 
cena que  se  anulaba  á aquel  diputado  suyo  que 
él  se  habia  creado  en  virtud  del  sufragio  univer- 
sal. Sin  embargo,  estas  son  pequeñas  desgracias; 
el  sufragio  universal  lo  reparará  todo.  Como 
cuenta  con  máquinas  para  reemplazar  Gobiernos, 
encontrará  también  máquinas  para  reemplazar  á 
los  hijos  de  los  labriegos,  máquinas  para  hacer 
trigo,  vino  y verduras;  pero  por  de  pronto  le 
viene  bien  emplear  á los  habitantes  de  los  cam- 
pos en  la  política,  puesto  que  hoy  por  hoy  son 
el  principal  combustible  que  hace  mover  la  má- 
quina gubernamental. 

“Un  dia  de  revuelta,  estando  un  pobre  mu- 
chacho muy  enfaenado  en  levantar  una  barrica- 
da, fué  herido  de  resfilon  y rae  dijo  tranquila- 
mente: ¿Qué  quiere  Vd?  No  se  hace  la  tortilla 
sin  romper  los  huevos. 

“Puede  ser  que  esta  tarde  ó á la  noche  se  rom- 
pan los  huevos.  Mas  ¿qué  te  se  antoja  á tí,  su- 
fragio universal,  toda  vez  que  estos  señores 
desean  hacer  una  tortilla.í* 

“No  es  difícil,  sin  embargo,  notar  muchas  co- 
sas que  parecen  exorbitantes.  El  mariscal  Bu- 
queaud,  decia  después  de  una  batalla:  “Observad 
que  son  siempre  los  mismos  los  que  se  dejan  he- 
rir." Con  más  motivo  después  de  una  revolución 
se  observaria  que  son  siempre  los  mismos  los  que 
se  hacen  herir  por  los  otros,  y esto  es  muy  sen- 
cillo: son  siempre  los  mismos  que  tienen  necesi- 
dad de  herir  á los  otros  para  recomenzar  siempre 
las  mismas  revoluciones  que  ellos  recomienzan 
porque  tienen  siempre  necesidad  de  vivir. 

“Se  vive  de  cualquier  cosa;  pero  no  de  aire. 
Se  vive  con  el  trabajo,  con  el  órden,  con  la  pa- 
ciencia y la  modestia;  pero  cuando  todo  esto 
falta  y aprieta  el  hambre,  hay  que  vivir  de  la 
política.  Las  revoluciones  que  matan  todas  las 
industrias,  desarrollan  inmensamente  esta. 

“Gambetta,  que  tan  elocuentemente  ha  dicho 
que  el  clericalismo,  ó sea  el  Cristianismo,  era  el 
enemigo  de  aquellas,  no  ha  pesado  bien  su  bella 
frase  que  á pesar  de  todo,  no  pasa  de  ser  una 
frase  de  café,  cuando  de  un  momento  á otro  pue- 
de ser  estúpida.  El  Cristianismo  ó el  clericalismo 
ha  sido  establecido  entre  otras  cosas  para  suplir 
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los  desfallecimientos  y crisis  alimenticias  que 
trae  la  política,  la  cual  está  condenada  siempre 
á no  tener  arte  ni  para  restablecer  la  concordia 
ni  para  procurar  pan.  El  clericalismo  es  la 
concordia  viviente,  el  pan  de  vida.  Enseña  á 
producir  el  pan,  enseña  á darle,  enseña  á pedirle. 
El  pan  es  de  una  naturaleza  especial;  cuando  no 
se  sabe  ni  producirle,  ni  darle  ni  pedirle,  ¿cómo 
se  adquiere? — Se  toma,  dice  M.  Gambetta. 

“La  respuesta  es  fácil.  Mas,  donde  no  le  hay, 
¿cómo  se  toma,  y más  cuando  el  mejor  medio  de 
que  falte  es  proceder  de  esa  manera?  La  expe- 
riencia lo  ha  demostrado;  el  pan  no  se  produce, 
no  se  da,  no  se  expide  mas  que  con  órden  y tran- 
quilidad, y es  sobre  todo  imposible  que  se  lo 
procuren  los  que  se  han  comido  al  agricultor.  M. 
Gambetta  no  ha  aprendido  quizá  en  un  café  que 
el  clerical  es  el  Sacerdote  del  pan,  del  cual  el 
labrador  es  el  adorador  y servidor.  Le  falta  saber 
todo  esto,  y le  ftilta  saber  todavía  que  el  grano 
de  trigo,  el  puñado  de  tierra,  la  gota  de  agua 
y el  rayo  de  sol  son  los  ministros  indispensables 
del  Dios  que  hace  y da  el  pan  y quiere  se  le  pida 
la  paz. 

“Bien  sabemos  lo  que  Gambetta,  Vacquerie  y 
otros  pueden  responder.  Dirán  que  son  consejos 
de  clericales  y beatas.  En  efecto,  los  clericales  y 
beatas  les  oponen  este  razonamiento.  Mas  yo  les 
desafío  á que  tengan  á bien  menospreciarle  y 
vean  cómo  se  proporcionan  un  pedazo  de  pan 
llamando  al  sufragio  universal  y metiéndose  en 
una  basija  cualquiera  todas  las  papeletas  en  las 
cuales  vayan  escritos  sus  nombres  mas  ilustres. 

“Harán  revoluciones.  Constituciones,  Cáma- 
ras de  diputados.  Senados;  mas  no  harán  ¡wn. 
Pero,  lo  que  hace  falta  es  pan;  y es  el  caso  que, 
para  tener  este  pan,  vendrá  demasiado  tarde  el 
sufragio  universal  echando  por  tierra  sus  Sena- 
dos, sus  Cámaras  de  diputados,  sus  Constitucio- 
nes, sus  revoluciones,  á los  revolucionarios  todos 
y á sí  propio.  Y el  gran  Sabio,  el  solo  Sabio,  el 
clerical  que  se  rie  de  ellos  y los  castigará,  es 
quien  desde  allá  de  lo  alto  los  mira  y los  espera. 

“Son  muy  malvados,  muy  odiosos,  muy  inno- 
bles; pero  Dios  está  vivo,  y este  es  el  consuelo  de 
los  que  son  pisoteados  por  los  necios  y los  niños. 

“En  cuanto  á la  suerte  del  mariscal  Mac-Ma- 
hon,  es  harto  triste.  Creemos  que  á este  leal 
soldado  no  le  han  servido  sus  consejeros  como  él 
merecía  y nosotros  hubiéramos  deseado.  No  es 
el  primero  en  nuestros  tiempos  á quien  la  cruel- 
dad de  los  hombres  y de  las  cosas  ha  impuesto 


una  misión  mayor  que  su  perspicacia.  Veremos 
pasar  otros  muchos  personajes  que  no  se  elevaron 
como  él,  y á pesar  de  sus  fluctuaciones,  por  enci- 
ma del  rango  á que  estaba  llamado,  mas  que  pa- 
ra caer  debajo  de  las  desdichas  ordinarias  y por 
debajo  quizá  de  su  natural  virtud. 

“Hagámosle,  pues,  la  justicia  de  decirle  que 
ha  cumplido  el  deber  vulgar  que  de  su  probidad 
se  esperaba.  Se  le  derriba  y se  le  ultraja  como  si 
él  hubiera  dado  el  menor  j)retesto  para  destro- 
narle. jA  la  verdad  es  inocente  de  este  crimen! 
Su  yerro  es  mas  bien  haber  estado  tanto  tiempo 
sufriendo  que  se  insultara  á una  autoridad  pasa- 
jera, es  verdad,  pero  que  encomendada  al  ampa- 
ro de  un  mariscal  del  imperio,  debiera  estar  ro- 
deada hasta  el  último  instante  de  un  respeto  que 
ya  no  encontrará.  Hemos  llegado  ya  al  momento 
crítico  en  que  la  autoridad  no  será  ya  obedecida 
desde  luego  por  aquellos  que  debian  mantenerla 
y que  desconocerán  sus  derechos.  No  es  este  el 
menor  de  nuestros  infortunios.” 

Luis  Veüillot. 


La  Universidad  de  Lovaina 

En  medio  de  las  tinieblas  en  que  se  halla  en- 
vuelto el  mundo  moderno,  se  consuela  y regoci- 
ja el  alma  con  el  extraordinario  florecimiento  de 
las  obras  católicas  en  los  distintos  paises  de  Eu- 
ropa. Así  el  Anuario  de  la  Universidad  cató- 
lica de  Lovaina  para  el  año  1878,  que  tenemos 
á la  vista,  no  puede  ménos  de  llenar  de  gozo  á 
todo  buen  católico,  pues  demuestra  el  próspero 
estado  de  la  célebre  Universidad  que  con  tanto 
celo  dirige  el  episcopado  belga. 

La  primera  parte  del  Anuario  nos  dá  á cono- 
cer el  personal  de  la  Universidad  y de  sus  diver- 
sas facultades,  y es  una  verdadera  colección  de 
los  nombres  mas  conocidos  entre  los  católicos 
belgas.  Después  de  esta  lista  viene  la  de  los  nu- 
merosos colegios  y establecimientos  académicos 
dependientes  de  la  Universidad,  y el  programa 
del  curso  del  año  académico. 

Y no  florecen  solamente  en  Lovaina  las  cien- 
cias y las  letras;  florece  también  la  caridad.  La 
Sociedad  de.San  Vicente  de  Paul,  bajo  la  presi- 
dencia del  rector  monseñor  Nameche,  cuenta 
muchísimos  miembros,  la  mayor  parte  catedráti- 
cos y alumnos. 
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¿Existe  en  las  Universidades  del  Estado  algo 
parecido  á esto?  Todo  lo  contrario.  Solo  la  ver- 
dadera ciencia  pnede  inspirar  la  caridad,  que  es 
como  el  calor  de  la  fé  católica. 

El  Anuario  publica  una  Memoria  sobre  los 
trabajos  de  los  socios  de  San  Vicente,  en  el  año 
1876-1877,  de  la  que  tomamos  lo  siguiente:  • 

“La  visita  de  los  pobres,  llevada  á cabo  espe- 
cialmente por  seis  conferencias  universitarias  y 
una  conferencia  burguesa; — el  patrocinio  á los 
trabajadores,  al  cual  se  consagran  nuestros  dig- 
nos compañeros  de  la  sociedad  obrera; — el  pa- 
trocinio á los  niños  pobres,  ejercido  por  la  Con- 
ferencia de  San  José,  establecida  entre  los  jóve- 
nes alumnos  del  colegio  de  la  Santísima  Trini- 
dad;— la  obra  de  San  Cárlos  Borromeo,  fundada 
y dirigida  por  los  sócios  de  San  Vicente  de  Paul; 
—la  Conferencia  de  San  Lamberto,  en  Heverié, 
cuya  creación  se  debe  á un  antiguo  miembro  de 
la  Conferencia  burguesa  de  Lovaina:  hé  aquí  las 
obras  diversas  á que  consagramos  en  estos  mo- 
mentos toda  nuestra  actividad  y todo  nuestro 
corazón .... 

“Las  Conferencias  para  la  visita  personal  de 
los  pobres  á domicilio,  se  compusieron  este  año 
de  425  miembros  activos;  en  esta  cifra  se  hallan 
comprendidos  los  49  de  la  Conferencia  San  Pe- 
dro. El  año  último  el  número  total  sólo  se  habia 
elevado  á 345.  Ha  habido,  pues,  un  aumento  de 
80  en  el  personal  de  las  Conferencias.  Progreso 
feliz  debido  exclusivamente  al  celo  de  la  propa- 
ganda de  los  señores  estudiantes.” 

Mas  de  la  tercera  parte  de  los  estudiantes  de 
la  Universidad  de  Lovaina  pertenece  á la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul.  La  juventud 
universitaria  y católica  muestra  de  este  modo  su 
superioridad  moral  sobre  la  juventud  universita- 
ria y liberalesca,  que  no  se  ocupa  del  pobre,  del 
pueblo,  del  obrero,  mas  que  para  corromperlos. 

Después  de  la  relación  de  los  trabajos  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de^Paul,  viene  en  el 
./íwMan’o  la  Memoria  de  la  Sociedad  Literario 
de  la  Universidad.  De  este  trabajo  interesante, 
obra  de  M-  Delbekc,  tomamos  los  siguientes 
páirafos  de  una  conferencia  de  M.  L.  Monje,  so- 
bre el  antiguo  régimen  en  Bélgica. 

“Por  todas  partes,  en  el  continente  europeo, 
los  gérmenes  de  libertad  que  contenían  las  insti- 
tucioijes  de  la  Edad  Media  han  abortado  ó se 


han  desenvuelto  de  manera  incompleta  y des- 
proporcionada .... 

“ En  Inglaterra  la  aristocracia  feudal  de 
acuerdo  con  los  comunes,  colocó  al  rey  bajo  una 
especie  de  tutela.  En  nuestras  provincias  belgas, 
la  monarquía  se  equilibraba  con  los  diversos  ele- 
mentos de  la  representación  nacional,  y nos  ofre- 
cía un  desarrollo  constitucional,  con  el  que  el 
poder  real  estaba  limitado;  pero  no  dominado 
por  el  poder  de  los  Estados.  Por  desgracia,  la 
experiencia  no  ha  llegado  hasta  el  fin;  la  revo- 
lución cosmopolita,  salida  de  Francia,  ha  venido 
á interrumpirla,  destruyendo  nuestras  institucio- 
nes ántes  de  haber  llegado  el  término  de  su  na- 
tural desarrollo.” 

La  sociedad  de  Literatura  flamenca  (Taalcn 
' Letterlievend  Studentengenostschap  der  Katho- 
lieTce  Hoogeschool  onder  de  zinspreuk:  Met  tijd 
EN  vlijt)  ^tiene  también  una  Memoria  que  com- 
prende setenta  páginas  del  Anuario  y respira 
amor  ardiente  á la  vieja  lengua  flamenca  y á la 
fé  católica.  Voor  God,  en  taal  en  vaderland.  (Por 
Dios,  la  lengua  y la  pátria;)  tal  es  la  divisa  que 
termina  y resume  tan  bello  trabajo. 

La  sociedad  fllológica  (Societa  pJiilologa  Lo- 
vaniensis)  está  representada  en  el  Anuario  con 
un  elegante  trabajo  en  latin,  redactado  por  M. 
J.  Hebron. 

La  Sociedad  Medical  está  representada  por 
una  Memoria  sobre  los  trabajos  presentados  por 
el  doctor  Clandol. 

La  Memoria  del  Círculo  industrial  de  la  Uni- 
versidad es  obra  de  M.  E.  Henry  y contiene 
muchos  datos  importantes  desde  el  punto  de 
vista  científico. 

El  Anuario  publica  también  la  lista  de  los 
estudiantes  admitidos  á los  grados  académicos 
en  1866-67,  la  de  los  sacerdotes  salidos  de  la 
Escuela  Normal  especial  destinada  á formar 
profesores,  la  lista  de  los  alumnos  de  Escuelas 
especiales  de  artes  y manufacturas,  de  ingenieros 
civiles  y de  minas. 

El  total  de  alumnos  matriculados  en  los  dos 
primeros  meses  del  año  académico  (octubre  y 
noviembre)  se  eleva  á 1201. 

En  suma:  la  Universidad  católica  de  Lovaina 
es  clara  prueba  de  -que  se  alcanza  todo,  abso- 
lusamente  todo,  aun  lo  que  parece  imposible, 
cuando  se  trabaja,  con  celo,  con  desinteré.s,  con 
la  mira  puesta  únicamente  en  el  triunfo  de  la 
i Iglesia. 
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Ahora  bien, los  excelentes  resultados  consegui- 
dos, no  solo  por  la  Universidad  de  Lovaina,  sino 
por  otras  parecidas  en  Bélgica , Alemania  y 
Francia,  ¿despertarán  de  su  sopor  á los  católicos 
españoles?  Así  debe  ser,  y así  queremos  esperar- 
lo, que  no  es  justo  que  nos  llamemos  en  vano  el 
pueblo  católico  por  excelencia,  donde  se  con- 
servan mas  puras  las  creencias  religiosas,  donde 
arde  mas  vivo  el  amor  al  Catolicismo. 

No  basta  creer:  es  necesario  que  las  obras  den 
testimonio  de  la  fé  que  se  profesa. 

El  Siglo  Futuro. 


Los  LIBREROS  CATÓLICOS  DE  Italta. — Los  li- 
breros católicos  de  Italia  están  dando  un  ejemplo 
digno  de  ser  imitado. 

Según  cuentan  los  periódicos  católicos  de  Ro- 
ma y de  Turin,  tan  pronto  como  vió  la  luz  pú- 
blica el  libro  del  ex-Padre  Curci,  dicho  señor 
escribió  á los  librerós  católicos,  encargándoles 
que  procurasen  por  todos  los  medios  imaginables 
la  venta  del  mayor  número  posible  de  ejemplares. 
Mas  los  libreros  se  apresuraron  á declarar  que 
no  solo  no  estaban  dispuestos  á vender  el  libro, 
sino  que  habian  visto  con  disgusto  que  el  ex- 
jesuita  les  señalara  como  espendedores  de  su 
obra. 

El  primero  que  hizo  pública  la  protesta,  fué 
Federico  Melandri,  director  y administrador  de 
la  imprenta  de  Propaganda  Fide,  habiéndose 
apresurado  á imitar  su  conducta  los  libreros  de 
Turin  y de  Florencia,  de  Ñapóles  y Roma. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á conocer 
una  de  estas  protestas,  la  de  F.  Mattenzzi,  de 
Bolonia. 

Dice  así: 

“Habiendo  leido  en  la  cubierta  del  libro  pu- 
blicado por  don  Carlos  María  Curci,  con  el  título 
de  “II  moderno  dissidio  tra  la  Chiesi  á l’Italia.” 
que  en  mi  ctsa  se  espende  dicha  obra,  y no 
siendo  esto  cierto,  debo  declarar,  como  declaro, 
que  seria  una  inconsecuencia  que  en  una  librería 
católica,  de  nombre  y de  hecho,  como  la  mia,  se 
Vendiese  una  obra  que,  como  la  del  ex-Padre 
Curci,  no  está  conforme  con  el  espíritu  católico/’ 


¡Los  libreros  católicos,  negándose  á vender  el 
libro  del  ex-Padre  Cárlos  María  Curci!  ¡Cuántas 
humillaciones  para  aquel  desgraciado! 

Este  hecho  nos  recuerda  que  hace  algún  tiem- 
po se  trató  de  formar  una  liga  de  libreros  católi- 
cos, cuyo  objeto  era  comprometerse  á no  vender 
obras  que  no  estuviesen  aprobadas  por  la  autori- 
dad eclesiástica.  Es  preciso,  pues,  ya  que  no  ha 
podido  organizarse  tan  santa  obra,  que  los  libre- 
ros españoles  rehúsen  vender  la  obra  del  ex-jeSui- 
ta,  y que,  imitando  á los  italianos,  se  nieguen  á 
ser  auxiliares  de  los  que  defienden  la  mala  semi- 
lla, como  no  pocas  veces  sucede  en  España. 

Las  obras  del  P.  Curci,— Con  motivo  de  la 
publicación  del  último  libro  de  Curci,  recuerda 
UJJnitá  Cattólica  de  Turin  otros  dos  libros  an- 
teriores del  mismo  autor,  intitulados:  Hechos  y 
argumentos  en  contestación  á las  muchas  fala- 
bras  de  Vicente  Gioberti  y Una  adivinación  sitbre 
las  tres  últimas  obras  de  Vicente  Gioberti,  Los 
Prolegómenos, elJ  esuita  moderno  y la  A'pologia, 
en  cuyos  libros  el  antiguo  Curci  rebate  los  argu- 
mentos del  nuevo,  convertido  en  el  Gioberti  de 
nuestros  dias  y destinado  como  éste  á concluir 
de  desdichada  manera. 

Decia  Curci  en  el  último  capítulo  de  la  Adi- 
vinación después  de  tener  noticia  de  los  sucesos 
de  1848  en  Roma: 

“Pío  IX,  el  amor  del  mundo  y de  Italia,  el 
orgullo  de  Roma,  está  cautivo  en  su  morada,que 
ha  visto  cercada  por  facciosos,  amenazada  á san- 
gre y fuego,  manchada  con  la  sangre  de  sus  hijos 
fieles,  asesinados  casi  á su  vista.” 

Pasaron  veintinueve  años  desde  que  Curci 
escribió  estas  palabas,  y ¿qué  sucede  hoy? 

Pío  IX  se  halla  otra  vez  prisionero  en  su  pro- 
pia morada,  y Curci  es  de  los  que  tienen  elogios 
para  sus  carceleros,  de  los  que  quieren  concer- 
tarse con  ellos,  de  los  que  amargan  los  últimos 
dias  del  venerable  Pontífice,  con  escritos  llenos 
de  insolencia  y orgullo. 

Progresos  económicos  del  reino  de  Italia. 
—La  miseria  en  Italia  es  extremada.  Así  el  nú- 
mero de  robos  aumenta  en  una  proporción  es- 
pantosa y bandas  de  ladrones  pululan  por  todas 
partes. 

Ultimamente  un  rico  propietario  de  Frocino- 
ne  ha  sido  secuestrado  por  unos  bandidos  que 
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pedian  por  su  rescate  100,000  francos.  Frosinone 
está  á tres  horas  de  Roma. 

Así  se  leen  en  los  diarios,  artículos  que  tienen 
por  epígrafe  estas  palabras:  “En  Italia  se  mue- 
ren de  hambre.” 

El  Dovere,  examinando  los  registros  de  la 
policía,  que  de  algunos  dias  á esta  parte  dan  un 
aumento  notable  de  arrestos  por  ociosidad  y va- 
gancia, escribia  uno  de  estos  últimos  dias  estas 
líneas  espeluznantes: 

“La  crisis,  decia,  que  aflige  á Italia  desde  hace 
algunos  años,  la  atonía  comercial  é industrial,  la 
miseria,  en  medio  de  la  cual  languidece  el  traba- 
jo productivo,  sin  que  un  rayo  de  sol  benéfico 
venga  á dar  vida  á este  pais,  todo  esto  va  toman- 
do un  carácter  de  gravedad  á medida  que  los  ri- 
gores del  invierno  se  hacen  sentir  en  la  casa  del 
proletario,  donde  no  se  encuentra  hoy  ni  pan,  ni 
leña,  ni  carbón.  El  frió  aumenta  los  estragos  del 
hambre,  y la  policía  no  se  ocupa  solamente  en 
prender  á los  ociosos  que  pululan  por  esas  calles, 
sino  en  llevar  á los  cementerios  á los  muchos  que 
sucumbirán  en  ellos  muertos  de  hambre  y de  frió. 

“No  hay  diputado  que  no  se  haya  hecho  eco 
en  el  Parlamento  de  las  tristes  condiciones  en 
que  se  encuentra  la  Ciudad  Eterna  desde  la  épo- 
ca que  se  llama  de  su  redención.  Después  de  ha-' 
ber  hablado  de  la  carestía  de  los  artículos  de  co- 
mercio, del  precio  triplicado  y aun  cuadruplicado 
de  las  habitaciones,  de  la  enorme  avalancha  de 
impuestos  que  ha  caido  sobre  los  pobres  romanos 
desde  el  dia  siguiente  á una  inundación  que 
habia  arruinado  su  comercio  y su  industria,  el 
diputado  Baccelli  exclamaba:  “No  me  negareis 
después  de  esto  que  hace  falta  que  la  virtud  del 
sacrificio  y la  paciencia  sean  muy  grandes  en  los 
romanos  para  que  éstos  no  maldigan  el  dia  de  su 
redención.” 

Esta  andanada  provocó  rumores  y negativas; 
mas  la  verdad  quedó  en  su  lugar. 

PROVISION  DE  IGLESIAS  É IMPOSICION  DEL  CA- 
PELO CARDENALICIO.  — Su  Santidad  impuso  el 
capelo  el  31  de  Diciembre  en  el  Vaticano  á los 
eminentísimos  cardenales: 

Francisco  Regnier,  Arzobispo  de  Cambray, 
creado  y publicado  en  el  Consistorio  de  22  de 
diciembre  de  1873. 

Enrique  Eduardo  Manning , Arzobispo  de 


Westrainster,  creado  y publicado  en  el  Consis- 
torio de  15  de  marzo  de  1875. 

Godofredo  Saint-Mare,  Arzobispo  de  Rennes, 
creado  y publicado  en  el  Consistorio  de  17  de 
diciembre  de  1875. 

Vicente  Moreti,  Arzobispo  de  Rávena,  creado 
y publicado  en  el  Consistorio  de  28  de  Diciembre 
1877. 

Antonio  Pellegrini,  craedo  y publicado  en  el 
Consistorio  de  28  de  Diciembre  de  1877. 

Su  Santidad,  después  de  haber  cerrado  la  boca 
á los  señores  cardenales  Morteti  y Pellegrini, 
preconizó: 

Al  reverendo  don  Juan  María  Berengo,  sacer- 
dote de  Venecia  y Canónigo  del  Capítulo  Pa- 
triarcal, para  la  diócesis  de  Adris. 

Al  doctor  don  Eduardo  Rosaz,  para  la  dióce- 
sis de  Susa. 

A don  Tomás  Sivilla  y G-ever,  para  la  dióce- 
sis de  Gerona. 

A monseñor  Rosario  Trungillo, Vicario  capitu- 
lar del  arzobispado  de  Nápoles,  para  la  diócesis 
de  Gallipoli,  in  partibus  infidelium. 

Al  Reverendo  Doctor  Joaquin  Larra,  para  la 
Diócesis  de  Martina,  m partibus  infidelium. 

También  fueron  publicados  otros  nombra- 
mientos que  habian  sido  hechos  por  Breves,  re- 
sultando provistas  las  diócesis  de  Bois-le-duc, 
Rass,  Antedona,  Zahora,  Colofonia  y Evasi,  las 
tres  últimas  in  partibus  infidelium. 


SANTOS 

FEBRERO  28  días — Sol  en  Piscis 

10  Domingo  Santos  Guillermo,  Ireneo  y Escolástica. 

Cuarto  creciente  .'i  las  9,32  de  la  mañana. 

11  Lünes  Santos  Valerio  Saturnino  y Desiderio. 

12  Martes  Santa  Eulalia  virgen  y miírtir. 

13  Miércoles  Los  26  santos  mártires  del  Japón, — San  Grego- 

rio y Benigno. 

El  17  Luna  llena  á las  7,32  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  5,21;  se  pone  á las  6,39 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  miércoles  13  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción mensual  en  honor  de  San  José  y pidiendo  por  las  nece- 
sidades de  la  santa  Iglesia. 
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Todos  los  Bftbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  nocte  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  lo<  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Hoy  domingo  1 0 .1  las  8 de  la  mañana  celebrará  la  misa  Su 
Señoría  Ilustrísima,  á continuación  tendrá  lugar  la  ceremo- 
nia de  la  profesión  de  varias  novicias  y la  toma  de  hábito  de 
algunas  postulantes. 

Habrá  sermón,  terminando  la  función  con  bendición  del 
Santísimo.  En  segada  habrá  una  misa  rezada. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2>^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  loa  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  la 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordpn.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  do  todos  los  santos 
jpor  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

\ Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  6)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

I 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 


Todos  los  s.ábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  dominaos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á loe 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

' FEBRERO 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesasó  en  la  Matriz. 

12 —  Carmen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  JSaNTÍSIMO 

Se  espera  la  asistencia  al  funeral  que  por  nuestro  Hermano 
don  Luis  Becco  se  celebrará  el  lúnes  11  del  corriente  á las  8 
de  la  mañana  en  la  iglesia  Matriz. 

Secretario. 


FUNERAL 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  San 
Franci.sco,  celebra  los  funerales  por 
su  finado  hermano  D.  Domingo  Her- 
nández en  los  dias  1 1 y 1 2 del  corrien- 
te á las  8 de  la  mañana. 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


F undado  en  1®  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 
rOR^üN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10$  ORO 


, ■ • - 


POHTlFtCt  Y REY 

VICTIMA  ILUSTRE 

IDE  LA.  EET^OLUCIOISr  "Sr  EL  LIBEEA-LISISíIO 

FALLECIO  EN  EL  VATICANO 


EL  5 DE  FEBRERO  OE  18/8 

AL  CUMPLIR  LOS  86  AÑOS  DE  SU  EDAD 

Y EL 

ANIVERSARIO  33  DE  SU  GLORIOSO  PONTIFICADO 


OREMOS  POR  EL. 


98 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


T>XO  IX 

Una  tristísima  nueva  acaba  de  conmover  al 
orbe  católico.  El  telégrafo  nos  anuncia  la  muer- 
te del  venerando,  del  santo  Pontífice  Pió  IX. 

Basta  recordar  el  nombre  de  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX  para  que  se  despierten  en  to- 
dos los  corazones,  aún  en  los  de  sus  enemigos, 
los  sentimientos  de  sincera  simpatía,  de  amor  y 
veneración. 

Pió  IX  es  grande  por  sus  sublimes  virtudes, 
y especialmente  por  su  celo  y por  su  caridad. 

Basta  leer  los  apuntes  biográficos  referentes  á 
este  gran  Pontífice  que  andan  de  mano  en  mano 
para  ver  que  su  vida  de  sacerdote  y de  pontífice 
ha  sido  una  larga  série  no  interrumpida  de  obras 
de  caridad  y de  celo  verdaderamente  apostólico 
por  el  bien  de  la  Iglesia,  por  la  salvación  de  las 
almas.  - 

Su  Pontificado  el  mas  dilatado,  lia  sido  tam- 
bién el  mas  combatido  y el  mas  glorioso. 

Treinta  y dos  años  ha  dirigido  la  nave  de  la 
Iglesia  y esos  treinta  y dos  años  han  sido  una 
prolongada  série  de  combates  con  la  impiedad  y 
la  Revolución. 

Ni  las  mas  crueles  decepciones  recibidas  de 
aquellos  á quienes  mas  habia  favorecido,  ni  la 
mas  cruda  guerra  por  parte  de  la  impiedad  en- 
tronizada en  los  gobiernos,  ni  la  felonía  y la  trai- 
ción por  parte  de  los  que  llamándose  sus  súbdi- 
tos atropellaron  y hollaron  sus  derechos;  nada 
fué  suficiente  para  entibiar  su  ardiente  caridad 
para  con  sus  mismos  enemigos,  ni  para  quebran- 
tar su  celo  y firmeza  en  sostén  de  los  legítimos 
derechos  de  la  Iglesia. 

El  Pontificado  de  Pió  IX  fecundo  en  comba- 
tes lo  ha  sido  también  en  hechos  grandiosos  que  | 
obligan  á sus  mismos  enemigos  á venerar  su  me- 
moria, á llamarlo  el  Pontífice  mas  grarde  y mas 
amado  de  los  pueblos. 

La  declaración  del  Dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  el  Syllabus,  el  Concilio  Vaticano,  la 
declaración  del  Dogma  de  la  Infalibilidad  y por 
último  el  enérgico,  constante  y sublime  non 
possumus,  son  otros  tantos  timbres  de  gloria  im- 
perecedera vinculados  á la  historia  y al  nombre  i 
del  gran  Pió  IX.  I 

Ni  los  trabajos,  ni  la  prolongada  lucha  que  ha  j 
debido  sostener  con  la  impiedad,  ni  la  fatigosa  | 
tarea  de  atender  por  sí  mismo  á tantos  y tan  | 
importantes  asuntos,  fueron  bastantes  á debili-i 


tar  su  inteligencia  siempre  despejada,  su  alma 
siempre  enérgica,  su  corazón  siempre  benigno  y ¡ 
bondadoso.  ¡ 

Rechazó  con  energía  las  pretensiones  y los  i 
ataques  de  sus  enemigos;  pero  siempre  orando 
por  esos  mismos  enemigos,  por  manera  que  sus  1 
fervientes  oraciones  han  obtenido  á algunos  de 
ellos  la  gracia  del  arrepentimiento  y á Pió  IX  el 
inefable  consuelo  de  ver  en  ello  la  obra  de  la 
Divina  Misericordia. 

Si  para  el  universo  católico  el  nombre  de  Pió 
IX  es  y será  siempre  un  nombre  el  mas  querido 
y venerado,  para  los  pueblos  americanos,  para 
Montevideo  especialmente  debe  ser  objeto  de  un 
especialísimo  amor  y respeto. 

Pío  IX  en  los  primeros  años  de  su  carrera  vi- 
sitó la  América  permaneciendo  por  algún  tiempo 
en  Montevideo.  Esa  visita  á América,  esa  per- 
manencia temporal  en  Montevideo  jamás  se  bor- 
raron de  la  memoria  y del  corazón  de  Pió  IX. 

La  América  del  Sud  fué  siempre  objeto  de  su 
especial  predilección.  Montevideo  le  debe  los 
testimonios  de  un  particular  aprecio. 

Uno  de  los  testimonios  de  su  predilección  por 
la  América  del  Sud  lo  tenemos  en  la  fundación 
del  Colegio  Pió  Latino  Americano  fundado  bajo 
sus  auspicios  en  Roma  para  la  formación  del 
Clero  sud-americano. 

Montevideo  en  especial  fué  honrado  no  há 
mucho  tiempo,  recibiendo  para  nuestra  iglesia 
Matriz  el  honroso  título  de  Basílica  menor,  otor- 
gado espontáneamente  por  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX  en  conmemoración  de  los  tres  me- 
ses que  celebró  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en 
dicha  iglesia. 

Estos  y otros  recuerdos  especiales  unidos  á la 
veneración  de  todo  el  mundo  católico  hácia  el 
grande  y santo  Pontífice  Pió  IX,  harán  que  su 
nombre  y la  memoria  de  sus  virtudes  queden  ínti- 
mamente grabadas  en  todos  los  corazones. 

Unamos  nuestras  preces  á las  de  todo  el  orbe 
católico,  para  pedir  al  Señor  otorgue  la  corona 
que  con  sus  sublimes  virtudes  supo  ganar  el 
mártir  del  Vaticano,  el  gran  Pió  IX. 
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iE>xo  ix: 

(Q.  E.  P.  D.) 

“La  ola  combate  íl  la  roca,  es  cierto; 
“pero  cuando  la  roca  es  firme,  la  ola 
“que  se  abalanzaba  á la  cima  cae  á sus 
“pies  convertida  en  espuma  y no  pro- 
“duce  otro  efecto  que  el  de  pulirla,  em- 
“blanquecerla  y purificarla. 

Palabras  de  Pió  IX  á la  Diputación 
de  las  órdenes  monásticas. — Enero  1860 

Pío  IX  duerme  ya  eu  el  Señor.  El  telégrafo 
nos  lia  hecho  saber  que  el  5 de  febrero,  el  alma 
del  Pontífice,  desligándose  de  los  vínculos  de  la 
carne,  voló  á las  regiones  donde  moran  en  la 
eternidad  los  que  en  el  tiempo  vivieron  y murie- 
ron como  murió  y vivió  Pió  IX. 

¡Era  tiempo!  Débil  é inerme  en  la  tierra,  ha- 
bía emplazado  á sus  opresores  para  ante  el  tri- 
bunal del  cielo.  Ellos  estaban  ya  allí,  y allí  á ido 
á reunírseles  Pió  IX,  solo,  con  sus  obras,  y ante 
aquel  Dios  que,  en  su  dia,  juzga  á las  justicias 
mismas. 

Los  últimos  momentos  del  Pontífice  han  de 
haber  sido  impregnados  de  una  indefinible  amar- 
gura y de  una  inefable  resignación. 

A su  vista  habrán  pasado  los  treinta  y dos 
años  de  su  pontificado,  alegres  unos,  turbados 
otros,  tormentosos  los  mas,  difíciles  todos.  Ante 
ella  habrán  desfilado  las  orgías  revolucionarias 
en  que  se  fraguaba  en  el  bienio  del  46  al  48,  su 
pérdida  y la  de  la  Iglesia;  las  saturnales  de  la 
llamada  república  romana;  la  refinada  hipocre- 
sía del  mas  chico  de  los  Napoleones;  la  astuta 
perfidia  de  Cavour,  la  nécia  audacia  de  Mazzini, 
los  latrocinios  de  G-aribaldi,  la  indefinible  figura 
de  Víctor  Manuel,  la  grotesca  comparsa  de  los 
Mamiani,  Eatazzi,  Mingheti,  Crispí,  Mancini, 
Depretis  y Nicotera;  los  depredadores  y los  de- 
predados, los  príncipes  que  cayeron,  y los  aven- 
tureros que  abortó  el  abismo  en  la  hora  de  las 
celestes  venganzas.  ¡Ab!  Pió  IX,  como  los  pri- 
meros discípulos  del  Cristo,  había  sido  enviado 
al  mundo,  y mas  aun  á la  Italia,  sicut  agnus  in 
medio  luporum,  como  un  corderito  á una  mana- 
da de  rapaces  lobos.  Sus  ojos  habrán  sondeado 
afanosos  las  sinuosidades  misteriosas  de  un  por- 
venir que  llega,  y removido  con  dolor  los  recuer- 
dos de  un  ayer  ya  sepultado. 

Ayer,  la  Iglesia  hacia  á Pió  IX  el  depositario 
de  sus  bienes;  boy  Pió  IX  nada  lega  á la  Iglesia, 
nada,  sino  sus  ejemplos,  que  son  heróicos,  su 


memoria,  que  será  inestinguible  en  el  mundo, 
como  lo  son  los  rayos  del  sol  que  nos  dá  vida. 
Pío  IX  muere  en  una  Roma  que  ya  no  es  de  los 
Papas,  sino  de  los  Césares,  y en  un  Vaticano  que 
le  ha  dejado  de  limosna  uno  de  estos.  En  las 
gradas  de  su  sepulcro  no  velará  el  soldado  que 
enjuga  disimuladamente  con  el  dorso  de  su  mano 
callosa  la  furtiva  lágrima,  sino  el  pretoriano, 
adusto  siempre  y siempre  venal,  que  hizo  la 
guardia  en  el  sepulcro  de  roca  de  José  Arimatbea. 

¡Cuanta  iniquidad  consumada  para  llegar  á 
ese  fin!  ¡Cuanta  senda  tortuosa  recorrida!  El 
Papa  habrá  visto  acudir  esas  imágenes  á su 
mente,  amargando  los  últimos  instantes  de  su 
existencia  terrena. 

Pero  su  mano  posada  sobre  su  corazón,  tan 
puro,  tan  igual  siempre,  tan  sereno  en  la  borras- 
ca, tan  firme  en  los  horrores  de  la  tempestas,  tan 
indomable  ante  el  altivo,  como  tierno  para  con 
el  humilde,  daríale  completo  testimonio  de  la 
inculpabilidad  de  su  vida,  que  llena  un  siglo,  y 
de  la  rectitud  de  sus  actos  todos.  La  Iglesia  ha 
padecido  despojo  y persecución;  pero  no  han  fal- 
tado decisión  y valor  al  corazón  de  Pió  IX. 

Magnánimo  y nada  receloso,  abrió  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado,  á los  desterrados  políticos 
las  puertas  de  la  pátria.  Perjuros  ellos,  dester- 
raron á su  repatriador.  Repuesto  en  .su  solio,  con 
el  auxilio  de  los  que  mas  tarde  se  jugaron  sus 
vestiduras,  no  ejerció  una  sola  represalia,  ni 
puede  nadie  imputarle  un  movimiento  de  ven- 
ganza. Políticos  ambiciosos  habian  menester  las 

O 

tierras  de  la  Iglesia  para  redondear  su  propia 
heredad,  y,  con  la  espada  en  la  mano  y el  cañón 
á retaguardia,  se  las  pidieron  á Pió  IX.  Este  los 
midió  con  su  mirada,  pero  nada  mas.  De  la  pe- 
tición pasaron  á la  rapiña,  y á la  rapiña  opuso 
Pío  IX,  que  no  podía  hacer  otra  cosa,  un  simu- 
lacro de  resistencia  á mano  armada  y una  protes- 
ta que  aun  turba  y perturba  la  posesión  de  los 
raptores.  Cuando  la  petición,  no  dirigió  á los 
bandoleros  de  sombrero  en  mano,  ni  una  pala- 
bra, ni  un  gesto,  ni  un  ademán  ofensivo;  cuando 
el  salteamiento,  no  les  dirigió  tampoco  ni  una 
palabra,  ni  un  gesto,  ni  un  ademan  de  debi- 
lidad. 

Así  pasaron  diez  años,  ó mejor  once.  Las  pro- 
vincias pontificias  fueron  cayendo,  una  á una, 
en  manos  del  que  ya  ha  sido  juzgado  por  Dios. 
“Viéronse  entóneos,  como  dice  el  insigne  Veui- 
llot,  muchos  ladrones,  muchos  ilusos,  y mas 
traidores  que  de  costumbre.”  Cayó  Roma,  por 
fin,  en  los  momentos  en  que  el  catolicismo  con- 
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gregaba  en  ella  una  de  sus  envidiadas  é inimita- 
bles asambleas.  La  Iglesia,  que  tenia  en  ella  el 
patrimonio  de  los  fieles  y reinaba  allí,  subió  á las 
cumbres  del  Gólgota.  Con  ella  subió  Pió  IX,  y 
allí  ha  permanecido  casi  ocho  años,  sin  poner  los 
pi6s  fuera  de  su  triste  albergue,  prisionero  de  la 
revolución,  que  ha  hecho  de  Italia  una  ruina 
barnizada,  pero  prisionero,  sobre  todo,  de  la  dig- 
nidad de  la  Iglesia  y de  su  propia  dignidad. 

En  esos  ocho  años  ha  visto  pisoteado  millares 
de  veces  el  derecho  de  propiedad,  por  los  que  se 
llaman  apóstoles  del  derecho.  Los  mismos  que 
á él  le  robaron  el  cetro,  robaron  sus  dotes  á las 
vírgenes  del  Señor,  el  fruto  de  sus  trabajos  á los 
frailes,  los  fondos  con  que  se  sostenían  algunas 
funciones  extrangeras,  templos  de  la  ciencia  ó 
asilos  del  infortunio.  Los  alistados  en  la  milicia 
del  Señor  han  sido,  por  una  cosa  que  se  llama 
ley,  desnudados  de  su  hábito;  y vestidos  de  his- 
triones, hánse  visto  tal  vez,  arma  al  brazo,  pre- 
cisados á dar  guardia  en  las  inocentes  distraccio- 
nes de  su  señor. 

Todo  lo  ha  visto  Pió  IX;  no  podia  oponer  á 
ello  sino  el  acento  de  su  protesta,  y Dios  no  le 
ha  de  pedir  cuenta  de  no  haberlo  hecho.-  Sus  pro- 
testas son  el  monumento  de  su  gloria,  la  pesadi- 
lla de  sus  adversarios,  que  fingen  acogerlas  con 
burlas,  pero  que  las  llevan  clavadas  en  su  cora- 
zón, como  lleva  clavado  el  asesino  el  último  ¡ay! 
de  su  víctima  inocente.  Para  protestar  no  miró 
sino  si  la  justicia  era  violada:  si  lo  era  jamás 
guardó  silencio  por  temor  de  una  nueva  injusti- 
cia, mayor  que  la  pasada.  Sabia,  sí,  que  tras 
una  ley  protestada,  los  Parlamentos,  en  donde 
la  casi  unanimidad  la  componían  Petrucellis  de 
la  Giatina,  hombre  de  quien  dice  un  autor  ser 
“uno  de  las  demagogos  que  han  corrido  vaga- 
mundos por  todas  las  malas  sendas,”  los  Parla- 
mentos, decíamos,  dictarían  otra  peor;  pero  á 
Pío  IX  le  bastaba,  para  no  aceptarla,  el  que  filó- 
se mala.  A este  propósito  decía  el  mismo  Pió  IX 
en  cierta  ocasión,  hablando  de  las  proposiciones 
que  se  le  hacían: — “Ningún  trabajo  me  cuesta: 
se  obstinan  en  pedirme  cosas  tan  contrarias  á la 
fé  cristiana  como  al  honor  humano;  es  facilísimo 
decir  nó” 

Pío  IX  no  era  del  mundo,  por  eso  el  mundo 
ha  ceñido  espina  á su  sien,  y,  después  de  haber- 
lo despojado  del  manto  real,  ha  cubierto  sus 
hombros  augustos  con  púrpura  irrisoria.  Pero  el 
mundo,  que  arrojó  piedras  al  Hijo  de  Dios,  y le 
abofeteó,  y rasgó  sus  carnes  con  azotes,  oprimió 
sus  hombros  con  la  cruz,  y al  fin,  le  arrancó  en 


el  patíbulo  el  último  de  sus  mortales  suspiros, 
vió  á la  cruz  rematando  las  fachadas  de  los  tem- 
plos, las  cúpulas  de  los  monumentos,  las  coronas 
de  los  reyes,  la  cimera  del  soldado,  la  cogulla  del 
fraile  y el  almena  del  castillo,  la  choza  del  feu- 
datario apegado  al  terruño,  y hasta  la  guarida 
del  malhechor.  La  cruz  lo  llenó  todo  en  el  mun- 
do, y Pío  IX  llenará  todo  en  su  siglo. 

Poco  importa  para  esto  que  le  hayan  sido 
quitados  en  vida  los  esplendores  de  la  soberanía 
temporal.  La  opinión  del  Pontífice  sobre  ese  po- 
der, está  concebida  en  pocas  palabras;  importa 
que  la  conozcámos  y la  conozcan,  aun  mejor  que 
nosotros,  los  que  tanto  han  calumniado  al  gran 
Pontífice.  Cierto  dia  que  Pió  IX  daba  audiencia 
á Luis  Veuillot,  la  conversación  giraba  sobre  los 
peligros  que  amagaban  á la  Iglesia.  “El  Papa, 
“decía  Pío  IX,  debe  estar  en  las  catacumbas  ó 
“reinar  en  Poma.  Yo  no  tengo  apego  á lo  exte- 
“rior  del  poder  temporal.  Paréceme  no  ignorar 
“que  no  soy  Papa  para  estar  rodeado  de  mi  po- 
“bre  corte  y pasearme  en  coche  de  cuatro  caba- 
“llos  ¿Qué  importancia  puedo  dar  á esas  cosas.í* 
“Esa  exterioridad  es  un  puesto  señalado  al  Jefe 
“de  la  Iglesia,  á la  manera  que  los  ojos  tienen  un 
“lugar  señalado  en  el  cuerpo  humano,  y los  que 
“pretendiesen  cambiar  de  lugar  los  ojos,  trata- 
“rian  en  realidad  de  arrancarlos..  Sostengo  el 
“poder  temporal  y lo  defenderé  á riesgo  de  la 
“vida,  porque  el  poder  temporal  es  útil  para  la 
“plena  libertad  de  la  Iglesia,  y esta  es  necesaria 
“á  la  sociedad  católica  y á todo  el  linaje  huma- 
“no.  Si  el  Vicario  de  Jesucristo  baja  á las  cata- 
“cumbas,  será  por  la  impiedad  de  la  fuerza  y 
“por  la  desgracia  de  los  hombres.  Bajará  tam- 
“bien  á ellas  Jesucristo,  y con  él  la  libertad;  Dios 
“y  la  libertad  no  quedarán  ya  en  la  tierra.  Sin 
“duda  se  restablecerá  un  dia  el  órden;  pero 
“¡cuándo  y á costa  de  qué  catástrofes!” 

Pío  IX  no  ha  sido  testigo  de  ese  restableci- 
miento; pero  ha  visto  al  mundo  encaminarse 
hácia  él,  y ha  visto,  sobre  todo,  á la  Italia  reco- 
giendo del  lecho  de  muerte  de  Cavour,  de  Víctor 
Manuel  y Lamármora,  una  enseñanza  que  no 
será  perdida.  Al  morir  Pió  IX,  no  estamos  en  el 
órden,  pero  estamos  tal  vez  en  los  confines  que  lo 
separan  del  desórden. 

El  siglo  XIX  debe  al  Papa  que  acaba  de  mo- 
rir ese  inmenso  beneficio,  como  le  debe  otros  in- 
finitos. A él  deben  la  Inglaterra  y Holanda  que 
haya  sido  restablecida  la  sucesión  de  sus  pasto- 
res. A él  deben  los  Estados-Unidos  la  sucesión 
de  BUS  obispos.  A él  debe  la  América  el  honor  de 
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que  uno  de  sus  hijos  se  siente  en  el  Sacro  Colegio 
y el  beneficio  de  tener  en  Eoma  un  colegio  para 
educación  de  sus  sacerdotes.  A él  debe  nuestra 
república  la  erección  del  arzobispado  de  Buenos 
Aires  y las  de  los  obispados  de  S.  Juan  y Para- 
ná. Las  iglesias  de  Italia  le  deben  en  gran  parte 
el  no  haber  sido  cerradas  por  falta  de  lo  necesa- 
^rioparael  culto.  El  catolicismo  le  debe  a él 
después  de  á Dios,  la  unión  maravillosa,  la  per- 
fecta concordia  que  liga  á todas  las  iglesias  del 
orbe.  Deja  definidos  dos  dogmas;  el  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María,  bajo  cuya  protec- 
ción ha  sido  colocado  el  mundo,  y el  de  la  Infa- 
libilidad Pontificia  que  cierra  la  puerta  á disen- 
siones como  las  galicanas  y jansenistas,  en  los 
últimos  siglos. 

La  dificultad  de  los  tiempos,  las  vicisitudes 
políticas;  y ni  siquiera  la  falta  de  salud  personal, 
en  los  dias  últimos  de  su  vida,  jamás  fueron  par- 
te para  que  dejase  de  inspeccionar  y dirigir  por 
sí  mismo  todos  los  asuntos.  Los  que  cierran  sus 
ojos  á la  luz  del  milagro,  exhumen  de  entre  sus 
expedientes  el  que  sea  bastante  para  explicar 
como  un  octogenario  podia  humanamente  llenar 
tantas  y tan  múltiples  atenciones. 

Dios  le  ha  llamado  á sí,  como  se  llama  á un 
servidor,  fiel  en  lo  poco,  para  constituirlo  en  reino 
sobre  mucho.  El  vacío  que  deja  en  el  mundo  es 
grande.  Estamos  á mas  de  dos  mil  leguas,  y 
desde  que  sabemos  con  certidumbre  que  Pió  IX 
ha  muerto,  falta  algo  á nuestro  corazón,  algo 
que  ya  no  hallaremos  sino  en  la  pátria  de  los 
justos. 

La  comunión  de  los  fieles  está  de  duelo.  Dios, 
seguramente,  no  negará  un  piloto  para  su  nave. 
Tal  vez  á estas  horas  la  borrasca  se  habrá  desen- 
cadenado en  Europa.  Pero  la  palabra  de  Cristo 
“ecce  ego  vobiscum  sum’'  aparece  todavia  escri- 
ta con  caractéres  de  fuego  sobre  la  roca  de  los 
siglos,  y el  muerto  á quien  lloramos  nos  ha  dicho 
en  las  palabras  que  sirven  de  lema  á este  artí- 
culo:— “la  ola  combate  á la  roca,  es  cierto;  pero 
“cuando  la  roca  es  firme,la  ola,que  se  abalanzaba 
“á  la  cima,  cae  á sus  piés  convertida  en  espuma, 
“y  no  produce  otro  efecto  que  el  de  pulirla,  em- 
“blanquecerla  y purificarla.” 

La  Iglesia  es  siempre  esa  roca.  Pió  IX  lo  bu 
sido  también  durante  treinta  y dos  años.  La  ola 
revolucionaria  lo  ha  azotado  sin  envolverlo,  ha 
lamido  sus  pies  hecha  ya  espuma,  lo  ha  pulido, 
lo  ha  emblanquecido  y purificado,  lo  ha  corona- 
do con  la  esplendente  diadema  del  martirio  del 

espíritu,  el  mas  prolongado  y cruel  de  todos  los 
j martirios. 


Merced  á ello,  nosotros  nos  inclinamos  hoy  so- 
bre la  tumba  de  Pió  IX,  como  se  postraban  los 
primitivos  cristianos,  en  los  senos  de  sus  cata- 
cumbas sobre  las  de  sus  mártires;  con  veneración, 
con  respeto;  mas  bien  buscando  consuelo  que 
derramando  plegarias. 

¡Paz  sobre  ella!  ¡Paz  sobre  la  memoria  del 
que  sin  duda  la  goza  en  el  seno  de  Dios,  y paz 
sobre  los  que  quedamos  sin  padre,  sin  amigo  y 
sin  pastor! 

{América  del  Sud  de  Buenos  Aires. 


iíxtíriíi: 


La  revolución  en  el  Ecuador 

Quito. — 1877. — Noviembre  11.  — La  ciudad 
está  conmovida  con  las  noticias  que  sucesiva- 
mente han  recibido  del  asalto  que  el  general 
Yepez  dió  con  30  hombres  á la  guarnición  de 
Tulcan  compuesta  de  50,  la  ocupación  de  Ibarra; 
y el  descalabro  del  coronel  Vivero  en  San  Pablo, 
tomado  con  toda  su  gente,  y la  aproximación  y 
ocupación  de  Cotocollado  por  Yepez. 

A las  5 P.  M.  corre  el  rumor  de  que  la  guar- 
nición se  retira:  los  archivos  han  sido  empacados 
y hay  mas  de  300  caballos  listos.  El  general 
Vernaza  visita  al  Ministro  Rueda,  manifestando 
de  paso  que  va  á dar  sus  agradecimientos  por 
sus  oportunos  oficios  para  hacer  venir  auxilio  de 
Colombia. 

A las  7 y media  A.  M.  entra  del  sur  el  coronel 
Ortega  con  1,150  hombres  de  refuerzo  y luego  se 
procede  á fortificar  la  plaza,  formando  8 barrica- 
das en  cada  una  de  la  salida  de  la  plaza,quedan- 
do  cuadra  y media  avanzadas  la  de  la  calle  de  la 
Merced  y las  de  San  Juan  que  aseguraban  los 
cuarteles. 

Dia  12. — A las  11  A.  M.  aparece  la  fuerza  de 
Yepez  (1500  hombres  poco  mas  ó ménos)  (l)*en 
el  alto  de  la  Cruz  de  Pichincha.  Acto  continuo 
se  procede  á demoler  la  parte  pequeña  de  la  mu- 
ralla inmediata  á la  Cruz  de  la  Merced  que  da 
frente  á la  barricada.  Por  la  noche  se  abren  fosos 
frente  á las  barricadas  que  se  modifican  notable- 
mente. 

(1)  Según  las  cartas  particulares,  y aun  los  documentos 
oficiales  del  Gobierno  dictatorial,  solo  hubo  500  hombres  ar- 
mados de  pésimos  fusiles:  el  resto  era  jente  desarmada  y 
reunida  al  general  Yepez  sin  mas  que  el  gran  entusiasmo  de 
que  se  hallaba  animada. 
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Día  13. — Aun  conservan  sus  posiciones  los  be- 
ligerantes. Mas  de  dos  mil  hombres  defienden  la 
plaza. 

Son  las  7 y tres  cuartos  A.  1\T.  y descargas  re- 
petidas hacen  cundir  la  alarma,  pero  luego  se 
descubre  que  ha  sido  desconocida  una  partida 
avanzada  de  la  misma  guarnición  y que  se  han 
batido  con  los  mismos,  quedando  muertos  cinco 
soldados  y un  sargento,  según  unos,  y 16  según 
otros,  siendo  difícil  conocer  la  verdad  por  el  inte- 
rés que  se  descubre  en  ocultarla. 

Dia  14. — Son  las  doce,  y se  nota  que  en  las 
alturas  la  fuerza  invaeora  se  forma  en  columna 
y pronto  empieza  á desfilar  hácia  abajo,  dividida 
en  tres  cuerpos.  La  vanguardia  se  dirige  hácia 
San  Juan  y el  resto  ocupa  ‘‘El  Tejar”  cuando 
una  fuerte  lluvia  empieza.  Solo  desde  la  plaza 
se  disparan  algunos  tiros 'de  rifle  y uno  úotro  de 
cañón. 

Son  las  4 P.  M.  y bajo  una  copiosa  lluvia  con 
ardoroso  entusiasmo  los  invasores  se  apoderan  de 
la  ciudad,  sin  estorbo,  rompiéndose  un  nutrido 
fuego  al  ocupar  las  boca-calles  inmediatas  á las 
trincheras.  Forzada  una  ventana  del  convento 
de  la  Merced,  se  coloca  un  reten  en  la  torre,  que 
dirige  tiros  certeros  á la  plaza,  de  donde  se  con- 
testa con  millares.  Manuel  Polanco,sacac?o  cua- 
tro dias  antes  del  Panóptico  á servir  al  Giobietno, 
recibe  un  balazo  en  la  cabeza,  siendo  el  primero 
que  se  pone  á la  vanguardia  de  los  que  después 
de  esta  jornada  fratricida  deben  presentarse  al 
tribunal  supremo  á rendir  estrechas  cuentas  de 
sus  obras.  La  artilleria  hace  sentir  su  eco  ater- 
rador en  todas  direcciones,  sin  descanso,  pero  sin 
éxito.  El  fuego  de  las  fortificaciones  es  diez  ve- 
ces mayor  que  el  que  sostienen  los  invasores  me- 
dio armados  y peor  municionados. 

Dia  15. — Son  las  6 A.  M.  y hasta  ahora  no  ha 
cesado  el  fuego  un  solo  instante,  pero  no  se  ven 
cadáveres  sino  en  muy  escaso  número.  Dentro  de 
la  plaza  han  muerto  algunos  y entre  ellos  el  co- 
mandante Cobo,  de  Ambato.  A las  7 se  nota 
desconcierto  entre  los  invasores,  piden  municio- 
nes y no  hay  quien  se  las  suministre,  y empiezan 
á tirar  con  bolas  de  cristal,  piedras  y otras  mate- 
rias extrañas.  Apercibida  la  guarnición  de  la 
falta  de  armas  y mas  aun  de  la  de  municiones 
en  el  campo  enemigo,  toma  la  ofensiva,  deja  las 
barricadas  y ataca  decididamente.  La  retirada 
empieza  en  todas  direcciones  y á la*  9 no  quedan 
ya  en  la  ciudad  sino  los  refugiados. 

Ha  terminado  el  combate:  pero  no  se  piensa 
en  la  persecución  sino  en  la  matanza  sin  distin- 


ción sobre  puertas  y ventanas,  se  rompen  las  cer- 
raduras, se  violan  las  habitaciones  y el  ángel  de 
la  muerte  bate  sus  alas  sobre  la  afligida  ciudad, 
que  léjos  de  la  misericordia  y el  perdón  empieza 
á presenciar  las  mas  sangrientas  escenas. 

Dia  16. — Son  las  8 de  la  mañana  y la  plaza  de 
la  Merced  está  cuajada  de  jente.  Lágrimas  aquí, 
deprecaciones  allá,  y lamentos  en  todas  partes 
forman  un  murmullo  aterrador.  Todos  se  dispu- 
tan para  llegar  á coutemplar  aquel  grupo  infor- 
me de  cadáveres,  fruto  de  una  guerra  sembrada 
por  el  odio  y la  intolerancia  y finalizada  por  el 
crimen.  Solo  Dios,  Jaez  Supremo  y justiciero, 
sabe  el  por  qué  de  este  castigo  terrible,  y solo  á 
El  es  dado  exigir  la  responsabilidad  á los  autores 
de  tanto  daño.  Los  hombres  son  parte  en  este 
juicio  formidable;  niuguno  de  ellos  puedo  ser 
juez  itnparcial. 

A las  12  los  PP.  lazaristas  se  encargaron  de 
conducir  al  cementerio  de  San  Blas  los  cadáveres 
de  la  Merced,  que  reconocidos  ya  resultan  ser 
soldados  del  pais,  y de  los  particulares  asesinados. 

Dia  17.  — Se  encuentran  muchas  personas 
muertas  en  los  contornos  de  la  ciudad. 

Se  publica  por  bando  el  indulto  concedido  á 
los  individuos  de  tropa  vencidos  que  so  presen- 
ten con  armas.  De  170  prisioneros  se  pone  en  li- 
bertad á todos  los  subalternos  vecinos  de  Tulcan 
y á una  media  docena  de  colombianos  que,  en 
calidad  de  soldados,  hablan  tomado  parte,  des- 
pués de  haber  sido  aprehendidos  sus  compañeros, 
en  la  frontera,  violando  el  asilo.  Circula  una 
proclama  del  general  Vernaza  encomiándola  cle- 
mencia de  sus  tropas  y su  propia  habilidad  en 
defensa  de  la  plaza.  Asegura  que  se  propuso 
evitar  el  saqueo  de  la  población  y que  hizo  que 
la  fuerza  de  Yepez  viniera  á ella  para  tomarla. 

Se  sabe  que  el  coronel  Figueredo  ha  pasado  á 
Carchi  y que  después  de  haberse  apoderado  de 
los  asilados  que  pacíficamente  permanecían  en 
Tulcan  y que  despacho  á Panamá  por  la  vía 
de  Tumaco,  ha  continuado  su  marcha  con  el 
ejército  auxiliar  colombiano  compuesto  de  2000 
hombres  que  quedaban  cerca  de  esta  capital,  en 
virtud  de  lo  cual  el  general  Vernaza  tenia  grande 
empeño  con  el  ministro  colombiano  Rodríguez 
para  que  impida  el  avance  de  esa  fuerza.  El  mi- 
nistro se  pone  en  marcha  después  de  médio  dia 
y encuentra  á Figueredo  en  Cotocollao.  La  fuer- 
za hace  alto  en  Pomasqui  y entran  en  la  ciudad 
el  ministro,  Figueredo  y su  Estado  Mayor. 

Dia  18. — Se  consigue  que  la  división  de  van- 
guardia á órdenes  de  Figueredo  desista  de  su  in- 
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tentó  de  entrar  á la  ciudad  y se  ordena  la  contra- 
marcha. 

Dia  19.  — Hay  notable  agitación  con  motivo 
de  los  avisos  que  se  reciben  comunicando  las 
depredaciones  que  á su  paso  comete  el  ejército 
auxiliar.  Algunos  vecinos  de  Cotocollao,  Po- 
masqui  y San  Antonio,  llegan  espantados  que- 
jándose y dicen  que  han  sido  despojados  de  bie- 
nes, caballerias,  marranos,  cuyes  y gallinas.  A 
las  cinco  de  la  tarde  entraron  cincuenta  hombres 
armados  de  las  milicias  de  Tulcan. 

Dia  20.  — No  obstante  las  exigencias  del  ge- 
neral Vernaza  y los  esfuerzos  del  ministro  Ro- 
driguez,  el  general  Rosas  con  el  ejército  auxiliar 
se  obstina  en  venir  á la  capital,  y en  fin  entra  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

A las  seis  llega  el  general  Urbina  acompañado 
de  un  piquete  de  caballería. 

Por  la  noche  es  atacada  por  los  auxiliares  una 
fonda  de  la  calle  de  la  Platería  y se  traba  una 
ruidosa  riña. 

Dia  21. — Tiene  una  entrevista  el  ministro 
Rodríguez  con  el  general  Rosas,  y manifiesta 
éste  que  no  es  miembro  del  ejército  colombiano 
sino  ciudadano  armado  en  auxilio  de  sus  co-par- 
tidarios  del  Ecuador.  Manifiesta  que  tiene  re- 
suelto apoderarse  de  algunos  emigrados  colom- 
bianos que  desea  llevar  consigo,  entre  ellos  al 
doctor  don  Vicente  Cárdenas  y al  coronel  don 
Euclides  Angulo,  cuya  necesidad  objetó  Rodrí- 
guez.— Por  la  tarde  conferencian  durante  tres 
horas  el  ministro  Ro^iriguez  con  el  general  Ur- 
bina. 

Durante  los  dias  22  y 23  solo  se  habla  de -uno 
IX  otro  abuso  cometido  por  los  auxiliares,  y hoy 
24,  se  nota  el  movimiento  del  ejército  auxiliar, 
que  ha  recibido  ya  el  correspondiente  'pago  en 
dinero  por  su  patriótica  cooperación.  i 


{Concluirá.) 

Estrella  de  Panamá, 

Potifiaíí 

Aberraciones  de  ‘‘El  Siglo.”— Siglo  de 
ayer  al  ocuparse  de  la  muerte  del  ilustre  Pontí- 
fice Pío  IX  manifiesta  su  alegría  porque  Gari- 
baldi  no  ha  precedido^n  su  muerte  á Pió  IX. 

Son  tan  faltas  de  buen  sentido  las  apreciaciones 


que  hace  el  cólega  en  ese  artículo,  que  hemos 
debido  leerlo  dos  y tres  veces  para  persuadirnos 
que  era  la  redacción  de  El  Siglo  la  que  hablaba 
y no  la  del  diario  italiano,  ú otro  papelucho  cual- 
quiera. 

Lo  ixnico  que  sacamos  en  limpio  es  que  El 
Siglo  á fiier  de  liberal  se  alegra  de  que  Pió  IX 
haya  muerto  ántes  que  Garibaldi:  ¿Y  dirá  des- 
pués que  nosotros  lo  calumniábamos  cuando  de- 
cíamos que  la  secta  liberal  y con  ella  El  Siglo 
deseaban  la  muerte  de  Pió  IX. 

Hermanas  de  Caridad. — El  Domingo  tuvo 
lugar  la  tierna  é imponente  ceremonia  religiosa 
de  la  toma  de  hábito  de  14  Hermanas  de  Caridad 
hijas  de  María  del  Huerto,  y de  la  profesión  de 
8 de  las  mismas  Hermanas. 

Todas  estas  Hermanas  ó la  mayor  parte  de 
ellas  son  orientales  y argentinas. 

Demos  gracias  á Dios  porque  así  aumenta  el 
número  de  las  que  con  sus  virtudes  y abnegación 
dan  gloria  á su  santísimo  nombre  y son  el  con- 
suelo de  la  humanidad. 

El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Riobamba 
Monseñor  José  Ignacio  Ordoñez. — De  paso 
para  Roma  llegó  en  el  vapor  del  pacífico  el  limo. 
Sr.  Ordoñez  Obispo  de  Riobamba  en  el  Ecuador. 

El  Sr.  Ordoñez  es  otra  de  las  víctimas  de  la 
feroz  y brutal  tiranía  de  Veintemilla.  ^ 

Grandes  han  sido  las  penalidades  que  ha  su- 
frido este  dignísimo  y celoso  Prelado  durante  la 
persecución  á muerte  que  le  hanjiecho  los  seides 
del  tiranuelo  del  Ecuador. 

En  las  cortas  horas  que  ha  estado  en  Monte- 
video ha  encontrado  el  Sr.  Ordoñez  las  mas  sin- 
ceras simpatías  por  parte  de  las  personas  que 
ven  en  él  un  mártir  de  la  buena  causa  y admiran 
$ la  vez  también  en  él  un  carácter  dulce,  y un 
prelado  virtuoso. 

Que  el  ángel  del  Señor  lo  acompañe  y le  abra 
pronto  las  puertas  de  la  pátria  para  que  pueda 
continuar  su  santa  misión  en  bien  de  su  amado 
rebaño.  Estos  son  nuestros  mas  sinceros  votos. 
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SANTOS 

FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 

14  Juéves  Santos  Marcelo,  Valentín  y Antonino. 

15  Viémes  Santos  Raimundo,  Faustino  y Jovita. 

16  Sábado  Santos  Gregorio,  Jeremías,  Julián  y Paula. 

El  17  Luna  llena  á las  7,32  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  5,21;  se  pone  á las  6,39 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 


Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  prii^ros  viernes  del  mes  á las  8 do  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y so 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio' 
nes,  salve  y letanías. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  plática  y bendición  con  el  Santísi 
mo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 


Todos  los^ttiércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris 
tiana  á losiMos  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar,  la 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 


FEBRERO 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

15—  Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad.C.e&  la  Matriz. 


rii8¡j(í)S 
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RCHICOFRADÍA  DEL  SANTÍSIMO 


El  domingo  17  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  se  celebra- 
rá en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

El  Secretario. 


Periódico  bi-semanal 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

A,  t«r.> 

Por  el  presbítero 


Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina álos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


D.  RAFAEL  YEREGUl'.  " 


I'recio  de  suscricion 
POE  UN  MES  1$^,  POR  UN  AÑO  10$  ORO 


N 

l| 

lUiisajíru  kl  ^ueD 

la  1 

1 Año  VIII.— T.  XV.  Montevideo,  Domingo  17  de  Febrero  de  1878.  Núm.  689.  I 
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VICTIMA  ILUSTRE 

V I I3E  XuA.  I^E"V"OI-.TJCIOISr  "Y  EX.  LIBEE-A-LISMO 
FALLECIO  EN  EL  VATICANO 

EL  1 DE  FEBDERO  DE  18/8  . 


AL  CUMPLIR  LOS  86  -AÑOS  DE  SU  EDAD 

Y EL 

ANIVERSARIO  33  DE  SU  GLORIOSO  PONTIFICADO 


de  i 
jEI  _ 
esta  ai». 


OREMOS  POR  EL. 
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Duelo  por  la  muerte  «le  Su  Saiitidacl 

S.  S.  Ilustrísima  el  señor  Obispo  de  Megara  y 
Vicario  Apostólico  de  la  Kepública,  participó  al 
Superior  Gobierno  la  noticia  del  fallecimiento  de 
S.  S.  Pío  IX. 

El  Gobierno  ha  contestado  á la  nota  de  núes 
tro  digno  prelado,  manifestándole  su  sentimiento 
por  aquel  triste  suceso  y expidiendo  el  decreto 
en  que  se  asocia  al  duelo  de  la  Iglesia. 

Hé  aquí  los  respectivos  documentos: 


Al  Exmo,  Señor  Ministro  de  Gobierno  D.  José 
M.  Montero  (hijo) 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Febrero  15  de  1878. 

Contéstese  en  los  términos  acordados. 
Kúbríca  de  S.  E. 

José  M Montero. 


Montevideo,  Febrero  15  de  1878. 


En  mi  carácter  de  prelado  de  esta  Iglesia,  de- 
bo, excelentísimo  señor,  cumplir  hoy  uno  de  mis 
mas  penosos  deberes. 

Desgraciadamente  se  han  confirmado  de  una 
manera  oficial  los  anuncios  extra-oficiales  quesí^ 
tenian  del  fallecimiento  del  soberano  Pontífice, 
nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX. 

Telégramas  'oficiales  del  excelentísimo  señor 
internuncio,  anuncian  que  el  dia  7 del  corriente 
acaeció  ese  suceso,  que  ha  venúlo  á llenar  de 
luto  y consternación  al  orbe  católico. 

La  Nación  Oriental  eminentemente  católica  y 
que  conserva  los  mas  gratos  recuerdos  de  la  pa- 
ternal benevolencia  del  Gran  Pontífice  Pió  IX, 
tiene  motivos  especiales  para  asociarse  á ese 
duelo  y para  esperar  que  el  Gobierno  de  V.  E. 
quiera  unirse  á la  manifestación  de  ese  dolor, 
por  la  muerte  del  Gcfe  supremo  de  la  Eeligion 
del  Estado. 

Es  por  esta  razón  y para  satisfacer  la  justa 
ansiedad  que  ha  manifestado  el  superior  Gobier- 
no al  tener  noticia  de  este  suceso,  que  me  apie- 
suro  á poner  en  conocimiento  de  V.  E.  la  noticia 
oficial,  haciéndole  saber  á la  vez,  que  he  deter- 
minado que  en  el  dia  de  mañana  se  haga  la  pri- 
mer manifestación  pública  de  duelo  por  medio 
de  los  redobles  generales  de  campanas  y que  el 
dia  13  del  próximo  mes  de  marzo  se  hagan  los 
solemnes  funerales  en  nuestra  Iglesia  Matriz. 

Conociendo  los  sentimientos  católicos  del  Go- 
bierno no  trepido  en  persuadirme  de  que  querrá 
asociarse  á estas  manifestaciones  de  duelo  tan 
justo  que  comparte  nuestra  pátria  con  todas  his 
naciones  civilizadas  del  orbe  católico. 

Es  con  este  sensible  motivo  que  reitero  á V.  E. 
las  expresiones  de  mi  especial  consideración. 

Dios  guarde  á V.  E muchos  años. 

JACINTO;  OBISPO  BE  MECURA. 


Ministerio  de  Gobierno.  > 

Montevideo,  Febrero  15  de  1878. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  atenta 
comunicación  de  SS.  lima,  en  la  cual  se  sirve 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  el  sensible 
fallecimiento  del  ilustre  Gefe  de  la  Iglesia  Cató- 
lica Su  Santidad  Pió  IX. 

El  Gobierno,  que  reconoce  las  altas  y relevan- 
tes prendas  que  adornaban  al  Pontífice,  cuya 
pérdida  lamenta  en  el  presente  el  mundo  católico, 
se  asocia  sinceramente  al  duelo  de  la  Iglesia 
oriental. 

En  consonancia  con  lo  manifestado,  la  supe- 
rioridad ha  espedido  hoy  el  decreto,  en  que  se  con- 
signan las  honras  oficiales  que  han  de  tributarse 
á la  memoria  de  Su  Santidad  Pió  IX. 

Dejando  así  contestada  la  notado  SS.  lo  salu- 
do con  las  seguridades  de  mi  consideración  dis- 
tinguida. 

José  M.  Montero  (hijo.) 

A SS.  lima,  el  señor  Obispo  de  Megara  y Vica- 
rio Apostólico  de  la  República. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Febrero  15  de  1878. 

Habiendo  sido  oficialmente  comunicado  al  Go- 
bierno el  lamentable  fallecimiento  de  Su  Santi- 
dad Pío  IX  y. 

Considerando  que  la  eminenté  gerarqnia  del 
Soberano  Pontífice,  como  Gefe  Supremo  de  la 
Iglesia  Católica,  impone  al  Gobierno  de  la  Re- 
pública el  deber  de  honrar  la  memoria  del  ilustrúi 
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El  Gobernador  Provisorio  en  consejo  de  minis- 
tros, acuerda  y 

decreta: 

Art.  1®  En  el  dia  de  mañana,  y en  señal  de 
duelo  por  el  fallecimiento  de  S.  S.  Pió  IX,  to- 
das las  oficinas  públicas  y cuarteles  mantendrán 
el  pabellón  nacional  á media  asta. 

Art.  2*  La  Fortaleza,  de  San  José  én  el  mis- 
mo dia,  dis})arará  un  cañonazo  cada  cuarto  de 
hora,  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol; 
manteniendo  las  armas  á la  funerala  las  tropas 
de  lii  guarnición. 

Art.  3®  El  Gobierno  se  asociará  á las  honra.s 
fúnebres,  que  á la  memoria  del  venerable  Pon- 
tífice decrete  S.  S.  lima,  el  Vicario  Apostólico 
de  la  República. 

Art.  4*  Comuniqúese,  publíquese  é insértese 
en  el  L.  C. 

L ATORRE. 

José  M.  Montero  (hijo.) 

Güalberto  Mendez. 

Eduardo  Vázquez. 

José  M.  de  Nava. 


Rectiftcamos  la  rectificación  de 
“El  Siglo.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  no  puede  aban 
donar  los  hábitos  que  ha  adquirido  con  lo.<< 
años.  Su  larga  carrera  política  le  propor- 
ciona los  medios  de  eludir  las  consecuencias 
legitimas  de  sus  afirmaciones. 

Para  diplomático  es  impagable  nuestro 
viejo  colega. 

Después  del  brulote  que  bajo  el  epígrafe 
La  muerte  del  Papa,  dió  á la  publicidad  el 
dia  13  y al  que  contestamos  como  se  mere- 
cía,nos  viene  en  su  número  del  15  con  un 
Roctificamos  que  no  pasa  de  una  pobre  eva- 
siva. 

En  el  artículo  Rectificamos,  después  de 
afirmar  que  siente  tener  que  discutir  en  es 
tos  momentos  nada  que  tenga  relación  con 
el  Sumo  Pontífice,  dice  sin  embargo  que  no 
puede  dejar  sin  correctivo  la  insistencia 
con  que  nosotros  afirmamos  que  los  libera- 
les y con  ellos  El  Siglo  deseaban  la  muerte 
de  Pió  IX. 

El  Mensajero,  prosigue  el  colega,  funda 
esta  afirmación  en  que  nosotros  hemos  mani- 


festado que  lamentamos  la  muerte  del  Papa, 
pero  que  celebramos  que  el  General  Garibaldi 
viva  todavia. 

¿Fué  eso  lo  que  dijo  el  cólegal  ¿No  hay 
en  las  palabras  de  su  primer  artículo  una 
afirmación  mas  esplícita  y que  poniéndose 
en  el  caso  de  la  muerte  del  Papa  ó de  Ga- 
ribaldi celébra  que  aquél  haya  muerto  an- 
tes que  éstel 

Refresque  el  colega  su  memoria  y recor- 
dara que  en  su  primer  artículo  no  dijo  tan 
sencillamente  como  hoy  afirma  celebramos 
que  el  General  Garibaldi  viva  todavia.  Lo  que 
dijo  fué,  lamentamos  el  fallecimiento  de  Pió 
IX,  pero  celebramos  que  le  sobreviva  el  General 
Garibaldi.  Lea  bien,  caro  colega,  celebra- 
mos QüE  LE  SOBREVIVA.  ¿Esto  no  6s  alegrar- 
se de  que  la  muerte  haya  arrebatado  mas 
bien  á Pió  IX  que  á Garibaldi]  ¿Por  qué  el 
colega  en  su  segundo  artículo  no  conservó 
el  LE  SOBREVIVA  que  puso  en  el  primero]  La 
razón  es  muy  sencilla,  porque  con  el  le  es- 
tablecía una  comparación  entre  el  gran 
Pontífice  Pío  IX  y Garibaldi;  comparación 
que  hacia  odiosa  la  frase  y le  daba  su  ver- 
dadera signifibacion. 

Convénzivs^  el  colega  que  no  todos  somos 
cortos  de  vista. 

Rectificada  la  “Rectificación”  de  El  Siglo 
sólo  diremos  para  terminar.  ¿De  dónde  ha 
sacado  el  colega  que  Garibaldi  es  el  mas  des- 
interesado de  los  hombres? 

¿No  conoce  El  Siglo  el  epíteto  que  la 
prensa  europea  dá  á Garibaldi  cuando  acci- 
dentalmente se  ocupa  de  su  insignificante 
personalidad]  Lo  llama  el  heroe  de  los  dos  mi- 
llones.fPoávó,  decirnos  el  colega  que  GaribaU 
austero  republicano, el  enemigo  jurado  de  los 
reges  rechazó  con  indignación  la  pingüe 
renta  vitalicia  con  que  el  rey  Víctor  Manuel 
le  pagó  sus  servicios]  Todo  lo  contrario,  y 
no  lo  estrañanios;  pues  siendo  Gí|ribaldi  el 
mas  desinteresado  de  los  hombres  ha  debido 
recibir  con  el  mayor  desinterés  las  gruesas 
sumas  con  que  el  rey  pagó  los  servicios  del 
austero  republicano.  Y como  ese  desinterés 
debe  ser  innato  al  héroe  de  los  dos  millones, 
creemos  que  seguirá  recibiendo  de  mano  de 
Humberto,  con  el  mayor  se  entien- 

de, la  renta  vitalicia. 

¿Cuánto  daría  el  cólega  por  participar 
del  desinterés  de  Garibaldi] 


108 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Anales  tlel  Pontiflcado  de  Pió  IX 

Consideramos  de  verdadera  oportunidad  la 
publicación  de  los  anales  del  glorioso  Pontifica- 
do de  Pío  IX. 

/ 

1846. — El  año  de\sti  elección 

Juan  María  Mastai  Ferretti,  que  nació  en  Si- 
nigaglia  el  13  de  mayo  de  1792,  fué  elevado  a! 
Sumo  Pontificado  en  16  de  junio  de  1846,  y es- 
el  Papa  257  después  de  San  Pedro.  El  mismo 
Pío  IX  ha  dicho  que  su  elección  fué  debida  á la 
misteriosa  inspiración  de  la  divina  Providencia; 
Non  sine  arcano  divincc  Providentice  instinctu. 
En  medio  de  las  críticas  circunstancias  de  la  so- 
ciedad civil  y cristiana,  la  elección  se  hizo  con 
una  facilidad  especial:  Comitiis  vix  viduum 
'¿yroiractis.  La  primera  palabra  de  este  gran  Papa 
resume  la  historia  de  su  largo  pontificado.  Por' 
esta  palabra  prometió  defender  con  firraeaa  y 
constancia.  Forti  constantiquc  animo,  la  digni- 
dad de  la  Sede  Apostólica,  Pió  IX  cumple  lo 
que  prometió  (1). 

1847.  — El  año  de  las  fiestas. 

El  primer  acto  de  Pió  IX  fué  el  generoso  per- 
don  concedido  el  16  de  julio  de  1846,  y al  qu< 
se  siguieron  las  concesiones  de  miles  de  benefi 
cios.  Este  año  pasó  en  medio  de  aplausos  y fies- 
tas. “Toda  Italia,  escribía  Boíferio  en  Le  Mens- 
sager  de  Turin  de  4 de  setiembre  de  1847,  en- 
tona el  himno  de  Pió  IX,” 

Desde  el  faro  de  Messina  hasta  las  crestas  del 
Mont-Cenis  no  hubo  ciudad,  ni  villa,  ni  aldea 
que  no  entonara  entusiasmada  himnos  á Pió  IX. 

Nace  una  hija  de  Víctor  Manuel,  y recibe  el 
nombre  de  Pia.  El  Papa  envía  á Maria  Adelaida 
la  Rosa  de  Oro,  y Víctor  Manuel  ofrece  su  espa- 
da á Pío  IX  para  la  defensa  de  sus  sagrados  de- 
rechos. 

Pío  IX  prevé  cómo  acabarán  estas  fiestas,  y al 
terminar  el  año  dice  á los  Cardenales:  “Que 
nuestros  enemigos  lo  tengan  bien  entendido;  pa- 
sarán el  cielo  y la  tierra,  pero  no  se  borrará  ni 
un  ápice  de  la  doctrina  que  Jesucristo  ha  encar- 
gado conservar,  defender  v predicar  á su  Igle- 
sia.” (2) 

1848— El  año  de  la  traición. 

Los  hombres  á quienes  Pió  IX  había  colmado 

(1)  Alocución  “Ampli-ssimum  concessum”  de  27  de  Julio 
de  1S49.  ACTA  Pii  ix;  tomo  i p.  1. 

(2)  Alocución.  “Ubi  primum,”  de  17  de  diciembre  de  1847. 
ACTA  Pii  ix;  tomo  I p.  70. 


de  beneficios,  se  rebelan  contra  él.  Quieren  dar 
in  Rey  á Italia.  Un  diario  de  Milán,  Italie  Re- 
generée,  decía  el  4 de  Abril:  “Todo  buen  ciuda- 
dano debe  gritar  ¡Viva  Pió  IX  Rey  de  Italia!” 
Pío  IX  rechaza  con  indignación  la  oferta  que  se 
le  hace.  A nadie  quiere  deponer,  y ménos  al  rey 
le  Cerdeña.  En  su  alocución  de  29  de  Abril  de 
1848  reniega  “de  los  que  quisieran  hacer  del  Su- 
mo Pontífice  el  presidente  de  una  nueva  repúbli- 
ca formada  de  todos  los  pueblos  de  Italia.”  Ade- 
más exhorta  á los  piamonteses  á que  permanezcan 
fieles  á su  Rey,  á los  súbditos  de  Módena  y de 
Parma,  á sus  Duques,  á los  toscanos  al  Gran 
Duque,  y á los  napolitanos  y sicilianos  al  Rey 
de  las  Dos-Sicilias  (1). 

1849. — El  año  del  destierro. 

Por  no  haber  querido  despojar  á los  príncipes 
italianos  ni  dejarse  coronar  Rey  de  Italia,  Pió 
IX  tuvo  que  abandonar  á Roma  el  24  de  noviem- 
bre de  1848,  y vivir  desterrado  hasta  el  11  de 
abril  de  1850.  Durante  este  tiempo.  Pió  IX 
pensaba  en  declarar  dogma  de  fé  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María,  y en  librar  á 
Italia  de  las  garras  de  los  malvados  y de  los  im- 
píos que  la  oprimían.  Indicaba  á los  obispos 
■ talianos  las  numerosas  maquinaciones  de  los  re- 
voltosos, y advertía  al  pueblo  que  solo  por  el 
catolicismo  podría  conseguir  su  salvación,  su  fe- 
licidad y su  gloria.  (2). 

1850. — El  año  del  triunfo 

El  12  de  abril  de  1850  Pió  IX  volvió  á Roma, 
y con  él  las  virtudes  y las  bendiciones,  Entónces 
apareció  de  nuevo  sobre  Roma  la  mano  de  Dios, 
que  jamás  abandona  á su  Iglesia.  El  Padre 
Santo  decía  á los  Cardenales  en  20  de  mayo  que 
él  veia  esta  mano  protectora  resplandecer  mara- 
villosamente sobre  la  Sede  ^Apostólica.  Miran- 
dum  in  modum  fulgere  perspeximus.  (3)  Poco 
después,  el  29  de  setiembre,  levantando  los  ojos 
al  cielo,  de  donde  procede  todo  auxilio.  Pió  IX 
restablecía  la  gerarquía  católica  en  Inglaterra.  (4) 


(1 ) “Suis  principibus  firmiter  adbsereant;”  Alocución  “Non 
semel,”  20  de  abril  de  1848.  ACTA  Pii  ix;  tomo  i p.  92. 

(2)  “Salus  felicitas  et  gloria”  Encíclica  “Nostris  et  nobis- 
cnm,”  dada  en  Pórtici,  cerca  de  Ñapóles,  el  8 de  diciembre 
de  1849.  Acta  pii  ix,  tomo  i,  pág.  198. 

(;í)  Alocución  “Si  semper,”  Acta  Pii  ix,  tomo,  i,  p.lg.  214 

(4)  Letras  Apostólicas  “Universalis  Eclesiíe  Acta  Pii  ix, 
tomo  I,  píSg.  23.5. 
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1851— El  año  del  Jubileo 

El  Papa,  previendo  en  este  año  que  la  Iglesia 
tendría  que  sostener  nuevas  luchas,  publica  un 
Jubileo  solemne  y encarga  á los  fieles  oren  con 
fervor  por  la  estension  del  reino  de  Dios  sobre  la 
tierra  y por  la  unión  de  todos  los  corazones  en 
un  mismo  sentimiento  de  amor  á la  justicia  y á 
la  piedad,  que  son  el  verdadero  progreso  y la 
verdadera  libertad.  Ut  in  omnibits  homimbus  una 
eademq^iesitjidesmentium,una  eademque  ac- 
tionum  píelas.  (1) 

Continuará. 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico 
de  Montevideo. 

CIRCULAR 

Habiéndose  confirmado  oficialmente  el 
fallecimiento  de  S.  S.  Pió  IX,  S.  S.  lima, 
el  Vicario  Apostólico  del  E.stadoD.  Jacinto 
Vera,  ha  ordenado  que  en  todas  las  Parro- 
quias de  este  Vicariato  Apostólico  del  Uru- 
guay, se  celebren  honras  fúnebres  á 1.a  me- 
moria de  eete  venerable  Pontífice  cuya  pér- 
dida lamentamos. 

Recomienda  S.  S.  lima,  á V.  que  al  de- 
terminar el  dia,  que  debe  ser  á la  brevedad 
posible,  lo  haga  conocer  á sus  feligreses. 

SantiaGí)  Silva. 

Secretario. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1878. 

Sr.  Cura  de. , 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico 
de  Montevideo. 

S.  S.  lllma.  ha  di.spuesto  que  en  todas 
las  iglesias  del  Vicariato  se  hagan  rogati- 
vas en  los  dias  18,  19  y 20  del  mes  de  la 
fecha,  implorando  las  luces  del  Espíritu 
Santo,  por  ser  los  precitados  dias  los  desig- 
nados para  la  reunión  del  Cónclave  que  se 
ocupará  de  la  elección  del  Soberano  Pontí- 
fice que  debe  suceder  al  augusto  Pió  IX. 

Montevideo,  Febrero  16  de  1878. 

Santiago  Silva, 

Secretario. 


(1)  Encíclica  “Exultavit”,  21  de  noviembre  de  1851.  acta 
I rxi  ue,  tomo  I,  p.  342. 


La  revolución  en  el  Ecuador 


(conclusión) 

Ha  circulado  el  Boletín  Ofici.al  número  1*  de 
Guayaquil  y da  pena  ver  como  se  engaña  al  Go- 
bierno. Mentira  es  que  los  que  se  pronunciaron 
en  Tulcan  eran  colombianos,  y mentira  vil,  ca- 
lumnia atroz  la  de  que  el  ilustrísimo  señor  Res- 
trepo haya  tomado  parte  alguna  en  la  contienda. 
Se  ha  querido  disculpar  el  grave  error  que  se  ha 
cometido  borrando  la  frontera,  buscando  una 
tutela  peligrosa  y ofendiendo  el  sentimiento  na- 
cional: se  ha  querido  disfrazar  la  cobardía  de  los 
que  con  un  ejército  formidable  bien  armado  y 
equipado  expusieron  la  ciudad  á los  horrores  de 
una  lucha  desastrosa,  pudiendo  alcanzar  la  vic- 
toria en  campo  abierto,  y se  apela  para  todo  esto 
á la  farsa  inventada:  y con  indisculpable  ligerez.a, 
sin  fundamento  razonable  se  asegura  que  de  Co- 
lombia vino  la  primera  expedición  y que  los  asi- 
lados han  ayudado  á Yepez.  Los  muertos  se 
vieron,  se  vieron  los  prisioneros  y con  la  identi- 
ficación de  las  personas  han  quedado  tan  mal  los 
farsantes  como  los  calumniantes.  La  revolución 
ha  sido  puramente  entre  nacionales  y de  ello  to- 
dos están  hoy  persuadidos;  y tan  cierto,  que  á 
pesar  del  empeño  que  se  ha  tomado  en  descubrir 
la  complicidad  que  algún  colombiano  de  mediana 
posición  siquiera  pudiera  tener,  nada  se  ha  con- 
seguido. 

Lo  cierto  es  que  hoy  están  aquí  como  dos  en 
un  zapato.  Vernaza  negó  al  principio  á Rodri- 
guez  que  hubiera  él  pedido  el  auxilio  que  tantos 
sinsabores  está  causando,  y cuando  se  le  presen- 
taron las  cartas  mudo  quedó. 

Urbina  está  indignado.  Rodríguez  avergonza- 
do con  el  aire  de  filibusterismo  y los  abusos  inau- 
ditos que  han  cometido  los  colombianos,  y todos 
dados  al  diablo  con  los  efectos  de  su  mal  medi- 
tado plan. 

Aquí  se  pierde  la  calma,  la  pluma  cae  de  nues- 
tras manos  mientras  cesa  el  éco  desgarrador  de 
las  víctimas  de  la  venganza  implacable  que  llena 
y embriaga  á los  vencedores 

Me  siento  como  asfixiado  con  el  vapor  de  la 
sangre  que  aun  corre  cuando  el  sol  empieza  á 
declinar. 

Jamás  se  ha  visto  ménos  clemencia  ni  mayor 
venganza. 
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Cadáveres  esparcidos  aquí  y allá,  gritos  lasti- 
meros, minas;  la  súplica  d(-soida  y la  maldición 
ejecutada;  la  victoria  huyendo  avergonzada  y el 
crimen  apropiándose  el  lugar  de  ésta;  hé  aquí  lo 
que  se  vé,  lo  que  se  oye.  lo  one  pasa. . . . 

Nos  hemos  detenido  algunas  horas  en  averi- 
guar los  hechos  y recorrer  la  ciudad,  que  guarda 
ya  mas  de  trescientos  cadáveres  de  soldados,  ciu- 
dadanos pacíficos,  extrangeros,  mugeres  y niños. 
La  soldadesca  desenfrenada  ha  dado  rienda  suel- 
ta á sus  malos  instintos  bajo  la  égida  del  asesi- 
nato y el  robo. 

Hé  aquí  lo  que  hemos  visto: 

En  la  casa  del  señor  Pablo  Chiriboga  hay  14 
cadáveres,  10  de  fugitivos  rendidos  y luego  fusi- 
lados, el  de  un  criado,  una  criada  y sus  dos  hijos 
tiernos,  la  casa  está  en  ruinas,  rotas  todas  las 
puertas  y robado  cuanto  en  las  habitaciones  ha-  i 
bia.  Siete  muertos  hay  en  el  trayecto  hasta  San  i 
Agustín;  y entre  ellos  está  un  joven  extrangeroi 
de  unos  quince  años,  que  ha  recibido  dos  bala-  i 
zos  alevosamente;  otro  cadáver  tiene  27  heridas,  | 
ha  sido  fusilado  cuatro  Teces! 

Estamos  en  la  casa  del  colombiano  Dr.  Cárlos 
Ortega  y nuestra  mano  temblorosa,  conmovida, 
apénas  atina  á continuar  estos  apuntamientos. 
El  Dr.  Ortega  yace  tendido:  ha  sido  acribillado 
á balazos  y bayonetazos  en  su  habitación  inte- 1 
rior.  Su  esposa  que  veinte  dias  ántes  habla  dado 
á luz  una  niña,  estupefacta  no  sabe  dar  cuenta 
de  lo  que  en  casa  acababa  de  pasar;  imágen  viva 
del  dolor,  ella  tiene  á su  hija  en  sus  brazos,  ar- 
rancada de  los  de  la  muerte,  ella  ha  sitio  ata- 
cada también,  sobre  su  lecho  han  hecho  fuego  y 
las  balas  han  despedazado  sus  cobertores  y la 
almohada  donde  reposaba  su  hija,  que  espanta- 
da grita  ó solloza.  Sobre  el  tejado  hay  otro  cadá- 
ver: es  el  de  un  fugitivo  sorprendido  ahí.  Las 
puertas  de  la-casa  están  rottis  y muchos  biene.s 
lobados.  Eli  la  casa  de  la  señora  doña  Gabriela 
A.  de  Ordoñez,  en  cuyti  ventana  fliimeabii  el  pa- 
bellón colombiano,  ha  entrado  un  piquete  de 
soldados,  rompiendo  las  puertas,  han  hecho  fue- 
go sobre  varios  extrangeros  y robado  cuanto  te- 
nia el  Sr.  D.  Francisco  Rebolledo,  colombiano. 
En  la  casa  del  Sr.  D.  Domingo  Gangotena,  hay 
dos  víctimas,  aVin  se  reconoce  la  actitud  de  im- 
plorar perdón  que  habían  tomado,  cuando  fue- 
ron sacrificados.  En  la  do  la  señora  doña  Merce- 
des Perez  diez  y siete  fusilados,  muchos  desjuies 
de  ser  hechos  prisioneros,  y doce  en  el  albir  de 
la  Merced  que  corrieron  la  misma  suerte.  Un 
poco  mas  arriba,  en  la  casa  de  los  Sres.  López, 


se  vé  bajo  las  camas  varios  muertos,  heridos  el 
dueño  y la  dueña  de  casa  y su  hija,  y muerta 
una  pequeña  criada. 

Interminable  seria  esta  relación  sinos  propu- 
siéramos describir  todos  los  sangrientos  episodios 
que  harán  fatídicamente  memorable  este  dia. 
Aún  se  03'e  la  detonación  lejana  de  los  tiros  que 
se  disparan  en  las  colinas  inmediatas,  en  el  seno 
(lelas  profundas  quebradas  y en  todos  los  pun- 
tos á donde  el  terror  lleva  á los  que  buscan  am- 
paro. Se  mata  por  hacer  ejercicio,  se  hiere  por- 
(jue  el  soldado  tiene  libre  el  rifle  fratricida. 

Quito  es  un  irrmenso  panteón,  un  monton  de 
ruinas,  una  ciudad  desampar.ada  y puesta  á mer- 
ced de  la  violencia,  como  si  enemigo  extrangero 
y salvage  hubiera  sido  su  poseedor. 

Son  las  3 P.  M.  y la  lluvia  se  ha  encargado 
de  lavar  la  sangre  que  la  justicia  humana  no  al- 
canza ni  á enjugar  siquiera. 

Los  cadáveres  que  hay  en  la  calle  empiezan  á 
ser  recogidos  en  la  portería  de  la  Merced  y hánse 
reunido  63;  los  que  murieron  en  idéntico  número 
de  la  guarnición,  han  sido  enterrados  dentro  de 
los  cuarteles. 

Estrella  de  Panamá. 


La  situación  ele  Italia 

De  una  curiosa  carta  de  Roma  tomamos  lo 
siguiente. 

“^Es  un  hecho  cierto  que  los  periódicos  de  to- 
dos los  colores  hacen  constar,  que  la  confusión 
llega  á su  colmo  en  los  cír-culos  parlamentarios  y 
en  las  elevadas  esfera?»  políticas.  Es  imposible 
abrir  un  peiiódico  sin  leer  en  cada  columna  las 
palabras  de  Babel  y de  cáos. 

Entre  tanto  los  republicanos,  aprovechándose 
del  descontento  general  que  reina  en  los  pueblos 
y de  la  es[)antosa  miseria  que  hay  en  tudas  par- 
tes, reclutan  numerosos  prosélitos  entre  los  des- 
graciados, que  reducidos  al  último  estremo,  están 
dispuestos  á aceptar  aunque  sea  al  diablo  en 
l>ersona,  con  tal  de  que  haya  un  cambio  que  les 
permita  vivir  mas  desembarazadamente. 

La  idea  de  la  disolución  de  la  Cámara  actual: 
que  hasta  aquí  habia  sido  considerada  como  i 
monstruosa,  parece  ahora  natural,  y unas  nuevas  j 
elecciones,  hechas  bajo  la  dirección  del  nuevo  | 
ministro  del  Interior,  podrían  confirmar  la  pro- 
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fecía  de  Mazzini,  que  decía  un  día  á Crispí:  ‘‘Se- 
réis el  último  ministro  de  la  monaqiiía.”  En 
efecto,  esto  seria  bien  pronto  un  hecho,  si  se  es- 
tableciese el  sufragio  universal;  pero  no  se  esta- 
blece por  miedo  á los  católicos,  que  son  la  ma 
yoria  de  la  nación. 

Así,  nuestros  periódicos  oficiosos,  que  elogian 
todos  los  dias  las  ventajas  del  sufragio  universal 
en  Francia,  son  inconsecuentes  cuando  se  trata 
de  aplicarlo  á la  nación  italiana.  Quiere  su- 
fragio universal  allí  donde  el  pueblo  es  el  ene- 
migo de  la  Iglesia;  pero  no  lo  quieren  en  los 
pueblos  católicos. 

Hé  aquí  lo  que  dice  á este  propósito  L’ Italia 
periódico  admirador  de  los  Wadington,  de  Mar- 
cere  y comparsa: 

“La  reforma  electoral  debe,  sobre  todo,  tener 
presentes  á los  ciudadanos  que  por  su  instruc- 
ción son  capaces  de  ejercer  el  derecho  de  sufra- 
gio. Con  electores  ilustrados  es  posible  entender- 
se. pues  saben  resistir  mas  fácilmente  la  presión 
clerical;? pero  los  electores  que  no  tienen  otro  tí- 
tulo que  las  contribuciones  que  pagan,  forman 
una  masa  que  la  Iglesia  maneja  á su  gusto.” 

La  miseria,  dije  más  arriba,  es  extrema  en 
todas  las  provincias.  Así  el  número  de  robos 
aumenta  en  proporciones  horribles,  y aparecen 
bandas  de  ladrones  por  todas  partes.  Ultima- 
mente un  propietario  de  Frosinone,  ha  sido  se- 
cuestrado por  los  bandidos, que  reclaman  100.000 
francos  de  rescate.  Frosinone  está  á tres  horas 
de  Roma  por  el  camino  de  hierro.  En  los  perió- 
dicos se  leen  artículos  que  llevan  por  título  es- 
tas j)alabras  siniestras:  En  Italia  se  muere  de 
hambre  (Jn  Italia  si  muore  di fame).  El  Dove- 
re,  estudiando  los  registros  de  policía,  que  han 
dado  hace  algunos  dias  un  aumento  notable  de 
arrestos  por  vagancia,  escribia  hace  algunos  dias 
estas  líneas: 

“La  crisis  que  aflige  á Italia  desde  hace  años; 
la  atonía  industrial  y comercial;  la  miseria,  en 
la  que  languidece  el  trabajo  productivo,  sin  que 
un  rayo  del  sol  benéfico  venga  á reanimar  los 
recursos  del  país,  son  más  graves,  á medida  que 
el  riguroso  invierno  llama  á las  puertas  del  pro- 
letario; en  la  pobre  casa  donde  no  hay  pan,  ni 
leña,  ni  carbón.  El  frió  aguzará  los  dolores  del 
hambre,  y la  policía,  no  sólo  se  ocupará  en  en- 
cerrar á los  ociosos  que  pululan  por  las  calles, 
sinó  en  transportar  además  al  cementerio  á los 
infelices  que  caerán  á tierra,  muertos  de  hambre 
y de  frió.” 


Hasta  un  diputado  se  hizo  éco  en  el  Parlamen- 
to de  las  tristes  condiciones  en  que  se  halla  la 
Ciudad  Eterna,  desde  lo  que  ha  dado  en  llamar- 
se su  redenciou.  Después  de  haber  hablado  de 
la  carestía  de  los  víveres,  del  precio  de  los  alqui- 
leres, triplicado  y aVin  cuadruplicado,  y de  la 
enorme  avalancha  de  impuestos  que  cayó  sobre 
los  pobres  romanos  al  dia  siguiente  de  una  inun- 
dación que  habia  arruinado  su  comercio  y su  in- 
dustria, el  diputado  Baccelli  exclamó: 

“No  negareis,  después  de  esto,  que  es  necesa- 
rio que  los  romanos  tengan  la  virtud  del  sacrifi- 
cio y de  la  paciencia  en  grado  muy  grande  para 
no  maldecir  el  dia  de  su  redención.” 

El  triste  estado  de  Italia,  ¿servirá  á otros  pue- 
blos de  provechosa  lección? 


Un  domingo  en  Londres. 

El  viajero  que  con  una  idea  preconcebida  acerca 
de  la  grandeza  de  esta  ciudad,  y del  infinito  nú- 
mero de  sus  habitantes,  llegá  á Lóndres  en  un 
Domingo,  queda  estupefacto  al  recorrer  las  ca- 
lles principales.  Parece  una  ciudad  enteramente 
desierta.  Todas  las  tiendas,  sin  excepción,  están 
cerradas;  y á los  que  gritan  libertad  de  comercio 
y colocan  los  negocios  por  encima  de  todo,  puede 
citarse,  para  confundirlos,  el  ejemplo  de  Lóndres 
cuyo  comercio,  industrias  y cambios  no  han  de 
disminuirse  seguramente,  siuó  ántes  bien  aumen- 
tarse, hasta  un  grado  prodigioso,  con  la  rigorosa 
.santificación  del  dia  de  fiesta.  No  son  solo  las 
tiendas  y los  comercios  los  que  en  semejantes 
dias  se  cierran:  ciéñanse  igualmente  los  teatros 
y las  oficinas  públicas,  sin  excluir  las  de 
correos;  por  manera  que  ni  se  reciben  ni  se  dis- 
tribuyen cartas.  A mas  de  esto  encuéntranse  po- 
quísimos carruages,  y en  ciertos  puntos  ninguno; 
recórrense  largas  distancias  sin  ver  á un  alma 
viviente  y el  reducidísimo  número  de  personas 
con  que  se  tropieza,  ó son  criados  ocupados  en 
servicios  absolutamente  indispensables,  ó alguna 
familia  que  se  encamina  á la  Iglesia.  Tal  es  el 
aspecto  de  Lóndres  en  las  principales  horas  de 
la  mañana,  y en  lo  que  decimos  no  hay  sombra 
de  exageración.  Al  presenciar  semejante  espectá- 
culo no  puede  ménos  de  exclamarse:  ¡Oh!  ¿Por 
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qué  este  pueblo  no  es  católico?  Pero  gracias  á 
Dios,  nuestra  fé  sacrosanta  liace  diariamente 
grandes  progresos  en  medio  de  la  población  de 
Londres.  No  son  pocos,  como  antes  sucedia,  los 
católicos  que  alberga  la  gigantesca  ciudad. 

No  bajan  de  200,000  distribuidos  en  los  dife- 
rentes barrios:  sesenta  iglesias  han  sido  consa- 
gradas por  la  piedad  de  los  fieles  al  culto  divino, 
y mas  de  300  ministros  del  santuario  esparcen 
allí  la  semilla  de  la  divina  palabra  y propagan 
la  fé  católica,  apostólica  y romana.  ¡Oh!  el  pue- 
blo inglés,  por  su  carácter,  por  su  respeto  á las 
leyes,  y principalmente  por  su  creencia  en  Dios, 
es  muy  digno  de  volver  á abrir  los  ojos  á la  luz 
de  la  verdad.  Circula,  especialmente  entre  el 
vulgo,  una  tradición,  según  la  cual  todo  el  pueblo 
inglés  debe  volver  á la  religión  de  sus  padres;  y 
muchos  se  preguntan  por  qué  no  son  más  los 
que  vuelven,  ó mejor,  por  qué  no  son  ya  todos 
católicos.  Pero,  repitámoslo  con  indecible  alegría 
de  nuestras  almas,  la  obra  empezada  por  nuestro 
inmortal  Pontífice  Pió  IX  produce  sus  frutos, 
frutos  gloriosos  de  vida  y de  bendiciones  celes- 
tiales. 

El  ser  católico  no  es  ya,  como  en  otros  tiempos, 
motivo  de  burlas;  los  católicos  ingleses  gozan  del 
res¡)eto  debido  á todo  ciudadano,  y no  son  escar- 
necidos é infamados  con  el  espectáculo  de  im- 
pías y obscenas  caricaturas,  como  sucede  en  otras 
partes,  á la  sombra  de  leyes  que  se  llaman  liber-l 
tad  y no  son  otra  cosa  que  desenfrenada  licencia. 
Si  la  libertad  tiene  atractivos,  estos,  lo  confieso 
¡jaladinamente,  solo  se  encuentra  en  medio  del 
pueblo  inglés  y bajo  la  égida  de  sus  leyes.  Haced 
que  este  pueblo  vuelva  á la  verdadera  fé,  abjure 
sus  errores  y borre  del  mimero  de  sus  libertades 
la  de  la  corrupción  de  costumbres  en  cierta  clase 
de  sus  habitantes,  é Inglaterra  será  el  primer 
pueblo  del  mundo. 

He  oido  en  la  iglesia  catedral  de  San  Pedro, 
una  misa  cantada  á que  asistió  el  Cardenal  Man- 
ning.  Arzobispo  de  Westminster.  Su  Eminencia, 
después  del  Evangelio,  subió  al  pulpito  y man- 
tuvp  por  mas  de  media  hora  pendiente  de  sus  la- 
bios á la  numerosa  concurrencia  que  escuchaba 
al  insigne  purpurado  con  la  mas  religiosa  aten- 
ción. ¡Admirable  y verdaderamente  ejemplar  era 
la  compostura  de  estos  buenos  católicos!  Por  la 
tarde  tuve  la  dicha  de  asistir  en  uno  de  los  barrios 
mas  pobres  de  la  ciudad  á una  reunión  de  católi-§ 
eos  que  en  él  moran. _ El  Cardenal  Manning  ha| 
comprado  allí  un  terreno  para  construir  una  igle-i 
sia  de  que  hay  gran  necesidad  en  aquel  barrio,  y| 


todos  los  católicos  se  habian  congregado  en  aquel 
vasto  lugar  para  escuchar  un  discurso  de  su 
Eminencia  á propósito  de  la  creación  de  dicho 
templo. 

El  Cardenal  ha  sido  acogido  por  los  habitan- 
tes de  aquel  barrio  con  el  mayor  respeto;  los  ca- 
tólicos se  agolpaban  en  torno  suyo,  y él  los  ben- 
decía, dirigiendo  devotas  palabras  á sus  devotas 
ovejuelas.  Dos  estandartes  en  uno  de  los  cuales 
se  veia  la  imájen  de  San  José,  iban  delante  del 
Arzobispo,  acompañado  procesionalmente  por  el 
pueblo,  que  habia  puesto  colgaduras  y banderas 
en  las  ventanas,  y aclamaba  afectuosamente  á su 
Pastor. 

En  el  sitio  de  la  reunión  habíanse  congregado 
algunos  miles  de  personas,  y al  aparecer  el  Car- 
denal llenaron  los  aires  entusiastas  aclamaciones. 
La  Asociación  de  templanza,  de  la  cual  es  presi- 
dente un  miembro  del  Parlamento,  el  señor  Su- 
llivan,  ha  escogido  cierto  número  de  individuos 
de  su  seno,  los  cuales  forman  una  como  guardia 
de  honor  del  Arzobispo,  le  rodean  en  medio  de  la 
multitud,  y le  abren  paso  por  entre  ella.  Llevan 
por  distintivo  una  cinta  verde  al  cuello,  y una 
gorra,  en  cuya  visera  se  ven  bordadas  las  armas 
pontificias  con  las  llaves. 

Es  inútil  decir  que  los  Policemen  ó ajentes  de 
órden  público,  competían  con  los  fieles  en  respe- 
to y buena  voluntad,  á fin  de  que  el  Cardenal 
marchase  libremente  por  las  calles. 

Diré  además,  que  en  semejantes  reuniones  la 
autoridad  ha  establecido  la  delicada  costumbre 
de  escojer  siempre  los  agentes  de  órden  que  pro- 
fesan la  Religión  católica.  Dejo  al  Ibctor  imagi- 
nar el  efecto  que  produce  semejante  espectáculo 
en  medio  de  una  ciudad  protestante  y con  un  Go- 
bierno protestante.  Cuando  esto  se  ha  visto,  es 
verdaderamente  incomprensible  oir  á los  corifeos 
de  la  revolución  ensalzar  las  libertades  inglesas, 
que  pretenden  haber  tenido  por  modelo.  ¡Las 
libertades  inglesas! ... . No  conocen  ni  una  si- 
quiera, y empiezan  hollando  la  primera  de  todas 
ellas,  que  es  precisamente  la  de  honrar  en  públi- 
co á Dios  y respetar  á sus  Ministros. 

Pero  volviendo  á la  reunión  de  que  estábamos 
hablando,  los  católicos  habian  henchido  literal- 
mente toda  la  vasta  extensión  que  se  abre  de- 
lante del  elevado  asiento  que  ocupó  el  eminentí- 
simo Arzobispo.  Los  árboles,  las  ventanas  de  las 
casas,  las  azoteas,  todo  habia  sido  invadido  pol- 
la multitud,  ansiosa  de  oirla  venerada  palabra 
de  su  Pastor.  Y su  discurso  fué  cual  convenia  al 
auditorio  que  le  escuchaba:  paternal,  amoroso. 
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El  héroe  de  los  dos 'millones  y ‘‘  El  Siglo —Ana- 
les del  Pontificado  de  Pió  IX  (continuación)— 
La  prensa  brasilera  y la  muerte  d,e  Pió  IX. 
XOTICIAS  GENERALES.  CROXICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  11'^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


El  héroe  de  los  dos  millones 
y “ El  Siglo.” 

Nuestro  colega  ‘‘El  Siglo”  haciéndose  el  des- 
entendido de  lo  que  le  digimos  en  nuestro  últi- 
mo número  respecto  á sus  congratulaciones  por- 
que Garihaidi  sobreviva  á Pió  IX,  se  ocupo 
sólo  del  desinterés  del  héroe  de  los  dos  millones. 

Dice  el  colega  que  su  afirmación  está  basada 
en  la  historia  de  Garihaidi  y para  probarlo  nos 
hace  saber  que  el  héroe  de  los  dos  millones  usa- 
ba en  el  sitio  de  Montevideo  una  levita  ajada  y 
descolorida;  que  prefirió  retirarse  á la  isla  de 
Caprera,  que  según  creemos  se  le  dio  en  propie- 
dad, donde  vive  lejos  del  fausto  de  la  Córte;  que 
aceptó  una  pensión  no  de  la  corona  sinó  de  la 
nación,  y por  último  que  si  la  aceptó  fué  con  el 
propósito  de  destinar,  como  lo  ha  hecho,  la  ma- 
yor parte  de  ella  al  costo  de  las  obras  de  salu- 
hrificacion  de  Boma,  de  que  se  ocupa  con  espe- 
cial empeño  en  estos  últimos  tiempos. 

Nos  admira  la  candidez  ó simplicidad  del  co- 
lega! 

Poco  prueba  el  colega  diciéndonos  que  la  le- 
vita de  Garihaidi  cuando  estuvo  en  Montevideo 
estaba  ajada  y descolorida,  y podia  agregar  joo- 
co  aseada;  pues  que  si  tenia  una  sola  dificil- 
mente  podia  conservarla  limpia. 

Eso  lo  único  que  probaria  seria  las  cualidades 
de  pulcritud  del  individuo. 

El  colega  habla  por  referencias  y nosotros  po- 
demos decirle  que  si  la  memoria  no  nos  es  infiel, 
recordamos  que  Garihaidi,  el  hombre  que  tenia  á 
sala  el  andar  con  un  sombrero  cilindrico,  abolla- 
do  exprofeso  al  salir  de  la  sombrerería,  era  tan 
desinteresado  que  tenia  una  casa  en  la  calle  de 
25  de  Majm,  donde  hoy  está  la  imprenta  de  “La 
Conciliación”,  cuya  propiedad  atribulan  las  ma- 
las lenguas  al  desinteresado  general. 

Puede  que  nos  equivoquemos  pero  eso  es  lo 
que  nos  dice  nuestra  memoria. 


IEn  cuanto  á la  distinción  que  hace  el  cóleg 
de  si  la  pensión  la  recibió  Garihaidi  de  la  coron 

Ió  de  la  legislatura,  á nada  conduce  sinó  á pro 
bar  que  recibe  la  pensión  (pingüe  s»  olvidó  < 
cólega);  que  eia  lo  esencial  de  nuestra  afirma 
cion  al  hablar  del  desiíiterés  del  héroe  de  los  de 
nrillones. 

En  cuanto  á lo  de  la  salubrificacion  de  Rom 
sólo  contestarémos  á “El  Siglo”  que  eso  no  pa 
sa  de  música  celestial. 

Y sinó,  diga  con  cifras  probadas  cuántas  so; 
las  cantidades  que  ha  destinado  ya  Garihaidi  i 
esas  obras  y cuáles  son  los  trabajos  realizados. 

Queda  constatado  que  el  hombre  mas  desinte 
ifesado  del  mundo,  según  “El  Siglo,”  sin  habla 

Idel  pasado,  tiene  actualmente  una  isla,  y un¡ 
pensión  que  siendo  el  premio  de  grandes  servi 
cios,  como  afirma  el  cólega,  debemos  suponer  qui 
debe  ser  algo  mas  que  regular. 

Creemos  que  habria  muchos,  caro  cólega,  qiv 
serian  tanto  ó mas  desinteresados  que  Garibald 
si  en  cambio  de  ese  desinterés  se  le  diese  en  pro 
piedad  una  islita  y una  pensión  proporcionada  t 
la  gratitud  nacional. 


Anales  ílel  Pontificado  de  Pió  IX 

(continuación) 

1852. — El  año  de  las  exhortaciones 

Después  de  la  oración,  la  unión  es  el  mejo 
medio  de  ser  fuertes  para  sostener  los  combate 
del  Señor.  Pió  IX  la  recomienda  vivamente  a 
clero  en  sus  Letras  Nemo  certe  de  25  de  marz 
á los  obispos  de  Italia,  y en  las  de  Probe  nosci 
tis  de  17  de  mayo  á los  obispos  de  España.  Si  e: 
estos  últimos  años  la  Iglesia  ha  encontrado  tan 
tos  consuelos  en  la  concordia  y unión  del  Epis 
copado  católico,  debido  es  á las  exhortaciones  d 
este  gran  Pontífice.  (1) 

1853. — El  año  de  la  coticiliacion 

Hubo  un  momento  en  que  Pió  IX  quiso  ensa 
yar  la  conciliación  con  el  gobierno  subalpinc 
Lleno  de  af -cto  hácia  los  piamonteses  y hacia  s 
Rey,  hizo  las  mayores  concesiones;  y si  fuero 
inútiles  sus  paternales  esfuerzos,  no  por  eso  s 

(1)  Acta  I’u  í.v,  toiuo  i,  i>ágiuas  353  y 801. 
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arrepintió  de  haberlas  concedido.  En  su  Alocu- 
ción In  ApostoUcce  Seáis,  dirigida  á los  carde- 
nales en  19  de  Setiembre  de  1853,  decia:  Manu- 
suetudinis  et  lenitatis  attigisse  términos  haud  nos 
• pcenitebit.  (1) 

185á.—El  año  de  la  Inmaculada  Concepción 

Este  año  basta  por  sí  solo  para  hacer  eterna- 
Snente  célebre  el  gloriosísimo  pontificado  de  Pió 
IX.  El  8 de  diciembre  dio  la  Bula  IneffahlUs 
Deus,  definiendo  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María;  y al  dia  siguiente  en  su 
alocución  á los  cardenales  y á los  obispos,  expre- 
saba lleno  de  alegría  la  esperanza  que  fundaba 
en  María  Santísima,  por  cuya  intercesión  debia 
asegurar  la  Iglesia  la  protección  de  Dios.  En 
efecto:  la  Santísima  Virgen  alcanzaba  para  Pió 
IX  la  gloria,  y para  nosotros  los  beneficios  de  un 
pontificado  tan  largo.  (2) 


sufrirán  su  pena,  y los  homWés“dibffl^os  no  ce- 
sarán de  exclamar:  ¡Viva  Fio  IX!  (1) 

1857 — El  año  del  viaje  triunfal. 

Para  demostrar  al  mundo  cuánto  amaban  al 
Papa-Rey  sus  súbditos,  y para  cumplir  una  pro- 
mesa en  el  santuario  de  Loreto,  Pió  IX  recorrió 
la  Italia  Central  del  4 de  Mayo  al  5 de  Setiem- 
bre, siendo  recibido  en  todas  partes  con  las  mas 
inequívocas  muestras  de  amor  y respeto,  hasta  el 
punto  de  que  el  Pontífice  podia  decir  á los  Car- 
denales el  25  de  Setiembre  que  este  viaje  no 
habia  sido  mas  que  un  triunfo  solemne  y conti- 
nuado de  nuestra  santa  Religión:  Ut  lioc  nostrum 
iter  sanctissimce  nostrce  religionis  perpetuus  so~ 
lemnisque  videretur  triumphus.  Aquello  fué, 
preciso  es  decirlo,  un  verdadero  plebiscito  (2). 

1858 — El  año  de  la  Caridad. 


1855.— El  año  de  las  primeras  usurpaciones 

El  Piamonte  inaugura  su  obra  de  rapiña  des- 
pojando al  clero  secular  y regular,  y concluye 
por  despojar  al  mismo  padre  Santo.  En  el  Con- 
sistorio de  22  de  enero  de  1855,  Pió  IX  expone 
á los  cardenales  todo  cuanto  ha  hecho  por  la 
Iglesia  del  Piamonte,  y de  qué  manera,  y á pe-[ 
sar  de  sus  cuidados,  se  encuentra  ésta  persegui- 
da. La  Alocución  de  Pió  IX  Probe  memineritis 
Cs  admirable  por  su  dignidad  y por  su  energía,  é 
; iba  acompañada  de  sesenta  y ocho  documentos 
I ]>áblicos  debidos  al  cardenal  Antonelli, que  demos- 
t traban  á un  mismo  tiempo  la  grandeza  de  alma 
^ del  Papa  y la  deslealtad  inicua  de  sus  enemigos. (3) 

185(i.—El  año  del  congreso  de  Paris 

¡■1 

Napoleón  III  y Cavour  conspiraban  entónces 
'jj  contra  el  Papa-Rey,  cuya  ruina  habian  jurado. 

Pío  IX  no  sabia  mas  que  bendecir  á los  que  de 
" él  maldecian,  y para  vencer  el  mal  por  el  bien 
^'1  consiente  en  ser  el  padrino  del  hijo  de  Bonapar- 
I te.  Sin  embargo,  el  17  de  marzo,  hablando  á los 
¡obispos  del  imperio  austríaco,  recuerda  á los 
Reyes  y á los  Emperadores  que  el  mayor  crimen 
es  combatir  á Jesucristo  y á su  Iglesia:  adversus 
Christum,stetisse,et  Eclessiarn...  dissipasse.  Los 
^ hombres  manchados  con  este  crimen  han  sufrido  ó 

•') 

(1)  Acta  Pii  IX,  tomo  l,  página  560. 

* (2)  Acta  Pii  IX,  páginas  597  á 620. 

(3)  Acta  Pii  IX,  páginas  5 á 430. 


Todos  los  años  del  pontificado  de  Pió  IX  me- 
recen este  título  pero  conviene  mas  especialmen- 
te al  año  1858,  que  comenzó  por  la  publicación 
de  las  Letras  Apostólicas  Insignia  Ínter  del  11 
de  Enero.  Por  ella  cedía  generosamente  el  Papa 
al  hospital  de  San  Juan  de  Letran  las  casas 
j compradas  en  el  Transtevere  con  su  propio  pecu-. 
lio.  El  buen  padre  se  compadecía  de  las  ancianas 
pobres  de  Roma,  y se  despojaba  voluntariamen- 
te para  aliviar  su  miseria  (3). 

1859.— El  año  de  la  insurrección 

Contra  este  Pontífice  tan  bueno,  contra  este 
Rey,  verdadera  providencia  de  su  pueblo,  osó 
levantarse  la  rebelión  para  arrancar  las  Roma- 
nías  á su  paternal  gobierno.  El  Padre  Santo 
manifestaba  su  dolor  profundo  en  la  Alocución 
Máximo  animi  nostri  dolore,  del  26  de  setiem- 
bre; descubría  en  este  atentado  la  mano  del  go- 
bierno subalpino,  y prometía  al  mismo  tiempo 
sostener  con  firmeza  (hnpavide, propugnare)  en- 
tónces, siempre,  y contra  todos  los  derechos  de 
la  Iglesia  y del  Papa-Rey.  Pió  IX  no  ha  faltado 
á su  palabra.  (4) 

1800.— El  año  de  la  guerra 

Después  de  haberle  despojado  de  las  Roma- 
I nías,  los  Piamonteses  le  robaron  las  Marcas  y la 

(1)  Acta  Pii  ix,  tomo  ii  página  513. 

(2)  Ib.,  ib.,  pág.  606. 

(3)  acta  pii  IX,  tomo  iii,  pág.  3. 

(4)  Acta  pii  ix,  pág.  124, 
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lo  loa  crt- 

sus  generosos  defensores.  ;Qué  dolor 
ió  IX!  Así  lo  expresaba  en  su  Alocución 
Novos  et  ante  de  28  de  setiembre,  y dirigiéndose 
á los  príncipes  de  Europa  decia  al  mismo  tiem- 
po que  llegaria  un  dia  eb  que  pesarían,  sobre 
ellos  las  consecuencias  de  esta  guerra  criminal 
hecha  al  Vicario  de  Jesucristo.  Napoleón  III  se 
reia  entonces:  de  seguro  no  se  reirá  ahora.  (1) 


1861. — El  año  del  llamado  Reino  de  Italia” 

La  revolución,  siguiendo  su  marcha,  se  consti- 
tuye en  Keino  de  Italia,  y el  Papa,  despojado  de 
sus  provincias,  ve  que  Roma  es  erigí  la  por  aque- 
lla en  capital  de  Italia.  El  gran  Pontífice  pro- 
testa, resiste,  y no  cede  ni  á los  halagos  ni  á las 
amenazas.  Las  pruebas  de  su  noble  resistencia 
son  muy  numerosas  en  este  año  doloroso,biistand(i 
decir  la  Alocución  Meminit  iinusquisque  de  30 
de  setiembre.  Alocución  que  no  puede  leerse  sin 
exclamar:  ¡Viva  Fio  IX!  (^) 


1862 — El  año  de  los  mártires  del  Japón 

Para  demostrar  á todos  cómo  debe  defenderse 
la  fé  y los  derechos  de  la  Iglesia,  llama  Pió  IX 
á Roma  al  Episcopado  católico  para  que  asista  á 
la  canonización  de  los  veintiséis  mártires  del 
Japón.  Espléndidas  fueron  las  fiestas  que  se 
celebraron  en  la  Ciudad  Eterna,  y sublimes  las 
palabras  que  el  Papa  pronunció  en  el  Consisto- 
rio de  22  de  Mayo,  escitando  á los  fieles  á la 
imitación  de  los  Santos  mártires,  soportando 
siempre  y en  t(.da  ocasión  los  mas  terribles  su- 
frimientos por  la  confesión  de  su  fé:  Et  aspera 
quceqtie  constanter,  toleranda  ‘pro  ipsius  Jidei 
confesiones.  (3) 


1863— El  año  de  la  resistencia  al  Czar. 


1864 — El  año  del  Síjllahus.” 

Viendo  que  las  persecuciones  de  la  Iglesia  y 
los  males  de  la  sociedad  reconocían  como  causa 
principal  las  doctrinas  detestables  que  profesa- 
ban  y propagaban  los  enemigos  de  la  verdad. 
Pío  IX  las  recopiló  todas  y condenó  por  su  Encí- 
clica Quanta  cura,  de  8 de  Diciembre  de  1864, 
á la  cual  iba  anejo  el  Syllahus.  Aun  círando  Pió 
IX  no  hubiese  prestado  al  mundo  mas  que  este 
beneficio  durante  los  25  años  de  su  Pontificado, 
solo  por  este  hecho  no  podíamos  ménos  de  excla- 
mar con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma:  ¡Viva 
Fio  IX\  (i) 

1865. — El  año  de  la  condenación  déla 
Francmasonería 

En  esto  año,  y por  su  Alocución  MultipUces 
Ínter,  de  25  de  setiembre,  manifiesta  el  origen 
de  los  trastornos  de  los  Estados,  afirmando  que 
t^stá  en  los  manejos  de  la  secta  masónica  que  ha 
jurado  la  ruina  del  Altar  y del  Trono.  Para  en- 
señará los  príncipes  á quienes  el  miedo  ó los 
malos  consejos  precipitan  en  los  peligros  de  la 
francmasonería,  el  inmortal  Pontífice  no  vacila 
en  desenmascarar  á esta  secta,  en  condenarla  y 
en  lanzar  contra  ella  los  anatemas  de  la  Iglesia, 
afrontando  así  con  el  mayor  valor  su  ódio  y su 
venganza.  (2) 

1866.— El  año  de  los  Santos 

Pocos  Pontífices  han  canonizado  mayor  nú- 
mero de  Santos  que  Pió  IX.  Cada  uno  de  los 
años  de  su  Pontificado  está  señalado  por  uno  de 
estos  actos  memorables.  Pero  estaba  reservado  al 
año  1866  un  honor  especial,  porque  en  él  fué 
cuando  Pió  IX  envió  de  la  tierra  al  cielo  un 
ejército  de  Santos  protectores,  que  rogaran  por 
la  causa  de  la  Iglesia  militante.  (3) 


En  aquel  tiempo  el  Czar  atormentaba  á Polo- 
nia. Pió  IX  olvida  sus  propios  sufrimientos,  y 
él  solo  entre  todos  los  príncipes  del  Universo  se 
atreve  á escribir  una  carta  en  22  de  Al)ril  al  Em- 
perador de  todas  las  Rusias,  recordándole  su^ 
deberes.  Al  leerse  esta  carta  en  las  Cámaras  ita- 
lianas, Brofferio  mismo  bajaba  su  cabeza  y 
aplaudía.  (4) 


(1)  Acta  rir  ix,  pág.  180- 

(2;  Acta  pii  ix,  tomo  in,  página  281. 

(3)  ACTA  PH IX,  pág.  348. 

(4)  ACTA  pn  IX,  pág.  503. 


1867— El  año  del  centenar  de  San  Pedro. 

Pío  IX  recibe  este  año  la  recompensa  de  tan- 
tos trabajos  y de  tan  grandes  virtudes  en  el  favor 
que  Dios 4e  concede  de  poder  celebrar,  con  el 
Episcopado  católico  reunido  alrededor  de  su  au- 
gusta persona,  el  décimo  octavo  centenar  del 
martirio  de  San  Pedro  y San  Pablo,  y de  glorifi- 
car al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  de  quien,  por 


(1)  Acta  pii  ix,  tomo  iii,  página  687. 

(2)  Acta  pii  ix,  tomo  iv,  página  23. 

(3)  Acta  fu  ix,  páginas  35-37. 
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una  sucesión  no  interrumpida,  es  el  sucesor  257. 
La  fé  que  inundaba  su  alma  se  revela  en  su  Alo- 
cución Singulari  quidem,  de  16  de  junio,  por  la 
cual  este  gran  Papa  pide  á Dios  Todopoderoso 
le  conceda  ver  el  dia  de  la  victoria.  Este  dia  po- 
drá tardar,  pero  de  seguro  brillará  sobre  la  Igle- 
sia, y será  saludado  al  grito  de  / Viva  Pío  IX! (X) 


1868 — El  arXo  de  la  convocación  del  Concilio. 


hasta  á las  bomba 


l)recira  en  la  uinr 
do  todo  esto  con  valor  indo 
cia  heroica.  Vendido,  abandona 
permanece  firme  en  su  puesto,  contemplandS^á; 
sus  enemigos,  á quienes  desconcierta  su  pacien-í 
cia  y horroriza  su  próxima  victoria.  Durante  esteí , 
tiempo,  los  católicos  del  mundo  entero  aclaman  j. 
y glorifican  á Pió  IX.  r 


Con  admiración  de  los  impíos  é inefable  alegría 
de  los  buenos,  Pió  IX  pone  colmo  á sus  benefi- 
cios hácia  la  Iglesia  y el  mundo  convocando  por 
sus  Letras  Apostólicas  XEterni  Potris,  de  29  de 
Enero,  un  Concilio  ecuménico,  cuya  apertura  de- 
bia  tener  lugar  en  la  misma  Roma  el  dia  de  la 
Inmaculada  Concepción  del  año  1869.  Es  verdad 
que  eníÓDces,  en  plena  Cámara  italiana,  un 
Napoleón  Pepoli  auguraba  muchos  males  al 
Concilio;  pero  ¿en  dónde  está  ahora  este  Pepoli.í’ 
¿Dónde  está  í^apoloon.í^  El  Concilio,  por  el  con- 
trario, ha  realizado  una  gran  parte  de  su  obra,  y 
la  Iglesia  y el  mundo  no  cesan  de  gritar:  ¡Viva 
Pío  1X1  (S) 

1869— El  año  del  Jubileo  sacerd-otal. 

En  este  año  concedió  Dios  al  Padre  Santo 
cargado  ya  de  años  y de  méritos,  la  gracia  de  ce- 
lebrar el  quincuagésimo  aniversario  de  su  orde- 
nación, y el  11  de  Abril  acudían  á Roma  fieles 
de  todos  los  paises  del  mundo  para  felicitar  al 
Jefe  de  la  Iglesia,  mientras  los  romanos  aclama- 
ban al  Papa  Rey.  Este  glorioso  Papa,  levantando 
entóneos  sus  manos  sobre  este  pueblo  y sobre 
Italia,  bendí'cia  la  península  itálica  “que  será  de 
nuevo  el  centro  de  vida  y de  salvación  para  el 
mundo.”  A esta  bendición,  á estas  palabras  pro- 
féticas,  italianos  y estrangeros  respondían  con  el 
grito  rail  veces  repetido  áe ¡Viva  Pió  IX\  ¡Viva 
el  Papa-Rey. 

1870.— El  año  de  la  Infalibilidad 


187 1.— El  año  del  Jubileo  Eotitificio  ^ 

* ». 

Pío  IX  es  el  único  Pontífice,  incluso  San  ^ 
Pedro,  que  ha  gobernado  la  Iglesia  por  mayor  i 
número  de  años,  con  cuyo  motivo  el  mundo  todo*, 
le  ha  dado  las  muestras  mas  espresivas  de  .su 
adhesión  entusiasta.  Sin'" embargo.  Pió  IX  ha  , 
vistoel  contraste  que  forman  la  indiferencia  de  los 
poderosos  de  la  tierra  con  la  adhesión  entusiasta 
de  todo  el  pueblo  cristiano,  que  defiende  sus  de- 
rechos, que  socorre  su  augusta  miseria,  y excla- 
ma: ¡Hosanna  á su  glorioso  nombre!  Pió  IX 

prisionero  es  mas  glorioso  que  sus  mismos  carce- 
leros del  Capitolio.  Humillados  y confundidos 
ven  estos  al  mundo  entero  venir  á Roma  para 
prestar  su  homenaje  á la  verdadera  grandeza,  al 
mas  grande  de  los  poderes  de  la  tierra,  al  único 
poder  que  tiene  el  privilegio  de  dominar  las  inte- 
ligencias y cautivar  los  corazones.  Si  no  tuviése- 
mos para  permanecer  firmes  en  la  fé  católica 
otras  razones  que  la  historia  de  Pió  IX,  no  vaci- 
laríamos en  afirmar  que  una  religión  que  suscita 
en  su  Jefe  visible  tan  grandes  virtudes,  y produ- 
ce tales  maravillas,  no  puede  ser  sinó  divina. 

Continuará. 


La  prensa  brasilera 

y 

la  muerte  de  Pió  IX. 


j 

á* 
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Pío  IX  ha  visto  á los  Padres  del  Concilio  del 
Vaticano  reunidos  bajo  la  inspiración  del  Espí 
ritu  Santo,  en  admirable  concordia,  cumplir  lo^ 
votos  de  los  pueblos  católicos  y aprobar  la  defi- 
nición dogmática  de  la  infalibilidad  pontificia. 
El  infierno  ha  rugido  de  cólera;  ha  llamado  en 
su  ayuda,  para  vengarse,  á la  heregía,  á la  men- 
tira, á la  intriga,  á la  injuria,  á los  robos  sacrí- 

(1)  Acta  pii  ix,  tomo  ni,  página  103. 

(3)  Acta  pii  ix,  página  412. 


Nuestro  apreciable  cólega  católico  O Apastólo 
despueS  de  publicar  un  importante  artículo, 
trascribe  en  su  número  del  13  vanos  editoriales 
de  los  periódicos  mas  importantes  de  Rio  Janeiro 
relativos  al  fallecimiento  del  amadísimo  de  los 
pueblos  Pío  IX. 

Hé  aquí  el  editorial  del  Jornal  do  Commercio : 

“PIO  IX. 

“Un  telégrama  que  publicamos  hoy  en  la  se- 
sión correspondiente,  dá  la  noticia  de  haber  falle- 
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delcorrieute,  el  Santísimo 


{ido  en  Roma  el  diiv 
*adre  Pió  IX. 

“ La  Iglesia  Católica,  se  cubre  de  luto  y la- 
menta, con  razón,  la  pérdida  de  su  preclaro  y 
virtuoso  gefe. 

“ En  la  época  agitada  en  que  vivimos,  se 
han  hallado  mas  de  una  vez  en  lucha  los  intere- 
ses de  la  religión  y loa  intereses  de  la  {rolítica. 
En  medio  de  esa  lucha  se  eleva  siemjrre  mages- 
tuos.r,  firure  y serena  la  figura  de  Pió  IX.  Las 
voluntades  mas  enérgicas,  los  jrlanes  mas  auda- 
ces, las  revoluciones  de  los  im|)erios  y reiiros  rto 
alteraron  la  placidez  del  espíritu  del  Sumo  Puta- 
tífice. 

“ En  el  estenso  catálogo  de  los  varones  ilus- 
tres que  han  ocupado  el  solio  pontificio,  no  son 
muchos  los  nombr-es  que  puedan  eqtripararse  al 
que  deja  en  la  historia  Juan  Maria  Mustai 
Eerretti. 

“ Nacido  en  13  de  Mayo  de  1792,  fué  electo 
Papa  en  10  de  Junio  de  1846  contando  54  años 
de  edad:- falleció,  pues,  con  85  años,  8 meses  y 
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“ De  Pío  IX,  — que  llenó  las  páginas  del  si- 
glo con  la  narración  espléndida  de  su  vida,  de  sus 
virtudes,  de  su  carácter  sin  par  en  la  historia 
política  de  los  monarcas  contemporáneos,  — in- 
clina ahora  desfallecida  la  augusta  frente,  — á 
r’eclinarse  en  la  historia  que  registrará  su  nombre 
en  caractéres  que  no  hay  tierniros  que  deslustren, 
ni  revolttciones  que  lo  hagan  olvidar. 

“ No  es  ahora  que  podramos  todavia  dejar 
consignada  sea  con  rápidos  rasgos,  la  vida  qtie 
se  acaba  de  extingrrir,  inmensa  por  el  martirio, 
[)or  los  sacrificios  y trabajos  de  todo  género,  jior 
■as  angustias  sin  nombre  que  la  martirizaron  con 
srrs  urces  en  campo  agreste,  mas  aun  que  por  la 
duración  por  otra  parte  dilatada. 

“No  es  al  primer  choque  del  t.dégi'afo,  anun- 
ciando la  grande  catástrofe  que  nuestras  ideas 
harto  atormentadas,  se  j.udieron  ligar  en  un  es- 
firerzo  que  pide  al  entendimiento  y al  corazón 
una  calma  que  no  pueden  tener  en  este  instante. 

“ El  telégr’afo  no  ha  sido  hoy  sino  un  instru- 
mento de  fatalidad,  asaltando  dolorosamente  las 


15  dias,  habvndo  sido  su  pontificado  de  31  años,  mas  sensibles  fibras  de  los  corazones  brasileros. 


7 meses  y 21  dias. 

“ Esta  larga  vida  y este  reinado,  el  mas  largo 
que  registra  la  histoi i i,  fm  ron  llenos  de  episo- 
dios con  qire  Pió  IX  reveló  vasta  inteligencia, 
extraordinaria  valentía  de  ánimo,  fé  robusta,  y 
todas  las  virtudes  cristianas  en  el  mas  alto 
gr’ado. 

“ La  sombra  de  esa  gr'an  figura  postrada  hoy 
por  la  rairerte,  se  estiende  desde  Roma  hasta  los 
riltimos  límites  del  mundo  católico. 

“ Poseídos  del  mas  pr’ofuttdo  r'espeto  nos  in- 
clinamos ante  la  tumba  del  venerando  pontífice 
romano.” 

El  Jornal  da  Tarde  se  expr-esa  así  en  su  edi 
torial: 

“ SU  SANTIDAD  EL  PAPA. 

Es  de  todo  el  mundo,  — al  ménos  de  todo 
el  mitndo  que  adora  al  verdadero  Dios,  que  se 
acoge  al  regazo  sacrosanto  de  la  verdadera  Igle- 
sia, — el  luto  que  ahora  se  anuncia,  regado  por 
las  mas  puras  y sentidas  lágrimas  de  la  cris- 
tiandad. 

“ Ha  muerto  el  gran  Pontífice,  — ha  muerto 
el  Rey  de  los  Reyes  de  la  tier  ra,  el  Sober-auo  Vi- 
cario de  Cristo  qite  en  su  magnífica  y grandiosa 
humildad  se  apellidaba  — El  Siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios! 


“ Bien  pronto  la  cot;mocion  se  estenderá  por 
toda  la  América,  como  ayer  se  estendió  por  la 
Europa. 

“ Es  un  rudo  golpe  á todos  los  corazones  el 
ijue  ahora  nos  hiere.  . 

“ Solo  la  marro  del  Eterno  lo  podía  causar. 

“ Consolérrrorros  por  eso. 

“ Pío  IX  se  remontó  á las  alturas  á que  ya 
pertenecía  su  alrua  elegida. 

“ El  mártir  descansa! 

“ El  gran  Rey  encontró  su  ver-daderacor'ona!... 

“ El  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  es 
el  mas  sublime  y verdadero  cántico  de  amor 
cristiano,  que  jamás  de  lábios  humanos  se  elevó 
a los  Cielos. 

“ Y Dios  lo  recibió  con  la  mas  dulce  de  sus 
sonrisas,  saturado  como  estaba  de  fragancia  y 
harmonia,  en  su  místico  conjunto  de  ardiente  fé, 
de  creencia  pura,  de  amor  intenso,  y de  la  mas 
.sólida  y fundada  esperanza. 

“ El  dogma  de  la  infalibilidad  fué  el  grito  de 
salvación  de  la  Iglesia  amenazada,  en  medio  de 
las  ondas  depravadas  y revueltas  de  la  corrupción 
y del  descreimiento  de  los  pueblos  ignorantes  ó 
seducidos  por  la  ebriedad  de  las  malas  pasiones. 

“ Aun  cuando  no  hubiese  mas,  aun  cuando  no 
se  prrdiese  leer  nada  mas  en  los  fastos  de  la  Igle- 
sia al  lado  del  nombr-e  imnortal  de  Pió  IX,  ahí 
estaban,  luminosos,  resplandecientes,  esos  dos 
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surcos  trazados  del  otro  lado  de  la  tumba  para 
indicarnos  el  camino  seguido  por  ti  Pontífice 
desde  él  apacible  y tranquilo  suspiro  en  el  Vati- 
cano hílsta  el  primero  é indefinible  soureir  en  la 
mansión  ^e  los  justos 

Mis  manos,  ya  así  débiles  y descarnadas  ma- 
nejaron el  timón  di  tu  nave  y ella  no  zozobró, — 
dirá  él  al  fundador  de  la  Iglesia  Romana. 

“ Expectans  expectavi  Dominum! 

“ Y por  esperar,  luchó  y resistió  á los  pode- 
rosos de  la  tierra. 

“ Y ahora  vence  en  la  Eternidad,  con  la  vic- 
toria inefable  de  los  elegidos  del  Señor,  al  cual 
también  podrá  decir  con  íntima  confianza: 

te  Domine  speravil  Non  confundar  in 
cp.ternumV’ 


ilítidasí 


SUFRAGIOS 

Pof  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IK 

( Q.  E.  P.  D.  ) 


El  Consejo  Particular  de  las  Confe- 
rencias de  ¡San  Vicente  de  Paul  en  su 
carácter  de  institución  católica  com- 
prende que  el  mejor  homenaje  que 
puede  ofrecer  á la  memoria  del  Gran 
Pontífice  Pío  IX  es  el  de  unirse  en  ora-! 
ciones  y sacrificios  á la  Iglesia  univer- 
sal que  hoy  llora  su  muerte. 

Pero,  como  para  que  esas  oraciones  y 
santos  sacrificios  sean  mas  eficaces,  de- 
bemos,segiinla  maternal  enseñanza  de 
la  1 glesia, purificar  y fortificar  nuestros  [ 
corazones  con  tos  Santos  Sacramentos  j 


déla  penitencia  y déla  Eucaristía;  el 
Consejo  Particular  invita  á todos  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  á todas  las  archico- 
fradías  y hermandades,  así  como  á los 
¡demás  católicos  á asistir  á una  mi- 

!sa  rezada  que  hará  q/plebrar  el  dia 
SIETE  DE  MARZO  PIStOXIMO  á las  í 
ocho  de  la  Mañana  en  el  altar  mayor  * 1 
^ de  la  Iglesia  matriz,  y á recibir  en  ella 
la  santa  comunión. 

Es^e  público  testimonio  de  fé  y de 
piedad  será  un  tributo  digno  de  núes- 
tro  amor  hácia  el  Gran  Pontífice  Pió  .¡i 
IX,  y á la  vez  nos  hará  merecedores  de 
la  comunión  de  bienes  espirituales  que 
él  orando  por  nosotros  nos  obtendrá 
del  Señor. 

Montevideo,  Febrero  19  de  1878. 


El  Cur.T.  Vicario  de  la  parróquia  de  San  José  cumple  con  I 
el  sagrado  y triste  deber  de  invitar  á todos  sus  feligreses  pa- 
ra el  solemne  funeral  que  por  el  eterno  descanso  del  grande 
y magn.lnimo  Pontífice  Pío  IX  se  celebrará  en  est  i iglesia 
parroquial  el  liines  25  del  corriente  á las  8 de  \a,  mañana. 

Cree  el  infrascrit ) innecesario  enearecer  á los  fieles  de  esta 
parróquia  el  deber  que  tienen  de  dar  publico  testimonio  de  su 
amor  y unión  de  fé  asistiendo  .á  este  acto  de  religión;  pues 
tiene  de  ello  la  mejor  prueba  en  el  acendrado  eatólicismo  que 
tanto  los  honra,  como  t imbien  en  el  profundo  sentimiento 
que  experimentan  sus  corazones  por  la  dolorosa  pérdida  de 
nuestro  ¡uñadísimo  Padre  Pió  IX. 

San  José,  Febrei’o  ^déJ878. 

MantM  Sfódmga,  Cura  Vicario. 


Pahroquía  de  da  Agüada. — El  Cura  Rector  tiene  el  ho- 
nor de  invitar  á sus  feligreses  pata  las  honras  fúnebres  que 
se  celobrarjíii  el  viernes  22  del  corriente  en  esta  parroquia  á 
su  eargo  á la  memoria  del  vene^jUido  y gran  Pontífice  Pio  IX. 
á las  9 de  la  mañana. 


Parroquia  del  Cordoií— Hoy  jnéves  21  á las  9 de  la 
mañana  se  celebrará  el  funej^  por  el  alma  de  Su  Santidad 
Pío  IX,  á cuyo  acto  so  invita^lostf^n^fteses. 

éiónicíi 

SANTOS 

FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 

21  Juéves  Santos  Félix  y Severiano  obispo. 

22  Viérnes  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioqufa,  Santos 

Pascasio  y Margarita. 

2-1  Sábado  Santos  Florencio  y Marta. 

Cuarto  meng-uante  á las  11,28  de  la  noche. 
Sale  el  SOL  á las  5.27;  se  pone  .á  las  6,36 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  juéves  21  íí  las  8 y media  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  [ 
misa  mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  rezándose  en  | 
seguida  el  devocionario  acostumbrado. 

Todos  los  dias,  hasta  el  13  de  Marzo, á las  8}¡í  de  la  mañana  I 
se  celebra  en  la  cap|^fehna  misa  rezada  en  sufragio  por| 
nuestro  Santísimo  Padre  Fio  IX. 

•“=^fS!fBaao23alas  8 de  la  mañana  la  Conferencia  de  Seño- 
ras de  San  Vicente  de  Paul  hace  celebrar  una  misa  rezada  en 
sufragio  por  Su  Santidad  Pió  IX  en  la  que  rec^irán  la  sa- 
grada comunión. 

Todos  loa  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantauM|ileta- 
nias  de  los  santos  y la  nú$a  las^nesesí^dcs  de  jfi^^sia. 

Por  la  noche  hay-saíw  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S,  FRANCISCO. 

Con tinÚA  celebrándose  haatA  di 22  del  corriente 


Á las  8 déla  mañana  una  mi: 
sutísimo  Padre  Pió  IX. 


alma  de  nuestro 


itau  las  Icta- 
as  necesida- 


ta  la  misa  voti- 
que  de  oracio- 


tiana  á los  ninos  _ 
las  2)¿  de  la  tarde, 

PA 


Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
I tanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  derSagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  maftna  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravia  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

21 —  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


El  imsij 


punto  de  doctrina  cris- 
’rren  alternativamente,  á 


EL  CORDON 

e la  mañana  tendrán  lugar  la 
ades  de  la  Iglesia. 

UCHINOS  (Cordon.) 

tanias  de  todos  los  santos 

sta,  á las  5^^  de  la  tarde 
cion  con  el  Santísimo  Sacra- 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 % mañana,  se  rezan  las 

letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Unicn.J 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  loi- 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


Periíidico  bi-semanal 

KBLIGIOSO,  LlTEnARIO^NOTICIOSO 

!Fimdad.o  en  1“  de  Enei’o  de  1871 

Por  el  presbítero 

'«v 

D.  RAFAEL  YEREGUI 


Precio  de  suscricion 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  lOf  ORO 


Sastrería  de  San  José 

CALLE  DEL  i8  DE  JULIO  N.  68 

En  esta  casa  se  acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  géneros 
ingleses,  franceses  é italianos  de  alta  novedad  para  hacer  de 
medida.  También  hay  un  selecto  y variado  surtido  de  ropa 
hecha  de  todos  gusto.s  y medidas. 

El  que  quiera  vestirse  bien  y barato  debo  aprovechar  la 
Ocasión.  Corte  y hechura  garantidos. 

HAY  SOTANAS  HECHAS  PARA  SACERDOTES 


PONTiriCE  y REV 

VICTIMA  ILUSTRE 

IDE  LA.  EE'V'OEXJOIOISr  ^ EE  EIEEE-A.EISEd;0 

FALLECIO  EN  EL  VATICANO 

EL  1 DE  FEBRERO  CE  IB78 


AL  CUMPLIR  LOS  86  ANOS  DE  SU  EDAD 

Y EL 

ANIVERSARIO  33  DE  SU  GLORIOSO  PONTIFICADO 


OREMOS  POR  EL. 
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Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. — Pasto- 
ral del  limo.  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera.  — 
Tenemos  Pon  tifice  (LEON  XIII). — Doña.  Mario 
Antonia  Agell  de  Hocqunrd.  — JíOTlCIAS 
GEMEPALES.-  CROmCA  BELIGIOSA.- 
A VI SOS. 


Secretaría  «leí  Vicariato  Apo$itólico 
de  la  República  Orieutal 

0-dena  SSria  lima,  y Rma.  el  cese  en  la  Misa 
de  la  oración  “ Pro  eligendo  Snmrao  Ponlífice” 
y que  en  su  lugar  se  diga  la  oración  “Pro  Papa,” 
sustituyendo  al  norulire  de  Pío  el  de  León. 

Santiago  Silva — Secretario. 

Montevideo,  23  de  Febrero  de  1878. 


. PASTORAL 

KOS  Don  Jacinto  Vera  por  la  gracia  de 
Dios  y DE  LA  Santa  Sede,  Obispo  de  Mega- 
RA,  Asistente  al  Solio  Pontificio,  Prela- 
do Doméstico  de  Su  Santidad,  Vicario 
Apostólico  t Gobernador  Eclesiástico  de 
la  República  ü.  del  Uruguay  etc.,  etc. 

A nuestro  Clero  y jfieles  muy  amados,  salud  y 
bendición  en  el  Divino  Redentor. 

‘•Ei’it  enim  tempus  cum  sanam 
doctriiiiim  non  sus  inebunt,  sed  ad 
sua  desideria  coacorvsbunt  s bi 

magistros et  a veritate  qui- 

dem  auditum  avertent,  ad  fábulas 
autem  convertentur.”  (S.  Pauli  ad 
Timoth.  II.  c.  IV.  V.  4.  seqq.) 

“Habrá  un  tiempo,  decia  el  A[-óstol  de  las 
Gentes  al  santo  Obispo  Timoteo,  en  que  existi- 
rán hombres  que  no  creerán  la  sana  doctrina, 
sino  que  buscarán  maestros  según  sus  deseos;  no 
oirán  la  voz  de  la  verdad  y se  convertirán  á las 
fábulas.” 

Ese  tiempo.  Hermanos  é Hijos  muy  amados 
en  el  Señor,  ha  venido  ya.  Se  han  levantado  cá- 
tedras contra  la  cátedra  de  Dios;  maestros  contra 
el  Maestro  divino,  cuya  doctrina  sublime  ya  no 
quieren  oir  de  boca  de  esa  Iglesia  íundada  sobre 
Pedro,  de  la  cual  sin  embargo  Jesucristo  ha  di- 
cho: quién  os  oye  á mí  me  oye,  quién  os  despre- 
cia á mí  me  desprecia.  Por  eso  hoy  los  ])ueblos, 
amamantados  un  dia  en  el  seno  de  esa  Iglesia 
ata,  parecen  el  juguete  de  las  fábulas:  no 
'ren  oir  su  voz  y la  sociedad  padece  desmayos | 
tornos.  I 


No  veis,  católicos,  como  al  abaldonar  la  ver- 
dad d ivina,  una  dolorosa  anarquú  reina  en  las 
inteligencias  en  medio  de  esa  inmmsa  diversidad 
de  doctrinas  y esa  confusión  espartosa  en  el  ór- 
den  moral  y religioso.?  Y como  en  re  todas  y so- 
bre todas  las  teorías  y doctrinas  debe  ser  una 
sola  la  verdadera,  el-  número  de  las  aberraciones 
de  que  hoy  es  víctima  la  sociedad,  ?s  tan  grande, 
como  todas  esas  teorías  y todas  esas  doctrinas 
exceptuada  una  sola. 

Ahí  está,  sino,  fieles  amados,  el  Protestantis- 
mo, eterno  Prometeo,  que  en  el  órdm  religioso  y 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  que  él  desbarró  didoro- 
-amente,  se  ha  converüdo  en  la  fi.bula  de  los 
tiempos  proféticos.  Qué  es  su  dogmi  fundamen- 
tal y único,  el  exornen  privadn  en  materias  de 
fé?  Es  la  sanción  y la  santificación  de  todas  las 
heregías  y de  todos  los  errores  posibles  que  pu- 
diera inventar  el  espíritu  humano  ai  interjiretar 
la  santa  Eiblia  sin  la  asistencia  divina:  jior  eso 
pasan  yá  de  millares  las  sectas  que  pulularon  de 
su  seno. 

Y el  racionalismo  puro,  enemigo  de  la  revela- 
ción divina  ¿no  es  el  sistema  que.  en  el  orden  fi- 
losófico ha  engendrado  y producido  en  el  seno 
de  los  pueblos  cristianos  todos  los  errores  posi- 
bles de  que  es  capaz  la  razón  humana  abando- 
nada á sus  propias  inspiraciones.?  No  veis  cómo 
entre  ellos  tiene  partidarios  el  materialismo  mas 
abyecto,  como  el  positivismo  y sensualismo  mas 
ilegradantes.?  No  les  oís  proclamar  el  ateísmo  y 
el  panteismo,  sin  faltar  quienes  propaguen  y de- 
fiendan la  moral  e|iicúrea  y utilitaria,  el  socia- 
lismo y hasta  el  comunismo  y el  darwinismo, 
afrenta  suprema  de  ia  ciencia  heterodoxa.?  Oíd- 
les condenar  la  revelación  y el  catolicismo,  (jue 
hoy  llaman  clericalismo,  como  religión  del  jiasa- 
do;  y en  cambio  les  oiréis  ensalzar  las  escandalo- 
sas revelaciones  del  moderno  espiritismo. 

Los  libre-pensadores,  en  fin,  jiiensan  de  todos 
modos,  ménos  como  la  Iglesia,  y jiiensan  haber 
encontrado  otra  doctrina,  (]ue  no  saben  cual  es, 
pero  que  llaman  ?'?ic/cpeKC?/cwíe  porque  no  es  el 
catolicismo;  juies  en  su  sistema  entran  y tieijen 
cabida  todas  las  invenciones  humanas,  ménos  la 
[lalabra  divina  con  que  Dios  honró  la  huma- 
nidad. 

Y como  consecuencia  última  de  todas  estas 
aberraciones  y de  esa  pavorosa  anarquia  moral  y 
religio.sa  ¿qué  habia  de  resultar,  amados  católi- 
cos.? Tiranizar  las  conciencias  católicas  con  la 
introducción  de  una  enseñanza  atea,  bajo  pr-e 
testo  de  libertad,  y la  anolicion  del  Catecismo 
católico  en  las  escuelas  de  los  Estados  católicos^ 
porque  la  sociedad,  dicen,  no  debe  tener  credo 
religioso.  Abolición  de  la  enseñanza  religiosa 
(|ue  debe  sustituirse  con  la  moral  3'^  religión  in- 
dependiente. Háse  descubierto  al  decir  de  los  fi- 
lósofos incrédulos  otra  religión  mejor  que  la  del 
Crucificado  buena  }>ara  su  tiempo,  retrógrada 
{lara  el  siglo  de  las  luces. 

Y todo  esto,  fieles  muy  amados,  se  proclama 
en  presencia  do  un  pueblo  católico;  de  un  pue- 
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blo  que  sabe  cuán  sublimes'son  las  inspiraciones 
y principios  del  Cristianismo;  de  un  pueblo  que 
hoy  no  es  pampa  porque  recibió  esa  enseñanza 
divina  que  Dios  promulgó  en  la  tierra  para  con- 
suelo y gloria  de  la  humanidad;  de  un  puebb- 
que  sabe  que  Jesiuristo  es  y será  luz,  verdad  y 
vida  para  los  pueblos  y su  enseñanza  etei’n  i jia- 
ra  todos  los  siglos;  de  un  pueblo,  en  fin,  que  re- 
cuerda la  promesa  del  Hombre-Dios  cuando  al 
fundar  su  Iglesia  le  confirió  la  misión  mas  subli- 
me une  contemplaron  los  siglos:  “ Vosotros  8oi^ 
la  luz  del  mundo;  vosotros  la  sal  de  la  tierra 
Ves  estis  lux  mundi,  vos  estis  sal  terree! 

Ahora  bien,  amados  católicos,  ¿qué  mandato 
dió  el  A[)óstoÍ  á Timoteo  y á sus  sucesores  los 
Obispos  para  cuando  esto  sucediese,  jiara  cuando 
los  hombres  no  (¡uisiesen  reciliir  su  doctrina  y se 
convirliesi  n á las  fábulas?  Que  vigilasen,  que 
enseñasen  á los  pueblos  la  doctrina  evangélica, 
que  cum[)liesm  su  ministerio.  Tu  vero  vigila, 
opuis  fue  Evangelistce,  ministerium  iuum  im- 
ple (ib.) 

Sí,  lujos  muy  amados  en  el  Señor,  seria  sacri- 
lega infidelidad ; seria  afrenta  de  nuestra  misión 
y cargo  [lastoral  no  advertiros  del  peligro  de  las 
malas  doctrinas.  Sois  el  depósito  mas  querido 
que  me  ha  confiado  el  Espíritu  Santo,  sois  la 
grey  amada  por  la  cual  debo  y estoy  ¡rronto  a 
sacrificar  mi  vida;  y cumpliendo  el  mandato  del 
Apóstol  es  mi  deber  sagrado  preveniros,  no  sea 
que  confundáis  las  fábulas  de  los  tiempos  con  la 
enseñanza  de  Jesucristo  cuyo  augusto  depósito 
conserva  la  Iglesia,  de  quien  os  gloriáis  ser  hi- 
jos y fieles  observantes  de  su  doctrina,  divina  co- 
mo su  Maestro,  eterna  como  su  Dios. 

Como  si  el  ¡Señor  quisiera  manifestar  á los 
))ue!»los  los  tristísimos  resultados  de  una  ense- 
ñanza sin  religiiin,  permirió  fuese  la  Comuna  de 
París  la  <]ue  declarase  la  abolición  de  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  del  Estado;  para 
indicar  así  que  el  trastorno  social  no  puede  com- 
pade(!erse  con  la  religión  católica. 

Es  una  verdad,  católicos,  consignada  en  todas 
las  historias,  defendida  por  los  mas  eminentes 
políticos  y legisladores  (|e  todos  los  tiempos  (jue 
la  religión  es  necesaria  para  la  felicidad  y buen 
gobierno  de  los  Estados;  poniue  la  religión  es 
tan  esencia!  al  hombre  que  sin  ella  deja  de  ser 
sociable,  al  decir  del  filósofo  romano.  Es  esencial 
á la  humanidad,  es  mas  necesaria  para  los  pue- 
blos civilizados  que  las  instituciones  [)olíticas. 

Porque,  fieles  amados  ¿ qué  es  la  religión 
considerada  en  sí  y en  sus  relaciones  con  el  in- 
dividuo y la  sociedad?  Es  el  sello  divino  que 
imprimió  el  mbsmo  Dios  en  nuestra  alma  ; es  el 
destino  sublime  del  hombre  sobre  la  tierra 
y en  la  eternidad  ; es  la  que  engendra  en  el 
espíritu  humano  el  sentimiento  íntimo  de  su 
digniilad,  le  hace  superior  á las  peripecias  y 
desgracias  de  la  vida,  corona  sublimemente  las 
exigencias  mas  dulces  y puras  del  corazón  hu- 
mano: ella  diviniza  esos  nobilísimos  sentimientos 
de  caridad,  amor  y fraternidad  y nadie  como  ella 


inspira  esa  grandeza  de  alma  que  hace  cruzar  al 
hombre  por  sobre  la  tierra  cual  augusto  peregri- 
no del  cielo.  Ella  es  el  foco  de  todas  las  virtu- 
des; la  filosofia  de  todas  las  edades;  la  aspiración 
<le  todas  las  generaciones  que  han  cruzado  con 
grandeza  por  este  mundo.  Ella  es  la  base  solidí- 
sima y necesaria  de  las  costumbres  públicas:  el 
iinico  vínculo  moral  digno  del  hombre,  que  le 
sublima  sin  comprimirle,  le  dignifica  sin  envile- 
cerle; mayor  y mas  fuerte  que  el  interés,  mas 
universal  (pieel  honor,  mas  eficaz  que  el  amor 
de  la  jratria.  Es  el  garante  mas  augusto  y segu- 
ro de  la  moralidad  y civilización  de  los  pueblos; 
el  freno  mas  jrotente  contra  la  anarquía,  y para 
las  naciones  el  fiador  mas  sagrado  de  la  justicia 
de  los  gobernantes.  Ella  es  el  consuelo  de  la  hu- 
manidad que  sufre,  el  refugio  del  desvalido,  el 
trof-o  de  ultratumba:  es  la  última  esperanza  del 
moribundo  y del  oprimido;  el  pacto  mas  subli- 
me entre  Dios  y los  hombres  por  el  cual  el  hom- 
bre sube  á los  cielos  y Dios  baja  á la  tierra  cual 
()adre  amoroso.  Es  la  condición  sin  la  cual  la  hu- 
manidad se  degrada  y se  envilecen  las  civiliza- 
ciones y el  floron  mas  bello  con  que  las  socieda- 
des se  engalanan  y brillan  los  pueblos  con  vivísi- 
mos resplandores. 

Pero  hay  más  aún,  fieles  muy  amados;  la  reli- 
gión es  tan  sublime,  como  bajada  del  cielo,  que 
el  hombre  no  la  puede  crear,  como  no  la  puede 
imponer,  ni  tampoco  destruir:  ella  es,  como  Dios, 
inmortal  y (*n  todas  partes  la  tenemos  presente: 
es  sentimiento  y revelación  de  un  infinito  que 
abarca  todo  lo  (pie  existe:  es  elemento  divino  de 
las  inteligencias  y de  las  ciencias:  entra  en  todas 
las  cosas  y está  sobre  todas  ellas;  es  ley  eterna, 
univers,.l  é inmutable  que  [¡reside  los  actos  mas 
íntimos  de  la  conciencia,  las  relaciones  entre  los 
individuos  así  como  entre  las  naciones,  ella  es 
verdad,  es  luz  y es  vida;  y es  reino  felicísimo  de 
paz  y caridad  que  aduna  y abraza  dulcemente 
todas  las  generaciones  humanas  por  entúma  de 
los  siglos  y á través  de  todas  las  distancias. 

La  redgion,  en  fin,  la  religiosidad,  es  el  carác- 
ter esencial  del  espíritu  humano  y es  atjuel  ele- 
mento sin  el  cual  nada  es  el  hombre,  nada  la  so- 
ciedad, nada  la  humanidad;  mentido  el  progreso 
y culta  barbarie  la  civilización;  así  como  sin  Dios 
nada  es  todo  lo  que  existe,  caos  y oscuridad  la 
ciencia. 

Todo  esto  y mucho  mas  es  la  Religión,  pueblos 
católicos.  Y si  todo  eso  es  ¿no  ha  de  formar  la 
parte  piimaria  y esencial  de  toda  en.señanza  que 
esté  dirigida  á cumplir  con  la  misión  sublime  de 
la  educación,  (|ue  es  la  formación  del  hombre  se- 
gún su  carácter  esencial? 

Por  eso  no  hay  filósofo  ni  educacionista,  digno 
de  ese  nombre  augusto,  que  se  atreva  á negar  la 
necesidad  de  la  religión  en  la  educación  de  la 
juventud.  No  os  voy  á citar,  católicos,  la  auto- 
ridad de  los  Padres  y Doctores  de  la  Iglesia,  ese 
conjunto  de  hermosas  lumbreras  con  qhe  Dios 
ha  qiieiido  honrar  el  catolicismo  : vosotros  ya 
sabéis  su  doctrina.  Os  voy  á citar  autoridadet 
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profanas,  que  aceptan  también  los  enemigos  de  I 
Ja  Iglesia. 

Es  Tomaseo  un  célebre  pedagogo;  y no  ha  ti- 
tubeado en  afirmar  esta  hermosa  verdad;  Sólo  la 
religión  puede  perfeccionar  la  educación  del  co- 
razón ....  los  principios  morales  sin  los  religio- 
sos no  permanecen  por  largo  tiempo  en  los  indi- 
viduos, y en  los  pueblos  mucho  ménos.  Y Diderot 
ha  dicho:  Sin  religión  no  hay  virtud. 

Y qué  enseñanza  seria  esa,  católicos,  donde 
no  se  perfeccionase  la  educación  del  corazón,  se 
perdiesen  en  los  individuos  y en  los  pueblos  los 
principios  morales  y no  aprendiese  el  hombre 
la  virtud  que  es  la  belleza  del  alma,  la  dignidad 
del  hombre  y el  fortísimo  cimienro  de  las  leyes.? 

Un  gran  hombre  de  Estado,  Portalis,  minis- 
tro de  Napoleón  el  Grande  decia  ante  la  Asam- 
blea legislativa;  “La  instrucción  es  una  necesi- 
dad del  hombre  y de  la  sociedad.  Y ¿no  protege- 
remos las  instituciones  religiosas  que  son  como 
los  canales  por  los  cuales  las  ideas  de  óiden,  de 
deber,  de  humanidad,  de  justicia,  se  trasmiten 
¡)or  todas  las  venas  de  la  sociedad . . . . ? No  hay 
instrucción  sin  educación,  sin  moral  y sin  reli- 
gión. Los  profesores  y maestros  son  voz  que 
claman  en  el  desierto  pon]ue  han  promulgado 
imprudentemente  que  en  las  escuelas  no  debe 
hablarse  de  religión.  Es  necesario  poner  la  reli- 
gión corno  base  de  la  educación. ...  sin  ella  las 
costumbres  se  corrompen  y entonces  se  levanta 
de  las  escuelas  un  pueblo  feroz.”  Semejante  do- 
cumento es  precioso;  pero  oid  mas  aún,  amados 
católicos. 

Un  célebre  Rector  de  la  Universidad  de  Pisa, 
espantado  por  los  estragos  de  una  educación  sin 
religión,  decia:  La  experiencia  de  cuarenta  años 
dtdicado,s  á la  enseñanza  de  la  juventud,  el  es- 
tudio profundo  de  las  ciencias  y de  la  historia  y 
mis  mas  íntimas  convicciones  me  persuaden  la 
necesidad  de  una  instrucción  religiosa. 

Aquí  teneis,  católicos,  clamando  por  la  ense- 
ñanza religiosa,  no  el  fanatismo,  como  dicen  los 
incrédulos,  sino  un  sábio  en  nombre  de  las  cien- 
cias, en  nombre  de  la  historia,  en  nombre  de  una 
experiencia  de  cuarenta  años  dedicados  á la  ju- 
ventud. 

Y para  los  pueblos  de  instituciones  democrá- 
ticas será  necesaria  la  educación  religiosa.?  Tarn- 
bien,católicos; así  lo  afirma  el  ilustre  Tocqueville: 
La  libertad  sin  la  religión  muere;  el  despo- 
tismo puede  existir  sin  la  fé;  pero  sin  la  fé  la 
libertad  no  puede  vivir. 

O acaso  será  ménos  necesaria  la  enseñanza  re- 
ligiosa á medida  que  dá  pasos  agigantados  la 
civilización?  Tampoco,  católicos;  es  mas  necesa- 
ria aun:  es  Víctor  Hugo  quien  lo  dice:  La  ense- 
ñanza religiosa  es  mas  necesaria  hoy  que  lo  ha 
sido  nunca.  A medida  que  el  hombre  se  desar- 
rolla mas  debe  creer . . . . Quiero,  pues,  sinsera- 
mente,  diré  mas,  quiero  ardientemente  la  ense- 
ñanza religiosa. 

Pero  de  una  manera  mas  resuelta  y como  una 
terrible  lección  para  los  padres  de  familiai  dijo 


solemnemente  m la  Asamblea  francesa:  Deberían 
ser  arrastrados  ante  los  Tribunales  aquellos 
padres  que  envian  sus  hijos  á las  escuelas  en 
cuya  puerta  está  escrito:  ’^Aquí  no  se  enseña 
religión.” 

Todas  estas  autoridades  en  pró  de  la  enseñanza 
religiosa  he  creido  conveniente  aduciros,  amados 
católicos,  para  que  apreciéis  en  su  verdadero  va- 
lor la  insensata  doctrina  de  J.  J.  Rousseau  en  su 
infausto  Emilio.  Solo  á él  se  le  ocurrió  decir  que 
hasta  los  diez  y ocho  años  no  debia  hablarse 
al  jóven,  no  solo  de  religión,  pero  ni  siquiera  de 
la  divinidad,  para  evitar  preocupaciones.  Mas 
por  fortuna  su  Emilio  es  el  ludibrio  de  los  bue-- 
tifis  educacionistas.  - 

No  veis,  fieles  amados,  lo  absurdo  de  semejan- 
te sistema,  que  quisieran  ver  realizado  entre  nos- 
otros gentes  inciédulas  como  Rousseau?  Peca 
desde  luego’  de  refitiada  hipocresía:  ese  sistema 
tenia  otro  fin;  con  el  pretesto  de  evitar  preocu- 
paciones se  pretendia  desterrar  el  catolicismo  de 
las  sociedades,  inoculando  el  indiferentismo. 

La  doctrina  de  Rousseau  es  un  sarcasmo  al 
buen  sentido.  Si  el  joven  no  aprende  religión  en 
los  años  de  la  pubertad  ¿qué  se  pone  de  contra- 
peso á las  pasiones  humanas,  cabalmente  en  la 
edad  en  (|uese  desarrollan  y son  mas  impetuo- 
sas? Eso  seria  convertir  el  augusto  templo  de  la 
escuela  en  Harem  de  las  pasiones:  eso  seria  im- 
posibilitar  la  juventud,  que  ha  sido  siempre  la 
esperanza  de  los  pueblos,  para  los  estudios  re’i- 
gioisos,  sacando  de  ella  en  vez  de  una  gloria  para 
la  pátria  una  generación  de  inciédulos  y corrom- 
{)idos  que  harian  de  la  pátria  una  tumba  y de  la 
moral  una  ruina. 

¿No  es  evidente  que  cuando  las  pasiones  se 
han  desarrollado  sin  freno  alguno  rechazan  cie- 
gamente cuanto  en  adelante  se  oponga  á sus 
lu  ios  y trate  de  reprimirlos?  Por  eso  la  corrup- 
ción jamás  se  ha  unido  con  la  verdadera  religión 
sinceramente  profesada;  y es  muy  notorio  por 
otra  parte  que  cuando  disminuye  la  influencia 
religiosa  toma  creces  espantosas  la  ciurupcion. 
Jóvenes  que  se  educan  sin  religión,  sin  ella  vi- 
ven y sin  ella  mueren  y son  el  oprobio  de  las  so- 
ciedades. Bien  alto  lo  proclaman  en  nuestros  dias 
las  Estadísticas:  en  ellas  está  comprobado  que  á 
medida  que  aumentan  los  establecimientos  de  en- 
señanza sin  religión  aumentan  los  crímenes  y 
crecen  las  cárceles;  y se  comprueba  también 
que  el  número  de  criminales  instruidos  e»  rela- 
tivamente mayor  que  el  de  los  criminales  igno- 
rantes) y todo  esto,  sucede,  católicos,  porque 
dolorosamente  se  está  descuidando  la  enseñanza 
religiosa. 

Es,  pues,  la  ignorancia  un  mal  y muy  grande 
para  las  naciones,  como  decia  el  Pontífice  Bene- 
dicto XIV,  pero  mayor  aun  la  ilustración  sin 
religión;  y esto  porque  mas  mal  puede  hacer  un 
malvado  instruido  que  un  idiota. 

Alegar  por  otra  parte,  católicos  amados,  que 
la  educación  religiosa  perpetúa  las  preocupacio- 
nes, es  una  falsedad  indigna  de  un  génio.  No  es 
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la  educación  la  causa  de  las  preocupaciones, como 
no  es  la  imprenta  la  causa  de  los  errores  que  por 
su  medio  se  propagan;  la  instrucción  religiosa 
será  nociva  si  es  falsa  la  religión  que  se  enseña; 
pero  no  lo  será  si  es  la  v-rdadera.  Replican  los 
incrédulos  que  en  esa  edad  el  joven  no  se  dá 
cuenta  de  las  verdades  que  admite.  Quizás  sea 
cierto,  pero  lo  es  también  respecto  al  orden  moral 
y científico:  mas,  se  seguirá  de  esto  que  deba 
abandonarse  al  joven  en  el  estado  salvaje?  ¿acaso 
no  fué  instituida  la  sociedad  para  suplir  nuestra 
deficiencia  y trasmitir  por  autoridad  social  lo 
que  no  alcanzamos? 

Pero  á quién  no  espanta,  católicos,  lo.s  funes- 
tísimos resultados  de  una  enseñanza  sin  religión? 
Tiene  por  consecuencia  inmediata  en  el  pueblo 
la  incredulidad,  el  indiferentismo  y el  fanatismo. 
Hay  acaso  seres  mas  perniciosamente  fanáticos 
que  los  que  tiranizados  por  el  sentimiento  reli- 
gioso carecen  de  instrucción  y los  que  por  lo  im- 
perioso de  sus  pasiones,  perdiendo  hasta  ese  sen- 
timiento, van  á parar  á la  incredulidad  ó al  indi- 
ferentismo?. Y quién  ignora  que  el  indiferentismo, 
el  fanatismo  y la  impiedad  son  la  ruina  de  los 
Estados  mas  florecientes  y la  desgracia  mas  llcJí 
rosa  con  que  Dios  castiga  los  pueblos? 

Pero  si  la  enseñanza  religiosa  es  necesaria, 
imprescindible,  esencial  á la  sociedad  ¿qué  reli- 
gión será  la  preferida?  Acaso  los  Vedas,  el  Zeiid- 
Avesta,  la  Mitología  ó el  Alcorán?  Seria  infamia, 
catolices,  solo  el  parangonarlos  con  el  Cristianis- 
mo y el  Evangelio. 

Si  la  Europa  es  la  primogénita  de  la  humani- 
dad por  su  civilización;  si  las  nacionalidades 
modernas  han  logrado  constituirse  y ordenarse 
bajo  la  acción  de  principios  comunes;  si  tienen 
preeminencia  sobre  las  antiguas,  las  deben  ex- 
clusivamente al  cristianismo  que  después  de  ha- 
berlas regenerado  de  la  idolatría,  de  la  fuerza 
bruta  y de  la  materia,  de  la  corrupción  y de  la 
molicie,  ha  impreso  en  ellas  el  sello  de  una  gran- 
deza moral  que  ni  la  Grecia  con  todo  el  esplen- 
dor de  su  génio  artístico,  ni  Roma  con  el  triunfo 
de  sus  armas  y con  toda  la  fuerza  de  su  constitu- 
ción política  tuvieron  ni  logrnrán  jamás. 

Sí,  fieles  amados,  derrumbado  á los  rudos  gol- 
pes de  los  Bárbaros  del  Norte  el  imperio  romano, 
solo  el  cristianismo  se  ocupó  en  sacar  de  sus 
ruinas  la  civilización  moderna. 

La  civilización  ha  caminado  siempre  bajo  la 
tutela  del  principio  católico  y la  barbárie  ha  re- 
cuperado siempre  los  pueblos  de  donde  ese  prin- 
cipio se  retira,  que  es  la  prueba  histórica  mas 
hermosa  de  la  divinidad  deb  catolicismo. 

Luego  la  enseñanza  católica  es  la  mas  benéfica 
para  los  pueblos  civilizados  y al  decir  del  adver- 
sario del  Pontificado,  Bonjean:  seria  una  blasfe- 
mia decir  que  el  catolicismo  habiendo  civilizado 
la  Europa,  no  puede  vivir  con  la  civilización 
mo  Lerna. 

Y no  es  ignominioso,  católicos,  para  la  civili- 
zación moderna  contemidar  en  el  seno  de  socie- 
(iades  cristiauas  Colegios  ea  cuyo  programa  fi- 


gura la  Mitología,  recuerdo  repugnante  de  las 
abominaciones  dei  jiaganismo,  con  omisión  de  la 
enseñanza  cristiana,  que  es  el  orgullo  de  los  pue- 
blos civilizados? 

Quizás  habréis  oido,  fieles  amados,  de  boca  del 
raciopalismo  que  la  religión  católica  es  nociva  á 
¡la  enseñanza  en  virtud  de  su  fé  solirenatural  (jue 
coartando  las  inteligencias  es  incompatible  con 
el  desari'ollo  de  los  grandes  talentos.  Pero  no 
temáis,  católicos,  que  la  fé  acrece  los  vuelos  de 
la  inteligencia.  Es  honrosa  la  list;t  de  alumnos 
educados  bajo  la  discijilina  de  la  Iglesia  que  se 
han  distinguido  como  génios  metafísicos,  astro- 
nómicos, matemáticos,  poetas,  historiadores,  ar- 
tistas. ¿No  basta  recordaros  un  Boecio,  un  San 
Agustín,  un  San  Anselmo,  un  Rogelio  Bacon, 
un  Dante,  un  Petrarca,  Tass>»,  Copérnico,  Cal- 
derón, el  divino  Herrera,  Lope  de  Vega,  Male- 
braiiche,  Miguel  Angel,  Muí  i lio,  Fenelon,  Volta, 
Canova,  Rossini,  Balmes,  Secchi?  Y quién  po- 
dría enumerarlos  cumplidamente?  Dicen  los  ra- 
cionalistas que  el  catolicismo  comprime  los  brios 
de  la  razón  y no  forma  grandes  hombres.  Pero 
acaso  el  filósofo  de  Aquino  porque  fué  educado 
en  la  religión  católica  dejó  de  remontar  su  inte- 
lijíencia  á las  mas  altas  regiones  de  la  metafísi- 
ca?  Acaso  Dante  como  educado  católicamente  en- 
contró trabas  para  componer  su  divina  comedia? 
Bossuet  brilló  con  los  fulgores  de  la  mas  sublime 
y sólida  elocuencia  á pesar  de  haber  respirado 
siempre  la  atmósfera  de  ¡a  fé.  Acaso  Miguel 
^ngel  por  inspirarse  en  el  ideal  católico  sintió 
fatigadas  sus  alas  para  sublimarse  hasta  las  vi- 
siones del  paraíso  y darles  color  en  el  lienzo?  Ni 
Vico  por  amaestrado  en  el  catolicismo  dejó  de 
trazar  con  rasgos  gigantescos  la  nueva  filosofia  de 
la  historia?  Qué  la  enseñanza  católica  amilana  á 
los  fuertes!  Recordad  solamente  los  guerreros 
mas  brillantes  de  los  tiempos  modernos:  Arturo, 
Huníades,  Guillermo  Tell,  Bayanlo,  Audiés  Do- 
ria, Juan  de  Austria,  Alejandro  Farnesio,  Her- 
nán Cortés,  el  Gran  Condé,  Turena,  Vaulian, 
Tilly,  Montecuculi,  el  príncipe  Eugenio  etc., 
eran  católicos,  y si  entreellos  buscáis  Césares,  ahí 
está  Napoleón  el  Grande;  y si  buscáis  genios  del 
mar  recordad  á Marco  Polo,  Colon,  Vasco  de 
Gama,  los  Alburquerques,  los  Almeidas  y Ma- 
gallanes. 

Se  ha  dicho,  católicos,  que  el  Catecismo  es  un 
libro  sumamente  baladí,  lleno  de  absurdos  que 
rechaza  la  razón  ilustrada,  que  no  está  á la  altura 
de  la  ilustración,  ni  es  digno  de  la  civilizrrcion 
actual.  Diguos  son  semejantes  sarcasmos  de  la 
razón  heterodoxa  y nos  vamos  á ahorrar  el  traba- 
jo de  hacer  su  defensa  cediendo  la  palabra  al  cé- 
lebre filósofo  Jouffroy,  enemigo  del  catolicismo. 
Es  acaso,  católicos,  el  elogio  mas  espléndido, 
por  lo  imparcial,  del  Catecismo  de  los  católicos; 
hélo  aquí; 

“Existe  un  pequeño  libro  que  hacen  aprender 
á los  niños  y sobre  el  cual  son  interrogados  en  la 
iglesia:  leeil  ese  librito,  que  se  llama  el  catecis- 
mo. Allí  encontrareis  una  solución  á todas  laí^ 
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cuestiones  jirnpnestas  por  mi  en  la  filosofía;  de 
todas  sin  escepcion.  Preguntáis  al  cristiano  de 
donde  salió  el  linage  humano?  él  lo  sabe;  el  fin 
del  hi'inhre?  también  lo  sabe;  como  se  dirige  á 
él?  ya  lo  sabe.  Preguntad  á este  niño  (sin  (pie 
jamas  haya  jiensado  en  ello)  ponpté  se  encuen- 
tra sobre  la  tierra  y cual  será  su  destino  después 
de  la  muerte:  él  os  dará  una  respuesta  sulilime.... 
Origen  del  mundo,  origen  de  nuestra  especii-*. 
cuestiones  de  raza,  destino  del  hombre  en  esta  y 
en  la  otra  vida;  relaciones  del  hombre  con  Ums. 
deberes  del  hombre  [lara  con  el  pri'ijimo,  derechos 
del  hombre  sobre  las  criaturas:  tochi  esto  lo  sabe 
el  cristiano.  Y cuando  sea  mayor  y adulto,  lle- 
gará á entender  también  el  derecho  natural,  el 
politice  y el  de  gentes;  |niesto  <pie  estos  derechos 
como  las  demas  cosas  nacen  del  cristianismo  y < on 
él  se  expHcan  sin  trabajo  y con  claridad.  Hé 
aipii  lo  (pie  yo  llamo  una  religión  grande:  yo  la 
reconozco  jior  esta  señal,  (pie  no  deja  sin  respues- 
ta ninguna  de  las  cuestiones  ipie  importan  á la 
luí  inanidad.” 

A(]uí  teneis,  católicos,  lo  que  es  ese  hermoso  y 
pecjueño  libro  que  se  llama  El  Catecismo.  Los 
enemigos  de  la  Iglesia  sin  que  se  lo  preguntemos 
nos  dan  un  jianegírico  completo  de  ese  precioso 
libro  que  los  libre-pensadores  des|irecian  en  su 
fatuo  orgullo.  Sí,  fieles  amados,  en  el  cateéis 
mo  el  pueblo  tieiie  un  curso  elemental  admirabi 
lí.simo,  un  texto  y un  tratado  de  civilización;  ou 
él  encuentra  todo  lo  que  necesita  y explicado 
clara  y fácilmente:  es  soberanamente  moral  'y 
universalísima  su  doctrina,  puesto  (]ue  mientras 
abraza  todas  las  cuestiones  trascendentales  de  la 
jiresente  vida  y de  la  futura,  pone  en  arinonia  la 
tierra  con  el  cielo,  el  tiempo  ct  n la  eternidad. 

Y qué  diremos  ahora,  amados  católicos,  de  los 
que  pretenden  sustituir  ese  precioso  catecismo 
Con  lo  (pie  llaman  mural  independiente  yreliijv  n 
natural,  afirmando  por  lo  menos  iiipuiideiite 
mente  que  eso  basta  para  la  educación  moral  y 
religiosa  de  la  sociedad?  Pero  bien  veis  desde 
luego,  católicos,  que  esto  es  un  sarcasmo  á la  ci- 
vilización. 

Cómo  es  que  los  pueblos  salvajes  á través  de 
cuarenta  siglos  no  han  salido  de  la  barbárie  á 
pesar  de  ser  homliies  dotados  de  razón  y por  con- 
siguiente capaces  según  esa  ley  de  progreso  in- 
definido, de  la  moral  y rebgion  inde|)endiente? 
Cómo  se  explica  (pie  soto  son  civilizados  los  jme- 
blos  que  aprendieron  el  catecismo,  el  Evangelio? 

No  es  una  burla  ridicula  decir  á un  pueblo 
católico  (pie  su  moral  y su  religión  sublime  no 
sirve  para  la  enseñanz.»  poiapie,  siendo  positiva, 
Jiiiede  ser  un  error  como  tantos  otros  que  existen 
y que  asi  es  mejor  apelar  decidida  y exclusiva- 
mente á lo  (]ue  se  llama  la  moral  y la  religión 
jitira,  racional? 

Pero,  católicos;  ademas  de  que  por  lo  mismo 
que  nuestra  religión  es  positiva,  esto  es,  revehubi 
por  Dios,  es  divina,  ¿no  podríamos  volver  el  ar- 
gumento contra  los  libie-pensadores  y decirles: 
la  religión  católica  es  única,  invariable, pero  la  mo- 


ral y religión  independiente  es  tan  varia  como 
sistemas  morales  y filosóficos  existen?  Mas 
¿quien  es  ese  pontífice,  ese  maestro  que  nos  en- 
.señará  esa  religión  jiiira?  Será  la  razón  inde- 
pendiente? Eso  dicen  los  racionalistas.  Pero  la 
r.ízon  indopemliente  del  error,  la  razón  univer- 
sal no  existe  sino  en  Dios  de  una  manera  concre- 
ta: en  todos  los  hombres  es  individual,  sujeta  á 
fUror,  y tan  cierto  es  esto  que  hay  infinitos  sis- 
temas y todos  contradictorios.  Un  moralista  in- 
dependiente es  ateo  como  Lucrecio,  otro  es  pan- 
teista  como  Krauce,  otro  fata  ista  como  Espino- 
sa, quien  materialista  corno  La  Mettrie  ó sensua- 
lista como  Hoibac;  muchos  defienden  la  moral 
del  interés  y la  epicúrea;  otro.-^  dici  n ser  la  sim- 
patía de  las  pasiones  la  ley  moral,  (juienes  nie- 
gan el  culto  religioso  corno  los  deístas  y la  in- 
mortalidad del  alma  como  Broussais;  varios  co- 
mo Dai  win  dicen  (¡ms  el  hombre  no  es  mas  (pie 
un  mono  perfecciona  lo;  y sin  embargo,  biilos 
ellos  al  rechazar  la  religión  católica,  se  procla- 
man partidarios  de  la  moral  y de  la  religión  pura 
y tan  pura,  católicos,  que  hasta  se  qiudan  sin 
Dios  y sin  alma.  Por  eso  existen  tantas  morales 
independien  tes  como  sistemas  morales  arbitrarios: 
debiendo  añadirse  á todo  esto  que  en  virtud  de 
la  libertad  de  pensamiento  con  que  cuenta  cada 
maestro  público,  expone  y defiende  cada  uno  la 
doctrina  que  cree  mas  razonable  aunque  sea  el 
ateismo  y el  materialismo. 

Y no  es  fama,  católicos,  que  esto  sucede  en  el 
'((•no  de  nuestra  culta  sociedad  y (pie  hasta  se 
hace  alarde  de  ello  por  agentes  encargados  de  la 
educación  nacional?  Y eiitónces  (pié  resulta  en 
!i  enseñanza?  Que  el  pueblo  se  queda  sin  reli- 
gión: nace  la  indiferencia  y tras  ella  viene  la  in- 
credulidad y la  corrujicion. 

El  mismo  Diderot,  coautor  del  célebre  diccio- 
nario enciclopédico,  desengañado,  desapreciaba 
esa  farsa  llamada  moral  indep"*ndiente  y religión 
pura,  cuando  se  trataba  de  educar  á jiersonas 
i cu5’'a  suerte  le  era  carísima.  Por  eso  encontrán- 
dole un  dia  el  racionalista  Beauzé  que  enseñaba 
á su  hija  (d  catecismo  católico,  le  preguntó  ad- 
mirado ¿cómo  hacéis  esto  fiU'isofo?  “Qué  queréis, 
le  responde,  me  interesa  sobremanera  instruir 
bien  á mi  (pierida  hija;  y hé  aquí  que  después 
de  miudio  Imscar  no  he  encontrado  para  ello  li- 
bro mejor  ()ue  el  catecismo  de  la  diócesis.  Sí;  no 
os  admiréis;  yo  me  valgo  del  catecismo;  le  tengo 
por  el  unjor  tratado  de  Pedagogía.  Qué  funda- 
mento mas  sólido  puedo  dar  á la  instrucción  de 
mi  hija?” 

Padres  católicos,  aprended  esta  lección  del 
mas  ilustre  partidario  de  la  moral  independien- 
te y de  la  religión  pura!  La  desprecia  en  presen- 
cia del  catecismo  y confiesa  no  encontrar  li- 
bro mejor  (pie  éste  para  la  sólida  instrucción  de 
la  juventud.  Por  eso  indignado  interrogó  á loa 
filósofos  in(i(-pendientes  el  citado  enciclopedista: 
••Qué  moral  [uiede  asemejarse  á la  de  Jesu- 
cristo?” 

Y en  verdad,  fieles  muy  amados,  no  es  un 
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baldón  indigno  de  nn  pneblo  cristiano  el  oir 
posponer  la  doctrina  del  Maestro  divino  cá  la  qm- 
se  ha  dado  en  llamar  moral  y religión  [oira? 
Quién  será  ese  génio  que  creyéndose  superior  á 
Jesucristo  pret^-nda  enmendarle  la  plana?  Con- 
siderado como  hombre  sim¡demente  no  ha  bri- 
llado en  el  mundo  luz  mas  esplendente  que  la 
suya;  no  ha  exi'tido  filósofo  n>as  sublití)e,  res- 
taurador mas  benéfico,  compiistador  mas  mag- 
nífico y generoso,  que  muriendo  cual  infame  en 
lina  cruz,  siendo  inocente,  esa  cruz  fué  su  espa- 
da y esa  cruz  los  ejércitos  con  que  con()uistó  el 
mundo  para  la  civilización  única  que  dignifica  la 
humanidad.  No  hay  verdad  sublime  q ne  él  no 
haya  en>eüado  sublimemente,  ni  error  á que  no 
haya  dicho  anatf'ina. 

Cuando  él  ajiareció  cayeron  los  oráculos;  y los 
que  el  mundo  hasta  entóneos  llamara  divinos  y 
supremos,  Sócrates,  Aristóteles  y Platón,  queda 
ron  eclipsados  por  ese  que  se  llamaba  y era  hijo 
de  la  Virgen:  y des|)ues  de  él  no  apareció  génio 
mas  sublime,  ni  se  enseñó  doctrina  mas  hermosa. 

Esto  y mucho  mas  es  el  divino  Redentor  ¿y 
quién  habia  de  creer  llegase  un  tiempo  en  qm- 
los  hijos  de  los  hombres  habian  de  ¡losponer  su 
doctrina  y presentar  otra  que  llaman  mas  pura 
que  la  de  ese  Hombre  divino,  hasta  querer  des- 
terrarle de  las  bancas  de  la  escuela,  pues  eso 
quiere  decir  moral  independiente  y religión 
pura? 

Pero  un  pueblo  católico  no  sufre  semejante 
afrenta  y desdeña  tan  nécia  arrogancia. 

Mas,  católicos,  si  no  es  posible  asemejar  nin- 
guna otra  moral  ni  religión  con  la  moral  y reli- 
gión de  Jesucristo,  se  ha  intentado  hipócrita- 
mente oponer  por  los  enemigos  de  la  enseñanza 
religiosa,  el  principio  de  la  libertad  de  concien- 
cia, como  incompatible  con  ella. 

Ph  o esto,  fieles  amados,  es  falsear  la  cuestión, 
es  abusar  del  buen  sentido.  Se  trata  de  una  en- 
señanza religiosa  que  no  es  obUyatoria,  (jue  se 
dá  á quien  la  quiere;  y hasta  ahora  quien  la 
quiere  es  la  inmensa  mayoria  de  los  orientales, 
es  la  nación,  la  que  no  ha  confeiido  á los  libre- 
pensadores el  mandato  de  representarlos  en  sus 
creencias  religiosas  que  son  sagradas;  ni  mucho 
ménos  les  ha  delegado  poder  para  decidir  déla 
verrjad  y divinidad  de  la  religión  católica.  Ni 
cómo  podria  tolerarse  que  en  un  |iueblo  como  el 
nuestro  en  que  rige  la  representación  nacional, 
la  nación  fuese  traicionada  en  la  ci^éfition  mas 
vital  y trascendente,  cual  es  la  ep^panza  reli- 
giosa? La  República  Oriental  tieneX*!*  mgjillo 
de  contarse  en  el  número  de  esas  naciones  para 
quienes  la  religión  es  uno  de  sus  fueros  iiias  sa- 
grados y en  quien  raya  bien  alto  el  sentimiento 
religioso. 

Por  lo  que  á Nos  toca,  mucho  nos  consuela 
observar  cómo  los  fieles  que  están  íntimamente 
convencidos  de  la  suprema  importancia  déla 
enseñanza  religiosa  deploran  la  deficiencia  con  [ 
que  nuestra  santa  religión  se  enseña  en  las  es- 
cuelas: es  en  verdad  la  parte  mas  descuidada  en 


la  distribución  oficial,  cuando  debiera  tener  el 
pi imer  lugar. 

No  basta  por  cierto,  fieles  amados,  una  ins- 
trucción cualquiera.  Nos  represt- ritamos  vuestros 
derechos,  en  la  enseñanza  religiosa  y Nos  cum- 
ple defimderlos  en  vuestro  nombre. 

La  religión,  la  moralidad,  la  piedad  que  tanto 
embellecen  la  juventud,  que  hacen  de  los  jóvenes 
dignos  ciudadanos,  la  feliciilad  del.hogar  y de  la 
patria,  son  una  cosa  tan  difícil  y un  encargo  tan 
sagrado  que  reclaman  el  trabajo  asiduo  y la  de- 
dicación completa  de  maestros  profundamente 
cristianos;  y no  pueden  conseguirse  sin  un  con- 
junto de  instrucciones,  de  correcciones,  de  prác- 
ticas religiosas  y de  continuos  ejemplos  de  años 
enteros  para  que  el  espíritu  de  la  juventud  se 
firme  sólidamente,  se  penetre  íntimamente  del 
sentimiento  religioso,  ame  la  justicia,  practique 
a virtud.  Es  necesario  fortificarle  con  tiem|)0 
en  la  práctica  de  l<is  deberes  cristianos  y sociales; 
es  meesario  darle  un  conocimiento  ámplio  y só- 
lido de  la  fé  cristiana,  de  sus  fundamentos,  de 
-ai  práctica;  y quizás  todo  esto  es  muy  poco, 
porque  á pesar  de  ello  tendrá  todavia  dilicultad 
(*n  resistir  con  firmeza  á las  pasiones  de  la  edad 
lozana,  cuando  aun  es  débil  la  fuerza  de  una 
madurez  intelectu.'.l. 

Y siendo  esto  así,  quién  podrá  persuadirse  de 
que  se  dá  á la  infancia  una  sólida  educación  re- 
ligiosa con  unos  cuantos  minutos  diarios  de  ex- 
plicación á la  ligera,  fatigada  la  mente  del  n ño 
con  un  cúmulo  de  distribuciones  que  le  agobian 
[irofundament'  ? Esto  es  no  entender  nada  de  lo 
que  es  educación  religiosa.  Oídlo,  católicos,  de 
boca  de  un  jirotestante,  el  Sr.  Giiizot:  “ Todos 
dicen,  todos  reconocen,  que  la  instrucción  pri- 
maria duhe  ser  esencialmente  religiosa;  pero  no 
basta  que  esto  se  diga  y se  considere  como  una 
vulgaridad;  es  necesario  mas,  es  necesario  (|ue 
llegue  á Ser  una  realidad  práctica.  Ahora  bien 
¿en  qué  consiste  una  verdadera  instrucción  reli- 
giosa y popular?  No  consiste  únicamente  en  la 
recitación  del  catecismo,  ni  en  la  explicación  en 
una  hora  determinada  del  dogma  y de  los  prin- 
cipios fundamentales  del  cristianismo;  se  requie- 
re la  presencia  constante  y siemfire  activa  de  la 
fé  y de  la  influencia  religiosa  en  las  escuelas; 
debe  sér  una  educaci</n  popular  dada  en  medio 
•le  una  atmósfera  y en  presencia  de  una  vida 
esencialmente  religiosa.” 

Católicos,  qué  diría  ese  ilustre  publicista  si 
observase  nuestra  enseñanza  religiosa,  cuando  es 
notorio  que  hay  maestros  que  ni  siquiera  la  po- 
drían dar  porque  no  la  saben  para  sí,  y otros  que 
en  vez  de  dar  buenos  ejemplos  públicamente  im- 
pugnan lo  que  debieran  enseñar?  Por  cierto  que 
es  un  sarcasmo  dar  ti  cargo  augusto  de  educar  á 
quien  ignora  la  religión,  como  lo  fuera  pedir  ilus- 
tración á un  idiota. 

Y qué  os  dirémos,  católicos  amados,  de  esas 
Escuelas  mixtas  donde  están  juntos  los  jóvenes 
de  ambos  sexos,  no  en  edad  infantil,  sino  adqui- 


132 


EL  MENSAJERO  DEL,  PUEBLO 


rido  ya  el  desarrollo  de  la  razón  y despertada  la 
malicia? 

Es  sabido  y vulgar  que  en  estos  tiempos  es  ta- 
rea harto  difícil  poder  conservar  la  moralidad 
entre  jóvenes  del  mismo  sexo  ¿qué  será  miando 
ambos  sexos  estén  mezclados?  Esas  escuelas  soii 
t-ambien  en  vez  de  templo  nn  Harem  *le  la  edu- 
cación. Qué  (liria  la  pagana  Esparta;  que  diria 
Corinto,  de  cu}ms  patricios  es  tan  conocida  la 
austeridad  desplegada  á este  respecto  para  impe- 
dir la  corrupción  contagiosa  de  los  demas  pue- 
blos de  la  Grecia  y sacar  de  la  juventud  ciudada- 
nos probos  y morigerados?  Qué  decís  vosotros 
padres  y madres  de  familia,  que  diaria  y conti- 
nuamente os  quejáis  con  razón  y lamentáis  lloro- 
sos los  tristes  resultados  de  la  vida  común  de 
ambos  sexos  aun  en  el  seno  mismo  del  hogar  do- 
méstico? 

Os  conjuramos,  fieles  amados,  en  nombre  de 
Jesucristo  y dé  nuestra  purísima  religión,  á vos- 
otros, para  quienes  la  moralidad  de  las  familias 
es  el  mas  b^-llo  timbre  de  la  paternidad,  no  per- 
mitáis que  vuestros  hijos  asistan  á semejantes 
reuniones  donde  peligra  la  inocencia,  el  pudor  y 
la  moralidad  de  esos  seres  queridos  que  confió  el 
cielo  á los  cuidados  de  vuestra  paternidad:  estáis 
obligados  á educarlos,  pero  no  á corromperlos. 

Se  alegan,  es  verdad,  algunas  ventajas  para 
apoyar  semejante  sistema;  pero  no  bay  ventajas 
plausibles  á costa  de  la  moralidad,  que  está  so- 
bre todo  y sobre  el  mismo  hombre  y es  la  flor 
mas  bella  y delicada  del  jardiu  de  la  educación. 

Se  dice  que  en  otras  partes  no  sufre  la  moral. 
Bien  puede  ser,  amados  fieles,  pero  entre  noso- 
tros no  es  así  : ni  aun  en  los  templos  para  la 
explicación  de  la  doctrina  pueden  estar  juntos 
ambos  sexos  sin  peligro  de  la  moral,  lo-  que  es 
harto  notorio.  No  se  debe  imitar  servilmente 
lo  que  acaso  carece  de  inconvenientes  en  otros 
paises. 

Expuestos  ya  Hermanos  é Hijos  muy  amados, 
los  principios  que  anteceden  sobre  la  enseñanza 
religiosa,  réstanos  considerar  los  deberes  del  Es- 
tado á este  respecto  y vuestros  derechos  ante  el 
mismo. 

Ante  todo  Nos  complacemos  en  manifestar  la 
dignísima  actitud  del  Exmo.  Gobierno  de  la  Re- 
pública, declarando  oficialmente  en  la  novísima 
Ley  de  educación  del  25  de  Agosto  de  1877  que: 
“El  fomento  y la  m(qnra  de  la  instrucción  jiúbli- 
ca,  es  deber  de  los  Gobiernos  y de  los  pueblos 
porque  es  ella  la  gran  fuente  de  la  prosperidad  y 
de  la  grandeza  de  las  naciones,”  consignando  en 
el  art.  18  de  esa  Ley  que:  ‘ La  enseñanza  de  la 
religión  católica  es  obligatoria  en  las  escuelas 
del  Estado,  exceptuándose  á los  alumnos  que 
profesan  otras  religiones  y cuyos  padres,  tutores 
ó encargados,  se  opongan  á que  la  reciban.”  No 
podia  concebirse  esa  Ley  ni  con  mas  justicia,  ni 
con  mas  altura, pues  al  rendir  el  homenage  que  se 
debe  á la  enseñanza  religiosa,  respeta  la  libertad 
"í  conciencia  y los  derechos  inalienables  de  la 
naternidad. 


Y cuál  es,  católicos,  la  misión  y el  deber  del 
Estado,  de  la  autoridad  social  enseñante?  No 
otro  que  tutelar  la  moral,  la  religión  y las  insti- 
tuciones de  la  Nación  por  la  cual  existe  y en  cu- 
yo nombre  é interés  y con  cuyo  espíritu  gobierna. 
No  debe  olvidar  como  recuerda  el  sabio  Lord 
Brougham:  que  los  mas  íntimos  sentimientos  y 
Ja  felicidad  de  los  pueblos  están  perfectamente 
interesados  en  sus  creencias  religiosas.  No  pue- 
de desconocer  como  advierte  el  ilustre  Vico  que 
la  religión  y la  virtud  son  el  vínculo  que  sostie- 
ne las  naciones,  mientras  que  la  irreligión  y la 
impiedad  las  arruinan:  ni  mucho  ménos  olvidar 
la  bella  Lccion  de  V'attel  en  su  Derecho  de  Gen- 
tes que  cuando  existe  una  religión  y es  recono- 
cida por  la  ley,  < l Gobierno  y la  Nación  deben 
protegerla  y martenerla. . . . cuidar  que  sea  fiel- 
mente observada  en  todos  sus  actos  públicos  y 
castigar  aquellos  que  osan  atacarla  abiertamen- 
te y perturban  su  ejercicio.” 

Y no  seria,  católicos,  una  iniquidad  inaudita, 
una  tiranía  ominosa,  en  el  supuesto  de  una  re- 
ligión nacional  como  existe  entre  nosotros,  que 
la  autoridad  enseñante,  que  los  profesores  y 
maestros  públicos  costeados  con  el  tributo  y di- 
nero de  las  familias  se  empeñasen  en  contrariar 
las  convicciones  y sentimientos  religiosos  de 
esas  mismas  familias?  La  Dirección  de  Instruc- 
ción pública,  como  todo  el  cuerpo  enseñante,  que 
en  este  asunto  no  representan  sus  personas,  sinó 
las  familias,  la  nación,  deben  comprender  que 
si  ellos  forman  las  leyes  de  enseñanza  no  son 
sin  embargo  un  tribunal  de  filósofos,  ni  de  sabios, 
ni  de  moralistas  deputados  para  decidii'del  mé- 
rito intrínseco  de  una  doctrina,  de  una  religión  ; 
ni  la  nación  les  ha  conferido  el  encargo  ó el  de- 
recho de  imponerles  sus  creencias  religiosas  y 
morales,  mucho  ménos  en  el  caso  de  que  estas 
creencias  religio.^as  y morales  no  tienen  otra  base 
que  la  ojiinion  individual.  Eso  seria  un  despo- 
tismo que  no  podria  tolerarse  por  un  Gobierno 
que  .‘(ienta  el  noble  orgullo  de  representar  la  Na- 
ción, antes  que  bajarse  á servir  de  instrumento  á 
dogmatizadores  arbitrarios  que  no  profesan  la 
religión  nacional. 

En  ese  Pacto  social  por  el  cual  estamos  cons- 
tituidos en  Nación  y que  los  Gobiernos  y Auto- 
ridades deben  tutelar  está  escrito  que  la  Religión 
católica  es  la  Religión  del  Estado.  Y no  es  esta 
una  sim|)le  exposición  de  un  hecho  histórico, 
porque  la  República  Oriental,  católica  desde  su 
origen,  no  necesitaba  semejante  declaración;  smó 
que  es  una  solemne  y oficial  consigna  de  un  prin- 
cipio social  que  ha  sancionado  el  Pacto  funda- 
mental, al  cual  deben  conformarse  todos  los 
actos  oficialmente  nacionales. 

Y acaso  la  moral,  la  conciencia  pública,  las 
creencias  religiosas  de  las  familias,  consignadas 
como  ley  del  Estado  no  tendrán  derecho  respecto 
á la  enseñanza  oficial?  ¿Se  enseñará  en  las  es- 
cuelas públicas  lo  que  crean  mas  conveniente  los 
delegados  de  la  educación  nacional?  No  merece 
respeto  la  carta  fundamental?  De  ninguna  ma- 
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Con  este  número  se  reparte  la  12»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


Monseñor  Angel  de  Pietro 

El  Unes  llegó  de  Roma  en  el  vapor  Nort- 
América  el  Exmo.  é Ilustrísimo  Monseñor  Angel 
de  Pietro,  Nuncio  de  Su  Santidad  para  esta  Re- 
pública y las  Repúblicas  Argentina  y Para- 
guay- 

Lo  acompaña  su  Auditor  y Secretario  Sr.  Sa- 
batuci  y dos  misioneros  que  irán  con  SSría.  al 
Paraguay. 

Nuestro  dignísimo  Prelado,  acompañado  de 
varios  sacerdotes,  fué  abordo  á recibir  al  limo. 
Sr.  Nuncio  y á su  regreso  lo  acompañó  también. 

En  las  pocas  boras  que  SSría.  Exma.  perma- 
neció en  Montevideo  bizo  una  visita  en  carácter 
privado  al  Excelentísimo  señor  G-obernador 
visitando  en  seguida  varios  establecimientos  de 
Instrucción  católica  y de  caridad  así  como  las 
cercanías  de  la  ciudad  quedando  gratamente  im- 
presionado. 

Deseamos  á SSría.  Exma.  la  mas  grata  per- 
manencia en  estas  Repúblicas  y el  éxito  mas 
completo  á su  importante  misión. 

SSría.  siguió  viaje  para  Buenos  Aires  de  don- 
de pasará  al  Paraguay  á dar  comienzo  á sus  tra- 
bajos. 


Anales  del  Pontificado  de  Pió  IX 

(conclusión.) 

1875 

Recibió  en  audiencia  el  6 de  enero  á los  re- 
presentantes de  la  sociedad  de  la  juventud  cató- 
lica italiana. 

El  10  recibió  á los  alumnos  del  colegio  irlan- 
dés en  Roma. 

El  18  de  enero  concedió  audiencia  al  Círculo 
literario  teutónico. 


El  31  de  enero  dijo  una  misa  á la  que  asistió 
la  diputación  Belga,  dando  la  comunión  á todos 
los  enviados. 

Declaró  nulas  las  leyes  Prusianas  contra  la 
libertad  de  la  iglesia  el  5 de  febrero. 

Concedió  el  derecho  de  Patronato  al  Presi- 
dente del  Perú  el  5 de  marzo. 

Nombró  el  primer  Cardenal  que  jamás  baya 
tenido  la  América  en  la  persona  del  Arzobispo 
de  Nueva  York,  Don  Juan  Mac-Closke)’^,  el  15 
de  mayo. 

Recibe  el  12  de  abril  una  diputación  católica 
internacional  de  350  miembros  y contesta  con 
una  brillante  alocución  condenando  nuevamente 
el  principio  del  Catolicismo  liberal. 

El  5 de  mayo  dá  audiencia  á los  peregrinos 
franceses  en  el  Vaticano,  y contesta  á la  alocu- 
ción del  Vizconde  de  Damas. 

El  13  de  mayo  recibió*á  los  peregrinos  alema- 
nes. Era  el  dia  del  83®  aniversario  de  su  naci- 
miento. 

El  25  de  mayo  recibió  la  visita  de  la  reina  de 
Suecia  viuda  de  Oscar  I. 

El  16  de  junio  dió  gran  audiencia  en  el  Vati- 
cano por  ser  el  29®  aniversario  de  su  exaltación 
á la  Cátedra  de  San  Pedro, 

El  21  de  junio  gran  audiencia  al  patriciado 
romano. 

El  26  de  junio  aprobó  varios  decretos  de  la 
congregación  del  Indice.' 

El  3 de  julio  excomulgó  al  apostata  Panella  y 
condenó  á la  Iglesia  católica  Nacional  Italiana. 

El  23  de  Setiembre  dá  audiencia  al  Sacro  Co- 
legio en  el  Vaticano. 

El  24  de  setiembre  ordena  que  se  celebren  fu- 
nerales solemnes  en  sufragio  del  Presidente  de  la 
República  del  Ecuador,  Garda  Moreno, asesinado. 

1878 

El  6 de  enero  recibió  á los  peregrinos  italianos. 

El  14  de  febrero  dá  un  Breve  á la  Liga  O’Con- 
nel  establecida  en  Bologna. 

Recibe  á monseñor  Mermillod,  obispo  de  He- 
bron  y vicario  apostólico  en  Ginebra,  el  28  de 
febrero. 

El  4 de  marzo  dirige  un  Breve  al  arzobispo  de 
Toledo  sobre  la  unidad  religiosa  de  la  España. 

El  27  de  abril  dirige  un  Breve  al  obispo  de 
Basilea  monseñor  Eugenio  Lacbat. 

El  29  del  mismo  mes,  envia  una  Encíclica  al 
obispo  del  Brasil. 

El  30  del  mismo,  recibe  á los  peregrinos  de 
Tolosa. 
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El  2 de  mayo  recibió  la  visita  de  los  reyes  de  | 
Grecia. 

El  5 de  mayo  recibió  á los  peregrinos  france- 
ses de  varias  diócesis. 

El  16  de  junio  asiste  al  recibimiento  en  el  Va- 
ticano por  ser  el  trigésimo  aniversario  de  su  elec- 
ción como  Sumo  Pontífice. 

El  21  del  mismo  mes  recibe  á la  nobleza  ro- 
mana en  el  Vaticano. 

El  25  de  julio  recibe  en  el  Vaticano  los  cole- 
gios extrangeros  y les  dirige  un  discurso. 

El  17  de  setiembre  recibe  en  el  Vaticano  á los 
peregrinos  de  la  Saboya. 

El  26  del  mismo  mes,  recibe  á los  peregrinos 
de  la  diócesis  de  Tarbes. 

El  5 de  octubre  recibe  á los  peregrinos  de 
Nantes. 

El  16  del  mismo  mes  recibe  en  la  Basílica  de 
San  Pedro  á los  peregrinos  españoles,  en  niime- 
ro  de  cerca  de  8000,  y pronuncia  un  notable 
discurso. 

El  12  de  noviembre  nombra  secretario  de  Es- 
tado al  Cardenal  Simeoni. 

El  15  del  mismo  recibe  en  el  Vaticano  á los 
peregrinos  de  la  diócesis  de  Mans. 

1877 

El  6 de  enero  recibe  en  el  Vaticano  á los  pe- 
regrinos italianos. 

DI  29  del  mismo  mes,  dirige  un  Breve  á la 
sociedad  de  la  juventud  católica  sobre  las  condi- 
ciones políticas  de  Italia. 

El  1“  de  febrero  recibe  en  el  Vaticano  los  pe- 
regrinos franceses  de  Besangon. 

El  12  de  marzo  provee  algunas  iglesias,  crea 
algunos  cardenales  y pronuncia  una  alocución. 

El  30  de  abril  recibe  á los  peregrinos  saboyanos. 

El  2 de  mayo  recibe  á los  peregrinos  de  San 
Brierc. . 

El  5 del  mismo  mes  recibió  á los  peregrinos 
franceses. 

El  8 del  mismo  recibió  á los  peregrinos  de 
Córcega. 

El  10  recibió  á la  diputación  de  los  católicos 
ingleses. 

El  11  del  mismo  admitió  á la  audiencia  á los 
peregrinos  del  Canadá  y de  Kodez. 

El  12  acuerda  igual  favor  á los  peregrinos  de 
Escocia,  del  gran  ducado  de  Badén,  de  Francia, 
Holanda  y otras  naciones. 

El  21  de  mayo  dá  gran  audiencia  á los  pere- 
grinos con  ocasión  de  su  jubileo  episcopal.  Conti- 
núa el  recibimiento  en  los  dias  sucesivos. 


El  3 de  junio  celebró  el  año  50  de  su  jubileo 
Episcopal. 

El  12  recibió  á los  peregrinos  españoles. 

El  15  recibió  la  primera  peregrinación  argen- 
tina encabezada  por  el  digno  arzobispo  de  Buenos 
Aires  y primera  de  Sud  América. 

El  11  de  julio  da  un  decreto  condenando  el 
uso  de  la  lengua  rusa  en  la  Liturjia. 

El  8 de  setiembre  recibió  á los  peregrinos  de 
Angers. 

El  25  del  mismo  mes  recibió  á los  médicos 
italianos. 

El  8 de  noviembre  dirige  un  Breve  al  Nuncio 
Apostólico  de  Viena  referente  á los  católicos  po- 
lacos. 

El  21  del  mismo  mes  acoge  favorablemente  el 
pedido  de  dar  por  patrón  del  periodismo  católico 
á San  Francisco  de  Sales. 

El  28  de  Diciembre  provée  algunas  iglesias 
y crea  cardenales  á monseñor  Moretti  y monseñor 
Pellegrini. 


La  adoración  pública  de  Dios 
en  ICstados-Unidos. 

Publicamos  á continuación  un  importante  do- 
cumento que  es  el  mejor  reproche  á los  partida- 
rios del  Estado  ateo. 

EL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS 
EN  AMÉRICA. 

El  círculo  completo  del  verano  é invierno, 
tiempo  de  la  siembra  y de  la  recolección,  nos  ha 
traido  á la  estación  acostumbrada  en  que  un 
pueblo  religioso  celebra  con  oraciones  y acción 
de  gracias  la  perdurable  misericordia  de  Dios 
Todopoderoso.  Esta  devota  y pública  confesión 
de  la  constante  dependencia  del  hombre  respecto 
al  Padre  divino,  para  todos  los  buenos  dones  de 
vida  y salud,  de  paz  y de  felicidad,  que  es  hábi- 
to de  nuestro  pueblo  desde  los  principios  de 
nuestra  historia,  encuentra  al  pasar- revista  al 
año  pasado,  nuevos  motivos  para  su  manifesta- 
ción gozosa  y agradecida.  Este  año,  en  verdad, 
ha  sido  memorable  en  todas  aquellas  bendición  3S 
que  dependen  de  las  estaciones  benignas. 

En  todo  el  vasto  territorio  de  nuestro  pa's 
con  toda  su  diversidad  de  suelo,  clima  y produc- 
tos, la  tierra  ha  recompensado  liberalmente  el 
trabajo  del  labrador.  La  salud  del  pueblo  no  se 
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ha  visto  amenazada  por  enfermedades  prevalen- 
tes  ó muy  extendidas.  No  ha  habido  grandes 
desastres  de  naufragios  de  buques  en  nuestras 
costas,  que  traigan  pérdidas  á los  comerciantes  y 
penalidades  á los  marineros  y nublen  la  dicha 
de  la  comunidad  con  pesar  alguno.  En  todo  lo 
que  concierne  á nuestra  fuerza  y paz  y grandeza  j 
como  nación  en  todo  lo  tocante  á la  permauen- 1 
cia  y seguridad  de  nuestro  Gobierno  y de  las  be- 
néficas instituciones  en  que  descansa;  en  todo  lo 
que  afecta  al  carácter  y disposiciones  de  nuestro 
pueblo  y es  prueba  de  nuestra  capacidad  para 
disfrutar  y sostener  la  condición  igual  y libre  de 
la  sociedad  hoy  permanente  y universal  en  todos 
los  ámbitos  de  la  tierra,  la  experiencia  del  últi- 
mo año  está  claramente  marcada  por  la  protec- 
tora providencia  de  Dios,  y llena  de  promesas  y 
esperanzas  para  las  generaciones  venideras. 

Bajo  el  sentimiento  de  estos  infinitos  motivos 
de  gratitud  al  gran  Regulador  de  los  tiempos, 
estaciones  y acontecimientos,  atribuyamos  hu- 
mildemente á nuestras  propias  faltas  y fragilida- 
des, si  en  algún  grado  esa  perfecta  concordia  y 
felicidad,  paz  y justicia,  que  tan  grandes  merce- 
des deberian  difundir  en  los^corazones  y vidas 
de  nuestro  pueblo,  no  prevalecen  del  todo  y siem- 
pre y en  donde  quiera.  Unidos  en  espíritu  y voz 
elevemos  preces  y gracias  a Dios  por  su  bondad 
multiplicada  para  nuestra  tierra  y por  su  mani- 
fiesto cuidado  por  nuestra  nación. 

Asi,  por  lo  mismo,  yo,  Eutheford  B.  Hayes 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  designo  el 
Juéves  29  de  Noviembre  próximo,  como  dia  na- 
cional para  dar  gracias  y orar,  y recomiendo  en- 
carecidamente que,  apartándose  de  los  trabajos 
y cuidados  seculares,  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  se  reúna  en  ese  dia  en  sus  respectivos 
lugares  de  culto  para  dar  allí  gracias  y rogar  al 
Dios  Todopoderoso  por  sus  mercedes  y para  de- 
votamente implorar  su  continuación. 

En  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  aquí  mi 
firma  y hecho  que  se  estampe  el  sello  de  los  Es- 
tados Unidos;  fecho  en  la  ciudad  de  Washington 
hoy  29  de  Octubre  en  el  año  del  Señor  mil  ocho 
ciea^os  setenta  y siete,  y ciento  dos  de  la  inde- 
pendencia de  los  Estados  Unidos.-^R.  B.  Hayes, 
Presidente. — V.  M.  Evarts,  Secretario  de  Estado. 


Documentos  importantes 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre los  interesantes  documentos  que  insertamos 
á continuación. 

El  carácter  de  reserva  que  tenian  esos  docu- 
mentos ha  hecho  que  se  demorase  su  publicación. 

Véase  la  dignidad  y altura  con  que  la  Igleí^ia 
aborda  las  mas  importantes  cuestiones. 

CARTA  CIRCULAR  DEL  EMINEXTÍSIMO  SEÑOR  CAR- 
DENAL SECRETARIO  DE  ESTADO  Á SU  EXCELEN- 
CIA EL  SEÑOR  NUNCIO  CERCA  DE 

Ilustrísimo  y reverendísimo  señor  : 

Me  he  visto  obligado  recientemente  á hablar 
á S.  S.  I.  y R.  de  las  deiilorables  condiciones  en 
que  se  halla  nuestra  santa  Religión  en  los  Esta- 
¡dos  de  S.  M.  el  emperador  de  Rusia.  No  ignoráis 
I hasta  qué  extremo  fué  llevada  allí  sistemática- 
! mente  la  persecución,  con  el  objeto  evidente,  no 
solo  de  impedir  la  libertad  de  la  Iglesia,  sino 
también  de  alterar  la  constitución  divina,  y po- 
ner así  en  peligro  su  misma  existencia. 

Tal  situación  exigia  que  la  Santa  Sede  pusiera 
en  práctica  toda  su  solicitud  para  remediar  los 
sufrimientos  tan  graves  y cada  vez  mas  crecien- 
tes de  las  desgraciadas  poblaciones  católicas  de 
estas  regiones.  Pero  las  continuas  tentativas 
hechas  con  el  objeto  de  obtener  del  Gobierno  im- 
perial los  remedios  de  que  se  trata,  no  habian 
surtido,  sobre  todos  en  estos  últimos  años,  nin- 
;gun  efecto  dichoso.  Así  el  Soberano  Pontífice, 
para  el  cumplimiento  de  su  ministerio  apostólico, 
estaba  casi  resuelto  á hacer  de  esto  objeto  de 
quejas  públicas,  con  las  cuales  la  Santa  Sede 
habría  podido  trasmitir  á los  Obispos,  al  Clero  y 
á los  fieles  oprimidos  por  completo  en  su  con- 
I ciencia,  palabras  de  alabanza,  de  animación  y de 
(consuelo  de  que  cada  vez  tienen  mayor  necesi- 
Idad.  Esta  resolución  estaba  dictada  por  un  sen- 
Itimiento  de  la  mas  evidente  justicia.  Repugnaba 
demasiado,  en  efecto,  al  corazón  paternal  de  Su 
Santidad  abandonar  todo  un  pueblo  á los  sufri- 
mientos que  le  son  impuestos,  únicamente  por- 
que es  desgraciado  y porque  las  pretendidas 
exigencias  de  la  política  moderna  aconsejan  no 
hacer  caso  de  la  suerte  de  los  desgraciados,  cuando 
son  oprimidos,  no  por  un  Estado  débil,  sinó  por 
un  Gobierno  poderoso  y temible. 

Por  consiguiente.  Su  Santidad,  teniendo  in- 
tención de  cumplir  con  el  deber  de  su  sagrado 
ministerio,  en  el  momento  del  Consistorio  del 
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mes  de  Junio  liltimo  rae  habia  ordenado  ponerlo 
en  conocimiento,  cuantío  se  presentase  ocasión, 
del  encargado  de  Negocios  oficioso  de  Kusia  cer- 
ca de  la  Santa  Sede,  que  todavía  por  esta  época 
residia  en  Roma.  El  Padre  Santo  ijiieria  que  el 
Gobierno  ruso*  fuera  prevenido  á tiempo  para 
que  pudiese,  en  lo  que  dependía  solamente  de  su 
voluntad,  evitar  á la  Santa  Sede  la  necesidad  de 
recurrir  á la  medida  indicada,  remediando  al  me- 
nos los  peores  males,  cuyo  peso  soporta  la  Iglesia 
hace  tanto  tiempo  en  los  dominios  del  czar. 

Con  efecto,  la  ocasión  no  tardó  en  presentarse 
con  motivo  de  las  célebres  peregrinaciones  que 
fueron  á Roma  para  el  Jubileo  episcopal  del  Pa- 
dre Santo.  Una  numerosa  comisión  de  las  pro- 
vincias de  Polonia  no  sometidas  á Rusia,  vino 
aquí  á traer  sus  homenajes,  sus  felicitaciones  y 
sus  votos  al  Padre  amantísimo  de  todos  los  ca- 
tólicos. En  estas  circunstancias,  el  señor  príncipe 
Ouroussof  me  manifestó  muchas  veces  el  deseo 
de  que  Su  Santidad  no  se  quejara  pirblicamente, 
sinó  que  dirigiese  con  preferencia  sus  reclama- 
ciones por  la  via  diplomática,  dando  el  príncipe 
á esperar  que  se  podria  obtener  en  este  terreno 
alguna  ventaja  en  favor  de  la  Iglesia  católica  de 
Rusia. 

Habiendo  sido  dirigida  esta  petición  al  Padre 
Santo,  Su  Santidad  no  se  negó  á dilatar  por  al- 
gún tiempo  la  medida  que  habia  determinado 
adoptar,  no  solo  por  el  deseo  de  no  hacer  creer 
que  la  Santa  Sede  queria  aprovecharse  de  la 
suerra  de  Oriente,  sino  con  intención  de  demos- 
trar  una  vez  más  que  el  jefe  supremo  de  la  Igle- 
sia solo  toma  resoluciones  extremas  cuando  está 
íntimamente  convencido  de  que  los  recursos  de  la 
diplomacia  no  pueden  servir  en  nada  á los  inte- 
reses de  la  Iglesia,  y cuando  puede  probar  al 
mundo  que  todos  estos  recursos  están  ya  verda 
deramente  agotados. 

Se  cumplieron,  pues,  los  deseos  del  agente  del 
Gobierno  ruso,  y según  las  órdenes  del  Padre 
Santo,  fué  redactada  una  Memoria  que  contenia 
los  principales  puntos  relativos  á los  sufrimien- 
tos de  la  Iglesia  en  el  imperio  de  Rusia  y en  el 
reino  de  Polonia.  Esta  Memoria,  dirigida  al 
príncipe  Gortsohakoft',  fué  enviada  al  encargado 
de  Negocios  de  Rusia  cerca  de  la  Santa  Sede, 
con  una  nota  mia  confidencial.  El  Objeto  de  esta 
nota  era  dar  á conocer  al  Gobierno  de  San  Pe- 
tersburgo,  que  si  el  Soberano  Pontífice,  por  una 
última  consideración  con  el  emperador,  habia 
consentido  en  no  recurrir  en  este  momento  á me- 
didas tan  dolorosas,  debería  irremisiblemente 


hacerlo  en  el  caso  en  que  S.  M.  no  apreciara  este 
rasgo  de  delicadeza,  y yo  añadiré  aquí,  de  tanta 
longanimidad  de  parte  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia. 

Por  el  tenor  de  estos  documentos,  cuya  copia 
es  adjunta,  V.  S.  conocerá  fácilmente  con  qué 
solicitud  se  ha  procurado  contener  los  justos  y 
naturales  sentimientos  de  indignación  que  deben 
inspirará  toda  alma  bien  nacida  los  hechos  y los  ac- 
tos que  allí  se  mencionan.  Han  sido  estos  redacta- 
dos en  términos  exentos  por  completo  de  recrimi- 
naciones capaces  de  herir  ó embarazar  al  Gobierno 
ruso.  Teníamos,  pues,  por  este  motivo  pleno  de- 
recho á esperar  todavía  que  tales  consideraciones 
tantas  veces  repetidas  con  ese  Gobierno,  obten- 
drían, sino  una  ventaja  positiva  para  los  católi- 
cos del  pais,  al  ménos  algún  consuelo  en  los  ma- 
les que  sufren.  Debíamos  particularmente  suponer 
que  serian  elegidos  no  solo  sin  faltar  á las  reglas 
habituales  de  la  cortesía,  sino  con  los  sentimien- 
tos de  gratitud  que  legítimamente  podian  espe- 
rarse. 

• Continuará. 


Ecuador 


(Correspondencia  de  En  Estandarte  Católico). 

> 

Quito,  22  de  Diciembre  de  1877. 

Señores  Redactores: 

Improba  tarea  seria  el  pretender  describir  pro- 
lijamente la  mas  espantosa  situaciou  que  hoy  al 
Ecuador  aflije  debido  á la  horda  de  bandidos  que 
le  tiranizan  y destruyen  á la  manera  que  un  ca- 
dáver es  devorado  por  asquerosos  insectos.  No 
hay  exageración  ninguna  en  este  símil;  por  el 
contrario,  es  apénas  una  débil  sombra  de  lo  que 
es  el  liberalismo  impío  en  esta  desgraciada  Re- 
pública. 

En  mi  correspondencia  del  8 de  este  mes  les 
participé,  entre  otras  cosas,  el  pillaje  inaudito 
de  los  filibusteros  del  Cauca  llamados  por  Ver- 
naza  para  que  le  auxiliasen  al  verse  amenazado 
por  un  puñado  de  malogrados  héroes  á las  órde- 
nes del  valiente  general  Yepez  con  el  laudable  y 
glorioso  fin  de  reconstituir  el  Gobierno  de  D.  An- 
tonio Borrero^  viltúente  traicionado  por  ei  gene- 
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ral  Veintemüla.  Vinieron  del  Cauca  dos  divisio- 
nes de  tres  mil  salteadores  hambrientos  y des- 
nudos, ávidos  de  saqueo:  al  oir  ducir  á sus  gefes 
‘‘  Vamos  á saquear  el  Ecuador”  lánzanse  como 
buitres  al  olor  de  la  carne  y devastan  el  territo- 
rio ecuatoriano,  llevándose  hasta  niños  de  ambos 
sexos  para  que  sus  padres  ios  rescaten,  pues  ar- 
rebataban los  ganados  y cuanto  hallaban  sin  que 
escapase  cosa  alguna.  Esto  sin  tener  en  cuenta 
que  el  infame  Vernaza  les  habia  racionado  y 
gratiñcado  con  60,000  pesos  y sin  que  hubiesen 
disparado  un  tiro,  porque  llegaron  cinco  dias 
después  de  la  malograda  reacción  de  Yepez.  Im- 
babura  y esta  capital  han  sido  saqueadas  primero 
por  Vernaza  en  Mayo  y en  Noviembre  y en  se- 
guida se  repite  en  mayor  escala,  cosa  de  dejar  en 
la  miseria  á los  propietarios  de  aquella  provincia 
por  los  vampiros  de  Colombia. 

Los  conventos  de  la  Merced,  Santo  Domingo, 
San  Agustín  y otros  están  ya  sin  bienes:  son  hoy 
dia  propiedad  de  los  insignes  piratas  Urbina  y 
Veintemüla  y compañía.  Igual  despojo  se  ha 
hecho  á varios  propietarios  de  Quito,  Kiobamba 
y Cuenca,  y privados  de  comunicación  y HASTA 
DE  ALIMENTO  Y AGrlJA  á fin  de  obligarlos 
á consignar  las  contribuciones. 

Los  institutos  extrangeros  como  los  de  los  H. 
H.  de  las  E.  E.  C.  C.,  de  la  caridad,  etc.,  etc., 
están  ya  sin  rentas  con  que  subsistir  y buscando 
medios  de  poder  salir  del  pais. 

Don  Antonio  Flores  y su  cuñado  don  Federico 
Hurtado  fueron  reducidos  á prisión  el  11  de  este 
mes,  y vigilados  con  cuatro  centinelas  de  vista  y 
conducidos  por  25  hombres  á los  cuarteles.  En 
vano  elevaron  elocuentes  representaciones  mani- 
festando su  ninguna  participación  en  la  política, 
mucho  ménos  en  la  temeraria  reacción  promovida 
por  Yepez;  en  vano  interpusieron  espontánea- 
mente sus  buenos  oficios  varios  caballeros,  y 
principalmente  M.  De  Bellecourt,  Ministro 
francés,  no  para  que  no  se  les  desterrase  sino  pa- 
ra que  se  les  dejara  ir  sin  escolta,  ya  que  para  el 
sur  se  les  negaba  salir,  pues  Urbina,  este  cobarde 
pirata,  cifra  de  todos  los  vicios,  se  encaprichó  en 
no  acceder  á nada  y expatriarlos  á Colombia 
donde  las  autoridades  deben  hostilizarlos  en 
cumplimiento  de  lo  pactado  con  Veintemilla  y 
Kueda.  Agotadas  todas  las  esperanzas  de  salir 
sin  escolta,  se  le  ocurrió  al  señor  Flores  intentar 
la  fuga  por  demas  difícil  y peligrosa,  nada  ménos 
que  exponiendo  su  vida  al  ser  descubierto.  Con 
todo,  se  determinó  á ello,  y mas  contribuyó  á 
esta  tentativa  el  recado  que  Urbina  le  dirigió 


Icón  uno  de  sus  esbirros  que  no  tuviera  cuidado 
.porque  tanto  las  autoridades  del  Ecuador  como 
\lasde  Pasto  y mas  pueblos  estaban  ya  adverti- 
das de  su  ida .... 

Como  este  pirata  es  ya  tan  conocido  por  sus 
perfidias,  era  de  esperar  que  el  ilustre  cautivo 
fuese  asesinado  por  la  escolta  que  debia  condu- 
ciilo,  en  el  lugar  mas  apropósito  para  cumplir 
las  órdenes  superiores.  La  disculpa  era  muy  fá- 
cil preverse,  ya  que  mil  víctimas  se  han  inmola- 
do en  su  luctuosa  dominación,  y no  habria  fal- 
tado testigos  que  acusen  á la  víctima  y la  ca- 
lumnien, porque  ese  es  su  sistema. 

Acariciando  el  atrevido  proyecto  de  evadirse 
de  las  garras  del  tigre  sin  comunicarlo  á nadie, 
aprovecha  un  instante  á la  entrada  de  la  noche 
del  20  y sale  serena  y tranquilamente  del  cala- 
bozo; atraviesa  varias  guardias,  sin  ser  visto-  y 
una  vez  en  la  calle  dirígese  á casa  del  ministro 
francés  quien  puso  on  conocimiento  de  ese  com- 
plot que  llaman  Grobierno,  “que  el  señor  don 
Antonio  Flores  estaba  protegido  por  el  pabellón 
francés;  que  espusiera  el  delito  de  que  estuviera 
acusado  y que  si  era  delincuente  se  le  sometiese 
al  juzgamiento  respectivo:”  contestó  Urbina  que 
por  PRECAUCION  se  le  habia  capturado  para 
alejarlo  de  la  Convención,  y que  le  baria  salir  de 
la  casa  de  asilo  si  persistia  en  protegerlo  etc.”  A 
esta  respuesta,  replicó  Mr.  De  Bellecourt  “q«e 
si  tal  intentasen  lo  sacarían  por  sobre  su  cadáver, 
y que  la  Francia  no  miraría  con  indiferencia  se- 
mejante ultraje  á su  bandera.  Y que  no  permiti- 
ría en  ningún  caso  estremo  que  tocasen  al  señor 
Flores.”  En  estas  palabras,  poco  mas  ó ménos, 
hemos  sabido  que  se  cruzaron  notas  entre  la  Le- 
gación de  Francia  y el  Vandálico  Giobierno. 
¿Cómo  no  tienen  á mengua  el  tratar  con  piratas 
como  Veintemilla  y Urbina  los  ilustrados  go- 
biernos de  América  y Europa?  Su  amor  nacional 
debe  resentirse  de  tratar  con  salteadores  y asesi- 
nos . . . . , es  muy  natural.  Nada  decimos  de  Co- 
lombia porque  similes  cum  similibus  yunguntur. 
Dia  llegará  de  volver  por  el  honor  nacional! 

Don  Federico  Hurtado  fué  extrañado  del  pais 
siu  respetar  su  nacionalidad  de  extrangero  co- 
lombiano, y sin  culpabilidad  ninguna.  Otros  su- 
jetos han  seguido  igual  suerte,  y á parte  de  eso 
se  les  exige  contribuciones  bárbaras. 

La  persecución  sigue  cada  dia  con  mas  encar- 
nizamiento. 

Entre  los  presos'  hay  jóvenes  inofensivos^ 
de  18  años,  estudiantes  pobres  cuyo  porvenir  e&t 
fundado  en  su  carrera  profesional.  Todos  lo 
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dias  y á deshoras  de  la  noche  se  invade  las  casas 
para  sorprender  al  general  Yepez  y al  Vicario 
Capitular,  creyendo  que  están  ocultos  en  la  mis- 
ma ciudad.  ¡Qué  torpes! 

Nadie  es  dueño  de  su  voluntad.  Para  nadie 
hay  la  mas  pequeña  garantía.  La  honra  de  las 
familias,  las  propiedades  y la  vida  están  á mer- 
ced del  vandalismo.  Es  preciso  ser  víctima  ó 
verdugo,  no  hay  medio.  Se  castiga  al  padre  por 
el  hijo,  á éste  por  aquel,  se  asesina  á la  hija  por 
la  madre,  á ésta  por  aquella,  al  amigo  por  el 
amigo,  al  honrado  por  honrado,  al  rico  por  rico, 
al  pobre  por  pobre,  etc.,  etc.  Si  no  es  un  bandido 
como  ellos,  su  cabeza  y sus  bienes  están  en  sus 
manos. 

Por  último  el  Colegio  Nacional  de  “San  Ga- 
briel,” fundado  por  el  Héroe-Mártir  de  Agosto, 
así  como  el  magnífico  museo,  están  destruidos  y 
sirviendo  de  CUARTELES,  de  cuartel,  el  Cole- 
gio de  Cadetes,  etc.,  y reducidos  á cloacas  in- 
mundas, Luego  saldrán  las  religiosas  extrange- 
ras  y nacionales  y sus  monasterios  servirán  para 
lupanares  donde  el  libertinaje  mas  detestable 
apeste  la  población  hasta  que  la  ira  del  cielo  ha- 
ga llover  fuego  sóbrela  nueva  Nínive  de  Urbina 
y Veintemilla.  Este  es  el  bello  progreso,  esta  la 
civilización  y la  luz  del  vil  apostata  Chiriboga! 

Se  ha  impuesto  ya,  según  se  dice,  á ks  otras 
provincias  las  siguientes  sumas  como  contribución 
de  guerra, 

A la  esquilmada  Imbabura  80,000  pesos,  á la 
de  León  40,000,  y así  serán  todas  víctimas  de  la 
rapacidad  del  filibustero  capataz  y sus  secuaces. 

El  pais  está  ahogándose  en  ayes,  lágrimas, 
miseria  y sangre! 

Tal  es  el  programa  Gubernativo  de  los  revolu- 
cionarios del  memorable  Ocho  de  Setiembre. 
¿Habráse  visto  mayor  opresión,  mayor  despotis- 
mo, mayor  tiranía?  Los  hombres  sensatos  digan 
si  el  señor  García  Moreno  hizo  bien  en  reprimir 
al  maldito  liberalismo. 

De  Vd.  muy  atento  servidor. 

El  Corresponsal. 


SUFRAGIOS 

Por  Nuestra  Santísimo  Padre  Pío  IK 

( Q.  E.  P.  D.  ) 


El  Consejo  Particular  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul  en  su 
carácter  de  institución  católica  com- 
prende que  el  mejor  homenaje  que 
puede  ofrecer  á la  memoria  del  Gran 
Pontífice  Pío  IX  es  el  de  unirse  en  ora- 
ciones y sacrificios  á la  Iglesia  univer- 
sal que  hoy  llora  su  muerte. 

Pero,  como  para  que  esas  oraciones  y 
santos  sacrificios  sean  mas  eficaces,  de- 
bemos,segun  la  maternal  enseñanza  de 
la  1 glesia,purificar  y fortificar  nuestros 
corazones  con  los  Santos  Sacramentos 
de  la  penitencia  y de  la  Eucaristía;  el 
Consejo  Particular  invita  á todos  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  á todas  las  archico- 
fradías  y hermandades,  así  como  á los 
demíís  católicos  á asistir  á una  mi- 
sa rezada  que  hará  celebrar  el  dia 
SIETE  DE  MARZO  PROXIMO  á las 
ocho  de  la  mañana  en  el  altar  mayor 
de  la  Iglesia  Matriz,  y á recibir  en  ella 
la  santa  comunión. 

Este  público  testimonio  de  fé  y de 
piedad  será  un  tributo  digno  de  nues- 

Itro  amor  hácia  el  Gran  Pontífice  Pió 
IX,  y á la  vez  nos  hará  merecedores  de 
la  comunión  de  bienes  espirituales  que 
él  orando  por  nosotros  nos  obtendrá 
del  Señor. 

Montevideo,  Febrero  19  de  1878. 

PIO  IX  Pontífice  Optimo  Máximo — Palleció  el  7 de 
Febrero  de  1878.-^Los  Padres  de  la  iglesia  de  la  Inmaculada 
Concepción  invitan  á los  piadosos  fieles  al  funeral  qne  en  su- 
fragio de  nuestro  muy  amado  Pontífice  Pió  IX,  se  celebrará 
en  esa  iglesia  el  primero  de  marzo  á las  9 de  la  mañana. 

El  oficio  de  difuntos  se  cantará,  la  víspera  al  toque  de  ora- 
ciones. 
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IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CAEIDAD.— Co- 
legio DE  Ntka.  Sha.  dicl  Huekto.— Hoy  jueves  28  de  Fe- 
brero á las  de  la  mañana  se  celebrará  una  misa  cantada 
por  las  alumnas  internas  del  Colegio  de  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad Hijas  de  Maria  del  Huerfo,  y que  ofrecen  en  home- 
naje de  filial  gratitud  por  ol  Ilustre  finado  Su  Santidad  Fio 
IX  (Q.  E.  P.  D.) 

A.-iistirán  todas  las  niñas  del  Colegio  y se  invita  también  á 
todas  las  personas  que  gustasen  asociarse  con  su  asistencia  a 
este  acto  piadoso. 


El  Cura  Vicario  de  la  Parroquia  del  Reducto  en  cumpli- 
miento de  su  deber  invita  á todos  sus  feligreses  y demas  fieles 
de  Montevideo  al  funeral  solemne,  que  en  sufragio  del  Gran 
Pontífice  Pío  IX  se  celebrará  en  esta  iglesia  parroquial  el 
viérnes  8 de  Marzo  á las  9 de  la  mañana;  y confia  que  como 
ha  sido  profundo  y de  todos  el  dolor  que  ha  causado  la  pérdi- 
da  de  nuestro  amadísimo  Santo  Padre  Pió  IX,  así  todos  asis- 
tirán á este  solemne  acto  de  religión  para  rendir  ol  mejor 
tributo  de  afecto  á su  memoria  siempre  carísima. 

Antonino  D’Elia — Cura  Vicario. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union)— A la  memoria  del 
inmortal  Pió  IX  la  Parroquia  de  San  Agustín  dedica  un  fu- 
neral que  se  celebrará  con  la  mayor  pompa  posible  el  dia  l.“ 
de  Marzo  á las  9 de  la  mañana.  Para  el  dia  19  fiesta  de  S. 
José  se  prepara  una  Comunión  general  en  su  sufragio  en  las 

que  tomarán  pártelas  diversas  asociaciones  y escuelas  de  la 
Parroquia. 


SANTOS 


FEBRERO  28  dias — Sol  en  Piscis 
28  Juéves  San  Román  Abad. 

MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

1 Viérnes  Santos  Rudecindo  y Eudocia. 

2 Sábado  El  Santo  Angel  Custodio  de  la  Repiiblica,  por 

concesión  pontificia  de  1867. — Santos  Lucio  y 
Hará  dito. 

El  3 Luna  nueva  á las  11,33  minutos  de  la  noche. 
Sale  el  SOL  á las  5,39;  se  pone  á las  6,21 

CUETOS 
EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  dias,  hasta  el  13  de  Marzo,á  las  8}^  de  la  mañana 
se  celebra  en  la  capilla  una  misa  rezada  en  sufragio  por 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañ.ana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Centinña  la  novena  de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor 
á las  7)^  de  la  mañana,  con  su  Divina  Magostad  expuesto 
•todos  los  dias. 

El  viernes  primero  de  marzo  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  gene- 
ral á las  7 de  la  mañana;  misa  solemne  á las  9 con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  que  permanecerá  todo  el  dia,  por 
la  noche  desagravio,  plática  y bendición  dclSmo.  Sacramento. 

Todos  ios  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  to  quede  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al 
Sagi-adc  Corazón  do  .Tesiis  plática  y bendición  con  el  Santísi- 
mo Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  ^Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

A las  5}/¿  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  del 
SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  reli- 
quia de  dicho  Santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  viérnes  á las  7 do  la  mañana  tendrán  lugar  la 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Itlesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  jilática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á ios  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Unien  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  a las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  sqhace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

28 — Aranzanzii  en  S.  íhrancisco  ó Concepción  en  la  Matriz. 
MARZO 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monsorrat  en  la  Matriz,  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 
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NOTICIA  OFICIAL 

De  la  elección  Del  Domano  Pontífice 

LEON  xin. 


El  limo.  Señor  Arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res recibió  el  dia  27  el  telégrama  oficial  que 
publicamos  á continuación,  en  el  que  se  co- 
munica la  noticia  oficial  de  la  elección  del!  ^ í^racnazas,  el  Soberano  Pontífice,  confiando  en 


nuevo  Papa  León  XIII. 

Hélo  aquí : 

Boma,  Febrero  20 — 5 y 30  p.  m. 
Al  Exmo.  Si'.  Ai'sobisfio  de  Buenos  Aires, 

Quiera  V.  E.  E.  tener  la  bondad  de 
comunicar  á monseñor  Angel  di  Pietro, 
delegado  apostólico,  que  ha  sido  elegi- 
do y proclamado  Papa  el  eminentísimo 
co-rdenal  Joaquin  Pecci,  que  ha  tomado 
el  nombre  de  León  XIII. 

•^Vicente  Vanutelli, 

Arzobispo  y sustituto  de  la  Secretaría  de  Estado. 


Documentos  importantes 

CARTA  CIRCULAR  DEL  EMINENTÍSIMO  SEÑOR  CAR- 
DENAL SECRETARIO  DE  ESTADO  Á SU  EXCELEN- 
CIA EL  SEÑOR  NUNCIO  CERCA  DE ...  . 


el  señor  príncipe  Ouroussof,  ni  aun  se  habia 
creido  obligado  á acusar  regularmente  su  recep- 
ción, y ese  mismo  príncipe  me  los  devolvía  de- 
clarando que,  no  estando  su  Gobierno  acostum- 
brado á sufrir  censuras  de  nadie,  no  se  creia 
autorizado  á trasmitir  las  piezas  en  cuestión  á 
la  cancillería  imperial.  En  vano  llamé  su  aten- 
ción sobre  este  acto  incalificable  y sin  preceden- 
tes en  la  historia  de  la  diplomacia,  como  también 
sobre  las  consecuencias  asíiz  tristes  que  de  él  se 
desprenderían  y que  no  habia  acaso  suficiente- 
mente calculado;  permaneció  inflexible  tomando 
sobre  sí  toda  la  responsabilidad  del  hecho  y aña- 
diendo “que  si  la  Santa  Sede  quena  guerra  la 
tendría.” 

Al  oir  esta  declaración  no  pude  ménos  de  ha- 
cerle notar  que  la  Santa  Sede  no  ocasionaba  ni 
comenzaba  la  guerra  contra  nadie;  pero  puesto 
que  esta  guerra  era  declarada  y proseguida  desde 
largo  tiempo  por  el  Gobierno  imperial,  y que  este 
Gobierno  acababa  ahora  de  añadir  provocaciones 


el  auxilio  del  Señor,  sabría  defenderse  á medida 
de  los  obstáculos  puestos,  ora  á la  integridad  de 
la  Iglesia,  ora  á la  dignidad  de  su  rango  y de  su 
autoridad  suprema. 

Y como  de  hecho  no  podia  tardarse  en  tomar 
una  medida  que  pusiera  á salvo  la  dignidad  de 
la  Santa  Sede  ultrajada  sin  motivo,  por  órden 
expresa  de  Su  Santidad  le  fué  inmediatamente 
notificado  al  señor  príncipe  Ouroussof, que  puesto 
que  se  habla  regado  á trasmitir  á su  Gobierno 
los  actos  diplomáticos  de  la  Santa  Sede,  eran 
inútiles  sus  relaciones  con  la  secretaría  de  Estado. 

La  carta  en  que  fué  hecha  e.sta  notificación  al 
agente  ruso  está  también  contenida  en  este  plie- 
go. V.  S.  verá  j)or  ella  que  no  debia  ser  concedi- 
da al  príncipe  Ouroussof  ninguna  audiencia  de 
nuestro  augusto  Soberano,  ni  mia,  sin  prévia  re- 
paración suficiente. 

Sin  embargo,  como  según  la  aserción  del  prín- 
cipe,el  Gobierno  ruso  no  habia  tomado  parte  en  la 
medida  que  él  habia  adoptado  sin  consultar  á su 
Gobierno,  tocaba  á la  Santa  Sede  el  informar  á 
la  cancillería  iini)erial  de  la  incalificable  conduc- 
ta de  su  agente  para  dar  al  Gabinete  de  San 
Petersburgo  la  ocasión  ó de  desaprobarla  ó de 
(continuación)  asumir  SU  responsabilidad.  * 

Pero  no  conviniendo  á la  Santa  Sede  enviar 
Grande  fué,  pues,  é inesplicable  la  sorpresa  directamente  tal  comunicación,  y no  queriendo 
del  Soberano  Pontífice  y de  todos  los  que  tuvie-  el  Padre  Santo  permanecer  en  la  incertidumbre 
ron  noticia  del  hecho,  cuando  se  supo  que  dos  | acerca  de  la  trascendencia  del  incidente,  se  re- 
semanas  después  de  enviados  dichos  documentos,  |currió  álos  buenos  oficios  de  un  Gobierno  católi- 
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co  y amigo  para  comunicar  este  asunto  al  Go- 
bierno del  czar. 

. Según  lo  que  después  ha  podido  saberse,  es 
muy  cierto  que  la  cancillería  de  San  Petersburgo, 
además  de  no  prometer  reparación  de  ninguna 
especie,  no  confirmó  el  aserto  del  Sr.  üuroussof, 
porque  al  asegurar  que  no  habia  leído  los  docu- 
mentos rehusados,  añadió,  que  á causa  del  juicio 
que  habían  merecido  á su  encargado  de  Negocios, 
le  habia  dado  órden  de  no  admitirlos. 

No  me  conviene  detenerme  aquí  en  la  diver- 
gencia de  los  dos  asertos,  ni  en  la  ligereza  de  que 
da  prueba  el  Gobierno  imperial  creyendo  en  la 
simple  palabra  de  un  agente  oficioso;  pero  debo 
hacer  constar  que  después  de  semejantes  procedi- 
mientos,— todo  el  mundo  lo  comprenderá, — la 
Santa  Sede  estaba,  por  el  hecho  mismo,  libre  de 
todo  compromiso  con  un  Gobierno  autor  y soli- 
dario de  estos  procedimientos. 

En  vista  de  tal  situación,  de  la  que  el  Padre 
Santo  quiso  que  V.  S.  tuviera  exacto  conoci- 
miento, con  el  objeto  además  de  hacer  conocer 
con  esta  ocasión  la  historia  verdadera,  ya  al  Go- 
bierno cerca  del  cual  os  halláis,  ya  á todos  aque- 
llos que  puedan  interrogaros  con  tal  motivo, 
comprendereis  fácilmente  que  el  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia,  libre  de  los  lazos  de  la  reserva  y 
de  las  conveniencias  diplomáticas  á que  perma- 
neció fiel,  no  puede  de  hoy  en  adelante  conservar 
una  actitud  pasiva. 

Cuando  la  libre  comunicación  de  toda  una 
Iglesia  con  la  Santa  Sede  se  halla  impedida  por 
la  terrible  pena  del  destierro  impuesto  á quien 
corresponde  con  esta  Santa  Sede;  cuando  la  edu- 
cación del  Clero,  la  enseñanza  de  la  misma  reli- 
gión, la  predicación  del  Santo  Evangelio,  la  ad- 
ministración de  los  Sacramentos,  los  santos  ritos 
de  la  Iglesia  y la  jurisdicción  de  los  Pastores, 
están  sometidos  á la  voluntad  de  quien  no  tiene 
misión  para  determinar  su  nocion  ni  sus  reglas; 
cuando  diócesis  enteras  se  ven  arrastradas  al 
cisma  por  todos  los  medios  de  seducción  y de 
violencia,  sin  exceptuar  ni  aun  la  efusión  de  san- 
gre de  las  gentes  que  prefieren  la  muerte  á la 
apostasía;  cuando  en  fin,  el  recurso  á la  diploma- 
cia para  reclamar  contra  tales  procedimientos  ha 
sido  brutalmente  arrebatado  á la  Santa  Sede,  la 
inacción  de  la  Santa  Sede  solo  podría  ser  objeto 
de  escándalo  para  toda  la  Cristiandad. 

Este  escándalo,  además,  seria  hoy  tanto  ma- 
yor, cuanto  las  mismas  naciones  no  católicas  se 
conmovieron  con  la  relación  de  los  hechos  de- 
plorables mencionados  en  los  documentos  adjun- 


tos, y cuanto  los  pueblos  expuestos  por  la  con- 
servación de  su  fé  á las  violencias  de  que  se  tra- 
ta tienen  derecho  á ser  sostenidos  en  sus  creen- 
cias y guiados  por  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

Nadie,  pues,  podrá  maravillarse  si  en  breve 
plazo  el  Soberano  Pontífice,  rompiendo  un  si- 
lencio que  se  podría  tachar  de  debilidad,  se  vó 
obligado  á salvar  los  últimos  restos  de  la  Keli- 
gion  de  parte  tan  preciosa  y tan  noble  de  su  re- 
baño, sin  acudir  á un  poder  con  quien  la  Santa 
Sede  ha  apurado  todos  los  miramientos  posibles 
á que  él  no  ha  correspondido  jamás  con  la  aten- 
ción mas  pequeña. 

Seguro  de  que  V.  S.  sabe  en  esta  ocasión  como 
siempre,  ejecutar  con  su  celo  y prudencia  acos- 
tumbrados las  instrucciones  contenidas  en  el 
presente  despacho-circular,  de  que  puede  V.  S., 
si  le  parece,  dar  lectura  y aún  dejar  cópia  al  Sr. 
Ministro  de  Negocios  extrangeros,  se  repite  de 
V.  S,  con  el  testimonio  de  la  mas  distinguida 
consideración, 

De  V.  S.  I.,  S.  S. 

J.  Cardenal  Simeoni. 
Roma.  20  de  Octubre  de  1877. 


PIEZAS  JUSTIFICATIVAS. 

N.»  I. 

I 

MEMORIA  PARA  S.  A.  EL  PRÍNCIPE  DE  GORTS- 
CIIAKOFF,  CANCILLER  DEL  IMPERIO  DE 
RUSIA. 

Princi'pales  injusticias  que  padece  la  Iglesia 
católica  en  Rusia  y en  Polonia. 

I.  La  prohibición,  renovada  bajo  las  penas 
mas  severas,  de  la  libre  comunicación  de  los 
Obispos  y los  fieles  de  estas  iglesias  con  el  Sobe- 
rano Pontífice. 

La  Santa  Sede,  en  esta  ocasión  como  en  otras 
circunstancias  análogas,  se  vé  constreñida  á ha- 
cer observar  cómo  la  Iqy  que  prohíbe  al  Clero  y 
al  pueblo  católico  comunicar  libremente  con  el 
Pontífice  Romano,  es  subversiva  de  la  constitu- 
ción divina  de  la  Iglesia  católica,  y cuán  grande 
injuria  hace  ála  Santa  Sede.  Esta  ley,  según  la 
interpreta  el  Gobierno  imperial,  considera  al  So- 
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berano  Pontífice  como  autoridad  estraña  á Rusia 
y á Polonia,  y le  quiere  atribuir  carácter  pura- 
mente político.  El  Papa,  como  Jefe  supremo  de 
la  Religión  católica,  no  es  estrangero  en  ningún 
lugar  del  mundo,  porque  tiene,  por  divina  insti- 
tución, el  deber  de  extender  á todas  partes  su 
solicitud  paternal,  de  tal  suerte,  que  sus  hijos, 
cualquiera  que  sea  el  poder  civil  de  que  depen- 
dan, tienen  plenísimo  derecho  de  recurrir  libre- 
mente en  sus  necesidades  espirituales  al  Padre 
coman. 

No  se  puede  negar  que  en  aquella  época  en 
que  prevalecieron  las  doctrinas  condenadas  de 
Frebonio,  los  soberanos,  merced  á los  manejos 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  y creyendo 
erradamente  que  así  fortalecian  su  propia  auto- 
ridad, establecieron  leyes  semejantes;  pero  bien 
pronto  la  experiencia  los  desengañó,  y apacigua- 
das ciertas  pasiones,  todos  los  príncipes  recono- 
cieron que  estas  leyes  no  eran  razonables,  y de- 
jaron á los  fieles  libres  para  corresponder  con  el 
Soberano  Pontífice. 

Es  asimismo  necesario  advertir  que  aquellas, 
leyes  no  pueden  llegar  jamás  hasta  impedir  á los 
fieles  que  procedan  con  entera  libertad  en  todas 
las  materias  que  son  extrictamente  de  concien- 
cia, y ménos  á estorbarles  que  reciban  directa- 
mente en  estas  materias  las  disposiciones  del 
Tribunal  de  la  Sagrada  Penitenciaria,  especial- 
mente establecida  con  este  fin. 

Después  do  lo  cual  nadie  puede  imaginar  las 
angustias  que  oprimen  las  conciencias  de  los  ca 
tólicos  que  viven  en  los  extensos  territorios  de 
Rusia  y de  Polonia,  que  se  encuentran  en  el  du- 
ro trance  de  ser  obligados  á descubrir  á otros  los 
mas  ocultos  secretos  de  su  conciencia,  ó á verse, 
si  guardan  silencio,  privados  de  los  auxilios  ne- 
cesarios para  la  tranquilidad  y reposo  del  esjú- 
ritu. 

II.  El  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1843, 
puesto  recientemente  en  vigor,  relativo  á los  Se- 
minarios , por  el  cual  estos  establecimientos 
son  sustraidos  de  hecho  á la  jurisdicción  de  los 
Obispos,  y sometidos  á las  disposiciones  del  Go- 
bierno, tanto  en  lo  concerniente  á la  disciplina, 
como  en  lo  relativo  á la  enseñanza  doctrinal. 

La  dirección  de  estos  mismos  Seminarios  ha 
sido  confiada  á un  consejo  de  profesores,de  los  que 
dos  son  legos  y no  católicos.  Los  reglamen- 
tos impuestos  nuevamente  á los  Seminarios,  so- 
bre ser  contrarios  á las  disposiciones  del  Santo 
Concilio  de  Trento,  están  en  oposición  con  los 
artículos  del  Concordato  de  1847, 


Numerosos  son  los  males  que  pueden  derivarse 
de  estas  disposiciones.  Apartados  los  Seminarios 
de  la  dirección  ejúscopal,  é introducidos  los  legos 
y los  no  católicos  en  estas  casas  á título  de  pro- 
fesores de  la  lengua  y literatura  rusa,los  jóvenes 
abandonan  los  estudios  sagrados,  los  principales 
estudios  para  dedicar  la  mayor  parte  del  tiempo 
á trabajos  de  segundo  órden.  Pueden  dichos  jó- 
venes ser  eliminados  de  la  ordenación,  por  dignos 
que  sean  bajo  todos  conceptos,  por  una  simple 
declaración  de  semejantes  profesores,  que  tienen 
la  facultad  de  inspeccionar  todo  lo  concerniente 
a la  disciplina  y á la  educación  de  los  Clérigos, 
de  separar  á los  mas  celosos  Eclesiásticos  y de 
pervertir  el  espíritu  de  los  jóvenes.  A esto  hay 
que  añadir  que  está  prohibido  entrar  en  el  Semi- 
nario sin  el  consentimiento  de  la  autoridad  civil, 
({ue  difícilmente  lo  concede,  y que  el  subsidio 
otorgado  en  cambio  de  los  bienes  confiscados,  es 
extremadamente  pequeño  y muy  inferior  á lo  in- 
dispensable para  atender  á las  primeras  necesi- 
dades de  un  corto  número  de  alumnos. 

Todas  estas  disposiciones  darán  por  resultado 
la  disminución  de  los  Seminarios,  si  no  su  com- 
pleta destrucción. 


Las  liermanitas  de  los  pobres 
en  Francia 

Está  por  escribir  todavia  un  admirable  libro 
sobre  el  Paris  cristiano,  que  servilla  al  mismo 
tiempo  que  de  consuelo  á los  contemporáneos,  de 
edificación  á las  generaciones  q’  han  de  seguirnos. 

Una  idea,  aunque  por  demás  imperfecta  y re- 
mota, de  lo  que  pudieran  ser  algunos  cajiítulos 
de  ese. libro,  pueden  dar  á mis  lectores  las  pági- 
nas sueltas  que  de  vez  en  cuando  he  puesto  ante 
sus  ojos  refiriendo  tal  ó cual  hecho  aislado,  ó 
apuntando  lo  mas  saliente  de  esta  ó aquella  ins- 
titución. 

Ahí  va  otra  nueva  página  sobre  uno  de  los 
mas  hermosos  frutos  de  la  caridad  francesa,  las 
Hermanitas  de  los  pobres. 

Otro  dia  daré  algunas  noticias  históricas  sobre 
el  nacimiento  y progresos  de  esa  institución,  que 
no  cuenta  todavia  cuarenta  años  de  existencia  y 
se  ha  derramado  ya  por  todo  el  mundo.  Hoy,  de- 
jando la  historia  á un  lado,  me  limitaré  á dar  á 
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conocer  Ir>s  funciones  y la  organización  de  esa 
heroica  milicia  femenina  que  en  el  corazón  de 
Paris  riñe  batallas  diarias  contra  la  pobreza  y la 
vejez  disputándoles  sus  presas. 

La  máxima  fundamental  de  las  Hermanita.s  de 
los  pobres,  su  grito  de  guerra,  por  decirlo  así,  es 
este:  para  intentarlo  todo  es  preciso  no  tener 
nada. 

Penetradas  de  la  verdad  de  este  principio,  y 
convencidas  de  que  hay  un  cajero  que  en  ningún 
caso  puede  escaparse  con  los  fondos  á Bélgica  óá 
Suiza,  y que  ese  cajero  se  llama  la  Providencia, 
á él  le  dan  encargo  de  arbitrar  y administrar  re- 
cursos. 

La  sublime  locura  de  la  Cruz  les  hace  desde- 
ñar toda  humana  previsión,  y una  de  sus  reglas 
mas  bien  observadas,  y sin  disputa  la  de  mayo- 
res frutos  materiales  para  el  instituto,  es  la  de 
vivir  al  dia. 

La  parte  mas  saneada  de  sus  ingresos  diarios 
constituyéndola  en  Paris  las  limosnas  en  especie 
que  las  Hermanitas  van  á recoger  de  las  “damas 
del  mercado,”  ó vendedoras  con  puesto  propio. 

Cuatro  dias  á la  semana  van  las  Hermanitas  á 
recoger  esas  limosnas,  correspondiendo  cada  uno 
cá  uno  de  los  cuatro  mercados  de  San  Eustaquio, 
Sao  Germán,  la  Magdalena  y las  misiones  Ex- 
tranjeras. 

Apenas  aparece  por  una  de  las  entradas  del 
mercado  el  modesto  cochecillo  largo  y estrecho 
para  conducir  las  provisiones,  las  vendedoras! 
acuden  con  la  sonrisa  en  los  lábios  á saludar  á 
la  Hermanita,  que  va  debajo  de  la  capota  del 
pescante  (una  especie  de  berlina  de  diligencia) 
al  lado  de  uno  de  los  ancianos  recogidos,  trasfor- 
mado para  el  caso  en  cochero. 

“Las  vendedoras,  dice  un  eclesiástico  historia- 
dor de  las  Hermanitas,  las  acogen  como  se  acoge 
á las  golondrinas,  es  decir,  como  a mensajeras  á 
quien  hay  que  respetar  y hacer  bien  para  mere- 
cer las  bendiciones  del  cielo.” 

La  Hermanita  es,  en  efecto,  paseada  de  puesto 
en  puesto  con  gran  agasajo,  y en  breve  ti(íni[)0 
la  caja  del  coche  se  llena  de  legumbres,  de  pesca- 
do, de  huevos,  de  carne,  y á veces  hasta  de  man- 
jares de  regalo. 

Desde  .allí  el  coche  de  asilo,  conocido  en  todo 
Paris  por  su  forma  poco  común,  se  traslada  á los 
grandes  restaurants  del  centro  de  la  población,  á 
recoger  de  los  dueños  el  diezmo  que,  sin  saberlo, 
paga  la  gula  á la  pobreza. 

La  gira  de  la  despensera  termina  en  los  cafés 
del  gran  boulevard  que  por  tácito  compromiso 


se  han  obligado  á entregar  á las  Hermanitas  el 
café  que  ya  ha  estado  una  vez  en  infusión.  Ellos 
de  todas  maneras  lo  tirarían,  y las  religiosas,  sin^ 
mas  que  aumentar  la  dosis  del  café  para  cada 
taza  de  agua,  dan  á sus  viejecitos  esa  golosina. 

La  beneficencia  oficial  y reglamentada  también 
paga  su  prima  (algo  bueno  habia  de  hacer)  á la 
caridad,  y las  Hermanitas  de  los  pobres  con  sus 
dulces  importunidades  suelen  arrancarla  socorros, 
que  hasta  ahora  se  han  calculado  en  15  ó 20  cén- 
timos de  franco,  diarios,  por  cada  asilado,  aun- 
que la  mayor  parte  de  las  veces  esas  limosnas 
son  también  en  especie,  y se  dan  en  ropa  blanca, 
en  leña  para  las  chimeneas,  ó en  algunos  bonos 
de  pan.  En  metálico  la  beneficencia  pública  no 
da  á las  religiosas  mas  que  5 francos  mensuales 
por  cada  pobre  recogido  que  pasa  de  setenta  y 
dos  años,  y 10  francos  por  cada  uno  que  excede 
de  los  ochenta. 

Esta  es  la  única  renta  fija  en  numerario,  per- 
cibida por  las  religiosas,  pero  en  cambio  cuentan 
con  limosnas  extraordinarias  y frecuentes,  mu- 
chas de  ellas  espléndidas,  limosnas  á las  que  la 
Providencia  las  ha  acostumbrado  de  tal  suerte 
cuando  se  hallan  en  circunstancias  difíciles,  que 
acometen  empresas  verdaderamente  temerarias, 
y que  darian  espanto  á un  hombre  de  mundo  y 
de  negocios. 

Ejemplo  de  ello. 

Trataban  hace  algún  tiempo  las  Hermanitas 
de  fundar  un  asilo  en  una  ciudad  importante  de 
Borgoña:  no  tenian  un  céntimo,  y el  presupuesto 
no  podia  bajar  de  80,000  francos.  En  este  trance 
muere  una  persona  caritativa,  y deja  á las  reli- 
giosas un  legado  de  50,000  francos.  El  problema 
parecía  casi  resuelto,  ¿no  es  verdad?  Se  acepta- 
ban los  50,000  francos,  se  empezaba  con  ellos,  y 
después  mas  fácil  seria  hallar  30  que  80,000. 
Como  de  estas  cosas  leemos  todos  los  dias  en  las 
novelas,  pero  Dios  sabe  un  poco  mas  que  los  no- 
velistas. El  consejo  de  las  Hermanas  se  reunió,  y 
en  vista  de  que  por  los  términos  especiales  en 
que  se  constituía  el  legado  era  preciso  construir 
el  asilo  con  solos  aquellos  .50,000  francos,  y que 
los  pobres  ancianos  recogidos  no  iban  á tener  en- 
tonces todas  las  comodidades  soñadas  para  ellos 
por  las  Hermanas,  estas  rechazaron  el  donativo, 
y emprendieron  la  obra  sin  un  franco  en  caja. 
No  hay  que  decir  que  hoy  el  asilo  está  termina- 
do, y que  se  han  gastado  en  úl  de  15  á 16,000 
duros. 

¿Cómo?  Mediante  milagros  análogos  á los  que 
han  sido  necesarios  en  Paris  parala  edificación  de 
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dos  de  los  cinco  asilos  existentes  en  la  capital,  el  | 
de  la  calle  de  Plepas  y el  de  la  calle  de  Philippe 
de  Girard. 

El  señor  presbítero  Delare,  que  ha  publicado 
recientemente  un  precioso  estudio  sobre  las  Her- 
manitas,  refiere  de  este  modo  la  erección  del  asi- 
lo de  Piepus: 

“Hace  dos  años,  dice,  visité  la  casa  de  la  calle 
de  Piepus  y observé  con  pena  que  Hermanas  y 
pensionistas  estaban  amontonados  en  una  vieja 
quinta  muy  estrecha  y muy  mal  distribuida  para 
su  nuevo  é improvisado  destino.  Volví  hace  pocos 
dias  y no  daba  crédito  á mis  ojos  al  encontrarme 
delante  de  una  gran  fachada,  y ver  luego  un  vas- 
t ) establecimiento,  de  rasgadas  ventanas  y espa- 
ciosas galerías,  convergentes  todas  hacia  una  her- 
mosa capilla  central.  — ¿Quién  ha  hecho  este 
magnífico  regalo.^^  ])regunté  á la  Hermana  porte- 
ra, sacando  un  lápiz  para  apuntar  el  nombre 
del  donante. — Lo  ignoramos,  me  replicó:  vino  un 
dia  un  desconocido,  observó  lo  pequeño  de  nues- 
tra casa,  y compró  un  gran  solar  contiguo  al 
nuestro,  mandando  levantar  un  inmueble,  que  le 
costó  de  quinientos  á seiscientos  mil  francos: 
terminada  la  obra  nos  lo  regaló  toda,  imponién- 
donos dos  condiciones:  que  respetáramos  su  incóg- 
nito, y que  no  le  olvidásemos  en  la  presencia  de 
Dios.” 

Con  la  casa  de  la  calle  de  Philippe  de  Girard 
ha  sucedido  lo  mismo.  Fundóse  con  un  donativo 
de  cien  mil  francos,  y este  mismo  invierno,  en 
los  funerales  del  Sr.  Joriaux,  acaudalado  nego- 
ciante de  la  calle  de  Sentier,  el  párroco  de  la 
iglesia  de  Bonue-Nouvelle  ha  revelado  que  el 
difunto  era  el  autor  de  aquel  espléndido  regalo. 

La  constante  repetición  de  actos  como  los  an- 
teriores es  causa  y orígtm  de  la  santa  temeridad 
que  distingue  á las  Hermanitas  en  el  servicio  de 
Dios,  y que  inspira  á uno  de  sus  panegiristas, 
anónimo,  estas  palabras: 

“¿Os  asombra  esta  manera'de  proceder?  ¿Os 
rebeláis  contra  esta  temeridad  de  la  fé  y ese  reto 
lanzado  á la  razón  y prudencia  humanas?  Pues 
abrid  la  historia  del  catolicismo,  y en  todas  las 
épocas  y en  todos  los  paises  vereis  que  los  San- 
tos y las  asociaciones  fundadas  por  ellos  solo  han 
dado  frutos  incompai ables  .practicando  heróica- 
raente  el  precepto  de  la  pobreza.  Ejemplo  de  ello 
San  Juan  de  Dios,  el  pordiosero  de  Granada, 
creador  de  los  mas  importantes  hospitales  en 
España,  y cuya  orden,  pobre  corno  su  fundador, 
ha  fundado,  jrracticando  la  pobreza,  tantos  esta- 
blecimientos hospitalarios  en  ambos  mundos.” 

F.  M.  Melgau. 


Funerales  por  Su  Santidad  Pío  IX. — 

Como  se  vé  por  los  avisos  que  hemos  pu- 
blicado y que  seguimos  publicando,  celebran 
con  la  mayor  solemnidad  en  todas  las  igle- 
sias los  funerales  por  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  IX,  y siguen  las  misas,  comuniones  y 
otros  sufragios  que  el  pueblo  católico  se  afana 
en  ofrecer  por  el  ilustre  finado. 

En  las  parróquias  del  Cordon,  Paso  del  Moli- 
no, Union  y San  José,  en  las  capillas  de  los  PP. 
Capuchinos,  de  los  PP.  Bayoneses  y de  las  Her- 
manas de  Caridad  se  han  celebrado  ya  esos  fu- 
nerales con  solemnidad  y notable  concurrencia. 

El  Sr.  Cura  Vicario  de  San  José  nos  escribe 
que  aquel  católico  pueblo  respondió  dignamente 
á la  invitación,  asistiendo  en  gran  número  al 
acto  religioso,  presidido  por  algunas  de  sus  au- 
toridades; por  lo  que  nos  pide  manifestemos  en 
su  nombre  y de  una  manera  especial  sus  senti- 
mientos de  gratitud. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  vecinos  de 
las  demás  parróquias  y capillas  en  que  se  han 
celebrado  los  funerales;  pues  todos  se  han  empe- 
ñado en  dar  testimonio  de  su  filial  cariño  hácia 
el  Santo  Padre. 


( Q.  E.  P.  D.  ) 


El  Consejo  Particular  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul  en  su 
carácter  de  institución  católica  com- 
prende que  el  mejor  liomenaje  que 
puede  ofrecer  á la  memoria  del  Gran 
Pontífice  Cío  IX  es  el  de  unirse  en  ora- 
ciones y sacrificios  á la  Iglesia  univer- 
sal que  lioy  llora  su  muerte. 
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Pero,  como  para  que  esas  oraciones  y ¡ 
santos  sacrificios  sean  mas  eficaces,  de- 1 
bemos,segiin  la  maternal  enseñanza  de 
la  1 glcsia,purificar  y fortificar  nuestros 
corazones  con  los  Santos  Sacramentos 
déla  penitencia  y déla  Eucaristía;  el 
Consejo  Particular  invita  á todos  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  á todas  las  archico- 
fradías  y hermandades,  así  como  á los 
demás  católicos  á asistir  á una  mi- 
sa rezada  que  liará  celebrar  el  dia 
SIETE  DE  MARZO  PROXIMO  á las 
ocho  de  la  mañana  en  el  altar  mayor 
de  la  Iglesia  Matriz,  y á recibir  en  ella 
la  santa  comunión. 

Este  público  testimonio  de  fé  y de 
piedafl  será  un  tributo  digno  de  nues- 
tro amor  hácia  el  Gran  Pontífice  Pió 
IX,  y á la  vez  nos  hará  merecedores  de 
la  comunión  de  bienes  espirituales  que 
él  orando  por  nosotros  nos  obtendrá 
del  Señor. 

3Iontevideo,  Febrero  19  de  187  8. 

El  Cura  Vicario  de  la  Parroquia  del  Reducto  en  cumpli- 
miento de  su  deber  invita  íi  todos  sus  feligreses  y demas  fieles 
de  Montevideo  al  funeral  solemne,  que  en  sufragio  del  Gran 
Pontífice  Pió  IX  se  celebrará  en  esta  iglesia  parroquial  el 
viernes  8 de  Marzo  á las  9 de  la  mañana;  y confia  que  como 
ha  sido  profundo  y de  todos  el  dolor  que  ha  causado  la  pérdi- 
da de  nuestro  amadísimo  Santo  Padre  Pió  IX,  así  todos  asis- 
tirán á este  solemne  acto  de  religión  para  rendir  el  mejor 
tributo  de  afecto  á su  memoria  siempre  carísima. 

Antonino  D’EUa — Cura  Vicario. 


MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

3 Domingo  Quincuagésima.  — Santos  Eineterio  y Celedo- 

nio mártir. — CARNAVAL 
Luna  nueva  á las  11,33  minutos  de  la  noche, 

4 Lunes  Santos  Casimiro  y Lucio  I papa. 

5 Mártes  Santos  Adriano,  Eu.sebio  y Teófilo. 

6 Miércoles  CENIZA. — Santos  Victoriano,  Olegario  y Ba- 

silio.— Ayuno  y abstinencia. — Ciérrense  las 
velaciones. 

Sale  el  SOL  á las  5,44;  se  pone  á las  C,16 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ, 

Todos  los  dias,  hasta  el  13  de  Marzo,á  las  de  la  mañana 
se  celebra  en  la  capilla  una  misa  rezada  en  sufragio  por 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 


El  miércoles  C á las  8 de  la  mañana  se  hará  la  bendición 
y distribución  de  la  ceniza. 

El  mismo  miércoles  á las  9 se  cantará  la  Misa  mensual 
en  honor  de  San  José. 

Se  recuerda  que  todas  las  Congregaciones  y Hermandades 
así  como  los  demás  fieles  están  invitados  para  la  Misa  y co- 
munión que  tendrá  lugar  el  jueves  7 á las  8 de  la  mañana  en 
el  altar  mayor  de  la  Matriz,  mandada  celebrar  por  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul  en  sufragio  del  Santo  Padre  Pió  IX. 
Todos  los  sá  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  laslefr  - 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor 
á las  7)^  de  la  mañana,  con  su  Divina  Magostad  expuesto 
todos  los  dias.  ^ 

Todos  lo<  jueves,  á las  8j^ déla  mañana,  se  cantan  las  let;  - 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracic- 
nes,  salve  y letanías. 

El  Miércoles  de  ceniza  habrá  sermón  al  toque  de  oraciones. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CONCEPCION 

Miércoles:  á las  9 bendición  y distribución  de  ceniza.  Misa 
y sermón. 

Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

Viémes:  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

A las  5)4  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  dol 
SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  reli- 
quia de  dicho  Santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  eii.'< 
tiana  á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2*4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  miércoles  6 á las  ocho  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
bendición  é imposición  déla  Ceniza. 

Todos  los  miércoles  y doAingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  espücará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  la.-- 
rogativas  piiblicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


152 


KL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Los  dias  3,  4 y o se  rezará  el  acto  de  desagravio  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  con  patencia  y bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento  á las  5 de  la  tarde. 

El  miércoles  G,  habrá  bendición  é imposición  de  la  ceniza,  á 
las  6 de  la  mañana. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santisimo  Sacramento,  y todos  los  viénxes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  álos  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

\ 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Durante  los  dias  de  Carnaval  á las  G H de  la  tarde  se  ce- 
lebrará un  Triduo  de  oraciones  y cánticos  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento  para  desagraviar  al  Corazón  de  Jesús 
por  las  ofensas  y escándalos  que  especialmente  se  cometen  en 
esosdiiis.  ^ 

- Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas.  ^ - 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  miércoles  G á las  8 de  la  mañana  será  la  bendición  y dis- 
tribución de  la  ceniza. 

Al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena  de  Jesús 
Nazareno. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 

do  7 1.^  y 9 K- 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  do  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

S — Cármen  en  la  Matriz,  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz,  ó en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  ó en  la  Caridad. 


t 1%  ti  % 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIMO 

Estfi  invitada  la  Avctiicofradía  á ana  Misa 
rezada  y Comnuion  que  se  dará  A cuítntasper- 
sonas  se  lleguen  á reeiltirla,  en  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  Matriz  á las  8 del  dia  7 del  actual. 

Es  por  intención  del  finado  Pontífice  ysieni- 
pré  amado IX. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  f uneral  2ior  nuestro  Hermano  Don  Anto- 
nio Rius  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz,  á 
las  8 de  mañana,  4 del  corriente. 

Se  espera  de  la  Archicof radía  su  asistencia. 

El  Secretario. 


HERMANDAD  DE JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asenlarse  en  ella. 

Nota.— También  puede  inscribirse  en  laHermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


CONGREGACION 

IDE  S.A.lSrTA  EI3Li03^EISr-A. 

Debiendo  asociarse  la  Congregación  de  Santa  Filomena  al 
acto  religioso  qne  tendrá  lugar  en  la  Matriz  el  dia  7 del  cor- 
riente á las  8 de  la  mañana  se  hace  saber  á las  Congregantas 
que  la  comunión  de  este  raes  será  en  la  Matriz  en  el  dia  cs- 
presado,  recomendándose  la  asistencia. 


Periódico  ii-semanal 

llELIGIOSO,  LITEU.VKIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 
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SUMARIO 

Documentos  importantes  (continuación.)  EXTE- 
RIOR: La  fiesta  del  doctorado  de  San  Fi'an- 
cisco  de  Sales  en  Lyon.  VARIEDADES:  La 
Caridad  del  Manzano.  MOTICIAS  QEJTE- 
RALES.  CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  14»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


Documentos  importantes 


PIEZAS  JUSTIFICATIVAS. 

N.»  I. 

MEMORIA  PARA  S.  A.  EL  PRÍNCIPE  DE  GORTS- 
CHAKOFF,  CANCILLER  DEL  IMPERIO  DE 
RUSIA. 

Principales  injusticias  que  padece  la  Iglesia 
católica  en  Rusia  y en  Polonia. 

(continuación.) 

III.  Después  la  instrucción  religiosa  es  quita- 
da por  completo  á los  Obispos,  con  perjuicio  del 
culto  católico  y de  la  autoridad  eclesiástica. 

En  general  dicha  instrucción  es  excluida  de 
las  escuelas  y restringida  en  las  iglesias.  No  se 
autoriza  la  existencia  de  escuelas  é instituciones 
católicas.  Por  el  contrario,  en  circulares  confi- 
denciales, se  prescribe  que  la  instrucción  de  los 
campesinos  no  sea  confiada  á los  católicos,  que  la 
lengua  polaca  y el  catecismo  polaco  sean  elimi- 
nados de  las  escuelas,  y que  ministros  no  católi- 
cos organicen  las  escuelas  rurales  en  interés  de  la 
nacionalidad  y de  la  religión  de  Rusia.  Por  otra 
parte,  se  permite  la  fundación  de  una  Academia 
de  teología  no  católica  en  Wilna,  para  ayudar  á 
la  propagación  del  cisma,  al  mismo  tiempo  que 
las  ordenanzas  del  Gobierno  autorizan  la  ocupa- 
ción por  los  no  católicos  de  doce  capillas  y una 
iglesia  parroquial  católica  en  la  diócesis  de  Minsk. 
A fin  de  que  los  templos  sagrados  queden  mudos 
y silenciosos,  se  ha  quitado  á los  Párrocos  y Sa- 
cerdotes la*  libertad  de  la  predicación  divina, 
prohibiéndoles  explicar  otras  instrucciones  que 
las  sacadas  de  los  manuales  publicados  y autori- 


zados por  el  Gobierno;  y por  último,  no  se  ha  fi- 
jado la  regla  que  ha  de  seguirse  para  la  censura 
de  las  instrucciones  compuestas  por  los  Párrocos, 
regla  que  en  la  práctica  se  reduce  á que  los  es- 
critos de  esta  naturaleza,  después  de  haber  su- 
frido la  revisión  de  los  miembros  del  Consistorio, 
deben  ser  aprobados  por  el  gobernador  civil  de 
la  provincia  y sometidos  después  al  Obispo  para 
que  dé  sentencia  bajo  su  responsabilidad  personal. 

IV.  El  úkase  del  27  de  Diciembre  de  1861  (8 
de  Enero  de  1862),  en  virtud  del  cual  se  estable- 
ció una  comisión  de  cultos  y de  instrucción  pú- 
blica en  el  reino  de  Polonia,  está  igualmente  en 
abierta  oposición  con  los  principios  fundamenta- 
les de  la  Iglesia  católica  y con  lo  solemnemente 
convenido  en  el  Concordato. 

Por  este  úkase,  y especialmente  por  la  parte 
que  se  refiere  á los  cultos,  se  exceden  en  mucho 
los  límites  del  poder  civil,  puesto  que  todas  las 
disposiciones  que  contiene  se  refieren  á las  per- 
sonas y á las  cosas  religiosas  y sagradas  y sobre 
las  unas  y los  otros  examina,  juzga  y decide  la 
comisión,  compuesta  de  hombres  pertenecientes 
á diversas  religiones,  comisión  que  recibe  la  au- 
toridad que  ejerce,  no  de  la  Iglesia,  sino  del  em- 
perador. 

Con  esta  misma  ley  se  echan  por  tierra  el  ré- 
gimen, el  Gobierno  y la  administración  de  la 
Iglesia  y de  la  disciplina  eclesiástica,  porque  se 
invaden  en  ciertos  puntos  lo  que  está  reservado 
á la  suprema  autoridad  del  soberano  Pontífice, 
sobre  todo  la  Iglesia  católica,  y se  usurpa  en 
otros  muchos  la  jurisdicción  de  los  Obispos  que 
deben  ejercerla  sobre  sus  rebaños  respectivos  en 
los  límites  marcados  por  los  Santos  Cánones. 

Examinando,  en  efecto,  como  ejemplo,  el  artí- 
culo 8,  fácil  es  ver  cómo  se  ha  ido  hasta  á suge- 
tar  á la  comisión  gubernamental,  las  i'elaciones  y 
negocios  del  Clero  con  la  Santa  Sede,  de  tal 
suerte,  que  no  quede  á los  obispos  apénas  otra 
cosa  que  ejercer  las  funciones  sagradas  de  admi- 
nistrar los  Sacramentos  y' emplear  las  censuras, 
salvo  el  recurso  á la  comisión  del  Gobierno. 

En  este  último  punto,  sin  embargo,  la  Iglesia, 
por  su  propia  constitución,  ha  subvenido  al  caso 
de  aquel  que  se  crea  injustamente  juzgado  por  ■ 
su  Obispo,  dejándole  el  recurso  de  apelar  en  las 
formas  prescritas  á la  autoridad  superior,  en 
cuyo  último  término  está  el  supremo  juicio  de  la 
Silla  Apostólica. 

El  mismo  úkase  viola  también  el  Concordato, 

Basta,  eu  efecto,  echar  una  mirada,  entre  otras 
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cosas,  sobre  las  atribuciones  de  la  comisión,  y 
sobre  las  del  colegio  eclesiástico  llamado  católico 
romano,  para  convencerse  de  que  la  tal  comisión 
con  sus  ramificaciones  diversas  es  quien  examina, 
juzga  y decide  sobre  materias  de  disciplina  ecle- 
siástica, las  cuales  dan  derecho  propio,  y,  según 
el  Concordato,  pertenecen  al  Obispo. 

Al  Obispo,  con  el  dictámen  de  su  consejo, 
pertenece  todavía,  según  el  Concordato,  el  deci- 
dir sobre  las  querellas  contra  los  eclesiásticos.  Y 
el  úkase  no  solamente  suprime  esta  disposición, 
sino  que  vá  aun  mas  léjos,  ordenando  que  todas 
las  quejas,  cualesquiera  que  sean,  entabladas 
contra  los  eclesiásticos,  sean  juzgadas  por  la  co- 
misión según  el  Código  penal  para  los  delitos  en 
en  él  previstos  y que  fuesen  cometidos  en  el 
cumplimiento  de  deberes  dependientes  de  su  vo- 
cación. 

V.  La  administración  de  las  diócesis  y la  au- 
toridad de  jurisdicción,  han  sido  especialmente 
trastornadas  por  el  úkase  del  14  (26  de  Diciem- 
bre de  1865)  y por  el  reglamento  para  ponerle 
en  ejecución,  ambos  relativos  á la  organización 
del  Clero  secular  y á los  bienes  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  Polonia.  Con  ellos,  en  efecto,  se  ha 
subvertido  la  organización  de  los  Cabildos  cate- 
drales, de  las  colegiatas,  de  los  beneficios,  parró- 
quias  y patrimonio  mismo  de  la  Iglesia.  Todo 
esto  de  hecho  ha  sido  absorbido  por  el  Gobierno, 
y en  cambio  se  le  han  dado  al  Clero  títulos  de 
renta  perpétua:  las  colegiatas  y otros  beneficios 
86  han  suprimido;  la  colegiata  de  Kielce  fué  ar- 
bitrariamente erigida  en  catedral:  se  introdujo  un 
nuevo  reglamento  en  los  Cabildos  colegiales:  las 
parróquias,  en  fin,  se  clasificaron  de  una  manera 
contraria  á las  disposiciones  canónicas,  y se  les 
prohibe  á los  Obispos  el  nombrar  para  ellas  Cu- 
ras propios  ó Ecónomos  sin  el  consentimiento 
de  la  comisión  de  cultos. 

Este  úkase  es  extremadamente  pernicioso,por- 
que  destruye  la  organización  misma  de  la  Igle- 
sia. De  aquí  provienen  las  dificultades  sobre  el 
nombramiento  de  Vicarios  capitulares  y las  pro- 
babilidades de  ilegítimas  intrusiones:  de  aquí  la 
flojedad  y el  estado  deplorable  de  los  Capítulos 
catedrales,  reducidos  al  presente  á su  mínima  ex- 
presión y casi  extinguidos:  de  aquí  las  dificulta- 
des y frecuentemente  la  imposibilidad  de  proveer 
las  parróquias,  la  exclusión  de  Sacerdotes  celosos 
en  los  oficios  eclesiásticos,  y por  consiguiente,  la 
colación  de  estos  oficios  en  los  ménos  dignos. 


VI.  En  perjuicio  de  la  autoridad  délos  Obis- 
pos y de  la  libertad  del  culto,  se  ha  prohibido  á 
los  católicos  por  las  ordenanzas  del  Gobierno 
hacer  procesiones  fuera  de  las  iglesias;  no  se  per- 
mite á los  eclesiásticos  dar  ejercicios  espirituales 
en  todas  las  iglesias,  sino  solamente  en  las  cabe- 
zas de  distrito  y con  la  autoridad  del  gobernador 
militar  del  cantón;  se  prohibe  á los  Párrocos  au- 
sentarse de  su  parróquia  sin  permiso  por  escrito 
de  la  autoridad  civil,  aunque  sea  para  ir  á confe- 
sar; se  prohibe  á los  mas  celosos  de  entre  ellos  ir 
á ayudar  á sus  compañeros  en  las  solemnidades 
en  que  hay  gran  concurso  de  fieles,  á las  misio- 
nes, á la  administración  de  Sacramentos,  siendo 
tachados  de  fanáticos  y enemigos  de  la  religión 
dominante,  y excluidos  por  esta  causa  de  los  be- 
neficios mas  importantes  y de  las  dignidades:  fi- 
nalmente, los  nombramientos  para  las  funciones 
eclesiásticas  son  arreglados  de  tal  manera,  que 
casi  todos  recaigan  en  sumisos  á la  autoridad  del 
Gobierno. 

VII.  La  predicación,  por  consecuencia,  está 
sujeta  á muchas  dificultades.  Está  severamente 
prohibida  fuera  de  las  iglesias,  que  son  por  lo 
común  reducidísimas  para  la  afluencia  de  gentes. 
No  se  permite,  sin  incurrir  en  penas  graves  ha- 
blar de  ninguno  de  los  dogmas  y verdades  cató- 
licas que  la  censura  gubernamental  ha  excluido 
del  Catecismo.  Los  Sacerdotes  no  pueden  ense- 
ñar esto  más  que  en  las  iglesias  parroquiales,  y 
así  esta  tarea  de  suprema  necesidad  se  ha  hecho 
difícil  y ménos  provechosa,  porque  los  niños  tie- 
nen que  atravesar  con  frecuencia  grandes  distan- 
cias para  ir  á la  iglesia,  lo  cual  no  es  siempre 
posible,  sobre  todo  en  el  invierno. 

VIII.  Por  un  úkase,  en  fin,  de  28  de  Noviem- 
bre de  1875,  comunicado  á los  ordinarios  por  el 
colegio  O.  E.  de  San  Petersburgo  el  3 de  Di- 
ciembre siguiente,  se  pone  en  vigor  una  disposi- 
ción derogada  en  1862,  por  la  cual  se  prohibe 
á los  Sacerdotes  oir  en  confesión  á persona  des- 
conocida ó perteneciente  á otra  parroquia  sin  un 
atestado  del  cual  conste  que  es  católico,  atestado 
que  debe  renovarse  cada  vez  que  se  recurra  á un 
santo  ministerio.  Antes  bastaba  que  el  Cura  die- 
se este  certificado;  pero  después,  especialmente 
en  la  Lithuania  y en  las  provincias  adyacentes, 
se  dispuso  que  se  diera  por  la  autoridad  civil,  y 
de  esta  manera  se  ha  hecho  muy  difícil  y muy 
penoso  para  el  pueblo  el  uso  de  los  Sacramentos. 
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IX.  Y sin  hablar  de  tantas  otras  leyes  anticatóli- 
cas, mencionaremos  todavía  el  edicto  del  goberna- 
dor de  Varsovia  de  Octubre  de  1865,  por  el  cual  se 
probibe  bajo  pena  de  destitución  á los  eclesiásticos 
católicos  bautizar  los  niños  nacidos  de  matrimo- 
nios mixtos,  aun  cuando  sea  á petición  de  los  pa- 
dres, y de  admitir  á la  sagrada  Comunión  al  que 
hubiera  comulgado  nna  vez  según  el  rito  griego. 
Esta  ley  es  en  estremo  depresiva  para  la  Reli- 
gión católica,  por  cuanto  tiende  á apartar  de 
ella  á los  católicos  por  medio  de  los  m'ismos  Sa- 
cramentos. 

X.  Además,  para  manifiesta  injusticia  y con 
detrimento  de  la  Religión  católica,  todavia  per- 
manece en  el  destierro  monseñor  Felinski,  Arzo- 
bispo de  Varsovia;  monseñor  Brevruski,  Subvi- 
cario general;  monseñor  Borowski,  Obispo  de 
Luir  y Zitomir;  monseñor  Brasinski,  Obispo  de 
Wilna,  y muchos  otros  eclesiásticos  (que  las  más 
veces  se  encuentran  imposibilitados  de  acercarse 
á los  Sacramentos),  los  cuales  no  tienen  otra 
culpa  que  haber  correspondido  á la  Santa  Sede, 
ó no  haber  obedecido  á la  autoridad  civil  en  co- 
sas contrarias  á la  Religión  y á su  conciencia.  Y 
aquí,  haciendo  caso  omiso  de  tantos  otros  hechos, 
queremos  recordar  uno  verdaderamente  extraor- 
dinario, inaudito  en  los  anales  de  la  Iglesia,  y 
que  demuestra  qué  consideración  tiene  el  Gro- 
bierno  imperial  á la  autoridad  de  los  Obispos,  y 
aun  á los  principios  fundamentales  de  la  Reli- 
gión católica.  Un  decreto  del  Gobierno  mandó 
que  el  susodicho  Arzobispo  de  Varsovia  fuese 
privado  de  toda  jurisdicción  episcopal  en  la  dió- 
cesis. Probibia  á todos  los  miembros  de  su  re- 
baño que  comunicasen  con  él,  y mandaba  que 
monseñor  Brevruski,  su  sufragáneo  y Vicario  ge- 
neral, tomase  las  riendas  en  su  lugar  como  ad- 
ministrador de  la  diócesis. 

El  Padre  Santo,  sabedor  de  lo  que  pasaba  por 
tan  inesperada  manera,  no  pudo  dispensarse  de 
dar  con  este  motivo  las  mas  vivas  quejas  el  24 
de  Abril  de  1874  en  el  colegio  Urbano  de  la 
Propaganda,  á donde  habia  ido  á venerar  las  re- 
liquias de  SaniFidel  de  .Sigmaringa,  y para  asis- 
tir á la  publicación  de  un  decreto  de  la  sagrada 
Congregación  de  Ritos. 

{Continuará.) 


La  ñesta  del  doctorado  de  S.  Francisco 
de  Sales  en  Lyon. 

Decia  el  sucesor  de  San  Francisco  de  Sales, 
que  boy  ocupa  la  silla  episcopal  de  Génova,  en 
su  último  discurso;  “Lyon  es  la  ciudad  del  co- 
razón; ved  aquí  por  qué  Dios  ha  legado  á esta 
ciudad  el  último  suspiro  de  dos  doctores  del  co- 
razón, del  seráfico  Buenaventura  y del  seráfico 
Fra,ncisco  de  Sales.  Hace  ya  dos  siglos  que  estos 
dos  ilustres  difuntos  partieron  al  cielo,  y,  no 
obstante,  su  recuerdo  siempre  vivo  tiene  el  secre- 
to de  poner  en  conmoción  á las  masas  piadosas. 
Ayer  era  el  centenario  de  San  Buenaventura; 
en  la  memoria  de  todos  está  la  pompa  desplega- 
da con  tal  motivo  en  la  vieja  basílica  consagrada 
á su  memoria.  Hoy  San  Francisco  de  Sales  es  pro- 
clamado doctor  de  la  Iglesia  universal,  y bajo  la 
inspiración  del  piadoso  y celoso  pastor  de  esta 
parroquia  matriz,  elevado  luego  á la  silla  epis- 
copal de  Génova,  se  organizan  solemnes  rogati- 
vas, y,  á pesar  de  la’ inclemencia  de  la  estación, 
de  los  esparcimientos  de  las  familias  en  esta  épo- 
ca del  año,  se  ha  llenado  con  asombro  del  impío, 
á quien  turba  siempre  el  ruido  de  las  campanas. 

Ce  temple  V importune  et  son  impiété 
Voudrait  aniantír  le  Dieu  qu’il  a quité. 

Un  gentío  inmenso,  lleno  de  recogimiento,  se 
sucede  durante  tres  dias  ante  las  rejíquias  de 
San  Francisco  y Santa  Francisca  Chantal;  la 
Iglesia  cada  tarde  es  más  estrecha  para  contener 
el  escogido  auditorio,  que  se  cree  dichoso  con  oir 
repetir  las  virtudes  y glorias  de  Santo  tan  que- 
rido. 

La  iglesia  se  ha  adornado  para  esta  solemnidad 
con  ese  buen  gusto  que  caracteriza  todas  sus  ce- 
remonias. En  el  coro,  estandartes  con  esos  colores 
pontificales  que  son  todo  paz  y dicha,  indican  ya 
las  circunstancias  de  fiesta  tan  suntuosa.  Las 
armas  de  Fio  IX  coronan  y dominan  toda  la  or- 
namentación. A los  lados  se  pueden  leer  estos 
dos  textos;  el  uno  de  Clemente  VIII,  contempo- 
ráneo del  Santo;  el  otro  del  Pontífice  hoy  glorio- 
samente reinante.  Ambos  parece  que  llevan  al 
nuevo  doctor  el  testimonio  de  la  más  alta  auto- 
ridad, de  la  autoridad  infalible  de  la  Santa  Sede: 

“Ninguno  hasta  este  dia  nos  ha  satisfecho  d 
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una  manera  tan  completa.”  (Clemente  VIII.) 

“Nada  conozco  tan  bello,  tan  fuerte  y tan 
enérgico,  como  un  pensamiento  de  San  Francisco 
de  Sales”  (Pió  IX.) 


La  caridad  del  manzano. 


En  torno  del  blasón  de  la  familia  de  Sales  se 
destacan  inscripciones  de  oro,  tomadas,  la  una 
de  la  Iglesia  de  la  Sinagoga,  la  iglesia  de  la 
Esperanza;  la  otra  de  la  iglesia  católica,  la  igle- 
sia de  la  visión  aclamando  al  santo  Obispo. 

Sapientiam  ejus  enarraban  gentes  et  laudem 
ejus  enunciaba  Ecclesia,  decia  el  profeta,  y la 
santa  liturgia  le  respondía  á través  de  los  siglos. 
O doctor  optime  Ecclesice  santce  lumen,  beate 
Francisce,  ora  pro  nobis. 

Nada  mas  expresivo  que  el  simbolismo  de  to- 
da esta  Ornamentación.  Con  los  datos  principa- 
les de  la  historia  del  Santo,  las  armas  de  su 
Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo,  del  señor 
Obispo  de  Valonee,  de  monseñor  Mermillod,  he- 
redero de  su  Silla,  y de  las  prueljas  de  Francisco 
de  Sales,  se  confunden  las  citas  felizmente  esco- 
gidas de  las  obras  del  nuevo  doctor. 

Pasamos  rápidamente  sobre  las  inscripciones 
y vamos  á arrodillarnos  ante  las  insignes  reli- 
quias, la  mas  grande  riqueza  de  la  parroquia  de 
San  Francisco.  La  capilla  en  que  se  han  expues- 
to está  toda  colgada  de  carmesí,  y en  el  altar  del 
vasto  relicario,  ricos  candelabros  con  profusión 
de  luces,  forman  una  radiante  aureola.  El  ama- 
ble Santo  habia  dicho:  “Sabéis  cómo  amo  á 
Lyon”  y Lyon,  llena  de  reconocimiento,  da  el 
honor  debido  á los  restos  preciosos  del  Pontífice. 

Por  la  noche,  particularmente,  el  espectáculo 
es  maravilloso.  Sobre  la  fachada,  brillantemente 
iluminada,  se  destaca  la  cifra  del  nuevo  doctor, 
y cuando  se  penetra  en  el  templo,  el  altar  ofrece 
un  golpe  que  deslumbra.  Unid  á esto  los  cantos 
ejecutados  con  esa  perfeccipn  y ese  esplendor 
que  distingue  á la  junta  de  damas  de  San  Fran- 
cisco, las  campanas,  el  órgano,  la  presencia  de 
nuestro  eminente  cardenal,  los  obispos  de  Valen- 
ce  y de  Hebron,  la  impresión  del  último  discur- 
so, y habréis  formado  una  débil  idea  de  estas 
fiestas. 

Semaine  Catholique  de  Lyon. 


Una  tarde  del  pasado  invierno  recibí  la  visita 
de  un  grande  hombre  de  bien  que  ha  tomado  por 
blasón  un  banco,  un  mojon  y un  niño  medio  des- 
nudo. Todos  me  hablaban  del  abate  Roussel, 
pero  yo  no  le  conocía  aún.  Uno  de  nuestros  co- 
munes amigos  le  habia  dicho  que  yo  estaba  tris- 
te, y él  quiso  verme  para  hablar  conmigo  de  co- 
sas que  consuelan. 

Y en  efecto  hízome  bien,  un  gran  bien.  No 
puedo  olvidar  el  inmenso  placer  que  sentía  cuan- 
do me  hablaba  de  su  obra. . . . Dios  le  bendiga, 
pues  su  obra  es  una  de  las  mas  valiosas  de  estos 
tiempos  en  que  el  bien,  aunque  su  reino  no  sea 
de  nuestro  mundo,  dá  todavía  por  todas  partes 
contra  el  mal  invasor  y jactancioso  brillantes 
combates  coronados  por  la  victoria. 

Ganóme  ya  al  primer  golpe  con  solo  pronun- 
ciar el  nombre  de  la  pequeña  iglesia  que  cons- 
truye en  Anteuil:  Nuestra  Señora  de  la  Primera 
Comunión.  ¡Qué  hermosa  alianza  de  palabras! 
En  aquel  tiempo  tenia  yo  todavía  algo  de  poeta, 
y tuve  una  especie  de  visión.  Parecióme  ver,  en 
el  umbral  de  la  capilla  tan  felizmente  nombrada, 
al  niño,  esta  pobre  cosa,  como  dice  la  lengua 
inglesa  en  su  cariñoso  desden,  — ;al  niño!  una 
cosa,  en  efecto;  la  cosa  mas  blanda  y delicada 
que  el  alma  pueda  amar  aquí  bajo;  más  tierna 
y dulce  que  la  mujer,  otra  pobre  cosa,  tan  débil 
y poderosa, — al  niño  que  todo  lo  de  mujer  tiene, 
la  voz,  los  rasgos,  la  mirada,  la  sonrisa  y las  lá- 
grimas. . . . 

Me  parece  ver  al  niño,  — notad  bien  que  digo 
al  niño,  y no  á un  niño: — al  niño, tipo  y resúmen 
de  todos  los  niños,  porque  concentra  en  sí  mis- 
mo y perfecciona  y exagera  su  desgracia  y su  de- 
bilidad; al  niño  hambriento,  al  niño  desnudo,  al 
hijo  de  los  vencidos,  á menudo  el  hijo  de  los  cri- 
minales, cuya  madre  yace  en  el  cementerio  y su 
padre  tal  vez  en  una  cárcel;  al  niño,  al  querido 
niño  desesperado,  que  no  tiene  para  su  rubia  ca- 
beza mas  que  una  piedra  por  almohada,  y á quien 
este  siglo  cruel  deja  en  la  ignorancia  de  que  tie- 
ne en  los  cielos  otro  Padre  y otra  Madre:  al  ni- 
ño, al  miserable  niño  que  tanto  necesita  de  Dios, 
y que  ni  aún  sabe,  porque  no  se  lo  han  enseña- 
do, llamar  á Dios  con  el  nombre  de  su  infinita' 
misericordia. 

Muy  señores  mios,  este  niño  de  quien  hablo, 
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gracias  á la  pequeña  iglesia  de  Anteuil,  será 
talvez  vuestro  defensor  en  los  dias  malos  que  diz 
nos  amenazan.  ¿Y  quién  sabe,  señores  mios,  si 
llegará  á ser  vuestro  amo  por  poco  que  saque  un 
buen  número  en  laloteriadel  sufragio  universal.^ 
Porque  sabed  que  tiene  su  billete,  como  todo  un 
hijo  de  príncipe. 

Ese  fué  á quien  vi,  mientras  el  hombre  de  la 
caridad  me  hablaba;  él  precisamente,  ese  niño 
que  conocéis  bien,  y cuyo  nombre,  á la  vez  en- 
cantador y funesto,  ha  hecho  latir  tantas  veces 

vuestros  corazones  bondadosos: — el  huérfano 

— ¡Ah!  así  se  llama  el  futuro  vagabundo  ó el 

futuro  gobernante yo  le  he  visto  arrecido  de 

frió,  pálido,  flaco  y andrajoso pero  conservan- 

do sus  lábios  la  obstinada  senrisa  de  su  edad, 
herir  á la  puerta  de  la  capilla.  No  sé  quien  le 
habia  enseñado  cómo  se  llamaba  la  señora  de 
aquella  casa,  pero  decia:  “¡María!  ¡oh  Madre! 
¡tengo  hambre,  tengo  mucha  sed,  padezco  frió!” 

Y vi ... . creí  ver  dos  brazos  divinos,  los  bra- 
zos de  aquella  á quién  suplicamos  tantas  veces 
aun  ántes  de  conocer  á Dios,  alargarse,  abrirse, 
abrazar,  calentar  á aquel  pobre  é insignificante 
ser;  introducir  al  huérfano  en  la  casa  bendita, 
vestirle,  sustentarle,  y conducirle  desde  aquel 
umbral  en  donde  se  presenta  mártir,  hasta  el  al- 
tar, á donde  llega  curado,  ennoblecido,  trasfigu- 
rado, para  exigir  — bien  digo,  — para  exigir 
su  parte  del  Pan  de  los  Angeles. 

Tal  es  la  obra  de  la  primera  Comunión,  de- 
biendo añadir  que  Nuestra  Señora  de  Anteuil 
enseña  también  á sus  hijos  el  trabajo,  esta  otra 
oración,  la  mejor  de  todas.  Si  vais  á visitarla, 
tal  vez  no  veáis  su  milagrosa  mano;  pero  allí  es- 
tá, os  respondo  de  ello,  y su  intendente, su  servi- 
dor, su  ministro,  tan  grande  en  medio  de  la  sen- 
cillez de  su  desprendimiento,  dícele  á veces  (yo 
lo  he  oido)  sin  subir  la  voz  y como  se  habla  á 
una  persona  amiga:  “Buena  Madre,  que  me  ha- 
béis confiado  todos  esos  pequeñuelos,  ayudadme 
á mantenerlos.  ¡Miradles  cómo  piden  de  comer, 
escuchadles!  Yo  nada  puedo  darles  sino  mi  san- 
gre, y sobre  esto,  Virgen  Santísima,  no  prestan 
dineros.” 

Y la  Virgen  oye  á su  siervo,  y alguna  cosa  cae 
en  el  cepillo  de  los  pobres  niños  siempre,  siem- 
pre, porque  el  que  alimenta  á las  aves  del  cielo 
y viste  con  tan  bello  adorno  á los  lirios  del  cam- 
po, nunca  niega  á su  madre  lo  que  le  pide.  Algo 
viene;  y con  ello  se  come,  se  duerme,  trabaja  y 
hasta  se  juega. . . . De  fijo  no  son  gallipavos  los 
que  se  dejan  caer  sobre  la  mesa  de  trescientos 


cubiertos,  servida  cada  dia  por  el  abate  Roussel, 
pero  en  ella  no  ha  faltado  todavía  lo  necesario, 
y el  lujo,  otra  clase  de  lujo,  no  es  en  verdad  des- 
conocido de  nuestra  familia  de  Anteuil. 

En  aquel  taller  sagrado,  donde  un  apóstol  fa- 
brica cristianos  que  se  oculta  entre  los  magní- 
ficos bosquecillos  de  la  Asunción  y la  calle  de  La 
Fontaine,  cuatro  dias  al  año  penetra  la  alegría 
como  un  soplo  de  adorada  bendición.  Son  las 
cuatro  primeras  comuniones,  que  se  verifican 
cuatro  veces  al  año  y no  una  sola,  pues,  como  ya 
he  dicho,  es  un  taller  donde  se  purifican  los  pe- 
queños corazones.  El  catecismo  nunca  se  omite, 
y nuevas  tandas  de  almas  jóvenes  aguardan  sin 
cesar  la  hora  de  abrir  sus  alas. 

A la  emoción  profunda  de  esta  fiesta,  cuatro 
veces  repetida,  aludia  yo  al  hablar  de  lujo,  no 
por  la  abundancia  que  reina  en  tales  dias  en  el 
modesto  refectorio,  sino  por  los  festines  servidos 
á la  inteligencia  por  ilustres  y admirables  orado- 
res. Allí  oí  por  vez  primera  en  Paris  al  Padre 
Dulong  de  Rosny,  tan  atractivo  por  su  ternura, 
y poderoso  porque  obedece  á la  inspiración,  y 
que  desgraciadamente  ha  debido  dejar  el  púlpito 
por  las  dignidades  eclesiásticas,  — el  fogoso  y 
tierno  Padre  de  Rosny,  de  cuyos  lábios  fluia  el 
fervor  de  su  caridad  como  una  poesía  celestial. 
Ved  aquí  un  lujo  que  todo  el  oro  del  mundo  no 
podria  pagar. 

{Concluirá.) 


SUFRAGIOS 

PoF  Nuestfo  Santísimo  Padm  Pío  ll 

( Q.  E.  P.  D.  ) 

El  Consejo  Particular  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul  en  su 
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carácter  de  institución  católica  com- 
prende qne  el  mejor  homenaje  que 
puede  ofrecer  á la  memoria  del  Gran 
Pontífice  Pío  IX  es  el  de  unirse  en  ora- 
ciones y sacrificios  á la  Iglesia  univer- 
sal que  hoy  llora  su  muerte. 

Pero,  como  para  que  esas  oraciones  y 
santos  sacrificios  sean  mas  eficaces,  de- 
bemos,segun  la  maternal  enseñanza  de 
la  lglesia,purificar  y fortificar  nuestros 
corazones  con  los  Santos  Sacramentos 
de  la  penitencia  y de  la  Eucaristía;  el 
Consejo  Particular  invita  á todos  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul,  á todas  las  archico- 
fradías  y hermandades,  así  como  á los 
demás  católicos  á asistir  á una  misa 
rezada  que  hará  celebrar  hoy  dia  7 á 
las  8 de  la  mañana  en  el  altar  mayor 
de  la  Iglesia  Matriz,  y á recibir  en  ella 
la  santa  comunión. 

Este  público  testimonio  de  fé  y de 
piedad  será  un  tributo  digno  de  nues- 
tro amor  hácia  el  Gran  Pontífice  Pió 
IX,  y á la  vez  nos  hará  merecedores  de 
la  comunión  de  bienes  espirituales  que 
él  orando  por  nosotros  nos  obtendrá 
del  Señor. 

Montevideo,  Febrero  19  de  1878., 


El  Cura  Vicario  de  la  Parroquia  del  Reducto  en  cumpli- 
miento de  su  deber  invita  á todos  sus  feligreses  y demas  fieles 
de  Montevideo  al  funeral  solemne,  que  en  sufragio  del  Gran 
Pontífice  Pió  IX  se  celebrará  en  esta  iglesia  parroquial  el 
viémes  8 de  Marzo  á las  9 de  la  mañana;  y confia  que  como 
ha  sido  profundo  y de  todos  el  dolor  que  ha  causado  la  pérdi- 
da de  nuestro  amadísimo  Santo  Padre  Pió  IX,  así  todos  asis- 
tirán á este  solemne  acto  de  religión  para  rendir  el  mejor 
tributo  de  afecto  á su  memoria  siempre  carísima. 

Antonino  D’EUa — Cura  Vicario. 


El  Sr.  Ciu’a  de  San  Francisco  invita  a sus  feligreses  para 
el  funeral  por  el  gran  Pontífice  Pió  IX  que  tendrá  lugar  el 
Lúnes  11  del  corriente  a las  8 de  la  mañana. 


El  Sr.  Cura  de  la  Parróquia  del  Cerro  invita  a sus  feligre- 
ses para  el  funeral  por  nuestro  amadísimo  Padre  Pió  IX  que 
tendrá  lugar  el  Lúnes  10  a las  10  de  la  mañana. 


íítóltia  gtlipííía 


SANTOS 

MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

7 Juéves  Santo  Tomas  de  Aquino  y santa  Perpétua. 

8 Viém.  San  Juan  de  Dios  Fundador — Abstinencia. 

9 Sab.  Santa  Francisca  viuda  y San  Cirilo  obispo. 

Sale  el  SOL  á las  5,44;  se  pone  á las  6,16 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  días,  hasta  el  13  de  Marzo,á  las  8^  de  la  mañana 
se  celebra  en  la  capilla  una  misa  rezada  en  sufragio  por 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Se  recuerda  que  todas  la.®  Congregaciones  y Hermandades 
así  como  los  demás  fieles  están  invitados  para  la  Misa  y co« 
munion  que  tendrá  lugar  hoy  juéves  á las  8 de  la  mañana  en 
el  altar  mayor,  de  la  Matriz,  mandada  celebrar  por  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul  en  sufragio  del  Santo  Padre  Pió  IX. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  CMaresma  al  toque  de 
oraciones  habra  sermón. 

Los  Viémes  a la  misma  hora  se  hara  el  ejercicio  del  santo 
Viacmeis. 

El  Lunes  11  a las  8 de  la  mañana  se  dara  principio  a la  no- 
vena en  honor  del  Patriarca  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

* 

Continúa  la  novena  de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor 
á las  7)4  de  la  mañana,  con  su  Divina  Magostad  expuesto 
todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todí)s  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

El  Miércoles  de  ceniza  habrá  sermón  al  toque  de  oraciones. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CONCEPCION 

Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  e 
Santísimo  Sacramento. 

Viémes:  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

A las  5^  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  del 
SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  reli- 
quia de  dicho  Santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 
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PAEROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  mimero  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis, también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  babra  sermón  los  domingo*  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viernes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo.  I 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  hendicion. 

El  Domingo  10  del  corriente  comenzará  la  novena  del  Pa- 
triarca San  José  que  continuara  alas  7 déla  mañana  con  cán. 
ticos  sagrados  y bendición  del  Santísimo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  • la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niñost 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5}^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra.- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.'] 


Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 
de  7 y 9 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á Jas  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

7~-Corazon  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 


HUjSilí  ¡s 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIMO 

Está  invitada  la  Archicofradía  á una  Misa 
rezada  y Comunión  que  se  dará  á cxiantasper- 
sonas  se  lleguen  á recibirla,  en  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  Matriz  á las  8 del  dia  de  hoy. 

Es  por  intención  del  finado  Pontífice  y siem- 
pre amado  PIO  IX. 

El  Secretario. 


HERMANDAD  DE  JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asenl  arse  en  ella. 

Nota. — También  puede  inscribirse  en  la  Hermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


CONGREGACION  . 

IDE  SAISTTA.  EILOMEISrA. 


Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  después  del  Rosario  habra  sermón  y canto  del  miserere. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á dos  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 


Debiendo  asociarse  la  Congregación  de  Santa  Filomena  al 
acto  religioso  que  tendrá  lugar  en  la  Matriz  hoy  7 del  cor- 
riente á las  8 de  la  mañana  se  hace  saber  á las  Congregantes 
que  la  comunión  de  este  mes  será  en  la  Matriz  en  el  dia  es- 
presado,  recomendándose  la  asistencia. 
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SUMARIO 

Documentos  importantes  {continuación.)  — Movi- 
miento católico.  VARIEDADES:  La  Ca- 
ridad del  Manzano  (conclusión).  MOTICIAS 
GENERALES.  CROmCA  RELIGIOSA.  - 
AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  1 5*  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


Documentos  importantes 


PIEZAS  JUSTIFICATIVAS. 


N.»  I. 


MEMORIA  PARA  S.  A.  EL  PRINCIPE  DE  GORTS- 
CHAKOFF,  CANCILLER  DEL  IMPERIO  DE 
RUSIA. 


Principales  injusticias  que  padece  la  Iglesia 
católica  en  Rusia  y en  Polonia. 

(continuación.) 

XI.  Dejaron  en  seguida  vacantes  las  sillas 
episcopales  de  Plosk  y de  Zamogitia  y otras  mu- 
clias  sufragáneas,  que  deberían  existir  según  los 
términos  del  Concordato;  en  la  vasta  estension 
de  las  diócesis  que  forman  las  dos  provincias 
eclesiásticas  de  Varsovia  y de  Moilew,  no  hay 
mas  que  dos,  á saber;  las  de  Plosk  y Zamogitia; 
además  fueron  arbitrariamente  suprimidas  cua- 
tro diócesis;  1.*  la  Kamenetz,  en  1860;  2.®  de 
Podadla,  en  1867;  3.®  la  de  Minsk  en  1869.  Es- 
ta última  silla  se  unió  á la  de  Winla  y su  admi- 
nistración se  confió  al  Presbítero  Zylinsky,  que 
tomó  su  gobierno  de  hecho,  y al  presente  le  con- 
serva sin  autorización  de  la  Santa  Sede.  El  Pa- 
dre Santo,  no  podiendo  tolerar  mas  tiempo  que 
el  intruso  Zylinsky  continuase  desolando  á am- 
bas diócesis,  f ide  su  extrañamiento;  de  otro  mo- 
do se  verá  en  la  precisión  de  proceder  contra  el 
intruso  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  canónicas. 

XII.  En  1875, por  medio  de  un  úkase  del  sínodo 
de  la  Iglesia  dominante,  la  diócesis  greco-unida 
de  Chelm  fué  suprimida  y convertida  en  epar- 


chia  cismática.  Demasiado  sabe  hoy  el  mundo 
entero  las  circunstancias  que  precedieron,  acon- 
pañaron  y siguieron  á este  dolorosísimo  suceso. 

Ni  tampoco  ignora  que  desde  que  cesaron  la 
presión  violenta  y el  terror  extremo  con  que  se 
consumó  el  cisma  de  la  iglesia  de  Chelm  (última 
iglesia  unida  que  quedó  en  todo  el  imperio  ruso) 
las  poblaciones  de  esta  diócesis  clamaron  para  de- 
clararse absolutamente  católicas,  fieles,  sumisas  al 
Papa,8Ucesorde  San  Pedro;  con  sus  protestas  qui- 
taron todo  valor  á las  exposiciones  colectivas  pre- 
sentadas á S.  M.  el  emperador,  para  las  cuales  no 
habian  dado  poderes  á nadie;  y afirmaron  que  ha- 
bian  sido  tomadas  en  un  lazo  y engañadas  por  el 
Clero  católico,  el  cual  casi  todo  entero  habia  si- 
do alejado,  con  grave  obstáculo  á estas  supues- 
tas imposiciones. 

Según  esto,  es  fácil  comprender  cuán  deplo- 
rable y peligrosa  para  la  fé  católica  es  la  condi- 
ción actual  de  los  griegos  unidos  de  Chelm.  Suje- 
tados al  cisma  por  la  violencia  en  todos  los  actos  de 
la  vida  pública  y oficial,  no  pueden  profesar  la 
fé  que  conservan  intacta  en  su  conciencia;  pri- 
vados casi  completamente  ó por  la  deportación, 
ó por  el  destierro,  de  Sacerdotes  heróicos  que  no 
han  querido  adherirse  al  cisma,  carecen  de  los 
auxilios  necesarios  del  ministerio  sacerdotal; 
porque  no  pueden  de  manera  alguna  resolverse  á 
recurrir  en  sus  necesidades  espirituales  al  nuevo 
Clero  cismático  que  les  ha  sido  impuesto.  Estos 
hechos,  que  ningún  pretesto  político  podria  jus- 
tificar, han  afligido  de  tal  suerte  el  corazón  pa- 
ternal de  Su  Santidad,  que  hace  con  este  motivo 
las  mayores  reclamaciones  y protestas,  y pide  al 
mismo  tiempo  que  se  ponga  término  en  la  infor- 
tunada diócesis  de  Chelm,  á un  estado  de  cosas 
soberanamente  pernicioso  al  bien  espiritual  de 
estos  buenos  y fieles  católicos. 

XIII.  La  condición  del  Clero  regular  en  Ru- 
sia y Polonia  es  profundamente  triste.  A todas 
las  diferentes  leyes  por  medio  de  las  que  los  re- 
ligiosos fueron  arrancados  á la  dependencia  de 
sus  superiores,  leyes  que  dispusieron  el  recuento 
de  los  conventos  y los  suprimieron,  que  confisca- 
ron los  bienes  y expulsaron  los  religiosos,  hay 
que  añadir  el  úkase  de  27  de  Octubre  (8  de  No- 
viembre de  1864)  relativo  á la  supresión  casi  to- 
tal de  los  conventos  de  hombres  y de  los  monas- 
terios de  mujeres  en  el  reino  de  Polonia;  el 
despojo  de  sus  bienes  adjudicados  al  Estado  y la 
sujeción  de  los  religiosos  y las  religiosas  de  los 
conventos  y de  los  monasterios  que  todavía  exis- 
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ten  á la  jurisdicción  ordinaria  de  los  Obispos. 
Estas  leyes,  ademas  de  que  usurpan  y niegan 
autoridad  de  la  Santa  Sede  y tienden  á la  desor- 
ganización y la  disolución  de  todas  las  comuni- 
dades religiosas  católicas,  están  en  oposición 
formal  con  los  tratados  y con  las  promesas  repe- 
tidas muchas  veces  del  Gobierno  imperial. 

En  virtud  de  estas  leyes,  fué  suprimido  por  un 
decreto  del  general  Berg,  fecha  10  de  Diciembre 
de  1864,  la  Congregación  de  Hermanas  de  San 
Félix,  en  tanto  que  por  otro  decreto  del  mismo 
general,  fecha  10  del  mismo  mes,  eran  suprimi- 
dos cinco  conventos  de  basilios  que  existian  en 
Polonia.  En  fio,  por  un  decreto  muy  reciente, 
emanado  del  Sínodo  de  la  Iglesia  dominante, 
fueron  entregados  el  22  de  Enero  del  presente 
año  á los  monges  cismáticos  de  San  Nicolás  la 
Iglesia  y el  convento  con  sus  dependencias  que 
habian  pertenecido  á los  carmelitas  en  la  ciudad 
de  Bialnyczca,  provincia  de  Mohilew;  de  tal 
suerte,  que  una  población  de  dos  mil  almas  fué 
dejada  sin  iglesia  y sin  Sacerdotes. 

XIV.  El  nuevo  úkase  para  la  introducción  de 
la  lengua  rusa  en  el  culto  suplementario,  intro- 
ducción ya  decretada  en  las  diócesis  de  Wiina  y 
de  Mins,  y extendida  desde  1*  de  Enero  de  1876 
á las  diócesis  de  Yuck,  y Zitomir  y Kamenictz, 
no  ha  lesionado  ménos  los  derechos  y la  autori- 
dad de  la  Santa  Sede.  Un  úkase  de  1848  prohi- 
bía el  uso  de  la  lengua  rusa  para  todos  los  otros 
cultos,  excepto  para  el  griego  cismático;  este 
úkase  fué  abrogado  en  1869,  y el  uso  de  la  mis- 
ma lengua  declarado  líbre.  Pues  bien;  como  la 
intención  del  Gobierno  imperial  era  adoptar  esta 
lengua,  acabó  al  fin  por  prescribirla.  Pero  la  fir- 
me resistencia  que  encontró  en  los  Obispos  y en 
los  fieles  movió  al  Gobierno  á emplear  el  medio 
acáso  mas  eficaz  para  imponérsela:  se  dirigió  á 
la  Santa  Sede  en  los  años  1872  y 1873  con  obje- 
to de  obtener  su  concurso.  La  Santa  Sede,  des- 
pués de  largas  discusiones,  no  quiso  tomar  nin- 
guna determinación  sobre  un  asunto  tan  grave, 
sin  conocer  préviamente  lo  que  opinaban  los  di- 
versos Ordinarios  Diocesanos;  en  seguida  pidió 
con  instancia  que  le  fuése  levaiftada  la  rigorosa 
prohibición  de  comunicar  con  los  súbditos  cató- 
licos de  Rusia. 

El  Gobierno  imperial  no  creyó  deber  proseguir 
estas  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  y recurrió 
esta  vez  al  partido  de  imponer  la  lengua  rusa  en 
el  culto  suplementario;  comenzó  por  las  diócesis 
de  las  provincias  occidentales  del  imperio  con  la 


esperanza  de  hallar  en  ellas  menor  resistencia. 
Para  obtener  con  mas  facilidad  este  resultado 
acudió  el  año  último  á un  nuevo  medio,  á saber: 
al  de  nombrar  dos  visitadores  diocesanos,  limita- 
dos por  el  momento  á las  diócesis  de  Minsk  y de 
Wiina.  Resulta  de  las  instrucciones  que  les  fue- 
ron dadas  por  Zylinski,  el  administrador  intruso 
de  Wiina,  que  el  objeto  directo  de  estos  nuevos 
agentes  es  propagar  todo  lo  posible  el  uso  de  la 
lengua  rusa  en  el  culto  católico. 

Por  otro  objeto,  quizá  más  indirecto  y mas 
oculto,  es  el  de  debilitar  la  autoridad  de  los 
Obispos  en  las  diócesis  y alterar  la  sagrada  ge- 
rarquía,  concediendo  á los  visitadores  diocesanos 
jurisdicción,  derechos  y honores  casi  episcopales. 
De  todos  modos,  esta  institución  lastima  pro- 
fundamente la  autoridad  de  los  Pastores,  es  con- 
traria á las  leyes  fundamentales  de  la  Iglesia, 
que  no  admite  otra  jurisdicción  legítima  que  la 
que  se  deriva  directa  ó indirectamente  del  So- 
berano Pontífice. 

XV.  El  P.  Santo  en  el  año  de  1867  amonestó 
solemnemente  al  Colegio  Católico  Romano  de 
San  Petersburgo,  por  su  ingerencia  en  los  asun- 
tos espirituales  de  la  diócesis.  Habiendo  después 
el  Gobierno  imperial  introducido  modificaciones 
en  la  organización  de  dicho  colegio,S.Santidad,en 
la  Carta  Encíclica  del  2 de  Marzo  de  1875,  diri- 
gida á los  Obispos  y comunicada  al  mismo  Go- 
bierno, declaró  que  el  colegio  Católico  Romano 
podia  ser  tolerado  con  tal  que  se  limitase  á los 
asuntos  puramente  materiales  de  la  administra- 
ción. 

No  obstante,á  pesar  de  estaespresa  prohibición, 
e!  colegio  continúa  mezclándosejcomo  precedente- 
mente, en  los  negocios  espirituales  de  las  dióce- 
sis, no  habiendo  nada  tan  común  como  las  noti- 
ficaciones hechas  por  su  mediación  de  decretos 
del  gobierno  hostiles  á la  Iglesia. 

Por  consiguiente,  también  sobre  este  punto  se 
llama  la  atención  del  Gobierno  imperial  para 
que  la  ingerencia  del  colegio  sea  restringida  á las 
cuestiones  puramente  administrativas  y materia- 
les, y á fin  de  que  la  Santa  Sede  no  se  vea  for- 
zada á condenar  de  nuevo  esta  institución. 

Continuará. 
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En  los  últimos  periódicos  europeos  que  hemos 
recibido  hallamos  los  siguientes  importantísimos 
datos  relativos  al  movimiento  católico  en  Ingla- 
terra, Alemania,  Estados-Unidos  y la  India. 

Son  datos  de  actualidad  y que  revelan  el  bien 
que  reportan  los  pueblos  del  catolicismo: 

“Hasta  ahora  Jos  católicos  en  Nueva-York, 
llevan  gastados  dos  millones  de  pesos  en  su  nue- 
va catedral.  El  altar  mayor  se  está  construyen- 
do en  Koma  y los  laterales  en  Francia.  Se  cree, 
que  la  catedral  quedará  concluida  dentro  de  dos 
años. 

— Desde  1848  hasta  1876,  los  Padres  Keden- 
toristas  dieron  1,243  misiones  en  los  Estados- 
Unidos,  sin  contar  con  las  que  dió  la  provincia 
de  San  Luis  en  los  últimos  dos  años,  y las  que 
se  dieron  en  el  año  1876  en  la  provincia  de  Bal- 
timore. En  la  primera  mitad  del  tiempo  especi- 
ficado, á saber,  desde  1848  hasta  1864,  dieron 
321  misiones,  á pesar  de  tener  el  cargo  espiritual, 
durante  esos  mismos  años,  de  13  congregaciones 
numerosas  y de  uo  ser  más  que  60  el  número  de 
padres  de  que  los  superiores  podían  disponer  pa- 
ra estas  santas  obras. 

— La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  bajo 
la  advocación  de  San  Patricio,  en  Nueva  York, 
distribuyó  entre  los  pobres  de  la  parroquia  de  la 
catedral,  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  100 
piernas  de  carnero,  500  libras  de  carne  de  vaca, 
y 1,000  hogazas  de  pan.” 

Dice  el  Despatch,  periódico  protestante  in- 
glés: 

“La  cantidad  que  hemos  reunido  para  socor- 
rer á las  víctimas  del  hambre  en  la  India,  pasa 
de  medio  millón  de  libras  esterlinas  (50.000,000 
rs.),  y todos,  desde  la  reina  hasta  el  mas  pobre 
de  los  contribuyentes,  estamos  ufanos  de  nuestra 
munificencia  y liberalidad.  Si  esto  nos  orgullece, 
¿qué  aplausos  no  deberemos  tributar  á hombres 
como  el  reverendo  Padre  Lefebre,  misionero  ca- 
tólico romano,  que  acaba  de  morir  en  Tranque- 
bar,  en  Madras?  Tenia  una  paga  de  200  rupees 
(1)  mensuales,  de  los  cuales  distribuía  180  entre 
los  acosados  del  hambre.  Y no  es  esto  solo  sino 
que  vendió  su  coche  y caballo,  y distribuyó  el 
producto,  junto  con  su  asignación  de  50  rupees 
al  mes  para  la  manutención  d'el  caballo,  entre  los 
pobres  de  su  distrito.  De  dia  y de  noche  traba- 
jaba en  favor  de  aquellas  desgraciadas  víctimas, 

(1)  £1  rupea  da  aro  Vala  140  rs;  el  de  plata  vale  10  reales. 


hasta  que  completamente  quebrantada  su  salud, 
se  vió  obligado  á pedir  socorro  para  sí  mismo. 
Pero  fué  ya  demasiado  tarde,  y sucumbió  como 
noble  mártir  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Y, 
sin  embargo,  mientras  que  hombres  valientes 
como  este  Sacerdote  se  estaban  sacrificando,  los 
agentes  ingleses,  á la  par  que  distribuían  socor- 
ros, se  apropiaban  y gastaban  en  provecho  pro- 
pio los  fondos  que  se  les  habían  confiado. 

— La  Liberté  de  Friburgo  anuncia  la  conver- 
sión al  Catolicismo  de  la  Sra.  de  Urguhart,  sus 
dos  hijos  y sus  dos  hijas.  A todos  los  recibió  en 
el  gremio  de  la  Iglesia  á un  mismo  tiempo  mon- 
señor Marilley,  siendo  los  padrinos  el  general 
Castella  y su  señora.  El  padre,  D.  David  Ur- 
guhart, era  últimamente  director  de  la  Revista 
Diplomática ; se  le  reconocen  muy  buenas  dis- 
posiciones hácia  el  Catolicismo,  y por  lo  tanto 
hay  motivos  para  esperar  que  pronto  siga  por  el 
camino  que  le  han  trazado  su  esposa  y sus  hijos. 
Podemos  también  comunicar  á nuestros  lectores 
que  el  Arzobispo  de  Rhims,  y l’Abbé  Rogerson 
en  París,  recibieron  á principios  de  Diciembre  en 
el  seno  de  la  Iglesia  al  Sr.  Kenelm  Tresselyan,  á 
M.  Swift  y á la  señorita  Polk,  sobrina  del  gene- 
ral Polk,  de  los  Estados-Unidos.” 

Los  periódicos  ingleses  publican  las  siguien- 
tes noticias  del  movimiento  católico  en  Ale- 
mania: 

En  la  Polonia  prusiana  existen  nada  ménos 
que  46  Sacerdotes  católicos  jóvenes,  quienes  ha- 
biendo conseguido  ser  ordenados  sigilosamente 
con  posterioridad  á los  famosos  edictos  publica- 
dos por  el  Gobierno  en  Mayo  de  1874,  y habiendo 
rehusado  someterse  á ser  examinados  por  los 
agentes  del  Gobierno,  están  en  la  actualidad  de- 
sempeñando su  ministerio  sin  conocimiento  de 
las  autoridades. 

— Duran  te  el  año  que  ha  espirado,  27  parró- 
quias  han  perdido  sus  sacerdotes  en  la  diócesis 
de  Munster.  El  número  de  vacantes  sube  ya  á 
122;  á saber:  70  parróquias,  tres  rectorías  y 49 
ayudas  de  parróquias.  En  el  arzobispado  de  Frei- 
burg,  en  Badén,  murieron  34  sacerdotes  desde 
1“  de  Noviembre  de  1876  hasta  igual  fecha  de 
1877,  y,  en  cambio,  solamente  12  se  ordenaron 
en  ese  período  de  tiempo.  La  pérdida  total  de 
sacerdotes  en  este  arzobispado  durante  los  últi- 
mos dos  años  ha  sido  de  66.  Y como  bajo  la  nue- 
va ley  no  puede  administrarse  el  Sacramento  de 
órdenes  sagradas,  no  está  muy  lejano  el  dia  en 

¡que  el  pais  todo  quede  huérfano  de  toda  bendi- 
ción eclesiástica. 
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— El  Padre  Hayeman,  de  G-eisa,  (Saxe-Wei- 
mar)  ha  sido  multado,  perseguido  ante  los  tri- 
bunales,por  haberse  negado  á manifestar  el  nom- 
bre de  la  persona  que  le  habia  restituido  una 
bolsa  con  dinero  robado. 

— El  catedrático  Jansen,  rmo  de  los  historia- 
dores mas  distinguidos  de  nuestra  época,  va  á 
ser  espulsado  del  Grymdasiun  de  Frankfort-sur- 
Main,  única  y esclusivamente  por  ser  sacerdote 
católico.  Los  liberales  y los  protestantes  se  que- 
jan contra  una  medida  gubernamental  tan  arbi- 
traria. En  la  cátedra  del  doctor  Jansen,  el  Go- 
bierno va  á colocar  al  doctor  Sanerland,  sacerdo- 
te apóstata,  á quién  á pesar  de  su  apoetasía,  el 
gobierno  de  Alsacia  conservó  como  catedrático 
de  la  religión  católica  en  el  Liceo  Imperial  de 
Metz.  El  doctor  Flak  se  promete  acabar  con  la 
fé  católica,  introduciendo  poco  á poco  protestan- 
tes é incrédulos,  como  maestros  de  doctrina  ca- 
tólica en  las  escuelas  gubernamentales,  y no  cabe 
duda  que  su  política  traidora  le  daria  el  éxito 
que  apetece,  si  los  padres  de  los  jóvenes  no  hu- 
bieran conocido  el  peligro,  y no  comenzáran,  co- 
mo lo  están  haciendo,  á encargarse  ellos  mismos 
de  la  instrucción  religiosa  de  sus  hijos. 

— La  ley  en  Prusia  prohíbe  que  se  pueda  edi- 
ficar iglesias  católicas  sin  permiso  del  Gobierno 
civil.  Semejante  permiso  es  dificultosísimo  de 
conseguir. 

{Concluirá). 


Waviídaílcíí 


La  caridad  del  manzano. 

(conclusión) 

Dicen  que  Cleopatra  comia  perlas,  ¡pero  era 
tan  rica!  El  Abate  Roussel,  que  al  contrario  es 
muy  pobre,  aventaja  á Cleopatra,  porque  á ve- 
ces también  derrama  á manos  llenas  entre  sus 
aprendices  ricas  perlas,  ¡las  perlas  mas  preciosas 
de  la  inteligencia  con  los  mas  puros  diamantes 
del  corazón! 

Dias  pasados,  ese  querido  apóstol  de  los  pe- 
quen! tos  abandonados  me  contaba  una  conmove- 
dora historia,  que  no  sabré  referir  como  él.  Es  un 
episodio  del  viaje  que  hizo  á Roma  el  año  último, 
á fin  de  alcanzar  para  sus  pobres  niños  la  bendi- 
ción del  Padre  Santo. 


— A principios  de  este  siglo  habia  en  Turin 
un  hombre  muy  caritativo,  pero  sin  un  cuarto; 
caso  por  desgracia  muy  ftiecuente.  Sin  embargo, 
nuestro  hombre,  á falta  de  dinero,  tenia....  no 
diré  el  diablo  en  el  cuerpo,  porque  seria  demasia- 
do fuerte.  Pongamos  corazón  en  vez  de  cuerpo,  y 
Dios  en  lugar  del  diablo,  y estaremos  en  lo  cier- 
to: y de  que  el  tal  hombre  (1)  tenia  á Dios  en 
su  corazón,  lo  vais  á ver. 

Vivia  en  una  bohardilla  amueblada  con  tres 
sillas  y un  lecho,  cuando  le  vino  á las  mientes 
establecer  allí  un  hospital  general. 

¿Os  reis? ....  Esto  es  efectivamente  algo  pa- 
recido al  cuento  de  la  modista,  que  murió  de 
pena  porque  el  rey  le  habia  encomendado  que 
cortase  una  docena  de  servilletas  en  un  pañuelo 
de  faltriquera.  Pero  nuestro  hombre  tenia  sin 
duda  ¡o  que  faltaba  á la  modista  del  cuento:  la 
fé,  y realizó  su  idea. 

¿Cómo? 

Muy  sencillo. 

Vendió  sus  tres  sillas  y la  armadura  de  la  ca- 
ma, que  ocupaban  demasiado  lugar,  y colocó  en 
tierra  cuatro  colchones,  uno  al  lado  del  otro,des- 
pues  de  lo  cual  puso  en  su  puerta  una  inscripción 
que  decia:  “Aquí  hay  el  Pequeño  Asilo  de  la 
Gran  Providencia,  donde  pueden  albergarse 
cuatro  pobres,  durmiendo  el  dueño  fuera  de  la 
habitación.” 

El  dueño  era  nuestro  hombre,  como  se  supone, 
aunque  nadie  le  servia  y él  servia  á todos.  Murió 
pobrísimo  como  habia  vivido;  pero  al  morir  dejó 
una  gran  casa  que  la  Gran  Providencia  le  habia 
construido  con  el  tiempo,  y en  la  que  eran  admi- 
rablemente cuidados  trescientos  enfermos. 

Partió  de  este  mundo,  pero  quedó  Dios.  An- 
dando el  tiempo  aquella  casa  se  ha  convertido  en 
una  villa,  que  contiene  muchos  miles  de  habi- 
tantes, las  tres  cuartas  partes  de  ellos  asistidos, 
y la  otra  cuarta  parte  asistentes,  y forman  segu- 
ramente uno  de  los  mas  grandiosos  estableci- 
mientos que  hay  en  el  mundo,  siempre  con  una 
dotación  igual  á la  de  aquel  cuartucho  de  los 
cuatro  colchones:  sin  renta  alguna,  sin  recurso 
seguro  con  que  hacer  frente  á los  enormes  gastos 
de  cada  dia. . . . ¡Nada! 

Nada  mas  que  el  dueño  que^duerme  fuera:  el 
dueño  que  no  ocupa  allí  el  menor  lugar,  aunque 
llene  toda  la  tierra  y el  cielo  todo. . . . 


(1)  El  Canónigo  José  Cattolengo,  fundador  del  “Pequeño 
Asilo  de  la  Divina  Providencia”  (La  píccola  Casa  della  Divi- 
na Providenza),  muerto  en  1843. 
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En  todo  esto  me  referia  el  Abate  Roussel  algo 
de  su  propia  historia.  Pertenece  á esta  espléndi- 
da escuela  de  la  gran  Providencia;  y aunque  la 
Providencia  sea  la  misma  en  todas  Partes,  pare- 
ce que  fructifica  un  poco  ménos  en  Paris  que  en 
Turin:  cuestión  de  clima,  sin  duda;  y al  concluir 
su  relato  mi  buen  amigo,  confesábame  que  no  le 
faltaban  sus  dias  de  angustia,  en'quese  echaban 
los  manteles  en  la  mesa  sin  saber  qué  podría  ser- 
virse en  ella.  Y,  cierto,  el  apetito  no  gusta  de 
chanzas  en  la  edad  que  tienen  los  clientes  del 
Abate  Roussel. 

— Expresamente  fui  á Turin,  me  decía,  para 
ver  y aprender  de  los  jefes  de  aquel  maravilloso 
asilo.  Pude  observar  un  gran  sosiego  de  espíritu 
y confianza  en  Dios.  En  su  bondad  esperan,  y 
Dios  nunca  les  falta.  En  Francia  es  diferente; 
nos  vemos  en  la  precisión  de  ir  al  mercado. . . . 

¡Qué  laudal  de  prosa!  “Al  mercado!....” 

¡Hé  oido  decir  que  todo  cuesta  allí  un  ojo  de 
la  cara  en  estos  tiempos  de  prosperidad  terrible 
de  que  gozamos!  ¡Cuánto  hubiera  deseado  socor- 
rer á los  pequeñuelos  de  la  primera  comunión! 
Pero  me  asemejo  en  algo  al  bueno  de  Job;  Dios 
todo  me  lo  había  dado,  ó poco  ménos,  y Dios  me 
lo  ha  quitado  todo  salvo  la  obediencia  á los  de- 
cretos de  su  justicia. 

¡Notad  que  nada  se  me  pedia;  pero  lo  mismo 
dá;  yo  sentía  soplos  de  novelesca  munificencia 
que  del  corazón  se  me  subían  al  cerebro,  y tenia 
antojos  de  correr  al  mercado  para  dejarlo  todo 
pelado,  llevándome  hasta  las  mesas!. . . . ¡Felices 
los  que  pueden  dar! .... 

Mas  ¿Sabéis  á qué  se  llama  en  Bretaña  la  ca- 
ridad del  manzano 

El  manzano  es  el  árbol  mas  pobre,  pues  pro- 
duce la  mas  pobre  fruta;  y sin  embargo,  cuando 
pasa  un  viajero  y siente  sed,  pide  una  manzana 
al  árbol,  que  nunca  le  niega. 

Una  vez  por  todas  dije  al  Abate  Roussel; 

“Os  amo  y amo  á vuestros  hijos.  Cuando  paséis 
cerca  de  mí,  cogedme;  los  frutos  que  produzco 
no  valen  siquiera  lo  que  las  manzanas;  pero  tales 
como  son,  cada  vez  que  me  los  pidáis,  os  los  en- 
tregaré.” 

Paul  Feval. 

Solemne  funeral  por  el  gran  Pontífice 
Pío  IX.  — Recordamos  á los  católicos  que  el  \ 
miércoles  13  á las  10  de  la  mañana  tendrán  lugar  I 


en  la  iglesia  Matriz  los  solemnes  funerales  en 
sufragio  de  nuestro  amadísimo  Padre  Pió  IX. 

Por  parte  de  la  iglesia  nada  se  ha  omitido  pa- 
ra que  se  celebren  esas  exequias  con  todo  esplen- 
dor; ahora  toca  al  pueblo  católico  concurrir  á 
pagar  un  justo  tributo  á la  memoria  de  tan  gran 
Pontífice  asistiendo  con  fervorosa  devoción  á ese 
acto  solemne  y piadoso. 

Sufragios  por  Su  Santidad  Pío  IX.  — La 
Misa  y Comunión  celebrada  en  la  Matriz  el  dia 
7 por  iniciativa  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  en  sufragio  por  Su  Santidad  Pió  IX  es- 
tuvieron muy  concurridas. 

Nuestro  dignísimo  Prelado  celebró  esa  Misa  y 
distribuyó  la  santa  Comunión. 


SUFRAGIOS 

Por  Nuestro  Santisimo  Padre  Pió  II 

( Q.  E.  P.  D.  ) 


SSria.  lima,  el  Sr.  Obispo  de  Megara 
y Vicario  Apostólico  del  Estado  Orien- 
tal, invita  á todos  los  católicos  de  la 
República  para  las  honras  fúnebres 
que  por  el  eterno  descanso  del  augus- 
to ñnado  Pontífice  PIO  IX,  se  celebra- 
rán en  la  iglesia  Matriz  el  dia  Miér- 
coles 1 3 del  corriente  á las  10  de  la 
mañana. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

La  Archicofradia  está  invitada  á unir  su  due- 
lo al  del  clero  y pueblo  católico  en  el  Funeral  so- 
lemne que  á las  10  del  dia  13  del  corriente  ha 
de  celebrarse  en  la  iglesia  Matriz  por  el  Pontífi- 
ce de  santa  recordación  PIO  IX. 
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El  juéves  14,  á las  81,  se  cantará  en  la  misma 
iglesia  una  misa  por  el  Augusto  finado;  en  la 
que  la  Archicofradia  desea  la  acompañen  cuantas 
personas  participen  de  su  veneración  y amor  al 
inolvidable  Pontífice. 


El  Sr.  C\ira  de  San  Francisco  invita  a sus  feligreses  para 
el  funeral  por  el  gran  Pontífice  Pió  IX  que  tendrá  lugar  el 
Lúnes  11  del  corriente  a las  8 de  la  mañana. 


El  Sr.  Cura  de  la  P.irróquia  del  Cerro  invita  a sus  feligre- 
ses para  el  funeral  por  nuestro  amadísimo  Padre  Pió  IX  que 
tendrá  lugar  el  Lúnes  11  a las  10  de  la  mañana. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa -ia  novena  de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor 
á las  73^  de  la  mañana,  con  su  Divina  Magestad  expuesto 
todos  los  dias. 

Todos  lo<  jueves,  á las  83^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
idias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CONCEPCION 


llíligiíiííji 


Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

Viémes:  Via-Crueis. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 


SANTOS 


10  Dom. 

11  Lun. 


MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 
lo  DE  CUAKESMA.  Ss.  Meliton,  Macario  y comps. 

[mártires. 

Santos  Eulogio  y Zacarías. 

Cto.  Gte.  á las  12  y 16’  de  la  noche. 


12  Mart.  San  Gregorio  I papa. 

13  Mierc.  San  Leandro  y santa  Amelia  virgen. — Témpora. 

Sale  el  SOL  á las  5,44;  se  pone  á las  6,16 


CULTOS 


EN  LA  MATRIZ. 


Todos  los  dias,  hasta  el  13  de  Marzo,á  las  8).^  de  la  mañana 
se  celebra  en  la  capilla  una  misa  rezada  en  sufragio  por 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Todos  los  Domingos  y Micrcolee  de  C’>  aresma  al  toque  de 
oraciones  habra  sermón. 

Los  viérnes  á las  3 de  la  tarde  hay  un  ejercicio  piadoso  á 
la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo;  y al  toque  de  oraciones  el 
Santo  Via  Crucis. 

El  Lúnes  lia  las  8 de  la  mañana  se  dara  principio  a la  no- 
vena en  honor  del  Patriarca  San  José. 

El  martes  12  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  Maitines 
y Laudes  de  Difuntos. 

El  miércoles  13  á las  10  tendrá  lugar  el  solemne  funeral 
en  sufragio  por  el  augusto  Pontífice  Pió  IX.  Pontificará  el 
limo.  Sr,  Obispo  y Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera,  y ter- 
minada la  Misa  pronunciara  la  Oración  fú  lebre  el  Rvmo. 
Sr.  Previsor  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Soler. 

El  juéves  14  a las  8)^  de  la  mañana  la  Archicofradia  del 
Santísimo  hara  cantar  una  misa  en  sufragio  por  Su  Santidad 
Pío  IX. 

Todaslas  Archicofradias  y Hermandades  establecidas  en 
la  Iglesia  Matriz  unirán  también  sus  sufragios  haciendo  can- 
tar una  Misa  por  el  Santo  Padre  Pió  IX  el  viernes  15  a las  8 
y media  de  la  mañana. 

Se  advierte  qne  el  miércoles  13  se  omitirá  el  sermón  que 
debia  predicarse  a la  noche. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 


Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

A las  5)4  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  del 
SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  reli- 
quia de  dicho  Santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 
PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caídas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  número  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis,  también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sevmon  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viémes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y pol- 
la noche  bendición. 

Hoy  Domingo  10  del  corriente  comenzará  la  novena  del  Pa- 
tria' ca  San  José  que  continuara  a las  7 de  la  mañana  con  cán. 
ticos  sagrados  y bendición  del  Santísimo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  do  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 
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Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todbs  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á}os  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  ásibtan  á dichos  actoé. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  loe  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5j>^  de  la  tarde 
habr.í  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PAEROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se*  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

El  lunes  11  del  corriente  a las  6 de  la  tarde  comienza  la 
novena  del  patriarca  San  José. 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  después  del  Rosario  habra  sermón  y canto  del  miserere. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  nrños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 
de  7 y 9 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 


r i $ jj  ¡s 


^OCIEDAD  DE  ^AN  yiCENTE  DE  J^AUL 

Hoy  á las  2 y media  de  la  tarde  se  reúne  la 
Sociedad  en  Junta  General  para  dar  cuenta  de 
los  trabajos  practicados  desde  el  30  de  noviem- 
bre de  1877.  ' 

Mañana  á las  7 y media  de  la  mañana  será  la 
comunión  general  y misa  por  los  socios  finados. 


HERMANDAD  DE  JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asentarse  en  ella. 

Nota. — También  phede  inscribirse  en  la  Hermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


Sastrería  de  San  José 

CALLE  DEL  i8  DE  JULIO  N.  68 

En  esta  casa  se  acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  géneros 
ingleses,  franceses  é italianos  de  alta  novedad  para  haeer  de 
medida.  También  hay  un  selecto  y variado  surtido  de  ropa 
hecha  de  todos  gustos  y medidas. 

El  que  quiera  vestirse  bien  y barato  debó  aprovechar  la 
Ocasión.  Corte  y hechura  garantidos. 

HAY  SOTANAS  HECHAS  PARA  ‘SACERDOTES 
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SUMARIO  I 

Algunos^ detaLles  sobre  la  muerte  del  gran 
Pontífice  Fio  IX— Documentos  importantes 
(continuación.)  — Movimiento  católico  (conclusión) 

XOTICIAS  GENERALES.  CROMICA  RE- 
LIGIOSA! AVISOS- 

- 

Los  señores  suscritores  recibirán  á la  tarde  en 
lugai^de  Folletin  la  Oración  fúnebre  á la  memo- 
ria¡del  inmortal  Pió  IX, 


|*Algunos  detalles  sobre  la  muerte  del 
Gran  Pontífice  Pió  IX  I 

No^habiendo  recibido  nuestros  diarios  de  Eu- 
ropa en  que  vengan  los  detalles  relativos  á la 
muerte  de  nuestro  amadísimo  Padre  Pió  IX,  nos 
limitamos  á trascribir  los  que  hallamos  en  nues- 
tro colega  “El  Ferro-carril’^  tomados  de  diarios 
europeos. 

Hélos  aquí. 

“muerte  de  PIO  IX 

El  dia  5 del  pasado  el  llorado  y venerable  an- 
ciano, cuyo  espíritu  alegre  no  se  apagára,  á pesar 
de  su  larga  y penosa  enfermedad,  manifestaba  la 
satisfacción  de  hallarse  mejor  y mas  fuerte  y | 
dirigía  á las  personas  que  lo  visitaban  frases  be- 1 
névolas  y algunos  dichos  chistosos,  apropósito 
de  su  enfermedad.  i 

El  6,  á la  tarde.  Pió  IX,  leyó  todavía  los  dia- 
rios, y á las  seis  recibió  á varios  cardenales  y al 
general  Kanzlers,  quien  reparó  que  el  espíritu 
del  Papa  divagaba. 

El  doctor  Cecareli  le  mandó  poner  ventosas 
en  las  piernas:  las  ventosas  produjeron  efecto 
pero  el  Papa  no  se  sintió  aliviado. 

El  7 á las  8 de  la  mañana  el  Papa  trató  de 
negocios  con  el  secretario  de  una  de  las  congre- 
gaciones. 

Conservó  sus  facultades  mentales  hasta  una 
hora  ántes  de  su  muerte. 

Una  parte  de  la  agonía  fué  dolorosa  en  la  lu- 
cha con  la  sofocación. 

Algunos  diarios  dan  pormenores  muy  tocantes 
sobre  los  últimos  momentos  del  finado  Pontífice, 
que  en  la  hora  postrera  demostraba  la  mayor  re- 
signación y dejó  la  vida  como  un  justo. 


A las  5 de  la  mañana  del  dia  7 comenzaron 
mas  fuertes  los  ataques,  á las  8 se  sintió  mas  afli- 
gido por  la  falta  de  respiración,  pero  conservó 
toda  su  presencia  de  espíritu,  A las  9 conserva- 
ba todavía  en  buen  estado  sus  facultades  inte- 
lectuales á punto  de  pedir  á Monseñor  Marine- 
lli  que  le  administrase  el  viático  y la  extre- 
maunción. 

A las  11  la  respiración  se  hizo  mas  dificil  ma- 
nifestándose los  síntomas  precursores  de  la 
muerte.  Al  mediodía  Su  Santidad,  con  perfecta 
serenidad  de  espíritu  sacó  de  debajo  de  la  cabe- 
cera un  crucifijo,  que  estrechó  sobre  su  pecho;  y 
dió  la  bendición  á los  miembros  del  sacro  cole- 
gio y á los  embajadores  de  Francia  y de  España, 
que  estaban  junto  al  lecho  del  ilustre  enfermo. 

El  gran  penitenciario  recitó  entónces  el  Pro- 
ficiscere  y el  acto  de  contrición,  al  cual  el  Papa 
respondió:  Gol  ’vostro  Santo  ajusto.  Fueron  en- 
tóneos las  líltimas  palabras  que  profirió. 

El  estertor  comenzaba. 

Su  Santidad  dió  á conocer  por  señales  á las 
personas  que  lo  rodeaban,  que  tenia  gran  senti- 
miento en  no  poder  hacer  uso  de  la  palabra. 

A pedido  del  gran  penitenciario.  Pió  IX  pudo 
aun  dar  su  última  bendición  á los  Jndividuos 
presentes. 

A las  tres  horas  y cuarenta  minutos  comenzó 
á oscurecérsele  la  vista,  el  sudor  inundaba  su 
frente,  las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas.  A 
las  cinco  y media,  el  gran  penitenciario  princi- 
pió á recitar  las  oraciones  de  los  agonizantes. 

El  reloj  marcaba  las  5 y 45  minutos  cuando  el 
Papa  espiró,  “Réquiem  eetérnam  óona  eis  Dómi- 
ne,” dijo  con  voz  grave  el  penitenciario. 

Los  médicos  declararon  que  ;_Su  Santidad  ha- 
bía muerto  de  una  conjestion  pulmonar. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Pió  IX  fué  acogida 
en  Roma,  como  ya  dijimos,  con  profundas  de- 
mostraciones de  sentimiento. 

Los  espectáculos  públicos  fueron  prohibidos 
por  el  gobierno  hasta  después  de  verificarse  el 
entierro,  los  diarios  liberales  aparecieron  en  su 
mayor  parte  de  luto,  los  establecimientos  públi- 
cos y de  comercio  cerraron  sus  puertas,  en  con- 
clusión fueron  imponentes  las  manifestaciones  de 
sentimiento  por  la  muerte  del  Soberano  Pontífice. 

El  Cuerpo  del  Papa  fué  embalsamado  en  la 
noche  del  7 para  el  8,  y en  este  dia,  de  mañana, 
fueron  sacadas  de  él  fotografías. 

La  exposición  duró  hasta  el  dia  12. 

La  multitud  acudió  allí  para  verlo  por  última 
vez,  y besarle  los  piés.  Los  oficios  fúnebres  en  la 
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capilla  Sixtina  comeazaron  el  dia  12  y debían 
terminar  el  dia  14. 

El  Eey  Humberto  y toda  su  familia  manifes- 
taron deseos  de  asistir  á las  honras  fúnebres,  pi- 
diendo por  eso  que  les  fuese  reservado  un  lugar 
en  la  Basílica  de  San  Pedro.  El  sacro-colegio  no 
había  respondido  hasta  el  dia  10,  al  hijo  de  Víc- 
tor Manuel. 

Terminado  el  funeral,  el  cardenal  Nocella  de- 
bía pronunciar  el  elogio  de  Pió  IX. 

El  gobierno  italiano  declaró  al  Vaticano  que 
respondía  por  el  orden  y el  duque  de  Aostatomó 
cuenta  del  mando  de  la  guarnición  de  Roma. 

En  el  dia  10  del  pasado  se  hablaba  de  los  car- 
denales que  reunirían  mas  simpatías  para  el  pon- 
tificado. 

El  cardenal  Di  Pietro  muy  popular  en  Roma, 
y decano  del  colegio  en  ausencia  del  cardenal 
Amat,  tenia  influencia  en  el  Vaticano,  y no  mé- 
nos  el  cardenal  Pecci,  pero  tenia  contra  sí  la 
enfermedad. 

En  toda  la  ciudad  de  Roma  habia  habido  no- 
table unanimidad  en  manifestar  al  Pontífice 
muerto,  el  respeto  debido  al  gefe  espiritual. 

-En  la  iglesia  de  San  Pedro  se  habían  hecho 
estraordinarios  preparativos  para  las  exéquias. 

La  ceremonia  de  besar  los  piés  en  la  capilla 
del  Sacramento  se  realizó.  La  exposición  del 
cuerpo  en  la  sala  del  Consistorio,  duró  como  di- 
gimos,  dos  dias;  en  la  capilla  Sixtina,  un  dia. 
Después  el  cuerpo  debía  ser  llevado  para  San 
Pedro;  y el  dia  14  para  el  túmulo  provisorio. 

En  la  nave  principal  de  la  Basílica,  fué  levan- 
tado un  gran  monumento. 

En  el  Vaticano  se  estaban  preparando  los 
cuartos  para  los  cardenales  que  debían  asistir  al 
Cónclave. 

El  gobierno  aleman  recomendó  á su  represen- 
tante en  Roma  que  se  abstuviese  de  intervenir  ó 
influir  en  los  actos  de  la  elección  del  nuevo  Papa. 

La  reunión  del  Cónclave  fué  luego  resuelta  y 
llamados  á Roma  todos  los  Cardenales,  algunos 
de  los  cuales  ya  habían  partido  para  allí. 

De  varios  puntos  de  Europa  habían  también 
partido  para  Roma  algunos  personajes  impor- 
tantes, para  asistir  al  funeral  del  Pontífice. 

Pío  IX  dejó  algunas  instrucciones  escritas 
que  fueron  abiertas  y leídas  en  presencia  del  ca- 
dáver, por  el  Cardenal  Camarlengo,  y en  la  de 
otros  cardenales. 

El  dia  9,  dice  una  carta  de  Roma  que,  la  ciu- 


dad estaba  tranquila,  habiendo  el  gobierno  to- 
mado todas  las  providencias  para  que  el  órdeu 
no  fuese  alterado.  Se  hallaban  terminados  los 
trabajos  para  la  instalación  del  Cónclave.” 


Documentos  importantes 


PIEZAS  JUSTIFICATIVAS, 
(continuación.) 

N.o  II. 

CARTA  DEL  EMINENTÍSIMO  CARDENAL 
SECRETARIO  DE  ESTADO  AL  SEÑOR 
PRÍNCIPE  OUROÜSSOFF,  ACOMPAÑÁN- 
DOLE EL  MEMORANDUM  PONTIFICIO. 

Príncipe  : 

La  grave  y dolorosa  condición  en  que  se  en- 
cuentra desde  hace  largos  años  la  Religión  cató- 
lica en  los  vastos  Estados  de  S.  M.  el  emperador 
de  Rusia  y rey  de  Polonia,  no  ha  cesado  de  lla- 
mar, bajo  varios  aspectos,  la  atención  del  Sobe- 
rano Pontífice;  el  cual,  por  la  alta  dignidad  de 
Jefe  supremo  de  la  Iglesia  universal  de  que  está 
revestido,  tiene  el  deber  indeclinable  de  velar 
por  la  prosperidad  é integridad  de  la  fé  de  los 
pueblos  esparcidos  por  todo  el  mundo. 

Bien  conocidos  son  del  Gobierno  ruso  los  con- 
tinuos, infatigables  esfuerzos  que  la  Santa  Sede 
ha  hecho  por  mejorar  este  triste  estado  de  cosas, 
y por  obtener  de  ese  mismo  Gobierno  la  revoca- 
ción de  leyes,  actos  y decretos  que  á un  mismo 
tiempo  ofenden  á la  divina  constitución  de  la 
Iglesia  y á la  conciencia  de  los  Obispos  y Sacer- 
dotes y de  los  mismos  fieles. 

De  tales  esfuerzos  son  testimonio  muchos  ac- 
tos pontificios  que,  por  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, hubieron  de  ser  publicados,  para 
quitar  todo  motivo  al  escándalo  que  hubiera  po- 
dido producir,  con  detrimento  de  la  causa  cató- 
lica, el  silencio  del  Pontífice  supremo.  De  esos 
esfuerzos  dan  testimonio  las  conferencias  y tratos 
procurados  en  épocas  diversas  entre  la  Santa  Se- 
de y el  Gobierno  imperial  y real,  así  como  las 
reclamaciones  directamente  dirigidas  por  el  Pa- 
dre Santo  en  cartas  pontificias  al  soberano  mismo 
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de  Kusia,  ó comunicadas  en  su  sagrado  nombre  cá 
los  representantes  del  Gobierno  imperial  por  el 
Cardenal  secretario  de  Estado. 

Vuecencia  mismo,  en  las  diversas  audiencias 
que  en  ciertas  ocasiones  ha  obtenido  del  Pontífi- 
ce romano,  bien  ha  podido  ver,  lo  mismo  que  sus 
predecesores,  cuán  vivas  eran  las  angustias  y la 
aflicción  de  su  alma  con  motivo  de  la  situación 
dolorosa  de  los  asuntos  religiosos  en  el  imperio. 
Muy  recientemente,  el  Padre  Santo,  por  medio 
de  Vuecencia,  hacia  llegar  al  augusto  emperador 
de  Kusia  las  quejas  y reclamaciones  que  yo  tam- 
bién he  repetido  frecuentemente  á V.  E.,  siempre 
que  ha  habido  ocasión  de  que  tratemos  confiden- 
cialmente este  penoso  asunto. 

Pero,  es  preciso  decirlo,  toda  esta  solicitud,  es- 
pecialmente en  estos  iiltimos  tiempos,  no  ha  pro- 
ducido ningún  resultado.  Al  contrario,  la  perse- 
cución, léjos  de  calmarse,  puede  decirse  que  ha 
tomado  carácter  cada  vez  mas  grave,  más  peli- 
groso cada  vez  para  la  integridad  de  la  fé  de  los 
pueblos  católicos  de  Rusia  y de  Polonia;  sin  que, 
sin  embargo,  se  haya  podido  lograr  el  deseo  que 
parecía  haber  aconsejado  tan  deplorable  con- 
ducta. 

Y es  que,  en  efecto,  si  la  persecución  altera  e 
orden  gerárquico  de  la  Iglesia,  é impide  el  libre 
ejercicio  de  la  Religión,  léjos  de  debilitar  el  va- 
lor de  los  fieles,  los  excita  á sufrir  nuevas  y ma- 
yores pruebas;  el  pueblo  se  fortalece  en  la  fé 
con  las  vejaciones  y violencias,  dispuesto  hasta  á 
derramar  su  sangre  ántes  que  abandonar  la  Re- 
ligión de  sus  padres.  Los  fieles,  entre  los  peli- 
gros de  una  legislación  que  amenaza  con  penas  y 
destierros  á los  contraventores,  no  cesan  de  acu- 
dir á su  Padre  común,  por  los  medios  que  su 
piedad  y su  fé  les  sugieren  para  exponerle  sus 
angustias  y la  ansiedad  de  su  conciencia,  así  como 
el  estado  de  los  asuntos  religiosos  en  todas  las 
diócesis  de  la  dominación  imperial. 

Y como  si  las  relaciones  frecuentes  y detalla- 
das que  se  han  enviado  de  tiempo  en  tiempo  á la 
Santa  Sede  no  fuesen  bastantes,  el  doloroso  gri- 
to de  tantas  conciencias  violentadas  y oprimidas, 
ha  llegado,  en  fin,  á hacerse  oir  hasta  en  las  mas 
lejanas  comarcas  del  universo,  gracias  á la  pu- 
blicación oficial  de  los  actos  diplomáticos  de  un 
Gobierno  no  católico,  el  cual,  habiendo  seguido 
en  otro  tiempo  la  misma  vía,  se  vió  obligado  por 
la  fuerza  de  la  experiencia  á abandonarla  para 
dar  paz¡á  las  conciencias,  estabilidad  al  trono  y 
prosperidad  á toda  la  nación. 

{Concluirá), 


Movimiento  católico 

(conclusión) 

— Ni  en  Weisbaden,  los  18,000  habitantes  ca- 
tólicos de  la  ciudad  pudieron  conseguir  permiso 
para  edificar  una  capilla;  en  lugar  de  la  hermo- 
sa iglesia  parroquial  que  el  gobierno  les  arrebató 
para  dársela  á los  católicos  viejos. 

— La  repugnancia  de  los  católicos  á toda  in- 
tervención del  Gobierno,  en  lo  que  se  roce  con  su 
religión,  es  tan  viva  y radical  como  lo  demuestra 
el  siguiente  hecho: 

La  aldea  de  Strohn,  en  la  diócesis  de  Treves, 
es  una  de  las  muy  escasas  parróquias  en  la  Pru- 
sia  del  Rihn,  que  han  aceptado  por  fuerza  un 
sacerdote  pagado  por  el  Estado.  Aunque  el  pár- 
roco Grambusch  no  ha  acatado  abiertamente  las 
leyes  de  mayo,  ni  ha  sido  nombrado  por  el  go- 
bierno, el  mero  hecho  de  recibir  del  Estado  una 
retribución  que  no  se  concede  á los  sacerdotes 
fieles  á la  Iglesia,  bastó  para  que  perdiera  las 
simpatías  de  todos  sus  fieles;  de  manera,  que 
hasta  mediados  de  diciembre  último  era  un  pas- 
tor sin  ovejas.  Hasta  los  maestros  y la  maestra 
de  la  aldea  huian  cuidadosamente  de  la  iglesia 
parroquial  yéndose  á oir  misa  á otras  aldeas. 

Pero  la  semana  siguiente  se  les  presentó  el 
agente  del  Gobierno  y les  ordenó  asistir  al  tem- 
plo del  sacerdote  del  Estado,  bajo  la  pena  de 
sentir  los  efectos  de  su  enojo.  Por  el  temor  de 
perder  el  pan  de  su  diario  sustento,  los  dos  maes- 
tros cedieron  á tan  arbitrario  mandato,  siendo 
los  únicos  fieles  que  asisten  á la  parróquia  en  los 
domingos.  La  valerosa  maestra,  sin  embargo,  se 
condujo  de  otra  manera.  Resueltamente  le  con- 
testó al  oficial  (el  landrath),  que  él  no  tenia  de- 
recho para  obligarla  á asistir  á la  misa  de  un 
sacerdote  en  quien  ella  no  podia  confiar.  El  Lan- 
drath castigó  su  desobediencia  trasladándola  á 
otra  aldea. 

— La  destrucción  del  catolicismo,  no  solo  en  Ale- 
mania, sino  en  todo  el  mundo,  ha  sido  siempre 
uno  de  los  principales  fines  que  se  ha  propuesto 
Bismark  en  el  curso  de  su  vida.  Cree  que  él  y el 
doctor  Falk,  ministro  de  Cultos,  son  los  únicos 
hombres  en  Alemania  capaces  de  dar  cima  á una 
empresa  tan  gigantesca.  No  hace  muchos  dias 
que  la  “Gaceta  Alemana  del  Norte”  se  atrevió  á 
recomendar  el  destierro  en  masa  de  los  católicos. 
“Tiempo  podrá  llegar,  decía,  en  que  el  gobierno 
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lo  crea  un  deber  ineludible  para  su  seguridad  y 
para  la  del  imperio  aleman,  deshacerse  de  los  po- 
lacos con  el  mismo  derecho,  y por  los  mismos 
medios,  con  que  se  deshizo  de  los  jesuítas,”  á sa- 
ber: expulsándolos  bárbaramente. 

¡Y  esto  lo  publica  un  periódico  que  pasa  por 
órgano  oficioso  de  la  política  de  Bismark.  A este 
flamante  liberal  debe  estorbarle  hasta  la  presen- 
cia de  la  emperatriz  en  la  córte,  pues  ella  no 
oculta  sus  simpatías  por  sus  súbditos  católicos 
perseguidos. 

— La  casa  de  las  Hermanas  del  Buen  Pastor, 
en  Breslau,  en  la  cual  se  daba  educación  á huér- 
fanos desamparados,  y se  instruían  en  virtud  y 
religión  mujeres  de  mal  vivir,  fué  mandada  cer- 
rar en  la  próxima  primavera,  por  órden  del  Gro- 
bierno. 

— Diez  y nueve  sacerdotes  de  la  diócesis  de 
Posen  acaban  de  ser  desterrados  de  la  provincia. 

— El  doctor  Falk  ha  concedido  un  auxilio  de 
mil  marcos  á los  católicos  viejos  de  Koenigh- 
berg,  y además  ha  decretado  que  la  propiedad 
de  la  Iglesia  católica  del  pueblo  se  divida  por 
partes  iguales  entre  los  apóstatas  y la  parróquia 
católica. 

— A mediados  del  último  mes  2,000  católicos 
de  Weisbaden  iban  á ser  perseguidos  por  los  tri- 
bunales por  haber  organizado  una  procesión  al 
cementerio  en  el  dia  de  difuntos. 

— Al  Cardenal  Ledochowski  se  le  está  forman- 
do causa  en  cinco  puntos  distintos  por  haber 
amenazado  excomulgar  á varios  sacerdotes  após- 
tatas. 

r-El  Padre  Block,  de  Schwetz,  ha  tenido  que 
pagar  una  multa  de  200  marcos  por  haber  cele- 
brado misa  en  Dietricswalde,  en  la  prusia  orien- 
tal, en  donde  se  dice  que  ha  habido  varias  apa- 
riciones de  la  Santísima  Virgen.  Desde  el  mes  de 
Agosto,  mas  de  medio  millón  de  peregrinos  han 
visitado  aquel  sitio  milagroso,  y lo  raro  es  que  lo 
han  hecho  sin  ser  molestados  por  la  política  de 
Bismark. 

— En  la  diócesis  de  Paderborn  existen  en  la 
actualidad  67  parróquias  huérfanas  de  Clero.  En 
Colonia,  durante  las  Páscuas  de  Navidad,  el 
Gobierno  ha  aprobado  la  entrega  de  una  iglesia 
católica  á los  viejos  católicos. 


— Seria  tarea  interminable  hablar^de  la  nume- 
rosísima série  de  casos  de  persecución  que  h^- 
habido  y s iguen  ocurriendo  en  Alemania  contra 
el  Clero  y e 1 culto  y los  fieles  católicos.  Estos  se 
van  quedando  sin  escuelas  para  sus  hijos.  Antes 
de  1870,  Prusia  podía  hacer  alarde  de  tener  e^ 
mejor  sistema  de  enseñanza  del  mundo:  ahora 
puede  vanagloriarse  de  haber  destruido  en  ocho 
años  la  historia  de  muchas  generaciones.  Sabido 
es  que  Bismark  comenzó  su  guerra  de  estermi- 
nio  por  las  comunidades  religiosas  y sus  excelen- 
tes escuelas.  De  los  datos  estadísticos  que  publi- 
ca el  Diario  Escolar  de  Silesia,  resulta  que  tan 
solamente  en  un  distrito  de  Silesia  (cerca  de  dos 
terceras  partes  de  la  provincia),  existen  288  es- 
cuelas sin  maestros,  y 1.910  desempeñadas  por 
maestros  ineptos. 

Los  resultados  prácticos  de  la  política  interior 
del  canciller  aleman  se  reducen,  no  solamente  á 
la  expulsión  de  Obispos  y Sacerdotes,  de  monjas 
y cofradías  de  hombres,  á la  desaparición  de  es- 
cuelas y hospitales  católicos,  sinó  también  al  fo- 
mento de  toda  una  raza  de  malhechores,  como 
jamás  la  ha  habido  en  Prusia.  Según  los  datos 
estadísticos  oficiales,  he  aquí  cómo  han  aumen- 
tado los  crímenes  en  aquel  país  clásico  de  la  ci- 
vilización moderna,  en  el  curso  de  cinco  años: 

1871  1872  1873, ,,1874  1875 

Homicidios  preme- 
ditados   174  243  263  313  370 

Homicidios  impre- 
meditados  y 

agresiones 282  379  446  485  528 

Delitos  de  inmora- 
lidad  501  614  752  982  1018 

De  perjurio 591  716  765  835^900 

De  falsificación...  1344  1588  1403  1600  2556 
De  bancarrota  frau- 
dulenta   59  91  120  195  228 

El  socialismo  invade  el  ejército  prusiano,  á 
pesar  de  la  vigilancia  y de  las  prohibiciones  de 
las  autoridades  y de  los  severos  castigos  que  las 
leyes  imponen  á los  militares  que  frecuenten 
reuniones  socialistas  ó lean  periódicos  de  la  sec- 
ta. A cada  nueva  visita  domiciliaria  hecha  á los 
cuarteles  se  encuentran  libros  ó periódicos  so- 
cialistas, ocultos  bajo  las  camas  ó dentro  de  los 
baúles  de  los  soldados.  Un  órgano  socialista,  la 
Berlin  Freie  Fresse,  sabedor  de  tales  visitas, 
habla  de  ellas  en  los  siguientes  términos:  “Pre- 
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ciso  es  que  reine  un  verdadero  pánico  en  las  al- 
tas regiones  militares,  si  se  confirma  la  noticia 
de  que  en  esta  semana  se  hanjhecho  visitas  domi- 
ciliarias en  el  cuartel  de  las  Gruardias.  Pero  se 
nos  resiste  creer  que  las  autoridades  militares 
procedan  á castigar  á los  soldados  por  leer  seme- 
jantes periódicos.  Sin  embargo,  si  esto  es  así, 
los  jefes  pronto  tendrán  que  poner  presa  á toda 
la  guarnición  de  Berlin,  puesto  que  desde  el  dia 
en  que  la  lectura  de  nuestro  periódico  le  fné 
prohibida  á la  tropa,  el  número  de  nuestros 
lectores  militares  ha  ido  en  aumento.  Es  ver- 
daderamente ingenioso  el  ardid  de  que  se  valen 
los  soldados  para  coger  la  fruta  prohibida:  cier- 
tos posaderos  cortan  nuestro  diario  en  cuatro 
partes,  en  las  cuales  envuelven  el  salchichón  que 
venden  á la  tropa,  y de  esta  manera  cada  cuatro 
soldados  reciben  un  ejemplar  completo,  que  in- 
troducen en  el  cuartel  como  papel  inútil,  pero 
realmente  para  que  lo  lean  sus  camaradas.  Las 
jóvenes  sirvientas  también  se  suscriben  por  sus 
amantes  ó amigos  que  están  en  las  filas;  y en 
una  palabra,  cuanto  mas  prohibiciones  lanzan 
las  autoridades  militares,  tanto  más  leen  los  sol- 
dados nuestros  periódicos.” 


Nuestro  periódico. — Con  ocasión  del  funeral 
por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  hemos  de- 
terminado adelantar  la  salida  de  El  Mensajer 
del  Pueblo  que  debia  salir  mañana. 

En  lugar  del  folletín  los  Sres.  suscritores  reci- 
birán esta  tarde  en  folleto,  la  Oración  fúnebre  de- 
dicada aLinmortal  Pío  IX. 

Funeral  por  Su  Santidad  Pío  IX. — Hoy  á 
las  10  tendrá  lugar  en  la  Matriz  el  solemne  fune- 
ral en  sufragio  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió 

IX. 

Asistirá  el  Gobierno,  el  Cuerpo  Judicial,  el 
Consejo  Consultivo,  el  Cuerpo  Diplomático  y 
las  Corporaciones  civiles  y militares. 

Sufragios  por  Su  Santidad  Pío  IX. — En 
la  Matriz^se^dirán  hoy  Misas  generales  en  sufra- 
gio por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 


SUFRAGIOS 

Pof  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX 

( Q.  E.  P.  D.  ) 


SSria»  lima,  el  Sr.  Obispo  de  Megara 
y Vicario  Apostólico  del  Estado  Orien- 
tal, invita  á todos  los  católicos  de  la 
República  para  las  honras  fúnebres 
que  por  el  eterno  descanso  del  augus- 
to ñiiado  Pontíflce  PIO  IX,  se  celebra- 
rán en  la  iglesia  Matriz  hoyólas  10 
de  la  mañana. 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

La  Archicofradia  está  invitada  á unir  su  due- 
lo al  del  clero  y pueblo  católico  en  el  Funeral  so- 
lemne que  á las  10  de  la  mañana  de  hoy  ha  de 
celebrarse  en  la  iglesia  Matriz  por  el  Pontífice 
de  santa  recordación  PIO  IX. 

Mañana  14,  á las  81,  se  cantará  en  la  misma 
iglesia  una  misa  por  el  Augusto  finado;  en"  la 
que  la  Archicofradia  desea  la  acompañen  cuantas 
personas  participen  de  su  veneración  y amor  al 
inolvidable  Pontífice. 


SANTOS 

MAEZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

13  Miorc.  San  Leandro  y santa  Amelia  virgen. — Témpora. 

14  Jueves  Santa  Florentina  y Matilde. 

15  Viern.  Santos  Raimundo  abad,  Longino  y Probo  — Tém- 

pora— Abstinencia. 

16  Sab.  Sta.  Isabel  madre  del  Bautista  y S.  Julián — Témp, 

Sale  el  SOL  á las  5,51;  se  pone  á las  09,  * 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Hoy  miércoles  á las  10  tendrá  lugar  el  solemne  funeral 
en  sufragio  por  el  augusto  Pontífice  Pió  IX.  Pontificará  el 
limo.  Sr.  Obispo  y Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera,  y ter- 
minada la  Misa  pronunciara  la  Oración  fúnebre  el  Rvmo. 
Sr.  Previsor  Pbro.  Dr.  D.  Mariano  Soler. 

Mañana  14  a las  8}^  de  la  mañana  la  Archicofradia  del 
Santísimo  hará  cantar  una  misa  en  sufragio  por  Su  Santidad 
Pió  IX. 

El  viernes  15  a la  misma  hora  se  cantara  otra  misa  con  el 
mismo  objeto  en  nombre  de^ todas  las  Archicofradias  y Her- 
mandades existentes  en  la  Matriz. 

Se  advierte  que  hoy  miércoles  13  se  omitirá'el  sermón  que 
debia  predicarse  a la  noche. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habra  sermón. 

Los  viérnes  á las  3 de  la  tarde  hay  un  ejercicio  piadoso  á 
la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo;  y al  toque  de  oraciones  el 
Santo  Via  Crucis. 

Continúa  a las  8 de  la  mañana  la  misa  y novena  en  honor 
del  Patriarca  San  José. 

El  dia  19  festividad  de  San  José  a las  9 de  la  mañana  se 
cantara  la  Misa  en  honor  del  Santo. 

Las  personas  que  confesadas  comulguen  en  ese  dia  y visi- 
ten el  altar  del  Santo  ganaran  Indulgencia  Plenaria. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  la  Preciosa  Sangre  del  Redentor 
^ á las  734  de  la  mañana,  con  su  Divina  Magestad  expuesto 
! todos  los  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8}£  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todps  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  stntísima^írgen,  ypor  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
I viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

; EN  LA  CONCEPCION 

Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  el 
I Santísimo  Sacramento. 

! Viérnes:  Via-Cnicis. 

I IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

i. 

I Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

ti  A las  534  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
I seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  del 
SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  relí- 
•1  quia  de  dicho  Santo. 

Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  dia  18  empezara  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  Jo- 
» sé.  Patrono  de  la  Iglesia  Universal,  a las  73^  de  la  mañana. 

¡i 


Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  número  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis, también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  bendición. 

Continúa  la  novena  del  Patriai  ca  San  José  a las  7 de  la  ma. 
ñaña  con  cánticos  sagrados  y bendición  del  Santísimo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  ej^ 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viérnes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 3^  de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  álos  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 
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PAEROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Continiía  a las  6 de  la  tarde  la  novena  del  patriarca  San 
José. 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  después  del  Rosario  habra  sermón  y canto  del  miserere. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina á los  niños  y se  preparan  los  de  jírimera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  bora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  babrá  sermón  en  las  misas 

de  7 y 9 K- 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
babrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
babrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  bace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

15—  Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 
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HERMANDAD  DE JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicba  Hermandad  bace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  aseniarse  en  ella. 

Nota. — También  puede  inscribirse  en  laHermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


MES  DE  MAR 

ENCUADERNACION  DE  LUJO 

CoQ  oraciones  para  la  misa  y Confesión  y Co- 
munión— Precio:  UN  PESO 


Licso  Universitario 

Canelones  143. — Arapey  226.- 
Rector  — Dr.  Mariano  Soler  — Pbro. 

Desde  el  7 del  corriente  están  abiertas  las 
Aulas  de  este  Establecimiento. 


Sastreria  de  San  José 

CALLE  DEL  i8  DE  JULIO  N.  68 

En  esta  casa  sé  acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  géneros 
ingleses,  franceses  é italianos  de  alta  novedad  para  baeer  de 
medida.  También  bay  un  selecto  y variado  surtido  de  ropa 
becba  de  todos  gustos  y medidas. 

El  que  quiera  vestirse  bien  y barato  debe  aprovecbar  la 
Ocasión.  Corte  y becbura  garantidos. 

HAY  SOTANAS  HECHAS  PARA  SACERDOTES 
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SUMARIO 


El  funei'dt,  en  sufragio  de  J\‘nestro  Santísimo 
Padre  Ido  IX.— Impertinencias  de  “El  Si- 
glo.” — Documentos  importantes  (conclusión). 
EXTERIOR:  La  triple  alianza-  JfOTICl.  IS 
GENERALES:  CROXICA  RELIGIOSA. 

AVISOS- 

Con  este  número  se  reparte  la  16“  entrega  del  folletín  tltti- 
lado:  ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


JKl  funeral  en  sufragio  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Fio  IX. 

Las  exequias  fúnebres  en  sufragio  del  amadí- 
simo Pontífice  Pío  IX  se  celebraron  en  nuestra 
iglesia  Matriz  el  miércoles  13  en  la  forma  en  que 
estaban  anunciadas. 

Con  grande  consuelo  de  todos  los  corazones 
católicos  Montevideo  ha  dado  en  ese  dia  un  elo- 
cuentísimo testimonio  de  sus  sentimientos  reli- 
giosos y de  su  sincero  amor  al  venerado  y grande 
Pontífice  Pío  IX. 

Nuestra  iglesia  Matriz  se  hallaba  desde  los 
primeros  momentos  del  funeral  completamente 
llena  no  habiendo  local  desocupado  ni  en  las  na- 
ves ni  en  los  presbiterios  ni  en  las  tribunas  y coro; 
por  manera  que  la  autoridad  se  vió  en  la  néce- 
sidad  de  impedir  la  entrada  en  el  templo  á mu- 
chas personas  que  debieron  permanecer  en  la 
plaza  hasta  el  término  del  funeral. 

Sin  embargo  de  tan  extraordinaria  concurren- 
cia en  que  se  hallaba  reunido  lo  mas  selecto  de 
nuestra  sociedad  y el  humilde  y ferviente  pueblo, 
reinaba  el  mas  profundo  y religioso  silencio  pa- 
reciendo embargados  todos  los  ánimos  de  un 
mismo  y solo  sentimiento  de  devoción  y de  amor 
hácia  el  ilustre  finado  cuyo  funeral  se  celebraba. 

Jamás  se  ha  visto  en  Montevideo  una  mani- 
festación tan  espontánea  é imponente  de  los  sen- 
timientos católicos  del  pueblo;  pues  esos  senti- 
mientos animaban  á la  mayoría  de  las  personas 
que  se  afanaban  por  presentarse  en  el  templo  á 
pagar  el  tributo  de  su  amor  hácia  el  grande  y 
santo  Pontífice  Pió  IX. 


El  Gobierno  acompañado  del  Cuerpo  Judicial, 
del  Consejo  Consultivo,  del  Cuerpo  Diplomático 
y Consular,  de  los  generales  y gefes  del  ejército 
y de  los  empleados  superiores  ocupababa  el  cen- 
tro de  la  nave  principah 

Una  comisión  de  señores  respetables  á la  que 
se  unía  la  comisión  de  recepción  presidia  el  duelo 
ocupando  un  lugar  de  preferencia  en  el  antepres- 
biíer^o  en  el  que  también  se  hallaba  reunida  la 
Archicofradía  del  Santísimo. 

Un  clero  secular  y regular  muy  numeroso  lle- 
naba el  á>lto  presbiterio  entre  el  que  se  hallaban 
los  Señores  Curas  mas  cercanos  y los  de  la  Ca- 
pital. 

Su  Señoría  Ilustrísima  celebró  la  Misa  de  Pon- 
tifical, terminada  1^  cual  el  Rvmo.  Sr.  Provisor 
Dr.  D.  Mariano  Soler  pronunció  una  bellísima 
oración  fúnebre  en  fia  que  á grandes  rasgos  hizo 
la  historia  de  los  grandes  triunfos  del  ilustre 
Pontífice  Pío  IX.  El  Dr.  Soler  estuvo  sublime 
en  su  discurso  siendo  escuchado  por  todos  con  el 
mas  respetuoso  silencio  y complaciendo  altamen- 
te á la  gran  concurrencia  de  fieles  que  con  avidez 
se  afanaban,  en  no  perder  una  sola  frase  del  im- 
portantísimo discurso  de  nuestro  compatriota  el 
Dr.  Soler. 

El  coro  perfectamente  dirigido  por  el  hábil 
profesor  D.  Carmelo  Calvo  cantó  la  célebre  Misa 
de  Réquiem  de  Morzart,  sobresaliendo  por  su  voz 
simpática  y potente  el  jóven  Aubriot. 

L«  iglesia  adúrnada  con  sencillez  y con  sumo 
gusto  ostentaba  un  hermoso  monumento  que  lle- 
naba todo  el  local  que  ocupa  el  altar  mayor.  En 
las  pilastras  del  templo  se  habían  colocado  16 
grandes  estandartes  negros  con  preciosas  guardas 
y borlas  doradas  que  contenían  las  épocas  prin- 
cipales de  ía  YÍda  del  gran  Pió  IX.  Las  comizas 
y los  arcos  asi  como  la  gran  cúpula  se  hallaban 
adornados  con  graciosas  cenefas  negras  y blancas 
entrelazadas  con  gusto  y simetría  y sostenidas 
por  hermosas  coronas  de  flores  naturales,  siendo 
estas  en  grande  abundancia  y constituyendo  la 
generosa  ofrenda  de  las  principales  familias  de 
Montevideo. 

Tanto  en  el  monumento  como  en  la  puerta 
exterior  del  templo  se  hallaban  los  escudos  pon- 
tificios perfectamente  hechos  y decorados. 
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Han  sido  unánimes  las  manifestaciones  de 
elogio  del  pueblo  expresados  particularmente  y 
por  la  prensa,  hechas  al  buen  gusto  con  que  el 
artista  Don  José  Agustinelli  proyectó  y ejecutó 
los  adornos  y decoraciones  de  nuestra  iglesia  Ma- 
triz para  el  funeral  del  ilustre  Pió  IX. 

Los  batallones  3®  y 5"  de  linea  perfectamente 
uniformados  hicieron  los  honores  correspondien- 
tes formando  en  la  plaza  Constitución. 

De  la  misma  manera  que  en  el  primer  dia  del 
duelo  por  la  muerte  de  Su  Santidad  Pió  IX  es- 
tuvieron ese  dia  á media  asta  las  banderas  en  to- 
das las  oficinas  públicas  y se  hicieron  disparos 
de  cañón  con  breves  intérvalos  de  tiempo  en  se- 
ñal de  duelo. 

Creemos  que  el  funeral  hecho  en  la  iglesia 
Matriz  dejará  en  los  corazones  católicos  las  más 
gratas  impresiones;  pues  ha  sido  digno  de  su 
grandioso  objeto. 

Hé  aquí  las  inscripciones  que  se  leian  en  qj 
monumento  y en  los  estandartes. 

En  el  monumento  y al  pié  de  la  hermosa  urna 
funeraria  se  hallaba  la  siguiente  inscripción  la- 
tina: 

Plus  PP.  IX 

Obiit  die  VII  Fehruarii 

ANNI  MLCCCLXXVIII.  ' 

En  los  estandartes  se  leia: 

En  13  de  Mayo  nace  en  Sinigaglia  J uan  María 
Mastai  Ferretti. 

1792. 

En  10  de  Abril  es  ascendido  al  Presbiterado. 

' 1819. 

Parte  de  Roma  para  América  de  Auditor  de  la 
Legación  Apostólica. 

1823. 

Regresa  á Roma  habiendo  permanecido  en  Chi- 
le y Buenos  Aires  y tres  meses  en  Montevideo. 

1825. 

Creado  Arzobispo  de  Espoleto  por  S.  S.  León 
XII. 

1827. 


Transferido  á la  Silla  de  Imola  por  8.  S.  Gre- 
gorio XVI. 

1832. 

> 

Creado  Cardenal  Presbítero  por  S.  S.  Gregorio 
XVI. 

1840. 

El  16  de  Junio  es  exaltado  al  Pontificado  y to- 
ma el  nombre  de  Pió  IX. 

1846. 

Entra  triunfante  en  Roma  de  regreso  de  Gaeta, 
donde  se  refugió  á causa  de  la  revolución. 

1850. 

Define  el  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada 
de  María  Santísima. 

1854. 

En  la  Encíclica  Qüanta  cura  y el  Syllabüs, 
condena  los  errores  de  la  moderna  sociedad. 

1864. 

Rodeado  de  quinientos  Obispos  celebra  el  18’* 
centenario  de  San  Pedro. 

1867. 

Abre  el  Concilio  Vaticano  rodeado  de  mas  de 
setecientos  Obispos. 

1869. 

Define  el  dogma  de  Infalibilidad  del  Papa. 

1870. 

Primer  Pontífice  en  diez  y ocho  siglos  que  llega 
á los  años  de  Sa7i  Pedro  en  Roma. 

1871. 

Años  célebi'es  por  las  grandes  peregrinaciones 
que  de  todo  el  orbe  se  dirigen  á Roma. 

1875—1877. 


Impertinencias  de  “ El  Siglo.” 

El  Siglo  haciendo  coro  á lo  que  han  dicho  al- 
gunos otros  diarios  sobre  la  oración  fúnebre  que 
con  ocasión  del  funeral  de  Su  Santidad  Pió  IX 
pronunció  en  la  Matriz  el  Dr.  Soler,  vitupera  el 
lenguaje  usado  por  el  orador  sagrado  y se  mues- 
tra sorprendido  de  que  hallándose  presente  el 
ministro  italiano  se  haya  atacado  rudamente  la 
unidad  nacional  de  Italia. 
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No  nos  ocuparíamos  de  la  defensa  del  proce- 
der del  orador  sagrado  que  pronunció  la  oración 
fúnebre  del  gran  Pontífice  Pió  IX,  si  no  fuese 
qne  en  los  ataques  de  algunos  periódicos  y en 
especial  de  El  Siglo  se  vé  la  mas  marcada  mala 
fé  y se  deja  columbrar  el  fin  nada  noble  de  exci- 
tar las  malas  pasiones  de  una  parte  de  la  pobla- 
ción estrangera  á que  se  adula. 

La  prueba  de  la  mala  fé  está  en  que  El  Siglo 
como  otros  periódicos,  atribuye  al  Dr.  Soler  un 
lenguaje  que  no  ha  usado  y para  no  hallarse  en 
contradicción,  se  cuida  muy  bien  el  cólega  de 
trascribir  un  discurso  que  siquiera  fuese  por 
su  forma  literaria,  creemos  que  merecería  ser 
trascrito. 

Si  el  ánimo  del  cólega  estaba  ageno  á todo 
propósito  de  excitar  animosidades  en  la  población 
italiana,  debió  usar  otro  lenguaje  muy  diverso 
del  que  ha  usado,  y debió  también  publicar  la 
oración  fúnebre  haciendo  los  comentarios  que 
hubiese  querido. 

Entónces  hubiese  procedido  con  mas  lealtad 
de  la  que  ha  usado  en  su  crítica. 

Pero  prescindiendo  del  móvil  que  haya  podi- 
do inducir  al  cólega  á espresarse  de  esa  manera, 
le  diremos  en  primer  lugar  que  ha  leido  mal  y 
con  grande  prevención  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada por  el  Dr.  Soler. 

Todo  el  que  lea  ese  importante  discurso  por 
muy  prevenido  que  esté  no  puede  ménos  de  con- 
fesar en  primer  lugar  que  el  orador  ha  tratado 
con  la  mayor  circunspección  y delicadeza  puntos 
que  no  debía  ni  podía  ménos  de  tratar  debiendo 
hacer  el  elogio  fúnebre  del  que  luchó  toda  su  lar- 
ga vida  y hasta  su  muerte  contra  las  maquina- 
ciones y rudos  ataques  de  la  revolución  y de  la 
impiedad. 

Lea  bien  el  cólega  la  oración  fúnebre  y hallará 
que  lo  que  el  Sr.  Soler  ha  hecho  ha  sido  sólo  re- 
cordar hechos  históricos  que  son  conocidos  de 
todos  y que  ni  el  cólega,  ni  el  ministro  italiano, 
ni  el  italiano  mas  susceptible  se  atreverá^  negar. 

¿Podrá  negarse  que  Pió  IX  ha  sido  combati- 
do y perseguido  por  la  revolución  y por  los  hom- 
bres del  moderno  liberalismo? 

¿Puede  ponerse  en  duda  que  los  Estados  Pon- 
tificios que  formaban  el  patrimonio  de  la  Iglesia 
fueron  arrebatados  á la  Iglesia  por  la  fuerza? 

¿Puede  borrarse  de  las  páginas  de  la  historia 
que  la  ciudad  de  Eoma  fué  usurpada  á la  Iglesia 
por  medio  de  una  invasión  armada,  la  mas  in- 
justificada de  las  que  se  han  realizado  en  esta 

malhadada  época  de  los  hechos  consumados? 


Si  todo  eso  pudiese  borrarse  de  las  páginas 
de  la  historia,  acaso  podría  tener  alguna  razón 
El  Siglo  al  vituperar  el  bellísimo  discurso  del 
Dr.  Soler. 

Es  completamente  falso  que  en  la  oración  fú- 
nebre pronunciada  por  el  Dr.  Soler  se  haya  de- 
primido á la  nación  italiana.  Si  los  hechos  que 
son  del  dominio  de  la  historia  referidos  con  la 
sencillez  y severidad  de  la  verdad  deprimen  en 
algo  á un  pueblo  ó á sus  hombres,  no  es  culpa  ni 
de  la  historia  ni  mucho  ménos  del  que  se  vé  en 
el  caso  imprescindible  de  referirla,  el  que  esos 
hechos  sean  tales  y su  recuerdo  sea  tan  amargo 
para  los  hombres  parciales. 

Borre  el  cólega  de  las  páginas  de  la  historia 
del  año  1860  la  anexioh  de  las  Remanías  al  Pia- 
monte,  borre  de  la  historia  del  mismo  año  los 
hechos  de  la  violenta  invasión  de  las  Marcas  y la 
Umbría;  y finalmente,  arranque  si  puede  la  pá- 
gina histórica  del  año  1870  en  que  figuran  en 
primera  línea  las  famosas  cartas  de  Víctor  Ma- 
nuel á Pío  IX  con  sus  solemnes  promesas,  y el 
asalto  de  Puerta  Pia,  y entónces  exija  dcl  Dr. 
Soler  que  hable  de  Pió  IX  sin  acordarse  del 
proceder  público  de  sus  enemigos. 

Existiendo  una  víctima, caro  cólega,no  se  puede 
ménos  al  hacerse  su  elogio  fúnebre,  de  hablar  de 
BUS  victimarios. 

Y sin  embargo,  no  es  el  Dr.  Soler  el  que  ha 
hablado  de  ellos,  son  ellos  mismos,  son  sus  pro- 
pios amigos.  Fíjese  el  lector  imparcial  y verá 
que  el  Dr.  Soler  ha  citado  palabras  y testimonios 
nada  sospechosos  de  parcialidad. 

Esto  en  cuanto  á la  pretendida  inconveniencia 
del  lenguaje  por  lo  que  se  refiere  al  poder  tem- 
poral del  Pontífice;  en  cuanto  á los  ataques  que 
el  Dr.  Soler  dirigiera  al  moderno  liberalismo  nos 
ha  de  permitir  le  digamos  que  es  inexacto  cuanto 
afirma  El  Siglo. 

El  Dr.  Soler  atacó  los  errores  del  moderno  li- 
beralismo que  fueron  justísimamente  condenados 
por  Pío  IX  en  el  Syllahus,  pero  es  falso  que  esos 
principios  erróneos  sean  el  fundamento  esencial 
de  la  verdadera  democracia. 

Es  muy  cierto  que  el  Dr.  Soler  hizo  ver  con 
lucidez  y sólidos  razonamientos  el  hondo  abismo 
que  existe  entre  las  doctrinas  salvadoras  de  la 
Iglesia  y los  errores  de  la  moderna  sociedad; 
pero  es  incierto  y erróneo  lo  que  afirma  El  Siglo, 
esto  es,  que  esos  principios  erróneos  rijan  ó de- 
ban regir  la  sociedad  y el  Estado. 

No  terminaremos  sin  antes  hacer  notar  al  có- 
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lega  la  inconveniencia  é inoportunidad  de  sus 
observaciones. 

En  primer  lugar  vitupera  el  lenguaje  digno  y 
moderado  del  Dr.  Soler,  y á renglón  seguido  di- 
ce que  no  pretende  que  en  circunstancias  ordi- 
narias se  ahogue  la  voz  del  sacerdocio  y se  coar- 
te la  libertad  de  la  predicación. 

;Es  decir,  que  en  circunstancias  ordinarias, 
esto  es,  en  las  pláticas  dominicales,  en  los  ser- 
mones de, cuaresma  etc.  dá  licencia  El  Siglo  á 
los  predicadores  para  que  digan  la  verdad  en  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo:  pero  cuidado  que 
esto  se  haga  en  funciones  solemnes  ó de  carácter 
oficial ! 

¿Será  bastante  calificar  de  inconveniente  la 
prédica  de  El  Siglo  contra  la  oración  fúnebre 
pronunciada  por  el  Dr.  Soler.?  Creemos  que  nó, 
pues  bien  merece  el  calificativo  de  impertinente. 
Decimos  esto  porque  no  consideramos  autoriza- 
dos á los  que  escriben  en  El  Siglo  para  echar 
sohre  la  nación  oriental  á que  tenemos  la  alta 
honra  de  pertenecer,  el  borron  que  pretenden 
echarle  cuando  afirman  falsamente  que  el  Dr. 
Soler  ha  predicado  doctrinas  que  están  en  abier- 
ta oposición  con  los  sentimientos  del  pueblo 
oriental  y con  los  'principios  que  son  la  base  de 
sus  instituciones. 

Esa  afirmación  es  falsa  y calumniosa;  y noso- 
tros como  católicos  y como  orientales  creemos 
tener  derecho  para  rechazarla  con  la  indignación 
que  se  merece. 


Documentos  importantes 


PIEZAS  JUSTIFICATIVAS. 

N.»  II. 

(conclusión) 

Después  de  lo  cual  nadie  podrá  afirmar  de 
buena  fé  que  la  responsabilidad  de  las  desgra- 
cias que  pesan  sobre  las  poblaciones  católicas  de 
Busia  pertenece  á ellas  mismas,  sobre  todo  si  se 
reflexiona  que  nuestra  santa  religión  inculca  á 
sus  hijos  la  sumisión  á las  autoridades  estableci- 
das, siempre  que  no  sea  en  detrimento  de  la  fé, 
Por  el  contrario,  no  habrá  quien  no  reconozca 


que  las  dificultades  que  el  Gobierno  imperial  en- 
cuentra en  el  superior  manejo  de  la  cosa  pública, 
provienen  justamente  de  la  guerra  que  él  mismo 
hace  á la  fé  de  sus  súbditos,  do  tal  suerte,  que 
el  pueblo,  puesto  en  la  dura  alternativa  de  apos- 
tatar de  la  fé  de  sus  padres,  ó de  resistir  á la  se- 
ducción de  la  violencia,  se  encuentra  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  acatar  el  precepto  di- 
vino que  manda  obedecer  á Dios  ántes  que  á los 
hombres. 

En  presencia  de  una  situación  que  no  puede 
tolerarse  mas  y que  reclama  atenta  solicitud  y 
eficacia  de  parte  de  la  Santa  Sede,  el  Padre  San- 
to me  ha  ordenado  que  ponga  ante  la  vista  del 
Gobierno  imperial  la  série  lamentable  de  hechos 
y arbitrariedades  que  trastornan  en  Rusia  la  di- 
vina constitución  de  la  Iglesia,  porque  el  Padre 
Santo  abriga  todavía  la  esperanza  de  que,  vista 
toda  la  injusticia  de  las  medidas  tomadas  en 
perjuicio  de  la  Iglesia  católica,  se  querrá  poner 
término  á situación  tan  violenta,  adoptando  dis- 
posiciones que  no  sean  contrarias  á las  leyes  de 
la  Iglesia  y á las  obligaciones  inherentes  á las 
sagradas  funciones  de  sus  Pastores  y de  sus  mi- 
nistros. 

Que  el  Gobierno  imperial  entienda  bien  que  el 
Jefe  de  la  Iglesia  no  puede  ser  piedra  donde  los 
fieles  tropiezen;  por  consiguiente,  si  desgraciada- 
mente sus  justas  reclamaciones  quedaran  toda- 
vía esta  vez  sin  efecto,  deberá  adoptar  otro  par- 
tido que  le  ponga  á cubierto  de  la  responsabili- 
dad qúe  pesa  sobre  su  augusta  persona, 

Hé  aquí  por  qué  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V,  E.  los  adjuntos  pliegos,  donde  se  encuentran 
expuestos  los  puntos  principales  relativos  á las 
leyes,  decretos  y ordenanzas  que  han  llamado  la 
atención  de  la  Santa  Sede  y cuya  derogación  se 
demanda. 

Él  Gobierno  de  S.  M.  ha  experimentado  en 
! otras  circunstancias  la  acogida  prestada  por  la 
i Santa  Sede  á ciertas  proposiciones  de  acuerdo 
que  sirvieron  después  de  base  á un  convenio  ce- 
lebrado entre  los  dos  Gobiernos. 

La  ejecución  de  aquel  tratado  es  lo  que  hoy  se 
reclama  ántes  que  todo,  y se  puede  esperar,  que 
lo  mismo  que  otras  veces  el  augusto  padre  del 
emperador  reinante,  acogió  las  reclamaciones  de 
Gregorio  XVI,  de  santa  memoria,  interpuestas 
con  ocasión  de  la  visita  hecha  á aquel  ilustre 
Pontífice,  así  el  emperador  Alejandro,  con  su 
equidad  y justicia,  querrá  hoy  mostrarse  dócil  á 
la  voz  de  Su  Santidad,  y devolver  la  paz  á la  po- 
blación católica  que  espera  de  él  el  completo 


181 


EL.  MENSAJERO  DEL.  PUEBLO 


restablecimiento  del  libre  ejercicio  de  la  religión 
católica  en  sus  posesiones  de  Rusia  y Polonia. 
Aprovecho,  etc. 

Roma,  en  la  secretaría  de  Estado. 


N.»  III. 

Carta  del  eminentísimo  cardenal  secreta- 
rio DE  ESTADO,EN  LA  QUE  SE  PARTICIPA  Á S.  E. 
EL  PRINCIPE  OUROUSSOFF  QUE  HAN  CESADO 
ENTRE  ÉL  Y LA  SANTA  SEDE  TODAS  LAS  RELA- 
CIONES OFICIOSAS. 

Príncipe: 

A consecuencia  del  ultraje  hecho  por  V.  E.  á 
la  Santa  Sede,  ultraje  del  cual  no  se  encuentra 
ejemplo  en  la  historia  de  las  relaciones  de  la 
Santa  Sede  con  los  gobiernos  extrangeros — es 
decir,  por  haber  devuelto  V.  E.,  sin  haber  acusa- 
do recibo  durante  dos  semanas,  una  importante 
comunicación  diplomática  que  le  dirigí  para  que 
la  enviara  al  Grobierno  imperial  de  Rusia — el 
- Padre  Santo,  después  de  madura  reflexión,  ha 
resuelto  poner  en  su  conocimiento,  por  mi  me- 
iliacion,  que  negándose  V.  E.  á la  simple  tras- 
misión del  documento  susodicho  á su  Grobierno, 
ha  hecho  inútil  la  continuación  de  las  relaciones 
hasta  aquí  habidas  con  la  secretaría  de  Estado. 

Con  sentimiento  me  es  forzoso  añadir,  que  la 
grave  ofensa  hecha  por  este  acto  á la  mas  augus- 
ta autoridad  que  hay  sobre  la  tierra,  ni  á Su 
Santidad  ni  á mí  nos  permitirá  en  adelante  co- 
municar con  V.  E.  sin  que  ántes  haga  la  repara- 
ción conveniente. 

Ambas  resoluciones  serán  comunicadas  al  Gro- 
bierno imperial  con  el  doble  objeto  de  que  llegue 
á su  noticia  lo  que  ha  pasado,  y de  conocer  tam- 
bién sus  intenciones  respecto  á las  consecuencias 
del  acto  personal  que  ha  obligado  al  Padre  Santo 
á recurrir,  bien  á pesar  suyo,  á tomar  semejante 
medida. 

En  estos  sentimientos,  renuevo  á V.  E.  la  ex- 
presión de  mi  consideración. 


La  triple  alianza. 

La  política  anti-cristiana  de  Europa  no  es  de 
ayer;  pues  viene  dirigiendo  los  destinos  de  los 
pueblos  desde  el  tratado  de  Westfalia,  en  que  el ' 
protestantismo  logró  sobreponerse  á los  intereses 
católicos. 

En  gran  parte  debióse  esto  á la  protestante 
Inglaterra  y á la  conducta  insensata  de  muchos 
reyes  de  Francia,  cuya  política  consistía  en  debi- 
litar la  Europa  católica  y engrandecer  la  protes- 
tante, preparando  así  el  camino  á esta  anarquía 
universal  que  amenaza  destruir  las  sociedades. 
La  guerra  que  se  encendió  con  motivo  de  la  su- 
cesión al  trono  de  España  puso  de  manifiesto 
todos  los  vicios  de  aquel  nuevo  derecho  pú- 
blico; los  monarcas,  dice  Cantú,  hollando  la  fé 
jurada  y los  convenios  que  habian  hecho  con 
Cárlos  VI,  se  avalanzaron  sobre  Su  herencia  co- 
mo si  no  perteneciera  á nadie;  y llegado  el  caso 
de  la  repartición,  lejos  de  tener  en  cuenta  el  de- 
recho positivo  de  los  pueblos,  lo  arreglaron  todo 
según  los  pactos  que  habian  establecido  entre  sí. 
Desde  aquella  época  toda  la  política  quedó  re- 
ducida á la  conveniencia,  á saber:  á que  cada 
uno  procurase  obtener  lo  que  más  le  conviniese. 

La  paz  de  Utrech,  con  la  que  terminó  la  guer- 
ra de  sucesión,  no  introdujo  nuevos  principios 
en  el  derecho  público;  pero  dejando  aparte  toda 
idea  de  buena  moral  y de  respeto  á la  autoridad 
y á la  tradición,  concluyó  de  destruir  el  antigua 
sistema,  que  consistia  en  subordinar  la  política  á 
la  ley  de  Dios. 

“El  Cristianismo,  dice  el  historiador  ántes  ci- 
tado, desplegando  sus  alas  en  la  Edad  Media, 
habia  formado  con  su  soplo  una  sociedad  nueva, 
que,  escudada  por  la  mano  del  Hacedor  Supremo, 
hallaba  un  dulce  reposo.  Dios,  en  quien  reside 
todo  poder  y es  principio  de  todas  los  potestades, 
habia  delegado  su  autoridad  en  su  Vicario  en  la 
tierra;  el  cual  habia  confiado  una  de  las  dos  es- 
padas, esto  es,  la  del  poder  temporal,  al  empe- 
rador, porque  era  su  principal  cuidado  la  salva- 
ción de  las  almas,  el  mantener  la  integridad  del 
dogma  y defender  la  pureza  de  la  moral. 

“El  emperador,  ungido  por  el  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra,  era  considerado  como  el  jefe 
de  los  monarcas  y como  representante  déla  asom- 
brosa unidad  del  poder  temporal  de  la  Iglesia;  y 
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para  que  conociera  el  universo  que  esta  unidad 
no  se  diferenciaba  en  nada,  fué  llamada  en  el 
orden  religioso  Catolicismo,  y en  el  político,  ó 
mas  bien  terrenal,  Sacro  romano  imperio]  pen- 
samiento prodigioso  qde  colocaba  al  mundo  bajo 
la  salvaguardia  de  las  ideas;  que  aplastaba 
la  cabeza  á la  hidra  de  la  arbitrariedad  y de  la 
fuerza;  que  léjos  de  repartir  cetros  por  derechos 
de  conquista  ó de  cuna,  los  confiaba  á los  que 
podian  merecerlos,  porque  se  apoyaban  en  la  fé 
y en  la  opinión;  que  muy  á menudo  con  sabia 
previsión  imj>edia  las  guerras,  no  dejando,  cuan- 
do no  hiciese  otra  cosa,  de  debilitar  sus  efectos 
mortíferos,  y que  ofrecia  una  garantía  á los  pue- 
blos yá  los  monarcas,  para  que  no  tuviesen  lu- 
gar atentados  recíprocos,  llamándoles  á dar  ra- 
zón de  sus  procedimientos  ante  una  jurisdicción 
cimentada  sobre  la  conciencia  de  los  hombres,  y 
por  lo  tanto  muy  poderosa,  aunque  desarmada.” 


Este  sistema  fué  el  que  destruyeron  los  trata- 
dos de  Westfalia  y de  Utrech,  y de  este  último 
data  la  elevación  del  Septentrión  y de  la  deca- 
dencia del  Mediodía  de  Europa.  En  la  guerra  de 
sucesión  se  reveló  la  grandeza  de  Prusia,  ese  feu- 
do de  Polonia,  que  nació  á la  vida  de  Estado 
por  una  apoetasía  y vivió  siempre  de  rapiñas  y 
maldades. 


No  debe,  pues,  maravillarnos  el  poder  y la 
alianza  de  los  emperadores,  que  hoy  es  objeto 
de  tantos  comentarios.  No  es  esta,  ciertamente, 
cosa  nueva.  En  efecto,  en  25  de  Julio  de  1772 
se  estipuló  en  San  Petersburgo  un  tratado,  por 
el  que  se  repartió  á Polonia  del  siguiente  modo. 
La  emperatriz  de  Rusia  tomó  para  sí  los  gobier- 
nos de  Polotzk  y MolileíF;  Austria  las  trece  ciu- 
dades del  condado  de  Zipis  y la  antigua  Rusia 
roja,  y Prusia  la  parte  mas  reducida  de  Polonia, 
pero  no  de  ménos  importancia,porque  redondeaba 
sus  Estados  y los  ponia  en  comunicación  con  el 
ducado  de  Brandemburgo.  Por  cierto  que  ocu- 
paba á la  sazón  el  trono  de  Constantinopla  Mus- 
tafá  III,  que  creia  imposible  que  existieran  reyes 
tan  malvados.  En  cambio  D’Alembert  y Voltai- 
re  se  valieron  de  mentiras  para  sublevar  la  opi- 
nión pública  contra  los  polacos,  y acometiendo  á 
estas  con  las  armas  del  ridículo,  hacian  cobrar 
valor  á sus  asesinos.  Voltaire  escribia  á Federico 
de  Prusia:  “Se  dice,  señor,  que  vos  habéis  sido  el 
promotor  de  la  partición  de  Polonia;  yo  lo  creo, 
porque  descubro  en  este  hecho  un  rasgo  de  gé- 
nio;”  y á la  infame  Catalina  de  Rusia,  le  decia 
el  mismo  Voltaire  que  se  reputaba  muy  dichoso 
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“de  haber  vivido  bastante  tiempo  para  presen- 
ciar el  gran  suceso.” 

Por  lo  ménos  Voltaire  era  lógico  en  su  cinis- 
mo; al  revés  de  muchos  de  sus  discípulos  y ad- 
miradores, que  después  de  sembrar  vientos,  se 
admiran  de  recoger  tempestades. 

Inglaterra  y Francia,  por  supuesto,  nada  hi- 
cieron para  preservar  de  su  ruina  á Polonia,  que 
servia  de  baluarte  á la  civilización  europea,  y la 
supremacía  de  las  tres  naciones  del  Norte  quedó 
establecida  en  el  mundo.  Cierto  que  la  destruyó 
Napoleón  en  los  campos  de  batalla;  pero  su  obra 
fué  efímera,  y en  1813  y en  1815  lograron  esas 
potencias  amplia  venganza  de  las  humillaciones 
que  les  habia  hecho  sufrir  aquel  rayo  de  la  guer- 
ra. Vióse  entóneos  aparecer  la  unión  de  las  tres 
potencias,  la  que  con  el  nombre  de  Santa  Alian- 
za, conservó  la  paz  del  mundo  por  espacio  de 
algunos  años,  y fué  obstáculo  al  torrente  inva- 
sor de  la  revolución.  Hoy  aparece  de  nuevo  la 
triple  alianza,  con  un  espíritu  completamente 
distinto  de  la  anterior,  inficionada  por  las  máxi- 
mas mas  peligrosas,  dirigida  por  Bismark,  porta- 
estandarte de  la  revolución  en  el  mundo.  Al  mé- 
nos la  antigua  alianza  se  llamaba  Santa,  y habia 
inscrito  en  su  programa  principios  de  sana  mo- 
ral, de  justicia,  de  respeto  al  derecho  escrito,  al 
contrario  de  la  nueva,  fruto  sazonado  de  la  polí- 
tica sin  Dios  que  dispuso  la  repartición  de  Po- 
lonia. 

Inglaterra  y Francia  duélense  hoy  de  su  ais- 
lamiento y de  su  falta  de  infiuencia  en  los  desti- 
nos de  Europa;  pero  ¿qué  hicieron  para  oponer- 
se á la  desgracia  déla  infortunada  Polonia.?*  Fa- 
vorecer las  doctrinas  que  consumaron  esa  des- 
gracia, ser  constantemente  las  propagandistas  y 
defensoras  de  los  principios  en  cuyo  nombre  in- 
tentan gobernar  hoy  el  mundo  las  potencias  del 
Norte. 

No  es  un  mito  la  justicia  de  Dios. 


Don  Joaquín  Reyes. — Ha  fallecido  el  14  del 
corriente  habiendo  pedido  y recibido  los  auxilios 
espirituales  con  fervor  de  verdadero  católico. 

Lo  recomendamos  á las  oraciones  de  los  fieles. 

“Club  Católico.”  — Se  citaá  los  señores  só- 
cios  para  la  sesión  privada  que  tendrá  lugar 
hoy  Domingo  17  del  corriente  á las  71  de  la  no- 
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che,  para  elegir  la  nueva  Comisión  directiva,  se- 
gún lo  prescribe  nuestro  Reglamento. 

Se  ruega  á los  socios  puntual  asistencia.  — El 
Secretario.  • 

Nuestro  dignísimo  Prelado.  — El  viérnes 
salió  SSría  lima,  con  dirección  á San  Ramón, ; 
Departamento  de  Canelones  con  el  objeto  de  dar 
en  aquel  pueblo  una  Misión. 

Deseamos  á SSría.  y sus  dignos  cooperadores  j 
copiosos  frutos  espirituales  de  sus  trabajos  de  | 
Misión. 

Nota  de  agradecimiento. — SSría.  lima,  ha 
dirigido  al  Gobierno  una  nota  en  la  que  le  agra- 
dece la  cooperación  que  prestára  para  dar  mayor 
realce  á los  suntuosos  funerales  celebrados  por 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  asistiendo  é, 
invitando  á las  demás  corporaciones. 

Carta  de  congratulación.  — Pocas  horas 
después  de  haber  pronunciado  el  Dr.  Soler  la 
brillante  Oración  fúnebre  en  los  funerales  de  Su 
Santidad  Pió  IX,  recibió  una  expresión  y muy 
honorífica  carta  en  la  que  el  Exmo.  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  en  nombre  del  Gobier- 
no dá  al  orador  oriental  las  mas  sentidas  felicita- 
ciones por  su  brillante  discurso. 


SANTOS 

MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

17  Dom.  3®  DK  CUARESMA.  S.  Patricio  ob.  y Sta.  Gertrudis. 

18  Lün.  San  Gabriel  Arcángel. 

Luna  llena  á las  5,  22’  de  la  tarde 

19  Márt.  15.  José  esposo  de  Ntra.  Sra. 

20  Miérc.  Santos  Braulio  y Eufemio. — OTOÑO. 

Sale  el  SOL  á las  5,57;  se  pone  á las  6,  3.’ 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  a las  8 de  la  mañana  la  misa  y novena  en  honor 
del  Patriarca  San  José. 

El  dia  19  festividad  de  San  José  a la«  9 de  la  mañana  se 
cantara  la  Misa  en  honor  del  Santo. 

Las  personas  que  confesadas  comulguen  en  ese  dia  y visi- 
ten la  iglesia  Matriz  podran  ganar  Indulgencia  Plenaria  ro- 
gando por  la  intención  de  Su  Santidad. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habra  sermón. 


Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 

El  jueves  21  á las  8 de  la' mañana  se  dirá  la  misa  mensual 
y devoción  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  18  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  nove- 
na del  Patriarca  San  José  Patrono  universal  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

El  mártes  19  habrá  misa  solemne  á las  9 de  la  mañana. 

Todos loí  jueves,  á las  834  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  tod«s  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y loa  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

Capilla  de  los  egercicios. 

La  Congregación  de  San  José  practicará  el  19  del  corrien- 
te, festividad  del  santo  Patriarca,  los  éjercicios  siguientes. 

A las  8 de  la  mañana  comunión  general  y misa. 

A las  10  misa  solemne  cantada. 

Por  la  tarde,  á las  7,  se  pondrá  de  manifiesto  Su  Divina 
Magostad;  seguirá  el  rosario,  plática  y se  concluirá  con  la 
bendición  del  Santísimo. 

Se  ruega  á los  congregantes  la  asistencia  a todos  los  actos. 
EN  LA  CONCEPCION 

Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  el 
¡ Santísimo  Sacramento. 

Viérnes:  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas). 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
Señor  San  José. 

A las  5)4  de  la  tarde  se  reza,  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  la  meditación,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  del 
i SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y los  demás  dias  con  la  reli- 
quia de  dicho  Santo. 

j Los  domingos  y miércoles  habrá  además  plática. 

I El  martes  19,  fiesta  del  Patriarca  San  José  titular  de  dicha 
I Iglesia,  habra  misa  cantada  á las  9.  A las  5 de  la  tarde  será 
la  conclusión  del  mes  consagrado  a San  José,  con  platica,  ben- 
dición del  Santísimo  Sacramento  y adoración  de  la  reliquia 
del  Santo. 

! Los  fieles  que  confesados,  comulgaren  ese  dia  y visitaren 
j esta  iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

i PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

i 

El  dia  18  empezara  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  Jo- 
sé, Patrono  de  la  Iglesia  Universal,  a las  73^4  de  la  mañana. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dio  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  número  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis, también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 
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Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  A 
las  2}4  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  ViérnesdeCuare.sma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Orucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Mifercoles.a  las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  bendición. 

Continiia  la  novena  del  Patria»  ca  San  José  a las  7 de  la  ma. 
ñaña  con  cánticos  sagrados  y bendición  del  Santísimo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  A las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  A la  hora  de  la  misa  parroquial  predieará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  A las  2 de  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  • 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  áloe  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  A dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)-2  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  B de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  domingo  17  á las  8.  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  pri- 
mera comunión  de  las  niñas  dcl  Colegio  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  y A la  que  concurrirá  á dar  esplendor  una  banda 
de  música. 

A las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia,  las  niñas  de  dicho  Co- 
legio con  sus  maestras,  cantarán  las  vísperas,  y después  del 
acto  conmovedor  de  la  renovación  de  las  promesas  del  bautis- 
mo se  distribuirá  á las  niñas  un  RECUERDO  que  eternice 
la  memoria  de  uu  dia  tan  feliz. 

El  mártes  19,  dia  del  glorioso  Patriari.a  San  José,  Patrono 
de  la  Iglesia  universal,  tendrá  lugar  la  comunión  gejieral  ya 
anunciada  en  obsequio  de  Pió  IX  á la  que  están  invitados  los 
señores  miembros  do  la  Sociedad  de  San  V Ícente  de  Paul,  el 
Colegio  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y varios  otros  Cole- 
gios. Dicha  comunión  será  á las  8 de  la  mañana  y se  advierte 
que  los  que  á ella  asistan  podi’án  hacer  la  inteiTcioh  de  cum- 
plir también  con  la  Iglesia. 


A las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  una  misa  cantada  en 
honor  del  ínclito  Patriarca  y a las  (i  de  la  tarde  concluirá  la 
novena  con  exposición  dcl  Santísimo,  sermón  y cánticos. 

Continúa  a las  C de  la  tarde  la  novena  del  patriarca  San 
José. 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  después  del  Rosario  habra  sermón  y canto  del  miserere. 

Todos  los  domingos,  á las  3 de  la  tarde,  se  explica  la  doc- 
trina a los  niños  y se  preparan  los  de  primera  comunión;  los 
miércoles  á la  misma  hora  se  practica  igual  ejercicio  para  las 
niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 

de  7 y 9 K.  _ 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

19—  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 


HERMANDAD  DE JERUSALEN 


El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  jf 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asentarse  en  ella.  ^ 

Nota. — También  puede  inscribirse  en  laHermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 
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SUMARIO 

“El  Si£lo”  prueba  sus  anteriores  afirmacio- 
nes con  el  argunento  irrefutable  del  POR 
QUE  SI.  — El  último  discurso  de  Pió  IX.— 
Protesta  de  la  Santa  Sede.  — Ultimos  mo- 
mentos de  Su  Santidad  Pió  IX. — El  Testa- 
mento de  Su  SantidadtPio  IX.  EXTERIOR: 
Correspondencia  de  Roma  (de  “La  América  del 
Sud”)  XOTICIAS  GENERALES.  CROXICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1 7“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


“El  Siglo”  prueba  sus  anteriores 
afirmaciones  con  el  argumento 
irrefutable  del  POR  Q,UE  SI. 

El  Siglo  después  de  haber  meditado  por  espa- 
cio de  tres  dias  se  ocupa  en  su  número  de  ayer 
de  nuestro  artículo  relativo  á la  oración  fúnebre 
pronunciada  por  el  Dr.  Soler  en  el  funeral  de  Su 
Santidad  Pió  IX  y de  la  protesta  publicada  por 
el  mismo  Sr.  Soler. 

Todo  el  artículo  del  colega  se  reduce  á repetir 
las  falsas  aseveraciones  que  ántes  había  publica- 
do y que  nosotros  rebatimos  y contra  las  que  el 
Dr.  Soler  protestó. 

Ni  un  solo  párrafo  de  la  oración  fúnebre  se  ha 
atrevido  á citar  para  probar  que  el  Dr.  Soler  ha 
insultado  al  pueblo  italiano  y ha  atacado  los 
principios  que  rigen  al  pueblo  oriental. 

La  repetición  de  las  afirmaciones  refutadas 
por  nosotros  nos  ratifica  en  lo  que  hemos  dicho, 
á saber:  que  El  Siglo  ha  procedido  en  esta  como 
en  otras  muchas  cuestiones  con  la  mala  fé  del 
propagandista  del  error. 

Por  otra  parte,  la  insistencia  en  repetir  siem- 
pre lo  mismo  sin  dar  otra  razón  que  por  que  sí, 
nos  hace  creer  que  el  colega  tiene  la  pretensión 
de  que  sus  lectores  aprendan  de  memoria  sus  ar- 
tículos. 

En  cuanto  á lo  que  afirma  el  colega  respecto  á 
á la  supuesta  reprobación  dada  por  la  opinión 


pública  al  discurso  del  Dr.  Soler,  solo  le  diremos 
que  eso  de  llamarse  OPINION  PUBLICA!  es 
muy  fácil  al  que  tiene  á su  disposición  las  colum- 
nas de  un  periódico  aunque  ese  quídam  sea  un 
advenedizo;  pero  de  ahí  á que  las  apreciaciones 
de  El  Siglo  ú otros  periódicos  sean  la  expresión 
de  la  opinión  pública  hay  mucha  distancia  caro 
cólega. 


El  iiltimo  discurso  de  Fio  IX 

Después  de  setenta  dias  de  enfermedad  que  le 
obligó  á guardar  lecho  constantemente,  cinco 
dias  ántes  de  morir.  Pió  IX  quiso  ver  una  vez 
mas  á sus  hijos,  representados  por  los  generales 
de  las  Ordenes  religiosas,  por  los  párrocos  de 
Roma,  por  los  pastores  de  varias  parróquias  de 
diversas  partes  del  mundo. 

Habló;  y su  último  discurso,  su  última  ense- 
ñanza, su  último  consejo,  fueron  consagrados  á 
la  instrucción  cristiana;  su  última  voluntad,  co- 
mo la  de  toda  su  vida,  que  en  todas  partes  brille 
la  luz  de  la  verdad. 

El  Padre  Santo  estaba  sentado  en  el  trono, 
cerca  de  su  córte,  guardias  nobles,  muchos  cama- 
reros de  honor  y notables  personajes  eclesiásticos 
y seglares. 

Los  que  iban  á ofrecerle  cándida  cera,  estaban 
con  las  velas,  frente  al  sólio  pontificio. 

El  Padre  Santo  les  dijo. 

‘‘Es  para  mí  gran  consuelo  veros  aquí  reuni- 
dos á mi  alrededor  en  agradable  corona  de  cari- 
ñosos hijos.  Os  agradezco  el  celo  que  manifestáis 
continuamente  por  la  tutela  y salud  de  las  almas 
que  os  están  confiadas.  Doy  las  gracias  á los 
pastores  de  las  almas  que  se  esfuerzan  por  obte- 
ner la  frecuencia  de  las  oraciones  y la  frecuencia 
de  los  Sacramentos. 

“Doy  también  las  gracias  á los  pastores  de  las 
almas  y á todos  los  individuos  del  clero  secular 
y regular  por  las  oraciones  que  bajo  su  dirección 
los  fieles  no  han  cesado  de  dirigir  á Dios  por  mi. 
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Os  ruego  que  deis  las  gracias  en  mi  nombre  á 
todos  los  que  están  confiados  á vuestra  solicitud. 
Dadles  las  gracias  y significadles  que  pido  á Dios 
que  les  conceda  la  perseverancia  de  la  oración, 
en  la  frecuencia  de  los  Sacramentos,  en  la  fideli- 
dad á la  cabeza  de  la  Iglesia.  Decidles  que  me 
acuerdo  de  ellos  y que  ruego  á Dios  por  ellos 
todos  los  dias,  á fin  de  que  quieran  conservarlos 
bajo  la  égida  de  su  diestra  protectora.  Una  cosa 
quiero  decir  ántes  de  despediros. 

“Sé  que  existen  siempre  en  las  diversas  par- 
roquias ignorantes  que  no  tienen  ni  siquiera  las 
nociones  necesarias  de  la  religión;  sé  también 
que  existen  padres  culpadísimos  que  dejan  cre- 
cer á sus  hijos  en  esta  ignorancia  religiosa;  pero 
sé  también  que  nosotros  debemos  correr  detrás 
de  los  pecadores  para  convertirlos,  y de  los  igno- 
rantes para  iluminarlos. 

“Buscad,  pues,  á los  ignorantes;  iluminadlos 
con  celo,  para  que  no  se  pueda  decir  que  en  el 
centro  del  mundo  católico  hay  almas  que  ignoran 
los  principipales  misterios  de  nuestra  santa  Ee- 
ligion.  Trabajad  con  todas  vuestras  fuerzas  por 
librar  á Eoma  de  esta  vergüenza;  trabajad  para 
que,  mediante  vuestro  celo  y vuestras  plegarias, 
se  conviertan  las  almas,  y la  verdad  resplandezca 
por  todas  partes  en  la  Ciudad  Santa. 

“Estas  son  las  palabras  que  mas  me  urgia  re- 
petiros en  esta  ocasión,  no  permitiéndome  la  de- 
bilidad deciros  mas. 

“Y  ahora  os  bendigo.  Bendigo  vuestras  perso- 
nas, vuestras  casas  religiosas,  todas  las  almas 
que  os  están  confiadas.  Acompáñeos  esta  bendi- 
ción todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y sea  el  tema 
de  vuestras  plegarias  y vuestras  alabanzas  cuan- 
do Dios  quiera  llamaros  al  Paraiso. 

“Benedictio  Dei,  etc.” 


Protesta  de  la  Santa  Sede 

Todos  los  periódicos  franceses  copian  de  “L’ 
Univers”  la  siguiente  protesta  que  el  eminentí- 
simo cardenal  Simeoni  dirigió  á los  miembros 
del  cuerpo  diplomático  acreditado  de  la  Santa 
Sede,  con  ocasión  de  la  proclamación  del  rey 
Humberto: 


“Palacio  del  Vaticano,  17  de  Enero  de  1878. 

“A  su  excelencia. . . . 

“Teniendo  presente  el  sagrado  deber  en  que 
está  de  mirar  por  los  derechos'imprescriptibles 
de  la  Santa  Sede,  el  Soberano  Pontífice  ha  cui- 
dado siempre  de  reclamar  contra  todas  las  em- 
presas sacrilegas  que  sucesivamente  se  han  con- 
sumado por  el  gobierno  subalpino  en  detrimento 
del  poder  temporal  de  esta  misma  Santa  Sede. 

“Entre  las  reclamaciones  de  este  género,  hay 
que  recordar  especialmente,  en  vista  de  la  grave- 
dad de  las  circunstancias  que  las  provocaron,  las 
notas  dirigidas  por  órden  de  Su  Santidcd  al  cuer- 
po diplomático:  el  24  de  marzo  de  1860  contra 
la  anexión  de  la  Eomanía  al  Piamonte;  el  18  y 
el  24  de  setiembre  del  mismo  año,con  ocasión  de 
la  violenta  invasión  de  las  Marcas  y de  la  Um- 
bría; el  15  de  abril  de  1861,  cuando  el  difunto 
rey  Victor  Manuel  tomó  el  título  de  rey  de  Ita- 
lia; en  fin,  el  20  de  setiembre  de  1870,  fecha  de 
la  nefasta  ocupación  de  Eoma. 

Estas  solemnes  protestas  quedan  siempre  en 
pleno  vigor,  y el  curso  de  los  años,  léjos  de  ate- 
nuar la  fuerza,  ha  co afirmado,  por  el  contrario, 
toda  la  justicia  y necesidad,  atendido  á que 
una  triste  experiencia  ha  puesto  de  manifiesto 
cuantos  obstáculos  el  Padre  Santo  ha  encontra- 
do en  el  egercicio  de  su  ministerio  apostólico 
desde  el  momento  en  que  se  le  despojó  de  sus 
Estados. 

Esto  expuesto,  y toda  vez  que  ahora  á la  muer- 
te del  rey  susodicho,  su  primogénito,  asumiendo 
el  título  de  rey  de  Italia  por  un  manifiesto  so- 
lemne y público  ha  pretendido  sancionar  el  des- 
pojo ya  consumado,  no  puede  la  Santa  Sede 
guardar  un  silencio,  del  cual  algunos  podrían  sa- 
car quizá  deducciones  falsas  y una  significación 
impropia. 

Por  estos  motivos,  y también  á fin  de  llamar 
de  nuevo  la  atención  de  las  potencias  sobre  las 
durísimas  condiciones  en  que  la  Iglesia  continúa 
encontrándose.  Su  Santidad  ha  ordenado  al  aba- 
jo firmado  Cardenal  protestar  y reclamar  nueva- 
mente con  el  fin  de  mantener  intacto  contra  el 
inicuo  despojo  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  sus 
antiguos  dominios,  destinados  por  la  divina  Pro- 
videncia á asegurar  la  independencia  de  los  Pon- 
tífices romanos,  la  plena  libertad  de  su  ministe- 
rio apostólico,  la  paz  y la  tranquilidad  de  los 
católicos  exparcidos  por  todo  el  mundo. 

Por  esta  razón  el  abajo  firmado  hace  las  mas 
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ámplias  y formales  protestas  contra  el  citado  he- 
cho y contra  la  confirmación  que  por  este  hecho 
se  intente  dar  á las  usurpaciones  ya  cometidas  en 
detrimento  de  la  Santa  Sede. 

Suplicando  á V.  E.  que  haga  llegar  estas  pro- 
testas á conocimiento  de  su  Gobierno,  el  susodi- 
cho aprovecha  esta  ocasión  para  confirmar  los 
sentimientos  de  su  consideración  distinguida. — 

Firmado: 

Juan,  Cardenal  Simeoni” 


Ultimos  momentos  de  Su  Santidad 
Pío  IX. 

Datos  tomados  del  Osservatore  Romano: 

“Una  hora  mas  tarde  la  respiración  se  hizo 
cada  vez  mas  difícil  y casi  desgarradora;  la  acom- 
pañaba un  estertor  de  tristísimo  augurio. 

“La  inteligencia  de  Su  Santidad  permanecia 
despejada.. 

“Las  antecámaras  estaban  cuajadas  de  perso- 
nas pertenecientes  á la  córte  pontificia,  las  cua- 
les, confundidas  con  los  Emmos.  Cardenales,  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático  y otros  perso- 
najes, no  ocultaban  la  expresión  de  su  dolor. 

“En  este  momento  el  Santo  Padre  tomó  el 
Crucifijo  que  tenia  debajo  de  la  almohada,  y 
bendijo  con  él  á cuantos  circundaban  su  lecho. 

“Eran  las  doce  de  la  mañana,  y los  médicos 
observaron  que  la  respiración  se  habia  hecho  ab- 
dominal. 

“Todos  los  miembros  del  Sacro  Colegio  se  ha- 
bian  reunido  en  la  estancia  del  Pontífice  mori- 
bundo, á cuyo  lado  estaban  constantemente  el 
eminentísimo  cardenal  Bilio,  penitenciario  ma- 
yor. y el  Emmo.  Martinelli. 

“En  medio  de  un  religioso  silencio,  interrum- 
pido por  sollozos,  empezó  la  recomendación  del 
alma;  y al  recitarse  el  acto  de  contrición,  el 
Santo  Padre  pronunció  devotamenre  las  palabras 
“para  perseverar  en  vuestro  santo  servicio  hasta 
“el  fin  de  mi  vida.  Amen.” 

“La  respiración  »e  hizo  cada  vez  mas  fatigosa, 
y el  estertor  cada  vez  mas  pronunciado. 

“El  Padre  Santo  conservaba  el  conocimiento, 
y manifestaba  cuánto  sentia  no  poder  expresar 
verbalmente  sus  ideas. 


“El  Emmo.  Sr.  Bilio  le  pidió  que  bendijese  al 
Colegio  de  Cardenales,  y Su  Santidad  levantó  la 
mano  y le  bendijo. 

“Pero  hácia  las  tres  y cuarenta  los  síntomas 
avanzaron  desde  la  periferia  al  centro;  los  ojos 
empezaron  á enturbiarse,  y la  agonía  empezó. 

“Y  aquí  nos  faltan  fuerzas  para  describir  el 
espectáculo  desgarrador  que  en  las  dos  largas  ho- 
ras que  duró  presentaban  aquellas  salas  llenas 
de  la  presencia  del  Santo  Pontífice,  mudas  es- 
pectadoras de  sus  dolores,  testigos  de  sus  cons- 
tantes y fervientes  oraciones. 

“No  parecía  posible  que  semejante  vida  pu- 
diese apagarse. 

“Las  mas  santas  palabras  de  consuelo  eran 
pronunciadas  al  oido  del  moribundo  por  los  Car- 
denales que  le  asistían;  las  oraciones  alternaban 
con  las  oraciones,  y todo  el  tesoro  de  la  miseri- 
cordia divina  se  invocaba  sobre  la  cabeza  del 
amadísimo  Padre,  que  estaba  á punto  de  dejar 
abandonados  en  esta  tierra  á sus  amorosos  hijos. 

“En  las  antecámaras  se  lamentaban  muchas 
personas  á quienes  se  habia  permitido  entrar,  y 
que  de  rodillas  y llorando  invocaban  la  piedad 
divina. 

“Un  monseñor  recitaba  el  Rosario  en  la  ante- 
cámara próxima  á la  habitación  en  que  agoniza- 
ba el  Padre  Santo,  y todos  respondían  con  fervor. 
Habia  ya  llegado  al  segundo  diez,  cuando  de  re- 
pente se  abrió  una  puerta,  apareciendo  en  ella  el 
cardenal  Manning.  No  hubo  que  preguntarle 
nada  para  saber  á qué  atenerse:  bastaba  ver  cor- 
rer abundantemente  las  lágrimas  de  sus  ojos,  oir 
sus  sollozos,  contemplar  su  fisonomía,  contraida 
por  el  dolor.  “¿Ha  muerto.í*  ¿No  es  eso.í^  excla- 
maron al  fin  dos  ó -tres,  rompiendo  el  solemne 
silencio  que  allí  reinaba.  Y el  Cardenal  inglés 
respondió:  Consummatum  est.  ¡Rara  coinciden- 
cia! Las  campanas  de  los  templos  de  Roma  to- 
caban el  Angelus.” 


El  testamento  de  Su  Santidad  Pió  IX 

De  un  telégrama  de  Roma  que  publica  el  Fí- 
garo, tomamos  lo  siguiente: 

“El  testamento  del  Padre  Santo,  leído  ayer  á 
sus  herederos,  prueba,  según  se  dice,  que  la  for- 
tuna privada  de  Pió  IX  no  se  elevaba  mas  que  á 
la  módica  suma  de  150,000  francos.  Por  su  tes- 
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tamento,  monseñor  Cenni  está  encargado  de  dis- 
tribuir diferentes  objetos,  recuerdos  y regalos. 

— Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  ba  dejado  en 
su  testamento,  entre  otros  muchos,  los  siguientes 
recuerdos: 

Al  conde  de  Chambord,  una  imágen  en  mosái- 
co  de  la  Virgen  del  Destino. 

A la  duquesa  de  Módena,  otra  imágen  de  la 
Virgen  en  mosáico. 

A la  reina  doña  Isabel  II,  un  crucifijo  de 
Lucca. 

Al  rey  de  Nápoles,  Francisco  II,  un  grupo  de 
plata,  representando  la  Sagrada  Familia,  en 
prueba  de'paternal  benevolencia. 

Al  gran  duque]]de  Toscana,  una  Virgen,  copia 
de'  Eafael,  con  marco  de  plata. 

Al  duque  de  Parma,  una  notable  miniatura 
Sinite  Párvulos. 

A don  Alfonso  de  Borbon  y Austria  de  Este, 
antiguo  zuavo  pontificio,  una  madreperla  repre- 
sentando la  Eesurreccion. 

Y á la  princesa  de  Turn  y Taxis,  una  cruz  de 
plata,  adornada  de  diamantes,  con  dos  pequeños 
ángeles  que  llevan  en  las  manos  símbolos  de  la 
Pasion'y  concuna  reliquia  del  Santo  Señor. 


Correspondencia  de  Roma. 


(De  la  “América  del  Sud.”) 

Roma,  Febrero  12  de  1878. 

Señor  Director: 

Deseoso  de  aprovechar  la  salida  del  “Savoie” 
que  sale  pasado  mañana  de  Génova  completo  mi 
correspondencia  del  9 y añado  las  noticias  de 
estos  dias. 

El  SSmo.  Viático  fué  llevado  á Su  Santidad 
con  toda  solemnidad  por  Mons.  Marinelli  Arzo- 
bispo de  Porfirio  acompañando  con  hachas  los 
Cardenales,  Prelados,  Embajadores  y Principes 
Eomanos  presentes  en  el  Vaticano.  Pió  IX  re- 
cibió á su  Dios  con  entero  conocimiento,  y con 
una  alegría  tan  pura  y tan  serena  que  se  conocía 
en  su  rostro  angelical:  fué  un  momento  de  con- 
moción indescriptible,  Jesús  y su  Vicario  se 
abrazaban  por  última  vez  sobre  la  tierra. 


En  una  de  las  muchas  veces  en  que  los  Carde- 
nales pedían  á Su  Santidad  la  bendición,  él  le- 
vantó el  crucifijo  que  tenia  en  sus  manos,  lo  ele- 
vó, y con  mano  firme  y segura,  hizo  una  gran 
cruz  dando  la  bendición  á todos  los  presentes. 

A eso  de  la  una  cuando  el  Cardenal  Bilio  le 
rezaba  en  voz  alta  el  acto  de  contrición,  el  San- 
to Padre  que  lo  repetía  apénas  moviendo  los  La- 
bios pronunció  en  voz  clara  las  palabras  col  vo- 
stro  santo  ajuto.  Poco  después  pronunció  con-^, 
movido  estas  otras  In  Domum  Domini  ibimus. 
Cuando  el  Cardenal  hacia  la  recomendación  del 
alma  al  empezar  la  oración  Projiciscere,  el  llan- 
to ahogó  su  voz.  Entóneos  Pió  IX,  como  ani- 
mándolo á seguir,  le  dijo:  Si.'  Projiciscere. 

^ La  agonía  principió  á las  cuatro;  y la  hora 
precisa  en  que  nuestro  Padre  nos  dejó  fué  á las 
cinco  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la  tarde,  en 
el  instante  en  que  el  Cardenal  Bilio  empezaba 
el  cuarto  misterio  doloroso,  pues  después  de  la 
última  recomendación  del  alma  habíase  princi- 
piado á rezar  el  Eosario.  En  el  mismo  momento 
las  campanas  de  San  Pedro  tocan  la  oración.  A 
aquel  sonido,  como  si  fuese  la  invitación  de 
Aquella  á quien  Pió  IX  proclamó  Inmaculada, 
sale  de  los  lábios  del  Pontífice  con  su  último  sus- 
piro su  alma  bella  é inmortal.  Todos  se  precipi- 
tan á regar  con  sus  lágrimas  y besar  una  vez  mas 
esas  manos  que  tantas  veces  los  bendijeran. 

Después  del  reconocimiento  del  cadáver  de 
que  hablé  en  mi  anterior,  el  Cardenal  Pecci,  co- 
mo Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia  Eomana,  se 
hizo  cargo  del  Gobierno  asistido  de  los  Cardena- 
les á quienes  por  derecho  corresponde,  á saber  el 
Cardenal  di  Pietro  Sub-Decano  y el  Cardenal 
Bilio  Penitenciario  mayor,  y sucedió  al  Cardenal 
Simeoni  Mons.  Pedro  Lasagni  Secretario  del 
Sacro  Colegio. 

El  cuerpo  de  Su  Santidad  estuvo  expuesto  en 
una  sala  contigua  á su  dormitorio  hasta  la  ora- 
ción del  dia  ocho.  La  guardia  noble,  de  gala, 
hacia  la  guardia  de  honor  y los  Canónigos  de  la 
Basílica  Vaticana  se  turnaban  en  el  rezo  del  ofi- 
cio de  difuntos.  Su  rostro,  habia  vuelto  á tomar 
esa  espresion  de  bondad  sobrehumana  de  que 
resplandecía  en  vida.  Una  sonrisa  celestial  pa- 
rece que  reside  en  esos  lábios,  de  los  que  salió 
la  palabra  vivificada  por  el  espíritu  de  Dios.  El 
Santo  Padre  estaba  con  su  sotana  de  lana  blan- 
ca y muceta  colorada,  tenia  los  brazos  sobre  el 
pecho  y en  ellos  el  crucifijo  que  estrechara  en 
sus  últimos  momentos.  Los  personages  de  la 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


189 


/ 


C^te  Pontificia,  embajadores  y las  familias,  se- 
pres  y señoras  de  la  alta  aristocracia  romana 
lí^ueron  admitidos  al  honor  de  venerar  esos  restos 
queridos  y era  un  espectáculo  conmovedor  ver 
las  manifestaciones  de  su  piedad  y sentimientos. 

Los  cardenales  y después  los  prelados  fueron 
turnándose  en  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  en  los  tres  altares  colocados -en  el  salón  que 
estaba  expuesto  el  Santo  Padre  en  los  dias  8 y 9. 

Poco  después  de  la  oración  del  dia  8 los  mé- 
dicos Ceccarelli,  Antonini,  Ballistini,  Melata, 
Sciarra,  Capparoni  y Trima  principiaron  la  em- 
balsamacion,  la  que,  según  costumbre  en  la 
muerte  de  los  Papas,  ha  sido  hecha  por  inyec- 
ción y conservado  las  entrañas  separadas.  A las 
cuatro  y media  del  dia  9 la  embalsamacion  que- 
daba terminada  con  excelente  resultado.  Las 
facciones  están  perfectamente  conservadas:  se  vé 
en  su  rostro  todo  el  aire  del  paraíso,  reposado, 
sereno,  sin  contracciones,  sin  la  palidez  de  la 
muerte.  Uno  no  se  cansa  de  mirarlo,  parece  el 
rostro  de  un  santo.  Sin  darse  cuenta,  caen  los 
circunstantes  de  rodillas,  y sale  expontánea  de 
los  lábios  una  plegaria  en  la  que  en  vez  de  rogar 
por  él  se  le  ruega  á él. 

Todo  el  dia  9 el  Padre  Santo  estuvo  expuesto 
en  uno  de  los  salones  del  Vaticano,  vestido  de 
Pontifical:  mitra  preciosa  de  lama  de  oro,  casu- 
lla colorada,  palio  y pectoral,  teniendo  siempre 
el  cricifijo  en  sus  sagradas  manos,  hasta  que 
principió  la  noche  del  mismo  dia  en  que  fué 
trasladado  á San  Pedro. 

Sonaban  las  seis  y media  de  la  noche  cuando 
el  cortejo  fúnebre  se  ponia  en  movimiento.  Lo 
abrian  dos  filas  de  suizos,  los  palafreneros  y el 
clero  con  hachas.  Venian  luego  maceros  y otro 
destacamento  de  guardias  suizas.  Luego  el  lecho 
fúnebre  sobre  que  reposaban  los  despojos  vene- 
randos del  Pontífice,  llevado  por  los  sidiarios  y 
rodeado  de  la  guardia  noble  y de  los  canónigos 
penitenciarios  de  S.  Pedro.  Inmediatamente  se 
guian  Mons.  Ricci;  mayordomo;  Mons.  Macchi 
maestro  de  Cámara,  Mons.  Samminiatelli  confe- 
sor de  Su  Santidad  y limosnero  secreto  y los 
Monseñores  Megrotto,  Casali,  Del  Drago,  Di  Bi- 
sogno  y Della  Volpe,  camareros  secretos  partici- 
pantes y Mons.  Vamutelli  sustituto  de  la  Secre- 
taria de  Estado.  Seguian  después  el  duque  de 
Castelvecchio,  comandante  de  la  guardia  Noble 
y el  príncipe  Altieri  capitán  de  la  misma.  En 
seguida  iban  los  cardenales,  de  dos,  con  hachas 
y rezando  los  salmos.  Después  del  Sacro  colegio, 


seguian  S.  A.  S.  D.  Felipe  Orsini,  príncipe  asis- 
tente al  Solio  Pontificio,  y S.  S.  E.  E.  D.  Mar- 
cos Chigi,  mariscal  del  Cónclave;  el  príncipe 
Ruspoli,  maestro  del  Sagrado  Hospicio;  el  mar- 
qués Cavalleti  cenador  de  Roma,  y muchísimos 
otros  príncipes  y miembros  de  la  alta  aristocra- 
cia; otros  camareros  secretos  de  Su  Santidad  y 
mas  distinguidos  personajes.  Finalmente  el  acom- 
pañamiento venia  cerrado  por  un  batallón  de  la 
guardia  palatina  de  honor.  No  puede  imaginarse 
un  espectáculo  mas  imponente  y magestuoso. 

Una  tristeza  profunda  y solemne  acompañaba 
al  cortejo  fúnebre  por  los  inmensos  salones  del 
Vaticano,  las  galerías  de  Rafael,  las  salas  ducal 
y regia,  las  escaleras  y los  patios.  Un  cordon  no 
interrumpido  de  distinguidos  ciudadanos  forma- 
ban ala  en  todo  este  gran  trayecto.  A las  siete 
en  punto  el  cuerpo  del  gran  Pontífice  entraba 
por  la  escalera  secreta  en  San  Pedro  en  la  capi- 
lla del  Santísimo,  en  cuya  puerta  lo  recibió  el 
Capítulo  Vaticano.  Los  Cardenales  rodearon  el 
féretro,  los  cantores  de  la  capilla  Julia  entona- 
ron las  preces  de  uso  en  tales  casos  y monseñor 
Folicadi,  Penitenciario  de  la  Basílica  Patriarcal, 
hizo  el  responso. 

Cumplida  la  triste  ceremonia  todos  se  retira- 
ron quedando  la  guardia  noble,  los  canónigos  de 
San  Pedro  y los  Prelados  Palatinos,  que  tienen 
el  derecho  y honor  de  velar  los  venerandos  res- 
tos del  Papa  hasta  su  entierro. 

Continúa  el  solemne  novenario  en  la  capilla 
del  Coro  en  San  Pedro,  y se  dice  que  los  funera- 
les se  harán  en  la  capilla  Sixtina  para  evitar  to- 
da intervención  del  gobierno  italiano  ó de  sus 
representantes. 

Estos  tres  dias,  10,  11  y 12,  el  concurso  á San 
Pedro  ha  sido  innumerable;  se  calcula  en  mas  de 
cien  mil  almas  por  dia.  El  Santo  Padre  coloca- 
do en  un  trono  de  terciopelo  encarnado  sembra- 
do de  flores  blancas,  su  venerable  cabeza  está 
recostada  en  un  almohadón  también  de  tercio- 
pelo del  mismo  color,  viste  de  pontifical  como 
dije  ántes,  está  un  poco  elevado  para  que  el  pue- 
blo pueda  verlo  mas  fácilmente,  el  trono  está 
coronado  por  el  dosel. 

Esparcida  la  voz  de  la  traslación,  ya  desde 
media  noche  habia  gente  en  las  puertas  de'San 
Pedro  para  ganar  lugar.  A las  siete  de  la  maña- 
na se  abrieron  todas  las  puertas  y un  pueblo  in- 
menso llenó  San  Pedro.  Dado  este  primer  desa- 
hogo á la  multitud,  se  organizó  la  entrada  y sa- 
lida de  este  modo:  se  cerraron  las  tres  puertas 
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del  medio  y sólo  se  dió  entrada  por  la  última  á 
la  derecha;  la  salida  sólo  se  permitió  por  la  de 
Santa  Marta,  sacristía  y la  última  de  la  izquier- 
da. La  gente  entraba  y seguia  entre  un  cordoii 
de  carabineros  ;de  ahí  pasaba  entre  otro  cordon  de 
suizos  con  sus  corazas  de  toda  gala  que  solo  per- 
mitían pasar  de  tres  en  tres  delante  de  la  reja  de 
la  capilla  del  Santísimo,  allí  besaban  los  piés 
convenientemente  colocados  para  este  fin  y se- 
guían. Referir  los  llantos,  las  exclamaciones  de 
afecto  y de  dolor  de  la  gente  al  ver  el  cadáver  de 
su  amado  padre,  es  empresa  superior  á toda  fuer- 
za humana  y harto  trabajo  costaba  á los  guar- 
dias arrancarlos  de  la  vista  de  su  Pontífice  y So- 
berano, Entretanto  en  todos  los  altares  de  San 
Pedro  se  celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
sin  interrupción. 

En  las  plazas,  calles  y puentes  adyacentes  no 
se  veia  sinó  una  masa  inmensa  de  pueblo  y una 
interminable  fila  de  carruajes  en  órden  perfectí- 
simo. 

Los  ferro-carriles  á pesar  de  no  haber  hecho 
ninguna  rebaja  traen  tantos  pasajeros  cuantos 
pueden  traer  todos  sus  trenes  disponibles. 

El  Santo  Padre  será  enterrado  en  el  Vaticano^ 
hasta  que  se  pueda  hacer  su  solemne  traslación 
á Santa  María  la  Mayor  donde  será  sepultado. 
También  sus  entrañas  que  según  costumbre  de- 
bian  haber  sido  llevadas  á la  iglesia  de  los  SS. 
Vicente  y Anastasio,que  es  la  parróquiadel  Qui- 
rinal  serán  enterradas  provisionalmente  en  el 
Vaticano. 

Las  potencias  extranjeras  han  ofrecido  al  Sacro 
Colegio  hacer  colocar  sus  banderas  por  medio  de 
sus  respectivos  embajadores  en  el  Vaticano  para 
que  sea  respetada  la  morada  del  Cónclave  y el 
Cardenal  Pecci  Camarlengo  ha  aceptado. 

Ha  sido  abierto  el  testamento  del  Santo  Padre. 
Su  albacea  testamentario  es  el  cardenal  Simeoni. 
Su  Santidad  deja  una  gran  cantidad  de  legados 
pios  y trescientas  mil  liras  para  los  pobres  de 
Roma.  Ha  provisto  una  renta  de  tres  millones 
para  su  sucesor  en  la  Sede  Pontificia,  otra  renta 
mas  asegurada  para  los  Nuncios  y Representan- 
tes de  la  Santa  Sede  en  el  exterior  , sueldo  vita- 
licio para  todos  los  que  eran  sus  empleados  cuan- 
do la  invasión  de  Roma. 


Síttítalesí 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Aun- 
que no  hemos  podido  ántes  de  ahora  publicar 
los  datos  estadísticos  da  esta  sociedad,  leidos  en 
la  Asamblea  general  del  dia  10,  lo  hacemos  hoy 
gustosos,  pidiendo  disculpa  á nuestros  lectores 
por  este  retraso  involuntario. 

Del  30  de  Noviembre  de  1877  al  28  de  febrero 
del  presente  año,  las  diversas  cajas  de  la  Sociedad 
han  tenido  de  entradas  2845^63  y de  gastos 
2910^36  quedando  en  déficit  de  64$73. 

Se  han  socorrido  183  familias  con  pan,  carne, 
medicinas,  etc. 

Se  han  distribuido  41861  panes  y 5743  kiló- 
gramos  de  carne. 

Actualmente  se  socorren  171  familias  com- 
puestas de  241  personas  mayores  y 418  menores, 
distribuyéndose  diariamente  entre  ellas  409  pa- 
nes y 66  kilógramos  de  carne. 

Las  roperías  han  tenido  164^34  do  entradas 
y han  gastado  78^60  en  ropa  y calzado,  quedan- 
do una  existencia  de  85$74. 

En  la  escuela  de  varones  se  educan  actual- 
mente 260  niños. 

Los  gastos  de  escuela  en  el  trimestre  han  as- 
cendido á 870$54,  que  están  comprendidos  en 
los  gastos  generales. 


COMUNION  EN  HONOR  DE  Pio  IX. — El  dia  de 
San  José  como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  en 
la  Parroquia  de  San  Agustin  en  la  Villa  de  la 
Union  una  comunión  general  en  obsequio  de 
Pío  IX.  (Q.  E.  P.  D.) 

Por  la  concurrencia  de  fieles^que  acudió  á dar 
testimonio  de  su  amor  á Pió  IX  parecía  un  dia 
de  jubileo;  y fué  una  verdadera  ovación  hácia 
nuestro]amado  Pontífice  de  feliz  recordación. 

Asistió  á dicha  comunión  la  Conferencia  de 
San  Vicente  de  Paul,  las  Hermandades  del  Co- 
razón de  Jesús  y de  la  Virgen,  el  Colegio  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y varios  otros  colegios. 

Tal  acto  honra  á aquel  pueblo;  lo  felicitamos. 
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QluB  Católico. — En  la  última  elección  ha- 
bí^ en  dicha  Asociación  resultaron  electos  los 
señores  siguientes: 

/ Presidente  de  Honor:  Dr.  D.  Joaquin  Requena. 

TITULARES 

Presidente  : — Dr.  D.  J.  Zorrilla  de  S.  Martin. 
Vice  : — D.  Augusto  V.  Serralta. 

Fiscal  : — Br.  D.  Jacinto  Casaravilla. 

Secretario  : — Eugenio  O’Neill. 

Pro  Secret® : — José  D.  Duran. 

Tesorero:  — Juan  O’Neill. 

Bibliotecario: — Marcelino  I.  Barbat. 

SUPLENTES 

Presidente  : — Dr.  D.  Cárlos  Berro. 

Vice  : — Luis  Gómez  Llambí. 

Secretario  : — Leopoldo  de  León. 

Pro  Secret® : — Eugenio  Perez. 

Tesorero:  — Héctor  Pareja. 

Bibliotecario: — Estanislao  Soler. 


SANTOS 

I MARZO — 31  dias — SOL  en.  Arios, 

21  Juév.  San  Benito  abad  y fundador. 

22  Viém.  Santos  Deogracias  y Octaviano — Abst. 

23  Sab.  San  Victoriano. 

Sale  el  SOL  á las  5,57;  se  pone  á las  6,  3.’ 



I CULTOS 

I'  EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habra  sermón. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 

Hoy  jueves  á las  8 de  la  mañana  se  dice  la  misa  mensual 
y devoción  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

' Todos  los  silbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- 
I nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Patriarca  San 
José  Patrono  universal  de  la  Iglesia  católica. 

Todos  loí  jueves,  ú las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación.) 

EN  LA  CONCEPCION 

Jueves:  al  toque  de  oraciones,  sermón  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

Viérnes:  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  7,V^  de  la  mañana  la  novena  del  Patriarca 
Señor  San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  Universal. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  niimero  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis,tambien  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  segmido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  bendición. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 do  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendicioú  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viérnes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  ' 
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Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  A las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PAREOQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Los  Domingos,  Martes  y J uéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viérnes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 

de  7 K y 9 K- 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  ora^ones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  ú5.isa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


HERMANDAD  DE JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  q\o 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asentarse  en  ella. 


Nota. — También  puede  inscribirse  en  la  Hermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


Se  ofrece  un  jó  ven.  Bachiller,  para  dar  lecciones  de  gramá- 
tica razonada,  aritmética,  geografía,  escritura,  nociones  ge- 
nerales del  Bachillerato  y cualquier  asignatura  elemental  que 
deseen  sus  respectivos  padres. 
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ASILO  MATEf\NAL 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 


21 —  Coraron  de  Maria  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Mañana,  viérnes,  á las  82,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  el  funeral  por  nuestro  Hermano 
D.  José  Miguel  Curbelo;  á cuyo  acto  se  espera 
asistirá  la  Archicofradía. 

Secretario. 


La  O.  de  este  Establecimiento 
avisa  á los  padres, tutores  ó encar- 
gados que  por  su  condición  de  tra- 
bajadores no  pudieran  atender  en 
las  horas  del  dia  debidamente  en 
sus  bogares,  á los  niños  y niñas  de 
dos  á ocho  años,  que  en  el  Asilo 
sito  en  la  calle  de  Soriano  núme- 
ros 127  y 129,  se  recibirán,  siendo 
la  hora  de  entrada  á las  6 de  la 
mañana  y la  de  salida  á las  6 de  la 
tarde. 

El  Secretario. 

NUEVO  TESTAMENTO 

SE  VENDE  EN  ESTA  IMPRENTA 
( A 35  centésimos  cada  uno. 

ISastreria  da  San  Josa 

CALLE  DEL  i8  DE  JULIO  N.  68 

HAY  sotanas  HECHAS  PARA  SACERDOTES 
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Detalles  sobre  la  elección  de  Su 
Santidad  León  XIII. 

- I 

Habla  El  Siglo  Ftituro  : 

Van  llegando  por  telégrafo  noticias  detalladas 
de  la  elección  de  León  XIII. 

Parece  ser  que  los  dos  candidatos  en  que  se 
fijaron  los  miembros  del  Cónclave  fueron,  de  una 
parte  el  Cardenal  Pecci,  y de  otra  el  Cardenal 
Franchi,  que  antes  y después  de  ser  Cardenal, 
en  diversas  nunciaturas,  singularmente  en  la  de  \ 
España,  y últimamente  en  Roma,  mereció  toda 
la  confianza  del  Cardenal  Antonelli  mientras 
fué  Pro-Secretario  de  Estado. 

El  primer  escrutinio  fué  nulo,  porque  ningún 
Cardenal  tuvo  las  dos  terceras  partes  de  los  vo- 
tos. En  el  segundo,  el  Cardenal  Pecci  obtuvo, 
según  unos  partes,  34  votos;  según  otros,  30  de 
los  61  emitidos.  Unos  partes  dicen  que  no  se 
pasó  de  aquí.  Otros,  mas  autorizados,  porque 
proceden  de  L’Univers,  dicen  que  se  procedió  al 
tercer  escrutinio;  y que  al  llegap  á 44  la  cifra  de 
los  votos  asignados  al  Cardenal  Pecci,  todos  los 
Cardenales  le  rodearon,  aclatUrándole  Papa. 

Según  los  telégramas,  de  procedencia  menos 
segura,  que  dicen  que  el  Cardenal  Franchi  era 
el  otro  de  los  candidatos  en  que  pensó  el  Cón- 
clave, él  fué  quien  después  del  segundo  escruti- 
nio, se  levantó  primero  que  nadie,  y fué  seguido 
de  los  que  hablan  votado,  á postrarse  á los  piés 
del  nuevo  Papa,  imitándole  todos  los  demás. 

Los  que  suponían  que  el  Cónclave  estaba  di- 


vidido en  intransigentes  y conciliadores,  como  si 
pudiera  haber  conciliadores  en  la  Iglesia  de  Dios 
después  de  haberlos  condenado  la  Santa  Sede; 
los  que  creían  que  el  Cardenal  Franchi  estaba  á 
la  cabeza  de  los  supuestos  conciliadores,  se  ha- 
brán convencido  de  que  en  el  Cónclave  no  había 
sino  deseo  y ánsia  de  descubrir  por  algún  medio 
claro  cuál  era  la  voluntad  de  Dios  para  cumplir- 
la, y aclamar  al  elegido  para  coronar  la  obra  de 
PJÜ3!  IX. 

Cierliós  periódicos  procuran  consolarse  insis- 
tiendo en  que  el  Cardenal  Franchi  es  conciliador, 
y que  León  XIII  le  nombrará  Pro-Secretario  de 
Estado. 

¿En  qué  quedamos.!’  ¿No  era  el  Cardenal 
Pecci  el  candidato  que  se  oponía  á la  candidatu- 
ra de  los  conciliadores? 

¡Qué  gana  de  cansarse  en  vano! 

Si  León  XIII  nombra  Pro  Secretario  de  Esta- 
do al  Cardenal  Franchi,  ese  lo  hará  muy  bien.  Y 
si  nombra  á otro,  lo  hará  muy  bien.  Y con  uno 
ó con  otro,  León  XIII  coronará  la  obra  de  Pió 
IX,  ó para  decirlo  con  toda  propiedad,  la  obra 
encomendada  por  Dios  á su  Vicario. 


Los  primeros  actos  de  monseñor  Pecci 
cuando  se  encarg^ó  del  Gobierno  de 
Benevento. 

Un  periódico  dá  cuenta  de  los  primeros  actos 
de  monseñor  Pecci,  hoy  León  XIII,  al  encargar- 
se del  Grobierno  de  Benevento. 

Hé  aquí  un  extracto  de  dicha  relación: 

‘‘Hallábase  en  Benevento,  léjos  de  Roma  y 
aislado  en  una  comarca  del  reino  de  Nápoles  con- 
vertida por  los  contrabandistas  y los  bandidos 
en  un  lugar  de  asilo.  La  administración  de  esta 
provincia  ofrecía  grandes  dificultades  al  delega- 
do, pues  existían  en  ella  familias  que  conserva- 
ban costumbres  feudales,  poderosas  por  la  fortu- 
na y por  el  rango,  que  menospreciaban  la  auto- 
ridad y se  inclinaban  tímidamente  ante  el 
brigandaje  napolitano,  prestándole  su  apoyo 
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contra  esa  misraa  autoridad.  De  modo  que  mon- 
señor Pecci  tenia  enfrente  dos  fuerzas  unidas  á 
que  combatir  con  energía.  Y nótese  que  no  solo 
los  bandidos  cometian  los  mas  atroces  actos  de 
ferocidad,  sino  que  además  contaban  con  el  apoyo 
de  los  grandes  señores. 

Monseñor  Pecci,  impresionado  ante  el  deplo- 
rable estado  de  la  provincia,  resolvió  mejorar  sus 
condiciones. 

Comenzó  por  obtener  del  Gobierno  Pontificio 
el  nombramiento  de  un  empleado  capaz,  llama- 
do Sterbini,  que  reorganizó  las  aduanas,  y diri- 
giéndose después  al  rey  de  Nápoles,  le  comunicó 
sus  designios  y le  decidió  á adoptar  las  mas  se- 
veras disposiciones. 

Conseguido  este  objeto,  y auxiliado  por  el 
buen  deseo  de  los  oficiales  y de  la  gendarmería, 
puso  manos  á la  obra.  Fué  preciso  empeñar  ru- 
dos combates,  perseguir  á los  bandidos  en  los 
mismos  castillos  donde  se  atrincheraban,  y to- 
mar á viva  fuerza  esas  cindadelas  casi  inexpug- 
nables, porque,  obligados  por  aquellos  facinerosos 
los  grandes  señores  pretendían  que  el  delegado 
violaba  sus  tierras  y sus  hogares,  y no  tenían 
mas  remedio  que  resistir  los  ataques  de  las  au- 
ridades. 

Uno  de  ellos  se  atrevió  á amenazar  á monseñor 
Pecci,  diciéndole  que  salla  para  Roma  á fin  de 
alcanzar  una  órden  para  que  fuera  expulsado  del 
territorio. 

— Está  bien,  señor  marqués,  contestó  fríamen- 
te monseñor  Pecci.  Pero  ántes  de  ir  á Roma 
pasareis  tres  meses  en  la  cárcel  condenado  á ali- 
mentaros tan  solo  con  agua  y pan. 

Durante  este  tiempo,  el  castillo  del  marqués 
era  tomado  por  asalto,  los  bandidos  muertos  ó 
hechos  prisioneros,  y el  pueblo  aclamaba  con 
entusiasmo  al  delegado. 

En  pocos  meses  la  provincia  se  vió  libre  del 
brigandaje;  los  señores  se  sometieron;  el  Papa 
prodigó  toda  clase  de  alabanzas  á monseñor 
Pecci,  y Fernando  II  le  rogó  que  fuese  á Ñápe- 
les á recibir  las  pruebas  de  la  consideración  en 
que  le  tenia. 

Mientras  ocurrian  estos  sucesos,  el  delegado 
cayó  gravemente  enfermo,  y el  pueblo  y el  Clero 
se  alarmaron  tan  profundamente,  que  se  celebra- 
ron en  Benevento  procesiones,  á la  que  asistie- 
ron descalzos  los  fieles  y con  un  velo  en  la  ca- 
beza. 

Monseñor  Pecci  desplegó  la  misma  energía  en 
los  Gobiernos  de  Spoleto  y de  Perusa.” 


Bellísima  Alocución 

El  Excmo.  señor  arzobispo  de  Valencia  ha  pu- 
blicado la  siguiente  alocución: 

‘‘muerte  del  papa 

Amados  diocesanos: 

¡Luto  y llanto  en  el  orbe  católico!  El  Papa  de 
las  previsiones  y de  la  prudencia  acaba  de  com- 
parecer ante  el  juicio  de  Dios,  que  toma  cuenta 
á las  mismas  justicias.  Pió  IX  ha  muerto.  En 
larga  vida  y en  gloriosa  historia  hizo  cosas  admi- 
rables. Peregrinó,  enseñó,  dió  esplendor  á la  Tia- 
ra, gloria  á la  santa  Iglesia,  impulso  á toda  obra 
laudable  y extensión  prodigiosa  al  reino  de  Je- 
sucristo sobre  la  tierra. 

Sus  proyectos  de  caridad  son  vivo  ejemplo  de 
cómo  la  sencillez  acompañada  de  una  actividad 
enérgica  todo  lo  allanan  con  sorpresa  de  las  va- 
cilaciones y de  la  duda.  Cuando  emprendía  una 
cosa  grande,  taf  véz  no  pensada  ni  oida  por  sus 
contemporáneos,  parecía  causar  en  el  mundo  es- 
trañeza temerosa;  y con  todo  él  la  llevaba  á ca- 
bo. Dió  tono,  superior  á todo  cálculo,  así  á las 
escuelas  y á las  misiones,  como  á la  gerarquía 
eclesiástica,  á las  artes  y á las  ciencias.  Bajo  su 
mano  trémula  todo  se  asentaba.  Volvia  sobre  sí 
mhmo  después  de  las  fatigas,  y sacaba  de  los 
pesares  y quebrantos  vistoso  material  para  nue- 
vas y mas  admirables  construcciones. 

El  grande,  el  prudente,  el  bueno  y el  afable  le 
llamaban  las  gentes,  y se  conmovía  el  mundo  al 
acento  de  su  palabra  segura  y de  sus  dulces  per- 
suasiones. Oia  y hablaba  sin  tregua  ni  descanso, 
y salían  de  la  reclusión,  donde  moraba,  tantos 
panegiristas  suyos  como  eran  los  peregrinos  que 
le  visitaban,  ó los  curiosos  que  iban  á contem- 
plar su  figura. 

Idolo  del  mundo,  nadie  quería  dejar  de  cono- 
cerle. No  hubo  jamás  un  Papa  tan  visitado  como 
Pió  IX.  Rty  pacífico  en  tiempos  borrascosos  de- 
fendió con  valor  sus  derechos  de  Pontífice  y de 
Soberano,  dejando  vivos  en  la  protesta  los  fueros 
conculcados. 

Dijo  siempre  la  última  palabra  sobre  cuestio- 
nes ruidosas;  negoció  sufriendo,  venció  en  certá- 
menes de  paciencia  las  agresiones  afortunadas,  y 
nada  bastó  á intimidarle.  ¿Quién  podía  precipi- 
tarle en  su  carrera.?  ¿Quién  podía  servirle  de  ré- 
mora.?  Varón  consumado  en  el  trato  de  los  ne- 
gocios, y familiar  en  el  trato  con  Dios,  fiaba  á 
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]a  protección  de  la  Divina  Providencia  las  reso- 
luciones tomadas. 

La  posteridad  confirmará  el  juicio  de  los  que 
viven,  llamando  á Pió  IX  el  hombre  seña- 
lado por  el  dedo  de  Dios  para  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra  corriendo  inquieto  é irregular 
el  siglo  XIX.  Era  menester  un  Papa  circunspec- 
to, activo,  emprendedor,  paciente  y de  fé  inque- 
brantable, y dispuso  el  Ordenador  Supremo  de  la 
sociedad  que  lo  fuera  Mastai  Ferreti,  en  conso- 
nancia con  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Ya  ante  el  tribunal  del  Juez  Supremo  habrá 
recibido  el  premio  de  sus  trabajos  y de  sus  acier- 
tos en  las  piedades  que  ejerció  en  su  Pontificado. 
La  Virgen  Inmaculada  habrá,  creámoslo  piado- 
samente, tendido  sobre  él  el  manto  de  los  ho- 
* ñores,  junto  con  el  de  sus  lauros  y merecimientos 
en  el  Concilio  Vaticano.  ¡Pió  IX  ha  muerto! 
i ¡Pío  IX  ha  entrado  en  los  siglos  de  la  eternidad 
I con  la  gloria  de  los  esforzados  y pundonorosos. 

Embargado  de  pesadumbre,  os  pido  derraméis 
I lágrimas  de  dolor  sobre  la  tumba  del  Pontífice, 

I y oraciones  para  que  la  Santa  Iglesia  católica, 
hoy  sumida  en  la  orfandad,  salude  pronto  y con 
¡ filial  regocijo  al  sucesor  de  Pió  IX. 

I K.  I.  P. 

i Antolin,  Arzobispo  de  Valencia. 

9 de  febrero  de  1878." 


El  entierro  del  cadáver  de  Pió  IX. 

Eoma  14.  — El  entierro  del  cuerpo  del  Papa, 
que  tuvo  lugar  anoche  dadas  las  seis,  ha  sido  de 
lo  mas  conmovedor  que  darse  puede.  Se  cerraron 
las  puertas  de  la  iglesia  á las  cuatro  de  la  tarde, 
habiendo  sido  mayor,  si  cabe,  la  concurrencia  de 
I aquel  dia  que  en  los  anteriores. 

I El  vastísimo  edificio,  todavía  bastante  lleno, 

I se  hallaba  parcialmente  iluminado  por  las  lára- 
! paras  de  los  arcos;  cuatro  inmensos  candelabros 
en  el  distante  altar,  cuatro  en  el  ábside  de  la 
I iglesia  y otros  cuatro  rodeando  el  ataúd.  Todos 
I los  Cardenales  que  estaban  en  Roma,  salvo  uno 
I ó dos  que  están  enfermos,  asistían  al  acto. 

I El  cardenal  Di  Pietro  presidia  la  procesión, 
I seguido  de  los  cardenales  Pecci  y Simeoni.  Des- 
pués de  los  Cardenales  iban  el  crucero  y el  ca- 
bildo de  San  Pedro;  inmediatamente  después, 
precediendo  al  ataúd,  Mons.  Folicaldi,  archipres- 


te  de  San  Pedro,  vestido  de  negro;  el  cuerpo 
era  llevado  por  los  servidores  y los  guardias  no- 
bles. El  príncipe  Colonna,  Asistente  al  Sólio, 
que  había  venido  en  el  express  de  Nápoles,  se 
hallaba  en  su  puesto.  Al  ataúd  seguían  los  con- 
vidados, muy  pocos  en  número,  el  cuerpo  diplo- 
mático, algunos  personajes  y varias  señoras  com- 
pletamente enlutadas. 

La  procesión  salió  de  la  capilla  del  Sacramen- 
to, pasó  por  la  nave  central  hasta  el  altar  de 
Oriente,  y volvió  á atravesar  la  nave  hasta  la 
capilla  del  Cabildo,  que  está  á la  izquierda,  en- 
trando en  la  iglesia. 

Durante  la  procesión  se  recitó  el  Miserere  y el 
Benedictus  sin  acompañamiento.  El  efecto,  tan- 
to })ara  los  ojos  como  ptu'a  los  oidos,  era  inenar- 
rablemente solemne  y lleno  de  emoción.  Al  lle- 
gar á la  capilla  del  Cabildo  se  cantó  el  Paradis- 
sum,  Deducant  te  Angeli;  el  cuerpo  y el  ataúd 
se  1 ociaron  con  agua  bendita,  rezándose  las  ora- 
ciones del  ritual  y el  Oremus  pro  de/uncto  Pon- 
tífice. 

Miéntras  esto  tenia  lugar,  tres  cajas,  una  de 
Ciprés,  otra  de  plomo  y otra  de  nogal,  se  coloca- 
ron al  lado  de  la  epístola  del  altar.  Cuatro  sacer- 
dotes colocaron  el  cuerpo  en  la  caja  de  ciprés, 
cubriéndole  el  cardenal  Simeoni  con  un  velo  de 
seda  blanco,  arrodillándose  tres  veces  al  retirar- 
se. También  colocó  en  la  caja  un  bolsillo  de  se- 
da amarillo  que  contenia  todas  las  medallas  de 
los  hechos  del  Pontificado  de  Pió  IX;  se  me  ha 
dicho  que  el  número  era  de  95,  y además  un  tu- 
bo de  plata  en  el  que  se  había  encerrado  un  per- 
gamino con  un  compendio  de  la  vida  del  Pontí- 
fice. Cerrada  la  caja  por  dos  carpinteros,  fué  cu- 
bierta con  otro  velo  de  seda  morada  que  colocó 
el  Cardenal  Camarlengo,  metiéndose  después  la 
caja  de  ciprés  en  la  de  plomo,  que  se  soldó  en 
seguida.  Había  sobre  ella  una  cruz,  una  calavera 
y este_epígrafe: 

CORPVS 

PII  • IX  • P • M 

VIXIT  • AN  • LXXXV  ' M ’ VIII  • D * XXVI 
ECCLES  • VNIVER  • PR.®FVIT 
AN  • XXXI  • M • VII  • D • XXIII 
OBIIT  • PIE  • VII  • FEBR. 

AN  • MDCCCLXXVIII  (1). 

(1)  Cuerpo 

de  Pío  IX,  Sumo  Pontífice, 
vivió  85  años,  8 meses  y 26  dias: 

. gobernó  la  Iglesia  universal 

31  años,  7 meses  y 23  dias. 

Murió  el  dia  7 de  Febrero 
año  1878. 
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Finalmente,  todo  se  depositó  en  la  de  nogal, 
que  fué  llevada  por  los  servidores  llamados  Sam 
pietrini  al  punto  que  está  debajo  de  la  pared 
donde  debe  quedar  el  cuerpo.  Subido  hasta  é. 
con  cuerdas  y poleas,  los  albañiles  taparon  a 
momento  la  abertura.  Todos  los  presentes  vol- 
vieron á la  capilla  del  Sacramento,  donde  firma- 
ron el  acta  notarial.  A las  8 y media  todo  había 
terminado. 

(The  Standard.) 


Crónica  de  la  muerte  de  Pió  IX, 
Papa-Rey 

ESPÍRITU  Y PRIMERAS  IMPRESIONES  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES PERIÓDICOS  ESPAÑOLES  DE  TODOS  LOS 

MATICES. 

La  Fé,  con  doble  orla  de  luto,  decía  en  su 
primera  plana  lo  siguiente; 

“¡PIO  IX  HA  muerto!!! 

“La  noticia  nos  ha  sorprendido.  Aunque  de- 
licado de  salud,  y con  muchos  años  sobre  su 
frente  y muchas  amargas  sobre  el  corazón.  Pió 
IX  parecía  desafiar  años,  amarguras  y enferme- 
dades, como  si  su  vida  pendiera  de  algún  acon- 
tecimiento repentino  ó inesperado  que  cambiase 
la  faz  del  mundo. 

“En  verdad  que  acontecimientos  no  faltan,  y 
de  tal  magnitud,  que  el  mundo  tiene  motivos 
para  esperar  una  trasformacion  completa  en  su 
político  estado.  Pero,  en  la  cortedad  de  la  vista 
humana,  aun  nos  parecía  que  el  fallecimiento  del 
Pontífice  que  mas  años  ha  ocupado  la  Silla  de 
San  Pedro  había  de  coincidir  con  algo  que  á to- 
dos nos  sorprendiera. 

“En  vano  es  que  el  hombre  trate  de  penetrar 
en  las  profundidades  de  los  juicios  del  Dios  Om- 
nipotente. 

“A  poco  de  morir  Víctor  Manuel,  y cuando 
las  ai  mas  de  Rusia  llaman  á las  puertas  de  Cons- 
tantinopla,  y Europa  estremecida  siente  sobre 
BU  cabeza  los  rugidos  primeros  de  una  deshecha 


tempestad,  Pió  IX  espira  en  los  brazos  de  Jesu- 
•risto,  llevando  tras  de  sí  el  fervoroso  amor  de 
todos  los  católicos  y la  respetuosa  admiración  de 
■ius  propios  enemigos. 

“El  suceso, en  el  fondo,no  tiene  nada  de  extra- 
ño. Lo  e.xtraño  era  que  el  Papa  fuese  superior  á 
:os  achaques  de  la  edad  y á los  contratiempos  de 
su  agitada  vida.  Pero  ese  Rey  sin  Estados,  ese 
Papa  sin  espadas  que  le  defendieran,  tenia  la 
singularidad  de  llamar  la  atención  del  mundo 
entero,  y hoy  la  noticia  de  su  muerte  ha  produ- 
cido en  todas  partes  una  sensación  inusitada. 

“¿Por  qué.^  ¿Qué  hay  en  ese  Rey  destronado 
y prisionero,  en  ese  Papa  cuyas  enseñanzas  oye 
desdeñosamente  la  sociedad  moderna,  para  que 
sus  palabras  conmuevan  al  universo  y su  muerte 
produzca  un  movimiento  general  de  estupor  y de 
recelo.^  Hay  en  él  lo  que  no  hay  en  ninguno  de 
los  jefes  de  secta,  cuyas  palabras  y cuya  muerte 
pasan  inadvertidas  para  todos:  hay  el  espíritu 
de  Dios  que  se  impone  aun  á los  mismos  que  le 
niegan:  hay  la  sombra  de  Pedro  el  Pescador,  cu- 
yo báculo  hiere  de  muerte  á los  soberbios  y le- 
vanta á los  caídos,  y señala  á todos  el  camino  de 
la  eternidad. 

“Pío  IX  ha  muerto;  pero  el  Papa  es  hoy  tan 
inmortal  como  ayer.  El  Papa  no  muere  nunca;el 
Papa  caerá  con  la  última  roca  que  se  derrumbe 
en  la  consumación  de  les  siglos. 

“Si  la  Revolución  piensa  que  ha  adelantado 
un  solo  paso  con  la  muerte  del  Pontífice,  la  Re- 
volución se  equivoca.  Dentro  de  poco  tiempo,  la 
voz  del  Papa  volverá  á resonar  desde  lo  alto  de 
la  Cátedra  infalible,  y hablará  al  universo  mun- 
do el  mismo  lenguaje  que  ha  hablado  Pió  IX, 
el  mismo  lenguaje  que  han  hablado  todos  los 
Papas  desde  el  punto  y hora  en  que  Jesucristo 
confirió  á Pedro  el  cargo  de  apacentar  los  rebaños 
místicos  de  la  Iglesia. 

“Pío  IX  ha  muerto,  y ha  muerto  cuando  su 
mano  acababa  de  firmar  el  restablecimiento  de 
la  jerarquía  eclesiástica  de  Escocia,  la  protesta 
contra  la  elevación  al  trono  de  Humberto  de 
Saboya,  y la  condenación  de  los  atropellos  come- 
tidos por  Rusia  contra  los  católicos  de  Polonia. 

“El  Papa,  que  al  subir  al  sagrado  Solio  habló 
de  paz  y de  concordia  á los  que  llevaban  traidora- 
mente en  sus  lábios  estas  palabras  simpáticas, 
ha  muerto  pobre,  desvalido,  arrinconado  en  el 
Vaticano,  pero  emplazando  ante  Dios  á los  que 
invocaban  la  paz  y la  concordia  cuando  hacían 
guerra  cruel  á Injusticia,  al  derecho  y á la  Reli- 
gión. 
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“N¡  amenazas,  ni  desvíos,  ni  traiciones  logra- 
ron vencerla  entereza  del  anciano  Pontífice.  No 
se  doblegó  jamás  ante  el  poder  de  la,  fuerza,  ni 
cedió  un  átomo  de  lo  justo  ante  las  pretensiones 
de  la  iniquidad. 

“Creyó  en  la  hipócrita  mausedumdre  de  los 
impíos,  y al  quererlos  abrigar  paternalmente  en 
su  seno,  sintió  la  mordedura  de  la  víbora  en  el 
corazón. 

“Desde  entónces  mas  de  una  vez  quisieron  los 
impíos  buscar  abrigo  en  el  seno  del  amoroso  Pa- 
dre; pero  el  Padre  convertido  en  Juez,  selló  la 
frente  de  los  traidores  con  el  éstigma  ideleble  de 
los  réprobos. 

“Pío  IX  ha  recibido  á estás  horas  el  premio 
de  sus  virtudes. 

“El  Papa  aparecerá  de  nuevo  en  el  Sólio  pon- 
tificio, y los  católicos  oiremos  sus  enseñanzas  con 
la  misma  filial  docilidad  con  que  hemos  oido  las 
del  santq,del  inolvidable,  del  inmpftal  Pió  IX.” 


El  Siglo  Futuro,  con  orla  de  luto,  consagró  su 
primera  plana  á tan  triste  suceso,  diciendo  lo 
siguiente:  \ 

“ Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  Papa,  ter- 
minó  ayer  su  martirio  gloriosísimo  á las  cinco  y 
cuarenta  minutos  de  la  tarde,  en  su  prisión  del 
Vaticano.  El  Sumo  Pontífice  escogido  por  Dios 
para  definir  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
para  convocar  el  Concilio  del  Vaticano  y aprobar 
la  definición  dogmática  de  la  Infalibilidad  pon- 
tificia, para  condenar  las  heregías  de  todos  los 
siglos,  coní'undidas,  repetidas  y condensadas  en 
el  liberalismo,  el  progreso  y la  civilización  mo- 
derna, subió  á los  cielos  á pedir  y á lograr  el 
triunfo  de  la  Igleai||^ue  gloriosísimamente  rigió 
titfinta  y dos  años! 

- .“  Ego  autem  sicut  oliva  fructiféra  in  domo 
Domini,  speravi  in  misericord¡J.d  ■ Bei  meit  et 
spectavo  nomen  tuum,  qunniam’lxtúurii^est  ante 
canspectum  Sanctorum  hiorum.  - .'T 

“ Quid  gloriaris  in  malitia,  qui  pot'ens  es  in 
iniquitate? 

“ Gloria  Pátri,  Gloria  Filio  et  Gloria  Spiri- 
tui  Sancto.”  ■ " ‘ . 


; La  España,  en  su  primera  plana,  con  orla  ne- 
i gra,  dijo  lo  siguiente: 

I 

I 


“ ¡PIO  IX  HA  muerto! 

“ El  Gran  Pontífice,  el  justo  que  diariamente' 
elevaba  al  Señor  sus  temblorosas  manos  pidién- 
dole por  los  jiecados  de  los  hombres,  el  Pa[>a  del 
Syllohus,  de  la  Inmaculada  Concepción  y de  la 
infalibilidad  pontificia,  ha  volado  al  seno  del 
Dios  iinico  y verdadero,  de  que  fué  digno  repre- 
sentante en  la  tierra. 

“ El  dolor  de  los  católicos  es  inmenso;  el  telé- 
grafo llevó  ayer  noche  á los  hogares  de  todos  la 
triste  noticia  de  que  su  Padre  habia  muerto,  de 
que  aquel  en  quien  tenian  depositada  su  confian- 
za no  moraba  ya  en  la  tierra,  habiéndole  arran- 
cado la  muerte  el  timón  de  la  nave  de  Pedro, 
que  con  mano  valerosa  dirigió  en  medio  de  las 
mas  desencadenadas  tempestades. 

“ Trémula  nuestra  mano,  llenos  de  lágrimas 
nuestros  ojos,  no  podemos  ni  pensar  serenamente 
ni  trascribir  al  papel  las  ideas  que  en  confuso 
monton  se  ágolpan  á nuestra  cabeza;  hoy  no  es 
dia  de  escribir,  sinó  de  llorar.  Hoy  es  dia  de  le- 
vantar todos  nuestros  corazones  al  cielo  y llenar 
con  nuestras  plegarias  el  vacío  que  ha  dejado  el 
Justo  que  ya  no  existe  y que  detenia  quizá  la 
justicia  de  Dios. 

“ Pío  IX  ha  muerto,  pero  el  Papa_no  muere 
nunca.  Mañana  la  Cristiandad  i'^verenciará  á 
otro  Pontífice  que  continuará  la  série  de  Pasto- 
res de  la  Iglesia  universal  que  empezó  en  San 
Pedro,  y que  concluirá  cuando  concluya  el 
mundo. 

“ Tengamos,  pues,  confianza.  La  tierra  tiene 
un  Justo  ménos,  el  cielo  un  Santo  más.” 

La  Ilustración  Católica  publicó  lo  siguiente, 
en  su  primera  y segunda  plana,  de  las  cuales  la 
primera  llevaba  orla  de  Uvt'o: 

“Su  Santidad  el  Papá.  Pió  IX,  nuestro  Santí- 
simo Padre,  ha  pasad®  á,  mejor  vida  en  el  dia  7 
de  Febrero  de  1878,  a las.cinco  y cuarenta  mi- 
nutos dj  la  tarde. 

“¡El  Romano  Pontífice  que  más  años  ha  ocu- 
pado la  Silla  de  San  Pedro;  el  Romano  Pontífi- 
ce que  ha  definido. los  dogmas  de  la  Inmaculada 
Concepción  y de  la  infalibilidad  pontificia  y ha 
condenado  con  singularísima  energía  los  errores 
todos  de  la  sociedad  moderna;  el  Papa  inmortal 
que  ha  restablecido  la  jerarquía  eclesiástica  en 
Escocia;  que  ha  protestado  contra  las  injusticias 
cometidas  por  Rusia  en  la  católica  Polonia  y no 
ha  cedido  un  punto  á, las  exigencias  de  la  impie- 
dad, de  la  Revolución  y del  dóctrinarisrno  conci- 
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liador:  Pi'o  IX,  en  fin,  cuyo  nombre  pasará  á la 
historia  rodeado  de  los  esplendores  de  la  santi- 
dad y del  infortunio  valerosamente  sufrido,  ha 
muerto! 

“Dios  ha  puesto  fin  á sus  amarguras  premian- 
do sus  virtudes  extraordinarias  con  la  bienaven- 
turanza eterna. 

“Un  mes  hace  llamaba  á juicio  al  rey  Víctor 
Manuel,  símbolo  de  la  persecución  sufrida  por 
el  Papa. 

“Víctor  Manuel  y Pió  IX  han  vivido  en  cons- 
tante lucha,  y se  han  presentado  casi  á un  tiem- 
po ante  el  eterno  é infalible  Tribunal  de  Jesu- 
cristo. 

“¡Misterios  impenetrables  de  la  divina  Sabi- 
duría! 

“Nosotros  doblamos  la  frente  ante  los  decretos 
del  Altísimo,  y llenos  de  fé  en  las  promesas  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  creemos  hoy,  como 
ayer,  en  la  inmortalidad  de  la  Iglesia,  y al  orar 
sobre  la  tumba  de  Pió  IX  no  olvidamos  que  el 
Papa  no  muere  nunca;  que  el  Papa  dentro  de 
bieve  tiempo,  volverá  á dirigir  su  voz  desde  la 
Cátedra  de  San  Pedro  á todo  el  universo  mundo.” 


La  Civilización,  Eevista” católica,  en  su  últi- 
ma plana  y con  orla  negra,  dijo; 

“Con  los  ojos  preñados  de  lágrimas,  casi  sin 
distinguir  el  papel  en  que  escribimos,  damos  á 
nuestros  lectores  la  noticia,  sobre  todo  encareci- 
miento desconsoladora,  del  fallecimiento  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  noticia  feliz 
para  él,  que  ha  dejado  de  padecer,  y que  ha  ido 
á recibir  en  el  cielo  la  recompensa  preparada  por 
Dios  á los  Santos,  pero  teriiblemente  infausta 
para  nosotros .... 

“No  tenemos  fuerzas  para  escribir,  ni  casi  pa- 
ra visitar  á católicos  eminentes  con  el  fin  de  llo- 
rar con  ellos  y ver  qué  conducta  conviene  á los 
hijos  de  la  Iglesia  en  las  terribles  circunstancias 
actuales. 

“Pidamos  todos  á Dios  que  nos  dé  fuerza  para 
sufrir  animosamente  la  inmensa  desventura  con 
que  ha  querido  probarnos,  y para  que  libre  á 
nuestra  Madre  divina  délas  asechanzas  que  le 
tenderán  ahora  los  sectarios  del  infierno. 

— “Algunos  católicos,  después  de  ponernos  á 
las  órdenes  de  nuestro  eminentísimo  Prelado  pa- 
ra cuanto  juzgue  conveniente  hacer  en  las  actua- 
les circunstancias  luctuosas,  y de  participar  al 
respetable  señor  Nuncio  nuestro  dolor  por  la 


pérdida  que  acabamos  de  sufrir,  hemos  enviado 
un  parte  al  señor  cardenal  Simeoni,  exponiéndo- 
le nuestra  profunda  pena,  y manifestándole  la 
certidumbre  absoluta  que  tenemos  de  que  ilumi- 
nará Dios  al  Sacro  Colegio.” 

La  Gacetilla,  con  orla  de  luto,  dedicó  á Pió 
IX  el  siguiente  recuerdo  á la  cabeza  de  la  pri- 
mera plana: 

“la  muerte  de  PIO  IX. 

“Pío  IX  ha  muerto.  El  universo  católico  está 
de  luto. 

“Nosotros,  católicos,  apostólicos,  romanos,  por 
la  gracia  de  Dios,  estamos  también  de  luto  y 
lio-amos  la  muerte  del  Gran  Pió  IX. 

“Con  Pió  IX  no  muere  únicamente  el  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia,  porque  con  él  muere  tam- 
bién uno  de  los  caractéres  más  grandes  que  con- 
templa la  historia;  muere  la  más  pura,  la  más 
limpia,  la  más  grandiosa  personificación  déla  fé, 
de  la  sabiduría,  de  la  templanza,  de  la  caridad, 
de  la  santidad  y del  derecho,  que  ha  aparecido 
sobre  la  tierra  desde  hace  algunos  siglos. 

“Pío  IX,  después  de  sufrir  en  su  largo  y do- 
loroso pontificado  un  prolongado  martirio,  ha  si- 
do mártir  hasta  en  morir  sin  presenciar  el  triun- 
fo de  la  Iglesia. 

“Nuevo  Moisés  de  la  Nueva  Ley,  no  ha  lo- 
grado sinó  ver  á lo  léjos  la  tierra  de  promisión. 

“La  Iglesia  católica  llora  hoy  su  muerte,  y es- 
pera la  elección  de  sucesor. 

“A  Crux  de  Cruce  sucederá  Lumen  incóelo. 

“Arrodillémonos  ante  la  tumba  del  Mártir.” 

Continuará. 


SANTOS 

MARZO — 3I  dias — SOL  en.  Aries, 

24  Dom.  3»  DE  CUARESMA.  San  Dionisio  m.  y Sta.  Beatriz. 

25  Liin.  Í1;La  Andnciacion  de  Ntra.  Sba.  y S.  Ireneo. 

Cuarto  menguante  <1  la  1 y 5’  de  la  tarde. 

26  Márt.  Santos  Braulio  y Manuel. 

27  Miérc.  Santos  Ruperto  y Leopoldo. 

Sale  el  SOL  ;l  las  6,4;  se  pone  á las  5,  56.’ 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 

Todos  los  sftbados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Patriarca  San 
José  Patrono  universal  de  la  Iglesia  católica. 

Todos  lo<  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viernes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  San  José. 

Hoy  domingo  doctrina  á las  2 para  niñas  y á las  4 á los 
niños. 

Mañana  lúnes  sermón  á las  8 de  la  mañana. 

El  miércoles  doctrina  para  varones  á las  4. 

El  jueves  sermón,  desagravio  y canto  de  las  letanías  de  los 
Santos  y bendición  del  Santísimo  Sacramento.  ^ 

Viémes:  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  de  la  mañana  la  novena  del  Patriarca 
Señor  San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  Universal. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dié  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  numero  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

lín  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis,tambien  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
. las  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

, Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seg-uido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
i bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
I la  noche  bendición. 

I PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
j a tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrá  zulas;  y 
i a los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicar.!  el 
i ira  párroco. 


Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  pai  ticular  á los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5*^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viémes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  do  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parroquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  A las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

\ 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 

de  7 y 9 K- 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  c.omunion  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrad^  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad, 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon, 
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PIO  IX 

(R.  I.  P.) 

Falleció  en  Roma  el  7 de  Febrero  de  1878 

Habiéndose  asociado  la  Congregación  de  Ntra. 
Señora  del  Huerto  al  duelo  y sentimiento  uni- 
versal, causado  por  la  muerte  del  Gran  Pontífi- 
ce Pío  IX,  dicba  Congregación  ha  acordado  ce- 
lebrar un  funeral  para  el  eterno  descanso  de  tan 
ilustre  finado,  cuyo  acto  tendrá  lugar  en  la  Ca- 
pilla de  la  Caridad  .el  dia  28  del  que  rige  á las 
8 y media  de  la  mañana. 

También  se  cantarán  Maitines  y Laudes  el 
dia  27  á las  5 y media  de  la  tarde. 

Con  tal  motivo,  la  Congregación  tiene  el  ho- 
nor de  invitar  á todos  los  católicos  de  esta  Ciu- 
dad para  que  se  dignen  asistir  á esos  actos  pia- 
dosos. 

La  J unta  Directiva. 


EN  LA  IGLESIA  DEL  COLEGIO  PIO 
de  Villa  Colon. 

El  jueves  28  á las  10  de  la  mañanase  celebraril  un  solemne 
funeral  en  sufragio  del  Romano  Pontífice  Pió  IX. 

El  Director  del  Colegio  “PIO”  invita  para  ese  acto  reli- 
gioso. 


CXjXJB  C-A.TOXjiaO 

Sesión  privada 

Se  cita  á los  señores  sócios  para  la  sesión  que 
tendrá  lugar  hoy  domingo  24  á las  7 y media  de 
la  noche  en  la  que  tendrá  lugar  la  recepción  de 
la  nueva  Comisión  Directiva  y lectura  de  la  me- 
moria que  presentará  la  Comisión  saliente. 

El  Secretario. 


HERMANDAD  DE  JERUSALEN 

El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
do  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asent  arse  en  ella. 

Nota.— También  puede  inscribirse  en  laHermandad  de  Je- 
rusnlen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


Se  ofrece  unjóven.  Bachiller,  para  dar  lecciones  de  gramá- 
tica razonada,  aritmética,  geografía,  escritura,  nociones  ge- 
nerales del  Bachillerato  y cualquier  asignatura  elemental  que 
deseen  sus  respectivos  padres. 
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ASILO  MATEF\NAL 

La  C.  de  este  Establecimiento 
avisa  á los  padres,tutores  ó encar- 
gados que  por  su  condición  de  tra- 
bajadores no  pudieran  atender  en 
I las  horas  del  dia  debidamente  en 

I sus  hogares,  á los  niños  y niñas  de 

dos  á ocho  años,  que  en  el  Asilo  I 

sito  en  la  calle  de  Soriano  núme- 
! ros  127  y 129,  se  recibirán,  siendo  j 

la  hora  de  entrada  á las  6 de  la  * 

mañana  y la  de  salida  á las  6 de  la 
tarde. 

I El  Secretario. 

I 

NUEVO  TESTAMENTO 

SE  VENDE  EN  ESTA  IMPRENTA 
A 85  centésimos  cada  uno. 

«astperia  de  Can  ^ose  , 

CALLE  DEL  i8  DE  JULIO  N.  68  ' 

HAY  SOTANAS  HECHAS  PARA  SACERDOTES 


Año  VIII.— T.  XV.  _ Montevideo,  Juéves  28  de  Marzo  de  1878.  Núm.  700. 


SUMARIO 

La  Cuaresvta  y Los  bailes  públicos  de  másca- 
ras.—El  Catolicismo  y la  esclavitud.  EX- 
TERIOR: Crónica,  de  la  muerte  de  Rio  IX 
Papa-Rey  (continuación.)  VARIEDADES:  A la 
muerte  del  inmortal  Pió  IX  (poesía).— (7o«,  mo- 
tivo de  la  muerte  d,e  Pió  IX  (poesía).  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  19»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


La  Cuaresma  y los  bailes  públicos 
de  iiuíscaras. 

Estamos  ya  á la  mitad  de  la  santa  Cuaresma 
y vemos  con  dolor  que  no  cesan  los  escandalosos 
bailes  públicos  de  máscaras,  como  si  estuviése- 
mos en  pleno  carnaval. 

Si  en  todo  tiempo  son  altamente  perjudiciales 
á la  mo*ral  y buenas  costumbres  esas  reuniones 
donde  reina  la  licencia  y ei  libertinage,  en  la 
época  actual  son  un  insulto  á los  sentimientos 
leligiosos  del  pueblo  católico. 

La  autoiidad  sin  cuyc-.asentimiento  no  pueden 
tener  lugar  esas  reuniones,  mirando  por  la  moral 
pública  y por  el  respeto  que  merece  la  parte  mas 
culta  de  nuestra  sociedad  que  reprueba  semejan- 
tes diversiones,  debe  prohibirlas. 

Esperamos  queiasí  suceda  y no  se  repita  el  es- 
cándalo de  que  casi  en  los  dias  santos  como  ha 
sucedido  alguna  otra  vez,  se  anuncien  los  escan- 
dalosos bailes  públicos  de  máscaras. 


El  Catolicismo  y la  esclaTitiid 

I. 

Son  tantas  las  acusaciones  que  diariamente  se 
lanzan  contra  el  Catolicismo  por  esos  utopistas 
miserables  que  han  dado  en  llamarse  los  regene- 
radores y patronos  de  la  libertad,  que  no  es  sinó 


muy  común  entre  ellos  el  suponer  al  hombre  ti- 
ranizado y degradado  al  amparo  de  la  fé  y de  las 
creencias  católicas.  Nosotros,  por  el  contrario, 
estamos  bien  convencidos  de  que  sin  los  levanta- 
dos sentimientos  que  inspira  el  Catolicismo,  no 
puede  haber  dignidad  ni  ennoblecimiento  en  el 
hombre,  ni  libertad  en  el  buen  sentido  de  la  pa- 
labra. La  dignidad  humana,  que  el  antiguo  pa- 
ganismo tenia  encerrada  en  el  sepulcro  de  la 
sensualidad,  se  levantó  á la  voz  de  Jesucristo, 
que  llama  al  hombre  á goces  mas  puros;  y aun- 
que el  racionalismo  moderno,  que  conduce  en 
derechura  al  antiguo  paganismo,  pretende  ensal- 
zar la  dignidad  y la  libertad  del  hombre,  las  pi- 
sotea realmente  y las  desprecia,  como  pisoteadas 
estaban  y despreciadas  en  las  antiguas  sociedades 
paganas,  y las  convierte  en  oprobio  y tiranía, 
haciéndolas  servir  de  instrumento  á sus  placeres 
y á sus  goces.  La  mujer,  el  niño,  el  pobre,  el 
anciano,  ¿que  suponian  en  aquellas  sociedades, 
donde  todo  era  Dios  ménos  el  Dios  verdadero? 
¿Que  suponian  en  esas  otras  sociedades  incrédu- 
las que  caen,  según  expresión  de  Chateaubriand, 
del  otro  lado  de  la  Cruz? 

“En  todo  el  Oriente,  dice  Augusto  Nicolás, 
entre  los  asirios,  en  la  Persia,  en  la  India,  entre 
los  pueblos  bárbaros  de  la  Escitia,  de  la  Libia  y 
de  la  Tracia,  la  mngér  estaba  degradada  por  el 
divorcio,  por  la  venta  y el  comercio  que  con  ella 
se  hacía.  Sierva  ó esclava  del  hombre,  juguete 
de  sus  caprichos,  víctima  de  su  dominación  ti- 
ránica, instrumento  de  sus  placeres,  añadia  á to- 
das estas  degradaciones  la  desgracia  de  aceptar- 
las y ratificarlas  por  una  inferioridad  moral  que 
ni  siquiera  le  permitía  sentirlas  (1).” 

¿Y  el  pobre?  Turpis  egestas,  una  cosa  vil 
fuera  de  la  Iglesia  católica.  Ahí  están  Platón  y 
Plauto  que  miraban  al  pobre,  el  primero  como  á 
un  animal  inmtindo  de  que  habia  que  purgar  á 
la  república  (2),  el  segundo  como  cosa  muy  mal 
hecha  el  socorrerle. 

“Mal  hace,  decía,  quien  dá  de  comer  al  men- 
digo (3).” 


(1)  “La  Virgen  María”  lib.  IV,  cap.  x. 

(2)  “De  legibue,”  dial.  ii. 

(3)  Trihum,  Act.  I.,  bc.  ii. 
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¿Y  que  es  lo  que  hacia  con  sus  pobres  la  Ro- 
ma pagana?  Cuando  había  muchos  meudigos 
obstruyendo  sus  calles  y embarazando  el  paso  á 
los  transeúntes,  por  orden  de  los  Emperadores, 
como  lo  hizo  Maximiano  Galerio,  echábanlos 
unos  encima  de  otros  en  naves  ya  inservibles,  y 
los  dejaban  irse  á fondo.  Y con  el  niño,  ¿qué  su- 
cedía? El  aborto,  la  estrangulación  y el  infanti- 
cidio, prescritos  por  las  leyes,  decidían  de  su 
suerte,  cuando  eran  muchos.  Y Aristóteles,  que 
hacía  escrúpulos  de  emplear  medios  tan  duros, 
consideró  más  humana  la  pública  exposición  y 
abandono  de  los  niños  ó el  hacerlos  morir  de 
hambre  (1).  Y si  el  niño  tenia  la  desgracia  de 
nacer  contrahecho  ó de  mala  conformación  para 
la  guerra,  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  que  en  todo 
caso  concedía  al  podre  el  derecho  de  vida  y muer- 
te sobre  sus  hijos,  y hasta  la  facultad  de  vender- 
los, le  imponía  en  este  triste  caso  la  obligación 
de  quitarle  inmediatamente  la  vida.  Pater  in- 
signem  oh  deformitatem  filiuni  necato.  ¿Y  los 
esclavos?  Con  decir  que  nada  había  que  no  fue- 
ra permitido  al  dueño  respecto  á los  esclavos,  y 
que  ni  aún  como  hombres  los  consideraba  aque- 
lla sociedad  inmunda,  es  lo  bastante  para  formar 
idea  del  envilecimiento  y degradación  en  que  ya- 
cía por  el  esclavo  aherrojado  el  paganismo. 

Y estos  dos  argumentos,  que  tan  en  su  lugar 
vienen  á colocar  al  esclavo  en  aquellas  socieda- 
des no  católicas,  bien  de  bulto  se  levantan:  el 
primero,  en  aquella  máxima  consagrada  por  la 
Opinión:  in  servas  nihil  domino  non  licere)  y el 
segundo,  Juvenal  en  sus  Sátiras  lo  confirma. 

Preguntado  en  una  ocasión  qué  delito  había 
cometido  uno  de  sus  esclavos  para  merecer  el 
suplicio  que  le  había  hecho  sufrir,  contesta  muy 
sereno:  ¿Acaso  son  hombres  los  esclavos?  Itane 
servus  homo  est?  (2). 

Pero  bien:  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Catoli- 
cismo en  pró  de  la  libertad  del  esclavo?  ¿Debe 
algo  la  esclavitud  á la  Iglesia  católica?  Porque 
no  es  raro  el  oir  que  la  Iglesia  propende  siempre 
á la  odiosa  tiranía  y á la  mas  vil  servidumbre. 

Nosotros,  que  ya  hemos  escrito  algunos  artícu- 
los en  demostración  de  lo  que  deben  al  Catoli- 
cismo la  mujer,  el  niño,  el  anciano  y el  pobre, 
queremos  también  dejar  vindicada  la  acción  de 
la  Iglesia  en  favor  del  esclavo.  Y para  proceder 
con  algún  método  y detenimiento  en  esta  mate- 
ria de  suyo  importante,  pero  hoy  mas  que  nunca 


(1)  Pol.,  lib.  vil,  cap.  xvr, 
(3)  “Satir.”  III.  1.  140. 


en  que  se  nota  marcado  empeño  de  acusar  á la 
Iglesia  de  liberticida  y tiránica,  parécenos  conve- 
niente exponer  en  diferentes  artículos  la  ver- 
güenza y degradación  del  esclavo  fuera  del  Ca- 
tolicismo; medios  empleados  por  la  Iglesia  para 
abolir  la  esclavitud;  dignidad  y libertad  alcan- 
zada á los  esclavos  por  la  Iglesia:  prudencia  y 
discreción  de  la  Iglesia  en  la  manera  de  tratar 
constantemente  esta  cuestión  importantísima. 

Demostrado  todo  esto,  quedará  puesto  en  cla- 
ro el  interés  de  la  Iglesia  por  hacer  desaparecer 
de  la  frente  del  esclavo  la  marca  ignominiosa 
que  le  sume  en  el  mas  humillante  desprecio,  y 
no  habrá  lugar  para  apostrofar  tan  descarada  é 
injustamente  al  Catolicismo  con  esa  acusación, 
siempre  de  efecto  entre  ciertas  gentes,  por  mas 
que  esté  ya  gastada,  de  enemigo  de  la  libertad 
humana. 

A fin  de  que  mas  resulten  los  beneficios  de  la 
Iglesia  en  favor  de  la  libertad  del  esclavo,  ex- 
pondremos lo  que  ha  sido  siempre  este  ser  des- 
graciado donde  no  vino  en  su  obsequio  el  Cato- 
licismo. 

Continuará. 


Crónica  de  la  muerte  de  Fio  IX, 
Papa-Rey 

ESPÍRITU  Y PRIMERAS  IMPRESIONES  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES PERIÓDICOS  ESPAÑOLES  DE  TODOS  LOS 

MATICES. 

(continuación) 

La  Lealtad  Española  se  distinguió  entre  todos 
los  periódicos  publicando  en  su  primera  plana, 
quedando  las  tres  restantes  en  blanco,  el  siguien- 
te artículo: 

“ Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  ha  fallecido  el 
7 de  Febrero. — (D.  E.  P.) 

“ Es  dia  de  llorar,  no  de  entregarse  á las  lu- 
chas de  la  política  ni  de  recordar  las  tribulacio- 
nes que  en  su  larga  y accidentada  vida  sufrió  el 
Vicario  de  Jesucristo  que  acaba  de  dejarnos  en 
dolorosa  orfandad. 

‘‘  Temida  desde  hace  mucho  tiempo,  la  muer- 
te del  venerable  Pió  IX  ha  venido,  sin  embargo, 
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á sorprender  dolorosamente  al  mundo  católico, 
como  la  mas  grande,  la  mas  inesperada  y la  mas 
inmensa  de  las  desgracias. 

“ El  telégrafo  comunicó  anoche  esta  dolorosa 
nueva  con  los  siguientes  despachos,  que  reprodu- 
cimos íntegros  por  el  interés  que  en  estos  momen- 
tos encierran  sus  detalles; 

“ Roma  7 (noche). — Su  Santidad,  atacado 
ayer  de  una  completa  postración,  no  pudo  dejar 
un  solo  momento  el  lecho,  á pesar  de  los  reitera- 
dos esfuerzos  que  hizo  para  conseguirlo. 

“ Pasó  una  noche  malísima,  y se  agravó  ex- 
traordinariamente por  la  madrugada. 

“ Hoy  á mediodía  le  ha  administrado  los 
Santos  Sacramentos  el  cardenal  Pecci. 

“ Desde  la  mañana  se  habia  dispuesto  que  no 
entrara  nadie  en  el  Vaticano  ni  saliera  de  él,  y 
reforzado  las  guardias  de  las  puertas  exteriores. 
La  multitud  comenzó  bien  pronto  á invadir  la 
plaza  de  San  Pedro,  agolpándose  especialmente 
en  las  entradas  del  Palacio,  donde  á duras  penas 
la  contenian  los  lansquenetes  suizos  y la  infan- 
tería italiana,  enviada  desde  el  cuartel  de  San- 
tángelo. 

‘A  las  dos  y media  de  la  tarde  circuló  la  noticia 
de  que  Su  Santidad  estaba  en  agonía,  difundién- 
dose inmediatamente  por  toda  Koma,  donde  ya 
otras  veces  habia  corrido  igual  rumor  sin  funda- 
mento ninguno. 

“ Hoy  era,  por  desgracia,  cierto,  pues  á las 
cuatro  y media  se  ha  publicado  el  fallecimiento 
del  Papa,  ocurrido  minutos  ántes. 

“ El  Secretario  de  Estado  telegrafió  inmedia- 
tamente á todos  los  Cardenales  que  residen  en 
el  extrangero  para  que  acudan  al  Cónclave,  y 
convocó  á los  que  residen  en  Koma  á fin  de  ocu- 
parse de  los  preliminares  de  su  elección. 

“ Los  Cardenales  continúan  reunidos  en  este 
momento. 

Roma  7 (tarde). — El  Papa  está  muy  grave. 
Se  le  han  administrado  los  Sacramentos. 

“ En  todas  las  iglesias  se  ha  expuesto  á 
S.  D.  M. 

“ Se  ha  prohibido  que  nadie  salga  del  Yati- 
I cano. 

“ Los  Cardenales  extrangeros  han  sido  lla- 
mados. 

“ Pa7-is  7. — Las  noticias  de  Roma  relativas  á 
! la  gravedad  del  Papa  son  exactas. 

“ Esta  tarde  se  han  recibido  vários  telégramas 
j de  aquella  capital  confirmándolas. 


“ Por  telégrafo  han  sido  llamados  los  Carde- 
nales ausentes  para  que  inmediatamente  vayan 
4 Roma. 

“ Roma  7 (5  tarde). — El  Papa  ha  fallecido  á 
las  cuatro  y cincuenta  y siete  minutos  de  la 
tarde. 

“ El  Cónclave  se  reunirá  inmediatamente.” 

“ El  dolor  que  embarga  nuestra  alma  por  la 
pérdida  irreparable  que  la  Iglesia  católica  acaba 
de  experimentar,  no  es  para  expresado:  es  sólo 
para  sentido. 

“ Providencialmente,  y en  medio  de  las  con- 
vulsiones políticas  que  han  agitado  á nuestro 
siglo.  Pío  IX  ha  sido  la  gran  figura  sostenida 
por  Dios  para  hacer  frente  á la  impiedad  en  la 
gigantesca  lucha  que  el  Catolicismo  está  llama- 
do á sostener. 

“ Pocos  santos  varones  de  los  que  ilustran  la 
gloriosa  historia  del  Papado  han  sido  víctimas 
de  tantas  defecciones,  de  tantas  ingratitudes 
como  el  Santo  Padre  que  acaba  de  morir;  pocas 
épocas  tan  tenebrosas  como  la  alcanzada  por  el 
venerable  Pió  IX  ha  atravesado  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  combatida  por  la  Reforma,  por  la 
falsa  filosofía,  por  las  ambiciones  de  los  Reyes, 
por  las  agitaciones  revolucionarias  y por  el  frió 
indiferentismo;  y sin  embargo,  el  anciano  Vica- 
rio de  Cristo  velaba  incansable  por  el  orbe  cató- 
lico, por  la  paz  de  los  fieles,  por  el  triunfo  de  la 
verdad,  por  el  desvanecimiento  de  los  errores, 
por  la  integridad  del  derecho,  por  la  Religión  y 
por  la  fé,  siendo  su  palabra  conmovedora  y enér- 
gica, dulce  y persuasiva,  consuelo  de  la  Iglesia, 
valladar  insuperable  que  atajaba  el  vuelo  impío 
de  los  enemigos  de  la  Religión. 

“ Empeño  vano  el  nuestro  si  quisiéramos  re- 
señar aquí  las  glorias  inmortales  que  eii  los 
ochenta  y seis  años  de  su  vida  y en  los  treinta  y 
dos  de  su  Pontificado  conquistó  el  Santo  Pió  IX, 
que  deja  como  luminosa  estela  de  su  paso  por  la 
Silla  de  San  Pedro  las  declaraciones  dogmáticas 
del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  y la  de 
la  Infalibilidad  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

“ En  las  luchas  temporales  venció  en  su  cora- 
zón la  caridad  y el  deseo  de  paz  á los  derechos 
de  que  gozaba  como  soberano;  repugnó  las  luchas 
sangrientas,  y representante  de  Dios  en  el  mun- 
do, se  sometió  á los  tiránicos  decretos  de  la  im- 
piedad, y sufrió  sereno,  grande  y majestuoso  la 
persecución  y las  prisiones  de  que  le  hizo  víctima 
la  impiedad. 

“ A su  estrecha  cárcel  acudían  los  fieles  de 
todas  partes  del  mundo,  ansiosos  de  depositar  á 
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sus  augustas  plantas  los  testimonios  mas  expre- 
sivos de  amor  y de  respeto,  las  ofertas  mas  sin- 
ceras de  haciendas  y de  vidas:  el  dolor,  las  tri- 
bulaciones, las  amarguras  todas  de  la  humanidad 
acudian  á él,  el  mas  dolorido,  el  mas  atribulado 
de  todos  los  hombres,  y de  sus  lábios  brotaban 
siempre  palabras  de  consuelo  inefable,  y en  su 
paternal  corazón  hallaba  siempre  apoyo  el  des- 
valido, el  débil,  el  transido  de  doloi\ 

“jAh!  Reseñar  las  glorias,  las  virtudes,  los 
martirios  del  inmortal  Pió  IX,  no  le  es  dado  á 
nadie;  la  noticia  de  su  fallecimiento  embarga  el 
ánimo,  lo  llena  de  amargura  y hace  enmudecer. 

“ Estamos  en  dias  de  llorar,  y nosotros  asocia- 
mos nuestras  lágrimas  á las  del  orbe  católico, 
rogando  fervientemente  á Dios  por  la  gloria  de 
Pío  IX  y por  el  triunfo  completo  de  la  Santa 
Iglesia. 

“ La  Redacción. 

‘‘  Madrid  8 de  Enero  de  1878." 

Continuará. 


fckáaíUia 

A la  muerte  del  inmortal  Pió  IX 


¡Cantores  de  la  Iberia,  cristianos  trovadores. 
Cubrid  hoy  vuestras  liras  de  fúnebre  crespón! 
Que  en  vez  de  alegres  cantos,  sollozos  y gemidos 
Lanzar  pueden  tan  sólo  en  descordado  son. 

El  inmortal,  el  Santo,  el  dulce  Pió  IX 
Durmió  su  postrer  sueño  en  brazos  de  Jehová: 
Los  lazos  terrenales  su  espíritu  rompiendo 
A las  mansiones  célicas  á remontarse  va. 

Venid,  vírgenes  castas,  doncellas  pudorosas, 

Y ante  su  tumba  abierta  coronas  deponed. 
Mezcladas  con  sus  hojas  las  lágrimas  del  alma. 
Cual  gotas  de  rocío  en  ellas  suspended. 

Emblemas  sean  éstas  de  la  que  ya  en  el  cielo. 
Por  Rey,  Mártir  y Santo  sus  sienes  ornarán. 

De  las  que  justo  premio  de  su  virtud  angélica 
Las  manos  de  María  en  ellas  depondrán. 

¡Mirad!  De  su  semblante  la  plácida  sonrisa 
El  paso  de  la  muerte  en  él  aun  no  extinguió. 


Mas  ¡ay!  la  luz  ardiente,  el  sol  de  su  mirada. 

Con  su  hálito  invisible  y helado  destruyó. 

¿Y q’  harán, Pastor  santo  tus  pobres  ovejuelas.!* 
¿No  ves  que  entre  tinieblas,  dispersas  andarán. 
Sin  esa  lumbre  pura,  tal  vez  en  la  majada 
El  loboaudaz  penetre;  y ellas  sin  tí  ¿qué  harán.!^ 

¿Por  qué,  por  qué  te  ausentas .í’ Por  valles  y co- 

[1  lados 

¿No  escuchas  los  lamentos  de  tu  afligida  grey.í^ 
¿De  dirigir  tu  aprisco  acaso  te  cansabas.^ 

¿No  estaban  obedientes,  sumisos  á tu  ley? 

Perdona,  Padre  amado,  perdona  el  egoísmo 
Que  de  su  amor  la  fuerza  al  iábio  hace  brotar; 
Perdona  desconozca  la  cruz  de  tu  Calvario, 

Cuya  pesada  carga  María  va  á quitar. 

El  mundo  en  su  miseria,  tan  sólo  cieno  y lodo 
Mostraba  ante  tu  vista;  cansado  de  sufrir. 

Tus  ojos  se  cerraron,  y en  la  Sion  celeste 
A dichas  inmortales  se  vuelven  hoy  á abrir. 

Del  mar  de  aquesas  diphas  envia  ¡oh  santo  Pió! 
Una  gota  que  endulce  lo  amargo  del  dolor 
Del  pecho  de  tus  hijos  que  inconsolables  lloran, 
Al  contemplarse  huérfanos,  ausentes  de  tu  amor. 

Alcanza  de  María,  la  madre  de  pureza. 

Que  nuestro  faro  sea  en  el  rugiente  mar, 

Que  estrella  de  los  mares  disipe  la  tormenta 
Y á la  feliz  orilLi  podamos  arribar. 

Alcanza,  Pastor  santo,  del  celestial  Cordero 
Que  mande  á tus  apriscos  cual  tú,  Santo  Pastor, 
Que  al  dirigir  sus  pasos  por  sendas  y laderas 
Sea  de  tus  virtudes  un  digno  imitador. 

Y que  el  amor  inmenso  que  á su  adorada  Esposa 
Le  profesaste  en  vida,  hoy  llegue  á conseguir 
El  que  de  su  victoria  el  suspirado  dia. 

Con  júbilo  inefable  veamos  ya  lucir. 


Pascuala  Fuentes  y Altafáj. 
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Sonriente  el  sol  desde  su  cuna  de  oro 
Tendió  su  luz  sobre  el  alegre  suelo; 

Al  recoger  sus  rayos  nos  dejaba 
Llanto  en  la  faz,  el  corazón  en  duelo. 

Y es  que  de  pronto  de  los  hijos  fieles 
De  la  Iglesia  llegó,  mas  que  al  oido, 

Al  corazón,  la  nueva  de  que  habían 
Su  amante  Padre  y su  Pastor  perdido. 

¡Poder  de  Dios!  Del  Quirinal  las  salas. 

Que  vieran  los  terrores  soberanos 

Del  que  en  sus  muros  nunca  el  thecel,  phares 

Logró  borrar  con  sus  temblosas  manos. 

En  sus  dormidos  écos  aun  guardaban 
El  postrer  ay  del  que  ántes  rey  vasallo, 

Yacia  yerto  al  pié  del  usurpado 
Trono,  de  la  Justicia  al  rudo  fallo. 

Cuando  el  que  fué  del  grande  Pió  Nono 
Triste  Gethesemaní,  donde  cien  veces, 

Siempre  amoroso  y resignado  siempre. 

Apuró  del  dolor  hasta  las  heces. 

De  su  larga  agonía  condolido. 

De  él  desviado  el  cáliz  de  amarguras. 
Transfigurando  en  ángel  á su  mártir. 

Trocó  Dios  del  Tabor  por  las  dulzuras. 

Seis  largos  lustros  dirigió  su  mano 
De  la  nave  de  Cristo  el  gobernalle. 

Roble  invencible  ante  el  querer  del  fuerte, 
Fué  ante  el  humilde  ruego  flor  del  valle. 

Padre,  su  mano  á bendecir  usada. 

Siempre  fué  al  bueno  pródiga  de  dones: 

Papa,  al  timón  asida  aquella  mano. 

Arrostró  los  mas  récios  aquilones. 

Grande  se  le  vió  siempre,  ya  de  flores 
Sembrára  el  pueblo  su  triunfal  carrera; 

Ya  del  quebrado  cetro  las  astillas 
Su  corazón  de  Rey  rasgar  sintiera. 

Como  el  Cristo  de  quien  fué  en  su  alto  trono 
Figura  y sucesor,  con  igual  planta, 

Cual  de  Sion  las  alfombradas  calles. 

Pisó  la  cumbre  del  Calvario  santa. 


Más  de  una  vez  los  impíos  en  su  enojo 
Creyeron,  suscitando  tempestades. 

Oscurecer  el  brillo  de  sus  glorias. 

Que  pasmo  habrán  de  ser  de  las  edades; 

Necios,  sin  ver  que  nunca  el  arco  iris 
Sus  gayas  cintas  mas  galano  ostenta, 

Como  al  pintar  la  nube  mas  oscura. 

Que  dejó  rezagada  la  tormenta. 

Mas  ¿qué  importa, que  un  rayo  de  luz  vaga 
De  mas  ó niénos  brillo  orle  la  frente 
Del  que,  apartadas  de  la  humana  escoria. 

Puso  alma  y vista  en  la  divina  fuente 

De  dó  brotan  de  amor  puros  raudales. 

Nunca  agotados  mares  de  agonía, 

Y cascadas  de  luz,  donde  los  soles 

Son  cual  fulgor  de  antorcha  en  pleno  dia.í* 

¿Qné  son  las  palmas  que  en  el  suelo  crecen. 
Que  el  mismo  sol  que  las  doró  las  quema. 

Para  quien  sólo  anhela  las  que  tejen 
Los  querubes,  de  gloria  eterna  emblema? 

Puesto  ;ay!  en  estas  palmas  su  deseo. 

La  vista  puesta  en  la  increada  lumbre, 
¡Cuántas  veces  postrado  el  grande  Pió 
De  su  cruz  á la  grave  pesadumbre: 

“Padre,  diria  á Dios,  si  de  mi  cáliz 
Bebí  hasta  el  fondo,  á tu  querer  sumiso, 

¿Por  qué  si  fui  contigo  al  Olivete, 

No  voy  desde  él  contigo  al  Paraíso?” 

Y oyóle  por  fin  Dios.  Hoy  llora  el  orbe 
Al  que  llamaba  ayer  el  gran  Pió  Nono. 

En  el  cielo  entre  hosannas  los  querubes 
Le  llevan  á ocupar  su  eterno  trono. 

Perdió  el  mundo  el  mas  grande  de  sus  Reyes, 
Un  Padre  el  pueblo  fiel,  la  Iglesia  un  Santo, 
La  verdad  un  atleta,  y la  justicia 
Un  mártir.  ¡Ay!  ¡Por  ella  sufrió  tanto! 

Mas  no;  no  le  perdimos.  Cual  en  vida. 

Mas  potente  hoy,  desde  su  silla  eterna, 

Al  par  que  de  Dios  goza  en  dulce  arrobo. 
Orando  por  la  Iglesia,  la  gobierna. 

Y al  recibir  las  preces  que  le  elevan 
Por  él  y por  la  Iglesia  atribulada 

Los  que  aun  sus  hijos  son,  aquellas  preces 
Ofreciendaá  María  Inmaculada, 
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Hará  que  al  suelo  tornen,  de  almos  dones 
En  lluvias  mas  fecundas  convertidas, 

Como  en  el  horno  de  su  amor  caldeadas, 
Como  por  tierna  Madre  bendecidas. 

Joaquín  Bubió  y Ors. 
Barcelona  11  de  Febrero  de  1878. 


Estupideces  de  á folio.  — No  merecen  otro 
nombre  las  tonterías  que  el  corresponsal  de  La 
Tribuna  en  París,  Fernand(>  Garrido  estampa  en 
su  última  correspondencia  hablando  del  nuevo 
Pontífice  León  XIII  y de  la  infalibilidad. 

Solo  un  hombre  ignorante  puede  decir  lo  que 
dice  Garrido  respecto  á la  infalibilidad. 

¿Con  que  si  León  XIII  no  piensa  en  lo  relati- 
vo á la  política  en  Oriente  como  pensaba  Pió  IX 
^Hendremos  que  la  infalibilidad  de  un  Papa  será 
la  negación  de  la  del  otro?" 

Solo  la  mas  supina  ignorancia  respecto  á la 
doctrina  católica  sobre  la  infalibilidad  pontificia 
puede  inspirar  las  palabras  del  corresponsal  de 
La  Tribuna. 


El  último  escrito  de  Pío  IX.  — La  última 
firma  del  Santo  Padre  fué  puesta  al  pié  de  una 
solicitud  que  una  pobre  abadesa  de  monjas  capu- 
chinas, de  uno  de  los  muchos  conventos  de  Ita- 
lia hechos  desalojar  por  el  Gobierno,  había  diri- 
gido al  cardenal  Parochi  y éste  había  trasmitido 
al  Papa. 

Su  Santidad  puso  al  pié  de  la  súplica  de  su 
propio  puño  que  su  limosnero  diera  trescientas 
liras  á la  pobre  abadesa. 

Pío  IX  Y EL  Episcopado  católico.  — Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX  en  su  largo  y glo- 
rioso pontificado  creó  en  156  Consistorios  mas 
de  2,100  entre  arzobispos  y obispos.  Hoy  en  to- 
do el  mundo  sólo  quedan  74  obispos  promovidos 
por  Gregorio  XVI.  Los  obispos  del  orbe  vinie- 
ron á Roma  en  número  de  200  en  1854  para  la 
definición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; de  300  en  1862,  para  la  canonización  de  los 
mártires  del  Japón;  de  500  en  1867,  para  el  cen- 
tenario de  San  Pedro;  y mas  de  700  en  1869  pa- 
ra el  Concilio  Vaticano. 

Pío  IX  Y EL  Sacro  Colegio. — En  22  promo- 
ciones fueron  creados  por  Pió  IX  123  Cardena- 
les. Durante  su  Pontificado  han  muerto  120. 
Solo  quedan  4 creados  por  Gregorio  XVI. 


Última  limosna  de  Pío  IX.— Encontiúndo- 
se  la  pequeña  aldea  de  Civitella,  en  la  Diócesis 
de  Tivoli,  en  la  miseria,  el  Cura  se  dirigió  al  San- 
to Padre  pidiendo  una  limosna  para  sus  pobres. 
Fué  él  mismo  á Roma  y llegado  al  Vaticano  no 
pudo  ser  recibido  por  estar  Su  Santidad  indis- 
puesto y así  dejó  la  petición  á Mons.  Cenni  Cau- 
datario  del  Papa  para  que  la  presentase. 

En  efecto,  en  cuanto  Pió  IX  la  leyó  ordenó  se 
mandasen  doscientas  liras  en  oro  á los  pobres  de 
Civitella  por  medio  de  Mons.  Cárlos  Gigli  obis- 
po de  Tivoli  quien  las  recibió  al  dia  siguiente  de 
la  muerte  de  Pió  IX  y las  remitió  al  cura  de 
Civitella.  El  cura  de  Civitella  hizo  publicar  este 
último  acto¡de  caridad  de  Pió  IX  y acaba  así  su  ! 
carta:  “Este  angelical  Pontífice  ha  querido  has- 
ta en  sus  últimos  momentos  oir  los  pedidos  de 
los  pobres  de  Jesucristo.  Descanse  pues  en  paz 
su  bella  alma.  La  gratitud  que  tanto  agrada  á 
Dios  y á los  hombres,  me  ha  hecho  publicar  esle 
acto  grande  y piadoso  de  Pió  IX. — Civitella,  12  ¡ 
de  Febrero  de  1878. — Luis  Zarilli,  Cura.  1 


Pío  IX  Y EL  CULTO  DE  LOS  SANTOS.  — En  doS 
solemnes  canonizaciones  Pió  IX  canonizó  52 
santos,  en  17  beatificaciones  221  beatos  y apro- 
bó el  culto  inmemorable  de  otros  105  beatos. 
Condecoró  á 3 con  la  aureola  de  Doctor:  San 
Hilario  de  Poitiers,  San  Alfonso  de  Ligorio  y 
San  Francisco  de  Sales. 

Los  GOBIERNOS  Y Pio  IX.  — Leemos  en  “Le 
Monde:” 

El  gobierno  inglés  decretó  dos  meses  de  duelo 
de  corte  por  la  muerte  de  Pió  IX.  Ademas  la 
Reina  hizo  un  telégrama  á Roma  al  Cardenal 
Manning  pidiéndole  algún  objeto  de  uso  del  San- 
to Padre. 

El  gobierno  francés  decretó  un  duelo  nacional 
de  dos  meses  por  el  fallecimiento  de  Pió  IX. 

El  Sultán  ha  enviado  por  telégrafo  el  testimo- 
nio de  su  dolor,  al  Sacro  Colegio,  por  el  falleci- 
miento de  Su  Santidad. 
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SANTOS 

MARZO — 31  dias— SOL  en  Aries, 

28  Juéves  Santos  Sixto  y Doroteo  mártir. 

29  Viémes  Santos  Eustaquio  abad  y Cirilo. — Abstinencia. 

30  Sábado  Santos  Juan  Clímaco  y Pastor. 

Sale  el  SOL  á las  6,11;  se  pone  á las  5,49. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  C”aresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

Por  la  noche  hay  salve  y letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida. 
des  de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  orado, 
nes,  salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  jueves  sermón,  desagravio  y canto  de  las  letanías  de  los 
Santos  y bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Viémes:  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  mimero  de'  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-CrucÍ8,tambien  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2 de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Loa  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  bendición. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  martes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis.  ' 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á los  Herma- 
no«  de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  rezan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viémes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
✓ 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 

de  7 y 9 K- 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  I»E  MARIA  SANTISIMA 

28 —  Aranzanzii  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 
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PIO  IX 

(R.  I.  P.) 

Falleció  en  Roma  el  7 de  Febrero  de  1878 

Habiéndose  asociado  la  Congregación  de  Ntra. 
Señora  del  Huerto  al  duelo  y sentimiento  uni- 
versal, causado  por  la  muerte  del  Gran  Pontíñ- 
ce  Pío  IX,  dicha  Congregación  ha  acordado  ce- 
lebrar un  funeral  para  el  eterno  descanso  de  tan 
ilustre  finado,  cuyo  acto  tendrá  lugar  en  la  Ca- 
pilla de  la  Caridad  boy  jueves  28  á las  8 y media 
de  la  mañana. 

Con  tal  motivo,  la  Congregación  tiene  el  ho- 
nor de  invitar  á todos  los  católicos  de  esta  Ciu- 
dad para  que  se  dignen  asistir  á ese  acto  piadoso. 

La  Junta  Directiva. 


EN  LA  IGLESIA  DEL  COLEGIO  PIO 
de  Villa  Colon. 

Hoy  jiieves  28  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  un  solemne 
funeral  en  sufragio  del  Romano  Pontífice  Pió  IX. 

El  Director  del  Colegio  “PIO”  invita  para  ese  acto  reli- 
gioso. 


MERECIMIENTO 

El  Establecimiento  Hidropático,  situado  en  la 
calle  de  1®  de  Mayo  número  39,  es  quizá  el  pri- 
mero de  su  género  en  Montevideo,  por  lo  tanto 
debe  llamar  la  atención  del  público; 

La  posición  higiénica  que  ocupa,  la  gran  lim- 
pieza y aseo  en  todos  sus  departamentos,  y á 
mas,  las  aplicaciones  de  la  Hidroterapia  hechas 
por  el  señor  Moreira,  jóven  práctico  é inteligen- 
te en  la  materia,  que  no  solamente  lo  hace  con 
toda  amabilidad,  sino  que  también  lo  hace  con 
todas  las  observaciones  del  agua,  y el  régimen 
requerido  por  la  enfermedad. 


Después  de  haberme  asistido  por  varios  doc- 
tores de  esta  capital,  por  espacio  de  dos  años,  sin 
hallar  alivio  en  mi  penosa  enfermedad,  pues  ha- 
ce cinco  años  y medio  que  estaba  completamen- 
te inútil,  y teniendo  la  precisión  de  ausentarme 
para  Europa,  me  decidí  á tratarme  en  el  Esta- 
blecimiento antedicho,  aunque  sin  esperanza  de 
curarme  jamás. 

Doy  gracias  á Dios,  y después  de  él,  al 
señor  Moreira,  que  después  de  cuatro  meses  de 
tratamiento,  me  ha  resrablecido  completamente, 
y puedo  decir  que  jamás  he  tenido  enfermedad 
alguna. 

Teniendo  que  ausentarme  del  pais  en  breves 
dias,  no  concluiré  el  presente  sin  ántes  darle  al 
señor  Moreira  las  mas  expresivas  gracias  por  las 
grandes  atenciones  que  me  ha  dispensado  dicho 
señor  en  su  Establecimiento  de  Baños,  durante 
mi  enfermedad. 

Sin  otro  motivo  saluda  con  toda  consideración 
y aprecio  al  que  después  de  Dios  tan  sólo  á él 
debe  su  existencia — José  Pedro  Rodríguez.  — 
Montevideo,  Marzo  26  de  1878. 


LA  EDUCACIOK  DE  LA  MUGEli 

OBRA  INTERESANTÍSIMA 

Momimento  erigido  á la  regeneración 
de  la  mnger  por  el  doctor  don  JUSE 
PANADES  y POBLET. 

Esta  obra  constará  de  trés  tomos  en  fólio  menor  é irá  Ilus- 
trada con  20  EXQUISITOS  CROMOS,  repartiéndo.'e  por 
entregas  de  OCHO  GRANDES  PAGINAS.  La  impresión 
y papel  es  de  todo  lujo  y el  costo  de  cada  entrega  es  solo  de 

DIEZ  CENTESIMOS  DE  PESO 

PUNTO  DE  SUSCRICION:— “El,  Siglo  Ildstrado” 
Centro  de  publicaciones  de  Andrés  Rjus,  calle  SORIANO 
157  y RINCON  258. 


Montevideo. 


HERMANDAD  DE  JERUSALEN 


El  religioso  encargado  de  dicha  Hermandad  hace  saber  que 
los  miércoles  y viernes  del  mes  de  marzo  estará  en  la  iglesia 
Matriz,  para  recibir  las  limosnas  que  gusten  dar  los  fieles  y 
de  los  Hermanos  la  anualidad,  así  como  inscribir  á los  que 
deseen  asentarse  en  ella. 

Nota. — También  puede  inscribirse  en  laHermandad  de  Je- 
rusalen  á los  finados,  quienes  participarán  de  los  sufragios  é 
indulgencias  que  están  concedidos. 


Año  VIII.— T.  XV.  Montevideo,  Domingo  31  de  Marzo  de  1878.  Núm.  70 1 . 


SUMARIO 

J^on  possumus.—El  Catolicismo  y la  esclavi- 
tud, (continuación)  EXTERIOR:  Crónica,  de  la 
muerte  de  Pió  IX  Papa-Rey  (continuación.) 
VARIEDADES:  Un  ensayo  poético  (A  PIO  IX 
poesía  del  joven  alumno  del  Colegio  Pió  de  Villa  Colon  don 
Rafael  Fragueiro).  — A los  perseguidores  de  la 
Igl esia  y del  inmortal  Pontífice  Pió  IX  que 
hoy  lloran  su  muerte  (soneto).— la  muerte 
de  nuestro  Santísimo  Padre,  amante  y ama- 
do Pió  IX  (soneto).  — Al  recibir  la  triste  noti- 
cia de  la,  muerte  del  gran  Pontífice  Pió  IX 
(soneto)  XOTICIAS  GEXERALES.  CROXICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

•Con  este  número  se  reparte  la  20“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: ENSAYOS  DE  UNA  PLUMA. 


Non  possumus. 

Cuando  el  bondadoso  Pió  IX  fué  exaltado  á la 
Silla  de  San  Pedro,  los  liberales  de  Italia  lo 
aclamaron  con  entusiasmo,  porque  esperaban  al- 
canzar de  él  lo  que  ellos  llamaban  política  de 
concesiones.  El  Santo  Pontífice  dió  en  aquella 
Ocasión  hermoso  ejemplo  de  la  bondad  de  un 
Padre  y de  la  dignidad  de  un  Soberano:  mientras 
se  le  pidieron  reformas  que  en  nada  comprome- 
tian  su  ministerio  apostólico,  accedió  á las  sú- 
plicas y á los  ruegos,  con  hipócrita  reverencia  y 
sumisión  formulados;  cuando  cayó  la  máscara 
de  la  cara  de  los  suplicantes,  y las  reformas  se 
pidieron  con  la  blasfemia  en  los  labios  y el  arma 
apercibida  á la  revolución,  el  Padre  bondadoso 
cedió  su  puesto  al  Soberano,  y éste  garantizó 
con  el  Non  possumus  la  libertad  de  las  concien- 
cias católicas  y la  independencia  de  las  naciones. 

Desde  entónces  Pió  IX  mostróse  inflexible, 
intransigente,  duro  como  la  roca  de  San  Pedro 
para  resistir  y contrastar  el  oleaje  tempestuoso 
de  la  revolución,  que  ha  derribado  tronos  secu- 
lares y desleído  en  pocas  horas  cetros  y coronas 
de  reyes  y de  emperadores.  Y el  mundo  ha  po- 
dido observar  un  hecho  singularísimo,  que  con 
ser  el  Papa  el  Príncipe  mas  excitado  á las  refor- 
mas y á las  concesiones,  el  ménos  fuerte  y más 
pobre  de  Italia,  su  trono  ha  sido  el  único  que  ha 
sobrevivido  á la  deshecha  borrasca  que  acabó  con 


los  demás  Estados  italianos,  todos  ó casi  todos 
dóciles  y blandos  alas  exigencias  déla  revolu- 
ción. Porque  usurpado  el  territorio,  prisionero  el 
Príncipe,  el  trono  y la  di-.astia  continúan  sobre 
la  Silla  de  San  Pedro  y sobre  las  tumbas  de  los 
Apóstoles. 

Con  motivo  de  la  elección  de  León  XIII,  los 
liberales  vuelven  á renovar  sus  programas  de 
concesiones,  y no  faltan  gobiernos  insensatos  en 
Europa  queespeian  alcanzarlas  por  las  vías  di- 
plomáticas, únicas  qne  pueden  hoy  seguirse  con 
un  Soberano  desarmado  é imbele.  Es  el  colmo  de 
la  estupidez  y de  la  hij)ocresía  el  creer  posibles 
tales  concesiones,  cuando  para  alcanzarlas  se  po- 
nen en  juego  las  armas  de  la  mentira,  y cuando 
esas  concesiones  se  oponen  á la  justicia  eterna, 
representada  por  los  Papas. 

El  Non  Possumus  resume  perfectamente  la 
política  de  los  sucesores  de  San  Pedro;  es  la 
contradicción  radical  del  principio  revoluciona- 
rio, que  transige  con  todo  porque  no  afirma  nada. 
El  dia  en  que  los  rej^es  de  Europa  inaugurasen 
esa  política,  la  revolución  caeria  muerta  á los 
piés  de  sus  tronos. 

Una  de  las  primeras  y mas  nobles  garantías 
del  órden  social  es  el  prestigio  de  la  autoridad, 
encargada  de  mantenerlo,  y este  prestigio  desapa- 
rece cuando  el  soberano,  ó la  autoridad,  sea  la 
que  quiera,  concede  alguna  cosa  al  que  pide  sin 
respeto  y sin  obediencia,  porque  así  se  fomentan 
la  soberbia  y la  rebeldía. 

La  experiencia  ha  demostrado  esta  verdad, 
con  la  ruina  de  muchos  tronos;  rey  que  concede 
lo  injusto  por  debilidad,  que  transige  con  la  re- 
beldía, que  se  abate  ante  la  soberbia  de  sus  súb- 
ditos, es  rey  perdido.  El  sol  de  la  justicia  eterna 
se  eclipsa  cuando  la  autoridad  se  degrada,  y has- 
ta la  fortuna  á veces  huye  de  los  cobardes. 

No  es  esto  decir  que  los  soberanos  no  deban 
hacer  nunca  concesiones  á sus  vasallos;  la  justi- 
cia que  condena  al  tímido,  que  transige  con  la 
iniquidad,  no  puede  aplaudir  al  tirano  que  nie- 
ga á sus  súbditos  lo  equitativo  y necesario. 

Y aquí  volvemos  á la  conducta  de  Pió  IX, 
que  no  se  negó  á cuantas  concesiones  se  le  pi- 
dieron en  nombre  del  bien  general,  que  no  com- 
prometían su  autoridad,  y en  cambió  se  cerró  en. 
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un  solemne  Non  possumus  cuando  vió  la  revo- 
lución amenazadora  alzarse  contra  su  poder,  en 
la  apariencia  débil  y quebrantado. 

Ahora  se  quieren  renovar  con  León  XIII  las 
hipocresias  y mentiras  de  treinta  años  atrás;  se 
quiere  conseguir  por  medios  engañosos  lo  que  no 
puede  pedirse  francamente;  se  quiere  que  el 
nuevo  Papa  conceda  al  Estado  moderno,  rebelde 
á la  Iglesia,  la  investidura  sagrada  de  la  verdad 
y los  santos  privilegios  de  la  justicia  eterna. 

Esto  es  pedir  un  absurdo;  el  Papa,en  la  situa- 
ción en  que  hoy  se  encuentra,  cuando  no  estu- 
viese asistido  del  Espíritu  Santo  (Dios  nos  per- 
done), sólo  como  rey  legítimo,  como  represen^ 
tante  primero  de  la  legitimidad  monárquica  en 
el  mundo,  no  podia  hacer  concesiones  á los  ver- 
dugos que  le  tienen  encarcelado  y á cada  paso  le 
amenazan  con  el  destierro  ó con  la  muerte. 

Cuando  Pió  IX  atropellado  por  la  revolución, 
lanzó  al  rostro  de  sus  enemigos  el  primer  Non 
possumus,  no  faltaron  diplomáticos  que  para 
disfrazar  las  malas  artes  de  los  G-obiernos  impíos, 
pidieran  al  Papa  concesiones  inocentes  que  en 
nada  mancillaban  la  pureza  de  su  autoridad 
apostólica.  ¿Y  qué  contestó  el  augusto  anciano, 
la  noble  víctima  encadenada?  Dijo  que  lo  pri- 
mero era  recabar  la  libertad  del  príncipe  que  ha- 
bia  de  otorgarlas;  que  ántes  de  todo  era  preciso 
asegurarle  la  sumisión  y respeto  de  los  súbditos 
que  habian  de  recibirlas;  que  sin  ser  restableci- 
do en  la  plenitud  de  sus  derechos  no  podia  con- 
ceder nada.  Esta  es  la  conducta  no  sólo  de  un 
Papa,  ni  de  un  rey,  sinó  de  cualquier  hombre 
honrado  y caballero,  que  antepone  á los  intere- 
ses de  su  vida  material  la  dignidad  é indepen- 
dencia de  su  espíritu. 

El  Papa  no  puede  transigir  ni  con  los  enemi- 
gos de  Dios,  ni  con  los  usurpadores  de  su  reino, 
ni  con  los. . . . liberales:  como  Vicario  de  Cristo 
se  debe  á la  verdad,  como  Key  á la  justicia,  co- 
mo cristiano  á su  conciencia.  De  esta  manera  el 
Non  possumus  es  la  triple  negación  de  los  prin- 
cipios revolucionarios;  del  principio  racionalista 
representado  en  Lutero,  del  principio  anárquico 
representado  en  Kousseau,y  del  principio  bárba- 
ro representado  en  cualquiera .... 

Si  la  política  de  concesiones  no  es  al  fin  otra 
cosa  que  una  pantalla  para  cubrir  las  iniquida- 
des de  la  revolución;  si  es  una  de  tantas  menti- 
ras inventadas  para  destronar  á la  verdad,  ¿cómo 
se  quiere  que  el  Papa,  sea  Pió  ó León,  transija 
con  ella  para  hacerse  esclavo  (él  que  es  la  liber- 
tad, porque  es  la  palabra  de  Dios),  de  los  go- 


biernos impíos  que  están  corrompiendo  á Eu- 
ropa? 

Dejemos  á los  liberales  en  sus  ridiculas  ilusio- 
nes de  transacciones  y concordias  entre  la  Igle- 
sia católica  y el  Estado  moderno;  dejemos  que 
digan  lo  que  quieran  sobre  el  Pontificado  de 
Jjeon  XIII,  que  tan  gloriosamente  comienza; 
nosotros  los  católicos  sabemos  bien  á qué  ate- 
nernos; al  Non  possumus,  que  es  la  política  de 
los  Papas,  radicalmente  opuesta  á la  política  de 
concesiones. 

En  la  oscuridad  de  los  tiempos  actuales  esta 
palabra  es  el  único  rayo  de  luz  y de  esperanza; 
es  la  palabra  que  en  lábios  de  un  León  detuvo  á 
Atila  á las  puertas  de  Roma;  es  la  luz  que  disi- 
pó las  tinieblas  de  las  sociedades  paganas  y 
alumbró  el  mundo  con  los  resplandores  del 
cielo." 

M.  P.  ViLLAMIL. 


(De  El  Siglo  Futuro). 


El  Catolicismo  y la  esclavitud 

II. 

Era  inmenso  el  número  de  esclavos  en  la  so- 
ciedad pagana.  En  Atenas  hubo  algún  censo  que 
dió  por  resultado  un  duplo  que  el  de  hombres 
libres.  En  Roma  vino  á ser  artículo  de  lujo  el 
número  de  esclavos;  y llegaron  á ser  tantos,  que 
se  opuso  el  Senado  á que  se  les  diese  un  distinti- 
vo, por  temor  de  que,  contándose,  peligrára  el 
órden  público.  Y en  no  pocos  puntos,  como  en 
Peloponeso,  Tesalia,  Tiro  y otros  muchos,  llegó 
á alterarse  la  tranquilidad  del  Estado  en  razón 
á su  número,  á pesar  de  las  precauciones  que 
Aristóteles,  Platón  y el  Senado  romano  habian 
adoptado  para  impedirlo. 

Por  lo  mismo  que  eran  muchos  los  esclavos, 
parecia  que  tenian  derecho  á que  les  mirase  el 
Estado  con  alguna  benevolencia,  si  no  habian  de 
ser  una  triste  verdad  aquellas  gráficas  palabras 
que  puso  el  poeta  latino  en  lábios  de  César: 
Humunum  genus  vivit  paucis. 

Pero  lo  fueron  desgraciadamente.  El  género 
humano  era  para  pocos  en  \si.  sociedad  pagana; 
vivía  y gozaba  el  ciudadano;  sufria  y se  despe- 
chaba el  infeliz  esclavo. 

Era  una  raza  vil  la  raza  de  los  esclavos,  y ma- 
yor todavía  su  nulidad  que  su  vileza.  Ni  tenian 
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dignidad,  ni  libertad,  ni  derechos,  ni  capacidad 
jurídica.  Ni  se  les  consideraba  injuriados,  ni  se 
les  concedía  acción  para  demandar  de  agravio, 
ni  podían  defenderse,  nada  de  esto;  pero  podían 
en  cambio  ser  vendidos,  muertos,  regalados,  da- 
dos en  noxa,  cualquier  cosa;  todo  se  poJia  contra 
ellos,  que  al  fin  eran  reputados,  no  como  hom- 
bres, sino  como  bestias.  Ni  honor,  ni  decoro,  ni 
honestidad,  ni  matrimonio,  ni  potestad  sobre  sus 
hijos;  nada.  Con  el  honor  de  sus  esclavas  co- 
merciaban sus  dueños;  de  su  honestidad,  abusa- 
ban livianos;  su  unión  carnal  no  se  elevaba  á la 
dignidad  de  matrimonio,  sino  era  un  mero  con- 
tubernio; sus  hijos  eran  no  para  ellos,  sino  para 
sus  amos;  utpote  portiones  corporis  servilis. 

La  manera  de  tratar  al  esclavo  claro  es  que 
habla  de  estar  en  armenia  con  la  abyección  y des- 
precio en  que  se  les  tenia.  Eran,  por  punto  ge- 
neral, constantemente  ultrajados,  vilipendiados  y 
cruelísimamente  castigados.  “ Las  costumbres, 
dice  Balmes,  los  equiparaban  á los  brutos,  y las 
leyes  veniau,  si  cabe,  á recargar  la  mano,  usando 
de  un  lenguaje  que  no  puede  leerse  sin  indigna- 
ción. El  dueño  mandaba,  porque  tal  era  su  vo- 
luntad, y el  esclavo  se  veia  precisa  lo  á obedecer, 
no  en  fuerza  de  motivos  superiores  ni  de  obliga- 
ciones morales,  sino  porque  era  una  propiedad 
del  que  mandaba;  era  un  caballo  regido  por  el 
freno,  era  una  máquina  que  habia  de  correspon- 
der al  impulso  del  manubrio  (1).”  Después  de 
esto  no  es  posible  decir  más  acerca  del  rigor  de 
que  el  esclavo  era  víctima. 

Por  lo  demás,  aun  esa  vida  tan  dura,  violenta 
y sin  honra  estaba  siempre  á merced  de  sus  amos. 
Ejercian  éstos  sobre  el  esclavo  el  derecho  de  vida 
y muerte,  y bastaba  un  sarao,  una  criminal  com- 
placencia, un  capricho  cualquiera,  para  sacrifi- 
car al  esclavo.  Quinto  Flaminia  mandó  quitarla 
vida  á uno  de  ellos  en  un  convite,  como  obsequio 
á los  convidados;  y Vedio  Polion  arrojó  á otro  á 
las  murenas  por  haber  roto  un  vaso.  El  Senado 
mismo,  excitado  por  Casio,  hizo  quitar  la  vida  á 
unos  cuatro  cientos  esclavos,  sin  más  que  por 
haber  dado  uno  de  ellos  la  muerte  á su  dueño,  el 
prefecto  de  la  ciudad,  Pedanio  Secundo  (2).  Y 
para  que  ni  aun  pudieran  reanimarse  ante  los 
consuelos  de  otra  vida  en  que  quedáran  libres  se 
les  hacía  creer  que  estaban  sus  almas  destina- 
das á servir  á sus  dueños  allá  entre  las  dulzuras 
del  Elíseo. 


(1)  Protest.,  tomo  n,  pág.  257. 

(2)  Tácito,  Aan.  I,  xiv,  XLlli. 


Y este  humanitario  filosofismo  que  blasona  da 
haber  sido  en  todas  partes  el  protector  del  escla- 
vo, por  lomónos  en  aquella  sociedad  se  olvidó  de 
su  pretendida  misión. 

Platón,  Juvenal,  Homero,  Aristóteles,  sabido 
es  cuánto  vahan  entre  los  poetas  y filósofos  de 
su  tiempo.  Homero,  sin  embargo,  se  burla  y 
trata  de  imbéciles  á los  esclavos:  “Les  quitó  Jú- 
piter, dice  Homero  en  son  de  desprecio,  la  mitad 
de  la  mente  (3).”  Platón  dice  también  que  nada 
hay  ni  sano  ni  entero  en  el  esclavo,  y que  ua 
hombre  prudente  no  debe  fiarse  de  esta  casta  de 
hombres  (4).  Juvenal  hace  notar  que  se  conside- 
raba á los  esclavos  como  un  rebaño  inmundo  (5). 
Aristóteles  hasta  distingue  en  naturaleza  á los 
esclavos  de  los  hombres  libres,  y concluye  por 
afirmar  que  ese  degradante  estado  en  que  aque- 
lla sociedad  vivia  el  esclavo,  era  saludable  y 
justo.  “No  puede  dudarse,  dice,  de  que  hay 
hombres  nacidos  para  la  esclavitud:  esclavitud 
que,  á más  de  ser  útil  á los  mismos  esclavos,  es 
también  justa  (6).” 

Basta,  empero.  ¿A  qué  más?  Después  que 
han  hablado  en  los  términos  expuestos  esos  ma- 
logrados génios  de  la  filosofía,  ante  quiénes  se 
descubren  reverentes  nuestros  modernos  filósofos, 
nada  queremos  añadir  por  nuestra  cuenta. 

Ya  sabemos  lo  que  era  el  esclavo  en  aquella 
sociedad  no  católica,  de  acuerdo  con  sus  grandes 
filósofos.  Ahora  veremos  los  medios  que  para  li- 
bertar al  esclavo  empleó  el  Catolicismo. 

Continuará. 


(ixterigi: 

Crónica  de  la  muerte  de  Fio  IX, 
Papa-Rey 

ESPÍRITU  y PRIMERAS  IMPRESIONES  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES PERIÓDICOS  ESPAÑOLES  DE  TODOS  LOS 
MATICES. 

(continuación) 

El  Pabellón  Nacional,  con  doble  orla  de  luto, 
insertó  en  su  primera  plana  la  siguiente  adver- 
tencia y el  artículo  que  va  á continuación. 

“Advertencia. — Con  motivo  de  la  nunca 
bien  sentida  muerte  del  Santísimo  Padre  Pió  IX, 


(3)  Odicba,  rvm. 

(4)  Deleg.  lib.  i. 

(6)  Satyb.,  ni 

(6)  PoLiT.,  lib.  X,  capítulos  i y ni. 
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retiramos  todos  los  asuntos  políticos  pendientes. 
Ni  nuestro  ánimo  está  dispuesto  para  tratarlos, 
ni  tampoco  nuestros  lectores  podrán  distraer  su 
atención  del  grave  acontecimiento  que  hoy  llora 
todo  el  mundo  católico,  y al  cual  consagraremos 
nuestras  tareas.” 

“ ¡PIO  IX  HA  muerto! 

“ En  los  momentos  en  que  acaso  ménos  se  es- 
peraba, la  muerte,  que  nada  respeta,  y que  lo 
mismo  entra  en  el  palacio  de  los  Reyes  que  en 
la  humilde  choza  del  pastor,  llegó  el  dia  7 al 
\ aticano,  entró  en  la  cámara  pontificia  y privó 
de  ¡a  mas  grande  y admirable  existencia  al  mas 
augusto  y al  mas  respetable  de  los  hombres:  á 
Pió  IX.  A las  cuatro  y cincuenta  y siete  minu- 
tos de  la  tarde,  el  alma  del  Santo  Pontífice  voló 
al  cielo,  dejando  á la  Iglesia  católica  privada  de 
aquel  Piloto  que  dentro  de  una  frágil  navecilla 
ha  sabido  resistir  tan  rudas  tormentas  como  im- 
placables borrascas.  ¡Pió  IX  ha  muerto!  El 
Gran  Sacerdote  del  Catolicismo;  la  figura  mas 
interesante  de  los  tiempos  modernos;  el  que  supo 
resistir  todas  las  tribulaciones  humanas;  el  que 
siempre  con  la  bondad  en  el  corazón  y la  sonrisa 
en  los  lábios  llevó  el  consuelo  á todos  los  atribu- 
lados, ha  dejado  la  efímera  mansión  de  la  tierra 
para  remontarse  á los  inmortales  palacios  de  la 
suprema  eternidad. 

“¿Y  en  qué  momento  ha  dispuesto  la  Provi- 
dencia divina  que  el  Papa  abandone  la  vestidura 
mortal  por  otra  imperecedera  eterna.?  ¡Ah!  En 
los  momentos  en  que  todos  los  enemigos  de  la 
lo-lesia  católica  se  preparan  á combatirla  con  las 
armas  más  fuertes  é implacables;  en  los  instan- 
tes en  que  la  Santa  Sede  lanza  una  queja  contra 
la  cismática  Rusia,  por  la  persecución  que  su- 
fren los  católicos  de  Polonia;  en  la  época  en  ^ue 
en  el  imperio  del  Brasil  y^de  las  repúblicas  his- 
pano-americanas  se  desata  el  espíritu  del  mal 
contra  el  Catolicismo;en  la  hora  suprema  en  que 
Francia  hace  alarde  de  un  sentimiento  antireli- 
gioso. á causa  de  la  demagogia  que  en  ella  impe- 
ra; en  la  ocasión  que  Alemania  arrecia  sus  ma- 
nejos para  batir  en  brecha  al  Papado  y al  Cato- 
licismo, y en  la  funesta  circunstancia  en  que 
nada  queda  al  Pontífice  mas  que  la  tumba  de 
Pedro  para  orar,  y acaso  la  espectativa  de  nue- 
vas cárceles  Mamertinas,  para  descender  luego  á 
las  Catacumbas. 

“Al  considerar  este  cuadro,  no  puede  ménos 
de  estremecerse  el  espíritu  ante  el  porvenir  que 


parece  reservado  á la  Iglesia.  La  gran  figura 
que  la  ha  representado  en  estos  últimos  tiempos 
acaba  de  espirar,  y es  seguro  que  todos  los  miste- 
riosos agentes  de  la  Revolución,  todos  los  que 
luchan,  ya  á la  sombra,  ya  á la  luz  del  sol,  en 
contra  del  Pontificado,  habrán  lanzado  un  rugi- 
do de  alegría,  como  si  la  muerte  del  Santo  Pon- 
tífice les  privase  de  su  más  poderoso  enemigo. 

“Pero  es  un  error  el  creerlo  así;  pues  aunque 
Dios,  en  su  altísima  sabiduría,  ha  dispuesto  la 
muerte  de  su  Vicario  en  la  tierra,  es  loco  empeño 
creer  que  el  Pontificado  puede  sucumbir.  ¡Error 
inmenso  es!  El  hombre,  cuya  frágil  naturaleza 
ha  de  pagar  al  fin  y al  cabo  el  tributo  á la  muer- 
te, sucumbe;  pero  el  hombre  es  una  cosa  y las 
instituciones  son  otras:  el  Pontificado  es  una 
institución  divina,  que  no  puede  perecer  ni  pe- 
recerá jamás.  Por  eso  es  preciso  decir  aquí  lo 
mismo  que  se  decia  á la  muerte  de  los  antiguos 
Reyes:  El  Papa  ha  muerto!  / Viva  el  Papa! 

“Y  este  grito,  que  no  es  nuestro,  sino  de  las 
generaciones  que  han  pasado,  lo  repetimos  hoy, 
porque  en  vano  serán  todas  las  luchas,  todas  las 
tentativas,  todas  las  sublevaciones  humanas.  No 
prevalecerán  los  ataques  de  la  soberbia,  de  la 
ira,  de  la  impiedad  de  las  sectas  tenebrosas,  ni 
de  esas  milicias  siniestas  que  parece  vomitar  el 
infierno,  por  más  esfuerzos  que  hagan,  por  más 
que  redoblen  sus  combates,  en  esta  hora  en  que 
la  Iglesia  llora  como  una  viuda  inconsolable. 

“Hay  diez  y nueve  siglos  de  lucha,  y diez  y 
nueve  siglos  en  que  la  Iglesia  triunfado  todos  sus 

enemigos Ha  muerto  Pió  IX,ha  muerto  el  mas 

grande  de  los  Pontítices;  ha  muerto  el  Santo 
Pastor  que  ha  llevado  con  heróica  firmeza  el  ca- 
yado del  Catolicismo. . . . Dios  lo  ha  colocado  á 
su  derecha  para  recompensar  su  larga  vida  de 

martirios  inmensos Pero  su  muerte  es  una 

victoria,  y esta  victoria  puede  ser  la  vergüenza  é 
impotencia  de  los  impios. 

“No  es  la  vez  primera:  la  batalla  es  ya  muy 
antigua:  casi  arranca  desde  el  mismo  pié  del  Cal- 
vario, y la  lucha  ha  ido  creciendo  con  la  marcha 

de  los  siglos Pero ¡poco  importa!  Desde 

Jesucristo  hasta  nuestros  dias  hemos  visto  ex- 
tinguirse imperios  entre  el  polvo  de  las  batallas 
y el  estruendo  de  la  humanidad  desencadenada. 
La  grandeza  de  Roma  desaparece;  desaparecen 
aquellos  Emperadores  que  echaban  cristianos  á 
las  fieras;  vienen  los  bárbaros;  gime  la  Europa 
bajo  el  peso  de  aquellas  hordas  que,  según  Jor- 
uandes,  llevaban  las  mejillas  pintadas  de  verde  y 
ran  hijos  impuros  de  los  demonios  y de  las  he- 
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chiceras  de  la  Escitia;  se  muda  la  geografía;  bro- 
tan otros  reinos  sobre  los  escombros  de  los  ante- 
riores; se  crean  nacionalidades  bajo  los  errores 
de  Arrio;  brota  Mahoma,  que  impone  su  religión 
con  el  fílo  de  la  cimitarra;  viene  luego  Luter^ 
con  su  protesta,  y después  de  diez  y nueve  s^ís 
sólo  queda  existente  de  aquellas  épocas  el  Ponti- 
fícado:  ¡el  Pontifícado  que  es  inmortal! 

“El  Pontifícado  ha  seguido  en  pié  mientras 
dinastías  seculares  han  sucumbido  entre  las  con- 
vulsiones de  la  historia;  el  Pontifícado  ha  sido  la 
roca  inmóvil  y solitaria  que  ha  sobresalido  siem-  j 
pre,  como  el  faro  de  la  esperanza  sobre  todas  las 
tempestades  de  la  humanidad.  Y cuando  tene- 
mos á la  vista  ese  ejemplo  admirable,  se  arraiga 
en  nuestro  corazón  la  creencia  de  que  si  bien  es 
sumamente  dolorosa  la  pérdida  de  Pió  IX,  tam- 
bién su  triunfo  es  mucho  más  portentoso  en  vir- 
tud de  haber  sostenido  la  autoridad  de  la  Iglesia 
á través  de  tantas  borrascas. 

“Hoy  es  mas  grande  nuestra  fé  y nuestra  es- 
peranza á medida  que  es  mas  inmenso  nuestro 
dolor,  porque  Pió  IX  ha  sido  el  primero  de  to- 
dos los  Pontífices  que  se  ha  perpetuado  provi-  ¡ 
dencialmente  en  la  Silla  Apostólica  durante  el 
largo  periodo  de  treinta  y dos  años. 

“No  es  posible  en  este  instante  condenar  aquí  ^ 
lo  que  ha  sido  esta’  majestuosa  figura  que  ha 
resplandecido  por  su  virtud  y por  su  ciencia  so- 1 
bre  todo  lo  grande  que  ha  existido  hasta  hoy. 
Eecordamos  á Grregorio  VII,  á León  el  Magno, 
á San  Pío  V,  á Silvestre  II,  á ios  Inocencios  y 
Benedictos,  y en  medio  de  la  celebridad  de  aque- 
llos gloriosos  sucesores  de  San  Pedro  fulgura  so- 
bre todos  la  de  Su  Santidad  Pió  IX. 

“Su  muerte  no  nos  sorprende.  Al  llamarlo 
Dios  á su  seno,  es  seguro  que  prepa/ará  el  triun- 
fo de  la  Iglesia  por  caminos  inescrutables,  que 
no  pueden  estar  al  alcance  de  ninguna  inteligen- 
cia humana. 

“Llora  el  mundo  entero  la  muerte  de  Su  San- 
tidad; pero  todo  aquel  que  de  católico  se  precie, 
tiene  que  tener  hoy  másíé  que  nunca  en  las  pa-  ' 
labras  de  Jesucristo.  Cuando  el  pescador  de  Qe- 
nesareth  llegó  á la  metrópoli  del  orbe,  ségun  di- 
ce Cesar  Cantú,  para  establecer  allí  la  Sede  de 
otra  unidad,  para  oponer  á las  infamias  de  Me- 
salina  y á las  detestables  atrocidades  de  Nerón 
la  alta  razón,  la  sublime  verdad  que  perdona, 
instruye  y consuela,  lo  hizo  en  cumplimiento  de 
lo  mandado  por  Jesucristo;  y la  Piedra  angular 
de  la  Iglesia,  fundada  eutóuces,  no  perecerá 
jamás.”  Continuará. 
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Mas  ya  sé  qué  lloráis  ¡fieros  tiranos! 

La  clemencia  de  un  Dios  Omnipotente 
Que  le  arrancó  por  fin  de  vuestras  manos. 

S.  DE  Liniers. 

Febrero  8 de  1878. 


En  la  muerte  de  nuestro  Santísimo 
Padre,  amante  y amado  Pió  IX 

SONETO 

Obdormivit  in  Domino. 
(Act.  Apost,  cap.  VII,  vera  59.) 

No  lloréis,  no,  con  femenil  flaqueza, 

La  muerte  de  ese  Padre  idolatrado; 

Ganó  el  Piloto  el  puerto  codiciado; 

Hoy  á vivir  tras  el  martirio  empieza. 

Columna  de  invencible  fortaleza 
Con  su  Dios  en  la  Cruz  crucificado. 

Hoy,  del  que  ayer  de  espinas  coronado, 
Corona  Dios  de  gloria  la  cabeza. 

Fétido  mar  de  corrompido  cieno. 

Sin  pudor  y sin  ley,  la  tierra  impura. 

Hasta  las  heces,  de  letal  veneno. 

Le  hizo  agotar  el  cáliz  de  amargura. . . . 
¡Ya  de  Dios  mora  en  el  amante  seno! 

¡No  merecía  el  mundo  esa  figura! 

El  Conde  de  Vigo. 

Madrid,  Febrero  9 de  1878. 


Al  recibir  la  triste  noticia  de  la  muerte 
del  gran  Pontífice  Pió  IX 

SONETO. 

Haciendo  bien  pasó;  lo  sabe  el  mui:do; 

No  extrañéis  que  abundoso  corra  el  llanto, 
Que  en  tan  tremendo  sin  igual  quebranto. 
Debe  ser  grande,  universal,  profundo. 

Arbol  de  caridad  siempre  fecundo. 

De  la  sumisa  grey  Padre  y encanto, 

Mártir  de  tu  deber,  excelso  Santo, 

¿Qué  ha  de  decir  de  tí  mi  lábio  inmundo? 
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En  los  anchos  confines  de  la  tierra, 
Tu  augusta  voz  sonó,  con  maravilla. 
En  medio  de  I^paz  ó de  la  guerra. 

Y al  morir,  has  dejado  sin  mancilla. 
Llena  de  luz,  que  á Satanás  aterra. 

De  Pedro  el  pescador  la  eternfl_Silla. 

Garlos  María  Barherán. 

Lorca,  9 de  Febrero  de  1878. 


Petidaíí  #cnnalc0 

El  reo  Florencio  Soto. — Como  habrán  visto 
nuestros  lectores  por  los  diarios  de  estos  dias,  el 
señor  Gobernador,  usando  de  las  prerogativas 
que  le  dá  la  ley,  conmutó  la  pena  al  reo  Floren- 
cio Soto. 

Para  llegar  á ese  resultado  han  cooperado  con 
BUS  humanitarios  empeños  gran  número  de  per- 
sonas en  su  carácter  particular  y como  miembros 
de  diversas  corporaciones. 

Entre  las  varias  cartas  dirigidas  á la  familia 
Grajales  solicitando  accediera  al  perdón  del  ase- 
sino del  jóven  perteneciente  á la  misma  familia, 
existe  una  dirigida  por  el  señor  Gobernador  en 
su  carácter  particular  que  se  ha  publicado,  y otra 
de  nuestro  dignísimo  Prelado  que  desde  el  pue- 
blo de  San  Ramón,  donde  se  halla  en  la  visita  y 
santa  misión,  interesó  los  sentimientos  cristianos 
de  la  familia  Grajales  para  obtener  el  perdón  del 
reo  Soto. 

Ojalá  que  la  terrible  lección  que  ha  recibido 
el  reo  que  acaba  de  ser  arrancado  del  patíbulo, 
quede  grabada  en  su  corazón  para  que  concluida 
su  condena  sea  uh  honrado. padre  de  familia  que 
legue  á sus  hijos  ejemplos  dignos  de  imitación. 

A esto  tiene  d.jrecho  la  sociedad  toda  que  con 
tanto  empeño  ha  solicitado  el  indulto  y la  fami- 
lia Grajales  que  acaba  de  ejercer  un  acto  de  cris- 
tiana calidad. 

Nuestro  Prelado. — Tenemos  las  mas  satis- 
factorias noticias  de  nuestro  dignísimo  Prelado. 

Seguia  sus  trabajos  apostólicos  en  San  Ramón 
con  el  mayor  éxito  y fruto  espiritual. 

El  padre  Sechi. — El  Padre  Sechi  ha  muerto. 

La  Iglesia  de  Dios  ha  perdido  uno  de  sus  hi- 


jos mas  ilustres;  la  ínclita  Compañía  de  Jesús 
uno  de  sus  miembros  mas  esclarecidos;  la  cien- 
cia uno  de  sus  mas  insignes  maestros. 

No  hay  en  todo  el  mundo  culto  quien  no  co- 
nozca el  nombre  del  Padre  Sechi;  ni  habrá  per- 
sona docta  que  no  lamente  la  pérdida  del  sábio 
que  tanto  impulso  dió  á la  ciencia. 

Nosotros,  que  le  conocimos  personalmente  y le 
debimos  cariñosas  atenciones,  lloramos  además 
al  humilde  Sacerdote,  al  Padre  cariñoso,  al  co- 
razón sencillo,  al  hombre  ejemplar  que  tenia  á 
disposición  de  todo  el  que  se  acercaba,  los  teso- 
ros de  su  profunda  ciencia,  los  consejos  de  su 
gran  entendimiento,  el  cristiano  cariño  de  su 
excelente  corazón. 

Dedicaremos,Dios  mediante, un  estudio  deteni- 
do á la  memoria  del  Padre  Sechi. — El  Siglo  Fu- 
turo. 


SANTOS 

MARZO — 31  dias — SOL  en  Aries, 

31  Dom.  4“  DE  CUAKESMA.  Santos  Benjamín  y Balbina. 
ABRIL — 30  dias — SOL  en  Taurus. 

1 Lún.  Santos  Venancio  y Valerio. 

3 Mar.  San  Francisco  de  Paula. 

Luna  nueva  á las  5 y 30’  de  la  tarde. 

3 Miér.  San  Benito  de  Palermo. 

Sale  el  SOL  Á las  6,13;  se  pone  á las  5,47. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  6 a las  ocho  y media  de  la  ma.vana  se  dará 
principio  al  Septenario  de  Dolores.  \ 

Habrá  misa  rezada,  plática,  rezo  del  septenario  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento 
Todos  los  sa  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iprlesia. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  C"aresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  lo  I jueves,  .i  las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  ] glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 
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Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viéines  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  juéves  4 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  Habrá  una  breve  plática. 

El  viernes  5 á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CONCErCION 

Viémes:  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continüa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amuntísimo  Redentor  en  su  pasión  sar.tísima 
en  igual  numero  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hara  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis, también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habra  sermón  los  domingos  a la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamentej  á 
las  334  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  a las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticara el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  a las  6 de  la  tarde  habra  platica,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habra  también  platica,  y por 
la  noche  bendición. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santisimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)4  ¿c  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  1 % 1®'  mañana,  se  rezan  las 

letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña 
la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viérnes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  aeran  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

\ 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 
de  7 )4  y 9 K. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO 

31 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

ABRIL 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz,  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cálmen  en  la  Matriz,  6 en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  jueves  4 de  abril,  á las  8 y media  de  la  ma- 
ñana, se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  nuestra 
Hermandad. 

Se  espera  la  asistencia  de  ella  á este  acto  pia- 
doso. 

El  Secretario. 


íiisajíra  i(íl  PufWff 
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JLa  fiebre  amarilla. 

Grande  ha  sido  la  alarma  que  se  ha  producido 
en  esta  ciudad  con  ocasión  de  las  medidas  toma- 
das por  la  autoridad  para  evitar  la  propagación 
de  la  fiebre  amarilla  de  que  se  han  producido  al- 
gunos casos  en  dos  manzanas  del  norte. 

Esas  manzanas  han  sido  desalojadas  por  orden 
de  la  autoridad  siéndolo  también  parte  de  las 
inmediatas  espontáneamente.  ' 

Creemos  que  el  desalojo  de  locales  en  que  se 
producen  algunos  casos  espontáneos  de  fiebre  es 
una  medida  muy  conveniente,  si  se  lleva  ó cabo 
con  las  precauciones  necesarias  para  evitar  la 
propagación  del  mal  en  otras  partes  de  la  ciudad. 

Por  los  datos  que  tenemos  hasta  ahora  son 
pocos  los  casos  de  fiebre  que  se  han  producido; 
sin  embargo,  la  prudencia  exige  que  se  tomen  to- 
das las  precauciones  posibles  para  que  el  mal  no 
tome  mayores  proporciones. 

Esto  en  cuanto  toca  al  orden  físico.  En  cuanto 
al  orden  moral  y procediendo  como  cristianos,  de- 
ber de  todos  es  recurrir  al  Señor  en  esta  como  en 
todas  las  tribulaciones. 

Pidamos  pues  con  fervor  á nuestro  buen  Dios 
que  nos  mire  con  misericordia  y que  no  se  au- 
menten los  males  que  nos  aquejan  con  el  terrible 
flajelo  de  la  peste. 

Mas,  para  que  nuestras  oraciones  sean  eficaces 
es  necesario  que  nos  hagamos  merecedores  de  las 
divinas  misericordias  detestando  el  pecado  y acu- 
diendo á las  fuentes  de  las  gracias,  los  santos 
sacramentos. 


Núm.  702. 


Imploremos  con  fé  y verdadera  piedad  esas 
misericordias  y el  Señor  oirá  benigno  nuestras 
humildes  súplicas. 


No  hay  por  qué  alarmarse 

Después  de  escritas  las  líneas  que  preceden 
hemos  leido  el  manifiesto  dado  por  el  Exmo.  Sr. 
Gobernador  á los  habitantes  de  la  Capital. 

Ese  manifiesto  que  con  gusto  publicamos  viene 
á ratificar  lo  que  hemos  dicho,  que  no  hay  mo- 
tivos para  tanta  alarma. 

Hélo  aquí: 

EL  GOBERNADOR  PROVISORIO 
DE  LA  REPÚBLICA. 

Á LOS  HABITANTES  DE  LA  CAPITAL. 

Restablecido  de  la  indisposición  que  me 
aquejaba  hace  tres  dias,  mi  primer  preocu- 
pación es  la  alarma  que  se  ha  producido  en 
el  pueblo,  con  motivo  de  la  epidemia  reinan- 
te, alarma  que  Vtá  mas  allá  de  los  motivos 
reales  y positivos  que  existen  para  justifi- 
carla. 

Si  hay  esplotadores  que  agraven  el  peligro 
y algunos  médicos  imprudentes  que  dan  á 
entender  lo  contrario;  yo  puedo  asegurar  al 
pueblo,  que  en  los  40  dias  que  van  corridos 
desde  que  ocurrió  el  primer  caso  de  fiebre, 
solo  hemos  tenido  once  casos  fatales  recono- 
cidos por  de  fiebre  amarilla  desde  los  prime- 
ros que  nos  importó  el  ‘Tremiat.” 

En  el  Hospital  de  febricientes  que  se  fun- 
dó en  la  aproximación  del  Reducto,  sólo  han 
entrado  hasta  hoy  cinco  enfermos  de  la  epi- 
demia, y esos  todos  con  procedencia  de  la 
calle  de  Paysandú. 

No  hay,  pues,  razón  fundada  hasta  este 
momento,  para  que  las  familias_se  inquieten 
y se  interriunpa  el  funcionamiento  ordinario 
del  pueblo. 
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Desalojadas  las  manzanas  infestadas  de 
la  calle  Paysandú,  la  población  se  encuentra 
completamente  preservada  del  foco  verdade- 
ro de  la  infección. 

La  autoridad  por  su  parte  vela  incesante- 
mente, y la  población  debe  abrigar  la  mas 
plena  confianza  en  sus  disposiciones. 

Fuera  de  aquellas  manzanas  desalojadas, 
yo  garanto  al  pueblo  que  no  se  ha  producido 
caso  ninguno  constatado  de  fiebre.  Si  hay 
alguno  que  se  complazca  en  asegurar  lo 
contrario,  miente  ó es  un  explotador. 

Todo  lo  que  el  pueblo  debe  hacer  es  tomar 
las  precauciones  higiénicas  requeridas  en 
las  épocas  de  epidemia  y muy  particular- 
mente, no  perder  tiempo  en  llamar  médicos 
para  los  que  sientan  cualquier  clase  de  do- 
lencia. 

Las  familias  que  viven  al  Norte  de  la  ca- 
lle de  25  de  Mayo,  pueden  mudarse  si  lo 
tienen  á bien;  pero  de  aquella  calle  al  Sud, 
no  hay  completamente  necesidad  de  inquie- 
tarse por  que  la  ciudad  en  toda  esa  parte  se 
encuentra  en  las  mejores  condiciones. 

Confianza,  habitantes  de  Montevideo!  Os 
lo  repito,  la  alarma  que  se  produce  en  estos 
momentos,  no  tiene  razón  de  ser. 

Yo  os  garanto  que  los  datos  que  os  dejo 
manifestados  son  la  verdad,  sin  que  nadie 
sea  osado  á desmentirlos. 

En  los  momentos  de  firmar  este  manifiesto, 
12  y media  del  dia,  la  autoridad  no  tiene 
noticia  de  que  hasta  esa  hora  se  haya  pro- 
ducido un  solo  caso. 

Confianza  otra  vez,  que  el  Gobierno  está 
á vuestro  frente  y vela  incesantemente  para 
que  el  mal  no  se  propague,  y mediante  Dios, 
espera  en  que  se  aplacará  del  todo  lo  más 

prontamente  posible. 

Lorenzo  Latorre. 

Montevideo,  Abril  3 de  1878. 


Dirección  de  Salubridad 

Esta  Dirección  se  hace  un  deber  de  poner  en 
conocimiento  del  público  en  general  que  sólo  se 
desalojará  la  casa  donde  ocurran  casos  de  fiebre 
amarilla  y esto  se  hará  en  ciertos  y determinados 
casos. 

En  su  consecuencia  se  espera  del  buen  sentido 
de  los  vecinos  dén  aviso  inmediatamente  para  de 
ese  modo  evitar  males  mayores. 

Montevideo,  Abril  3 de  1878. 

La  Dirección. 


Discurso  de  Su  Santidad  León  XIII 

Al  Mensaje  leido  por  el  Cardenal  decano  en 
la  solemne  ceremonia  de  la  coronación  de  León 
XIII,  contestó  Su  Santidad  en  los  siguientes 
términos: 

“ Las  nobles  y afectuosas  palabras  que  vuestra 
“ emiuencia  reverendísima  Nos  acaba  de  dirigir 
“ en  nombre  del  Sacro  Colegio,  llegan  vivamen- 
te  á nuestro  corazón,  ya  inmensamente  coumo- 
“ vido  con  el  inesperado  suceso  de  nuestra  exal- 
“ tacion  al  Supremo  Pontificado,  acaecida  sin 
“ mérito  alguno  por  nuestra  parte. 

“ El  peso  de  las  supremas  llaves,  ya  por  sí 
“ mismo  formidable,  que  llevamos  sobre  nuestros 
‘‘  hombros,  es  todavía  mas  oneroso  considerada 
“ nuestra  pequeñez,  que  queda  así  aniquilada. 

“ La  misma  ceremonia  que  acaba  de  verificarse 
“ con  tanta  solemnidad,  nos  ha  hecho  singular- 
“ mente  comprender  la  magostad  y la  alteza  de 
“ la  Sede  á que  hemos  sido  elevado,  y ha  en- 
“ grandecido  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  este 
“ sublime  Trono  de  la  tierra. 

“ Ya  que  Vuestra  Eminencia,  señor  Cardenal, 
“ nos  ha  querido  llamar  David,  se  nos  vienen  in- 
“ voluntariamente  á la  memoria  las  palabras  del 
“ mismo  Santo  Key,  que  decia: 

“ Quis  ego  sum  Domine  Deus  guia  adduxisti 
“ me  hucusque?  ” 

“ Todavía,  en  medio  de  tantas  justas  razones 
“ de  sobresalto  y de  confianza,  nos  consuela  ver 
‘‘  á los  católicos  todos,  unánimes  y acordes,  reu- 
“ nirse  al  rededor  de  esta  Sede  Apostólica,  y dar 
“ público  testimonio  de  obediencia  y de  amor. 

“ Nos  consuela  la  unión  y el  afecto  de  todos 
“ los  carísimos  miembros  del  Sacro  Colegio,  y la 
certeza  de  su  validosa  cooperación  en  el  cum- 
“ plimiento  del  difícil  ministerio  á que  nos  han 
“ llamado  con  sus  votos. 

“ Nos  conforta,  sobre  todo,  la  confianza  en  el 
“ piadosísimo  Dios,  que  quiso  elevarnos  á tanta 
“ altura,  y cuya  asistencia  no  cesaremos  nunca 
“ de  implorar  con  todo  el  fervor  de  nuestro  co- 
“ razón;  y deseando  quesea  por  todos  implorada, 
“ os  recordaré  lo  que  dice  el  Apóstol:  Omnis  suf- 
“ ñcientia  nostra  a Deo  est. 

“ Persuadidos  después  de  que  Él  es  el  que: 
“ infirma  mundi  eligit:  ut  confundat  fortia,  vi- 
“ vamos  seguros  de  que  sostendrá  nuestra  debi- 
‘‘  lidad  y fortalecerá  nuestra  humildad  para  dar 
“ muestra  de  su  poder  y hacer  que  resplandezca 
su  fortaleza. 

“ Damos  las  gracias,  de  todo  corazón  á vuestra 
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“ eminencia  por  los  sentimientos  corteses  y por 
“ los  sinceros  augurios  que  en  nombre  del  Sacro 
“ Colegio  acaba  de  dirigirnos  y que  aceptamos 
“ con  toda  el  alma. 

“ Terminamos  dándoos  con  toda  efusión  la 
“ Apostólica  bendición. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


Discurso  leído  por  el  Cardenal  Decano 
en  la  ceremonia  de  la  coronación 
de  León  XllL 

“ Después  que  nuestros  votos,  inspirados  por 
“ Dios,  hicieron  recaer  en  la  persona  de  Vuestra 
“ Santidad,  la  elegida  para  la  dignidad  altísima 
“ del  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  católica,  he- 
“ mos  pasado  de  profunda,  aflicción  á viva  espe- 
“ ranza.  A las  lágrimas  que  derramamos  sobre 
“ la  tumba  de  Pió  IX,  Papa  tan  venerado  del 
“ mundo  entero  y tan  amado  de  nosotros,  suce- 
“ dió  el  pensamiento  consolador  de  bien  funda- 
“ das  esperanzas  parala  Iglesia  de  Jesucristo. 

“ Sí,  Padre  Beatísimo,  Vos  nos  dábais  bastan- 
“ tes  pruebas  cuando  regíais  la  diócesis  que  os 
“ habia  sido  confiada  por  la  Divina  Providencia, 
y cuando  tomábais  parte  en  los  graves  asuntos 
“ de  la  Santa  Sede,  de  Vuestra  piedad,  de  Vues- 
“ tro  apostólico  celo,  de  V uestras  muchas®,virtu- 
“ des,  de  Vuestra  alta  inteligencia,  de  Vuestra 
“ prudencia  y del  vivo  interés  que  tomáis  por  la 
“ gloria  y decoro  de  nuestro  Colegio  Cardenali- 
“ cío;  así  que  podemos  persuadirnos  fácilmente 
“ de  que,  elegido  Pastor  .Supremo,  os  conduci- 
“ reis  como  escribía  el  Apóstol  de  sí  mismo  á los 
“ de  Tesalónica:  “Non  in  sermone  tantum,  sed 
“ et  in  virtute,  et  in  Spiritu  Sancto,  et  in  pleni- 
“ tudine  multa” 

‘‘No  tardó  en  manifestarse  de  hecho  la  divina 
“ voluntad,  que  por  nuestro  medio  os  repetia  las 
“ palabras  ya  dichas  á David  cuando  le  designó 
“ como  rey  de  Israel:  “Tu pasees populummeum 
“ et  tu  eris  dux  super  Israel.” 

“ En  cuya  divina  disposición  nos  es  grato  ver 
“ cómo  responde  inmediatamente  el  general  sen- 
“ timiento,  y cómo  vienen  todos  á venerar  vues- 
“ trasagrada  Persona,  del  mismo  modo  que  todas 
“ las  tribus  de  Israel  se  postraron  solícitas  en 
“ Hebron  delante  del  nuevo  Pastor  que  Dios  les 
“ habia  concedido;  así  también  nosotros  nos 
“ apresuramos,  en  este  solemne  dia  de  vuestra 
“ coronación,  como  los  ancianos  del  pueblo  ele- 


“ gido,  á repetiros  en  señal  de  afecto  y obedien- 
“ cia  las  palabras  recordadas  en  las  sagradas  pá- 
“ ginas:  “Ecce  Nos  os  tuum  et  caro  tua  erimus.” 

“ ¡Quiera  también  el  cielo  que,  como  el  Libro 
“ Santo  de  los  Beyes  añade  que  David  quadra 
“ ginta  annis  regnavit,  cuente  así  la  historia 
“ eclesiástica  á las  generaciones  futuras  la  lon- 
“ ganimidad  del  reinado  de  León  XIII. 

“ En  nombre  del  Sacro  Colegio  deposito  estos 
“ sentimientos  y sinceros  votos  á vuestros  sagra- 
“ dos  piés.  Dignaos  aceptarlos  benignamente 
“ concediéndonos  vuestra  apostólica  bendición.” 


El  Catolicismo  y la  esclavitud 

III. 

Esta  feroz  servidumbre,  esta  barbarie  cruel, 
que  hacía  perder  al  esclavo  hasta  su  ser  de  per- 
sona; que  le  considera  como  una  cosa  cualquiera; 
que  le  trataba  como  un  mueble,  y que  le  rebaja- 
ba muchas  veces  todavía  mas  que  al  bruto  que 
el  señor  regalaba  en  su  establo,  salvas  excepcio- 
nes rarísimas  y harto  lamentables,  que  todavía 
presencia  con  asco  la  civilizada  Europea,  desa- 
pareció afortunadamente,  creemos  que  para  siem- 
pre jamás.  ¿ Y á quien  se  debe  este  gran  benefi- 
cio? ¿Merced  á qué  influencia  es  hoy  libre  el  es- 
clavo? ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  catolicismo 
para  abolir  la  esclavitud? 

No  es  sospechoso  Gruizot  en  este  punto.  Qui- 
zot,  sin  embargo,  reconociendo  siquiera  una  vez, 
quizá  á pesar  suyo,  el  solícito  interés  de  la  Igle- 
sia católica  por  mejorar  la  sociedad,  deja  correr 
por  un  instante  la  pluma,  que  recoge  muy  luego, 
y en  ese  momento  de  espontaneidad  dice  muy 
claro:  “Nadie  ignora  con  cuánta  obstinación 
combatió  el  catolicismo  los  vicios  de  aquel  Es- 
tado, la  esclavitud  por  ejertiplo.” 

Cierto:  el  Catolicismo  ha  combatido  con  todas 
sus  fuerzas  la  esclavitud,  y si  subsistió  por  al- 
gún tiempo  en  su  misma  presencia,  no  fué  por- 
que aprobára  lo  que  consideró  siempre  como  un 
padrón  de  ignominia,  ni  porque  dejára  de  esfor- 
zarse en  favor  del  esclavo,  sinó  porque,  atendido 
el  estado  de  cosas  de  la  antigua  sociedad,  no  era 
posible  la  abolición  repentina  sin  grandes  tras- 
tornos, como  lo  habremos  de  demostrar  en  otro 
artículo. 

Trabajó,  sí,  constantemente  la  Iglesia  por  abo- 
lir la  esclavitud,  y en  el  terreno  de  las  ideas  como 
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en  el  de  los  hechos,  empleó  eficacísimos  medios 
para  levantar  al  esclavo  de  su  abyección  vergon- 
zosa. 

La  doctrina  importantísima  de  la  dignidad 
humana,  la  fraternidad  verdadera  y la  igualdad 
ante  Dios,  ¿quién  las  ha  proclamado  sino  el  Ca- 
tolicismo? Tenemos  todos  un  alma,  un  alma  ra- 
cional, un  alma  imágen  de  Dios,  y es  el  mismo 
nuestro  origen  y nuestro  destino,  el  mismo  nues- 
tro fin.  Eternidad  de  pena  para  el  malvado  y 
eternidad  de  gloria  para  el  hombre  de  bien.  Y 
no  hay  delante  de  Dios  aceptación  de  personas, 
enseña  San  Pablo.  “Todos  somos  hijos  de  Dios: 
no  hay  judío  ni  griego,  no  hay  esclavo  ni  libre; 
todos  unos  en  nuestro  Señor  Jesucristo  (1).” 
“No  hay,  repite  en  otra  parte,  gentil  ni  judío, 
circunciso  é incircunciso,  bárbaro  y escita,  escla- 
vo y libre,  sinó  todo  y en  todos.  Cristo  (2).” 

Y bien:  este  cambio  de  doctrinas,  esta  propa- 
ganda constante  en  favor  de  la  dignidad  del 
hombre,  de  su  igualdad  ante  Dios  y sus  dere- 
chos, ¿no  preparaba  ya  y llevaba  en  gérmen  la 
libertad  del  esclavo?  Si  somos  todos  hijos  de 
Dios  y todos  hermanos;  si  ante  Dios  no  hay  dis- 
tinción de  libres  y esclavos;  si  todos  tenemos 
una  misma  naturaleza,  una  misma  alma  criada 
por  Dios,  una  misma  redención  y una  misma 
herencia,  cequojure  omnes  líber  i sumus,  podia 
repetir  el  esclavo  con  el  célebre  Lactancio.  Y 
entóneos,  ¿por  qué  esa  diferencia  de  castas  que 
establecia  el  antiguo  filosofismo,  haciendo  nacer 
á los  unos  para  esclavos,  y á los  otros  para  li- 
bres? (3)  ,'"¿  Por  qué  ese  tratamiento  feroz  y ese 
altanero  desprecio?  ¿Por  qué  esa  privación  de 
cristiana  libertad  á que  tenian  derecho  los  es- 
clavos, lo  mismo  que  sus  señores,  y esa  degra- 
dante vileza?  Pero  no  se  contentó  el  Catolicismo 
con  estas  doctrinas  generales,  tesoro  preciosísimo 
de  donde  sacaba  el  esclavo  sus  mejores  consue- 
los, sinó  que  fué  regulando  las  relaciones  recí- 
procas entre  los  esclavos  y los  dueños.  Y si  á 
los  unos  les  encarga  la  resignación  y obediencia, 
á los  otros  la  lenidad  y dulzura,  procurando  sua- 
vizar la  condición  del  esclavo,  conteniendo  á sus 
dueños,  y hacerles  á su  vez  mas  soportable  sus 
penas  ante  otra  vida  mas  dulce.  “Esclavos,  obe- 
deced á vuestros  señores,  y del  Señor  recibiréis 
la  retribución.  Y vosotros,  señores,  dad  á vues- 
tros esclavos  lo  que  es  justo  y equitativo,  sabien- 
do que  teneis  también  un  Señor  en  el  cielo  (4).” 

(1)  “Ad  (Jal.,”  cap.  m,  versículos  27  y 28. 

(2)  “Ad  Coios.,”  cap.  iii,  vers.  11, 

(3)  “Polit.”  I,  cap.  III, 

(4)  “Ad  Oolos.,”  cap.  iii  y iv. 


A beneficio  de  estas  hermosas  doctrinas,  el  es- 
clavo empezó  á consolarse:  porque  á más  de  lo 
que  le  sonreían  su  dignidad  y su  decoro,  garan- 
tidos por  el  Catolicismo,  veia  aún  otra  vida  don- 
de cada  uno  recibirla  conforme  á sus  obras,  á la 
vez  que  reprimidos  que  fueran  ante  estas  nuevas 
enseñanzas  los  desmanes  de  sus  dueños,  descu- 
bría allá  en  lontananza  mejor  suerte. 

Y en  verdad  que  no  tardó  en  ser  un  hecho  es- 
ta lisongera  esperanza,  porque  continuó  desen- 
volviendo la  Iglesia  católica  su  gran  pensamien- 
to por  medio  de  una  propaganda  constante  de 
amor  y benevolencia  para  con  el  esclavo:  y cuando 
íué  del  caso,  sancionó  sus  bienhechoras  prescrip- 
ciones con  una  penalidad  conveniente  y adapta- 
da á aquella  época,  consiguiendo  mejorar  por  es- 
te medio  la  suerte  del  esclavo,  cuyo  trato  empe- 
zó á hacerse  mas  dulce  y mas  humano. 

Ahí  están  los  decretos  de  tantos  y tantos  Con- 
cilios que  de  la  esclavitud  se  han  ocupado,  sin 
que  á la  Iglesia  de  España  haya  cabido  en  este 
punto  la  peor  parte.  Bien  pueden  leerse  las  actas 
de  los  Concilios  de  Elvira,  de  Epaona,  de  Méri- 
da,  primero,  once  y diez  y siete  de  Toledo,  quin- 
to de  Orleans,  Arausicano  primero  y otros  mu- 
chos, y en  todos  ellos  se  descubrirá  el  gran  obje- 
tivo de  la  Iglesia  en  favor  del  esclavo;  el  de  sua- 
vizar su  tratamiento,  conminando  á los  dueños 
con  duras  penas  si  les  hieren  ó maltratan. 

En  el  Concilio  de  Elvira  se  penitencia  por 
siete  años  á la  dueña  que  en  un  rapto  de  ira 
quitase  la  vida  á su  esclava  (5).  El  diez  y 
siete  de  Toledo  lanza  excomunión  contra  el  due- 
ño que  por  su  propia  autoridad  diese  la  muerte 
al  esclavo  (6).  El  de  Epaona  establece  el  dere- 
cho de  asilo  en  favor  del  esclavo  por  delitos  atro- 
ces (7).  El  de  Orleans  confirma  este  derecho  y 
obliga  al  dueño  á prestar  juramento  de  que,  al 
recibirle,no  le  molestará  con  penas  corporales  (8) 
El  de  Mérida  emancipa  ya  al  esclavo  de  la  po- 
testad de  su  dueño,  respecto  al  castigo  de  sus 
faltas,  y sustituye  la  acción  de  los  tribunales  á 
la  arbitrariedad  y al  capricho  (9). 

Estas  y otras  enseñanzas,  que  no  son  del  caso, 
han  sido  las  que  en  todas  épocas  ha  propagado 
la  Iglesia  respecto  del  infeliz  esclavo.  Si  habrán 
ó nó  contribuido  poderosamente  á su  emancipa- 
ción y mejor  suerte,  lo  dejamos  al  buen  juicio  de 
nuestros  lectores. 

(5)  Can.  5.“ 

(6)  Can.  15. 

(7)  Can.  39. 

(8)  Can.  22. 

(9)  Can.  15. 
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Pero  preciso  es  tener  en  cuenta  que  el  Catoli- 
cismo no  se  ha  contentado  con  meras  teorías  en 
favor  del  esclavo;  ha  descendido  solícito  al  terre- 
no de  los  hechos,  y éstos  son  tantos  y de  tal  im- 
portancia, que  dudamos  si  podremos  condensar- 
los, aún  á grandes  pinceladas,  en  el  párrafo  si- 
guiente. 

Continuará. 


fcicíkílejs 

La  barca  salvada 

I 


Pidiendo  á Dios  que  la  calma 
Suceda  á la  tempestad, 

Y solo  el  éco  responde 
De  la  ola  encabritada. 

Que  un  instante  esclavizada 
Solo  quiere  libertad. 

V 

Y cuanto  mas  se  aproxima 
Acrece  mas  su  coraje 

Y arroja  ¡ah!  espumaje 
Sobre  el  piso  del  bajel, 

Y en  un  instante  lo  eleva 

Y luego  lo  precipita. 

La  resistencia  le  irrita 

Y quiere  pronto  vencer. 


Horrísono  brama  el  trueno 
La  undísona  mar  se  agita 

Y parece  que  se  irrita 
Por  la  audacia  de  un  bajel, 

Y la  ola  se  levanta 

Y aligera  le  rodea 

Y la  tempestad  vocea 
Se  encabrita  cual  corcel. 

II 

Se  suceden  los  relámpagos 
En  la  bóveda  del  cielo 

Y el  rayo  rasga  aquel  velo 
De  oscuridad  sin  igual, 

Y gime  la  barca  luchando 
Con  la  tempestad  bravia 
¡Que  sin  valor  combatía 
El  furor  del  vendabal! 

III 


VI 

Y'la  empuja  hácia  una  roca 
Que’la  estrecha  entre  sus  brazos 

Y le  dá’fuertes  abrazos 
que  á la  barca  hacen  crugir, 

Y la  pobre  en  su  agonía 
Quiere  luchar,  pero  en  vano 
Que  el|vendabal  con  su  mano 
Pronto  la  va  á sumergir. 

VII 

¡Ay  del  pobre  tripulante! 
¡Ay  de  la  barca  velera 
Que  socorro  ya  no  espera 
Sino’del  Dios  de  poder! 

¡Ay  del  navegante  audaz 
Que  al  mar  temor  no  tenía 

Y el  mar  le  dá  tumba  fría; 
Debe  su  sepulcro  ser! 

VIII 


Y los  últimos  esfuerzos 

% 

Los  hace  con  desaliento 
Que  empujada  por  el  viento 
A sumergirse  ya  vá, 

Y en  tanto  los  tripulantes 
Lloran  de  su  triste  suerte 
Pues  ya  ven  ¡ah!  que  la  muerte 
Muy  cerca  de  ellos  está. 

IV 

Y al  alto  cielo  sus  ojos 
Levantan  con  fé  en  el  alma 


Pero  nó,  que  existe  un  Dios 
Que  la  plegaria  ha  escuchado 

Y que  al  vendabal  hinchado 
No  le  dejará  ganar. 

Que  el  que  ha  hecho  cielo  y tierra 

Y ha  formado  el  pensamiento 
Puede  encadenar  el  viento 

Y domar  al  fiero  mar. 

IX 

Y súbito  el  arco  iris 
Luce  fúlgido  en  el  ceilo 
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Infundiéndoles  consuelo 
Cual  enseña  que  es  de  paz, 

Y la  nube  ennegrecida 
Que  el  firmamento  enlutaba 
Desparece,  y se  mostraba 
El  cielo  con  nueva  faz. 

X 

Brama  á lo  lejos  el  trueno, 

Y se  retira  vencido 

Como  un  león  que  ha  combatido 

Y no  ha  podido  vencer. 

Y al  huracán  furibundo 
Sucede  céfiro  blando 
Que  dulce  el  agua  rozando 
Llena  el  alma  de  placer. 


El  que  bueno  siempre  ha  sido 
En  tierra  y cielo,  cual  faro. 
Brillará  con  lampo  claro; 

El  que  no  lo  es. . . . no  ha  vivido. 

Es  del  malo  pasajera 
La  memoria ....  flor  de  un  dia . . . . 
Deleznable  por  impía, 

Y al  olvido  va  ligera. 

Sólo  eternos  en  la  historia 
Viven  los  justos,  honrados. 
Perennemente  aclamados. 

Con  inmarcesible  gloria. 


Cuenta  el  siglo  diez  y nueve 
Sobre  todos  á Pío  Nono, 

Que  ocupó  de  Pedro  el  Trono, 

Y al  orbe  en  duelo  hoy  conmueve. 


XI 

Se  divisa  en  lontananza 
Vela  hermosa  que  parece 
Nube  leve  que  se  mece 
En  la  bóveda  azulada. 

Es  un  buque  que  se  acerca 
Hácia  la  barca  afligida 


Fué  la  tempestad  vencida 
Y fué  la  barca  salvada. 

V.  F.  P. 


Una  lágrima  en  la  sentida  muerte  del 
mejor  de  los  padres, 

EL  SANTO  PONTÍFICE  PIO  IX 

In  memoria  ceterna  eritjustus. 

En  el  mundo  en  que  vivimos 
Todo  corre  hácia  su  ocaso; 

Con  involuntario  paso, 

Sucumbe. . . . Todos  morimos. 

Sólo  una  cosa  no  muere. 

La  virtud  del  alma ....  el  alma. 

Que  al  cielo  sube  con  palma 
Y al  potente  Dios  se  adhiere. 

Fama  eterna  tendrá  el  J usto .... 

Dice  una  santa  palabra; 

Quien  aquí  virtudes  labra. 

Va  en  la  gloria  á trono  augusto. 


Sus  enemigos  y amigos 
Sienten  su  muerte,  la  lloran; 

Callan  unos;  otros  oran; 

¿Qué  mas  de  gloria  testigos? 

¿Por  qué  llorar  al  que  sube 
Al  Paraíso  este  dia 
En  los  brazos  de  María, 

Mas  hermoso  que  un  querube? 

No  más  lágrimas  ni  duelo. 
Canonizado  ya  en  vida. 

Pío,  con  dicha  cumplida, 

Justo  y Santo  se  alza  al  cielo. 

Yo,  el  menor  entre  sus  hijos, 

Le  amé  con  delirio  cierto; 

Sé  que  cual  mártir  ha  muerto, 

Y vivas  le  doy  prolijos. 

Si  en  el  Purgatorio  ha  estado 
Un  momento  detenido. 

Por  indulgencia  habrá  sido 
De  Padre,  que  tanto  ha  amado. 

Como  Santo  poderoso 
Mi  fé,  que  ya  le  venera. 

En  los  altares  espera 
Verle  mas  esplendoroso. 

Duerme  en  tanto  en  paz  ¡oh  Padrel 
Duerme  tu  sueño  de  gloria. 

Que  irá  creciendo  en  la  historia 
Sin  elogio  que  te  cuadre. 

De  sentimiento  y de  fé 
Vale  tu  vida  un  poema; 

Das  á la  epopeya  tema. 

Que  tu  apoteosis  ve. 
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De  martirio  y resistencia, 

De  inquebrantable  valor, 

Fuiste  ejemplo  superior 
De  todo  el  orbe  en  presencia. 

La  hermosa  Piedra  angular. 

De  la  Iglesia  fundamento. 

Mas  que  un  siglo  en  su  cimiento 
Has  ensanchado  sin  par. 

En  los  años  treinta  y dos 
De  tu  reinado  asombroso. 

Dándote  gloria  bondoso 
Por  ello  hoy  sin  tasa  Dios. 

Asido  siempre  á la  Cruz 
De  Cristo,  imágen  de  Pedro; 
Creciste,  cual  noble  cedro. 

Con  lampo  de  eterna  luz. 

Luz  que  en  tu  Syllabus  brilla, 

Y en  la  Madre  Inmaculada, 

Por  tí,  cual  dogma,  aclamada 
Siempre  Pura,  sin  mancilla. 

Luz  de  brillo  indefinible. 

De  sublime  puridad. 

Que ....  ew  cátedra  de  verdad 
Dice:  El  Papa  es  infalible. 

Luz  que  lanza  rayo  ardiente 
Desde  el  régio  Vaticano 
Contra  el  que  guerra,  tirano. 

Hace  al  que  es  de  Dios  teniente. 

Luz  de  eterno  resplandor. 

Para  el  bueno  luz  amena, 

Luz  que  la  impiedad  condena, 

Luz  que  mata  todo  error. 

Luz  que  bajando  del  cielo. 

Siendo  de  gloria  camino. 

De  su  excelsitud  destino 
Muestra  al  que  cruza  este  suelo. 

Luz  de  luz,  que  hasta  su  frente 
Subiéndote  al  espirar. 

Va  tu  esfuerzo  á coronar 
Con  sol  de  gloria  eminente. 

¡Luz. . . . ! Mas  basta  ¡Padre  Pió! 
¡De  los  Padres  el  mejor. . . . ! 
Traspasado  de  dolor. 

Languidece  el  estro  mió. 

De  Dios  imágen  hermosa. 

De  su  clemencia  reflejo 
Vivo,  de  bondad  espejo, 

Fué  tu  virtud  prodigiosa. 


En  la  tierra  ejemplo  fuiste 
Y en  el  cielo  hoy  Protector: 

Te  lloramos  con  dolor: 

Euega  por  tu  Iglesia  triste. 

Tu  memoria  irá  conmigo 
Mientras  viva ....  ¡Padre  Santo! 

Es  justísimo  mi  llanto; 

Llévame  al  cielo  contigo. 

José  Antonio  García  de  la  Iglesia, 
presbítero  escolapio. 

Madrid,  17  de  Febrero  de,  1878. 


^tánia  peli0iií¡síji 

SANTOS 

ABRIL — 30  diae — SOL  en  Taurus. 

4 Jueves  San  Isidoro  arzobispo. 

5 Viérnes  Santos  Vicente  Ferrer  y Zenon. — Abstinencia. 

6 Sábado  Santos  Celestino  y Guillermo. 

El  10  Cuarto  creciente  á las  11,10  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,19;  se  pone  á las  5,41. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

El  sábado  6 a las  ocho  y media  de  la  maííana  se  dará 
principio  al  Septenario  de  Dolores. 

Habrá  misa  rezada,  plática,  rezo  del  septenario  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento 

El  Viémes  de  Dolores  á las  de  la  mañana  será  la  co- 
munión general  de  los  cofrades  y devotos  de  los  Dolores  de 
María  Santísima. 

El  sábado  se  cantan  las  letanías  de  los  Santos  a las  8 de  la 
mañana. 

Todos  los  Domingos  y Miércoles  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viérnes  á la  misma  hora  se  reza  el  piadoso  ejercicio  del 
Via  Crucis. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana,  dia  5 del  corriente,  primer  viémes  del  mes,  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  fiesta  men- 
sual con  comunión  general  á las  7^^  de  la  mañana,  misa  so- 
lemne á las  9 con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  todo 
el  dia.  Por  la  noche  desagravio,  sermón  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

El  sábado  6 al  toque  de  oraciones  dará  principio  al  septe- 
nario de  los  Dolores  de  María  Santísima  con  plática  todas  las 
noches. 

En  el  oratorio  de  la  casa  de  las  Hermanas  de  San  Vicente 
de  Paul,  calle  Reconquista  n.”  105,  hay  todos  los  domingos  á 
las  4 de  la  tarde  rezos,  plática  y cantos  religio  § s. 
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Todos  loa  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  juéves  4 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  Habrá  una  breve  plática. 

El  viernes  5 á la  misma  hora  será  la  comimion. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Juéves:  Sermón,  canto  de  las  letanías  de  todos  los  santos  y 
bendición  del  Santísimo. 

Viémes:  Via-Crucis. 

Sábado:  Comienza  el  septenario  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  con  sermón. 

Domingos  y Juéves:  A las  2 de  la  tarde  esplicacion  de  la 
doctrina  á las  niñas. 

Domingo  y Miércoles:  A las  3 para  los  niños. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Sábado,  víspera  del  Domingo  de  Pasión,  empezará  el 
septenario  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  con  STABAT 
MATER  y versos  cantados  y precedido  de  la  Corona  D(  loro- 
sa,  al  toque  de  oraciones. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caídas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  número  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  hará  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis,  también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habrá  sermón  los  domingos  á la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

El  viémes  5 á las  7 de  la  mañana  principiará  el  septenario 
de  los  dolores  de  María  Santísima  con  exposición  y bendición 
del  Santísimo  todos  los  dias. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticará el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  á las  6 de  la  tarde  habrá  plática,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habrá  también  plática,  y por 
la  noche  bendición. 

■ PARROQUIA  DEL  CORDON 

I El  sabado  6 se  dará  principio  al  septenario  de  Dolores,  con 
pláticas,  que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  mártes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 


Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viémes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  á los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  534  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  sábado  6 á las  434  d®  1®'  tarde  empieza  el  septenario  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  con  toda  solemnidad. 

Todos  los  domingos  habrá  sermón  en  la  Misa  Parroquial,  y 
á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña  la  doctrina  cristiana 
á los  niños  y niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  d®  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viémes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  sabado  6 al  toque  de  oraciones  principiará  el  septenario 
de  los  Dolores  de  María  Santísima. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 
de  7 34  y 9 34. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  4 de  abril, á las  8 y media  de  la  ma- 
ñana, se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  nuestra 
Hermandad. 

Se  espera  la  asistencia  de  ella  á este  acto  pia- 
doso. 

El  Secretario. 
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Documentos  Oficiales 

TRADUCCION 

Los  Obispos,  Presbíteros  y Diáconos  de  la  San- 
ta Iglesia  Romana,  Cardenales  por  la  gracia 
de  Dios. — 

Noble  Varón;  salud  en  el  Señor. 

Te  participamos  con  piofunda  tristeza,  lo  que 
ya  creernos  sabrás  por  las  noticias  públicas,  esto 
es,  que  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  falleció  con  la 
muerte  del  justo  el  dia  dé  ayer  siete  de  este  mes 
de  Febrero. 

^Tenemos  por  muy  cierto  que  tal  noticia  te 
habrá  sido  muy  sensible.  Ahora  sólo  nos  resta 
tributarle  los  mayores  obsequios  por  el  grande 
celo  con  que  ha  gobernado  la  Iglesia,  y en  ver- 
dad confiamos  que  esto  llamará  tu  preferente 
atención,  así  como  la  de  los  Pueblos  Católicos 
de  esa  República,  los  que  muy  bien  saben  cuál 
Padre  y cuán  virtuosísimo  Pastor  han  perdido. 
Nosotros,  por  tanto,  después  de  los  nueve  dias 
de  exequias  que  según  nos  impone  la  caridad,  se 
acostumbra  hacer  al  difunto  Sumo  Sacerdote. 
Dios  mediante,  entraremos  en  Cónclave  para 
nombrar  el  sucesor  con  arreglo  á las  Leyes  Ca- 
nónicas, según  se  presentaren  los  sucesos  y las 
circunstancias.  Entre  tanto,  te  espresamos  los 
sentimientos  de  nuestra  consideración  y rogamos 
de  todo  corazón  á Dios  clemente  te  conceda  la 
verdadera  felicidad. 

Fechado  en  Roma  en  el  Palacio  Apostólico 
del  Vaticano  en  nuestra  primera  congregación, 


por  órden  de  nuestros  tres  Priores,  el  ocho  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y ocho: — 
hay  tres  sellos.  Cardenal  C.  di  Pietro,  Sub-Dé- 
cauo.-Cardenal  F.  Pecci,  Camarlengo.-Cardenal 
Teodolfo  Marteil,  Diácono-Prior:  — hay  otro 
sello  — Pedro  Lasagni,  Secretario  del  Sacro 
Colegio. 

Noble  Varón.  Gobernador  Provisorio  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Abrir'^ji||[jJ-878. 
Avísese  recibo  y publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Gualberto  Mendez. 


TRADUCCJON. 

León  P.  P.  XIII.  Salud  y Bendición  Apos- 
tólica. 

Noble  Señor: 

Elevado  por  disposición  divina,  aunque  sin 
ningún  merecimiento,  á la  Sublime  Cátedra  de 
San  Pedro,  nos  apresuramos  á participarlo  á V. 
E.  ilustre  Gobernador  Provisorio  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  en  la  cual  la  Religión  Ca- 
tólica es  profesada  en  general  por  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Tenemos  la  firme  esperanza  que  será  grata  á 
V.  E.  ésta  nuestra  comunicación  personal,  y que 
y.  E.  y todos  los  fieles  de  ese  Estado  alimenta- 
rán para  con  Nos  los  mismos  sentimientos  de 
particular  afección  y de  amor  de  que  tantas 
pruebas  han  dado  á nuestro  inmortal  predecesor. 
Entre  tanto,  aseguramos  á V.  E.  que  no  dejare- 
mos de  probarle  nuestra  afección  paternal  en  to- 
das las  circunstancias  y desde  este  primer  mo- 
mento enviamos  á V.  E.  del  fondo  de  nuestro 
corazón,  la  Bendición  Apostólica. 

Fechado  en  Roma,  en  el  Palacio  Apostólico 
del  Vaticano  el  20  de  Febrero,  en  el  año  primero 
de  nuestro  Pontificado. 

LEON  XIII. 

A nuestro  querido  Hijo  en  Jesucristo,  el  Go- 
bernador Provisorio  de  la  República  O. 
del  Uruguay. 
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Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Abril  6 de  1878, 
Acúsese  recibo  y publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Mendez. 


Discurso  de  Su  Santidad  León  XIII. 

El  “Observatore  Romano”  recibido  hoy,  pu- 
blica el  siguiente  discurso  dirigido  por  Su  San- 
tidad á los  representantes  de  las  universidades 
católicas  de  Francia; 

“Estoy  profundamente  conmovido  con  los  sen- 
timientos que  acaba  de  manifestar  en  vuestro 
nombre  el  excelente  Prelado,  cuyo  mérito  y vir- 
tud conozco  hace  mucho  tiempo.  Las  universida- 
des católicas  que  representáis  son  para  la  Iglesia 
un  consuelo  y una  esperanza.  ¿Cómo  no  admi- 
rar la  generosidad  de  los  católicos  franceses  que 
han  podido  en  tan  poco  tiempo  fundar  obras  tan 
maravillosas.?  La  universidad  de  Lila  se  distin- 
gue entre  todas  por  la  rapidez  coa  que  se  reco- 
gieron las  grandes  sumas  necesarias  para  la  or- 
ganización de  sus  cinco  facultades.  Las  de  An- 
gers,  Paris,  Lyon,  Tolosa,  siguen  ol  mismo  cami- 
no y prometen  resultados  igualmente  felices. 

“De  tal  suerte,  que  Francia  curada  de  sus  he- 
ridas, continiia  ^siempre  digna  de  sí  misma,  y 
muestra  que  no  ha  faltado  á su  vocación.  Nadie 
mejor  que  el  Vicario  de  Jesucristo  tiene  motivos 
para  compadecerse  de  los  dolores  de  Francia, 
puesto  que  en  ella  halló  siempre  la  Santa  Sede 
uno  de  sus  mas  firmes  apoyos. 

“Hoy  ha  perdido  una  parte  de  su  poder;  des- 
trozada por  las  excisiones  de  los  partidos,  no 
puede  dar  libre  curso  á sus  nobles  deseos.  ¿Mas 
cuánto  no  ha  hecho  en  pró  de  la  Santa  Sede,  aun 
en  medio  de  sus  desastres.?  Ha  dado  los  hijos  de 
sus  mas  ilustres  familias  para  la  fuerza  armada 
del  Papa,  que  estuvo  formada  en  gran  parte  por 
hijos  de  Francia;  y cuando  no  pudo  servir 
con  la  espada  la  causa  del  Papado,  dió  Francia 
testimonio  de  su  amor  á la  Santa  Sede  por  mil 
otras  maneras;  las  ofrendas  de  Francia  formaron 
parte  considerable  del  Dinero  de  San  Pedro. 

“Tanta  generosidad  no  puede  quedar  sin  re- 
compensa. Dios  bendecirá  á una  nación  capaz 
de  tan  nobles  sacrificios,  y la  historia  escribirá 
una  de  sus  mas  bellas  páginas  acerca  de  gesta 
Dei  'per  Francos. 


“Encontramos  una  seguridad  de  este  feliz  por- 
venir en  las  Universidades  que  vosotros  en  este 
momento  representáis  delante  de  mí.  Por  medio 
de  ellas  las  sanas  doctrinas,  primeros  elementos 
de  la  prosperidad  social,  se  difundirán  en  las 
inteligencias.  Los  profesores  elegidos  por  el  Epis- 
copado, uniendo  la  pureza  de  la  fé  á la  prospe- 
ridad de  la  ciencia,  formarán  generaciones  de 
cristianos,  capaces  de  defender  y honrar  sus 
creencias.  Las  familias  no  tardarán  mucho  en 
reconocer  la  superioridad  de  estas  enseñanzas;  y 
las  Universidades  católicas,  bien  que  enteramen- 
te dependientes  de  la  caridad  de  los  fieles,  sos- 
tendrán con  ventaja  la  concurrencia  de  otros  es- 
tablecimientos, provistos  de  recursos  materiales 
muy  superiores  y sostenidos  por  el  Gobierno.  Y 
esto  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos  en  Bélgica, 
cuando  representaba  á la  Santa  Sede  en  cualidad 
de  Nuncio.  La  Universidad  libre  de  Lovaina 
tenia  ella  sola  mas  alumnos  que  todas  las  otras 
Universidades  reunidas. 

“El  mismo  resultado  obtendrán  las  Universi- 
dades católicas  de  Francia.  Yo  os  lo  aseguro,  y 
para  asegurarlo  por  completo,  invoco  del  Omni- 
potente Dios  con  toda  la  plenitud  de  mis  pode- 
res, las  mas  copiosas  bendiciones  sobre  vuestras 
obras. 

^'■Benedictio  Dei.,  etc. 


El  Catolicismo  y la  esclavitud 

(continuación.) 

IV. 

Parécenos  suficientemente  demostrado  en  el 
párrafo  anterior  el  grande  interés  del  Catolicismo 
por  la  emancipación  del  esclavo,  en  cuyo  favor 
ha  hecho  una  propaganda  constante  de  benevo- 
lencia y de  dulzura,  abogando  sin  intermisión 
por  su  dignidad,  su  decoro,  su  libertad  y sus  de- 
rechos. 

Pero  no  era  esto  lo  bastante  á la  esforzada 
decisión  de  la  Iglesia  por  i)urgar  á la  sociedad 
de  la  horrible  lepra  de  la  esclavitud.  Sabe,  sí, 
el  Catolicismo  el  gran  poder  que  ejerce  sobre  las 
masas  la  corriente  de  lire  ideas;  pero  nunca  se 
olvida  de  poner  en  armonía  sus  obras  con  sus  pa- 
labras, y esto  ha  hecho  también  respecto  á la 
esclavitud. 

No  es  posible  exponer  en  un  solo  artículo  to- 
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dos  los  medios  prácticos  de  que  se  valió  el  Cato- 
licismo para  ir  preparando,  hasta  conseguir  por 
fin,  la  libertad  del  esclavo.  Ahí  están,  sin  em- 
bargo, los  manumitidos,  los  libertos,  los  ingénuos, 
los  redimidos,  los  protegidos  contra  los  judíos, 
los  admitidos  en  los  monasterios  y al  Orden  sa- 
cro, y otros  muchos;  ellos  hablan. 

Es  lo  cierto  que  las  enseñanzas  y el  ejemplo 
de  la  Iglesia  empezaron  desde  luego  á dar  sus 
frutos.  La  afabilidad,  el  respeto  y el  amor  que 
en  favor  del  esclavo  inspiró  el  Catolicismo,  y 
la  libertad  que  principió  á dar  á muchos  de  sus 
esclavos  la  misma  Iglesia  (1),  trajeron  la  liber- 
tad á algunos  otros,  quienes,  en  razón  á las  cir- 
cunstancias por  que  entónces  pasaban  esclavos  y 
señores,  eran  después  mal  mirados  por  éstos. 

La  Iglesia  entónces  protegió  de  mil  maneras  á 
los  manumitidos,  y,  una  vez  libertos,  hubiéranlo 
sido  en  el  templo  ó fuera,  les  garantizó  su  liber- 
tad, defendió  valerosamente  sus  derechos,  y re- 
primió con  severidad  la  codicia  y amenazas  de 
los  que  fueron  sus  dueños.  Léanse,  entre  otros, 
los  Concilios,  quinto  de  Orleans,  quinto  de  Pa- 
rís, tercero  y cuarto  de  Toledo,  y ellos  respon- 
den (2). 

Habia  también  por  aquella  época  algunos  in- 
felices que,  cediendo  en  ocasiones  á sugestiones 
extrañas,  y al  peso  de  su  miseria  alguna  vez,  se 
vendian  y reduelan  ellos  mismos  á la  miserable 
condición  del  esclavo.  Estos  una  vez  perdida  su 
libertad,  no  podían  recobrarla  sino  á voluntad  de 
sus  amos.  El  Catolicismo,  sin  embargo,  se  puso 
de  parte  del  esclavo  sin  perjudicar  al  dueño;  y 
para  remediar  en  lo  sucesivo  este  comercio  infa- 
me, declara  reo  de  homicidio  al  que  seduce  á un 
cristiano  con  el  fin  de  venderlo  (3),  y ordena  de 
presente  que  los  que  se  hubieran  vendido  ó em- 
peñado recobren  sí/i  dilación  su  libertad  en  cuan- 
to devuelvan  dinero  á sus  dueños,  sin  que  éstos 
puedan  exigir  más  de  lo  que  hubiesen  recibi- 
do (4). 

No  eran  empero  solamente  la  herencia,  la  su- 
gestión y la  indigencia  las  fuentes  de  la  esclavi- 
tud; lo  era  á su  vez,  desgraciadamente,  el  Vee 
victis  de  la  antigua  sociedad.  Los  vencidos  en  la 
guerra  sabido  es  que  no  solian  tener  otra  suerte 
que  la  esclavitud  ó la  muerte.  Pero  la  Iglesia 
no  podia  mirar  con  indiferencia  á estos  infelices, 
y empleó  una  gran  parte  de  sus  bienes,  á veces 

(1)  Conc.  Agathens.,  can.  7“ — Conc.  Celichyt.,  can.  10. 

(2)  Can.  7®,  5»,  6®  y 72  respectivamente. 

(3)  Conc  Confluent.,  can.  7.® 

(4)  Syn.  juxtá  peritos.  Boneltuil,  616. 


hasta  sus  vasos  sagrados,  en  redimir  al  esclavo, 
negándose  á ser  reintegrada  del  precio  del  res- 
cate, aun  en  el  caso  de  que  pudiera  serlo  en  su 
dia  por  el  redimido.  De  esta  verdad  son  testigos 
San  Am  rosio,  el  Concilio  de  Keims,  el  tercero 
de  Lyon  y otros  (5).  Después  todos  sabemos 
hasta  dónde  ha  llegado  el  interés  de  la  Iglesia 
por  redimir  al  cristiano  de  la  ominosa  servidum- 
bre de  los  turcos,  y no  es  poco  lo  que  de  esto  di- 
cen las  Ordenes  religiosas  instituidas  para  la 
redención  de  cautivos. 

Esto,  sin  embargo,  todavía  era  poco  á los  es- 
fuerzos del  Catolicismo  por  abolir  la  esclavitud; 
los  judíos,  acumulando  riquezas  en  aquella  épo- 
ca en  fuerza  de  sus  usuras,  podian  considerarse, 
no  sin  razón,  como  un  gran  peligro  para  amarrar 
á los  cristianos  pobres  con  las  vergonzosas  cade- 
nas de  la  esclavitud,  y una  vez  hechos  esclavos, 
no  era  difícil  hacerles  apostatar  de  sus  cristianas 
creencias. 

Esto  lo  previó  la  Iglesia,  y por  medio  de  las 
más  sábias  y previsoras  medidas  en  favor  de  los 
esclavos,  quiso  garantir,  y garantizó  efectivamen- 
te, á la  vez  que  ese  sagrado  derecho  de  la  con- 
ciencia religiosa,  que  tanto  hoy  se  pondera,  la 
libertad  y la  honra  del  esclavo. 

Empezó  por  castigar  á los  judíos  con  la  pérdi- 
da de  todos  sus  esclavos,  si  pervertian  á un  solo 
cristiano  de  los  que  tenian  en  servidumbre;  per- 
mitió el  rescate  de  los  esclavos  cristianos  que  se 
refugiaban  en  la  Iglesia,  siempre  que  se  pagase 
á sus  dueños  el  precio  conveniente,  hasta  que 
por  fin  el  Concilio  tercero  de  Toledo,  en  armenia 
con  lo  que  ya  habian  indicado  otros  Concilios, 
prohibió  á los  judies  el  adquirir  en  adelante  es- 
clavos cristianos  (6). 

Pero  tampoco  con  esto  habia  concluido  la  in- 
geniosidad del  Catolicismo  en  beneficio  de  la  es- 
clavitud. Faltaba  que  abrir  una  puerta  por 
donde  habian  de  salir  muchos  esclavos  á su 
anhelada  libertad.  Era  esta  puerta  la  de  los  mo- 
nasterios y el  Orden  sacro. 

Que  se  pusiera  en  libertad  á todos  los  esclavos 
que  quisieran  abrazar  la  vida  monástica,  una 
vez  probada  su  vocación,  lo  dispuso  un  Concilio 
romano  en  el  597;  y los  Concilios  tercero  y cuar- 
to de  Toledo  ordenan  muy  discretamente  que  se 
dé  ingreso  en  la  Iglesia  y puedan  ser  ascendidos 
al  sacerdocio  los  esclavos,  siempre  que  estuvieren 
ya  en  libertad  ántes  de  ser  ordenados. 

(5)  “De  affic.”,  lib  ii,  Aun.  625,  can.  22;  Ann.  683  respecti- 
vamente. 

(6)  Can.  14. 
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No  podemos  ser  mas  latos  respecto  á los  me- 
dios prácticos  que,  á más  de  la  propaganda 
constante  por  medio  de  las  ideas,  empleó  el  Ca- 
tolicismo para  emancipar  al  esclavo;pero  creemos 
que  quién  defendió  con  el  interés  que  la  Iglesia 
la  libertad  de  los  rnarmmitidos, \\roieg\ó  tan  deci- 
didamente á los  ingenuos  y empleó  hasta  sus 
bienes  en  redimir  al  esclavo  cautivo,  y le  defen- 
dió contra  la  sórdida  avaricia  de  los  judíos,  y le 
admitió  á la  vida  monárquica  y á los  sagrados 
Ordenes,  y á sus  elevadas  dignidades,  no  es  poco 
lo  que  hizo  para  levantar  de  su  postración  al  es- 
clavo y restituirle  su  libertad  deseada. 

Veamos  lo  que  hicieron  en  este  punto  los  Pa- 
pas, no  pocas  veces  calumniados  de  tiranía  y 
despotismo. 

Continuará. 


#XtítÍííl* 

Crónica  de  la  muerte  de  Fio  IX, 
Papa-Rey 

ESPÍRITU  Y PRIMERAS  IMPRESIONES  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES PERIÓDICOS  ESPAÑOLES  DE  TODOS  LOS 

MATICES. 

(continuación) 

La  Paz,  sin  orla  de  luto,  encabeza  su  parte 
editorial  con  el  siguiente  artículo: 

“ ¡EL  PAPA  HA  muerto! 

Hé  aquí  la  noticia  que  en  estos  momentos 
se  difunde  por  todos  los  pueblos  del  mundo  ca- 
tólico, llevando  consigo  el  llanto  general  y el 
mas  profundo  dolor  en  todos  los  corazones. 

El  anciano  Pontífice  que  durante  cerca  de  32 
años  ha  regido  los  destinos  de  la  Iglesia;  el 
venerable  Pió  IX,  cuyo  nombre  formará  una 
época  de  la  historia,  cuyas  virtudes  eran  la  admi- 
ración de  los  fieles  y el  respeto  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  acaba  de  morir,  en  la  tarde  de 
ayer,  7 de  febrero  de  187Í5. 

El  vacío  que  Pió  IX  deja  es  inmenso,  y sólo 
la  Providencia,  encargada  de  asistir  de  un  modo 
especial  á la  Iglesia,  podrá  llenarlo,  dando  al 
orbe  católico  un  Pontífice  digno  de  suceder  al 
grau  Pío  IX, 


En  medio  de  nuestro  dolor,  consolémonos  con 
esta  esperanza  que  alimenta  nuestra  fé. 

La  muerte  del  Pontífice  que  ha  presidido 
desde  la  Silla  de  San  Pedro  tantos  grandes  su- 
cesos y tantos  acontecimientos  gloriosos,  es  á la 
vez  la  terminación  de  tantos  dolores  como  en  los 
últimos  años  de  su  vida  habian  acompañado  al 
venerable  Anciano,  cuyo  nombre  brillará  siem- 
pre en  los  fastos  de  la  historia  de  la  Iglesia. 

El  nombre  de  Pió  IX  irá  siempre  unido  á la 
solemne  definición  de  la  Inmaculada,  á la  cano- 
nización de  Santos  y de  mártires,  y á la  celebra- 
ción del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano. 

Después  de  las  bendiciones  de  Dios,  el  llanto 
general,  el  universal  duelo  y el  profundo  dolor 
con  que  en  estos  momentos  vuelven  todos  los 
fieles  sus  ojos  hácia  la  cámara  mortuoria  del  Va- 
ticano, es  la  mejor  corona  que  el  mundo  puede 
ofrecer  al  santo  varón  que  pasó  su  vida  haciendo 
bien,  orando  sin  cesar  por  la  Iglesia  y bendicien- 
do todos  los  dias  al  mundo  entero. 

Dios  habrá  premiado  ya  las  virtudes  del  Pon- 
tífice que  acaba  de  espirar;  y entre  tanto,  dis- 
pongámonos á saludar  con  nuestro  respeto  al 
sucesor  de  Pió  IX  en  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo.” 


Hé  aquí  también  los  párrafos  mas  notables  de 
otros  periódicos. 

Dice  El  Conservador’. 

“El  alma  embargada  por  el  dolor,  turbada  la 
mente  por  un  sentimiento  martirizador,  no  es 
nuestra  cabeza  la  que  ha  de  dictar  las  líneas  que 
vamos  á escribir,  sino  nuestro  corazón. 

El  Santo  Pió  IX  terminó  su  misión  sobre  la 
tierra  de  los  vivientes;  su  dulce  y majestuosa  fi- 
gura será  en  breves  dias  contemplada  por  última 
vez  por  aquellos  que  tanto  le  amaron;  polvo  era, 
y en  polvo  ha  de  convertirse:  lo  que  de  él  era 
mortal,  ha  muerto.  Su  memoria,  sin  embargo,  vi- 
virá eterna  en  todos  los  corazones;  su  nombre  se 
perpetuará  de  padres  á hijos  en  todas  las  edades, 
y la  gratitud  y la  veneración  y el  amor  de  los 
que  conocieron  la  historia  de  su  sublime  vida 
será  el  modesto,  pero  justo  galardón  que  este 
mundo  pasajéro  tributa  á aquel  que  mas  que 
ninguno  supo  olvidarse  á sí  mismo  en  su  amor  á 
Dios  y al  mundo.” 
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El  Tiempo: 

“La  pérdida  del  venerable  Anciano  que  encier- 
ra en  su  vida  mayores  tribulaciones  que  ningún 
otro  de  cuantos  le  han  antecedido  en  la  cátedra 
de  San  Pedro,  es  inmensa:  modelo  de  constancia, 
ornado  con  la  corona  de  un  lento  martirio,  infa- 
tigable en  procurar  el  bien  de  la  Cristiandad 
cual  si  un  poder  supremo  le  apoyase,  era  el  des- 
tinado á esclarecer  los  tiempos  azarozos  que  al- 
canzó. 

Lloremos  su  pérdida,  mas  llorémosla  como  hi- 
jos que  somos  del  Varón  de  dolores,  coronado  de 
espinas,  y pronto  en  espíritu  á cumplir  la  vo- 
luntad de  su  Padre. 

Lamentamos  la  muerte  de  uno  de  los  pontífi- 
ces mas  grandes  que  han  regido  la  Iglesia  desde 
Gregorio  VII  á nuestros  dias,  pero  confiando  en 
las  palabras  de  la  Verdad  infinita,  que  ha  pro- 
metido que  las  puertas  del  inñerno  no  'prevale- 
cerán nunca  contra  ella.” 


La  Patria: 

“El  venerable  Pió  IX  ha  dejado  de  existir  en 
la  tarde  del  7 de  febrero,  á la  edad  de  86  años, 
y á los  32  de  regir  los  destinos  de  la  Iglesia. 

Las  virtudes  que  adornaban  al  varón  ilustre 
que  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro;  la  bondad  de 
su  carácter;  la  evangélica  caridad  de  que  el  San- 
to Pontífice  revistió  todos  sus  actos,  hacen  que 
sea  tan  inmenso  el  vacío  que  deja,  que  sólo  la 
Providencia,  por  medio  de  sus  impenetrables 
designios,  puede  acudir  á llenarlo  con  un  sucesor 
digno  de  ocupar  el  sitial  desde  el  cual  dirigía  al 
mundo  católico  el  hombre  inmortal  que  al  bajar 
á la  tierra  alzóse  su  alma  al  cielo  para  morar  en- 
tre los  justos. 

El  nombre  de  Pió  IX  irá  siempre  unido  á la 
solemne  definición  de  la  Inmaculada,  á la  cano- 
nización de  Santos  y de  Mártires,  á la  celebración 
del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  y á la  de 
otros  grandes  acontecimientos  que  la  historia  se- 
ñalaráen  sus  páginas  gloriosas. 

Tributemos,  entre  tanto,  el  homenaje  de  nues- 
tro dolor  por  tan  inmensa  desgracia,  y apresté- 
monos á saludar,  con  todo  el  respeto  que  nues- 
tras arraigadas  creencias  nos  inspiran,  al  sucesor 
de  Pió  IX,  pidiendo  al  Dios  de  las  alturas  ilu- 
mine al  próximo  cónclave,  para  que  el  elegido  de 
él  ostente  ante  el  mundo  las  virtudes  inaprecia- 
bles desu  augusto  predecesor.” 


El  Parlamento'. 

“Tomamos  la  pluma  bajo  la  profunda  y pe- 
nosa imj.resion  que  nos  ha  causado  la  noticia  de 
la  muerte  de  Pió  IX. 

Trémula  la  mano  y palpitante  el  corazón  por 
diversas  y encontradas  emociones,  apenas  podre- 
mos traducir  los  sentimientos  que  en  este  ins- 
tante se  disputan  el  dominio  de  nuestro  espíritu. 
Si  como  devotos  hijos  y entusiastas  admiradores 
de  la  sagrada  persona  que  acaba  de  subir  á la 
gloria  á recoger  el  premio  de  sus  virtudes,  la 
palma  de  sus  sufrimientos,  y de  trocar  de  triple 
corona  de  espinas  que  ha  ceñido  en  la  tierra  por 
la  inmarcesible  que  el  Eterno  reserva  á los  que 
por  la  verdad  han  combatido  sin  tregua  ni  des- 
canso durante  su  peregrinación  en  la  tierra,  ele- 
vamos nuestras  oraciones  al  Padre  de  las  miseri- 
cordias; si  el  afecto  filial  y el  estado  momentá- 
neo de  orfandad  de  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia por  la  muerte  de  su  Cabeza  visible  nos  arran- 
can lágrimas  de  dolor  y de  tristeza;  si  la  angus- 
tia y el  sobresalto  por  las  difíciles  circunstancias 
por  que  está  pasando  la  Eeligion  católica,  y por 
los  problemas  planteados  á causa  de  la  cuestión 
italiana,  asaltan  nuestro  ánimo  y lo  apesadum- 
bran, la  inquebrantable  fé  que  tenemos  en  los 
inmortales  destinos  del  Catolicismo,  asistido 
constantemente  con  el  auxilio  divino,  nos  hace 
exclamar  desde  el  fondo  de  nuestra  alma: 

¡El  Papa  ha  muerto!  ¡Viva  el  Papa!” 

El  Constitucional: 

“El  Padre  común  de  los  fieles,  atento  siempre 
á su  misión  evangélica,  cuando  dirigia  la  pala- 
bra al  mundo  católico,  lo  hacia  con  tal  unción, 
con  tal  inspiración  religiosa,  que  mas  de  cuatro 
veces  hemos  visto  arrasarse  los  ojos  de  lágrimas 
á los  que  leian  sus  escritos  y oyeron  su  elocuen- 
te palabra.  Nosotros,  amantes  sinceros  de  la  li- 
bertad, siempre  hacemos  justicia  á los  privilegia- 
dos del  talento,  y no  podemos  ménos  de  recono- 
cer las  altas  dotes  de  inteligencia  y de  virtud 
que  poseia  Pió  IX,  y que  por  designios  de  la 
Providencia,  inescrutables  para  el  hombre,  ha 
dejado  de  existir  en  los  momentos  en  que  el 
cristianismo  necesitaba  mas  de  su  poderoso  au- 
xilio.” 


El  Imparcial: 

“Una  inmensa  desgracia,  la  mayor  que'podia 
afligir  al  mundo  católico,  acaba  de  dejar  huérfa- 
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na  á la  Iglesia,  y lleva  en  estos  momentos  el  luto 
y el  mas  legítimo  pesar  á todas  las  conciencias  y 
á todos  los  pueblos  de  fé  y de  sentimientos  reli- 
giosos. El  venerable  anciano  Pió  IX,  el  Santo 
Pontífice  que  en  medio  de  tan  grandes  tribula- 
ciones y entre  las  pavorosas  tempestades  de  la 
historia  contemporánea  ha  regido  providencial- 
mente los  destinos  de  la  Iglesia,  ha  espirado  con 
la  muerte  de  los  justos  en  la  tarde  de  ayer  7 dé 
febrero  de  1878. 

Por  mas  que  el  estado  de  su  salud  y sus  86 
años  mantenían  siempre  el  temor  de  una  próxi- 
ma muerte,  la  noticia  ha  causado  en  todos  la 
mas  dolorosa  sorpresa. 

La  duración  de  su  pontificado  y su  edad  pro- 
vecta se  consideraban  como  señalado  favor  del 
cielo;  muchos  las  tenían  como  milagrosas,  y el 
haber  salvado  felizmente  la  última  crisis  ins- 
piraba la  consoladora  esperanza  de  ver  dilatarse 
aun  los  dias  de  tan  preciosa  existencia.  Dios  no 
lo  ha  querido  así,  y ha  llamado  á su  seno  al  ve- 
nerable Vicario,  cuya  gloriosa  vida  le  señalaba 
ya  la  hora  del  descanso  y del  premio.” 


Los  Debates: 

“Escrita  la  revista  del  dia,  y siendo  la  hora 
bastante  avanzada,  recibimos  la  infausta  nueva 
de  la  muerte  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX. 

Sin  tiempo  material  para  escribir  otra  revista 
en  el  lenguaje  mas  adecuado,  y hondamente  im- 
presionados por  la  desgracia  que  lamenta  hoy 
todo  el  mundo  católico,  y cuyas  consecuencias 
es  imposible  ni  aun  entrever  en  los  actuales  di- 
fíciles momentos,  sólo  nos  limitaremos  en  esta 
sección  á dar  público  testimonio  de  nuestro  do- 
lor profundo  por  la  muerte  de  aquel  Anciano 
venerable,  cuya  excelsa  figura  en  la  historia 
mundana  y en  los  anales  de  nuestra  religión 
siempre  brillará  con  luz  pura  y vivísima,  así  co- 
mo su  espíritu  en  la  divina  morada  entre  los  es- 
cogidos de  Dios.” 


El  Diario  Español: 

“No  habrá  seguramente  en  todo  el  orbe  un  ca- 
tólico que  deje  de  sentirse  penosamente  afectado 
al  recibir  esta  noticia.  El  Santo  Varón  que  en  el 
trascurso  de  diez  y nueve  siglos  ha  ocupado  el 
Sólio  pontificio  años  mas  dilatados  que  ninguno 
de  sus  predecesores,  se  habia  captado  el  respeto 


y la  veneración  universal  con  sus  eminentes  vir- 
tudes, con  su  esclarecido  talento,  y por  la  noble 
perseverancia  con  que  supo  resistir  las  amargu- 
ras que  rodearon  al  Vicario  de  Cristo  en  la  épo- 
ca mas  crítica  y accidentada  que  registran  los 
anales  del  Pontificado.” 


El  Correo  Catalan,  bajo  orla  de  luto,  decia 
en  su  primera  plana: 

“Nuestro  Beatísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
entregó  su  alma  á Dios  el  dia  7 de  febrero  en  su 
cautiverio  del  Vaticano.  (R.  I.  P.)  Roguemos  á 
Dios  por  el  eterno  descanso  del  que  ha  sido  en  la 
tierra  su  augusto  Vicario  y por  las  necesidades 
de  nuestra  atribulada  Madre  la  Iglesia  católica 
apostólica  romana.” 

Continuará. 


A Pío  IX 

CON  MOTIVO  DE  SU  FALLECIMIENTO, 

¡Apagóse  la  plácida  mirada 
Que  millones  de  pechos  inflamó! 

¡No  llenará  ya  el  orbe  su  inspirada 
Consoladora  voz! 

¡Ni  podrán  ¡ay!  cual  áutes  nuestros  ojos 
Su  dulce  magostad. 

Coronada  de  rayos  y de  abrojos, 
extáticos  mirar! 

¿Dónde  aquella  sonrisa  que  en  su  lábio 
Gratísima  anidó, 

Y que  de  su  grandeza  sin  agravio 
allí  puso  el  amor.í’ 

¡Muda  la  voz  que  conmovió  la  tierra 
Y en  la  fiel  multitud 
Las  bendiciones  derramó  que  encierra 
La  redentora  Cruz! 

La  inefable  atracción  de  su  presencia 
No  volverá  el  católico  á sentir 
Ni  su  amante,  ternísima  elocuencia 
Resonará  del  mundo  en  el  confin. 
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Mas  nuestra  fé  levantará  su  vuelo, 

Y ver  podrá,  con  soberana  luz, 
Kesplandecer  su  espíritu  en  el  cielo 
Mientras  subyuga  al  mundo  su  virtud! 

Mariano  Laita  y Moya. 


|IÍ0tida¡s  écttcmleg 

Documentos  Oficiales.  — Publicamos  hoy 
las  dos  comunicaciones  de  Roma  que  ha  recibido 
el  Superior  Gobierno. 

Nuestro  Prelado. — El  viérnes  regresó  á la 
capital  nuestro  celoso  Prelado  después  de  haber 
dado  una  concurridísima  y fructuosa  misión  en 
el  pueblo  de  San  Ramón  Departamento  de  Ca- 
nelones. 

Grande  ha  sido  el  trabajo  que  han  tenido  los 
misioneros  siendo  proporcionados  al  trabajo  los 
frutos  espirituales  obtenidos. 

Han  tenido  lugar  2700  confirmaciones  y 1880 
comuniones. 

Felicitamos  á nuestro  amado  Prelado  y á sus 
dignos  cooperadores  por  el  éxito  de  sus  trabajos 
y por  su  feliz  regreso. 

Va  cesando  la  alarma. — Por  las  publica- 
ciones oficiales  que  se  han  hecho  en  estos  últimos 
dias  y por  las  noticias  verídicas  que  se  tienen 
vemos  con  satisfacción  que  vá  cesando  la  alarma 
que  causaron  en  la  población  los  anuncios  de  que 
teníamos  el  terrible  huésped  de  la  fiebre  ama- 
rilla. 

Los  casos  de  fiebre  amarilla,  si  algunos  hubo, 
fueron  en  muy  corto  número  y parece  que  no 
continúan. 

. Quiera  Dios  que  todo  no  pase  del  susto  que 
ha  tenido  la  población  de  Montevideo. 

Es  FALSO  LO  que  SE  IIA  DICHO  SOBRE  TESOROS 
QUÉ  HAYA  DEJADO  Su  SANTIDAD  Pio  IX. — Des- 
mintiendo la  noticia  dada  por  un  periódico  li- 
beral, deque  Pió  IX  habia  dejado  tres  millones 
de  renta  á su  sucesor,  dice  el  Osservatore  Ro- 
mano: 

“Advertimos  á los  periódicos  católicos  que  no 
se  dejen  engañar  por  las  pérfidas  artes  do  la  ma- 
sonería. 

“Para  que  la  Santidad  de  nuestro  señor  León 
XIII  pueda  continuar  sosteniendo  todas  las 


obras  que  están  bajo  el  patronato  de  la  Santa 
Sede,  y que  tienen  en  ella  su  mas  eficaz  apoyo, 
es  necesario  que  no  le  falte  aquel  providencial 
concurso,  que  bajo  el  nombre  del  óbolo  de  San 
Pedro  fué  uno  de  los  prodigios  del  anterior  Pon- 
tificado.” 


SANTOS 

ABRIL — 30  dias — SOL  en  Taurus. 

7 Domingo  De  Pasión. — Santos  Epifanio  y Ciríaco. 

8 Lunes  Santos  Dionisio  mártir  y Amancio. 

9 Mártes  Santas  Casilda  y María  Cleofe 

10  Miércoles  Santos  Ezequiel  profeta  y Ulpiano  mártir. 

Cuarto  creciente  á las  llh,10  m.  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,19;  se  pone  á las  5,41. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  OCHO  Y MEDIA  DE  LA  MAÑANA  el  Septena- 
rio de  Dolores. 

Hay  misa  rezada,  plática,  rezo  del  septenario  fy  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

El  Viérnes  de  Dolores  á las  734  mañana  será  la  co- 
munión general  de  los  cofrades  y devotos  de  los  Dolores  de 
María  Santísima. 

A las  10  de  la  mañana  habrá  misa  cantada  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  y sermón. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  de  manifiesto 
haciéndose  la  reserva  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima  con  plática  todas  las  noches. 

Todos  loa  jueves,  á las  8^^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todns  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  ] glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Durante  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  se  predicará  los 
viérnes  y domingos;  los  mártes  habrá  Via-Crucis  y los  demas 
dias  después  del  rosario  se  hará  un  punto  de  meditación. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima.  Su  Srfa.  lima,  predicará  todas  las  no- 
ches, y se  concluirá  con  el  Stabat  Mater  cantado. 

EN  LA  CONCEPCION 

Jueves:  Sermón,  canto  de  las  letanías  de  todos  los  santos  y 
bendición  del  Santísimo. 

Viérnes:  Via-Crucis. 

Continúa  el  septenario  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
con  sermón. 
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Domingos  y Juéves:  A las  2 de  la  tarde  esplicacion  de  la 
doctrina  A las  niñas. 

Domingo  y Miércoles:  A las  3 para  los  niños. 

PAEROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el’septenario  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  con  STA- 
BAT  MATEE  y versos  cantados  y precedido  de  la  Corona 
Dcloro.sa,  al  toque  de  oraciones, 

Coutiniia  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión  santísima 
en  igual  número  de  viernes  al  toque  de  oraciones. 

En  las  Dominicas  de  cuaresma  se  har.!  el  santo  ejercicio  del 
Via-Crucis,  también  al  toque  de  oraciones.  En  este  mismo 
tiempo  habrá  sermón  los  domingos  á la  hora  acostumbrada 
en  la  misa  parroquial  y los  miércoles  por  la  noche  en  seguida 
del  santo  rosario. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)¿  de  la  tarde. 

‘IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  septenario  de  los  dolores 
de  María  Santísima  con  exposición  y bendición  del  Santísimo 
todos  los  dias. 

Todos  los  Viérnes  de  Cuaresma  á las  5 de  la  tarde  se  prac- 
ticará el  santo  egercicio  del  Via-Crucis,  seguido  del  Stabat 
Mater  y de  la  bendición  del  Santísimo. 

Los  Miércoles  á las  6 de  la  tarde  habrá  plática,  miserere  y 
bendición. 

Los  domingos  en  la  misa  de  9 habrá  también  plática,  y por 
la  noche  bendición. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  el  septenario  de  Dolores,  con  pláticas, que  predi- 
cará Monseñor  Estrázulas. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  á las  seis  de 
la  tarde  habrá  sermón  que  predicará  monseñor  Estrázulas;  y 
en  los  domingos  á la  hora  de  la  misa  parroquial  predicará  el 
cura  párroco. 

Los  martes  se  rezará  la  Corona  Dolorosa,  y los  viernes  el 
Egercicio  del  Via  Crucis. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Coidon.) 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  plática 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento,  y todos  los  viérnes  el 
piadoso  ejercicio  del  Via-Grucis  á las  5 3^  de  la  tarde. 

Se  recomienda  á todos  los  fieles,  en  particular  ¡i  los  Herma- 
nos de  la  T.  Orden,  para  que  asistan  á dichos  actos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5>á  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  de  la  tarde  el  septenario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  con  toda  solemnidad. 

Todos  los  domingos  habrá  sermón  en  la  Misa  Pan  oquial,  y 
á las  3 de  la  tarde  se  explica  y enseña  la  doctrina  cristiana 
á los  niños  y niñas. 


• Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Ayer  comenzó  el  Septenario  en  honor  do  los  Dolores  de  la 
Santísima  Virgen, 

Los  Domingos,  Martes  y Juéves  de  Cuaresma  a las  6 de  la 
tarde  hay  sermón,  y los  viérnes  después  del  Rosario  Via- 
Crucis. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  habrá  sermón  en  las  misas 
de  7 y 9 3^. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

7 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

10 — Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 
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£1  Catolicismo  y la  esclavitud 

(continuación.) 

V. 

Demostrado  queda  anteriormente  lo  que  en  el 
terreno  de  las  ideas  primero,  y en  el  de  los  he- 
chos después,  la  Iglesia  ha  trabajado  en  favor 
del  esclavo. 

Son,  sin  embargo,  tenaces  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  y en  su  prurito  de  presentarla  una  vez 
y otra  como  opresora  y tiránica,  la  acusan,  sobre 
todo  en  la  persona  de  los  Papas,  de  haber  fomen- 
tado la  esclavitud  y el  despotismo  á costa  de  la 
libertad  del  hombre. 

No  puede  lanzarse  calumnia  mas  osada  contra 
los  Pontífices  Romanos,  puesto  que  ellos  han 
sido  los  que  desde  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia levantaron  su  autorizada  voz  contra  la  escla- 
vitud, procurando  al  esclavo  su  emancipación  y 
sus  derechos.  Ahí  está  la  historia,  que  es  la 
gran  maestra  de  la  vida.  A consultarla  vamos,  y 
veremos  lo  que  enseña. 

Apenas  irradiaron  sobre  la  Roma  pagana  las 
doctrinas  de  la  Iglesia,  ya  Hermas,  prefecto  de 
Roma,  puso  en  libertad,  en  el  dia  mismo  en  que 
abrazó  el  Catolicismo,  por  inspiración  del  Papa, 
unos  ciento  cincuenta  esclavos.  El  Pontífice  Za- 
carías rescató  en  su  tiempo  un  gran  número  de 
esclavos  que  mercaderes  de  Venecia  conducían 
al  Africa,  y les  dió  libertad.  Juan  VI  empleó 
hasta  sus  tesoros  en  favor  de  los  esclavos  hechos 
en  la  campaña  por  el  duque  de  Benevento.  El 
Papa  Adriano  hizo  quemar  en  el  puerto  de  Ci- 
vita-Vecchia,  á fines  del  siglo  viii,  una  porción 


de  buques  griegos,  destinados  al  comercio  de  es- 
clavos. Esto,  y la  loable  práctica  aconsejada  pol- 
los Papas,  de  que  nos  dá  cuenta  San_  Grregorio 
de  Nicea,  de  j)oner  en  libertad  por  la  fiesta  de 
Pascua  á los  esclavos  que  por  su  conducta  so 
habian  hecho  acreedores  á ello,  nos  dice  lo  bas- 
tante acerca  del  gran  interés  con  que  ya  en  los 
ocho  primeros  siglos,  cuando  nadie  se  acordaba 
ni  aun  de  mejorar  la  suerte  del  desdichado  es- 
clavo, trabajó  por  ellos  la  Iglesia. 

Avanzaron  un  poco  más  los  siglos,  y en  esa 
época  en  que  tanto  se  acusa  á la  Iglesia  de  esta- 
cionaria y tiránica,  nada  queremos  decir  nosotros 
de  nuestra  propia  cuenta.  Vamos  á dejar  hablar 
á Voltaire,  que  será  oido  por  nuestros  adversa- 
rios, no  con  prevención,  como  nosotros  lo  fuéra- 
mos, sino  con  satisfacción  y mucho  gusto.  Dice 
Voltaire:  “ Por  el  año  de  1179  declaró  el  Papa 
Alejandro  VII,  en  nombre  del  Concilio  (era  el 
tercero  de  Letran)  que  todos  los  cristianos  de- 
bian  gozar  de  libertad.  Baste  esta  ley,  continúa 
el  incrédulo,  para  que  su  memoria  se  conserve 
con  amor  en  todos  los  pueblos.”  ¡Y  aun  hay 
valor,  después  de  éste  y otros  mil  testimonios, 
para  acusar  á los  Papas  de  enemigos  de  la  liber- 
tad del  hombre!  Pero  no  es  esto  sólo,  ni  en  esta 
sola  época,  lo  que  en  pró  de  la  emancipación  del 
esclavo  hicieron  los  Papas.  Lo  que  en  los  prime- 
ros siglos,  lo  que  en  la  Edad  Media,  ha  sucedido 
en  la  Edad  moderna. 

Extinguida  en  Europa  la  esclavitud,  merced 
á la  Iglesia,  dirigida  por  los  Papas,  la  insaciable 
codicia  de  los  europeos  la  llevó  á América  con 
sus  conquistas,  y no  fué  por  cierto  esa  filosofía 
reformista,  que  tan  amante  se  proclama  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  la  primera  que  clamó  con- 
tra ese  baldón  degradante  fué  el  Catolicismo.  Y 
si  aun  se  vino  ejerciendo  ese  tráfico  infame  que 
se  llama  la  trata  de  negros,  en  que  se  comercia 
con  la  libertad  y dignidad  humana  con  ménos 
estima  que  con  el  carnero  y el  caballo,  no  se  ha- 
ga de  ello  culpable  sino  á quien  lo  es  realmente, 
por  el  entorpecimiento  que  ha  puesto  con  su 
despechada  propaganda  á la  libertad  verdadera; 
pero  no  al  Catolicismo,  que  en  ocasiones  mil  lo 
ha  condenado  por  medio  de  los  Papas,  protecto- 
res siempre  del  infeliz  esclavo. 
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Odioso,  abominable,  vergonzoso,  inmoral;  así 
es  como  ha  sido  calificado  desde  su  mismo  origen 
por  los  Papas  ese  comercio  infame  que  ha  queri- 
do hacer  la  moderna  Europa  con  la  dignidad 
del  hombre  que  ha  tenido  la  desgracia  de  nacer 
en  la  India  ó en  la  América. 

Pío  II  en  1482,  Paulo  III  en  1557,  Urbano 
VIII  en  1639,  Benedicto  XIV  en  1741,  todos  se 
declararon  contra  ese  tráfico  inmundo,  que  hace 
del  hombre  una  bestia  de  carga  y le  degrada  co- 
mo al  bruto. 

Vino  después  el  gran  Pió  VII,  y sabidas  son 
BUS  solícitas  gestiones  para  que  cesase  por  com- 
pleto el  escandaloso  tráfico  entre  los  cristianos. 
Y por  último,  en  1839  se  dejó  oir  la  autorizada 
voz  del  renombrado  Pontífice  Gregorio  XVI,  de- 
clarando infame  y completamente  indigna  del 
nombre  cristiano  la  trata  de  los  negros.  Y hasta 
prohíbe  á todos  los  fieles,  eclesiásticos  ó legos,  el 
defenderlo  como  lícito.  Ne  quis  ecclesiasticus  aut 
laictis  illud  veluti  licitum  aut  tueri,  aut  publice 
vel prívate  docere  prcesumat. 

Esto  es  lo  que  en  todas  épocas  hicieron  los 
Papas  para  aliviar  la  desdichada  suerte  del  es- 
clavo, hasta  llegar  á emanciparle.  No  así  todos 
esos  filósofos  que  públicamente  gritaron  contra  la 
trata  inmunda,  y que  tan  injustamente  venían 
acusando  á la  Iglesia  como  culpable  de  que  no 
hubiera  ya  desaparecido  completamente  en.su 
tiempo.  Ahí  está  Eaynal,  ese  hombre  funesto, 
que  tan  duramente  increpó  á la  Iglesia  porque 
no  acababa  con  la  esclavitud  de  las  colonias, 
mientras  él  se  enriquecía  con  la  trata  de  ne- 
gros. 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  en  vindica- 
ción de  los  Papas,  pérfidamente  acusados  de  ha- 
ber favorecido  la  conservación  de  la  esclavitud, 
cuando  lo  contrario  es  precisamente  lo  que  han 
hecho,  abogando  por  la  abolición  constante- 
mente. 

Para  terminar,  nos  resta  el  contestar  á una 
inculpación  que  se  hace  frecuentemente  á la 
Iglesia,  acusándola  de  haber  tolerado  por  mucho 
tiempo  la  esclavitud  en  su  misma  presencia,  sin 
indignarse  por  ello.  En  otro  artículo  hemos  de 
contestar  cumplidamente  á esta  acusación  inmo- 
tivada, y concluiremos  haciendo  la  apología  de 
la  Iglesia  en  este  punto. 

{Concluirá). 


éxtítiííi* 

Crónica  de  la  muerte  de  Pió  IX, 
Papa-Rey 

ESPÍRITU  Y PRIMERAS  IMPRESIONES  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES PERIÓDICOS  ESPAÑOLES  DE  TODOS  LOS 

MATICES.  ^ 

(conclusión) 

La  Union  Católica,  con  orla  de  luto,  decía  en 
SU  primera  plana: 

“¡Pío  IX  ha  muerto! 

La  Iglesia  está  de  luto. 

El  cielo  de  alegría.  « 

La  tierra  conturbada. 

“Portee  inferí  non  prievalebunt.” 

En  su  sección  editorial  añadía: 

“El  gran  Pió  IX,  el  insigne,  el  santo,  el  mag- 
nánimo Pío  IX,  el  atribulado  Pontífice,  modelo 
de  virtudes  y santidad,  el  prisionero  del  Vatica- 
no, gloria  de  la  Iglesia,  lumbrera  de  los  sábios, 
fidelísimo  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
nuestro  amantísimo  y tiernísimo  Padre,  ha  deja- 
do de  existir. 

Murió  para  hacerse  inmortal. 

Abandonó  este  valle  de  lágrimas,  remontándo- 
se su  espíritu  á los  cielos,  para  gozar  de  las  di- 
chas inefables  á que  se  hizo  acreedor;  para  reci- 
bir el  premio  á sus  esclarecidas  virtudes. 

“No  tenemos  posibilidad  de  escribir  hoy; 
nuestras  facultades,  embargadas  por  el  dolor,  no 
dan  lugar  al  discurso. 

El  sentimiento  nos  domina  de  tal  manera  el 
ánimo,  que  la  plunia  en  nuestras  manos  es  ine- 
ficaz para  expresar  el  estado  de  nuestro  espíritu. 

¡El  Papa  ha  muerto!  La  Iglesia  está  de  luto, 
y en  el  corazón  de  todos  los  católicos  hay  erigi- 
do un  templo  al  dolor. 

• ¡Dios  tenga  piedad  de  sus  amantes  hijos! 

Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  entra  hoy  en 
un  período  de  terrible  prueba. 

Pío  IX  no  está  con  nosotros,  pero  nos  queda 
su  espíritu. 

Pongámosle  por  intercesor  de  nuestras  necesi- 
dades, en  unión  de  María  Inmaculada,  de  quien 
fué  el  primer  campeón. 

Oremos  todos;  los  dias  que  van  á sucederse 
son  dias  de  llanto,  de  oración  y penitencia. 
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Pío  IX  ha  dejado  de  existir;  los  católicos  to- 
dos hemos  quedado  huérfanos:  la  Iglesia  está  en 
peligro. 

Oremos  para  aplacar  la  justa  ira  del  Señor.” 


La  Propaganda  Católica  de  Falencia  publicó 
bajo  orla  de  luto  el  siguiente  suelto: 

“Puesto  ya  en  máquina  este  número,  el  telé- 
grafo acaba  de  traernos  una  triste  noticia,  que 
llenará  del  mas  profundo  pesare!  corazón  de  to- 
dos los  buenos  católicos. 

Su  Santidad  Pió  IX,  el  Pontífice  de  la  Inma- 
culada y del  Concilio  Vaticano,  el  inquebranta- 
ble defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  la  mas 
augusta  y sublime  personalidad  del  siglo  XIX, 
ha  pasado  á mejor  vida  el  jueves  7 del  presente 
mes,  á las  5 y 40  minutos  de  la  tarde,  conforta- 
do con  todos  los  auxilios  de  la  religión. 

Ante  este  suceso,  de  tanta  gravedad  y tras- 
cendencia para  la  Iglesia,  únicamente  podemos 
uar  rienda  suelta  á nuestras  lágrimas,  y dirigir 
fervientes  ruegos  al  Señor  para  que  recompense 
con  la  eterna  gloria  á su  Vicario  en  la  tierra,  y 
provea  pronto  á la  Iglesia  de  Supremo  Jefe  y 
Pastor. 

Rogamos  á todos  los  católicos  que,  inspirándo- 
se en  estos  sentimientos,  multipliquen  sus  ora- 
ciones y buenas  obras  en  estos  dias,  y que  en 
medio  de  la  desolación  causada  por  la  pérdida 
del  mejor  de  los  Padres,  no  olviden  la  promesa, 
que  no  puede  faltar,  hecha  á la  Iglesia  por  su 
divino  Fundador,  de  que  “portm  inferí  non  pre- 
valebunt  adversus  eam.” 

R.  I.  P.” 

La  Bevista  Católica  de  Sevilla  dice: 

“¡Pío  IX  ha  muerto!  ¡Viva  el  Papa! 

¡Pío  IX  ha  muerto  el  juéves  7 de  febrero,  á 
las  5 y 40  minutos  de  la  tarde!  De  esperar  es,  de 
creer  es,  que  Dios,  eterno  remunerador  del  justo 
híibrá  acogido  en  su  seno  el  alma  del  gran  Pon- 
tífice, 

£1  telégrafo  ha  llevado  la  triste  nueva  de  su 
fallecimiento  á todas  las  regiones  del  globo;  y al 
presente  mil  lenguas  de  bronce  anuncian  su  or- 
fandad á la  comunión  católica. 

Los  fieles,  sin  embargo,  al  llorar  tan  inmenso 
infortunio,  siguen  en  espíritu  al  inmortal  Pió 
IX  hasta  las  gradas  del  Trono  del  Altísimo,  é 
imploran  de  hinojos  el  remedio  para  tantas  nece- 
sidades como  sufre  la  Iglesia  de  Jesucristo. 


Reguemos  sin  intermisión  todos  los  católicos, 
y no  dudamos  lo  harán  nuestros  lectores,  á fin  de 
que  el  Espíritu  Santo  descienda  sobre  la  augus- 
ta Asamblea,  é ilumine  á todos  y cada  uno  de 
sus  miembros  para  la  pronta  y acertada  elección 
del  nuevo  Pontífice. 

“Pidamos  confiados,  hoy  que  tan  insigne  emi- 
sario conduce  al  cielo  nuestras  oraciones,  y espe- 
remos que  Dios,  cuya  asistencia  está  prometida 
á la  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
hará  ver  á nuestros  enemigos  que,  si  faltan  León, 
Gregorio  ó Pió,  el  Papa  nunca  muere.  ¡Viva  el 
Papa!” 

El  Criterio  Católico  dice: 

“Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  terminó 
los  dias  de  su  glorioso  pontificado  el  dia  7 á las 
5 y cuarenta  minutos  de  la  tarde. 

¡Pío  IX  ha  muerto! 

Hé  aquí  la  triste,  dolorosa  nueva,  dolorosa 
para  los  que  en  el  mundo  quedamos,  que  en  este 
instante  se  difunde  por  toda  la  tierra.  El  varón 
fuerte,  el  heróico  soldado  de  Cristo,  el  virtuoso, 
el  Santo  Anciano,  ha  volado  al  seno  de  Dios  á 
recibir  el  premio  de  las  amarguras,  de  los  dolo- 
res, de  los  tormentos,  de  las  violencias,  que  por 
él  ha  sufrido. 

¡Dichoso  él!  ¡Qué  cruz  tan  pesada  ha  sido  la 
suya!  Firme  sobre  la  sagrada  piedra,  ha  luchado 
contra  todos  los  fuertes  por  el  mundo  conculca- 
dores  de  la  verdad.  No  hay  infamia,  no  hay  en- 
gaño, ni  traición,  ni  vileza  de  que  no  haya  sido 
víctima  el  leal,  el  justo,  el  santo. 

¡Con  qué  alegría,  pues,  habrá  abandonado  es- 
ta tierra  ingrata  y corrompida!  Su  verdadera  pá- 
tria  era  el  cielo.  Allí  no  hay  Césares,  ni  Pilatos, 
ni  pueblos  estúpidos  que  griten:  “Tolle,  tolle, 
crucifige  eum!” 

De  La  Cruz. 

WatictkíUis 

A la  Santísima  Virgen  en  su  tercer 
dolor. 

venerunt  iter  dici  et  requirebant 

eum  Ínter  cognatos  et  notos. 

Et  non  invenientes,  regressi  sunt 
in  Jerusalem  requirentes  eum. 

(San  Lucas,  c ii  vers.  44  y 45.) 

¿A  dónde  vas,  doncella, 
que  así  vagas  medrosa  y dolorida? 

¿por  qué  en  tu  faz  tan  bella 

pesar  tan  fiero  anida 

que  imagen  eres  del  dolor  cumplida? 
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¿A  do  fueron  los  rojos 
claveles  de  tu  boca  perfumada? 
á do  fué  de  tus  ojos 
la  plácida  mirada? 

¿á  donde  tu  sonrisa  regalada? 

Tu  rostro  es  mar  de  llanto; 
las  lágrimas  tus  ojos  enrojecen; 
al  hielo  del  quebranto 
tus  labios  palidecen; 
las  rosas  de  tu  faz  se  desvanecen. 

Tu  címbalo  sonoro 

de  un  sauce  pende:  tu  arpa  bendecida 
no  regocija  el  coro 
de  la  tribu  escogida, 
ni  es  tu  cantar  de  sus  cantares  vida. 

Cien  vírgenes  hermosas, 
cien  matronas  de  estirpe  inmaculada 
circundan  bulliciosas 
la  espléndida  morada 
á J ehová  por  su  pueblo  consagrada. 

Manada  triscadora 
de  corderinos  cándidos  parece 
aquella  bullidora 
juventud  que  esclarece 
el  hebreo  pensil  donde  florece; 

Y tú,  doncella,  en  tanto, 
joven,  hermosa,  delicada,  pura, 
bañada  estás  en  llanto, 
ceñida  de  amargura, 

marchito  el  cuerpo,  el  alma  sin  ventura; 

Y abandonas  la  fiesta 

la  muchedumbre  huyendo  y la  alegría; 
y consumes  la  siesta, 
y la  noche,  y el  dia, 
en  plañir  y en  vagar  sola  y sombría. 

Por  montes  y colinas 
discurres  y por  calles  presurosa; 
los  pórticos,  las  ruinas, 
la  plaza  populosa 
recorres  y la  senda  más  medrosa. 

Ya  rauda  como  el  viento 
ni  huella  por  do  pasas  breve  dejas; 

Ya  en  tardo  movimiento, 

penoso  cual  tus  quejas, 

vienes  y vas,  te  acercas  y te  alejas; 

Y ora  cuitada  gimes 

y nadie  tu  dolor  calmar  alcanza; 
y ora  el  gemir  reprimes, 
y un  rayo  de  esperanza 
tus  mejillas  colorado  bonanza; 


Y ora  miras  la  luna, 
trasunto  fiel  y eterna  compañera 
del  alma  sin  fortuna; 

y ora  buscas  la  esfera 

donde,  rey  del  placer,  el  sol  impera.... 

Y huye  y huye  radiosa 

la  luz  del  sol,  y cruza  mortecina 
la  luna  temblorosa 
su  carrera  argentina,  . 
y tu  mal  y tu  llanto  no  declina. 

¿A  dónde  vas,  doncella, 
en  igual  grado  hermosa  y dolorida? 

¿por  qué  en  tu  faz  tan  bella 

pesar  tan  fiero  anida, 

que  imágen  eres  del  dolor  cumplida? 

Recuerdo  que  ha  tres  dias, 
la  blanca  aurora  al  descorrer  sus  tocas, 
muy  otra  discurrías 
á través  de  estas  rocas, 
que  hoy  á llorar  con  tu  gemir  provocas. 

Un  anciano  y un  niño, 
robusto  cedro  y lirio  delicado, 
radiantes  de  cariño 
venían  á tu  lado, 

de  Salem  hácia  el  templo  venerado; 

Y hoy  tórtola  que  inmola 

crudo  el  dolor,  al  contemplar  su  nido 
robado,  vagas  sola. 

¿Cayó  tu  hijo  querido? 

¿cayó  el  anciano  de  la  muerte  herido? 

No,  no,  rásgase  el  velo 
que  á mi  vista  tu  imágen  encubría: 
este  amor,  este  duelo, 
esta  ansiedad  sombría, 
esta  voz,  esta  faz....  eres  María. 

María,  madre,  amante, 
hija  á la  vez  y esposa  del  Eterno; 
del  cielo  sol  radiante, 
espanto  del  infierno; 
conajuelo  de  los  hombres  sempiterno. 

María,  la  azucena 
del  pueblo  fiel.  La  rosa  deshojada 
al  soplo  de  la  pena 
futura  desvelada 

del  Santo  anciano  por  la  diestra  helada. 

María,  nazareno 

jazmin  en  campo  libio  trasplantado, 
que  pliega  el  casto  seno, 
de  lágrimas  regado 
y alberga  en  él  á su  hijo  idolatrado. 
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María,  sí,  María 

que  ayer  al  templo  madre  venturosa 

con  Jesús  acudía; 

y hoy  madre  dolorosa, 

sin  su  Jesús,  ni  alienta,  ni  reposa. 

Vanamente  el  anciano 
José  recorre  pálido,  jadeante 
ciudad  y monte  y llano, 
vanamente  incesante 
tres  dias  há  que  te  contemplo  errante. 

Jesús  leo  en  tu  frente, 

Jesús  murmura  tu  angustiosa  pena, 
Jesús  tu  voz  doliente, 

Jesús  los  aires  llena, 

Jesús  el  éco  sin  cesar  reáuena. 

Las  flores  simplecillas 
abren  su  cáliz,  para  el  dulce  riego 
beber  de  tus  mejillas; 
quiere  el  aura  tu  ruego, 
las  estrellas  tu  luz,  el  sol  tu  fuego... 

Y á su  vez.  Virgen  pura, 

sol,  estrellas  y flor  y tierra  y cielo 
te  ofrecen  su  ventura, 
y pretenden  tu  duelo 
al  precio  rescatar  de  su  desvelo. 

¿Mas  por  qué.  Madre  mia, 
así  te  afanas  y condueles  tanto? 

¿no  es  Jesús  tu  alegría, 
de  su  Padre  el  encanto, 
y no  es  su  Padre  Dios  tres  veces  Santo? 

¿No  es  el  creador  que  viste 
de  luz  los  cielos,  de  verdura  el  prado? 
¿que  á las  aves  asiste 
de  pluma,  y con  nevado 
ropaje  deja  el  lirio  engalanado? 

El  guiará  con  su  rayo 
la  senda  de  Jesús,  los  querubines 
revestirán  de  Mayo 
la  tierra  y los  confines 
hebreos  de  violetas  y jazmines. 

Los  ángeles  la  palma 
de  la  mano  abrirán  para  que  en  ella, 
hermosa  mar  en  calma, 
la  planta  pose  bella 
y no  resbale  al  estampar  su  huella. 

Y las  alas  sonoras 
agitarán  para  arrollar  el  sueño 
en  las  nocturnas  horas 

de  su  divino  dueño, 
y le  darán  tu  imágen  por  ensueño... 


Perdón,  perdón.  Señora, 
no  sólo  engendra  el  maternal  tormento 
que  tu  amargura  llora, 
el  largo  apartamiento 
de  Jesús,  lumbre  viva  de  contento: 

Que  en  tu  Jesús  perdido 
mil  de  su  grey  ovejas  anegadas 
en  el  mar  del  olvido 
contemplan  tus  miradas, 
por  ellas  ¡ay!  de  lágrimas  preñadas. 

Ovejas,  Madre  mia, 

que  no  son  cual  Jesús  Verbo  encarnado, 

iris  que  Dios  envia, 

cordero  inmaculado: 

hijas  son  de  la  muerte  y del  pecado. 

O vejas]descar  riadas, 
por  su  querer  para  el  redil  perdidas, 
de  tí  en  vano  llamadas, 
de  Jesús  requeridas 
y de  los  dos  para  su  mal  partidas. 

Pero  vuelve.  Señora, 
estos  ojos  de  lágrimas  undosos 
al  hijo  que  atesora 
para  tí  los  copiosos 
raudales  de  su  gracia  portentosos; 

Y en  nombre  de  tu  llanto, 
de  tu  victoria  en  nombre  y de  tu  pena, 
con  ese  acento  santo 
que  el  rigor  encadena 
del  mismo  Dios,  y su  justicia  enfrena. 

Pídele,  Madre  mia, 
pide  que  vuelva  á su  redil  lavada 
la  muchedumbre  impía: 
y la  tierra  malvada 
será  por  tí  segunda  vez  salvada. 

El  Duque  de  Almenada  Alta. 

“Defeusa  de  la  Sociedad” 


En  la  muerte  de  Fio  IX 

¡El  Papa  ha  muerto!!!  Con  dolor  profundo 
Repite  noche  y dia 

Entre  sollozos  grandes  todo  el  mundo.... 

¡El  Papa  ha  muerto!!!  Exclama  en  alegría. 
Por  su  rencor  insano 
A la  verdad,  del  mundo  luz  y guía. 

El  hijo  de  Satán,  siempre  villano. 

“No  existe  ya  aquel  hombre 
Que  el  atrevido  vuelo 
Osó  parar  del  pensamiento  mió 
Cuando  gigante  se  elevaba  al  cielo. 
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Ya  luce  el  nuevo  faro 

Que  anuncia  libertad  á las  naciones; 

Ya  puedo  sin  reparo 

Difundir  por  el  mundo  mis  doctrinas... 

Se  han  roto  mis  prisiones, 

Y estoy  de  la  victoria  más  que  cierto 
Mi  enemigo  mayor  habiendo  muerto.” 

¡No  ha  muerto,  mentecato...  el  Papa  vive! 
Si  tras  terrible  guerra. 

Por  remontarse  á la  región  divina, 

Abandonó  la  tierra. 

En  sus  obras  sublimes  sobrevive... 

El  que  te  confundió  con  su  anatema 
Porque  la  verdad  pura  proscribías. 

No  abandonó  á su  Esposa  Inmaculada; 
Desde  el  excelso  Trono 
A la  Iglesia  no  deja  abandonada 
El  Papa  Pío  Nono; 

¿Qué  no  podrá  lograr  junto  al  Dios  Santo 
El  que  por  ensalzarle  luchó  tanto...? 

¡Hermanos,  demos  tregua  á nuestro  lloro: 
Tengamos  en  sus  preces  confianza: 

No  está  el  dia  distante 
En  que  desde  su  sitio  rutilante 
Con  santa  magostad  y puro  gozo 
El  iris  mostrará  de  bienandanza. 

Que  anuncie  el  feliz  fin  de  nuestros  males 

Y el  comienzo  de  dias  bienhadados. 

Por  los  fieles  de  Dios  siempre  aguardados: 
No  temáis  á Luzbel  que  bate  palmas; 

Cual  se  quiebran  del  mal  las  negras  olas 
En  la  arena  menuda. 

Humillar  lograremos  su  arrogancia. 

Del  Señor  y de  Pió  con  la  ayuda. 

Levantemos  del  polvo  nuestras  frentes; 

Y fijas  en  el  cielo  las  miradas. 

Esperemos  cual  cumple  á los  creyentes; 

El  Sólio  de  San  Pedro  está  vacio, 

Mas  vela  sin  cesar  el  Santo  Pió. 


Barbastro,  Febrero  1878. 


P.  Ubiergo  Bistuer. 


Sermones  de  Semana  Santa  en  la  Matriz. 
— Llamamos  la  atención  de  los  fieles  á la  cróni- 
ca religiosa,  pues  para  mayor  comodidad  se  ha 
dispuesto  que  los  sermones  de  Institución  y So- 
ledad sean  á las  5 de  la  tarde  ántes  de  los  Oficios 
de  Tinieblas. 


Limosna  para  elMonumento. — El  Cura  Rec- 
tor de  la  Matriz  recuerda  á los  fieles  que  no  exis- 
tiendo ya  la  costumbre  de  pedir  limosna  por  las 
calles  para  los  gastos  de  la  semana  santa,  se  ha- 
ce necesario  que  los  feligreses  contribuyan  con 
sus  limosnas  para  ayudar  al  pago  de  esos  gastos. 

Las  limosnas  podrán  entregarse  en  el  Bautis- 
terio ó depositarse  en  las  alcancías  colocadas  con 
ese  objeto. 

CONSAGRACION  DE  Oleos. — El  sábado  13  á las 
ocho  y media  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  consa- 
gración de  oleos. 

Cuerpo  diplomático  en  la  Santa  Sede. — 

El  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede  está  compuesto  de  los  señores,  Barón 
de  Bande,  embajador  de  Francia;  Conde  Paar, 
embajador  de  Austria-Hungría;  Cárdenas,  em- 
bajador de  España;  Conde  de  Thomar,  embaja- 
dor de  Portugal;  Conde  Paugmerten,  ministro 
de  Baviera;  Barón  de  Anelhan,  ministro  de  Bél- 
gica; Vizconde  de  Araguaya,  ministro  del  Bra- 
sil; Lorenzana,  ministro  de  Costa-Rica;  Comen- 
dador Naldini,  ministro  de  Monaco;  Comenda- 
dor Narcoleta,  ministro  de  Nicaragua;  Calvez, 
ministro  del  Perú;  Grama,  ministro  de  Chile, 

Peregrinación  á Roma.— Leemos  en  el  “Bien 
Público”  de  Gante: 

“El  Comité  Central  de  las  obras  pontificias 
de  Bélgica  decidió  en  su  última  reunión  que  la 
peregrinación  á Roma  se  verificaría  15  dias  des- 
pués del  nombramiento  del  nuevo  Papa.  Ya  se 
inscribieron  para  ir  muchos  católicos  notables. 

La  peregrinación  será  presidida  por  monseñor 
de  Bathce,  obispo  de  Pella,  Coadjutor  del  obis- 
po de  Gante.” 

Castigo  á los  calumniadores. — Hace  algún 
tiempo  que  el  limo,  señor  obispo  de  Santander 
fué  calumniado  por  algunos  periódicos  liberales 
de  Bélgica.  El  ilustre  Prelado  recurrió  á los 
Tribunales  obteniendo  justa  reparación. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  “Currier  de  Bruselles:” 

“El  Tribunal  ha  sentenciado  esta  mañana  el 
proceso  formado  al  “Precurseur,”  al  “Journal  de  ¡ 
Gante”  y á la  “Opinione  libérale”  de  Namur  por 
el  señor  obispo  de  Santander. 

El  “Precurseur”  ha  sido  condenado  á 4000  fs. 
de  indemnización,  el  “Journal  de  Gante”  á 500 
fran'cos  y la  “Opinione  libérale”  á 200  francos. 

El  “Precurseur”  deberá  además  publicar  dos 
veces  la  sentencia,  y los  otros  periódicos  una  vez. 
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bajo  pena  de  una  multa  de  50  francos  por  cada 
dia  de  retardo. 

La  sentencia  será  también  publicada  á expen- 
sas de  dichos  periódicos  en  5 publicaciones  bel- 
gas y en  tres  extrangeras.” 

La  Encíclica  de  Su  Santidad  León  XIII. 
— Leemos  en  un  periódico  español: 

“Lo  único  que  se  sabe  de  la  Encíclica  del 
nuevo  Pontífice,  que  todavía  no  hemos  recibido, 
es  lo  que  ya  sabíamos  ántes  de  que  nadie  nos  lo 
dijera;  es,  á saber;  que  reproduce  las  enérgicas 
protestas  de  Pió  IX  contra  los  despojos  de  que 
ha  sido  víctima  la  Iglesia. 

Los  últimos  actos  de  Pió  IX  fueron  la  protes- 
ta contra  el  [^Gobierno  de  Italia,  y los  Breves 
al  “Osservatore  Cattólico  y á la  juventud  Cató- 
lica contia  los  conciliadores. 

La  primera  Encíclica  de  León  XIII  habla  del 
mismo  asunto  en  términos  idénticos'. 

Pero  verán  Vds.  cómo  los  conciliadores  no  se 
resignan  á leer  sobre  el  dintel  de  su  escuela, 
tantas  veces  condenada,  la  inscripción  que  resu- 
me y compendia  toda  especie  de  condenaciones: 

Per  me  si  va  nella  cité  dolente .... 

¡Nulla  est  redemtio!” 


SANTOS 

ABRIL — 30  dias — SOL  en  Taurus. 

11  Jueves  Santos  León  papa,  é Isac. 

12  Viérnes  De  Dolores — Ss.  Zenon,  Jacinta  y Víctor. — Abst. 

13  Sábado  San  Hermenegildo  rey  y mártir. 

Sale  el  SOL  á las  6,25;  se  pone  á lasJ5,35. 

El  17  Luna  llena  á las  2,13  de  la  mañana. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ. 

Continúa  á las  ocno  y media  de  la» mañana  el  Septena- 
rio de  Dolores. 

Hay  misa  rezada,  plática,  rezo  del  septenario  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

El  Viérnes  de  Dolores  á las  73^  de  la  mañana  será  la  co- 
munión general  de  los  cofrades  y devotos  de  los  Dolores  de 
María  Santísima. 

A las  10  de  la  mañana  habrá  misa  solemne  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  y sermón. 

Se  rezará  en  seguida  el  septenario.  * 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  de  manifiesto 
haciéndose  la  reserva  al  toque  de  oraciones. 

OFICIOS  DE  SEMANA  SANTA. — Domingo  de  ramos. 
— A las  9 SSria  lima,  hará  la  bendición  y procesión  de  Ra- 
mos. En  seguida  se  cantará  la  Misa  y la^^Pasion. 


Por  la  noche  habrá  sermón. 

Martes  santo — Al  toque  de  oraciones  se  hará  el  ejercicio 
del  Via-Orucis. 

Miércoles  santo — A las  cantarán  los  oficios  de 

Tinieblas. 

Jueves  santo — A las  9 misa  solemne  de  Pontifical  en  la 
que  harán  la  comunión  el  clero,  los  esclavos  del  Santísimo  y 
demás  fieles. 

El  Sermón  de  Institución  será  á las  5 de  la  tarde  y los  oficios 
de  Tinieblas  comenzarán  terminado  el  sermón. 

Viernes  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana,  adoración 
de  la  Santa  Cruz  y procesión.  • 

A las  12  ^ comenzará  el  sermón  de  las  Siete  Palabras 

El  SERMON  DE  SOLEDAD  SERÁ  A LAS  5 DE  LA  TARDE  y 
en  seguida  comenzarán  los  oficios  de  Tinieblas. 

SABADO  SANTO — A las  8 de  la  mañana  comenzarán  los  ofi- 
cios que  terminarán  con  la  misa  de  Gloria. 

Domingo  ee  Pascua — A las  10  será  la  misa  solemne  que 
Pontificará  Su  Sria.  lima..  Terminada  la  misa  SSria.  dará  la 
Bendición  Papal.  Todos  los  fieles  que  confesados  comulguen 
ese  dia  y asistan  al  acto  de  la  Bendición  Papal  rogando  se- 
gún la  intención  de  la  Santa  Iglesia  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

J\íótese  que  para  mayor  comodidad  de  los 
fieles  se  ha  determinado  que  los  sermones  de 
Institución  y Soledad  sean  á las  5 de  la  tai'- 
de  ántes  de  los  oficios  de  Tinieblas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima  con  plática  todas  las  noch:s. 

Todos  loe  jueves,  á las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábado^  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  Septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima.  Su  Sría.  lima,  predicará  todas  las  no- 
ches, y se  concluirá  con  el  Stabat  Mater  cantado. 

El  domingo  14  á las  10  de  la  mañana  habrá  bendición  y 
proeq^ion  de  Ramos. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  el  septenario  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
con  sermón. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  septenario  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  con  STA- 
BAT MATER  y versos  cantados  y precedido  de  la  Corona 
D(  lorosa,  al  toque  de  oraciones, 

Domingo  do  Ramos.  Habrá  la  bendición  y procesión  de 
Ramos,  Misa  parroquial  y Sermón  á las  9 del  dia.  El  egerci- 
cio  del  Via-Crucis  se  practicará  al  toque  de  oraciones. 

Miércoles  santo.  Oficios  á las  6 de  la  tarde. 

Juéves  santo.  Misa  solemne  á las  10,  Oficios  á las  6 de  la 
tarde.  Sermón  de  Institución  á las  7 de  la  noche. 

Viernes  santo.  Oficios  á las  9 de  la  mañana.  Sermón  de  ago- 
nía á la  1 de  la  tarde.  Oficios  á las  6,  Sermón  de  Soledad  á 
las  7 de  la  noche,  precedido  de  la  Corona  Dolorosa, 

Sábado  santo.  Oficios,  Bendición  de  la  pila  bautismal  y 
misa  solemne  á las  10. 
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Domingo  de  Resurrección,  Misa  solemne  y sermón  á las  10. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  el  septenario  de  los  dolores 
de  María  Santísima  con  exposición  y bendición  del  Santísimo 
todos  los  dias. 


Los  miércoles  a las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
a las  niñas. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir- con  el  precepto  Pascual  pueden  a-v-isar  ala  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  el  septenario  de  Dolores,  con  pláticas,que  predi- 
cará Monseñor  Estrázulas. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  el  Septenario  de  Nuestra  Sra.  de  los  Dolores  á 
las  434  de  la  tarde. 

El  Sábado  13  la  Tercera  Orden  celebrabrá  un  funeral  por 
el  eterno  descanso  de  la  hermana  finada  Bemabela  J.  de  Es- 
paña, á las  734  de  la  mañana.  Los  Hermanos  recibirán  la  co- 
munión en  la  misa  cantada. 

El  Domingo  de  Ramos  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  bendición  de  Ramos. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  53^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Mañana  Viernes;  A las  8 comunión  de  las  hermanas  y 
los  hermanos  de  la  Congregación,  y por  la  tarde  se  concluye 
el  septenario. 

Domingo  de  Ramos:  Bendición  y procesión  de  Ramos  a las 
nueve  de  la  mañana;  por  la  tarde  las  funciones  de  costumbre. 

Miércoles  Santo:  A las  4 de  la  tarde  empiezan  las  funcio- 
nes de  Semana  Santa  con  los  maitines  y laudes  cantados. 

Juéves  Santo:  A las  8 comunión  general  y sermón;  a las  10 
misa  solemne  y a las  4 maitines  y laudes  cantados;  a las  6 
sermón  de  institución  por  el  Rev.  Padre  Antonio  Pau  de  la 
Compañía  de  .Tesús. 

Viernes  Santo:  Las  funciones  de  la  mañana  empiezan  a las 
ocho  y media;  a la  una  de  la  tarde  sermón  de  agonia  que  pre- 
dicará Su  Señoría  Ilustrísima;  a las  cuatro  maitines  y laudes 
cantados  y a las  seis  sermón  de  soledad  por  el  Rev,  Padre  Ra- 
fael de  Vani,  Superior  de  los  Capuchinos, 

Sabado  Santo:  Las  funciones  empiezan  a las  ocho  de  la  ma- 
ñana, 

Domingo  de  Resurrección:  Misa  solemne  con  sermón  y ben- 
dición a las  diez  de  la  mañana. 

Continúa  á las  de  la  tarde  el  septenario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  con  toda  solemnidad. 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 


Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  los  Dolores 
de  María  Santísima. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

11 — Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

13 — Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 — Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIJViO 

JEl  Juéves  Santo  habrá  en  la  Matriz  Comunión  gene- 
ral durante  la  misa  de  los  oficios:  los  cuales  darán  principio  á 
las  9 de  la  mañana. 

A las  8 del  siguiente  dia  principiarán  los  del  VIERNES 
SANTO. — Se  espera  que  la  devoción  de  la  Archicofradía  se 
ostente  en  su  asistencia  á la  celebración  de  tan  grandes  mis- 
terios.— El  Secretario. 


Periódico  hi-semanal 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D. -RAFAEL  YEREGUI 


Continiia  el  Septenario  en  honor  do  los  Dolores  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  a los  niños 
varones  para  disponerlos  a la  Confesión  y Comunión. 
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Año  VIII— T.  XV.  Montevideo,  Domingo  14  de  Abril  de  1878.  Núm.  705. 


SUMARIO 

La  Semana  Santa>—La  persecución  á la  Igle- 
sia en  Colombia. — Ll  Catolicismo  ij  la  Es- 
clavitud. (conclusión)  VARIEDADES : Fé  y 
Poesía  (poesía.)  JfOTICIAS  G EKERALES. 
CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vías  del  Corazón. 


La  Semana  Santa. 

Hoy  entramos  en  la  gran  semana  en  que  la 
Iglesia  Santa  nos  convoca  para  conmemorar  los 
mas  gi'andes  misterios  de  nuestra  sacrosanta 
Keligion. 

Si  el  cristiano  considera  con  atención  la  obra 
divina  de  la  Redención  que  recordamos  en  estos 
dias  ¿cómo  podrá  ménos  de  celebrar  la  Semana 
Santa  con  el  mayor  recogimiento  y devoción? 

El  grao  sacrificio  de  la  Cruz  en  el  que  el  Re- 
dentor del  Mundo  quiso  ser  la  víctima  augusta 
de  propiciación,  derramando  su  preciosísima 
sangre  por  nuestro  amor,  exige  de  nosotros  la 
mas  grande  gratitud  y la  mas  completa  dedica- 
ción á su  recuerdo  en  estos  dias  especialmente. 

Haciendo  un  paréntesis  á nuestras  ocupacio- 
nes ordinarias  debemos  aplicar  nuestra  mente  á 
la  contemplación  de  tan  augustos  misterios. 

Si  en  todo  tiempo  se  debe  recogimiento  y de- 
voción en  el  santo  templo,  en  estos  dias  se  nos 
^xige,  y con  justa  razón,  una  mayor  devoción, 
un  especial  recogimiento. 

La  mortificación  de  nuestros  sentidos,  la  ora- 
ción frecuente  deben  ser  nuestra  principal  ocupa- 
ción en  estos  dias  santos,  á fin  de  que  sacando 
copiosos  frutos  espirituales  de  la  contemplación 
de  la  pasión  santísima  del  Divino  Redentor,  nos 
dispongamos  dignamente  á ia  celebración  de  la 
Pascua. 


í Persecución  ú la  Iglesia  en  Colombia. 

,i  Por  la  correspondencia  y artículo  editorial  que 
j trascribimos  del  excelente  periódico  de  Chile 
' Estandarte  Católico  se  verá  hasta  dónde  lle- 


va á los  hombres  que  se  llaman  liberales,  el  ódio 
á la  Iglesia  católica. 

LAS  COSAS  DE  COLOMBIA. 

(Correspondencia  especial  de  “El  Estandarte  Católico”). 

Varias  cartas  recibidas  últimamente  de  ese 
país  y procedentes  de  personas  fidedignas,  dan  á 
conocer  que  la  revolución  causa  aún  terribles 
consecuencias  en  esa  desgraciada  república. 

Se  han  dictado  varias  leyes  contra  el  clero  y 
las  cosas  eclesiásticas. 

El  malcontento  es  general. 

La  diócesis  de  Pasto  continuaba  en  entredicho 
y el  Ilustrísimo  señor  doctor  Restrepo,  su  digno 
Pastor,  habia  salido  huyendo  y está  fuera  de  la 
república. 

El  Ilustrísimo  señor  Parra,  Obispo  de  Pam- 
plona, fué  confinado  á Barranquilla,  seguramen- 
te para  que  muera  en  ese  clima  deletéreo,  en 
castigo  de  no  hacer  causa  común  con  el  gobierno 
hostil  á la  Iglesia. 

En  Autioquíase  persigue  tenazmente  al  clero 
y se  le  irapon-^n  fuertes  contribuciones. 

Para  triunfar  mejor,  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia tratan  con  sobrada  astucia  de  introducir  la 
división  entre  los  varios  Obispos  y por  eso  es  que 
al  señor  Arzobispo  de  Bogotá  y al  Vicario  gene- 
ral de  Popayan  se  les  considera  como  amigos  del 
actual  gobierno  civil  y como  favorecedores  de  sus 
actos,  apoyándose  para  eso  en  piezas  oficiales, 
obra  de  ambos  prelados. 

Muchos  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Popayan 
sufren  el  destierro  y han  llegado,  unos  á Panamá, 
otros  al  Ecuador,  á Bogotá  y hasta  Europa. 

El  Vicario  general  doctor  D.  Federico  Arbo- 
leda, murió  á bordo  de  un  buque  en  dirección  á 
Francia:  había  sido  desterrado  en  Mayo  del  año 
próximo  pasado. 

El  pueblo,  sin  embargo  de  la  persecución,  con- 
serva sentimientos  religiosos  y los  manifiesta  de 
un  modo  ostensible. 

En  Bogotá  fué  insultado,  apedreado  y obliga- 
do á bajarse  de  la  tribuna  el  impío  señor  Rojas 
Garrido  porque  en  un  funeral  se  expresó  de  un 
modo  ofensivo  á la  religión,  perorando  en  el  ce- 


242 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


menterio  y en  completa  beodez,  como  de  cos- 
tumbre. 

Murió  el  señor  Medina,  Obispo  de  Cartajena, 
y Su  Santidad  Fio  IX  babia  nombrado  al  señor 
Juan  N.  Rueda,  para  sucederle.  Hoy  se  dice  que 
este  sacerdote  ba  renunciado  y que  es  bien  fácil 
le  reemplace  el  doctor  Perilla. 

En  la  diócesis  de  Popayan  se  notaba  un  des- 
contento grande,  en  los  sacerdotes  y fieles,  porque 
el  Vicario  general  doctor  Velasco  publicó  una 
pastoral  y en  ella  daba  á entender  que  tenia  las 
ideas  del  gobierno  sobre  la  cuestión  escicelas  ¿di- 
cas,  y por  baber  levantado  el  entredicho  por  su 
propia  autoridad,  sin  decir  que  era  el  Obispo 
quien  lo  levantaba. 

OTRA  ENORMIDAD  DEL  LIBERALISMO 
COLOMBIANO. 

Es  achaque  propio  del  liberalismo  descreido 
sentirse  aquejado  por  la  sed  de  dominación  y pol- 
la sed  de  sangre.  Su  sueño  de  oro  consiste  en 
ganar  las  alturas  del  poder,  aunque  ello  sea  por 
un  camino  de  sangre  y por  escaleras  formadas  de 
cadáveres. 

Pero,  su  ambición  de  reinar  es  comunmente 
estimulada  por  la  ambición  de  atesorar. 

El  liberalismo  no  estimaria  en  tanto  el  honor 
de  empuñar  las  riendas  del  Estado,  si  no  supiera 
que  esas  riendas  pueden  ser  de  oro,  ni  suspiraria 
tanto  por  el  placer  de  perseguir  á los  creyentes, 
si  no  fuera  instigado  por  la  esperanza  de  un  rico 
botin,  como  recompensa  de  sus  sacrificios  por  el 
bien  público. 

Por  esta  razón,  donde  quiera  que  el  liberalis- 
mo domina  y donde  quiera  que  dispone  de  una 
migaja  de  poder,  aunque  sea  tan  instable  y ca- 
duco ese  poder,  como  la  ola  que  lo  sube,  uno  de 
los  primeros  actos  de  su  gobierno  es  la  confisca- 
ción de  las  temporalidades  de  la  Iglesia  y de  sus 
ministros,  siempre  en  favor  del  Estado,  pero  sin 
que  el  Estado  vea  jamás  aumentar  sus  fondos  ni 
en  un  maravedí. 

El  liberalismo  colombiano  no  podia  ser  una 
honrosa  excepción  de  la  regla  ni  era  posible  que, 
por  puros  miramientos^para  con  la  honradez  y 
la  justicia,  dejara  de  repletar  su  bolsa  escueta 
sin  mas  trabajo  ni  mas  sacrificio  que  el  de  un 
úkase  inapelable. 

Si  el  gobierno  del  estado  de  Santander  se  ha 
echado  sobre  los  templos,  el  del  estado  soberano 
de  Antioquía  entra  á saco  en  las  temporalidades 
del  clero,  imponiéndole  una  contribución  forzosa. 


tan  injusta  como  exhorbitante,  que  en  pocos 
meses  lo  reducirá  á la  mendicidad. 

El  ejecutivo  ha  decretado  una  contribución  de 
veinte  mil  pesos  mensuales,  que  será  distribuida 
entre  los  Obispos  y clérigos  considerados  como 
rebeldes  porque  no  faltan  á los  deberes  de  su 
conciencia  que  les  impiden  aprobar  leyes  atenta- 
torias á los  derechos  de  la  Iglesia. 

Veinte  mil  pesos  mensuales  para  un  clero  es- 
caso y perseguido  es  nada  ménos  que  un  decreto 
destinado  á despojarlo  de  todas  sus  rentas  y pro- 
piedades, á hacerlo  perecer  de  hambre  y á esta- 
blecer un  cómodo  pretexto  para  poblar  las  pri- 
siones, si,  como  no  puede  ménos  que  suceder  al 
fin,  se  haya  imposibilitado  para  pagarlos. 

Si  el  clero  se  resigna  á pagar  esa  enorme  con- 
tribución, que  durará  un  tiempo  indefinido,  hasta 
que  se  restablezca  el  órden  público,  tendrá  por 
necesidad  que  despojarse  de  cuanto  tiene  para 
ponerlo  en  manos  de  sus  opresores  y enriquecer 
á sus  verdugos.  Por  cuantiosas  que  se  supongan 
las  riquezas  del  clero  de  Antioquía,  en  pocos 
meses,  con  una  suma  de  veinte  mil  pesos,  habrá 
agotado  sus  recursos  y (juedará  reducido  á la 
mendicidad  y en  la  condición  de  pedir  de  limos- 
na el  pan  de  subsistencia,  si  sus  victimarios  tie- 
nen la  magnanimidad  de  permitírselo.  Una  vez 
agotados  todos  sus  recursos,  y cuando  no  le  res- 
ten mas  que  sus  personas  y sus  vestidos,  quedará 
sujeto  á la  acción  y via  ejecutivas,  y sufrirá  las 
penas  establecidas  para  los  deudores  al  fisco.  Si 
por  acaso  no  pudiesen  cubrir  la  suma  indicada, 
dentro  de  los  ocho  primeros  dias,  la  cantidad 
será  recargada  con  el  imo  por  ciento  diario. 

He  ahí  la  situación  del  clero  de  Antioquía,  si 
se  resigna  á ser  la  víctima  silenciosa  de  sus 
crueles  esquilmadores.  Si  uó,  tendrá  que  resig- 
narse á ser  en  las  cárceles  el  compañero  de  los 
malhechores  públicos,  y los  obispos  y los  sacer- 
dotes irán  á aumentar  el  número  de  los  presida- 
rios que  espían  allí  los  mas  graves  delitos,  si  es 
que  no  se  les  concede  la  merced  de  buscar  fuera 
de  su  patria  un  techo  y un  pan. 

Crueldad  tan  inaudita  solo  es  posible  encon- 
trarla en  los  tiempos  en  que  era  preciso  optar 
entre  la  apostasía  ó el  martirio,  entre  su  con- 
ciencia ó el  verdugo. 

Y ¿por  qué  tan  terrible  saña.^ 

Es  que  el  clero  de  Colombia  se  ha  hecho  reo 
del  enorme  crimen  de  reclamar  contra  las  leyes 
que  el  liberalismo  ha  dictado  en  ódio  á la  Iglesia 
y en  desprecio  de  sus  mas  sagrados  derechos.  El 
clero  de  Colombia  se  ha  hecho  culpable  de  aquel 
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“¡La  razón  se  subleva!  Parecida  al  hombre 
vicioso  pintado  por  San  Pablo,  que  provisto  de 
las  armas  de  la  negación  pasa  por  encima  de 
Dios,  y una  vez  dentro  del  templo  profanado  se 
crea  á sí  mismo  Dios,  después  de  haberle  des- 
truido, yo  os  pregunto,  mis  muy  amados  fieles, 
¿dónde  hay  un  lugar  todavia  en  este  mundo  para 
su  Criador  y Maestro  del  género  humano?  Se- 
ríamos felices,  si  llegara  á encontrar  refugio  en 
los  corazones  reunidos  de  los  fieles,  si  quedaran 
todavia  almas  dispuestas  á responderle  cuando 
llamase  á su  puerta,  porque  en  la  gran  sociedad 
ya  no  hay  lugar  para  él.  En  nombre  de  la  cien- 
cia ha  sido  desterrado  de  la  instrucción;  en  nom- 
bre de  una  independencia  orgullosa,  en  nombre 
de  la  libertad  se  le  ha  desterrado  de  la  moral. 
El  grito  de  los  judíos:  “No  queremos  que  reine 
“sobre  nosotros,”  no  ha  sido  pronunciado  nunca 
con  mayor  descaro  y desvergüenza.” 


SANTOS 


Bendición  Papal.  Todos  los  fieles  que  confesados  eom”lguen 
ese  dia  y asistan  al  aeto  de  la  Bendición  Papal  rogando  se- 
gún la  intención  de  la  Santa  Iglesia  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

Jf Ótese  que  para  mayor  comodidad  de  los 
fieles  se  ha  deteinfuiriado  que  los  sermones  de 
Institución  y Soledad  sean  á las  5 de  la  tar- 
de antes  de  los  oficios  de  Tinieblas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Domingo  de  Ramos:  A las  9 bendición  y procesión  de  Ra- 
mos y en  seguida  se  cantará  la  misa  y la  pasión  solemne. 
Por  la  noche  habrá  sermón. 

Martes  Santo:  Al  toque  de  oraciones  la  Orden  Tercera  re- 
zara la  corona  de  la  Santísima  Virgen  y en  seguida  el  ser- 
món de  Cruz  a cuestas. 

Miércoles  Santo:  A las  5)^  de  la  tarde  se  cantaran  las 
Tinieblas. 

Juéves  Santo:  A las  9 misa  solemne  en  la  que  haran  la  co- 
muioD  pascual  el  clero  y demas  fieles.  A las  5 de  la  tarde  em- 
pezaran los  oficios  de  Tinieblas  y sermón  de  I sntitucion. 

Viernes  Santo:  A las  8^  oficios  de  la  mañana,  Pasión,  ado- 
ración de  la  Cruz  y procesión. A las  el  sermón  de  las  siete 

palabras  y terminado  se  rezara  el  ejercicio  del  Via-Crucis  por 
la  calle.  A las  5 oficios  y terminados  sermón  de  soledad. 

Sabado  Santo;  A las  8 de  la  mañana  comenzaran  los  oficios, 
se  hara  la  bendición  de  Pila  y en  seguida  la  misa  de  Gloria. 

Domingo  de  Pascua:  Misa  solemne  á las  9 de  la  mañana. 

EN  LA  CARIDAD. 


ABRIL — 30  dias— SOL  en  Taurus. 

14  Domingo  De  Ramos — Santos  Pedro  Telmo,  Tiburcio  y 

Valerio. 

15  Lúnes  Santo — Santos  Máximo,  Basilia  y Anastasia. 

16  Martes  Santo — Sto.  Toribio  de  Liebana  y S*  Engracia. 

17  Miércoles  Santo — S»  Mariana  de  Jesús  y s.  Aniceto- Abs. 

Luna  llena  á las  2,13’  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,25;  se  pone  á lasj5,35. 


CULTOS 


Hoy  domingo  14  á las  10  de  la  mañana  habrá  bendición  y 
procesión  de  Ramos. 

Miércoles  Santo:  A las  5 déla  tarde  maitines. 

Juéves  Santo:  A las  9 de  la  mañana  misa  solemne.  A las 
5 de  la  tarde  m^iitines  y sermón  de  Institución. 

Viérnes  Santol  A las  8 oficios  de  la  mañana  A la  una  de 
la  tarde  sermón  de  agonía.  A las  5 maitines  y termina  dos 
sermón  de  Soledad. 

Sabado  Santo:  A las  8 de  la  mañaña  oficios  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección:  A las  10  de  la  mañana  misa 
cantada. 


EN  LA  MATRIZ. 


EN  LA  CONCEPCION 


'OFICIOS  DE  SEMANA  SANTA.— Domingo  de  ramos 
— A las  9 SSria  Urna,  hará  la  bendición  y procesión  de  Ra- 
mos. En  seguida  se  cantará  la  Misa  y la  Pasión. 

Por  la  noche  habrá  sermón. 

Martes  santo — Al  toque  de  oraciones  se  hará  el  ejercicio 
del  Via-Crucis. 

MIERCOLES  santo — A las  5^  se  cantarán  los  oficios  de 
Tinieblas. 

Jueves  santo — A las  9 misa  solemne  de  Pontifical  en  la 
que  harán  la  comunión  el  clero,  los  esclavos  del  Santísimo  y 
demás  fieles. 

El  Sermón  de  Imtitmion  será  á las  5 de  la  tarde  y los  oficios 
de  Tinieblas  comenzarán  terminado  el  sermón. 

Viernes  santo — A las  8 oficios  de  la  mañana,  adoración 
de  la  Santa  Cruz  y procesión. 

A las  12  comenzará  él  sermón  de  las  Siete  Palabras 

El  SERMON  DE  SOLEDAD  SERÁ  A LAS  5 DE  LA  TARDE  y 
en  seguida  comenzarán  los  oficios  de  Tinieblas. 

Sabado  santo — A las  8 de  la  mañana  comenzarán  los  ofi- 
cios que  terminarán  con  la  misa  de  Gloria. 

Domingo  de  Pascua — A las  10  será  la  misa  solemne  que 
Pontificará  Su  Sria.  Urna..  Terminada  la  misa  SSria.  dará  la 


Domingo  de  Ramos:  A las  9 bendición  de  palmas,procesion , 
canto  del  Passio  y misa  solemne.  A las  2 doctrina  para  niñas. 
A las  2*^  Vísperas  cantadas  y sermón  en  vasco.  A las  4 doc- 
trina para  varones. 

Juéves:  A las  9 misa  solemne;  a las  4 maitines  y laudes 
cantados;  a las  6)4  sermón  de  Institución  y canto. 

Viérnes:  A las  8 oficios  y adoración  de  la  Cruz;  a las  dos 
sermón  de  agonía,  a las  4 canto  de  maitines  y la  udes;  a las  6 
y media  sermón  de  Soledad  y canto  del  Stabat. 

Sabado:  A las  ocho  oficios  y misa. 

Domingo  de  Pascua:  A las  10  misa  solemne;  a las  2 doctri- 
na para  niñas;  a las  dos  y medía  Vísperas  y bendición  con  el 
Santísimo;  a las  4 doctrina  para  niños. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD.  . 

Domingo  de  Ramos:  A las  8)4  de  la  mañana  bendición  de 
Palmas:  en  seguida  misa  de  9 y plática. 

Miércoles  Santo:  A las  cinco  y media  sermón. 

Juéves  Santo:  A las  10  misa  cantada;  á las  5 de  la  tardo 
Oficios;  á las  6 sermón  de  Institución. 

Viérnes  Santo:  A las  8 Oficios;  á la  una  y media  sermón  de 
agonía;  á las  5 Oficios;  á las  6 sermón  de  Soledad. 
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Sabado  Santo:  A las  8 Oficios,  á las  9 misa  de  Gloria. 

Domingo  de  Resurrección:  A las  9 misa  cantada  y sermón, 

CAPILLA  DE  LOS  EGEECICIOS. 

La  Congregación  en  honor  de  San  José  no  tendrá  los  eger- 
cicios  mensuales  por  ser  el  dia  19  Viérnes  Santo, 

Lo  que  se  anuncia  para  conocimiento  de  las  hermanas. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  ^Salesas). 

Domingo  14  a las  8 sera  la  bendición  de  llamos. 

Miércoles,  jueves  y viérnes  a las  4 de  la  tarde  maitines  de 
las  Religiosas.  Juéves  santo  a las  oficios  de  la  mañana. 
Viérnes  santo  a la  misma  hora  el  oficio  de  la  mañana  y ado- 
ración de  la  santa  cruz;  a la  una  de  la  tarde  sermón  de  Pa- 
sión. precedido  de  las  siete  palabras.  Sabado  santo  a las  siete 
y media  oficios  de  la  mañana  y misa  de  gloria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  el  quinario  de  la  Pasión  del  Señor  á las  6 de  la 
tarde. 

Domingo  de  Ran>os  á las  8 bendición  y procesión  de  Ramos. 

Juéves  Santo:  A las  diez  oficios.  A la  tarde  después  de 
los  maitines  sermón  de  Institución, 

Viérnes  Santo:  Oficios  ú las  8 y media.  Al  medio  dia  ser- 
món de  las  siete  palabras  por  monseñor  Estrazulas,  y á las  5 
de  la  tarde  maitines  y sermón  de  Soledad. 

Sabado  Santo:  Oficios  á las  ocho. 

Domingo  de  Pascua:  A las  8 misa  solemne  de  Resurrección' 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Domingo  de  Ramos.  Habrá  la  bendición  y procesión  de 
Ramos,  Misa  parroquial  y Sermón  á las  9 del  dia.  El  egerci- 
cio  del  Via-Crucis  se  practicará  al  toque  de  oraciones. 

Miércoles  santo.  Oficios  á las  6 de  la  tarde. 

Juéves  santo.  Misa  solemne  á las  10,  Oficios  á las  6 de  la 
tarde.  Sermón  de  Institución  á las  7 de  la  noche. 

Viernes  santo.  Oficios  á las  9 de  la  mañana.  Sermón  de  ago- 
nía á la  1 de  la  tarde.  Oficios  á las  6,  Sermón  de  Soledad  á 
las  7 de  la  noche,  precedido  de  la  Corona  Dolorosa. 

Sábado  santo.  Oficios,  Bendición  de  la  pila  bautismal  y 
misa  solemne  á las  10. 

Domingo  de  Resurrección,  Misa  solemne  y sermón  á las  10. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Hoy  Domingo  de  Ramos  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  bendición  de  Ramos:  A las  4 y media  sermón  y bendición 
del  Santísimo.  Miércoles  santo:  se  cantaran  maitines  y laudes 
a las  4 y media  de  la  tarde 

Juéves  santo:  Habra  misa  cantada  y comunión  general  a 
las  7}^  de  la  mañana;  a las  4 l^S  maitines  y sermón  de  Insti- 
tución. Viérnes  santo:  Oficios  a las  7 1x3  de  la  mañana,  lec- 
tura de  las  siete  palabras  a la  una  y a las  4 1[2  maitines  y 
sermón  de  Soledad.  Sabado  santo:  Oficios  a las  7 1x2  de  la 
mañana.  Domingo  de  Pascua  misa  cantada  a las  8 de  la 
mañana:  A las  4 1x3  de  la  tarde  sermón  y bendición  del  Sino. 
Lunes  y martes,  bendición  del  Smo.  a las  4 1x2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Domingo  de  Ramos:  Bendición  y procesión  de  Ramos  a las 
nueve  de  la  mañana;  por  la  tarde  las  funciones  de  costumbre. 

Miércoles  Santo:  A las  4 de  la  tarde  empiezan  las  funcio- 
nes de  Semana  Santa  con  los  maitines  y laudes  cantados. 

Juéves  Santo:  A las  8 comunión  general  y sermón;  a las  10 
misa  solemne  y a las  4 maitines  y laudes  cantados;  a las  6 


sermón  de  institución  por  el  Rev.  Padre  Antonio  Pau  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Viernes  Santo:  Las  funciones  de  la  mañana  empiezan  alas 
ocho  y media;  a launa  de  la  tarde  sermón  de  agonía  que  pre- 
dicará Su  Señoría  Rustrísima;  a las  cuatro  maitines  y laudes 
cantados  y a las  seis  sermón  de  Soledad  por  el  Rev,  Padre  Ra- 
fale  de  Vani,  Superior  de  los  Capuchinos, 

Sabado  Santo:  Las  funciones  empiezan  a las  ocho  de  la  ma- 
ñana, 

Domingo  de  Resurrección:  Misa  solemne  con  sermón  y ben- 
dición a las  diez  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union.] 

Hoy  a las  8 1x2  de  la  mañana  habra  bendición  de  palmas  y 
canto  de  la  Pasión;  a las  5^4  de  la  tarde  sermón.  Miércoles  a 
las  4 y media  se  cantaran  maitines  y laudes. 

Juéves  a las  8 1x2  de  la  mañana  la  misa  en  la  que  se  dara 
la  comunión  a los  sacerdotes  y demas  fieles  y se  hara  la  pro- 
cesión con  el  Sacramento  quedando  este  velado  en  el  mo- 
numento; a las  4 de  la  tarde  maitines  y laudes  y en  seguida 
sermón  de  Institución.  Viérnes:  A las  9 de  la  mañana  oficio 
Divino,  canto  de  la  Pasión  y adoración  de  la  cruz;  a la  una 
sermón  de  las  siete  palabras  y en  seguida  saldrala  procesión 
del  Santo  Sepulcro:  a las  4 1x2  maitines  y en  seguida  sermón 
de  Soledad.  Sabado  santo:  A las  8 de  la  mañana  se  hara  la 
bendición  del  fuego,  del  Cirio  y de  la  Pila  cantándose  solem- 
nemente el  gloria.  Domingo:  A las  10  de  la  mañana  se  can- 
tara la  misa  de  Resurrección  y por  la  tarde  habra  sermón. 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  a la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  a la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Domingo  de  Ramos  á las  9 de  la  mañana  bendición  y pro- 
cesión de  Ramos.  En  seguida  se  cantará  la  misa  y la  Pasión; 
por  la  noche  sermón. 

Miércoles  á las  6 de  la  tarde  oficios  de  tinieblas. 

J ueves  á las  9 misa  solemne;  á las  svs  maitines  y sermón 
que  predicará  el  cura  vicario. 

Viérnes  á las  8 oficios  de  la  mañana;  á la  una  sermón  de 
agonía  por  el  presbítero  don  Luis  Nuñez  á cuyo  cargo  está  el 
sermón  de  Soledad  que  se  dirá  después  de  los  oficios  de  la 
tarde. 

Sabado  oficios  á las  8,  bendición  de  Pila  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  Pascua  á las  9 misa  solemne  y sermón  que 
predicará  el  cura  vicario. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

1 4 — Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15  - Carmen  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 


y^RCHICOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIMO 

JSl  tf  lié  ves  Santo  habrá  en  la  Matriz  Comunión  gene- 
ral durante  la  misa  de  los  oficios:  los  cuales  darán  principio  á 
lae  9 de  la  mañana. 

A las  8 del  siguiente  dia  principiarán  los  del  VIERNES 
SANTO. — Se  espera  que  la  devoción  de  la  Archicofradía  se 
ostente  en  su  asistencia  á la  celebración  de  tan  grandes  mis- 
terios.— El  Secretario. 
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Pasión  y muerte  de  Jesús. 

El  dolor  y la  tristeza  que  embargan  el  corazón 
le  los  fieles;  el  lúgubre  aspecto  de  la  multitud 
lue  acude  silenciosa  y como  impulsada  por  una 
fuerza  sobrenatural,  á cumplir  con  los  deberes  de 
a religión;  los  negros  crespones  que  enlutan  los 
templos;  los  símbolos  en  ellos  expuestos  del  san- 
irriento  misterio  de  la  Redención,  y el  piadoso 
recogimiento  de  que  se  hallan  ]>oseidos  cuantos 
10  hacen  criminal  alarde  de  un  impío  escepticis- 
:no,  anuncian  el  aniversario  de  la  pasión  y muer- 
te de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  celebra  la 
Iglesia  católica  en  estos  solemnes  dias,  conságra- 
los á la  meditación  y á la  jienitencia. 

¡Desgraciados  de  a(]uellos  sobre  quienes  ningún 
ifecto  hace  el  ascendiente  de  la  religión!  ¿Cómo 
han  de  com[)reuder  el  sublime  sacrificio  del  divi- 
no Redentor,  que,  por  un  efecto  de  su  infinita 
misericordia,  bajó  á la  tierra  para  redimirnos  del 
pecado.?  ¡Ah!  el  incrédulo  y el  ateo  se  hallan 
condenados  á un  suplicio  sin  nombre,  como  aque- 
llos réprobos  para  quienes  su  propia  conciencia 
se  constituye  en  un  fiscal  que  les  acusa,  en  un 
juez  que  los  condena,  en  un  verdugo  que  los  cas- 
tiga y martiriza.  Agitándose  en  el  vacío  que  por 
todas  ])artes  les  rodea,  no  encuentran  fuerza 
bastante  en  su  alma  exhausta  para  resistir  á los 
estímulos  del  vicio,  ni  á los  golpes  de  la  arbitra- 
riedad y de  la  tiranía.  Esclavos  de  la  vil  materia, 
sólo  se  muestran  sensibles  á los  dolores  del  cuer- 
po, y su  esj)íritu,  preso  en  la  estrecha  cárcel  de 
la  carne,  no  traspasa  nunca  los  reducidos  límites 
del  mundo  terrenal,  donde  les  acosan  y atormen- 
tan la  duda,  la  inquietud  y los  remordimientos. 


En  este  valle  de  miserias  y lágrimas,  donde  al 
lado  de  cada  flor  crecen  innumerables  espinas, 
¿cuál  es  la  existencia  aún  de  los  séres  mas  alha- 
gad('s  por  los  pasageros  dones  de  la  caprichosa 
fortuna.?  Los  déspotas  de  la  tierra  nos  oprimen; 
la  mentira  y la  envidia  nos  calumnian,  la  injusti- 
cia y la  ingratitud  acibáran  nuestros  dias;  las 
cadenas  de  mil  preocupaciones  sociales  nos  abru- 
man; la  venganza  nos  persigue;  la  naturaleza 
inflexible  nos  arrebata  á los  séres  mas  queridos; 
la  vejez  nos  debilita,  agobia  y nos  rodea  de  pro- 
fundas tinieblas;  el  horizonte  de  la  vida  se  estre- 
cha á cada  paso  que  damos,  y la  muerte,  nuestra 
oculta  é inseparable  compañera,  nos  amenaza  in- 
cesantemente, anunciando  su  presencia  con  las 
agudas  enfermedades  y crueles  padecimientos 
(pie  suelen  acometernos  desde  los  primeros  albo- 
res de  la  infancia. 

Para  tantos  dolores,  para  tantos  motivos  del 
sufrimiento,  los  únicos  consuelos,  los  únicos,  efi- 
caces y verdaderos,  son  los  consuelos  de  la  reli- 
gión. Cuando  nuestros  enemigos  nos  maltratan, 
apelamos  al  tribunal  de  Dios  con  entera  confian- 
za. Cuando  vemos  frustradas  nuestras  esperan- 
zas en  la  tierra,  nos  alienta  la  idea  consoladora 
de  que  hay  más  allá  de  este  hemisferio  visible, 
un  hemisferio  mejor  y otro  mundo  de  bienaven- 
turanza. Cuando  lloramos  la  pérdida  de  un  ob- 
jeto querido,  echamos,  con  el  auxilio  de  la  fé,  un 
puente  sobre  el  abismo  de  la  eternidad  que  de  su 
lado  nos  separa.  Cuando,  en  fin,  el  espiritóse 
desprende  de  la  materia,  nos  fortalece  y sostiene! 
la  seguridad  de  que  hallaremos  en  el  cielo  una 
vida  eterna  y exenta  de  amarguras,  peligros  y 
aflicciones. 

Los  mismos  afectos  humanos,  origen  de  nues- 
tros tormentos  y pecados,  se  transforman,  bajo 
el  santo  y misterioso  influjo  de  la  religión,  en 
sentimientos  puros,  en  pasiones  nobles  y genero- 
sas. La  cólera  se  convierte  en  valor;  la  obstina- 
ción en  fortaleza;  la  ambicionen  magnanimidad; 
la  codicia  en  economía;  la  soberbia  en  noble  dig 
nidad;  la  venganza  en  justicia;  la  lujuria  en  con- 
tinencia; el  amor,  vida  de  las  generaciones,  en 
sacrificio  y abnegación. 
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Desgraciadamente  no  se  conocia  la  verdadera 
religión  cuando  Jesús  nació  en  los  gigantescos 
dominios  del  Imperio  romano,  bajo  humilde  te- 
cho, consagrado  por  el  trabajo  y la  pobreza,  em- 
blemas de  la  modestia  y de  la  laboriosidad  hu- 
mana. Reinaban  la  mas  torpe  idolatría  y el  mas 
repugnante  sensualismo.  Con  burla  y mengua  se 
acogían  las  mentidas  predicciones  de  los  orácu- 
los, y el  sacerdocio  gentílico,  avergonzado  de  sí 
mismo  y escarnecido  por  una  multitud  inmoral 
y descreída,  ocultaba  en  el  fondo  de  los  templos 
su  rubor  y su  impotencia. 

El  mundo  se  hallaba  sumido  en  las  tinieblas 
del  error  y en  el  abismo  de  la  perversidad.  Di- 
fundidos por  el  abuso  de  la  fuerza  y el  derecho 
de  conquista,  habían  echado<profundas  raíces  to- 
dos los  vicios  dt,  la  civilización  romana.  Bajo  le- 
yes atentatorias  y costumbres  pervertidas,  domi- 
naban los  inhumanos  derechos  de  la  guerra;  la 
Opresión  doméstica,  fundada  en  el  atroz  dominio 
que  los  jefes  de  familia  tenían  sobre  sus  mugeres 
y sus  hijos;  la  esclavitud  social;  las  saci llegas 
funciones  del  Circo  de  fieras  y los  combates  de 
gladiadores,  elevados  en  cierto  modo  á la  cate- 
goría de  institución;  el  culto  á las  riquezas;  el 
cohecho;  el  divorcio  y la  degradación  de  la  mu- 
ger;  el  concubinaje,  el  adulterio  y la  sodomía;  el 
censo  espoliador;  el  tormento  como  prueba;  el 
suicidio  como  deber  moral;  la  calumnia;  la  con- 
fiscación y las  condenas  oficiales  por  delitos  ima- 
girrarios,  como  medio  de  hacer  frente  á las  pro- 
digalidades del  Tesoro  imperial  con  el  peculio  de 
los  ciudadanos  mas  acaudalados  y opulentos. 
¡Qué  espectáculo  tan  repugnante  y aterrador! 

Entonces  bajó  del  cielo  el  Divino  Redentor, 
modelo  perfecto  de  castidad  y pureza,  ¡lara  puri- 
ficar la  tierra,  infestada  con  el  contagio  de  tan- 
tas infamias,  de  tan  abominables  iniquidades. 
La  espléndida  aureola  que  circunda  su  frente, 
crea  alrededor  suyo  una  atmósfera  embalsamada 
con  el  aroma  de  la  virtud  y de  la  santidad. 

Al  verle,  experimentan  una  impresión  vaga  y 
un  consuelo  indefinible  cuantos  reprobaban  en 
silencio  y en  su  fuero  interno  los  atentados  y de- 
lirios del  mundo  pagano.  Todos  los  que  pade- 
cían y lloraban;  todos  los  que  eran  objeto  de  me- 
nosprecio y víctimas  de  la  opresión,  pronto  le 
rodean,  le  escuchan,  le  aplauden,  le  siguen  y le 
proclaman.  Los  pobres  le  aman;  los  afligidos  le 
bendicen.  Una  multitud  atónita  y entusiasta 
acude  á oir  las  inspiradas  palabras  que  brotan 
de  sus  divino,?  lábios  como  otras  tantas  profecías. 
Encuentra  discípulos  en  todas  las  clases  sociales, 


y recorre  los  pueblos,  las  ciudades  y los  campos, 
precedido  de  faustos  augurios  y acompañado  de 
unánimes  aclamaciones. 

Llégase  á los  míseros  esclavos  del  paganismo, 
que  regaban  el  suelo  donde  gemían  con  lágrimas 
de  hiel  y de  sangre,  y les  dice:  “Sois  hombres; 
sois  libres;  todos  sois  iguales.”  Rómpense  á su 
voz  sobrehumana  las  cadenas  de  la  servidumbre. 
El  hombre  deja  de  ser  un  autómata,  un  pária  ó 
un  ilota,  y la  dignidad  humana  sale  triunfante 
del  fango  de  la  degradación. 

Acércase  á los  árbitros  y á los  satélites  de  una 
generación  caduca,  dividida  en  opresores  y opri- 
midos, en  víctimas  y verdugos,  y les  dice: 

“Todos  sois  hermanos;  todos  hijos  de  un  pa- 
dre común.  Amad  á vuestros  enemigos,  haced 
bien  á los  que  os  aborrecen.” 

Preséntase  á los  soberbios  y engreídos,  que  en 
su  hidrópico  orgullo  se  juzgaban  con  títulos  para 
ser  adorados  como  otras  tantas  divinidades  por 
sus  semejantes,  y les  dice: 

“A  los  pobres  de  espíritu  pertenece  el  Reino 
de  los  Cielos.” 

Dirígese  á los  díscolos,  que  se  dejaban  arreba- 
tar por  los  sanguinarios  impulsos  de  la  cólera  y 
de  la  violencia,  y les  dice: 

“Los  pacíficos  serán  llamados  por  Dios.” 
Interpela  á los  homicidas  y á los  malévolos, 
que  todo  lo  fian  al  hierro  y al  fuego,  y les  dice: 
“El  que  sacare  espada,  á espada  morirá.” 
Levanta  á la  muger  del  polvo  donde  estaba 
sumida  como  un  sér  despreciable  y únicamente 
destinado  á satisfacer  los  apetitos  carnales  del 
sexo  mas  fuerte,  y le  dice: 

“Compañera  y no  sierva  eres  del  hombre:” 
sentencia  que  la  emancipa,  la  enaltece  y la  re- 
genera. 

Entra  en  el  templo,  ])rofanado  por  el  tráfico, 
y expulsa  á los  mercaderes  que  halúan  converti- 
do la  morada  del  Señor  en  una  casa  de  contra- 
tación, y les  dice  con  el  dedo:  “ Salid,”  para  sig- 
nificar que  las  cosas  grandes  y santas  no  deben 
ser  objeto  de  mundana  granjeria  y bastarda  es- 
peculación. 

Acude  á los  que  sufren  los  rigores  de  inexora- 
ble opresión  por  una  causa  legítima,  y les  dice: 
“Bienaventurados  aquellos  que  padecen  por  la 
justicia.” 

Visita  á los  tristes,  y los  consuela;  habla  á los 
impíos,  y los  convierte;  amonesta  á los  pecado- 
res, y los  redime;  enseña  á los  incrédulos,  y los 
ilumina;  exhorta  á los  débiles,  y los  fortifica; 
predica  á los  egoístas,  á los  avaros,  á los  ateos. 
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y los  entusiasma,  los  mejora  y los  salva;  lava  los 
piés  á los  pobres,  y los  purifica;  prodiga  sus  cui- 
dados á los  enfermos,  y los  cura;  extiende  la  ma- 
no sobre  los  restos  mortales  de  los  difuntos,  y 
los  resucita. 

Para  hacer  tan  portentosos  milagros  con  la 
palabra  y con  la  fé,  era  preciso  que  Jesús  fuese 
un  Dios,  un  Dios  verdadero,  convertido  tempo- 
ralmente en  hombre  por  un  prodigio  inaudito  de 
amor  y de  clemencia.  Aquellos  que,  á fuer  de 
eruditos  y filósofos,  se  atreven  á negar  la  divini- 
dad á Jesús,  cometen  un  sacrilegio  á los  ojos  de 
Dios  y una  imperdonable  iniquidad  ante  el  tri- 
bunal de  la  conciencia  humana.  Sí:  un  sacrile- 
gio y una  iniquidad;  porque  em[>eñándose  en 
despojar  á las  fecundas  doctrinas  del  Evangelio, 
sancionadas  con  la  preciosa  sangre  del  Gólgota, 
de  su  carácter  divino,  no  solo  se  atenta  á su 
fuerza,  á su  eficacia  y á su  prestigio,  sino  que  se 
aspira  á estinguir  en  nuestro  corazón  la  fé,  que 
es  la  firmísima  columna  á que  nos  asimos  en  los 
teriemotos  de  la  vida,  y el  saludable  antídoto 
que  nos  infunde  el  valor  y la  constancia  necesa- 
ria para  soportar  con  entereza  las  amarguras  del 
infortunio  y los  rigores  de  la  adversidad.  Quien 
trate  de  hacernos  perder  la  fé,  nos  condena  á un 
grosero  materialismo  y siembra  en  nuestra  alma 
gérmenes  de  corrupción  y de  muerte.  Ella  nos 
alienta  y consuela;  nos  vivifica  y salva:  ella  for- 
ma á los  apóstoles  y á los  santos;  á los  héroes  y 
á los  mártires:  ella  despoja  á la  muerte  de  su 
aspecto  aterrador,  y convierte  los  sepulcros  en 
arcos  de  triunfo,  por  donde  pasa  el  que  cree,  el 
que  reza,  el  que  sufre,  el  que  espera. 

Morir  debia  el  Salvador  del  mundo,  intérprete 
glorioso  de  la  verdad,  porque  los  soberbios  con- 
tumaces le  odiaban;  los  déspotas  empedernidos 
le  temian;  los  impenitentes  reacios  le  acusaban; 
los  envidiosos  incorregibles  le  maldecían;  los  fal- 
sos doctores  le  condenaban;  y todos  aquellos  á 
quienes  hablan  pervertido  el  fanatismo  y la  su- 
perstición, la  codicia  y la  lujuria,  velan  en  Jesús 
una  reconvención  elocuente,  una  protesta  viva  y 
una  sentencia  futura. 

Arrastrado  ante  el  tribunal  de  Pondo  Pilato, 
todos  ellos  en  ronco  y feroz  clamoreo  piden, exigen 
y reclaman  el  suplicio  del  J usto  y del  inocente. 

¡Muera!  gritan  los  ancianos  de  Judea,  porque 
aferrados  en  sus  añejos  abusos  y torpes  preocu- 
paciones, no  pueden  perdonarle  la  nueva  luz  que 
derrama  con  su  irresistible  predicación. 

¡Muera!  gritan  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
porque  se  sienten  humillados  y confundidos  con 


la  autoridad  que  posee  y con  la  fascinación  que 
ejerce  su  angelical  presencia. 

¡Muera!  gritan  los  escribas  y fariseos,  porque 
se  ha  separado  de  sus  antiguas  tradiciones  de 
ódios  y resentimientos,  presentando  á Jehová,  no 
como  un  Dios  inexorable  que  se  venga,  sinó  co- 
mo un  padre  misericordioso  que  perdona. 

¡Muera!  grita  la  muchedumbre  desenfrenada, 
porque  ignorante,  fanática  y seducida,  cree  des- 
cubrir en  el  divino  Maestro  un  astuto  heresiarca 
y un  atrevido  impostor. 

La  justicia  humana,  representada  por  Poncio 
Pilato,  se  lava  las  manos  en  el  Pretorio:  la  jus- 
cia  divina  calla.  Las  prof.-cías  se  cumplen  y el 
cruento  sacrificio  se  prepara.  El  precio  de  la  san- 
gre se  escapa  de  entfe  las  manos  del  traidor,  y 
allí  donde  Judas  se  ahorca  por  ó iio  á sí  mismo, 
(juedan  escritos,  como  un  terrible  epitafio  el  éxi- 
to de  su  prevaricación  y el  fin  de  sus  remordi- 
mientos. 

Los  fieros  soldados  le  cercan  y conducen  como 
un  empedernido  criminal.  Marcha  entre  armas, 
víctima  del  abuso  de  la  fueiza,  el  apóstol  de  la 
caridad  y de  la  mansedumbre.  Le  arrojan  sobre 
los  hombros  un  manto  de  grana  para  escarnecer- 
le y vilipendiarle.  Ciñen  á su  cabeza  tosca  coro- 
na de  espinas,  y colocan  en  su  mano  derecha  un 
cetro  de  frágil  caña,  sin  presumir  que  allá  en  el 
cielo  adorna  sus  sienes  ilimitada  diadema  de  in- 
numerables estrellas  y le  autoriza  como  Sobera- 
no el  cetro  omnipotente  del  Universo. 

Le  infaman  con  fingidos  homenajes,  y le  lla- 
man Rey,  en  son  de  burla  y de  afrenta.  Furiosos, 
ciegos,  desatentados,  blasfemos,  le  insultan,  le 
provocan,  le  abofetean,  le  escupen,  le  maltratan, 
le  hieren,  le  laceran  las  carnes,  le  arrastran,  le 
atropellan.  Lleva  en  su  frente  la  señal  de  una 
profunda  herida,  abierta  con  el  filo  de  aguda  y 
cortante  caña.  Inundado  de  sangre,  cubiertos  los 
ojos  con  o¡)aco  velo,  abrasado  por  los  ardores  de 
la  sed,  doloridos  los  miembros,  luchando  su  es- 
píritu con  mortales  congojas,  atronado  por  fero- 
ces clamores  y sin  auxilio  humano,  llega  por  fin 
al  tenebroso  páramo  del  Grólgota,  donde  sus  ase- 
sinos y verdugos  consuman  la  obra  de  perdición 
y de  muerte,  clavándole  en  la  Cruz,  entre  dos 
ladrones,  símbolo  profético  el  uno  del  delito  que 
se  arrepiente,  iraágen  espantosa  el  otro  del  cri- 
men que  no  aspira  á la  absolución. 

“¡Hé  aquí  el  Monarca  de  Israel! ....  vociferan 
entónces.  ¡idálvate  á tí  mismo!. ...  Si  eres  Hijo 
de  Dios,  desciende  de  la  Cruz  y te  creeremos....” 

Los  sayones  empedernidos,  burlándose  de  su 
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dolor,  le  dan  á beber  vino  mezclado  con  amarga 
hiel.  Obedeciendo  los  soldados  del  pretor  á su 
sed  de  rapiña,  se  reparten  su  manto  en  cuatro 
pedazos  y juegan  su  túnica  á la  suerte,  entre- 
gándose á tan  abominables  actos  al  pié  del  cadá- 
ver ensangrentado  de  que  se  exhalaba  el  espíritu 
divino.  Multitud  de  mugeres  curiosas  é impeni- 
tentes le  contemplan  de  léjos  con  los  ojos  enju- 
tos y la  sonrisa  del  sarcasmo  en  los  labios. 

¿Qué  culpable  es  ese  ¡oh  insensatos!  en  quien 
08  cebáis  con  tan  bárbara  animosidad? 

Es  el  Hijo  de  Dios,  vínculo  de  concordia  entre 
el  cielo  y la  tierra:  es  el  Kedeutor  del  mundo, 
que  se  sacrifica  por  todos  nosotros:  es  el  Divino 
Maestro  que  ilumina  nuestro  espíritu  y disipa 
las  tinieblas  del  error  y de  la  mentira:  es  el  An- 
gel custodio  de  la  inocencia:  es  el  Salvador  del 
género  humano,  condenado  á eterno  castigo:  es 
la  misteriosa  personificación  de  la  fé,  esperanza  y I 
caridad,  triple  dechado  de  virtudes  que  convierte 
en  benéfico  rocío  las  lágrimas  del  desgraciado  y 
siembra  de  flores  el  camino  que  ha  de  conducir- 
nos á la  eternidad. 

Jesús  ha  muerto.  Su  último  suspiro  fué  una 
súplica  en  favor  de  sus  enemigos  y verdugos,  á 
quienes  perdona  y bendice,  abriéndoles  con  su  i 
muerte  las  puertas  de  la  salvación  y de  la  gloria. 
La  naturaleza  se  conmueve  y gime  al  contem- 
plar tan  horrible  sacrificio.  £1  cielo  se  cubre  de 
espantosas  tinieblas;  los  vientos  se  desencadenan 
y azotan  las  nubes  con  prolongados  bramidos; 
retumban  sordos  y repetidos  truenos,  como  si  el 
firmamento  se  desprendiese  de  sus  eternos  ejes, 
en  medio  de  una  terrible  explosión;  la  tierra  se 
extremece  y tiembla  hasta  en  sus  mas  profundos 
cimientos;  pálidas  exhalaciones  cruzan  los  airea; 
ábrense  los  sepulcros,  y los  muertos  se  agitan  en 
sus  fúnebres  sudarios,  y todo  el  universo  trastor- 
nado lanza  un  gemido  de  dolor  y espanto,  como 
para  protestar  contra  la  iniquidad  del  género 
humano. . . . 


Los  templos  del  Señor  están  abiertos  para  los 
buenos  católicos  en  estos  lúgubres  dias  de  gran- 
de y provechosa  enseñanza.  Entrad  todos,  gran- 
des y pequeños,  ricos  y pobres,  fuertes  y débiles; 
entrad,  vosotros  los  de.sgraciados  que  gemís  en 
la  miseria  y los  que  os  juzgáis  felices  porque  na- 
dáis en  la  abundancia;  entrad,  cuantos  no  blaso- 
náis de  escépticos  6 impíos,  pero  sumisos,  contri- 
tos y penitentes,  pesarosos  de  vuestros  pecados  y 
cua  el  firme  propósito  de  la  enmienda,  sin  hiel 
en  el  corazón  ni  resentimientos  en  el  alma,  como 


miembros  de  una  misma  familia  é hijos  de  un 
padre  común.  Acordaos  que  Dios  os  vé,  os  cono- 
ce, os  juzga,  lee  en  lomas  recóndito  de  vuestra 
conciencia,  y sabe  distinguir  entre  el  hipócrita 
homenaje  de  una  falsa  devoción  y el  espontáneo 
tributo  de  una  fé  sincera  y ardiente,  que  viene  á 
inspirarse  en  la  pasión  y muerte  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  para  imitar,  en  cuanto  lo  permitan 
las  débiles  fuerzas  humanas,  tan  portentoso 
ejemplo  de  amor,  humildad,  abnegación  y mise- 
ricordia. 

{Defensa  de  la  Sociedad.) 


Jerusalem 


Quomodo  sedet  sola  civitas  plena  populo? 

(Hier.  Lam.,  cap.  I,  vera,  i.) 

Entre  esas  enlutadas,  silenciosas, 
campiñas  sin  verdor,  mustias  colinas, 
sobre  ese  yermo  suelo,  de  sus  rosas 
des])oja<lo,  cubierto  de  minas, 

en  otro  tiempo,  del  Señor  amada, 
se  alzó  Jerusalem.  De  grandes  dones 
colmada  fué:  cual  hija  acariciada, 
suspensas  la  admiraron  las  naciones. 

Con  aire  augusto  de  imperial  decoro 
su  frente  al  cielo  erguia;  y ostentaba 
el  rico  manto  recamado  de  oro, 
que  absorto  el  cananeo  contemplaba. 

Los  inciensos  quemaba  del  Oriente, 
magnífica  en  la  tierra  sin  ejemplo: 
ahí  brillaban  con  el  sol  naciente 
las  cúpulas  doradas  de  su  templo. 

La  fama  de  sus  príncipes  corria 
por  el  orbe:  de  climas  apartados 
reinas  aquí  vinieron  algún  dia: 

¡ahora  huye  el  pastoreen  sus  ganados! 

Del  Eufrates  al  Nilo,  poderoso 
su  reino  se  extendió;  y el  filisteo, 
que  al  cielo  levantábase  orgulloso, 
su  siervo  fué  también  y su  trofeo. 

¡Ay!  ¿quién  osaba  levantar  .su  mano 
contra  la  hija  de  Sion?  Deshecho 
quedaba  al  punto  su  enemigo  vano, 
de  muerte  herido  el  temerario  pecho. 

Lanzó  Senaquerib  cien  mil  campeones, 
y hallaron  tumba  al  pié  de  sus  murallas; 
que  invictos  de  Judá  son  los  pendones, 
si  los  bendice  el  Dios  de  las  batallas. 


¿Y  dó  está  el  esplendor  y la  grandeza? 
los  reyes  afamados,  ¿qué  se  hicieron? 

¿á  dónde  los  tesoros,  la  riqueza; 

las  gracias  y el  valor,  á dónde  fueron?.... 
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Mirad  ese  recinto  pavoroso, 
caminantes;  parad  por  un  momento: 
apénas  turba  el  sepulcral  reposo 
del  aura  leve  el  misterioso  aliento. 

Debajo  de  ese  lúgubre  horizonte, 
que  ya  su  luz  perdió,  corre  el  Cedrón: 
aqirel  desnudo  y solitario  monte, 
que  se  alza  junto  al  valle,  es  el  Sion. 

Ved  ahí  la  ciudad:  ninguno  pisa 
sus  escombros  cubiertos  de  maleza; 
y cuando  el  peregrino  la  divisa 
mueve  con  gesto  amargo  la  cabeza .... 

Mirad:  ya  por  la  que  antes  populosa 
en  su  seno  encerrara  imuensa  gente, 
tan  solo  por  las  noches  la  raposa 
suele  tal  vez  pasar  calladamente.  • 

Del  arpa  ya  los  écos  no  resuenan 
en  el  sagrado  monte;  que  el  graznido 
de  las  aves  salvajes  que  lo  llenan 
al  cauto  de  David  ha  sucedido. 

Las  piedras  del  santuario,  profanadas 
rodaron  por  las  calles;  los  aceros 
del  asirio  feroz  las  delicadas 
gargantas  traspasaron,  lastimeros 

ayes  cortando,  que  á pedir  salian 
^ del  vencedor  piedad;de  hambre  transidos, 
por  las  plazas  los  párvulos  calan, 
ó por  manjar  ¡qué  horror!  eran  comidos. 

Ya  no  hay  altar,  ni  cercas,  ni  baluartes; 
ya  no  hay  atrios  ni  ancianos  en  las  puertas. 
Volved  siuó  la  vista;  en  todas  partes 
ruinas  sólo  mirareis  desiertas. 

Entre  esos  muros  derrumbados  nace 
leve  musgo  que  triste  amarillea: 
miradla  ahí;  la  que  asolada  yace, 
es  la  reina  opulenta  de  Judea. . . . 

¡Jerusalem! ....  ¡Jerusaiem!.... ¡tendida 
eh  lecho  sepulcral!. . . . ¡Ay!  ¿.juién  dijera 
que  a.juella  hermosa  hija  bendecida, 
abandonada  de  su  Dios  muriera?  .... 

¡Te  han  despojado  de  tu  régio  manto! 
¡Han  hecho  cien  pedazos  tu  diadema! 
y en  tu  acerbo  dolor  y tu  quebranto 
tu  enemigo  cebó  su  furia  extrema. 

Tu  cadáver  sangriento  y destrozado 
da  horror  al  corazón,  llanto  á los  ojos.... 
¡Y  ni  un  fúnebre  manto  te  han  dejado 
para  cubrir  tus  míseros  despojos! .... 

¡Desventurada!  en  tu  funesta  suerte 
sólo  te  acompañó  el  profeta  santo, 
sin  consuelo  gimien<Ío  por  tu  muerte 
y bañando  tus  restos  con  su  llanto. 

Sólo  se  oyó  su  íúneral  lamento: 
que  al  ver  la  casa  del  Señor  deshecha, 
su  labio  pronunció  con  fiel  acento, 
del  alma  en  el  dolor  su  amarga  endecha. 


Parece  que  su  voz  aun  murmure 
su  profundo  pesar  sobre  este  suelo; 
aun  parece  que  en  los  ecos  dure 
la  fiínebre  canción  que  enviaba  al  cielo. 

“¿Como  desierta  yace  y solitaria 
la  opulenta  ciudad  de  gente  henchida? 
¿cómo  ha  venido  á hacerse  tributaria 
la  reina  de  naciones  tan  temida? 

Vertiendo  amargo  lloro  éntrela  sombra 
pasó  la  noche  en  su  profunda  pena: 
murió,  murió  Sion;  ya  no  se  nombra 
la  Virgen  de  Israel  en  tierra  agena. 

Sus  príncipes  corrieron  por  los  valles 
cual  hambrientos  carneros  perseguidos: 
ya  no  hay  fiesta  en  Salem ; mirad,  sus  calles 
parece  que  de  pena  den  gemidos. 

De  lo  alto  el  Señor  en  dia  aciago 
fuego  envió  que  sus  huesos  consumiera; 
y sus  entrañas  con  horrible  estrago 
destrozó,  por  que  su  ira  conociera. 

¿A  quién  te  igualaré  en  el  dolor  mió? 
¿á  quién  podré  llamarte  semejante?  .... 
Mis  oj  s manan  ya  de  llanto  un  rio, 
al  ver  cuán  triste  fin  miran  delante . . . . ” 

Ultimo  canto  del  sepulcro  ha  sido 
que  aquí  vino  á entonar  en  tus  e.scombro3 
con  el  arpa  enlutada  y el  vestido 
y el  manto  hecho  pedazos  en  los  hombros. 

¡Jerusalem!  ¡Jerusalem!  rej)Osa 
cual  víctima  de  Dios  junto  al  camino, 
sirviendo  en  tu  ruina  desastrosa 
de  ejemplo  de  terror  al  peregrino. 

De  gloria  y esplendor  te  viste  ornada, 
mientras  los  ojos  elevaste  al  cíelo: 
mas  dejaste  al  Señor,  ¡desventurada! 
y aquí  tendida  yaces  en  el  suelo. 

C.  M.  Perier. 

Juéves  Santo,  10  de  Abril  de  1873. 


A la  Santísima  Virgen  de  los  Dolores 

ODA. 

Llena  el  alma  de  luto  y pesadumbre. 
Contemplando  la  arena  ensangrentada. 

Del  Góigota  aparece  en  la  alta  cumbre 
Una  madre  infeliz  arrodillada: 

Su  atónita  mirada. 

Sin  luz  por  el  raudal  de  acerbo  llanto 
Que  anega  el  corazón,  busca  impaciente 
Y hallar  teme  á la  vez  el  leño  santo. 

Por  ver  si  el  Hombre-Dios  allí  pendiente 
Prolonga  su  agonía, 

O acabó  de  penar:  ¡pobre  María! 

Es  su  Hijo,  es  su  amor,  es  su  tesoro 
Que  un  tiempo  en  Nazaret,  mientras  oraba, 
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Fulgente  numen  del  celeste  coro 
Como  fruto  bendito  le  anunciaba: 

El  mismo  que  jugaba 
A los  piés  de  José,  su  amado  esposo; 

El  mismo  que  arrulló  en  su  casto  seno, 

El  dulce  encanto  del  hogar  dichoso. 

El  que  niño  impugnó  de  ciencia  lleno 
Judaicos  errores 

Confundiendo  en  el  templo  á los  doctores. 

De  oprobioso  madero  suspendido 
Le  encuentra  ahora,  yerto,  amoratado, 

Entre  uno  y otro  criminal  bandido 
Como  vil  malhechor  ajusticiado! 

¿Y  el  cielo  despiadado 

Le  olvida  y abandona  de  esa  suerte? 

¿Y  aun  sustenta  la  tierra  al  miserable, 
Cobarde  juez  que  decretó  su  muerte? 

¿Y  al  móustruo  que  en  su  faz  osó  implacable 
Poner  la  mano  impía? 

¡Cuán  justo  es  tu  dolor,  pobre  María! 

¡Vedla  pálida,  inmóvil,  con  los  ojos 
Clavados  en  la  cruz,  de  donde  brota 
Fluyendo  por  los  cárdenos  despojos. 

La  sangre  del  Condero  gota  á gota! 

Comprende  la  derrota 

Del  imperio  satánico  en  el  mundo, 

De  Abraham  y su  prole  el  regocijo; 

Más  ¡ay!  al  contemplar  que  moribundo 
Kindió  la  vida  su  inocente  hijo 
En  tan  infame  lecho, 

Revienta  el  corazón  dentro  del  pecho. 

La  luna  esconde  su  plateado  disco 
Por  no  ver  la  trajedia  del  Calvario, 

El  sol  desmaya,  se  estremece  el  risco, 

Y devuelve  sus  muertos  el  osario: 

El  velo  del  santuario 

Se  rasga  con  estrépito;  la  tierra 
Retiembla  con  pavor,  brama  el  torrente. 
Retumba  el  trueno  en  la  empinada  sierra, 

Y los  roncos  gemidos  que  elocuente 
Natura  en  torno  envía. 

Redoblan  su  dolor:  ¡pobre  María! 

No  desgarra  las  tocas  virginales. 

Ni  se  irrita  mesando  los  cabellos. 

Ni  retuerce  los  brazos  maternales. 

Ni  destilan  rencor  sus  ojos  bellos: 

Leerse  puede  en  ellos 

De  una  santa  heroína  la  firmeza. 

De  un  amor  sin  igual  todo  el  delirio, 

De  un  alma  desolada  la  tristeza. 

De  un  pecho  lacerado  el  cruel  martirio. 

Que  ser  mayor  no  pudo. 

Ni  mas  horrible,  aunque  callado  y mudo. 

Exaspera  y confunde  á los  sayones 
Aquel  llanto  sin  fin,  mal  reprimido. 

Que  sus  negros  y duros  corazones  " 

Quemando  está  cual  plomo  derretido. 
¿Habrán  reconocido 

Su  bárbara  impiedad?  ¿su  error  nefando? 
Aunque  el  cielo  y la  tierra  dan  señales 


De  profunda  aflicción,  siguen  dudando. 
Sin  dejarse  mover  de  pruebas  tales. 
Blasfeman  todavía 

Con  torpe  ceguedad. . . . ¡pobre  Maríal 

“¡Perdónalos,  exclama:  ya  piadoso 
Por  ello  del  Eterno  la  clemencia 
Demandaste  en  patíbulo  afrentoso 
Mostrando  en  él  tu  celestial  esencia! 
Olvida  su  demencia: 

Mayor  es  tu  bondad  que  su  delito: 

Da  luz  á la  obstinada  impía  gente 
Que  se  alzó  contra  tí  Dios  infinito; 

Y esa  sangre  preciosa  que  caliente 
La  mustia  yerba  inunda, 

No  sea  á rescatarlos  infecunda.” 

¡Prostérnate,  ó querub,  ante  ese  leño, 
Vela  el  rostro  y admira  á la  Matrona 
Que  al  contar  las  heridas  de  su  dueño. 
Compadece  al  verdugo  y le  perdona: 

Por  rígida  corona 

Ve  su  frente  divina  taladrada, 

Pero  al  Padre  el  espíritu  volviendo 
Con  sus  altos  decretos  resignada. 

Humilde  acata  el  sacrificio  horrendo 

Que  á libertar  venia 

La  sierva  humanidad:  ¡pobre  María! 

Mas  ¡ay!  consuélate,  reina  y señora, 
Recobre  la  quietud  el  pecho  amante: 
Escrito  está  que  á la  tercer  aurora 
Del  sepulcro  Jesús  saldrá  triunfante. 
¡Aquel  dichoso  instante 
Vendrá  á poner  el  sello  á tu  alegría! 
Regocíjate  pues,  hija  del  Cielo, 

No  más  lágrimas  viertas,  oh  María, 

Que  harto  regaron  el  ingrato  suelo! 

Y sean  tus  dolores 

Salud  á los  enfermos  pecadores. 

Raimundo  de  Miguel. 


A la  Resurrección  del  Señor. 

ODA 

Reaurrezit  sicut  dixit.  Alleluja 
(Cant.  Eccl. 

Detrás  del  alto  monte, 

Dilatada  barrera  que  al  Oriente 
Limita  el  horizonte, 

Ya  Febo  refulgente 

Se  dispone  á guiar  su  carro  ardiente. 

Tres  soles  van  que  llora 
Con  Sublime  dolor  Naturaleza, 

Pero  risueña  ahora 
Ya  á desplegar  empieza. 

Vistiéndose  de  gala,  su  belleza. 

La  Pascua  se  ha  iniciado 
Con  torrentes  de  luz;  mas  este  dia 
No  viene  acompañado 
Del  gozo  y alegría 
Que  á la  ingrata  ciudad  traer  solía. 
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En  vano  hallar  reposo 
Buscó  Jerusalen  durante  el  sueño; 
Fantasma  pavoroso 
Con  iracundo  ceño 

Do  quier  le  muestra  ensangrentado  un  leño. 

Su  faz  contempla  adusta, 

Cuyo  torbo  mirar  el  alma  hiela; 

Cualquier  rumor  la  asusta, 

De  todo  se  recela, 

Y el  recuerdo  de  un  Númen  la  desvela. 

Los  torpes  vigilantes 

Que  el  exánime  cuerpo  del  Ung;ido 
Guardaban  horas  ántes. 

Atónitos  han  ido 

A dar  cuenta  al  Pretor  de  lo  ocurrido. 

“Sabed  que  el  Nazareno, 

Le  dicen  á una  voz,  al  ser  de  dia. 

De  magia  ó virtud  lleno. 

Movió  la  losa  fria, 

Y la  cárcel  dejó  donde  yacía. 

“Se  alzaron  sus  despojos 

De  un  fulgur  celestial  iluminados. 

Abrió  luego  los  ojos. 

Miró  á nuestros  soldados, 

Y en  el  suelo  cayeron  desplomados. 

“Cuando  cobrado  hubimos 

De  nuevo  la  razón,  con  paso  incierto, 

Al  tinnulo  acudimos. 

Le  hallamos  descubierto, 

Y ya  no  estaba  en  su  recinto  el  muerto.  ‘ 
“Ningún  rumor  se  oia 

En  tomo  del  sepulcro;  en  la  callada 
Región  todo  dormia, 

Y ver  no  pudo  nada 

La  cohorte  pretoria  allí  situada. 

“¿Seria  un  hechicero 
Mas  que  nosotros  poderoso  y fuerte, 

O el  hijo  verdadero 
De  Dios,  quien  de  tal  suerte 
Rompió  las  ligaduras  de  la  muerte?” 

— ‘ ¡Callad,  callad,  impíos. 

Les  contesta  el  Pretor,  guardad  secreto! 
¡Que  ignoren  los  judíos 
El  caso  por  completo! 

¡Desgraciado  el  que  hablar  ose  indiscreto! 

“Si  al  vulgo  ese  relato. 

Sin  visos  de  verdad,  no  satisface. 

Temed  que  en  su  arrebato 
Furioso  os  amenace, 

Y os  persiga,  y os  prenda  y despedace.” 

— “De  falso  nada  tiene 

Cuanto  aquí  con  verdad  contado  habernos; 
Si  enmudecer  conviene. 

Desde  hoy  mudos  seremos; 

Mas  si  el  pueblo  pregunta,  ¿qué  diremos?” 
“ — Que  hallándoos  dormidos. 

Numerosos  discípulos  llegaron 
De  noche,  y atrevidos 
La  losa  levantaron 

Y el  cadáver  en  hombros  se  llevaron. 

“Así  el  Pretor  lo  ordena; 

Callad  si  no  queréis,  por  vida  mia. 

Sufrir  la  dura  pena. 

Que  ya  vengar  debia 

Con  todo  su  rigor  tal  cobardía.” 


Un  ángel,  entre  tanto, 

Anuncia  a las  mujeres  que  lloraban 
Junto  al  Sepulcro  Santo, 

Que  en  él  ya  no  se  hallaban 

Los  restos  de  Jesús,  á quien  buscaban. 

“Salió  de  aquí  triunfante. 

Como  habia  á las  gentes  prometido; 

Id,  pues,  y en  adelante 

Dé  el  ánimo  oprimido 

Las  pasadas  angustias  al  olvido.” 

Con  paso  presuroso  ^ 

Van  á dar  testimonio  por  do  quiera 
Del  hecho  portentoso, 

Y la  comarca  entera 

Le  comenta  y explica  á su  manera. 

¡Consuélate,  oh  María! 

¡Trueqúese  ya  el  dolor  en  regocijo! 

¡Lució  sereno  el  dia. 

El  dia  en  que  tu  Hijo 

Se  alzó  de  entre  los  muertos,  según  dijo! 

¡Tu  linfa  trasparente 
Apresura,  oh  Cedrón,  y alborozado 
Di  al  valle  floreciente. 

Que  ya  se  ha  levantado 

De  su  Rey  y Señor  el  cuerpo  helado! 

¡Dá  saltos  de  contento. 

Montaña  de  Sion,  que  ya  vació  r 
Se  encuentra  el  monumento 
Do  el  mísero  judio 
Con  inútil  afan  velaba  impío! 

¡Antorchas  celestiak  s. 

Que  del  Gólgota  disteis  en  la  cumbre 
Tan  publicas  señales 
De  duelo  y pe.>-adumbre, 

Y elando  entre  tinieblas  vuestra  lumbre; 

Con  luz  mas  viva  y pura 

Brillad  desde  hoy,  que  por  contraria  suerte 
Sus  triunfos  inaugura. 

Vencida  ya  la  muerte. 

El  Santo  de  Israel  glorioso  y fuerte! 

Y tú,  pueblo  malvado. 

Que  en  El  cebaste  tu  furor  sangriento, 

¿No  ves  despedazado 
Por  cruel  remordimiento. 

Tu  duro  corazón  con  tal  portento? 

Mas  ¡ay!  en  tu  fiereza 
¡Caiga,  caiga,  gritaste  maldiciente. 

Su  sangre  en  mi  cabeza! 

Y la  sangre  inocente 

V engadora  selló  tu  inicua  frente. 

¡Oh  prole  infortunada. 

Raza  infame  del  pueblo  deicida! 

Do  quier  abominada 
Do  quier  aborrecida. 

Correr  verás  tu  desastrosa  vida! 

Y en  duelo  sempiterno. 

Como  herencia  que  el  padre  legó  al  hijo. 

Sin  pátria,  sin  gobierno. 

Sin  domicilio  fijo. 

Tu  rostro  quemará  llanto  prolijo! 

¿Por  qué  en  tu  rebeldía. 

Tu  error  fatal  impenitente  agravas, 

Y ciega  todavía. 

De  comprender  no  acabas 

Que  era  un  Dios  el  que  ayer  torpe  insultabas? 
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¿Por  qué  no  abres  los  ojos 
Y demandas  perdón  á su  presencia? 

¡Cae,  mísera  de  hinojos 
Movida  á penitencia! 

¿No  es  mayor  que  tu  crimen  su  clemencia? 


Santos  Oleos.— Se  hace  saber  á los  SSres. 
Curas  que  han  sido  ya  consagrados  los  Santos 
Oleos. 


Raimundo  de  Miguel. 


Sermones  de  Semana  Santa  en  la  Matriz. 


— Llamarnos  la  atención  de  los  fieles  á la  cróni- 


A la  memoria  del  inmortal  Pió  IX 

SONETO. 

Llora,  Iglesia  de  Dios;  en  este  dia 
Lloremos  todos  con  amargo  llanto; 

Ya  aquí  no  dá  más  luz  ni  más  encanto 
El  Sol  moral  del  mundo  dó  lucia. 

Su  numerosa  grey,  selecta  y pia. 

No  más  pace  á la  sombra  de  su  manto. 

Ni  infunde  gozo  al  fiel,  ni  al  malo  espanto 
Su  voz,  que  de  los  cielos  descendía: 

¡Pío  el  Grande  murió. . . . ! De  la  victoria 
Ya  el  laurel  inmortal  ciñe  su  frente. 

No  olvidemos  jamás  su  hermosa  historia. 


ca  religiosa,  pues  ¡)ara  mayor  comodidad  se  ha 
dis[)uesto  que  los  sermones  de  Institución  y So- 
ledad sean  á las  5 de  la  tarde  ántes  de  los  Oficios 
de  Tinieblas. 

Limosna  para  el  Monumento.-E1  Cura  Rec- 
tor de  la  Matriz  recuerda  á los  fieles  que  no  exis- 
tiendo j'a  la  costumbre  de  pedir  limosna  por  las 
calles  para  los  gastos  de  la  semana  santa,  se  ha- 
ce necesario  que  los  feligreses  contribuyan  con 
sus  limosnas  para  ayudar  al  pago  de  esos  gastos. 

Las  limosnas  podrán  entregarse  en  el  Bautis- 
terio ó depositarse  en  las  alcancias  colocadas  con 
ese  objeto. 


Su  heroísmo  y saber,  su  fé  eminente. 
Marchemos  por  las  sendas  de  la  gloria 
Y estaremos  con  él  eternamente. 


Víctor  Bosdló  y Nadal. 


Barcelona  13  de  Febrero  de  1878. 


Indulgencias  concedidas  por  visitar  el 
Santísimo  el  Jueves  y Viernes  Santo. — Pa- 
ra excitar  mas  el  fervor  de  los  fieles  á visitar  con 
piedad  y devoción  al  Santísimo  Sacramento  en 
los  Monumentos  el  Jueves  y Viérnes  Santo,  la 
Iglesia  ha  concedido  las  siguientes  Indulgencias: 

Indulgencia  Plenaria  al  que  verdaderamente 
arrepentido  se  confiese  y comulgue  el  J uéves 
Santo  ó el  dia  de  Pascua. 

Indulgencia  de  diez  años  y diez  cuarentenas 
otra  vez  que  se  visite  como  se  ha  dicho  arriba 
con  firmii  propósito  de  confesarse. 

Por  hacer  una  hora  de  oración  el  Juéves  San- 
to en  memoria  del  Santísimo  Sacramento,  confe- 
sándose y comulgando  ese  dia  ó en  uno  de  la 
semana  siguiente. 

Hasta  el  veinte  y cinco. — Como  de  cos- 
tumbre “El  Mensajero’’  no  saldrá  hasta  el  jueves 
25  del  corriente. 

Entre  tanto  deseamos  á nuestros  apreciables 
lectores  muy  buenas  Pascuas, 


SANTOS 

ABRJL— 30  dias— SOL  en  Taurus. 

18  Juéves  Santo— Santos  Eleuterio  papa  y mártr  y Apolo- 
liio. — Abstinencia. 

in  Viérnes  Santo — Stos.  Vicente  y Salvador  de  Orta. — Abst. 
30  Siibado  Santo — Santos  José,  Inésy  Taótimo — Abst. 

21  Domingo  Pascua  de  Resurrección.  — Santos  Anselmo  y 

Anastasio  obispo. 

22  Lunes  *Santos  Sotero,  Teodoro  y Cayo. 

23  ülártes  *Santos  Jorge  y Gerardo,  mártires. 

24  Miércoles  Santos  Fidel  y Gregorio  obispo. 

Cuarto  menguante  á las  4,48  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,37;  se  pone  á las  5,23. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

48 — La  Misericordia  en  los  Ejercicios  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

20 —  Doloro-a  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

2l_Coraz<.n  de  Maria  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

22— Concepción  en  la  Matriz  ó en  san  Francisco. 
•>3_Visitacion  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

24 — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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Año  VIII.— T.  XV.  Montevideo,  Juéves  25  de  Abril  de  1878.  Núm.  707. 


SUMARIO 

Zas  funciones  de  Semana  Santa— Secretaría 
del  Vicariato  Apostólico  [CíTcuhir:).— Artículo 
de  Luis  Veuillot  sobre  la  muerte  de  Fio  IX. 
—La  guerra  á los  Jesuítas.  EXTERIOR  : 
Homenaje  déla  Junta  Superior  déla  Aso- 
ciación de  católicos  en  España.— Homenaj e 
de  la  Juventud  Católica  de  España. — Ju- 
ventud católica  de  Barcelona.  — Llama- 
miento dirigido  á los  católicos  por  la  Juven- 
tud católica  italiana  para  honrar  la  me- 
moria de  Fio  IX.  VARIEDADES:  Los  con- 
ventos. CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  2“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


Seeretaría  del  Vicariato  Apostólico 

CIRCULAR 

Montevideo,  Abril  de  1878. 

SSría.  Urna,  ordena  que  en  todas  las  par- 
roquias se  cante  un  TE  DEUM  en  acción 
de  gracias  por  la  exaltación  de  Su  Santidad 
León  XIII  al  solio  pontificio, 

En  las  parroquias  á que  llegue  á tiempo 
esta  circular  se  cantará  el  TE  DEUM  el 
dia  1*  del  próximo  Mayo,  festividad  de  los 
Santos  Patronos  de  la  República,  y en  las 
demás  en  el  domingo  próximo. 

Dios  guarde  á usted  muchos  años. 

Santiago  Silva 

Secretario.. 

‘Señor  Gura  de 




Las  funciones  de  Semana  Santa 

Grato  nos  es  poder  consignar  que  en  el  pre- 
sente año  se  han  realizado  las  funciones  de  Se- 
mana Santa  en  las  iglesias  de  la  capital  y de  sus 
cercanías  con  el  mayor  esplendor  y reinando  en 
todas  partes  el  mayor  orden.  . 

A pesar  de  hallarse  fuera  de  la  ciudad  un  gran 
uúmero  de  familias,  ha  sido  sin  embargo  rpuy 
numerosa  la  concurrencia  de  fieles  á los  oficios 
religiosos  de  estos  dias. 

El  espíritu  religioso  que  ha  mostrado  en  todas 
partes  el  pueblo  católico  es  muy  consolador.  Si 
por  acaso  algunos  mal  educados  pretendieran  in- 
quietar esa  actitud  de  los  fieles,  la  autoridad  con 
sus  medidas  acertadas  lo  impidió  completamente. 

Al  gusto  y lucidez  con  que  se  hallaban  ador- 
nados los  templos  se  ha  unido  la  acertada  elec- 
ción de  los  oradores  encargados  de  los  sermones 
en  los  dias  santos. 

Ya  nos  hallamos  en  el  tiempo  pascual,  en  los 
dias  de  Alleluja,  justo  es  pues  que  el  pueblo  fiel 
que  oyendo  la  voz  de  la  Iglesia  acudió  á contem- 
plar las  tristes  escenas  de  la  Pasión  en  los 
dias  santos,  acuda  también  presuroso  y con  las 
debidas  disposiciones  á la  participación  del  Cor- 
dero Pascual  en  la  Santa  Eucaristía. 

Padres  y madres  de  fiimilia,  enseñad  á vues- 
tros hijos  con  el  ejemplo  y haced  que  ellos  con 
vosotros  acudan  á participar  del  divino  convite. 


Artículo  de  Luis  Veuillot  sobre  la 
muerte  de  Pió  IX 

¡Que  la  voluntad  de  Dios  se  haga  en  la  tierra 
como  en  el  cielo!  La  Iglesia  está  viuda,  el  pueblo 
viril  está  huérfano,  el  Papa  ha  muerto.  Era  el 
único  hombre  que  quedaba  sobre  la  tierra,  en- 
tregada á sus  propias  tinieblas,  cuando  amena- 
zan ser  las  mas  espesas  de  las  en  que  haya  roda- 
do desde  larga  fecha.  Se  puede  decir  que  ya  no 
hay  mas  astros  que  apagar,  que  nada  queda  que 
morir.  Con  Pió- IX  una  gran  época  de  hom- 
bres tiene  su  fin. 
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Si  se  echa  una  mirada  por  el  estado  del 
mundo,  ¿cuál  no  será  la  lobregueíj  de  la  noche 
que  comienza,  y que  á cada  minuto  dá  un  paso 
de  gigante?  La  humanidad  toda  entera,  con  una 
ansiedad  que  dá  espanto,  alza  los  ojos  al  cielo 
donde  este  sol  acaba  de  remontarse  en  una  nube, 
de  la  cual  fuego  y sangre  parecen  dispuestos  á 
llover.  Hombres  de  Galilea,  ¿por  qué  os  parais 
mirando  al  cielo?  De  ese  cielo  donde  se  pierde 
aquel  que  era  la  alegría,  la  fuerza  y la  esperanza 
del  mundo,  la  fé  nos  dirige  una  respuesta  que  la 
tierra  no  la  obtendría  mejor: 

“La  época  de  Pió  IX  ha  acabado:  la  de  Jesu- 
cristo recomienza  siempre:  este  hombre  de  Jesús 
que,  separándose  de  vosotros  se  elevó  al  cielo, 
vendrá  de  la  misma  manera  que  le  habéis  visto 
subir.  No  os  deja  huérfanos.” 

Con  todo  eso,  el  espanto  y el  dolor  son  grandes. 
En  vano  el  inevitable  fin  se  aproximaba.  Parecia 
que  el  momento  habia  pasado.  ¡Era  tan  fuerte  el 
Papa,  vivía  tanto  por  la  energía  indomable  de  su 
alma,  que  se  habia  habituado  á creer  que  no 
moriría!  ¿Cómo  temer  que  se  haya  ido?  ¡La 
Iglesia  santa  tenia  tanta  necesidad  de  él!  ¡Era 
tan  bueno,  tan  sábio,  habia  hecho  tan  grandes 
cosas!  ¡Su  razón,  desarmada  de  toda  fuerza  hu- 
mana, tenia  ella  sola  enfrenados  á tantos  adver- 
sarios poderosos!  ¿Cómo  creer  que  Dios  consin- 
tió en  dejar  partir  al  único  hombre  que  le  que- 
daba á la  Iglesia,  al  solo  mortal  de  talla  sobera- 
na que  quedaba  en  el  mundo? 

¡Vanas  razones,  vanas  esperanzas! 

Dios  tiene  sus  designios  eternos,  que  nada 
suspende,  que  nada  detiene.  No  ha  hecíio  todos 
los  milagros,  y aquel  que  nosotros  pedimos  no  se 
hará.  Quiere  hacerlos  mas  grandes  que  los  que 
le  pedimos,  y de  los  cuales  tenemos  necesidad. 
El  mundo  se  someterá  á ellos  ántes  de  verlos, 
ántes  mismo  de  suponer  su  existencia,  y con  eso 
se  hizo  ya  el  milagro.  Hay  un  hombre  aquí  sobre 
la  tierra,  un  hombre  desconocido  de  todos  y de  él 
mismo,  y que  no  sé  aun  el  nombre  bajo  el  cual 
será  reverenciado  y obedecido  por  todo  el  mun- 
do. Mañana  le  conoceremos,  y no  solo  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  sino  muchos  .entre  los 
rebeldes,  y los  mismos  acontecimientos,  inclina- 
rán la  cabeza  ante  él;  y este  hombre,  un  prisio- 
nero quizá,  un  fugitivo  sin  asilo,  un  mártir,  será 
el  Papa  romano,  sucesor  de  Pió  IX  y de  S.  Pedro. 
Ved  aquí  el  milagro  nuevo  preparado  en  los 
tiempos,  que  va  á brillar  ahora  ¡para  consolar  al 
pueblo  huérfano,  y el  Papa  encontrará  las  pala- 
bras santas  y oportunas  que  hay  que  dirigir  á la 


humanidad  para  llevarla  al  sendero,  para  man- 
tener á sus  jefes  en  su  línea  de  combate,  para 
sostener  la  vieja  y eterna  guerra  del  mundo  y de 
Dios  contra  el  mundo  y contra  los  falsos  dioses. 
Y la  guerra  será  sostenida  hoy  y mañana,  como 
lo  fué  siempre  y como  durará  hasta  el  triunfo, 
que  llegará  ciertamente. 

Hé  aquí  el  milagi'o  que  vamos  á ver  mañana, 
ya  comenzado  hoy;  el  milagro  que  hizo  Pió  IX 
después  de  Gregorio  XVI;  que  hizo  desde  San 
Pedro  todo  Papa  nuevo  después  de  todo  Papa 
difunto.  Va  á comenzar  incontinenti,  no  habien- 
do cesado  un  solo  dia  desde  que  fué  inaugurado 
por  la  Pasión  de  Jesucristo.  Continúa  de  Cruz 
en  Cruz,  de  Calvario  en  Calvario.  Innumerables 
verdugos;  víctima  una  sola,  mas  inmortal. 

Pío  IX  sostuvo  el  combate  mas  largo  tiempo 
que  ningún  otro  ántes  de  él,  como  verdadero 
discípulo  del  Maestro,  como  verdadero  general 
de  su  ejército.  Él  le  ha  sostenido  en  una  hora  de 
desfallecimiento;  él  ha  vuelto  á levantar  la  for- 
tuna en  apariencia  inclinada;  él  ha  preparado 
gloriosamente  el  encadenamiento  de  los  sucesos 
hasta  el  dia  de  la  eternidad.  ¡Felices  los  que  la 
Providencia  llamó  á vivir  bajo  su  pontificado! 
Ningún  Papa  ha  encontrado  delante  de  él  tan- 
tas figuras  de  la  heregía,  del  fraude,  de  la  fuerza 
brutal  é hipócrita,  tantas  formas  de  mentira,  de 
astucia,  ¿de  impudencia,  de  enfermedad  y de 
muerte,  y nadie  quizá  ha  mostrado  mas  larga- 
mente al  pueblo  fiel  el  rostro  sereno  y radiante 
de  verdad,  con  la  cual  serán  vencidas  y disi- 
padas las  sombras  abyectas  del  mal. 

{La  Cruz  del  19  de  febrero). 


La  guerra  á los  Jesuítas 

POR  EL  PADRE  FÉLIX. 

El  reverendo  Padre  Félix  predicó,  hace  algu- 
nos meses  en  París,  en  la  iglesia  de  Jesús,  una 
conferencia  sobre  esta  cuestión,  siempre  de  ac- 
tualidad. 

Quisiéramos  poder  reproducir  íntegro  tan  ad- 
mirable discurso  que  el  autor  ha  dedicado  filial- 
mente al  reverendo  Padre  Beckx,  General  de  la 
Compañía  de  Jesús;  mas  por  su  demasiada  ex- 
tensión nos  limitaremos  á dar  una  breve  idea  de 
la  primera  parte,  extendiéndonos  algún  tanto 
sobre  la  segunda. 
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Como  la  Iglesia  y con  la  Iglesia,  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  existencia,  la  Compañía  de 
Jesús  ha  sido  atacada  siempre,  atacada  en  todas 
partes,  atacada  en  todo;  y estre  triple  carácter 
de  la  agresión  que  la  alcanza  revela  en  su  histo- 
ria una  persecución  tres  veces  universal,  es  decir, 
católica,  como  la  persecución  misma  de  la  Iglesia. 

Después  de  haber  demostrado  este  punto  de 
una  manera  superior,  el  reverendo  Padre  Félix 
se  propone  dar  la  csplicacion  del  fenómeno  á la 
vez  contemporáneo  é histórico  que  acaba  de  de- 
finir. Esto  es  lo  que  constituye  la  segunda  par- 
te, sobre  la  cual,  como  dejamos  dicho,  vamos  á 
extendernos  mas. 

Escuchemos  al  elocuente  orador: 

“ El  misterio  de  este  hecho,  dice,  se  descubre 
para  el  que  sabe  y quiere  ver  á la  luz  de  estas 
tres  consideraciones,  nos  persigue. ¿Có- 

mo se  nos  persigue.?  ¿Por  qué  se  nos  persigue.? 
La  respuesta  á estas  tres  cuestiones  nos  va  á re- 
velar el  misterio  y resolver  el  problema  de  nues- 
tro misterioso  destino. 

“Y  ahora  os  pregunto  desde  aquí  con  el  desinte- 
rés de  la  verdad  y la  imparcialidad  de  la  historia: 
¿quién  nos  aborrece,  quién  nos  ataca,  quién  nos 
defiende.? 

“ Si  queréis  saber,  aún  antes  de  todo  exámen, 
qué  es  lo  que  conviene  pensar  de  los  hombres  y 
las  instituciones,  indagad  quién  ataca,  indagad 
quién  defiende,  indagad  quién  es  neutral  ó indife- 
rente. Este  criterio  no  puede  engañar:  hace  surgir 
la  luz  y pone  el  cimiento  á la  certidumbre.  Aplicado 
á la  existencia  histórica  de  la  Iglesia,  se  demuestra 
invenciblemente  su  divinidad.  No  insisto;  y sin 
perder  tiem  po,  me  apresuro  á hacer  la  aplicación  de 
esta  regla  infalible  á nuestra  Compañía  de  Jesús. 

“ Yo  pregunto,  y vosotros  preguntareis  con- 
migo: ante  el  instituto  de  Loyola,  y ante  la  ac- 
ción que  ejerce,  ¿quiénes  son,  en  el  pasado  y en 
el  presente,  esos  que  nosotros  llamamos  neutra- 
les ó indiferentes? 

“¿Hay  en  el  mundo  indiferentes,  es  decir, 
hombres  que  respecto  á todo  lo  que  nos  atañe  se 
encierran  en  una  completa  neutralidad?  Lo  ig- 
noro; _mas  segurarnente  son  raros.  Los  pocos 
hombres  que  quizá  á largos  trechos  nos  ven  pa- 
sar con  una  mirada  indiferente,  ¿quiénes  son? 
Los  que  apénas  han  oido  pronunciar  nuestro 
nombre;  los  que  la  Providencia  ha  librado,  como 
por  milagro,  de  la  presión  de  los  falsos  juicios  y 
de  la  tiranía  de  la  opinión,  que  se  han  salvado 
de  eaa  nube  de  sofismas,  errores  y calumnias,  al 


través  de  la  cual  nos  miran  las  muchedumbres 
Sí,  esos  pueden  pasar  delante  de  nosotros  sin 
ódio  y sin  cariño,  sin  maldecirnos  y sin  bende- 
cirnos, casi  como  pasan  indiferentes  delante  del 
Cristianismo  los  que  no  han  oido  hablar  de  él. 

“ Mas  dejemos  á los  neutrales  ó indiferentes, 
si  los  hay.  Preguntamos  únicamente:  ¿quiénes 
son  los  que  nos  aman  y quiénes  los  que  nos  abor- 
recen; quiénes  los  que  nos  defienden  y quiénes 
los  que  nos  persiguen?  Porque  hay  que  pene- 
trarse bien  de  una  cosa:  nosotros  pasamos  por 
todas  partes,  y siempre  entre  dos  humanidades 
que  nos  interesan:  tal  es  en  lo  presente,  como 
en  lo  pasado,  la  singular  curiosidad  que  inspira 
nuestra  situación  ante  las  generaciones. 

“ De  un  lado  el  amor  y de  otro  el  ódio;  de  un 
lado  la  atracción  y de  otro  la  repulsión;  de  un 
lado  la  simpatía  y de  otro  la  antipatía;  de  un  la- 
do la  confianza  y de  otro  la  desconfianza;  de  un 
lado  el  respeto  y de  otro  el  menosprecio;  de  un 
lado  la  alabanza  y de  otro  el  vituperio;  de  un 
lado  la  bendición  y de  otro  la  maldición;  de  un 
lado  el  aplauso  y de  otro  el  anatema;  de  un  lado 
la  protección  y de  otro  la  persecución;  de  un  la- 
do, en  fin,  las  afecciones  y el  mas  entrañable  ca- 
riño, capaces  de  llevar  hasta  el  sacrificio  de  la 
vida  el  testimonio  del  amor,  y de  otro  frecuente- 
mente envidias,  animosidades  y cóleras,  capaces 
de  incitar  contra  nosotros  hasta  la  misma  muerte 
el  testimonio  del  ódio. 

“ Hé  aquí  nuestra  situación.  Inútil  es  insistir, 
habiendo,  para  todo  el  que  vé,  la  luz  de  su  pro- 
pia evidencia. 

“ Hay  aquí,  por  lo  ménos  en  pequeño,  sin  du- 
da, y como  sombra,una  imitación  de  la  marcha  de 
Jesús  á través  de  los  espacios  y los  siglos.  Jesu- 
cristo pasa,  en  efecto,  él  mismo  de  siglo  en  siglo 
y de  espacio  en  espacio,  entre  las  atracciones  y 
las  repulsiones,  entre  los  ódios  y el  amor,  entre 
las  bendiciones  y las  maldiciones.  Estas  dos  hu- 
manidades le  hacen  su  cortejo  dos  veces  triunfal, 
y pasa  como  bajo  un  arco  de  perpétuo  triunfo, 
siempre  aborrecido  y siempre  amado,  siempre 
adorado  y siempre  blasfemado,  siempre  bendeci- 
do y siempre  maldecido,  siempre  defendido  y 
siempre  perseguido. 

“ Pues  bien,  hermanos  mios;  nosotros,  como 
para  la  Iglesia  (salva  la  infinita  distancia,  á fin 
de  esplicar  el  misterio  de  nuestra  incomprensible 
historia)  estamos  en  el  caso  de  preguntar:  ¿quié- 
nes son  los  que  nos  aman  y defienden?  ¿Quiénes 
los  que  nos  ódian  y persiguen? 


260 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


“ ¿Quiénes  son  los  que  nos  aman  y defienden? 
Dejo  á este  auditorio,  donde  no  oigo  latir  más 
que  corazones  amigos,  el  cuidado  de  responder- 
me. Creo  oir  una  voz  que  sale  de  todos  vuestros 
corazones,  y esta  voz  me  dice:  ¡Ah!  Los  que  os 
aman,  es  decir,  los  que  aman  á Ignacio  y su  pos- 
teridad, somos  nosotros  que  amamos  á Cristo,  al 
Cristianismo  y la  Iglesia.  Cuanto  más  se  os 
ódia,  más  os  amamos,  y cuanto  más  se  os  maldi- 
ce, más  necesidad  experimentamos  de  bendeci- 
ros. Todo  lo  que  amais  amamos;  todo  lo  que 
defendéis  hasta  morir,  es  decir,  Jesucristo,  la 
Iglesia,  el  Papado,  nosotros  con  vosotros  esta- 
mos dispuestos  á defender;  nosotros  también 
hasta  con  el  sacrificio  de  la  vida. 

“ ¡Ah!  Esto  ya  es  para  nosotros  ¡oh  Salvador 
Jesús!  un  consuelo  supremo:  los  que  nos  aman 
son  aquellos  que  os  aman,  y como  nosotros,  están 
dispuestos  á morir  por  vos. 

“ Buscad,  en  efecto,  hermanos  mios,  un  cris- 
tiano, un  solo  cristiano  santamente  apasionado 
por  el  amor  de  Jesucristo  que,  reinando  en  su 
corazón  el  amor  del  Cristo,  alimente  contra  Ig- 
nacio y los  suyos  algo  que  se  parezca  á odio:  no 
lo  encontrareis,  no  lo  encontrareis  seguramente. 

“ Y lo  que  digo  aquí  del  mismo  Jesucristo, 
¿no  es  lo  que  podemos  decir  de  la  Iglesia  tam- 
bién? No,  los  que  tienen  para  la  Iglesia,  nues- 
tra divina  Madre,  un  amor  filial,  ardiente,  apa- 
sionado, entusiasta,  no  podrán  tener  jamás  sin- 
ceramente odio  á la  posteridad  de  Leyóla,  cuan- 
do no  tiene  otra  razón  de  ser  que  consagrarse  al 
servicio  y defensa  de  la  Iglesia.  Allá,  quizá  in- 
dividualidades aisladas  podrán  atraerse,  y aún 
merecer  sus  resentimientos;  el  instituto,  nunca. 

“ ¿Desde  cuándo  es,  pues,  difícil  adivinar 
quiénes  son  los  que  hacen  profesión  de  odiarnos 
y perseguirnos? 

“ Fijaos  bien:  en  todas  partes,  y siempre,  los 
enemigos  de  la  Iglesia  son  nuestros  enemigos,  y 
BUS  perseguidores  son  nuestros  perseguidores. 
Todavia  frecuentemente  la  impopularidad  que 
se  asocia  á nuestro  nombre  sirve  de  pretexto  pa- 
ra la  guerra  declarada  á la  Iglesia,  y el  cuchillo 
que  se  arroja  contra  nosotros  vá  dirigido  contra 
el  pecho  y el  corazón  de  nuestra  madre.  Segu- 
ramente, entre  los  que  no  persiguen  hay  una 
masa  inconsciente,  ignorante,  inocente  aún,  que 
no  nos  ódía,  sinó  porque  á través  de  las  quime- 
ras en  que  nos  envuelven  nos  creen  odiosos.  Para 
esos  no  podemos  encontrar  en  nuestros  corazones 
otra  cosa  sinó  una  compasión  sincera  y una  in- 
dulgencia fraternal;  y tanto  aborrecidos  como 


perseguidos  por  ellos,  sentimos  la  necesidad  de 
decir,  con  nuestro  Divino  Redentor:  “ Perdo- 
nadlos, Señor,  que  no  saben  lo  que  hacen.” 

“ Mas  los  hay,  que  al  perseguirnos  saben  lo 
que  hacen,  y á esos  también  con  buena  voluntad 
sabemos  perdonar.  Los  que  tienen  contra  noso- 
tros ódios  calculados  y apasionados  juntamente, 
los  enemigos  jurados,  encarnizados,  implacables, 
¡ah!  esos,  no  lo  dudéis,  son  enemigos  de  Jesús  y 
de  su  Iglesia  mas  aún  que  nuestros.  Los  más 
célebres  no  hay  necesidad  de  nombrarlos;  porque 
sus  nombres  llenan  el  mundo.  En  este  ejército 
de  nuestros  perseguidores  todos  nos  odian  con 
ódio  verdadero. 

{Continuará.) 


Homenaje  de  la  Junta  Superior  de  la 

Asociación  de  católicos  en  España 

La  J unta  superior  de  la  Asociación  de  Católi- 
cos en  España,  con  la  provincial  y parroquiales 
de  Madrid,  dedicó  el  jué ves  14  de  Febrero  para 
dia  de  retiro,  destinándolo  á pedir  á Dios  por  el 
eterno  descanso  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX 
(Q.  S.  G.  H.)  y la  pronta  y feliz  elección  de  Su- 
mo Pontífice. 

A las  ocho  de  la  mañana  se  dijo  una  Misa  re- 
zada para  la  Comunión  general  en  la  iglesia  de 
religiosas  de  Don  Juan  de  Alarcon. 

A las  diez  se  hizo  el  funeral  por  Su  Santidad, 
con  vigilia.  Misa  á canto  llano,  y responsos  en  la 
misma  iglesia. 

A las  doce  so  expuso  S.  D.  M.,  velando  por 
turno  los  señores  sócios  de  las  juntas  parroquia- 
les desde  dicha  hora  á las  tres  de  la  'tarde,  que 
se  rezó  el  Santo  Rosario  y se  hizo  la  protesta- 
ción de  la  Fé,  siguiendo  un  rato  de  meditación. 

A las  cuatro  se  cantaron  las  Letanías  de  los 
Santos  y demás  preces  encargadas  por  nuestro 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  para  pedir  á 
Dios  la  pronta  y feliz  elección  de  nuevo  Pontífi- 
ce, concluyendo  la  reserva  con  las  oraciones  de 
costumbre. 
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Homenaje  de  la  Juventud  Católica 
de  España. 

DE  MADRID. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Pió  IX  llevó  el  dia 
8 por  la  noche  á la  Academia  de  la  Juventuc 
Católica  de  Madrid  numerosa  concurrencia. 

El  Sr.  Barsi,  que  presidia  la  sesión,  manifestó 
que  la  junta  directiva  habia  tomado  los  acuerdos 
de  que  da  cuenta  el  Boletín’,  dijo  que  una  comi- 
sión de  la  indicada  junta  habia  ido  á visitar,  con 
motivo  de  la  triste  nueva,  al  Emmo.  señor  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo  y al  Excmo.  Sr.  Nuncio 
de  Su  Santidad,  y leyó  el  siguiente  telégrama 
dirigido  á Roma  : 

“ Cardenal  Simeoni. — Roma. — La  Juventud 
Católica,  dolorosamente  impresionada  por  el  fa- 
llecimiento de  Pió  IX,  bendice  el  santo  nombre 
de  Dios  y nuevamente  protesta  incontrastable 
adhesión  á la  Iglesia  de  J esucristo. 

“ Casares.  ” 

Después  se  rezó  el  Santo  Rosario:  los  presbíte- 
ros Sres.  Q-arcía  Menendez  y Alonso  S.  Benigno 
recitaron  cada  uno  un  responso,  y se  levantó  la 
sesión. 

La  junta  directiva  ha  acordado  también  sus- 
pender sus  trabajos  literarios  por  espacio  de  nue- 
ve noches,  y que  en  todas  ellas  se  rece  el  Santo 
Rosario  en  sufragio  por  el  alma  del  Pontífice,  y 
para  pedir  á Dios  su  luz  en  la  elección  del  nuevo 
Vicario  de  Jesucristo. 

Pío  IX  habia  enviado  su  bendición  apostólica 
á la  Juventud  Católica  el  dia  4 del  actual,  tres 
ántes  de  su  muerte. 

— La  Juventud  Católica  de  Madrid  celebró  el 
miércoles  13  de  Febrero,  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Luis,  solemnes  exequias  por  el  alma  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  Papa  (Q.  S. 
Gr.  H.) — A las  ocho  de  la  mañana  dijo  la  Misa  de 
Comunión  general  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  apostó- 
lico. A las  diez  y media  se  cantó  el  Oficio  de  di- 
funtos y la  Misa  solemne  de  Réquiem,  celebran- 
do de  Pontifical  el  Excmo.  señor  obispo  auxiliar 
de  Madrid.  Pronunció  la  oración  fúnebre  el  P. 
Fidel  Fita,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


El  Siglo  Futuro  describe  así  estas  exequias  : 

Las  exequias  que  la  Juventud  Católica  de 
Madrid  ha  celebrado  hoy  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Luis  por  el  alma  de  Pió  IX  han 
sido  tan  solemnes  y magníficas  como  era  de  es- 
perar. 

“ Esta  mañana  á las  ocho  en  punto  dijo  la 
Misa  de  Comunión  general  el  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio apostólico,  distribuyendo  el  Pan  eucarístico  á 
los  señores  académicos  y sócios  y á gran  número 
de  personas  que  á ellos  se  agregaron,  en  cuya 
santa  tarea  invirtió  largo  rato. 

“ A las  diez  y media  comenzaron  las  honras 
fúnebres,  oficiando  de  pontifical  el  Excmo  é limo. 
Sr.  Obispo  auxiliar  de  Madrid.  La  iglesia  estaba 
decorada  con  severidad  y gusto;  en  el  centro  de 
ella  se  alzaba  un  catafalco  alumbrado  por  multi- 
titud  de  hachas,  al  lado  del  cual  han  velado 
constantemente  con  cirios  en  las  manos  seis  seño- 
res académicos.  Un  magnífico  coro  de  voces  solas 
ha  contribuido  al  esplendor  del  acto. 

“ Terminada  la  Misa  ha  ocupado  la  Cátedra 
sagrada  el  eminente  P.  Fita,  honra  de  la  insigne 
Compañía  de  Jesús.  Quisiéramos  poder  insertar 
íntegra  la  elocuentísima,  valiente  y erudita  ora- 
ción fúnebre  que  ha  pronunciado;  pero  la  falta 
de  espacio  y de  tiempo  nos  impide  por  hoy,  con 
harto  sentimiento  nuestro,  hasta  dar  cuenta  de 
ella  con  la  debida  detención. 

“ Con  lágrimas  en  los  ojos  comenzó  el  P.  Fita 
su  discurso,  manifestando  el  profundo  pesar  que 
á la  Iglesia  y á todos  los  fieles  ha  causado  la 
pérdida  de  Pió  IX. 

“Ha  hecho  el  mas  cumplido  elogio  de  este 
gran  Pontífice,  diciendo  que  en  él  se  han  visto 
marcados  por  admirable  manera,  los  tres  grandes 
caractéres  del  Pontificado;  la  autoridad,  la  sabi- 
duría y el  triunfo  de  la  verdad  que  siempre  ha 
sostenido. 

“ Ha  comparado  á Pió  IX  con  el  español  San 
Dámaso,  diciendo  que  asi  como  este  Santo  Papa 
murió  ántes  de  la  definitiva  invasión  de  los  bár- 
baros, dejando  asentada  la  doctrina  que  habia  de 
concluir  con  la  herejía  arriana  y con  la  barbárie, 
PioIX,aunque  ha  muerto  sin  presenciar  el  triunfo 
de  la  Iglesia,  ha  dejado  en  sus  admirables  ense- 
ñanzas y gloriosísimas  obras  medios  bastantes 
oara  que  el  Catolicismo  pueda  desafiar  á sus 
enemigos,  por  poderosos  que  sean,  y triunfar  de 
a barbarie  moderna. 

“ Ha  terminado  rogando  á Pió  IX  que  desde 
el  cielo,  donde  seguramente  estará,  pida  por  to- 
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dos  sus  hijos,  y en  especial  por  toda  la  católica 
España  su  hija  predilecta. 

“ La  concurrencia  que  ha  asistido  á estos  actos 
ha  sido  tan  numerosa,  que  aun  cuando  el  templo 
de  San  Luis  hubiera  sido  mucho  mayor,  no  hu- 
biese bastado  á contenerla;  dicha  iglesia  se  en- 
contraba ocupada,  en  su  mayor  parte,  por  los 
individuos  de  la  Juventud  Católica  y de  otras 
sociedades  análogas  que  hablan  sido  invitadas. 

“ No  dudamos  que  Dios  Nuestro  Señor  acoge- 
rá benévolamente  las  siiplicas  que  todos  le  hemos 
dirigido  por  el  alma  de  Pió  IX  y el  triunfo  de 
la  Iglesia.” 


Juventud  Católica  de  Barcelona 

A la  voz  del  Padre  que  demandaba  la  unión 
de  las  fuerzas  católicas,  surgió  nuestra  institu- 
ción, la  más  distinguida  entre  todas  por  el  llora- 
do Pontífice. 

Ahora,  que  se  ha  extinguido  aquella  poderosa 
palabra  que  confortaba  los  espíritus,  fortalecién- 
doles en  la  fé,  exhortándoles  á la  esperanza  y 
recomendándoles  la  caridad,  deber  de  amor  acen- 
drado y de  gratitud  profunda  es  en  nosotros  ma- 
nifestar una  vez  más  y altamente  la  adhesión 
que  hemos  tenido  al  que  fué  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra;  al  Papa  del  Syllahus  y de  la 
' Inmaculada,  á Pió  IX  el  Grande:  y demostrar 
el  inquebrantable  propósito  de  permanecer  fieles 
á la  Santa  Sede,  rogando  incesantemente  al  Es- 
píritu vivificador  por  las  necesidades  de  la  Keli- 
gion  católica  apostólica  romana,  y que  ilumine  á 
los  Príncipes  de  la  Iglesia,  reunidos  en  Cónclave 
para  la  elección  del  Sucesor  de  Pedro. 

A este  fin,  la  Juventud  Católica  de  Barcelona 
ha  acordado  celebrar  un  solemne  triduo  de  roga- 
tivas, que  tendrá  lugar  (Dios  mediante),  el  lúnes, 
mártes  y miércoles  próximos,  de  siete  á nueve  do 
la  noche  en  la  parroquial  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pino,  en  el  que  será  orador  sagrado  el 
reverendo  Padre  D.  Andrés  Martorell. 

El  juéves  por  la  mañana,  á las  ocho,  en  la 
misma  iglesia  tendrá  lugar  la  Comunión  general. 

Después  de  las  solemnes  exequias  que  la  auto- 
ridad^eclesiástica  ordene  en  la  catedral  basílica, 
se  celebrará  un  oficio  de  Réquiem,  cuyo  dia  é 
iglesia  se  anunciarán  oportunamente. 

Y á la  brevedad  posible  se  organizará  una  se- 
sión necrológica  en  honor  de  Pió  IX. 


¡Católicos  barceloneses!  Si  los  ménos  autoriza- 
dos por  su  mérito,  se  atreven  impulsados  por  su 
cariño  filial  á tomar  la  iniciativa,  no  miréis  sino 
lo  que  todos  debemos  áPio  IX,  y secundadnos. 

El  óbolo  de  todos  será  el  testimonio  del  uná- 
nime afecto  que  á tal  Pontífice  hemos  tenido. 

Sean  un  corazón  y una  alma  sólo  los  que  den 
¡gloria  á Pío  IX! — Barcelona  9 de  Febrero  de 
1878. — José  Paiau  y de  Huguet,  presidente. — 
Enrique  Planas  y Espalter,  José  de  Ros  y de 
Lanza,  vicepresidentes.-José  Villarrasay  Ferrer, 
tesorero. — Antonio  Piñol  y Pereanton,  bibliote- 
cario.— Manuel  de  Lanza  y de  Pignatelli,  Fran- 
cisco Milá  y Mestre,  vocales.  Pió  Mir  y Matas, 
José  Puig  de  la  Bellacasa  y Fonolleras,  secre- 
tarios. 

Nota. — Recibirán  suscriciones  la  Revista  Po- 
pular, el  Diario  de  Rarcelona  y El  Correo  Ca- 
talán. 

En  el  local  de  la  Sociedad,  calle  de  la  Merced 
4,  primero,  además  de  recibirse  suscriciones,  se 
dará  cuenta  de  cuanto  sea  conducente  al  objeto 
de  este  escrito. 

Pío  Mir  y Matas 
secretario. 

(La  Cruz,  del  19  de  Febrero  de  1878.) 


Llamamiento  dirigido  á los  católicos 
por  la  Juventud  católica  italiana 
para  honrar  la  memoria  de  Fio  IX. 

¡Pió  IX  ha  muerto! 

En  estas  breves  palabras  se  compendia  la  más 
terrible  desgracia  que  podia  afligir  á la  Iglesia  y 
al  mundo. 

En  torno  de  la  nobilísima  y majestuosa  figura 
del  Pontífice  y del  Padre,  el  amor  entusiasta  de 
los  hijos,  y su  lozana  y prodigiosa  vejez,  habían 
casi  creado  una  aureola  de  inmortalidad.  Todos 
rechazaban  el  pensamiento  de  que  había  de 
llegar  para  él  el  último  dia,  el  dia  en  que  nos 
había  de  abandonar  aquí  abajo,  y de  las  tempes- 
tades de  la  vida  terrena  volaría  al  Paraíso,  al 
premio  imperecedero. 

Los  méritos  extraordinarios  de  este  gran  Papa, 
á quien  la  Iglesia  y la  historia  asignarán  el  pues- 
to que  se  le  debe,  exigen  de  los  católicos  algo 
mas  que  filiales  y dolorosas  lágrimas.  Es  nece- 
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sario  que  la  generación  presente,  que  admiró  las 
virtudes  insignes  de  este  hombre  providencial,  y 
gustó  los  frutos  de  su  amor  inmenso  á la  Iglesia 
y á la  sociedad,  trasmita  á los  venideros,  de  mo- 
do solemne  y durable,  el  sentimiento  de  gratitud 
de  que  está  poseida. 

Mas  de  una  vez  la  sociedad  de  la  Juventud 
Católica  italiana  pidió  á los  católicos  una  limos- 
na para  Pió  IX  vivo;  hoy  con  lágrimas  en*  los 
ojos  y el  corazón  herido  por  el  mas  profundo  do- 
lor, pedimos  una  limosna  para  Pió  IX  muerto. 

Entóneos  aquella  limosna  servia  para  socor- 
rerle en  su  augusta  pobreza,  y proporcionarle 
medios  de  hacer  tantos  prodigios  de  caridad  y 
munificencia  que  asombraron  al  mundo.  Hoy 
servirá  para  erigirle,  en  la  forma  que  se  estime 
mas  digna,  un  monumento  que  recuerde  á la 
posteridad  nuestra  inextinguible  gratitud  á este 
inmortal  Pontífice  que  tanto  ha  sufrido  por  sos- 
tener los  derechos  sacrosantos  de  la  Iglesia,  de 
nuestras  conciencias,  de  la  fé. 

Al  tomar  la  iniciativa  nuestra  Sociedad,  se 
persuade  de  que  interpreta  el  sentimiento  uni- 
versal, y está  segura  de  que  este  llamamiento 
encontrará  éco  general  en  el  corazón  de  todos 
aquellos  que  se  glorian  de  llamarse  hijos  de  Pió 
IX. 

Bolonia  8 de  Febrero  de  1878. — Juan  Aequa- 
derni,  presidente  de  la  Juventud  Católica  ita- 
liana.— Hugo  Flandoli,  secretario  general. 

\ 

{La  Cruz,  19  de  Febrero  de  1878.) 


fcifíladíjs 

Los  conventos 

Un  diario  liberal  de  Bruselas  ha  dicho  hace 
poco  que  en  1829  no  habia  en  Bélgica  mas  que 
280  conventos,  y que  hoy  hay  1,600,  que  con- 
tienen 21,000  religiosos  de  ambos  sexos,  por  lo 
cual  era  preciso  que  el  pais  se  librase  de  esa 
plaga. 

Con  este  motivo,  el  “Courrier  de  TEscaut” 
dice  muy  oportunamente: 

“Importante  y saludable  es  el  papel  que  los 
religiosos  llenan  en  Bélgica.  Si  nuestro  pais  va 


á la  cabeza  de  las  naciones  civilizadas;  si  vive 
en  medio  del  órden,  de  la  paz  y de  la  prosperi- 
dad; si  se  ha  librado  de  los  sacudimientos  que 
han  trastornado  el  resto  de  Europa;  si  puede 
mirar  con  calma  y seguridad  el  porvenir,  en  gran 
parte  debe  este  bienestar  de  que  goza  á los  be- 
néficos esfuerzos  de  los  religiosos. 

“¿Quién  instruye  á los  hijos  de  los  pobres.!^ 
¿Quién  desenvuelve  su  inteligencia  y fortifica  su 
corazon.í^  ¿Quién  los  arma  para  los  combates  de 
la  vida  y los  hace  buenos  obreros?  Los  religiosos, 
y solamente  los  religiosos. 

“¿Quién  socorre  al  obrero  enfermo?  ¿Quién  le 
cuida?  ¿Quién  le  ayuda  en  los  dias  de  prueba? 
¿Quién  le  consuela,  le  sostiene  y eleva  sobre  sus 
miserias?  Los  religiosos,  y únicamente  los  reli- 
giosos. 

“¿Quién  recoge  al  pobre  enfermo  y desampa- 
rado? ¿Quién  le  alimenta  y conversa  con  él? 
¿Quién  le  dulcifica  los  últimos  dias  de  su  vida  y 
le  ayuda  á bien  morir?  Los  religiosos  y tan  solo 
los  religiosos. 

“¿Quién  ora  por  aquellos  que  ignoran  la  fuer- 
za y el  consuelo  de  la  oración?  ¿Quién  se  ofrece 
en  holocausto  á Dios?  ¿quién  desarma  su  cólera 
y desvia  de  la  cabeza  del  culpable  el  castigo  que 
está  á punto  de  caer  sobre  él?  Los  religiosos  y 
nada  mas  que  los  religiosos. 

“¿Quién  dá  el  buen  ejemplo  de  todas  las  vir- 
tudes? ¿Quién  es  la  fuerza  y el  honor  de  la  so- 
ciedad ? Siempre  los  religiosos  , y en  todas 
ocasiones  los  religiosos. 

“¿Qué  son  los  conventos  tan  aborrecidos,  tan 
desacreditados  y tan  amenazados  por  el  libera- 
lismo? Asilos  de  oración,  de  la  ciencia,  del  traba- 
do y de  todo  género  de  sacrificios. 

“¡Ah,  si  Bélgica  escapa  de  la  tempestad  que 
amenaza  á Europa,  quién  sabe  si  es  á los  con- 
ventos á quien  debe  su  salvación.  Allí  donde  se 
eleva  la  Cruz  van  á albergarse  la  fortaleza  y la 
virtud.” 
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(íítónia  PfUgifljEía 

SANTOS 

ABRIL — 30  dias — SOL  en  Taurus. 

25  Jnéves  San  Marcos  Evangelista. — Letanías  mayores* 

26  Viémes  Santos  Cleto  y Marcelino 

27  Sabado  Santos  Toribio  y Pedro  Armengol. 

Sale  el  SOL  á las  6,37;  se  pone  Á las  5,23. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy,  al  toque  de  oi^iones  comenzará  la  novena  de  los. 
Santos  Patronos  de  la  República,  San  Felipe  y Santiago. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Se  recomienda  -la  asistencia'  á fin  de  impetrar  la  especial 
protección  de  nuestros  Santos  Patronos  en  favor  de  la  Repú- 
blica y obtener  por  su  intercesión  que  cesen  los  temores  de 
epidemia  que  amenazan  á esta  ciudad. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  recomienda  muy 
encarecidamente  á los  feligreses  que  en  sus  casas  tengan 
personas  enfermas  é imposibilitadas  de  acudir  al  templo  á 
hacer  la  comunión  Pascual,  las  dispongan  para  ese  acto  reli- 
gioso y lo  avisen  en  el  bautisterio  de  dicha  iglesia  á fin  de 
que  oportunamente  se  lleve  la  santa  comunión  á las  casas 
mencionadas. 

Así  mismo,  desearia  que  los  padres  y madres  de  familia 
aprovechasen  este  tiempo  para  hacer  preparar  los  niños  y ni- 
ñas que  han  de  hacer  su  primera  comunión.  Tanto  ePCura 
como  los  tenientes  se  prestarán  con  gusto  á cumplir  ese  gra- 
to deber. 

i 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2}^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 


Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  loe  santos  por  lasneces  idades  de  lalglesia' 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Los  enfermos  que  están  impedidos  do  ir  á la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  á la  Parréquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASODEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oracioaes 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 


Periíiilico  bi-semanal 


KELIGIOSO,  lilTEKARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Ppr  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 


Precio  de  suscricion 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Año  VIH  — T.  XV.  Montevideo,  Domingo  28  de  Abril  de  1878.  Núm.  708. 


SUMARIO 

El  nuevo  Papa  y la  civilización  moderna  — 
La  guerra  á los  jesuitas.  EXTERIOR  : 
HomenaJ e de  las  Cámaras  francesas  á Pió 
IX.  VARIEDADES:  ¡Tengo  sed!  KOTICIAS 
GENERALES.  CROMICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  2®-  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


El  luievo  Papa  y la  civilización 
moderna. 

(Editorial  de  “EL  ESTANDARTE  CATOLICO”) 

La  Iglesia  Católica  odiada  y combatida  por  el 
liberalismo  irreligioso,  es  en  estas  horas  objeto 
de  viva  solicitud  para  sus  mismos  enemigos.  El 
rumbo  que  siga  la  contrastada  nave  bajo  la  direc- 
ción del  nuevo  piloto  que  ha  empuñado  su  go- 
bernalle ocupa  á todos  los  espíritus  y despierta 
en  ellos  la  ansiedad  de  los  mas  grandes  proble- 
mas. 

¿A  dónde  uk?  ¿se  encaminará  á velas  desple- 
gadas hácia  la  orilla  encantada  del  moderno  pro- 
greso? ¿continuará  bogando  como  hasta  hoy 
contra  la  corriente  de  la  civilización  moderna  y 
seguirá  chocando  contra  los  arrecifes  de  la  into- 
lerancia y de  la  intransigencia,  y bregando  contra 
el  soplo  del  espíritu  secularizado!-  que  empuja 
hoy  á las  sociedades? 

Todos  los  que  se  echan  á andar  por  el  camino 
de  las  conjeturas  no  pueden  ménos  que  perderse 
en  el  campo  dilatado  de  las  imaginaciones,  como 
el  navegante  que  marchando  sin  brújula,  no  pue- 
de tener  certidumbre  de  llegar  al  término  de  su 
jornada. 

No  acontece  lo  mismo  á los  católicos  que  sabe- 
mos que  la  Iglesia  no  puede  cambiar  de  rumbo 
y que,  cualquiera  que  sea  la  mano  que  dirija  el 
timón,  la  ha  de  encaminar  necesariamente,  por 
el  camino  de  la  verdad  y del  bien,  hácia  el, puer- 


to de  la  inmortalidad.  Sabemos  con  fé  divina 
que  esa  barca  va  remada  por  brazo  invisible  y 
que  una  fuerza  superior,  que  no  es  de  este  mun- 
do, gobierna  la  mano  del  piloto  quq  la  dirije. 
Sabemos  por  experiencia  qué  por  alborotados 
que  sean  los  mares  que  cruza  y por  fuertes  que 
sean  los  vientos  contrarios  que  detengan  su  mar- 
cha, ella,  en  diezinueve  siglos,  no  ha  extraviado 
jamás  su  rumbo  ni  ha  perdido  de  vista  'el  faro, 
llegando  siempre  al  puerto  de  salida  cargada  con 
los  trofeos  de  su  triunfo. 

Pero,  si  los  que  tenemos  fé  en  las  promesas  di- 
vinas, no  abrigamos  temor  alguno  en  órden  á la 
suerte  de  la  Iglesia,  no  está  de  más  que  desva- 
nezcamos las  ilusorias  esperanzas  de  los  que 
creen  que  la  Iglesia  está  á punto  de  torcer  su 
rumbo  reconciliándose  con  la  civilización  mo- 
derna. . 

Hay  quienes  con  toda  seriedad  y al  parecer 
con  la  convicción  de  ser  oidos,  dirigen  al  nuevo 
Papa  consejos  de  amable  oficiosidad,  persuadién- 
dole de  que  está  en  sus  propios  intereses  reac- 
cionar contra  su  antecesor  que  condenó  las  ten- 
dencias y los  principios  de  la  civilización  liberal. 

Con  muy  buenas  razones  tememos  nosotros 
que  León  XIII  se  resista  á poner  en  práctica  las 
poco  saludables  advertencias  de  sus  oficiosos  con- 
sejeros. 

Es  verdad  que  Pió  IX  condenó  los  errores  de 
la  civilización  moderna  en  su  alocución  de  18  de 
Marzo  de  1861.  Pero,  se  nos  figura  que  los  que 
denigran  su  memoria  jamás  han  leido  ese  impor- 
tantísimo documento  y que  hablan  dejándose 
llevar  irreflexivamente  por  lo  que  otros  han 
dicho. 

La  civilización  considerada  por  el  inmortal 
Pontífice  como  incompatible  con  el  catolicismo, 
es  aquella  que  “favorece  cultos  extraños  al  cató- 
lico y se  revuelve  contra  las  familias  religiosas  y 
que  cierra  á sus  hijos  las  puertas  de  las  iglesias  y 
de  las  escuelas  católicas;  que  hostiliza  á los  ecle- 
siásticos de  todas  jerarquias,  de  los  que  no  pocos 
gimen  en  el  destierro  ó en  la  prisión,  y á seglares 
distinguidos  por  que  defienden  ardientemente  la 
causa  de  la  religión  y de  la  justicia:  esta  civili- 
zación, mientras  fomenta  y proteje  institutos  y 
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personas  no  católicas,  despoja  á la  Iglesia  de  sus 
legítimas  propiedades:  mientras  otorga  ámplia 
libertad  á las  palabras  y escritos  que  combaten  á 
la  Iglesia,  y mientras  anima, alimenta  y ayuda  la 
licencia,  guarda  contra  los  que  publican  buenos 
escritos  toda  severidad.  En  estas  circunstancias 
¿puede  el  Soberano  Pontífice  tender  una  mano 
amiga  á la  civilización  y unirse  con  ella  con  un 
pacto  de  alianza.*’  Como  bajo  el  nombre  de  civili- 
zación se  quiere  entender  un  sistema  combinado 
para  enflaquecer  y destruir  á la  Iglesia,  la  Santa 
Sede  jamás  podrá  aliarse  con  ella.” 

Hé  aquí  algunas  palabras  tomadas  de  la  alo- 
cución y que  dan  á conocer  suflcientemente  cuál 
es  la  civilización  que  ha  merecido  los  anatemas 
de  Pío  IX. 

¿Dónde  están  en  ella  los  golpes  asestados  con- 
tra el  verdadero  progreso,  contra  la  ciencia  sana, 
contra  la  justicia  y contra  los  intereses  del  bien- 
estar de  los  pueblos.*’  La  civilización  que  Pió  IX 
condena  es  aquella  que  tiene  por  objeto  y por  nor- 
ma hostilizar  las  personas  é instituciones  católi- 
cas, al  mismo  tiempo  que  ampara  y proteje  los 
cultos  extraños  y las  instituciones  irreligiosas.  Si 
por  civilización  se  entiende  el  ateísmo  en  el  go- 
bierno, la  secularización  en  las  escuelas  y en  los 
templos,  la  secuestración  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, la  persecución  legal  contra  la  Iglesia  y sus 
ministros,  la  subversión  de  los  principios  católi- 
cos, el  atropello  de  los  derechos  de  la  Santa  Se- 
de, el  desprecio  de  los  sacramentos  y la  ruina  de 
la  sociedad  cristiana,  esa  civilización  es  dañosa  y 
condenable,  no  solo  á los  ojos  del  Papa,  sino  aun 
á los  ojos  de  cualquier  hombre  de  bien, 

¿Cómo  puede  ser  admitida  por  la  Santa  Sede 
una  civilización  que  cifra  su  gloria  en  desmoro- 
nar el  edificio  de  la  religión  y cuyas  tendencias 
van  derechamente  encaminadas  al  desquicia- 
miento de  la  fé.*’  ¿Quién  será  aquel  que  puede 
llamar  civilización  esta  empresa  dilapidadora  y 
este  sistema  de  inicua  persecución.*’  ¿Cuál  será  el 
hombre  honrado  que  no  se  avergüence  de  ser 
hijo  de  semejante  civilización.*’ 

Pues  bien,  eso  de  que  se  avergonzarían  los 
mismos  revolucionarios  es  lo  que  ha  condenado 
Pío  IX;  y con  esa  obra  es  con  la  que  se  pretende 
reconciliar  al  nuevo  ilustre  Pontífice. 

Pío  IX  no  ha  condenado  la  civilización,  sino 
los  abusos  que  se  autorizan  bajo  su  nombre,  las 
iniquidades  que  se  abrigan  bajo  su  manto,  los 
crímenes  que  se  engalanan  con  sus  atavíos.  Se 
necesita  despedazar  la  historia  para  suponer  que 
el  Papado  se  pusiera  en  lucha  con  la  civilización, 


que  es  la  obra  de  la  Iglesia  y del  Pontificado.  Si 
la  Iglesia  y el  Pontificado  perecieran,  ciertamente 
perecería  también  esa  civilización,  única  verdade- 
ra, que  marcha  alumbrada  por  la  verdad  y 
guiada  por  el  bien,  esa  civilización  que  tiene  por 
objeto  realizar  en  el  tiempo  el  plan  de  la  Provi- 
dencia que  guia  á los  pueblos  á su  engrandeci- 
miento por  vías  ordenadas  en  justicia. 

Así,  pues,  no  es  posible  aguardar  que  León 
XIII  aplaude  !a  civilización  que  se  funda  en  el 
error,  en  la  iniquidad,  en  la  persecución.  El  se- 
guirá aplaudiendo  é impulsando  la  civilización 
católica. 

Rodolfo  Vebgara. 


La  guerra  á los  Jesuítas 

POR  EL  PADRE  FÉLIX. — (CONCLUSION) 

“Allí,  sin  embargo,  se  distinguen  tres  legio- 
nes, que  se  distinguen  por  un  encarnizamiento 
especial  : son  la  legión  de  los  impíos,  la  legión 
de  los  revolucionarios,  y la  legión  de  los  após- 
tatas, es  decir,  los  traidores  á Dios,  los  traidores 
á la  sociedad,  y los  traidores  á la  Iglesia.  ¡ Bus- 
cad un  impío  que  no  nos  aborrezca,  buscad  un 
revolucionario  que  no  nos  aborrezca,  buscad  un 
apóstata  que  no  nos  aborrezca  ! 

“El  impío  declarado,  el  impío  encarnizado 
contra  Dios,  abriga  contra  los  hijos  de  Ignacio 
sentimientos  que  tienen  no  sé  qué  de  infernal. 
El  revolucionario  estremado  y,  corno  se  dice  hoy, 
intransigente,  nos  inscribe  en  primera  línea  en 
sus  listas  de  proscripción,  y el  apóstata,  el  tipo 
acabado  del  mal  sacerdote,  el  apóstata  tiene 
contra  nosotros  ódios  de  preferencia  y cóleras  en 
reserva. 

“Si,  yo,  que  jamás  he  aborrecido,  siento  que 
tengo  en  todas  partes  por  enemigos  estos  tres 
hombres  que  también  se  llaman  legión  : el  hom- 
bre impío,  el  hombre  revolucionario,  el  hombre 
apóstata  ; el  mal  hombre,  el  mal  ciudadano,  el 
mal  Sacerdote.  ¡ Ah  ! ¡El  mal  Sacerdote,  sobre 
todo,  el  peor  y el  mas  encarnizado  de  nuestros 
enemigos  ! 

“Asi  sabemos  quién  nos  ama  y quién  nos 
aborrece,  quién  nos  ataca  y quién  nos  defiende, 
y ya  esta  consideración  arroja  sobre  el  misterio 
de  la  persecución  que  nos  alcanza,  un  torrente 
de  luz. 
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“Pero  este  torrente  de  luz,  ¿no  aumenta  en 
gran  número  si  preguntamos  cómo  se  nos  ataca 
y qué  procedimientos  sigue  contra  nosotros  el 
I odio  de  los  perseguidores?  El  error  se  revela  por 
I el  modo  con  que  ataca  á la  verdad,  y el  mal  se 
descubre  por  la  estratégia  que  emplea  en  el  ata- 
que del  bien. 

“Desde  este  punto  de  vista,  la  manera  con 
que  en  todas  partes  y siempre  se  ataca  al  Cris- 
tianismo, las  armas  de  que  se  valen  sus  enemi- 
gos y la  táctica  que  se  emplea  contra  él,  consti- 
tuyen para  el  que  mira  el  fondo  de  las  cosas  una 
evidente  demostración  de  su  divinidad.  Solo  la 
verdad  divina  puede  ser  aborrecida  y atacada  de 
esta  suerte. 

“Pues  bien,  hermanos  mios,  salvas  las  dife- 
rencias exigidas  por  la  fuerza  y el  grandor  de  las 
cosas,  se  nos  ataca  y se  nos  persigue  por  los 
mismos  medios  que  se  emplean  contra  el  Cristia- 
nismo y la  Iglesia. 

“¿Cómo  se  nos  ataca?  Sin  conocernos  ; es 
decir,  por  la  propia  ignorancia  con  que  se  ataca 
á la  Iglesia  misma ; — me  refiero  á la  ignorancia 
bajo  la  presión  de  las  preocupaciones  y armada 
de  pasión. 

^'Admirad  el  fenómeno  prodigioso  de  la  igno- 
rancia marchando  al  ataque  de  la  verdad  divina. 
Ved  desde  aquí  aprestándose  á la  lucha  al  im- 
berbe letrado  de  veinte  años, ignorante  de  loque 
es  el  primer  jefe  de  la  Iglesia,  de  lo  que  es  su 
dogma,  su  historia,  su  jerarquía,  su  teología  ; y 
hé  aquí  la  razón  porque  ataca,  sigue  atacando 
y atacará  siempre  : ataca  con  el  sentimiento  del 
ódio  en  el  corazón  y con  la  impenetrable  venda 
de  su  ignorancia  y de  sus  preocupaciones  en  los 
ojos. 

“¿No  es  así  como  se  ataca  dia  por  dia,  hora 
por  hora  al  instituto  de  Loyola?  ¿Qué  compren- 
den, qué  saben  en  suma,  esos  fieros  agresores, 
esos  Voltaires  en  miniatura?  Nada  absoluta- 
mente. Envueltos  en  la  niebla  espesa  de  sus 
preocupaciones,  crean  como  objetivo  de  sus  ata- 
ques, un  fantasma  con  el  cual  procuran  espan- 
tarse y espantar  á los  demás.  En  dos  palabras  : 
el  ataque  comenzado  en  la  sombra  de  las  preo- 
cupaciones, proseguirá  en  la  noche  de  la  igno- 
rancia, y,  gracias  al  idiotismo  de  las  muche- 
dumbres, los  desvarios  de  las  novelas  célebres 
y sombrías  reemplazarán,  para  que  las  muche- 
dumbres nos  conozcan  y juzguen,  á las  realidades 
de  nuestra  vida  y los  hechos  de  nuestra  historia. 

“¿Cómo  se  nos  ataca  además  de  ordinario? 
Por  la  mala  fé.  Asi  como  hay  quienes  atacan  lo 


que  desconocen,  así  los  hay  que  atacan  lo  que 
conocen,  y porque  lo  conocen.  Entónces  á la  ig- 
norancia sustituye  la  mala  fé,  y la  credulidad  la 
hipocresía  calculada.  Entónces  se  ataca,  porque 
se  quiere  atacar;  se  daña,  porque  se  quiere  dañar; 
se  hiere,  porque  se  quiere  herir. 

“ ¡ Así  obran  contra  la  Iglesia  de  Dios  ! ¡ Así 
obran  también  contra  vosotros,  hijos  mios  ! y 
contra  tí,  ¡ oh  Compañía  de  Jesús  ! 

“¿Cómo  se  nos  ataca?  Por  la  mentira  y la  ca- 
lumnia.  Como  la  perversidad  farisáica  atacó  á 
Jesucristo.  “Leñemos  sorprendido  sublevando 
al  pueblo  con  sus  discursos  é impidiendo  que  se 
pagara  el  tributo  al  César.”  Así  se  conducen  en 
todas  partes  contra  la  Iglesia  los  fariseos  del 
libre  pensamiento  : mienten  y calumnian  ; y 
como  mienten  contra  la  Iglesia,  mienten  contra 
nosotros  ; y como  calumnian  al  Cristianismo, 
obra  de  Jesucristo,  calumnian  á la  Compañía  de 
Jesús,  obra  de  Loyola.  La  horrible  palabra  de 
órden,  dada  un  dia  contra  la  Iglesia  á todos  los 
suyos  por  el  patriarca  de  la  mentira  y la  calum- 
nia en  los  tiempos  modernos,  en  ninguna  parte 
y contra  intención  ninguna  ha  sido  ejecutada 
con  ardor  mas  satánico  y con  éxito  mas  infernal 
que  contra  Loyola  y sus  hijos ; y si  pudiera 
agrupar  y mostraros  á la  luz  de  un  solo  discurso 
todo  el  cúmulo  de  mentiras  y calumnias  que  la 
turba  volteriana  ha  podido,  en  unos  cuantos 
años,  acumular  sobre  nosotros,  á pesar  de  las 
muchas  que  sabéis,  os  llenaríais  de  maravilla  y 
asombro. 

“¿Cómo  se  nos  ataca?  ¿Cómo?  Como  atacan 
siempre,  poco  mas  ó ménos,  la  mentira  y la  mala 
fé  : por  la  contradicción.  Es  el  primer  castigo 
de  toda  iniquidad  agresiva ; Mmtita  es  iniquitas 
sibi.  Ved  lo  que  hacia  con  el  mismo  Salvador  la 
mala  fé  judáica.  Como  San  Juan,  el  Salvador 
ayuna  y los  fariseos  dicen  : “ Está  poseido  dol 
demonio,  dcemonium  habet.”  Jesús  come  y bebe 
con  sus  discípulos  y con  los  mismos  fariseos,  y 
éstos  dicen  : “ Es  un  hombre  voraz  y bebedor  de 
vino,  homo  vorax  et  potator  vini.” 

“Y  lo  que  la  contradicción  farisáica  hacia 
contra  Jesucristo  en  persona,  ¿ no  es  lo  mismo 
que  la  contradicción  anticristiana  hace  en  todas 
partes  y siempre  contra  el  Cristianismo?  ¿No  le 
contradice  constantemente  con  el  pro  y el  contra, 
el  sí  y el  no?  Que  la  Iglesia  predique  y se  mueva 
á la  luz  del  sol,  que  diga  una  sola  palabra  de  las 
cosas  del  mundo,  y ¿no  rejúten  al  punto  todos 
los  écos  de  la  prensa  juntamente  : “ dominación 
clerical;  invasión  clerical?”  Que  la  Iglesia  calle, 
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que  deje  de  tocar  por  cualquiera  razón  las  cosas 
de  la  tierra,  ¿no  oís,  por  eso,  los  mismos  écos 
poblando  los  aires  con  estas  acusaciones  : “ la 
Iglesia  no  es  ya  de  estos  tiempos  ; la  Iglesia  es 
retrógrada  ; la  Iglesia  se  vá ; la  Iglesia  ha 
muerto?” 

“¿Y  quién  no  vé  aquí  la  táctica  empleada  por 
la  contradicción  revolucionaria  y racionalista 
contra  los  hijos  de  Loyola? 

“Nos  estamos  encerrados  en  nuestras  celdas. 
¿Para  qué  sirven  esos  hombres  encerrados  en  sus 
celdas? 

“Parecemos  en  público.  ¿Qué  es  lo  que  pre- 
tenden esos  hombres? 

“Estamos  quietos, — somos  ur.os  holgazanes. 

“Nos  movemos,  trabajamos, — somos  unos  am- 
biciosos. 

“Vivimos  en  la  oscuridad  y el  silencio, — se 
grita  por  todas  partes  ¡sois  conspiradores! 

“Pedimos  un  puesto  al  sol, — ¡atrás  se  dice: 
sois  unos  invasores. 

“¿Cómo  hacer  entónces  para  librarnos  del  ata- 
que? ¿Debemos  callar  ó hablar;  estar  en  nues- 
tras casas  ó fuera  de  nuestras  casas? . . . . ” 


#XtílÍ0t 

Homenaje  de  las  Cámaras  francesas 
a Pío  IX 

DE  LA  CÁMAKA  DE  DIPUTADOS 

En  nombre  de  los  legitímistas  se  ha  leido  en 
la  Cámara  francesa  por  M.  de  Kerjegu  una  pro- 
posición para  que  la  Cámara  no  tuviera  sesión  el 
diade  los  funerales  de  Pió  IX,  para  que  pudie- 
ra responder  á las  invitaciones  que  se  le  diri- 
gían. 

“Señores,  dijo  el  orador:  los  católicos  han 
perdido  á su  Padre;  Francia  á aquel  cuya  voz 
salió  á consolarla  en  el  dia  de  la  desgracia 
(¡Bravo,  bravo!  en  la  derecha);  el  mundo  uno 
de  los  caractéres  que  mas  le  han  honrado. 

“Como  franceses  y como  católicos  queremos 
ofrecer  un  homenaje  de  cariño  filial,  de  recono- 
cimiento y admiración  á la  memoria  del  bueno, 
del  glorioso,  del  inmortal  Pió  IX.”  (Grandes 
aplausos. 

Esta  proposicioQ  reunió  los  votos  de  toda  la 


mayoría  y de  una  parte  del  centro  izquierdo.  La 
izquierda  se  abstuvo,  excepto  ochenta  miembros, 
que  votaron  en  contra. 

“Lo  que  se  desprende  del  voto  de  ayer  dice 
L’ Union,  es  á despecho  de  algunos  votos 
hostiles  y de  algunas  palabras  malsonantes,  la 
Cámara  no  se  ha  atrevido  á oponerse  en  esta  cir- 
cunstancia al  cumplimiento  de  un  gran  deber  y 
de  un  deseo  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo 
francés.” 

M.  de  Bandry-D’Asson,  diputado  católico  fran- 
cés, dirigió  una  CAvia,  k L’ Univers,  en  la  que 
explica  en  los  siguientes  términos  lo  ocurrido  en 
V'ersalles  con  motivo  de  la  muerte  del  Papa: 

“No  debe  equivocarse  la  opinión  pública  en 
Francia  y en  Europa  acerca  del  carácter  de  la 
manifestación  piadosa  de  los  católicos  de  la  Cá- 
mara de  diputados  en  la  sesión  de  ayer. 

“Este  homenaje  de  dolor  filial,  de  amor  y ve- 
neración á la  memoria  del  inmortal  Pió  IX,  por 
los  diputados  católicos,  se  impuso  desde  luego 
por  su  misma  majestad  á todos  los  miembros  de 
la  Cámara. 

“Una  sola  voz  (la  de  Gambetta)  se  atrevió  á 
protestar. 

“El  presidente  Grévy,  muy  impresionado,  con 
un  gesto  y una  mirada  de  indignación,  puso  tér- 
mino á esta  manifestación  aislada,  que  hubiera 
sido  para  la  Cámara  una  vergüenza,  para  Fran- 
cia un  odioso  escándalo. 

“Cuando  fué  puesta  á votación  la  proposición 
hecha  por  los  diputados  católicos  de  suspender 
la  sesión  el  dia  en  que  se  celebien  en  Paris  las 
honras  fúnebres  del  ilustre  Pontífice,  las  tres 
cuartas  partes  de  diputados  presentes  se  asociaron 
espontánea  y religiosamente  á este  testimonio 
de  respeto.” 

DEL  SENADO  FRANCÉS 

M.  de  Kavignan  ha  sido  el  encargado  por  los 
senadores  católicos  franceses  de  interpretar  los 
sentimientos  que  todos  ellos  abrigan. 

Hé  aquí  lo  que  dijo: 

“Señores: 

“No  sin  emoción  subo  á la  tribuna  para  llenar 
un  deber  que  se  impone  á todos  los  corazones  ca- 
tólicos y franceses;  dos  títulos  que  nosotros  ca- 
tólicos, nosotros  franceses,  no  podemos  separar, 
y que  estamos  dispuestos  á reivindicar  en  todas 
partes  y siempre. 
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“Tengo  el  honor  de  proponer  al  Senado  que 
adopte  el  acuerdo  de  no  celebrar  sesión  el  dia 
que  se  señale  para  la  celebración  de  las  exequias 
solemnes  de  Su  Santidad  Pió  IX,  de  gloriosa,  de 
grande,  de  imperecedera  memoria. 

“Abrigo  la  convicción  de  que  el  Senado,  in- 
térprete de  los  sentimientos  del  pais,  unánime- 
mente prestará  este  homenaje  supremo  de  res- 
peto y dolor  á la  memoria  de  ese  Santo  Pontífi- 
ce, jefe  de  la  Religión  de  la  mayoría  de  los  fran- 
ceses; á la  memoria  de  ese  gran  Papa,  único  en- 
tre todos  los  príncipes  que,  en  medio  de  nues- 
tras desgracias,  levantó  la  voz  á favor  de  Fran- 
cia, pidiendo  para  ella  justicia  y misericordia.” 

I 

El  Senado  accedió  unánimemente  á lo  que  de 
él  se  solicitaba. 


Wnikiliuks 

¡Ten^o  sed! 

I 

Es  un  caluroso  dia  de  1841;  algunos  batallo- 
nes franceses  escalaban  con  gran  fatiga  las  cum- 
bres del  Zacoar,  y se  dirigian  á Medeah,  en 
Africa,  donde  iban  á fortificarse  y relevar  parte 
de  la  guarnición. 

El  limpio  azul  del  cielo,  la  luz  del  sol  bañan- 
do en  oro  un  inmenso  horizonte,  y el  aire  perfu- 
mado con  el  olor  delicioso  de  las  adelfas,  no  bas- 
taban á disipar  la  tristeza  de  aquellos  soldados 
agobiados  de  calor  y de  cansancio.  Las  cortadu- 
ras de  la  montaña  se  ofrecían  á sus  ojos  cada  vez 
mas  escarpadas.  Sobre  aquellas  cimas  abrasadas 
apenas  habla  vegetación;  solo  se  velan  en  los  lí- 
mites del  barranco  trazado  por  el  azadón  algunos 
cactus  y laureles;  y en  vano  buscaban  las  mira- 
das los  céspedes  aterciopelados  y los  árboles  fron- 
dosos cuyas  dulces  tintas  sirven  de  reposo  á las 
cansadas  pupilas. 

Ningún  vestigio  humano  aparecía  en  aquellas 
soledades;  solo  una  inscripción  latina  grabada 
en  una  roca  revelaba  que  las  águilas  de  Roma 
hablan  pasado  en  otro  tiempo  por  allí,  y que  un 
centurión  habia  sido  sepultado  por  sus  compañe- 
ros. 

Algunos  oficiales  leyeron  la  inscripción  fune- 
raria, y menearon  la  cabeza;  uno  de  ellos  saludó 


con  la  espada  al  monumento,  diciendo  alegre- 
mente; 

— Tampoco  pido  yo  mas  para  mis  huesos;  me 
bastan  la  tumba  de  un  soldado  y un  recuerdo  de 
mis  camaradas. 

Los  soldados  pasaron  sin  pronunciar  una  pa- 
labra, porque  sufrian  cruelmente  calor  y sed: 
faltábales  el  agua,  y apresuraban  su  marcha  pa- 
ra llegar  á un  manantial  junto  al  cual  debian  vi- 
vaquear. 

Los  mas  robustos  procuraban  cantar,  los  más 
débiles  pensaban  en  aquellos  compañeros  que 
agobiados  par  la  sed,  la  fiebre  y el  cansancio,  ha- 
blan sucumbido  en  las  diversas  etapas  de  cami- 
no; pensaban  también  en  su  pátria,  y bajo  aquel 
cielo  de  bronce  volvían  á ver  las  frescas  aguas  y 
selvas  sombrías  de  su  pais  natal;  oian  el  murmu- 
llo del  viento  entre  las  hojas,  y el  fastidio  pro- 
fundo de  la  nostalgia  se  agregaba  á los  sufri- 
mientos físicos  que  aniquilaban  sus  fuerzas  y 
enardecían  su  sangre.  Algunos  hablan  caldo  des- 
fallecidos en  las  sinuosidades  del  camino,  y con 
sumo  trabajo  conseguían  reunirse  de  nuevo  á sus 
compañeros. 

Un  jóven  teniente,  débil  y extenuado,  se  ha- 
bia sentado  junto  al  sepulcro  del  centurión,  cre- 
yendo que  podrían  reanimarle  algunos  momen- 
tos de  descanso;  pero  el  sufrimiento  paralizaba 
su  voluntad,  permanecía  inmóvil  con  los  ojos  fi- 
jos en  el  destacamento  francés,  cuya  cabeza  se 
perdia  ya  en  el  horizonte. 

La  sed  le  consumía.  Su  lengua  seca  se  pegaba 
al  paladar  y solo  una  idea  le  dominaba  y acele- 
raba las  pulsaciones  dolorosas  de  su  corazón: 
¿dónde  encontrar  un  poco  de  agua.!’  Abría  la 
boca  para  introducir  aire  fresco  en  su  seca  gar- 
ganta, pero  el  aire  era  como  el  soplo  de  un  vol- 
can. Procuró  muchas  veces  levantarse,  pero  no 
pudo:  dobláronse  sus  rodillas,  volvió  á caer,  y 
cerró  en  fin  sus  ojos  molestados  por  el  inflexible 
resplandor  del  sol. 

En  aquel  momento  de  agonía  pensaba  en  su 
familia,  y volvía  á ver,  no  lejos  de  la  casa  de  su 
padre,  el  molino  y el  ancho  arroyo  que  lo  movía. 
¡Cómo  se  precipitaba  el  agua  espumosa  y bri- 
llante! ¡qué  fresco  murmullo!  ¡cómo  salpicaba 
la  cabeza  y las  manos!  ¡cuántas  veces,  siendo  ni- 
ño, se  habia  divertido  contemplando  los  juegos 
de  la  luz  sobre  aquel  Niágara  en  miniatura! 
¡Oh!  ¡una  gota  de  aquella  agua!  ¿podría  un  te- 
soro pagítrla  bastante? 

Una  voz  ruda  hizo  desaparecer  aquella  ilusión 
dulce  y cruel:  ” 
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— ¿Qué  tiene  Vd.,  mi  teniente?  ¿quiere  Vd, 
rendirse  á discreción? 

— ¡Tengo  sed!  replicó  con  voz  casi  impercep- 
tible; ¡agua  por  Dios! 

El  soldado  exclamó: 

— Poca  me  queda;  la  guardaba  para  mí,  pero 
vaya  por  Dios;  beba  Vd. 

Y aplicó  la  taza  de  hojalu!,::  á los  labios  secos 
del  oficial.  > 

Este  bebió  todo  de  una  vez,  y respiró  profun- 
damente. 

— Dios  te  bendiga,  dijo:  mechas  salvado  la  vi- 
da... . renazco .... 

— ¡Tanto  mejor!  pero  si  queremos  salvar  el 
pellejo,  haremos  bien  de  despacharnos,  porque 
veo  allá  abajo  en  aquella  colina  unas  caras  ende- 
moniadas que. . . . Mire  Vd.,mi  teniente,  parecen 
sombras  chinescas. 

El  oficial  miró  hácia  donde  le  indicaba  el  sol- 
dado, y vió  dos  ó tres  perfiles  negros  y extraños; 
eran  árabes  envueltos  en  sus  albornoces  y arma- 
dos con  largos  fusiles,  y expiaban  los  movimien- 
tos de  la  columna. 

— Es  necesario  mover  las  piernas  dijo  el  sol- 
dado; no  quiero  que  uno  de  esos  perros,  me 
encierre  en  su  museo. .. . ¿lo  entiende  vd.,  mi 
teniente? 

El  oficial  se  puso  en  pié  con  algún  trabajo; 
sostúvole  el  soldado  y le  ayudó  á marchar  con 
paso  geométrico  hácia  la  columna. 

Aquel  socorro  recibido  tan  oportunamente  ha- 
bia  restablecido  su  energía  moral;  sentíase  mas 
firme  y animoso. ...  y se  puso  á conversar'  con 
su  salvador. 

Continuará. 


§l0tina¡sí 

Te  Deum.  — El  dia  1.®  de  Mayo  festividad  de 
los  Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  Patro- 
nos de  la  República  se  cantará  un  Te  Deum  en 
acción  de  gracias  por  los  beneficios  que  el  Señor 
ha  concedido  á la  República  y por  la  exaltación 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  al  sólio 
pontificio. 

La  miseria  en  Roma.  — ¿Quién  no  ha  leido 
en  los  periódicos  revolucionarios  que  la  unidad 
de  Italia  ha  sido  fecunda  en  beneficios  para  los 


pueblos  adicionados  violentamente?  Pues  bien; 
hé  aquí  lo  que  la  unidad  de  Italia  ha  hecho  en 
Roma,  según  dice  el  corresponsal  de  aquella  ca- 
pital del  Journal  des  Debuts: 

“La  miseria  en  Roma  es  espantosa.  La  policía, 
reprimiendo  la  mendicidad,  hizo  desaparecer  las 
apariencias,  pero  recrudeció  el  mal;  no  se  ha  cu- 
rado. La  llaga  es  ménos  odiosa,  pero  no  por  eso 
es  ménos  cruel. 

Un  párrafo  del  discurso  del  trono  del 
REY  Humberto.  —Dice  El  Siglo  Futuro: 

“Mi  Gobierno  tratará  siempre  de  conciliar  las 
creencias  religiosas  con  los  derechos  del  Estado 
y con  los  grandes  principios  de  la  conciliación:” 

Con  efecto,  pruebas  viene  dando  de  esto  per- 
mitiendo meetings  contra  el  Papa,  llevando  los 
Obispos  á los  tribunales  y proponiendo  leyes  co- 
mo la  famosa  ley  sobre  abusos  del  Clero. 

El  hambre  en  la  China.  — Leemos  en  el 
Courrier  de  Bruxelles: 

“Ni  en  Jafifna,ni  en  Pondicheri,  ni  en  Allady, 
ni  en  el  Massour,  en  fin,  en  ninguna  parte  del 
mundo,  se  habian  vendido  hasta  ahora  mujeres 
y niños  para  la  pública  alimentación. 

Y esto  sucede  hoy  en  Chausi,  provincia  se- 
tentrional  de  la  China,  en  los  confines  de  la 
Mongolia. 

M.  Vrauks,  Superior  del  Seminario  Scheutler 
Bruselas,  nos  escribe  con  fecha  15  de  Febrero 
de  1878: 

“Anunciaban  los  periódicos  hace  algunos  dias 
que  la  miseria  era  tan  grande  en  China  que  se 
vendian  públicamente  los  niños.  Esta  noticia 
me  pareció  exagerada;  mas  hé  aquí  que  acaba- 
mos de  recibir  de  uno  de  nuestros  compañeros  de 
Mongolia  una  carta,  que  no  nos  deja  lugar  á 
dudas. 

“Al  principio  de  Setiembre,  nos  escribe  M. 
Verlinden,  habia  ido  á Ning-tjao-leang  con  in- 
tención de  comprar  algunas  provisiones  para 
nuestros  cristianos  hambrientos.  Fui  testigo  del 
mas  afrentoso  de  los  espectáculos.  Dos  carava- 
nas, compuestas  de  mujeres  y de  niños  de  cinco 
á ocho  años,  acababan  de  llegar  para  ser  vendi- 
dos como  bestias  de  carga.  Desprovistos  de  to- 
do medio  de  subsistencia,  los  maridos  de  estas 
desgraciadas  las  habian  entregado  á verdaderos 
traficantes  de  carne  humana.  Fueron  conducidas 
á los  mercados  de  Ning-tjao-leang)  ó de  Ning- 
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hia,  y puestas  públicamente  á la  venta.  Los  re- 
beldes maboTuetanos  las  compran  y las  dirigen  al 
Oeste  del  Kem-sou,  donde  se  hicieron  indepen- 
dientes después  de  las  últimas  guerras  contra  el 
Imperio. 

“Dos  de  estas  desgraciadas  babian  probable- 
mente notado  cuánto  me  interesaba  por  su  suer- 
te; porque  suplicaron  á los  comerciantes  per- 
mitirles ofrecerme  sus  niñas,  una  de  cuatro  y 
otra  de  cinco  años.  ¡Cuánto  me  costaba  no  poder 
aceptar  su  petición ! Pero  la  miseria  es  tan  gran- 
de en  nuestro  territorio,  y nuestros  recursos  son 
tanlimitados,  que  si  logramos  salvar  á nuestros 
pobres  cristianos  de  la  muerte,  deberemos  dar 
eternas  acciones  de  gracias  á la  Providencia.” 

La  prensa  liberal  y el  nuevo  Papa. — Di- 
ce el  Temps,  periódico  republicano  de  Paris; 

“ El  nuevo  Papa  no  puede  ser  en  las  cuestio- 
nes teológicas  mas  que  continuador  de  Pió  IX. 
Le  es  absolutamente  imposible  reconciliarse  for- 
malmente con  la  Italia  aceptando  la  pérdida  del 
poder  temporal.  En  las  relaciones  con  los  demás 
Estados,  mantendrá  ciertamente  con  energía  lo 
que  Koma  considera  como  su  derecho.  ” 

El  Fígaro  dice  : 

“ El  nuevo  Papa  comienza  su  Pontificado  en 
circunstancias  por  extremo  difíciles,  sin  que  sean 
absolutamente  nuevas  en  la  historia  del  Pontifi- 
cado .... 

“ Se  pronuncian  á propósito  del  sucesor  de 
Pío  IX  las  palabras  de  transigente  ó intransi- 
gente. Estas  palabras  son  ilusorias.  El  Vaticano 
y el  Quirinal  no  pueden  reconciliarse,  no  pueden 
dejar  de  protestar  el  uno  contra  el  otro.  En  estas 
materias,  los  despojados  no  reconocen  jamás 
prescripción.  Cuando  el  padre  de  Humberto  I 
no  era  más  que  simple  rey  de  Cerdeña,  ¿no  se 
llamaba  en  sus  monedas  rey  de  Chipre  y Jerusa- 
len.!’  No  puede  contarse  con  una  transacción  ocho 
años  después  de  la  toma  de  Roma. 

“ El  Papa  no  podrá  ménos  de  permanecer  en 
su  palacio  como  Pió  IX. . . . Puede  pasar  sin  la 
indemnización  que  le  asegura  la  ley  de  garandas, 
tanto  más,  cuanto  no  le  escaseará  el  Dinero  de 
San  Pedro. 

“ El  statu  quo  podría,  pues,  prolongarse  sin  la 
menor  dificultad  de  parte  del  Papa;  mas  ¿acep- 
taría Italia  esta  prolongación  indefinida  de  una 
hostilidad  cuyos  peligros  tendrá  tentaciones  de 
exagerar.?  ¿No  querrá  Italia  cambiar  las  condi- 
ciones consentidas  por  ella  en  momentos  en  que 


todavía  esperaba  una  reconciliación?  ¿No  inten- 
tentará  echar  mano  del  Vaticano  sintiendo  detrás 
de  sí  la  complacencia,  la  complicidad  íbamos  á 
decir,  de  Alemania?  Hé  aquí  dónde  estaría  el 
peligro  para  el  Papado,  si  no  viésemos  que  ja- 
más su  influencia  moral  ha  sido  más  grande  que 
desde  que  el  Pontífice-Rey  es  simplemente  Pon- 
tífice. 

“ La  Cristiandad  aceptaría  mejor  un  Papa 
sin  presupuesto  ni  ejército,  que  un  Papa  pensio- 
nista de  Italia. 

“ Nosotros  no  creemos,  pues,  en  efectos  tea- 
trales; y León  XIII,  aun  suponiendo  que  no 
tenga  todas  las  ideas  de  su  predecesor,  continua- 
rá la  política  de  resistencia  de  Pió  IX,  y tendrá 
su  misma  actitud.  ” 

Vamos,  en  el  mundo  hay  al  ménos  un  liberal 
que  tiene  sentido  común. 


SANTOS 

ABRIL — 30  dias — SOL  en  Taurus. 

28  Domingo  Cuasimodo. — Santos  Prudencio  ob.  y Vital  m. 

29  Lünes  Santos  Pedro  mártir  y Paulino. — Abrense  las 

velaciones. 

30  Mártes  Santa  Catalina  de  Sena  y san  Peregrino. 

Sale  el  SOL  á las  6,43;  se  pone  á las  5,17. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  de  la  República,  San  Felipe  y Santiago. 

Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

El  mártes  30  á las  5 y media  de  la  tarde  se  cantarán  las 
vísperas  solemnes. 

El  miércoles  1.»  á las  10  de  la  mañana  comenzarán  las  cua- 
renta horas  con  la  Misa  solemne  de  Pontifical  y Sermón. 

En  seguida  se  cantará  el  TE  DEUM  en  acción  de  gracias 
por  los  beneficios  que  el  Señor  ha  concedido  A la  República  y 
al  mismo  tiempo  por  la  exaltación  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  XTTI  al  Sólio  Pontificio. 

La  Divina  Magostad  quedará  manifiesta  todo  el  dia.  Por 
la  noche  habrá  adoración  de  Reliquia. 

En  los  dia  2 y 3 se  hará  la  exposición  á las  7 de  la  mañana, 
se  cantará  la  Misa  á las  9 y por  la  noche  ántes  de  la  Reserva 
habrá  Sermón. 

La  Comunión  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  será  el  viémes  3 á las  7 y media. 

Se  recomienda  la  visita  al  Santísimo  Sacramento  durante 
la  exposición  de  las  40  horas  á que  están  concedidas  muchas 
indulgencias. 
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En  los  dias  2 y 3 habrA  Misas  de  hora. 

Se  recomienda  la  asistencia  á fin  de  impetrar  la  especial 
protección  de  nuestros  Santos  Patronos  en  favor  de  la  Repú- 
blica y obtener  por  su  intercesión  que  cesen  los  temores  de 
epidemia  que  amenazan  á esta  ciudad. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

A 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  recomienda  muy 
encarecidamente  A los  feligreses  que  en  sus  casas  tengan 
persobas  enfermas  é imposibilitadas  de  acudir  al  templo  á 
hacer  la  comunión  Pascual,  las  dispongan  para  ese  acto  reli- 
gioso y lo  avisen  en  el  bautisterio  de  dicha  iglesia  á fin  de 
que  oportunamente  se  lleve  la  santa  comunión  á las  casas 
mencionadas. 

Asi  mismo,  desearia  que  los  padres  y madres  de  familia 
aprovechasen  este  tiempo  para  hacer  preparar  los  niños  y ni- 
ñas que  han  de  hacer  su  primera  comunión.  Tanto  el  Cura 
como  los  tenientes  se  prestarán  con  gusto  á cumplir  ese  gra- 
to deber. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

El  Martes  30  del  corriente  dará  principio  á la  novenh  de 
los  gloriosos  Patronos  Santos  Felipe  y Santiago. 

El  dia  1.®  de  Mayo  habrá  misa  solemne  á las  9,  y por  la 
noche  después  de  la  novena  se  cantará  el  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  por  el  advenimiento  al  sólio  pontifieio  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII. 

El  dia  3,  primer  Viernes  del  mes,  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  celebrará  la  fiesta  mensual  con  comunión 
general  á las  1^2  1®'  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  es- 

posicion  del  Santísimo  Sacramento  por  todo  el  dia.  Por  la  no- 
che habrá  plática, desagravio  y bendición  del  SS.  Sacramento. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  ] glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

i 

Hoy  domingd  28  á las  6 de  la  tarde  dará  principio  á un 
Triduo  en  preparación  á la  fiesta  ,de  los  Santos  Patronos  de 
esta  República  San  Felipe  y Santiago,  que  se  hará  con  ex- 
posición y bendición  del  Santísimo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2^2  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5^^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra^- 
mento. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  lasneces  idades  de  lalglesia 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  á la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  á la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
Cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  ó Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 
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Festividad  de  los  Santos  Patronos 

Todos  los  pueblos  celebran  con  regocijo  los 
dias  que  les  recuerdan  aniversarios  á que  se  ha- 
llan vinculadas  las  glorias  de  la  pátria.  Y si  á 
esas  glorias  se  hallan  unidas  las  tradiciones  reli- 
giosas no  pueden  ménos  de  enardecerse  miitua- 
mente  los  sentimientos  de  patriotismo  y religión. 

Uno  de  esos  gloriosos  aniversarios  es  el  que 
celebra  hoy  Montevideo. 

A la  fiesta  religiosa  que  se  celebra  en  honor  de 
nuestros  insignes  bienhechores  los  santos  Apósto- 
les Felipe  y Santiago, Patnjnos  de  la  Eepública, 
se  une  el  glorioso  aniversario  de  la  entrada  del 
Gobierno  Pátrio  en  esta  ciudad. 

Dia  en  verdad  clásico  y que  en  épocas  ante- 
riores se  celebraba  con  verdadero  entusiasmo  pa- 
triótico-religioso. 

Dia  clásico  porque  en  él  Montevideo  recuerda 
y celebra  las  glorias  de  los  gloriosos  Apóstoles  á 
cuyo  patrocinio,. nunca  recurrió  sin  éxito  en  las 
grandes  tribulaciones  y calaruidades. 

Dia  igualmente  clásico  para  la  pátria,  puesto 
que  conmemora  y celebra  el  hecho  grandioso  que 
coronó  la  heróica  empresa  de  aquellos  patriotas 
orientales  que,  después  de  haber  vencido  al  po- 
deroso enemigo  en  los  campos  de  batalla  en  lu- 
cha inmensamente  desigual,  entraron  en  Monte- 
video para  establecer  el  gobierno  nacional. 

Si  todas  las  glorias  de  la  pátria  deben  recor- 
darse con  entusiasmo,  el  recuerdo  de  las  que  se 
relacionan  con  la  libertad  de  la  dominación  ex- 
trangera  debe  electrizar  á todo  corazón  verdade- 
ramente patriota. 

Sensible  es  ver  cómo  ha  decaido  entre  nosotros 
por  causas  que  no  es  del  caso  recordar,  el  entu- 
siasmo con  que  en  otros  tiempos  se  celebraba  esta 
fiesta  religioso-nacional. 


La  única  fiesta  que  hoy  se  celebra  es  la  reli- 
giosa. Ojalá  que  despertándose  en  los  corazones 
orientales  el  espíritu  religioso  al  celebrar  la  festi- 
vidad de  los  Santos  Patronos  se  avive  también  en 
todos  el  amor  sincero  á la  pátria,  que  solo  será 
grande  cuando'  sus  hijos  recordando  á los  anti- 
guos patriotas  los  imiten  en  fé  religiosa  fuente 
de  verdadero  patriotismo. 


; Caridad  !, 

Si  á vista  de  los  males  que  padece  la  Iglesia 
de  Dios,  afligido  nuestro  corazón  católico,  pedi- 
mos al  cielo  el  remedio  necesario,  invocando  con- 
tra la  impiedad  los  fueros  de  la  justicia,  se  nos 
grita  [Caridad! 

Si  el  despojo  de  la  Santa  Sede  y la  pobreza  en, 
que  hoy  vive  la  Iglesia,  arrancan  de  nuéstísos  lá- 
bios  palabras  de  reprobación  contra  los  despoja- 
dores y verdugos  de  Jesucristo  y de  su  Esposa 
Santa,  la  misma  voz  repite  ¡Caridad! 

Si  conociendo  que  uno  de  los  principales  re- 
cursos de  que  se  vale  la  impiedad  para  seducir  á 
los  incautos  es  disfrazar  las  ideas,  cambiar  el 
sentido  de  las  palabras  y dorar  las  píldoras  en- 
venenadas d^sus  doctrinas  anárquicas,  tratamos 
de  desenmascarar  al  error,  de  restituir  las  pala- 
bras á su  verdadero  sentido,  y de  presentar  en 
toda  su  horrible  fealdad  la  cara  de  la  revolución, 
la  voz  continúa  diciendo  ¡Caridad! 

Si  conformando  nuestras  ideas  con  los  consejos 
del  Evangelio,  decimos  que  debe  ser  mirado  co- 
mo pagano  ó publicano  el  que  no  oye  á la  Igle- 
sia, que  los  profanadores  del  templo  deben  ser 
arrojados  á latigazos  de  tan  santo  recinto,  que 
debe  evitarse  el  trato  con  los  falsos  doctores,  la 
voz  repite  incansable  su  amonestación  y consejo 
¡Caridad! 

Si  repetimos  lo  que  el  Pápanos  enseña,  que  el 
liberalismo  es  contrario  al  Catolicismo,  que  no 
se  puede  ser  á un  mismo  tiempo  liberal  y católi- 
co, que  el  progreso  y la  civilización  moderna  nos 
conducen  á la  barbarie  y al  ateismq  por  entre  las 
ruinas  venerables  de  la  sociedad  cristiana,  for- 
mada por  la  Iglesia,  la  voz  repite  ¡Caridad! 
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Si,  por  último,  al  que  mata  le  llamamos  asesi- 
no, al  que  roba  ladrón,  al  que  miente  embustero, 
al  que  engaña  con  capa  de  piedad  bipócrita,  al 
que  niega  los  dogmas  de  la  Iglesia, herege,  al  que 
se  separa  del  Papa,  cismático,  al  que  ultraja  y 
escupe  al  Justo  en  la  cruz,  judío,  la  voz  en  el  to- 
no mas  alto  de  su  hipocresía  sentimental,  repite: 
¡Caridad!  ¡Caridad! 

¿Qué  es  en  este  caso  la  caridad?  Pues  muy 
sencillo,  para  los  que  así  la  invocan,  caridad 
equivale  á tolerancia,  y tolerancia  para  ellos  es 
transigir  con  el  error,  hacer  concesiones  al  mal, 
respetar  la  mentira  y el  fraude,  confundir  lo  bue- 
no con  lo  malo,  lo  cierto  con  lo  falso,  el  oro  puro 
con  la  vil  escoria,  la  luz  del  dia  con  las  tinieblas 
de  la  noche. 

La  caridad  en  este  caso  debe  consentir  que  las 
almas  se  pierdan,  antes  que  apartar  de  ellas  los 
errores  que  las  emponzoñan;  debe  tolerar  que  el 
asesino  mate,  que  el  ladrón  robe,  que  el  embus- 
tero engañe,  que  el  herege  corrompa,  que  el  Pa- 
dre común  de  los  fieles  sea  escarnecido  y la  Es- 
posa de  Jesucristo  viva  encarcelada. 

Y hé  aquí  una  caridad  que  no  se  parece  en 
nada  á la  caridad  del  Catecismo,  ni  aún  á la  ca- 
ridad del  Diccionario.  Caridad  que  nace  del 
amor  al  error,  al  mal,  al  demonio,  no  puede  ser 
sino  la  negación  absoluta  de  aquella  otra  que 
consiste  en  amar  á Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
al  prógimo  como  á nosotros  mismos. 

La  impiedad  ha  cambiado  por  completo  el 
sentido  de  las  palabras,  y cuando  á la  tiranía  se 
la  llama  libertad,  al  pillage  igualdad,  al  robo 
anexión  ó incautación,  al  error  ciencia  y al  ma- 
terialismo arte,  ¿qué  estraño  es  que  el  odio  se 
disfrace  con  el  nombre  de  caridad  y salga  á la 
plaza  á denunciar  como  malhechores  á los  discí- 
pulos de  Jesucristo? 

Si  los  impíos  pudiesen  penetrar  en  el  corazón 
de  la  Iglesia,  verian  allí  los  tesoros  de  caridad 
que  atesora,  tesoros  infinitos,  como  emana- 
dos del  infinito  corazón  de  Jesús.  En  este 
concepto,  la  Iglesia  ama  á sus  propios  enemigos, 
ruega  por  ellos  con  solicitud  incansable,  es  tole- 
rante como  Madre  que  ama  infinitamente  á sus 
hijos;  pero  este  amor,  esta  tolerancia,  esta  cari- 
dad sin  límites,  son  justamente  la  causa  de  que 
condene  los  errores  de  los  impíos,  de  que  fulmine 
anatemas  contra  los  que  perseveran  en  el  mal, 
de  que  arroje  de  su  seno,  como  Jesucristo  del 
templo  de  Jerusalen,  á los  profanadores  de  sus 
dogmas,  de  su  patrimonio  y de  sus  derechos  sa- 
cratísimos. 


Con  el  mismo  espíritu  de  caridad  obra  la  Igle- 
sia cuando  pide  á Dios  por  la  conversión  de  los 
impíos,  de  los  herejes  y cismáticos,  que  cuando 
condena  sus  errores,  sus  heregías  y sus  obras; 
tan  caritativo  es  el  Papa  rogando  por  sus  verdu- 
gos, como  excomulgándoles:  una  misma  es  la 
caridad  que  ama  la  verdad  y la  que  aborrece  el 
error  y la  mentira. 

Cuando  San  Pablo  nos  manda  que  evitemos 
el  trato  de  los  ñilsos  doctores,  lo  hace  inspirado 
por  un  sentimiento  de  caridad;  no  quiere  que  la 
mala  semilla  quite  á la  tierra  su  fecundidad,  ni 
que  las  sombras  del  error  empañen  el  purísimo 
sol  de  la  verdad  católica. 

Y véase  aquí  justificada  la  conducta  de  los 
católicos  que  hacen  guerra  á la  revolución,  de- 
senmascarando á sus  falsos  doctores,  descubrien- 
do sus  malas  artes  y desbaratando  sus  castillos 
de  iniquidad. 

Obra  de  caridad  es,  ¿quién  lo  duda?  pedir  á 
Dios  por  los  despojadores  de  la  Santa  Sede, 
para  que  se  conviertan  á la  verdad  y á la  justi- 
cia; pero  es  también  obra  caritativa  recordar, 
para  que  nadie  lo  ignore,  que  están  excomul- 
gados. 

Obra  de  caridad  es,  no  lo  negamos,  perdonar  á 
los  que  nos  persiguen  y calumnian;  pero  es  aun 
mas  caritativo,  si  cabe,  seguir  mereciendo  el  ódio 
de  los  impíos  que  aborrecen  á la  Iglesia. 

Obra  de  caridad  es,  y lo  será  siempre,  sufrir 
con  paciencia  las  flaquezas  de  nuestros  prójimos; 
pero  son  igualmente  obras  de  misericordia  corre- 
gir al  que  yerra  y enseñar  al  que  no  sabe. 

Obra  de  caridad  es,  por  último,  que  compa- 
dezcamos á los  extraviados,  á los  que  creen  posi- 
ble la  alianza  entre  el  Papa  y el  Estado  moder^ 
no,  entre  la  Iglesia  y la  revolución;  pero  es  aun 
mas[misericordioso  tal  vez,  llamar  á las  cosas 
por  su  nombre,  para  salvar  á muchas  almas  de 
las  seducciones  de  la  mentira. 

Un  publicista  insigne  ha  señalado  la  piedra  de 
toque  para  conocer  cuándo  se  cumple  con  la  ca- 
ridad. ¿Estamos  dispuestos  á dar  la  vida  por  la 
salvación  de  nuestros  perseguidores?  ¿Estamos 
dispuestos  al  propio  tiempo,  á arrostrarlo  todo  y 
á perecer,  si  necesario  fuese,  por  las  doctrinas 
que  sustentamos?  Aquel  que  afirme  en  su  con- 
ciencia estas  dos  preguntas,  cumple  con  la  cari- 
dad, y cumplirá  lo  mismo  cuando  dé  su  sangre 
por  sus  enemigos  que  cuando  los  combata,  lo 
mismo  perdonando  que  condenando,  lo  mismo 
corriendo  hácia  la  luz  que  huyendo  de  las  tinie- 
blas. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


275 


No  podemos  ni  debemos  olvidar  el  ejemplo: 
Jesucristo,  que  es  todo  caridad,  ó mejor  dicho, 
que  es  la  caridad  misma,  es  el  mismo  esgrimien- 
do el  látigo  contra  los  profanadores  del  templo, 
que  dando  su  vida  por  la  salud  de  todos  los 
hombres. 

M.  P.  ViLLAMIL. 

{El  Siglo  Futuro.) 


La  caridad  cristiana 

JUZGADA  POR  UN  POSITIVISTA  CONFESO. 

“ He  tenido  ocasión  de  leer  la  circular  que  las 
hermanas  de.  San  Vicente  de  Paul,  puestas  al 
frente  del  asilo  de  San  Dionisio,  dirigen  á las 
personas  caritativas,  á quienes  juzgan  dispuestas 
á ayudarlas  con  sus  limosnas.  Tales  fundaciones 
abundan  en  las  grandes  ciudades,  y principal- 
mente en  París;  algunas  son  verdaderas  maravi- 
llas de  celo  de  audacia  y de  ingenio.  Citaré,  en- 
tre otras,  como  un  verdadero  modelo  de  sublime 
atrevimiento,  la  casa  fundada  en  Auteuil  por  el 
sacerdote  Roussel. 

Este  sacerdote,  hombre  dotado  como  nadie  de 
grandes  condiciones  de  popularidad,  de  una  acti- 
vidad y de  unos  recursos  inagotables,  proyectó, 
sin  disponer  de  un  céntimo,  organizar  un  refugio 
de  niños  idiotas,  raquíticos,  cojos,  mancos,  en 
una  palabra,  de  todos  esos  fenómenos  humanos 
que  produce  la  civilización  corrosiva  de  la  mo- 
derna Babilonia;  abrigaba  la  confianza  de  que 
podria  alimentarles;  de  que  llegarla  á darles  cier- 
ta educación,  aptitud  y hábitos  de  trabajo. 

Al  mcd)  de  esos  manufactureros  que  reú- 
nen las  viejas  telas  de  lana,  los  pedazos  abando- 
nados, y los  trasforman,  poniéndolos  en  disposi- 
ción de  prestar  buenos  servicios,  el  abate  Roussel, 
con  harapos  humanos  que  recoge  en  mitad  de  la 
calle,  concluye  por  obtener  resultados  morales 
todavía  mas  curiosos  que  los  materiales  de  los 
fabricantes  á quienes  arriba  me  refiero.  La  fábri- 
ca de  este  sacerdote,  que  empezó  á funcionar  se- 
gún he  dicho,  con  falta  completa  de  capital, 
circunstancia  propia  de  la  mayor  parte  de  las 
fundaciones  de  la  caridad  religiosa,  ha  adquirido 
un  vuelo  extraordinario.  Pule,  civiliza  y educa 
centenares  que  Esparta  hubiera  precipitado  por 
el  Taigeto. 


El  admirable  empeño  de  querer  sacar  partido 
de  la  escoria  de  la  humanidad  es  una  consecuen- 
cia del  esplritualismo  cristiano.  A través  de  los 
cuerpos  imperfectos  y deformes,  el  cristiano  ve 
una  alma  tanto  mas  digna  de  cuidado  cuanto 
mas  pobre,  más  repugnante  es  la  envoltura  en 
que  se  encierra;  esta  alma,  esta  personalidad  in- 
mortal, y á sus  ojos  casi  divina,  tiene,  para  él 
inestimable  precio.  Los  filósofos  pueden  pensar 
lo  que  quieran  de  esta  hipótesis;pero  no  cabe  decir 
de  ella  que  empequeñece  la  idea  que  el  hombre 
se  forma  de  sí  mismo  y de  su  destino,  y al  no 
mirar  más  que  los  resultados  sociales  que  obtiene 
y las  empresas  que  inspira  ó acomete,  no  puede 
ménos  de  reconocerse  en  ella  una  eficacia  y un 
vigor  extraordinarios. 

Aunque  partidario  del  movimiento  de  las  ideas 
en  la  sociedad  presente,  haré  notar  que  esta  con- 
cepción espiritualista,  sobre  la  cual  reposa  úni- 
camente la  caridad  cristiana,  se  encuentra  cada 
dia  mas  amenazada  por  la  corriente  de  las  ideas 
positivistas.  No  clamo  contra  ellas,  nótese  bien; 
no  trato  de  ocultar  siquiera  el  atractivo  que, 
consideradas  en  conjunto,  tienen  para  mí. 

Pero  aún  cuando  se  pase  del  dominio  abstrac- 
to, y en  cierto  modo  insensible  y helado,  al  mun- 
do social,  á la  humanidad  triste  y dolorida,  pre- 
tendo que  no  debe  negarse  el  mérito  de  la  in- 
fluencia positivista,  sólo  que  opino  que  es  preci- 
so averiguar  á dónde  nos  conduce,  analizar  con 
resolución  y sin  ilusiones  las  consecuencias  que 
el  desenvolvimiento  de  tales  ideas  han  de  tener 
en  las  costumbres,  en  el  régimen  y en  las  incli- 
naciones del  mundo  dentro  del  cual  vivimos. 

Indico  la  mas  rigurosa  y la  mas  inevitable  de 
sus  consecuencias;  el  desenvolvimiento  de  un  or- 
ganismo social  duro,  durísimo,  inhospitalario 
para  el  débil,  para  el  pequeño,  para  el  desgra- 
ciado. Se  me  responde  con  una  palabra  mal  defi- 
nida: democracia.  No  veo  ciertamente  de  qué 
modo  el  poder  del  número  y la  dominación  de 
las  muchedumbres  han  de  suscitar  obstáculos  al 
régimen  de  la  fuerza  engendrada  por  la  concep- 
ción positivista,  fuerza  científica,  fuerza  organi- 
zada, fuerza  resultante  de  un  exámen  asiduo  y 
metódico  de  la  verdad,  pues  que  en  virtud  de  su 
misma  perfección  no  se  cuida  sinó  con  indiferen- 
cia del  débil,  del  enfermo,  del  sér  físico  ó moral- 
mente maPconformado. 

Las  civilizaciones  antiguas  mas  brillantes,  las 
que  han  producido  las  flores  mas  delicadas,  han 
sido  muy  democráticas  y muy  duras  á la  vez. 
¿Se  ha  pensado  en  lo  que  podria  ser  una  demo- 
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cracia,  es  decir,  una  sociedad  en  la  cual  el  terri- 
ble y culminante  principio  del  darwinismo,  el 
combate  para  la  vida,  el  struggle  for  Ufe  preva- 
valeciera? 

La  corriente  de  las  ideas  en  la  democracia 
francesa  va  al  positivismo  y al  darwinismo:  los 
demócratas  á la  manera  de  Rousseau,  los  demó- 
cratas espiritualistas  y deistas  de  las  escuelas  del 
Vicario  saboyano  son  nuestras  anticuadas,  pie- 
dras errantes,  vestigios  de  una  creación  que  des- 
aparece. 

Esta  democracia  científica  y positivista,  que 
en  todas  partes  sustituye  á la  democracia  espiri- 
tualista é ideal,  que  fué  el  sueño  y el  tormento 
de  la  Revolución,  marcha  hacia  las  consecuen- 
cias sociales,  de  que  no  dudan  la  mayor  parte  de 
los  que  la  propagan.  Dejad  obrar  al  tiempo  y 
desenvolverse  las  ideas,  y vereis  surgir  en  la 
práctica  y en  las  costumbres  una  negación  formi- 
dable de  la  igualdad;  el  combate  por  la  vida 
funcionará,  en  la  sociedad  como  en  la  naturaleza, 
á beneficio  del  mas  fuerte;  funciona  ya  á nues- 
tros ojos  bajo  el  punto  de  vista  económico;  la 
doctrina  de  la  concurrencia  absoluta  dejad  hacer, 
dejad  pasar,  es  incontestablemente  un  corolario 
del  principio  darwiniano;  pero  tiene  una  conse- 
cuencia el  pauperismo  industrial,  la  acumulación 
progresiva  del  capital  y su  fuerza  siempre  cre- 
ciente en  las  mismas  manos. 

¿A  dónde  queria  yo  venir  á parar?  A poner  de 
manifiesto  una  de  las  millares  de  contradicciones, 
y,  según  yo,  una  de  las  mas  profundas  que  cons- 
tituyen el  extraño  tejido  de  nuestra  sociedad  pre- 
sente, lo  que  me  conduce  de  nuevo  á hablar  de 
las  hermanas  del  asilo  de  San  Dionisio  y de  los 
pobres  niños  del  intrépido  sacerdote  Roussel. 

En  la  circular  que  las  Hermanas  de  San  Dio- 
nisio dirigen  á las  personas  bienhechoras  cuyos 
dones  solicitan,  encuentro  esta  sencilla  frase: 
“No  se  puede  esperar  nada  de  las  nuevas  muni- 
cipalidades.” No  creo  tampoco  que  la  institu- 
ción del  sacerdote  Roussel  perciba  la  menor  sub- 
vención del  presupuesto  parisién. 

Las  municipalidades  democráticas  tienen  por 
principio  rehusar  toda  especie  de  socorro  á las 
fundaciones  animadas  de  un  espíritu  religioso, 
inspiradas  por  el  Catolicismo,  ó,  como  se  dice 
actualmente,  por  el  clericalismo. 

Cuando  se  protesta  contra  esta  persecución  de 
los  demócratas,  y se  les  afea  su  intolerancia  para 
con  las  instituciones  que  tienen  por  objeto  el 
alivio  de  los  pobres  y la  instrucción  de  los  igno- 
rantes, se  responde  por  los  acusados  con  razones 
como  la  siguiente: 


“ ¿Os  figuráis  que  desconocemos  los  benefi- 
cios de  esa  caridad  y que  negamos  que  esos  ser- 
vicios y la  abnegación  que  suponen  aprovechan 
á las  clases  desheredadas,  á ese  precipitado  so- 
cial que  la  democracia  se  gloría  de  mirar  con  < 
predilección?  No  somos  tan  ciegos  que  pretenda- 
mos persuadir  á nadie  de  que  la  clientela  de  las 
Hermanas  de  los  pobres  y los  alimentados  por  1 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  se  re- 
clutan entre  las  capas  aristocráticas  y monárqui-  i 
cas  de  la  sociedad;  á pesar  de  lo  que  nos  vemos  ^ 
obligados  á combatir  esas  instituciones  y á rehu-  S 
sarlas  los  recursos  de  que  disponemos.  ¿Os 
asombráis  de  eso?  ¿Nos  preguntáis  la  razón? 
Vamos  á dárosla.  Es  porque  por  cima  de  esa  ca- 
ridad sentimos  palpitar  una  política  de  la  que 
esa  caridad  es  en  cierto  modo  el  adorno,  el  abri- 
go, y semejante  política  está  fundada  sobre  la 
negación  mas  agresiva  de  las  ideas  que  repre- 
sentamos. 

“ Insistid  sobre  el  sentido  popular,  sobre  el 
sentido  en  apariencia  democrático  que  inspiran 
obras  de  la  índole  del  asilo  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  ó de  la  de  la  casa  de  refugio  del  va-  i 
liente  sacerdote  Roussel;  pero  detrás  de  ese  asilo,  i: 
de  esa  casa  de  refugio,  vemos  nosotros  al  Obispo,  j 
al  Cardenal,  al  Papa;  y la  dirección  del  Papa,de  f 
los  Cardenales,  de  los  Obispos  se  opone  al  logro  ! 
de  nuestras  aspiraciones,  contraría  radicalmente  ! 
nuestros  propósitos.  Nos  habíais  de  la  abnega-  i 
cion  dedicada  al  ejercicio  de  la  caridad.  De  buen 
grado  reconocemos  que  esos  religiosos  y esas  re-  1 
ligiosas  caritativas  no  obedecen  á ninguna  preo-  i 
cupacion  política;  pero  es  indudable  que,  sin 
darse  cuenta  tal  vez,  todas  esas  buenas  gentes 
están  imbuidas  de  sentimientos  contrarios  á los 
nuestros. 

“ Positivamente  las  respetables  Hermanas 
que  enseñan  el  alfabeto  y la  costura  á las  niñas 
pobres  no  se  acuerdan  de  la  república  ni  de  la 
democracia,  y sin  embargo,  interrogadlas  acerca 
de  esas  materias,  y bien  pronto  comprendereis 
que  consideran  la  actual  sociedad  como  un  mun- 
do pestilente  en  que  los  malos  principios  se  han 
sobrepuesto  á los"  buenos;  comprendereis  que  su 
ideal  social  y político  es  el  opuesto  al  nuestro; 
averiguareis  que  en  sus  novenas  y oraciones  im- 
ploran del  cielo  la  restauración  de  un  organismo 
que  detestamos;  sus  afinidades  les  llevan  al  lado 
de  nuestros  enemigos.  Esos  servidores  de  los  hu- 
mildes, de  los  miserables,  de  los  desgraciados; 
esos  sectarios  de  la  pobreza,  esos  demócratas  ac- 
tivos, son  de  ideas  aristocráticas  y monárquicas; 
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el  Conde  de  Chambord,  el  derecho  divino,  el 
trono  y el  altar:  hé  aquí  lo  que  para  ellos  cons- 
tituye la  última  palabra  del  orden  tal  como  se  lo 
imaginan.” 

Paréceme  que  be  resumido  con  exactitud  el 
razonamiento  de  la  democracia.  Creo  que  no 
tengo  necesidad  de  decir  que  por  mi  parte  en- 
contraria mucho  que,objetar;  pero  no  es  esta  la 
cuestión.  Mi  intento  no  es  otro  que  hacer  notar 
la  contradicción  que  resulta  de  las  cosas;  la  opo- 
sición que  casi  inevitablemente  se  establece  en- 
tre la  inclinación  política  de  la  Iglesia,  sus  ten- 
dencias aristocráticas  y monárquicas,  fovorables, 
en  una  palabra,  al  antiguo  régimen,  y su  acción 
bienhechora  y caritativa,  que  parece  tan  popular 
y tan  democrática,  tan  acomodada  á las  necesi- 
dades del  mundo  moderno. 

Podia  creerse  aquí  que  la  tendencia  política  y 
la  tendencia  social  forman  una  especie  de  antíte- 
sis. Yo  llamo  la  atención  sobre  el  hecho,  aña- 
diendo que*  todas  las  conclusiones  que  se  quieran 
sacar  de  él  no  serán  en  mucho  tiempo  sino  in- 
ducciones sin  pruebas  definitivas. 

Ahora,  fenómeno  no  ménos  curioso,  esta  con- 
tradicción, esta  antinomia,  esta  antítesis  que  es- 
talla en  el  seno  del  Catolicismo,  estalla  también 
en  el  seno  de  la  democracia.  En  la  democracia 
también  la  dirección  “política  y la  dirección  social 
llevan  á resultados  opuestos. 

> Al  convertirse  en  positivista,  en  materialista, 
en  darwiniana,  la  democracia  favorece  la  forma- 
ción más  ó ménos  próxima  de  una  sociedad  dura, 
rigurosa,  que  á su  vez  ha  de  convertirse  en  aris- 
tocrática, mientras  que  en  política  se  inclina  há- 
cia  un  organismo  ignalitario.hácia  una  restricción 
gradual  de  la  autoridad,hácia  la  preeminencia  del 
número;  en  definitiva,  hácia  una  sociedad  cons- 
truida en  favor  de  los  pequeños,  de  los  humildes, 
de  los  débiles  que  formarán  siempre  la  mayoría 
de  la  masa  humana. 

No  se  explica  por  qué  extraña  anomalía,  por 
qué  reunión  de  circunstancias,  por  qué  aglomera- 
ción de  ciegas  pasiones  la  muchedumbre  demo- 
crática considera  al  abate  Koussel,  el  amigo  de 
los  pobres,  como  el  engendro  de  un  conjunto  de 
ideas  que  tiene  por  hostil  á las  suyas,  miéntras 
que  al  propio  tiempo  considera  vagamente  como 
amigo  á un  antropologista  de  la  especie  del  Dr. 
Brocea,  el  cual  prosigue  científicamente  la  de- 
mostración de  la  tésis  mas  antigualitaria  que  pue- 
de imaginarse,  ó á un  anatomista  positivista  del 
género  de  Cárlos  Robin,  inventor  de  una  teoria 
do  selecion  física  que  haría  huir  espantado  al 


Vicario  saboyana,  y que  en  su  aplicación  no 
deja  ningún  recurso  á los  desdichados  que  la  ca- 
ridad cristiana  se  esfuerza  en  socorrer  y salvar.” 
(Traducido  de  una  correspondencia  enviada  de 
Paris  á Le  Nord  dé  Bruselas.) 


' (CONTINUACION) 

— ¿Eres  voluntario.^* 

— No,  señor.  En  el  sorteo  me  tocó  un  mal  nú- 
mero, pero  aun  así  estoy  contento.  Aquí  donde 
vd.  me  vé,  nací  en  Paris  y soy  ebanista.  Mi  ma- 
dre á estas  horas,  mientras  nos  asamos  aquí  como 
castañas  en  la  lumbre  estará  gritando  con  todas 
sus  fuerzas.  “¡Gruisantes!  ¡espárragos!”  ¡Cómo 
.que  se  trata  de  eso!  Daria  yo  todas  las  legum- 
bres del  mundo  por  un  vaso  de  agua  de  coco 

Algunas  veces  me  escribe  y me  dice  que  me  cui- 
de mucho. . . . ¡Ah!  ¡si  nos  viese  ahora! 

—Pero  podrás  ascender, pareces  algo  instruido. 

— En  cuanto  á eso,  estuve  seis  años  en  la  es- 
cuela y siempre  fui  instructor,  pero  vea  vd.,  mi 
teniente,  hay  en  mí  dos  cosas  que  me  perjudi- 
can; se  me  suelta  la  lengua,  y empino  démasiado 
el  codo.  Vea  vd.  porqué  los  galones  de  sargento 
son  para  mí,  como  la  moneda,  una  ilusión.  ¡Bah! 
¡en  la  guerra  como  en  la  guerra! 

Y el  alegre  soldado  se  puso  á cantar. 

El  oficial  le  observaba;  veia  en  él  el  tipo  de 
parisién:  de  pequeña  estatura,  rúbio,  despreocu- 
pado y atrevido,  capaz  de  algún  bien,  dócil  á 
nobles  inspiraciones,  pero  capaz  también  de  mu- 
cho mal.  El  oficial  miró  después  el  inmenso  pa- 
norama que  se  estendia  á sus  piés  desde  la  altu- 
ra donde  habia  llegado.  El  paisaje  era  severo  y 
majestuoso  y su  extensión  é imponente  soledad 
causaba  profunda  admiración. 

— ¡Hermoso  espectáculo!  exclamó  el  oficial. 

— ¡Bah!  replicó  el  soldado,  lo  tengo  bien  visto. 
Un  dia  que  me  pagaron  un  billete  de  paraíso,  vi 
en  la  ópera  una  cosa  parecida.  Esos  soldados 
bretones,  flamencos  y alsacianos  de  todo  se  ad- 
miran; á cada  punto  le  dicen  ávd.:  ¡ah!  ¡oh! 
pero  á los  parisienses  nada  les  sorprende.  Hemos 
visto  todo  esto:  chacales,  serpientes,palmeras  en 
el  jardín  de  plantas.  Había  en  la  calle  de  Rivolí 
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uno  que  vendia  pastillas  de  Serrallo:  que  se  pa- 
recía como  dos  gotas  de  agua  á todos  esos  muítis 
de  Argel. ...  En  fin,  para  un  parisién  soloes 
nuevo  París,  allí  quisiera  estar  ahora. . . . 

Hablando  así,  alcanzaron  luego  la  retaguardia 
de  la  columna,  y Amadeo  vio  en  seguida  la  ban- 
dera de  su  batallón.  Estrechó  la  mano  del  solda- 
do, diüle  gracias,  y le  preguntó  su  nombre. 

— No  hay  por  qué  darme  gracias,  mi  teniente; 
hubiera  querido  que  el  agua  fuese  vino  de  Cham- 
pagne. . . . Me  llamo  Enrique  Lacoste,  para  ser- 
vir á usted. 

Y se  alejó  tarareando  una  marcha  militar. 

Amadeo  fué  recibido  alegremente  por  sus  sol- 
dados y camaradas,  y entró  en  su  alojamiento, 
donde  el  reposo  y la  frescura  de  la  noche  calma- 
ron su  fiebre  y le  restituyeron  las  fuerzas. 

Acostado  en  tierra,  con  una  piedra  por  cabe- 
cera, la  agitación  del  dia  se  comunicó  á su  sueño, 
y los  acontecimientos  anteriores  pasaban  ante  él 
como  una  niebla  que  dejaba  ver  formas  indistin- 
tas. Al  despertar  recordó  una  sola  parte  de  aquel 
sueño,  pero  este  recuerdo  fué  claro  y preciso,  y le 
preocupó  mucho  tiempo.  Parecíale  que  sediento 
se  había  acercado  á una  fuente  de  cristalinas 
aguas,  y de  ellas  bebió  con  sumo  placer.  Quiso 
ver  de  donde  venia  esta  benéfica  fuente. ...  y vió 
que  estas  puras  aguas  brotaban  de  entre  las  pie- 
dras de  un  altar. 

II 

— ¡Cuánto  me  sorprende  verte  aquí  con  ese 
traje,mi  amigo  querido  Amadeo,  mi  buen  compa- 
ñero de  Saint-Cyr!  ¡Há  tanto  tiempo  que  no  te- 
nia noticias  tuyas!  Suponíate  ya  comandante, 
por  lo  ménos,  y te  hallo  sacerdote. 

— Amadeo  de  Mael  sonrió  dulcemente  estre- 
chando la  mano  de  su  amigo,  y dijo: 

• — Dios  se  sirve  de  todos  los  medios  para  atraer- 
nos á Él.  Siendo  muy  jóven  quise  ser  militar  y 
entré  en  Saint-Cyr;  vencí  los  obstáculos  de  mi 
débil  salud,  el  fastidio  de  áridos  estudios,  y me 
creí  completamente  feliz  el  dia  en  que  salí  sub- 
teniente de  la  escuela. 

Me  enviaron  al  Africa,  al  pronto  me  apasioné 
por  la  guerra;  después  me  disgusté  poco  á poco 
y aspiré  á algo  mejor.  Por  casualidad  oí  referir 
un  dia*un¡hecho  sencillo  y sublime  que  fijó  fi- 
nalmente mis  ideas.  Algunos  soldados  habían 
caído  prisioneros  del  Emir,  quién  dióles  á esco- 
ger entre  la  apostasía  y la  muerte.  Aquellos  po- 
bres soldados,  aldeanos  ignorantes  y sencillos,  no 


titubearon,  y todos  murieron  mártires  de  la  fé 
que  habían  mamado  con  la  leche  maternal.  Mu- 
rieron sin  saber  quizás  la  gloria  que  adquirían 
ante  Dios  y ante  Mos  hombres.  Contáronme 
esto  y me  imprensionó  profundamente.  Pen- 
sé cuánto  mas  valia  propagar  y predicar  una  fé 
que  aun  obraba  semejantes  milagros  en  las  al- 
mas, que  pasar  mi  vida  soñando  con  charreteras 
y condecoraciones.  Sentía  un  invencible  atracti- 
vo hácia  el  sacerdocio,  y el  dia  en  que  me  hicie- 
ron capitán  presenté  mi  dimisión.  Felizmente  se 
había  firmado  la  paz.  Regresé  á Francia,  entré 
en  el  seminario,  recibí  las  sagradas  órdenes,  y 
mis  superiores  me  destinaron  á este  lugar.  > 

— Y qué  haces  aquí.í* 

— Soy  capellán  del  hospital  militar,  y aun 
vivo  con  nuestros  buenos  soldados. 

— ¿Y  eres  feliz,  querido  Amadeo.?* 

— Nada  me  hace  falta,  ni  deseo  sino  servir  á 
Dios  con  mas  perfección  y fervor. 

Continuaron  hablando  mientras  se  paseaban 
por  una  calle  cuadrangular  de  tilos,  al  rededor 
del  patio  del  hospital,  cuando  su  conversación 
fué  interrumpida  por  un  soldado  que  dijo: 

— Señor  capellán,  aguardan  á usted  en  la  cár- 
cel, el  señor  alcaide  desea  verle. 

— ¿Eres  capellán  de  la  cárcel.?*  le  preguntó  su 
amigo. 

— Sí,  me  olvidaba  decírtelo. . . .reúno  dos  em- 
pleos, como  ves,  bien  tristes.  Pero  adiós,  querido 
amigo,  hasta  luego. 

Y se  dirigió  apresuradamente  á la  cárcel. 

Muy  preocupado  el  alcaide  le  dijo: 

— Acaban  de  traer  un  soldado  sentenciado  á 
muerte.  Ha  pedido  su  indulto,  que  probablemen- 
te le  será  negado.  ¿No  querría  usted  ver  á ese 
desgraciado,  señor  capellán? 

— Con  mucho  gusto. 

— Trabajo  le  costará  á usted  convencerle.  Ebrio 
de  vino  asesinó  á un  sargento,  y era  sujeto  de 
malos  antecedentes.  Me  temo  que  sea  duro  de 
corazón. 

— Será  una  victoria  mas  que  pediremos  á la 
misericordia  de  nuestro  buen  salvador.  Y cómo 
se  llama  ese  desgraciado? 

El  alcaide  registró  un  lio  de  papeles  que  tenia 
en  la  mano: 

— Enrique  Lacoste,  dijo. 

— ¡Enrique  Lacoste!  replicó  conmovido  el  sa- 
cerdote; le  conozco. 

— ¡Oh!  entónces  aun  tengo  esperanzas  de  su 
conversión.  ¿Lo  conoció  usted  en  el  regimiento? 

— Sí  señor,  y puedo  asegurar  á usted  que  sé 
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de  él  un  rasgo  de  abnegación  que  espero  no  que- 
dará sin  recompensa. 

Dirigióse  inmediatamente  á la  capilla,  y se 
prosternó  delante  del  altar. 

— ¡Dios  mió  con  fervor,  acordaos  de  lo  que 
este  desgraciado  hizo  un  dia  por  mí;  y por  la  sed 
cruel  que  sentisteis  en  la  cruz,  tened  piedad  de 
su  alma!  Apelo  á vuestra  divina  promesa:  que  el 
vaso  de  agua  sea  recompensado  con  la  vida 
eterna. 

Levantóse  y fué  al  calabozo  de  Enrique. 

Un  centinela  guardaba  la  puerta  y la  ventana, 
cubierta  de  espesos  hierros,  pudo  observar  al 
desgraciado  que  contaba  sus  últimas  horas.  Iba 
cubierto  con  la  camisa  de  fuerza  y tenia  esposas 
en  los  piés.  Estaba  sentado  inmóvil,  con  la  cabe- 
za inclinada  y visiblemente  postrado;  pero  cuan- 
do oyó  el  ruido  de  los  cerrojos, levantó  la  cabeza  y 
procuró  disimular,  afectando  una  actitud  impa- 
sible y burlona.  El  buen  secerdote  le  compadecía. 

Continuará. 


El  General  don  LucaS  Moreno. — Después 
de  una  larga  y penosa  enfermedad  falleció  el 
General  don  Lúeas  Moreno. 

Al  acompañar  á su  familia  en  el  justo  senti- 
miento, nos  es  sobremanera  grato  el  poder  en- 
viarle una  palabra  de  consuelo  como  familia 
cristiana. 

Es  en  verdad  grande  y consoladora  la  esperan- 
za que  anima  á una  familia  cristiana,  al  ver  que 
su  miembro  principal  dá  los  ejemplos  de  piedad 
cristiana  que  el  señor  Moreno  ha  dado  durante 
su  enfermedad,  recibiendo  con  fé  los  santos  Sa- 
cramentos y preparándose  para  la  muerte  con 
sentimientos  verdaderamente  religiosos. 

Oremos  por  él. 

Te  Detjm. — Hoy,  después  de  la  misa  solemne, 
tendrá  lugar  en  la  Matriz  el  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  por  los  beneficios  que  el  Señor  nos  ha 
concedido  por  intercesión  de  los  Santos  Patronos 
y al  mismo  tiempo  por  la  exaltación  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  al  Solio  Pontificio. 

Agradecemos. — Hemos  recibido  el  bellísimo 
Almanaque  Brasilero  Ilustrado  para  el  presente 


año  que  publica  en  Rio  Janeiro  el  señor  D.  A. 
M.  dos  Eeis  director  del  periódico  católico 
“O’Apostolo’.’ 

Como  siempre  está  muy  interesante  y es  una 
bellísima  publicación  de  propaganda  católica  y 
moralizadora. 

Agradecemos  sinceramente  el  obsequio. 

Club  Católico. — Sesión  Pública. — Hoy  1® 
de  Mayo  á las  siete  y media  de  la  noche. 

Se  invita  al  público  y á los  señores  sócios  para 
el  acto  solemne  de  la  reapertura  de  las  sesiones 
públicas  del  Club  é inauguración  del  tercer  cur- 
so académico  del  Liceo  Universitario.  Disertarán 
los  doctores  Soler  y Zorrilla  de  San  Martin.' — 

El  Secretario. 


SANTOS 

MAYO — 31  días. — SOL  en  Geminis. 

1 Miércoles  tt^antos  Felipe  y Santiago,  Patronos  de  la  Re- 

pública.— Cuarenta  horas  en  la  Matriz. 

2 Juéves  San  Atanasio  obispo  y doctor. 

Luna  nueva  á las  9 h.  6 m.  de  la  mañana. 

3 Viérnes  *La  Invención  de  la  Santa  Cruz. — Santos  Ale» 

jandro  y Juvenal. 

4 Sábado  Santa  Ménica  viuda  y san  Ciriaco. 

Sale  el  SOL  á las  6,44;  se  pone  á las  5,17. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos 
Patronos  de  la  República,  San  Felipe  y Santiago. 

Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Hoy  miércoles  l.°  á las  10  de  la  mañana  comenzarán  las  cua- 
renta horas  con  la  Misa  solemne  de  Pontifical  y Sermón. 

En  seguida  se  cantar.!  el  TE  DEUM  eu,  acción  de  gracias 
por  los  beneficios  que  el  Señor  ha  concedido  á la  República  y 
al  mismo  tiempo  por  la  exaltación  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  XTTI  al  Sólio  Pontificio. 

La  Divina  Magostad  quedará  manifiesta  todo  el  dia.  Por 
la  noche  habrá  adoración  de  Reliquia. 

En  los  dia  2 y 3 se  hará  la  exposición  á las  7 de  la  mañana, 
se  cantará  la  Misa  á las  9 y por  la  noche  ántes  de  la  Reserva 
habrá  Sermón. 

La  Comunión  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  será  el  viérnes  3 á las  7 y media. 

Se  recomienda  la  visita  al  Santísimo  Sacramento  durante 
la  exposición  de  las  40  horas  á que  están  concedidas  muchas 
indulgencias. 

En  los  dias  2 y 3 habrá  Misas  d*  hora. 

Se  recomienda  la  asistencia  a fin  de  impetrar  la  especial 
protección  de  nuestros  Santos  Patronos  en  favor  de  la  Repú- 


280 


EL.  MENSAJERO  DEE  PUEBLO 


bliea  y obtener  por  su  intercesión  que  cesen  los  temores  de 
epidemia  que  amenazan  á esta  ciudad. 

El  domingo  5 ií  las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  El  mismo  dia  á 
las  3 de  la  tarde  será  la  Asamblea  General  de  la  misma. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  recomienda  muy 
encarecidamente  á los  feligreses  que  en  sus  casas  tengan 
personas  enfermas  é imposibilitadas  de  acudir  al  templo  á 
hacer  la  comunión  Pasci’ial,  las  dispongan  para  ese  acto  reli- 
gioso y lo  avisen  en  el  bautisterio  de  dicha  iglesia  á fin  de 
que  oportunamente  ae  lleve  la  santa  comunión  á las  casas 
mencionadas. 

Así  mismo,  de^iearia  que  los  padres  y madres  de  familia 
aprovechasen  e'ste  tiempo  para  hacer  preparar  los  niños  y ni- 
ñas que  han  de  hacer  su  primera  comunión.  Tanto  el  Cura 
como  los  tenientes  se  prestarán  con  gusto  á cumplir  ese  gra- 
to deber. 

PARROQUIA  DE  S.  ERANCISCO 

Continúa  la  novena  de  los  gloriosos  Patronos  Santos  Eelipe 
y Santiago. 

Hoy  1.®  de  Mayo  habrá  misa  solemne  á las  9,  y por  la 
noche  después  de  la  novena  se  cantará  el  Te  Deum  en  acción 
•de  gracias  por  el  advenimiento  al  sólio  pontificio  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII. 

El  dia  3,  primer  Viérnes  del  mes,  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  celebrará  la  fiesta  mensual  con  comunión 
general  á las  7^4  Je  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  es- 
posicion  del  Santísimo  Sacramento  por  todo  el  dia.  Por  la  no- 
che habrá  plática,desagravio  y bendición  del  SS,  Sacramento. 

Todos  loi  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todns  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  suntísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio 
nes,  salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

El  sábado  4 al  toque  de  bracioncs  se  empezará  la  novena- 
en  honor  de  San  José  que  le  dedica  la  Congregación  fundada 
bajo  su  protección. 

El  domingo  13  del  corriente  será  la  comunión  general  á 
las  8 de  la  mañana.  A las  10  misa  solemne  cantada  con  pane- 
gírico del  Santo  Protector.  Por  la  noche  al  toque  de  oraciones 
la  conclusión  de  la  novena  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento.— Se  suplica  á los  asociados  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Mayo  1®  á las  3 Doctrina  para  niñas.  A las  3)^  Vísperas 
cantadas  terminando  con  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias 
por  el  advenimiento  al  Solio  Pontificio  de  Su  Santidad  León 
Xni.  A las  4 doctrina  para  varones. 

Jueves,  á la  oración  canto  de  las  letanías  de  los  Santos, 
Rosario,  Sermón,  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Viémes,  ála  oración,  Via-Crucis. 

Domingo  á las  8 Instrucción,  á las  10  misa  cantada,  á las 
3 doctrina  para  niñas,  á las  2y¿  V ísperas,  sermón  en  vasco  y 
bendición  del  Smo.,  á las  4 doctrina  para  niños. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  iSalesas) 

El  viémes  3 del  presente  á las  5 do  la  tarde  'comenzará  la 
pavona  del  Patrocinio  do  San  José  titular  de  dicha  iglesia. 


Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  13  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  á las  9 
habrá  función  de  Profesión  de  una  Novicia,  y á las  9J¿  misa 
cantada  cen  Panegírico.  La  divina  Majestad  quedará  mani- 
fiesta todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca. — Las  personas  que 
confesadas,  comulgaren  ese  dia  y visitaren  esta  iglesia  gana- 
rán Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  3 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  3)¿  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  ’’ 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5%  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  pbr  lasneces  idades  de  lalglesia 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  á la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  á la  Parróquia 
que  serán  inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena  de 
los  Santos  Patronos  San  Felipe  y Santiago. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

1 — Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

3 — Monserrat  en  la  Matriz,  ó Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz,  6 en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 
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k 

Alocución 

DE  LA  SANTIDAD  DE  NUESTKO  SEÑOR  LEON, 
POR  DIVINA  PROVIDENCJA'.PAPA  XIII, 
DIRIGIDA  EL  DIA  18  DBJMARZODE  1878, 
EN  EL  VATICANO 

j , 

A lo§  Cardenal:^  de  la  Santa  Romcma  Iglesia 
, “Venerables  hermanos: 

“Asi  que,  en  el  mes  pasado,  dándome  vosotros 
vuestro^' Bufí agios,  fuimos  llatnado  á asumir  el 
gobierno  de'ía  IglSia'*  fBliversal^  y á hacer  aquí 
en  la  tierra  las  veces  del  Príncipe  de  los  Pasto, - 
res,  Jesucristo,,  nos  sentimcífe  connáDvidos  de  gra- 
vísima turbación  y temblor. 

“Porque,  de  hna  parte,  sobremanera  nos  ater- 
raba, así  la  conciencia  de  Nuestra  indignidad, 
como  !á  flaqueza  de  nuestras  fuerzas,  á tanto 
peso  ciertamente  desiguales.  La  cual,  tanto  ma- 
yor aparecía,  cuanto  mas  espléndida  y célebre  se 
derramó  por  el  mundo  la  fama  de  Nuestro  pre- 
decesor Pío  IX,  Pontífice  de  inmortal  memoria. 
Que,  habiendo  aquel  insigne- Eeetor  de  la  católi- 
ca grey  combatido  sieihpre  con  ánimo  invicto 
por  la  verdad  y la  justicia,  y habiendo  aten- 
didb  ejemplarmente  y con  grandes  fatigas  á 
la  administración  de 'la  cristiana  república,  no 
solo  ilustró  esta  apostólica  Sede  con  el  esplendor 
de  sus>  virtudes,  sino  que  además  toda  la  Iglesia, 
llenó  de  amor  y admiración;  de  tal  nindoy-que 
así  como  .excedió  a todos  los  Ronianos  Pontífices 
en  la  duración  de  su  Pontificado,  así  acaso,,  aven- 


tajó á todos  en  testimonio  de  público  y constan- 
te obsequio  y veneración. 

“De  otra  parte,  grandemente  Nos  angustiaba 
la  asperísima  condición  en  que,  casi  en  todas 
partes,  se  encuentran,  no  solamente  la  sociedad 
civil,  sino  la  Iglesia  católica,  y principalmente 
esta  Sede  Apostólica,  la  cual,  despojada  con  vio- 
lencia de  su  temporal  dominio,  ha.sido  reducida 
á tal  condición,  que  no  puede  disfrútar  entera- 
mente del  pleno,  libre  é independiente  uso  de  sü 
potestad. 

“Aunque,' venerables  hermanos,  nos  movian 
estas  causas  á rehusar  el  honor  ofrecido,  ¿cómo 
habríamos  podido  oponernos  á la  divina  volun- 
tad, que  tan  brilla-ntemeñte  ' resplandeció  en  la 
unión  de  vuestros  pareceres,  y eü  aquella  piado- 
sísima solicitud  con  la  que  vosotros,  mirando 
únicamente  al  bien  de  la  Iglesia  católica,  lográs- 
teis  que  prontísimaúiente  je  verificara  la  elección 
de  Sumo. Pontífice.?,  "-'■..t  n'. 

“Creimos,  pues,-'  debei!  lacépta.r  el  .cargO;  dél 
Supremo  Apostolado,  >y  obedecer  á la  voluntad 
divina,  poniendo  toda  nuestra  confianza  en  Dios, 
y esperando  firmemente,  que  dar.á  á,  nuestra  hu- 
mildad la  virtud  el  que  le  dió  la-dignidad.'  • 

“Ahora,  pues,  venerables  hermanos,  si,qndo 
esta  la  primera- vez  que  Nos  es  dado  hablar  desde 
este  sitio' á vóestro  amplísimo  órden,  delante  de 
todos  .vosotros  protestamos  solemnemente  que 
ninguna  cosa  será  mas  sagrada  para  Nos  en  este 
cargo  de  appstúlica  servidumbre  que  poner  todo 
cuidado,  con  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  en 
.guardar  santamente  el  depósito  de  la  fé  católica,^ 
en  custodiar  con  fidelidad  los  dez’echos  y las  ra- 
zones de  la  Iglesia  y de  la  Sede  Apostólica  y en 
proveer  á la  Bqlud  de  todos;  dispuesto  á no  re- 
huir ningdn  trabajo  en  todas  estas  cosas,  á no 
evitar  ningunas*  ^^incomodidades,  á no  hacer  nada 
que  parezca  qué  estimamos  nuestra  vida  mas  que 
todo.  ^ 

“Para  cumplir  estas  obligaciones  de  nuestro 
ministerio,  confiamos  en  que  no  han  de  faltarnos 
vuestros  consejos  y vuestr.q  sabiduría,  y vehe- 
mentemente deseamos  y pedimos  que  nunca  nos 
falte:  lo  cual  no  queremos  que  vosotros  lo  enten- 
dáis como  dicho  oficiosamente,  sino  como  solem- 
ne declaración  db  nuestra  voluntad.  Se  nos  viene 
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ahora  á la  memoria  lo  que  se  cuenta  en  las  Sa- 
gradas Letras  que  hizo  por  mandato  de  Dios 
Moisés,  el  que  espantado  de  la  grave  carga  de 
gobernar  todo  el  pueblo,  llamó  á su  lado  á seten- 
ta varones  de  los  ancianos  de  Israel,  para  que 
juntamente  con  él  llevasen  la  carga,  y con  sus 
obras  y consejos  le  hiciesen  mas  fáciles  los  cui- 
dados del  régimen  del  pueblo  de  Israel. 

“Nos  que  hemos  sido  constituidos,  aunque  sin 
merecerlo,  rectores  y gobernadores  de  todo  el 
pueblo  cristiano,  teniendo  á la  vista  tal  ejemplo, 
no  podemos  ménos  de  buscar  á nuestras  fatigas 
un  auxilio  y á nuestro  espíritu  un  alivio  de  par- 
te vuestra,  que  ocupáis  en  la  Iglesia  de  Dios  el 
puesto  de  aquellos  setenta  varones  de  Israel. 

“Reconocemos  además,  copio  declaran  los  sa- 
grados oráculos,  salutem  esse  tibí  multa  consilia 
5Mrií,reconocemos,como  enseña  el  Concilio Trideu- 
tino,  que  la  administración  de  la  Iglesia  univer- 
sal por  el  Romano  Pontífice  encuentra  apoyo  en 
el  Consejo  de  Cardenales;  sabemos,  por  último, 
que  los  Cardenales  son  llamados  por  San  Ber- 
nardo, adláteres  y consejeros  del  Romano  Pontí- 
fice, y poi‘  lo  tanto  Nos  que  hemos  tenido  el  ho- 
nor de  pertenecer  cerca  de  veinte  años  á vuestro 
colegio,  no  solo  traemos  á esta  suprema  Sede  el 
ánimo  lleno  de  amor  y benevolencia  para  vos- 
otros, sino  también  decidida  voluntad  de  que 
nos  acompañen  y ayuden  en  los  trabajos  y en  los 
consejos  aquellos  que  en  otros  tiempos  hemos  te- 
nido el  honor  de  tener  por  compañeros  al  despa- 
char los  asuntos  de  la  Iglesia. 

“Pero  ahora  nos  sucede  una  cosa  en  extremo 
agradable  y oportuna,  venerables  hermanos,  al 
tener  que  comunicar  con  vosotros  el  dulce  fruto 
de  las  consolaciones,  las  cuales,  por  medio  de 
✓ obras  felizmente  trabajadas,  recejemos  para  glo- 
ria de  nuestra  religión.  Lo  que,  pues,  por  nues- 
tro predecesor  Pió  IX,  de  santa  memoria,  en  su 
eximio  celo  por  el  catolicismo  habia  sido  em- 
prendido, y que  con  el  voto  de  aquellos  entre 
vosotros  que  pertenecen  á la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  habia  sido  decretado,  se  ha 
llevado  á cabo,  estableciéndose  en  el  ilustre  rei- 
no de  Escocia  la  gerarquía  episcopal,  y adornan- 
do de  nuevo  aquella  Iglesia  con  nuevo  esplendor. 

“Con  la  ayuda  de  Dios  Nos  fué  concedido 
cumplirlo  felizmente  y conducirlo  á su  término 
por  medio  de  las  Letras  Apostólicas  que  el  4 de 
este  mes  y año  mandamos  publicar.  Nos  alegra- 
mos en  verdad,  venerables  hermanos,  de  que  en 
este  asunto  se  haya  podido  satisfacer  los  ardentí- 
simos deseos  de  queridos  hijos  en  Cristo,  del 


Clero  y del  pueblo  de  Escocia,  á los  cuales  cono- 
cemos por  muchos  y luminosos  argumentos  de 
adhesión  á la  Iglesia  católica  y á la  Cátedra  de 
San  Pedro;  y firmemente  confiamos  que  la  obra 
de  la  Sede  Apostólica  dé  cada  dia  mejores  frutos, 
y por  mediación  de  los  celestes  protectores  de 
Escocia,  en  aquella  región  cada  dia  mas  susci- 
piant  montes  paccm  populo,  et  colles  justitiam. 

“De  lo  demás,  venerables  hermanos,  nosotros 
no  dudamos  de  que  vosotros,  unidos  por  un  mis- 
mo fin,  colaborareis  alegremente  á la  tutela  é in- 
columidad de  la  religión,  á la  defensa  de  esta 
apostólica  Sede,  al  incremento  de  la  gloria  divi- 
na, en  la  persuasión  de  que  será  común  en  el 
cielo  nuestra  merced,  así  como  es  común  el  tra- 
bajo por  los  intereses  de  la  Iglesia.  Rogad  entre 
tanto  humildemente  con  Nosotros  á Dios,  rico 
en  su  misericordia,  interponieudo/,un  la  validí- 
sima mediación  de  la  Virgen  Inmaculada,  de  San 
José,  celestial  patrón  de  la  Iglesia,  y de  los  San- 
tos Apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo,  á fin  de 
que  siempre  nos  sea  propicio  en  su  bondad,  y 
dirija  los  consejos  y nuestras  acciones,  prepare 
felizmente  los  tiempos  de  nuestro  ministerio,  y 
finalmente,  conduzca  la  nave  de  Pedro,  cuyo  go- 
bierno se  nos  ha  encargado  en  mar  tempestuoso, 
domados  los  vientos  y encauzadas  las  corrientes, 
al  deseado  puerto  de  la  tranquilidad  y de  la  paz.” 


La  Iglesia  y la  Civilización. 

Hoy  empezamos  á publicar  la  elocuente  é im- 
portante pastoral  en  que  el  Eminentísimo  Car- 
denal Pecci,  hoy  León  XIII  contestaba  á los 
liberales  que  tuvieron,  y aun  tienen  la  insigne 
mala  fé  de  decir,  á sabiendas  de  que  firltan  á la 
verdad,  que  la  Iglesia,  el  Catolicismo,  la  Santa 
Sede,  \os  ultramonta7ios,  etO;  son  incompatibles 
con  la  industria,  las.  artes,  el  progreso  material, 
intelectual  y moral,  en  una  palabra,  con  todo  lo 
que  se  comprende  en  el  mas  lato  sentido  de  la 
palabra  civilización.  • 

“ Llámese  á cada  cosa  con  su  nombre”  decia 
Pío  IX  al  condenar  la  civilización  moderna  en  la 
Alocución  Jamdudum  de  que  está  tomada  la 
proposición  80  del  Syllabus,  “ y constará  siempre 
“ á esta  Santa  Sede.  Ella,  en  efecto,  fué  cons- 
“ tantemente  la  protectora  y sostenedora  de  la 
“ verdadera  civilización;  los  monumentos  de  la 
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“ historia  elocuentemente  atestiguan  y comprue- 
“ ban  que  en  todos  los  siglos  la  Santa  Sede  ha 
“ sido  quien  ha  hecho  penetrar'en  los  países  mas 
“ lejanos  y bárbaros  del  universo  la  verdadera 
“ humanidad,  disciplina  y sabiduría.” 

La  Pastoral  del  Cardenal  Pecci  tiene  por  ob- 
jeto, como  verá  quien  la  leyere,  demostrar  esten- 
samente  estas  palabras  de  Pió  IX  y probar  la 
falsedad,  la  mala  fó  con  que  los  liberales  fingen 
creer  que  al  condenar  el  conjunto  de  iniquidades, 
corrupción  y barbárie  conocido  con  el  nombre  de 
civilización  moderna^  la  Santa  Sede  habia  con- 
denado la  verdadera  civilización  que  es  hija  de  la 
Iglesia. 

Varios  periódicos  liberales  y con  ellos  Castelar 
en  sus  correspondencias,  en  vista  de  algunos  pár- 
rafos truncados  de  la  Pastoral  del  Cardenal  Pecci, 
han  querido  hacerse  ilusiones  suponiendo  que  el 
Cardenal  defiende  la  moderna  civilización  que 
los  ultramontanos  condenan.  Siendo  así  que  los 
católicos  no  condenamos  la  civilización  verdade- 
ra, sinó  el  conjunto  de  iniquidades  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  civilización  moderna;  siendo 
así  el  Cardenal  Pecci  no  defiendo  la  civilización 
moderna  sino  las  obras  y adelantamientos  anti- 
guos ó modernos  de  la  verdadera  civilización. 

Recomendamos  muy  encarecidamente  á nues- 
tros lectores  sigan  con  verdadero  interés  la  lectu- 
ra de  un  documento  de  tanta  importancia  y de 
verdadera  actualidad. 

Hélo  aquí: 

“LA  IGLESIA  Y LA  CIVILIZACION. 


PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  187.7,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  Y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

I. 

El  deber  permanente  que  nuestro  ministerio 
nos  impone,  carísimos  hermanos,  de  anunciaros 
la  verdad,  se  ha  agrandado  en  nuestros  dias  en 
razón  á nuestras  necesidades,  que  han  llegado  á 
ser  mas  urgentes  en  los  desgraciados  tiempos  en 
que  vivimos.  Es  necesario  que  os  hablemos  para 
ilustrar  vuestras  inteligencias  que  se  pretenden 
oscurecer  con  falsas  y seductoras  doctrinas,  y 
para  poneros  en  guardia  contra  máximas  que  se 


propagan  abiertamente  y que  son  soberanamente 
peligrosas. 

Ante  todo,  es  preciso  que  nuestra  palabra  des- 
truya la  confusión  que  con  empeño  se  tí  ata  de 
establecer  en  las  ideas,  hasta  tal  punto,  que  no 
se  sabe  ya  claramente  lo  que  debe  ser  reprobado 
como  malo,  y lo  que  debe  ser  aceptado  como 
bueno  y justo.  Porque,  nuestros  carísimos  her- 
manos, la  guerra  que  se  hace  á Dios  y á su  San- 
ta Iglesia,  es  particularmente  formidable,  en 
atención  á que  no  es  siempre  con  franqueza,  sinó 
más  bien  con  la  astucia  é hipocresía.  Si  los  im- 
píos que  viven  entre  nosotros  nos  dijesen  siempre 
á las  claras  el  fin  que  quieren  alcanzar,  nuestra 
tarea  sería  mucho  mas  fácil,  y por  otro  lado,  los 
fieles,  conocida  tan  perversa  intención,  se  aleja- 
rían de  dar  oidos  á sus  seductores.  Mas  las  cosas 
no  pasan  así:  se  emplean  palabras  que  engañan, 
que  no  tienen  un  sentido  único  y preciso,  y des- 
pués, sin  definirlas,  se  las  echa  como  pasto  á la 
curiosidad  pública  y se  forman  con  ellas  baluar- 
tes de  dónde  se  dispara  con  furor  contra  la  Igle- 
sia, sus  miembros  y sus  enseñanzas. 

Podria  citar  ejemplos  numerosos  y palpables 
de  este  artificio;  mas  limitándome  á una  sola  pa- 
labra, de  la  cual  los  incrédulos  abusan  tanto, 
¿quién  no  sabe,  carísimos  hermanos,  cuánto  se 
repite  por  todas  partes  la  palabra  civilización, 
pretendiendo  que  hay  entre  ella  y la  Iglesia  re- 
pugnancia intrínseca,  irreconciliable  enemistad? 

Esta  palabra,  que  es  por  sí  misma  muy  vaga, 
y que  los  que  la  emplean  se  guardan  muy  bien 
de  definir,  ha  llegado  á ser  el  látigo  que  golpea 
á nuestras  espaldas,  el  instrumento  con  ayuda 
del  cual  se  abaten  las  mas  santas  instituciones, 
el  medio  que  abre  el  camino  á los  mas  deplora- 
bles excesos. 

Si  se  convierte  en  irrisión  la  palabra  de  Dios  y 
de  Aquel  que  le  representa  en  la  tierra,  se  dice 
que  la  civilización  es  quién  lo  pide.  La  civiliza- 
ción es  quién  quiere  que  se  reduzca  el  número 
de  iglesias  y de  Ministros  sagrados,  y que,  por  el 
contrario,  se  multipliquen  los  lugares  de  peca- 
do. La  civilización  es  quién  exige  teatros  sin 
discernimiento  y sin  pudor. 

En  nombre  de  la  civilización  se  quita  todo 
freno  á la  usura  mas  escandalosa,  á las  ganancias 
deshonestas,  y hasta  en  nombre  de  la  civiliza- 
ción, una  prensa  inmunda  corrompe  los  espíritus, 
y el  arte,  prostituido,  mancha  los  ojos  con  infa- 
mes imágenes  y abre  la  vía  á la  corru[)cion  de 
los  corazones.  A la  sombra  de  una  palabra  enga- 
ñosa, que  se  levanta  como  venerable  bandera,  cir- 
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cula  libremente  el  emponzoñado  producto,  en 
medio  de  un  vocerío  que  aturde  y de  un  trastor- 
no completo  de  ideas,  al  parecer  adquirido  por 
el  concepto  de  que  es  culpa  nuestra  si  la  civili- 
zación no  progresa  más  rápidamente  y no  alcan- 
za más  altos  destinos.  Tal  es  el  origen  de  lo  que 
se  quiere  llamar  la  lucha  de  la  civilización,  y 
que  se  debiera  llamar  más  propiamente  la  opre- 
sión violenta  de  la  Iglesia. 

Noestrañareis,  pues,  carísimos  hermanos  nues- 
tros, si  al  dirigiros,  según  costumbre,  nuestra 
carta  pastoral  en  la  próxima  Cuaresma,  discurri- 
mos largamente,  y con  preferencia  á todo  otro 
asunto,  sobre  esta  civilización,  á fin  de  probaros 
con  demostraciones  evidentes  que  todo  el  bien, 
del  cual  esta  civilización  es  la  expresión,  nos  vi- 
no en  el  pasado  de  manos  de  la  Iglesia,  y que 
solamente  por  la  solicitud  maternal  de  esta  nos 
será  conservada  en  el  porvenir. 

II. 

Al  acometer  la  empresa  de  tratar  este  im- 
portante asunto,  no  queremos,  ante  todo,  que  se 
nos  pueda  devolver  el  reproche  que  nosotros  di- 
rigimos de  continuo  á nuestros  adversarios,  va- 
liéndonos de  palabras  que,  no  estando  suficien- 
temente definidas,  no  pueden  engendrar  otra  co- 
sa que  la  confusión.  La  verdad  no  gana  nada 
con  este  sistema,  y vosotros,  carísimos  hermanos 
nuestros,  que  habéis  oido  con  frecuencia  la  voz 
de  vuestro  Pastor,  sabéis  que  lo  que  está  en 
nuestro  corazón  por  encima  de  todo  es  el  triunfo 
de  la  verdad  sobre  el  error.  Vamos,  pues,  desde 
luego  á esforzarnos  en  esclarecer  el  sentido  de 
esta  palabra,  tan  frecuentemente  repetida,  y no 
creeriamos  haber  empleado  mal  nuestro  tiempo 
si,  dando  de  esta  palalrra  una  definición  clara, 
hacemos  un  discurso  luminoso  y ordenado. 

III. 

Es  constante,  y la  menor  reflexión  basta  para 
convencerse  cualquiera,  que  el  hombre  ha  sido 
destinado  por  Dios  para  la  sociedad,  y constitui- 
do de  tal  suerte,  que  sin  la  sociedad  no  podria 
conservarse  en  manera  alguna.  Niño,  si  se  le 
abandonase  á sí  mismo,  perecería  mas  pronto  que 
la  flor,  que  solo  dura  algunas  horas;  joven,  fal- 
tándole la  discreción  y la  experiencia,  se  engaña- 
ría á cada  paso  en  su  daño,  si  no  hubiera  nadie 
pava  guiarle,  instruirle,  enseñarle  á establecer 
Convenientemente  su  vida  y disponerle  á prestar 


á otros  sus  servicios,  como  otros  se  los  prestaron 
á él. 

Llegado  á la  virilidad,  ¿qué  seria  aún  de  él 
sin  la  tutela  de  la  sociedad  de  que  forma  parte 
Un  célebre  economista  francés  (Federico  Bastiat) 
ha  reunido  como  en  un  cuadro  los  beneficios 
múltiples  que  el  hombre  encuentra  en  la  socie- 
dad, y esto  es  una  maravilla  digna  de  ser  admi- 
rada. Considerad  al  último  de  los  hombres,  el 
más  oscuro  de  los  artesanos;  tiene  siempre  con 
qué  abrigarse  bien  ó mal,  con  qué  calentarse  sus 
piés.  Considerad  cómo  los  individuos,  cómo  los 
puebles  se  han  dado  traza  para  abastecer  á cada 
uno,  ya  de  vestido,  ya  de  calzado,  etc. 

Todo  hombre  puede  cada  dia  llevar  á su  boca 
un  pedazo  de  pan;  ved  aún  aquí  ¡cuánto  trabajo, 
qué  número  de  brazos  hace  falta  para  llegar  á 
este  resultado  desde  que  el  labrador  abre  penosa- 
mente el  surco  con  el  arado  para  confiarle  la  si- 
miente hasta  que  se  forma  la  masa  que  convierte 
la  harina  en  pan!  Todo  hombre  tiene  derechos: 
encuentra  en  la  sociedad  abogados  para  defen- 
derlos, magistrados  para  consagrarlos  con  sus  fa- 
llos, soldados  para  hacerlos  respetar.  ¿Es  igno- 
rante.í’  Encuentra  escuelas,  hombres  que  para  él 
componen  libros,  otros  que  los  imprimen  y otros 
que  los  dan  á luz. 

Para  la  satisfacción  de  sus  instintos  religiosos, 
de  sus  aspiraciones  hacia.  Dios,  encuentran  al- 
gunos de  sus  hermanos  que  dejan  toda  otra  ocu- 
pación; se  entregan  al  estudio  de  las  ciencias  sa- 
gradas; renuncian  á los  placeres,  á los  negocios, 
á su  familia,  para  mejor  responder  á estas  nece- 
sidades superiores.  Y hé  aquí  lo  bastante  para 
demostraros  claramente  que  es  indispensable  vivir 
en  sociedad  para  que  nuestras  necesidades,  tan 
superiores  como  varias,  puedan  encontrar  satis- 
facción. 

IV. 

Compuesta  la  sociedad  de  hombres  esencial- 
mente perfectibles,  no  puede  quedar  inmóvil; 
progresa  y se  perfecciona.  Un  siglo  hereda  las 
invenciones,  los  descubrimiento,  las  mejoras  rea- 
lizadas por  el  precedente,  y así  la  suma  de  los 
beneficios  físicos,  morales,  políticos  puede  acre- 
centarse maravillosamente.  ¿Quién  querrá  com- 
parar las  miserables  cabañas  de  los  pueblos  pri- 
mitivos, sus  groseros  utensilios,  sus  instrumen- 
tos imperfectos  con  todo  lo  que  poseemos  en  el 
siglo  XIX.!’  No  hay  ya  proporción  entre  el  tra- 
bajo ejecutado  por  nuestras  máquinas,  tan  inge* 
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Diosamente  construidas,  y el  que  salia  con  tanto 
afan  de  mano  de  los  hombres. 

No  cabe  duda  en  que  los  antiguos  caminos 
mal  trazados,  los  puentes  poco  seguros,  los  via- 
ges  largos  y desagradables  deántes  vallan  inénos 
que  los  ferro-carriles,  que  en  cierto  modo  nos  po- 
nen alas  y hacen  nuestro  planeta  mas  pequeño: 
tanto  loa  pueblos  se  aproximan.  Por  la  dulzura 
de  las  costumbres  pvtblicas  y por  la  conveniencia 
de  los  usos,  ¿no  es  nuestra  época  superior  á los 
tratamientos  brutales  y groseros  de  los  bárbaros, 
y las  relaciones  recíprocas  no  se  han  mejorado.? 
¿Desde  ciertos  puntos  de  vista  el  sistema  político 
no  ha  llegado  á ser  mejor  bajo  la  influencia  del 
tiempo  y de  la  experiencia.?  Ya  no  se  ven  las 
venganzas  particulares  toleradas,  la  prueba  del 
fuego,  la  pena  del  Talion,  etc.  Los  pequeños  ti- 
ranos feudales,  los  municipios  querellosos,  las 
bandas  de  soldados,  errantes,  indisciplinados, 
¿no  han  desaparecido.?  , 

Es,  pues,  una  verdad  de  hecho,  que  el  hombre 
en  sociedad  vá  perfeccionándose  desde  el  triple 
punto  de  vista  del  bienestar  físico,  de  las  rela- 
ciones morales  con  sus  semejantes  y de  las  condi- 
ciones políticas.  Mas  los  diferentes  grados  de 
I este  desenvolvimiento  sucesivo,  al  cual  llegan 
los  hombres  reunidos,  son  la  civilización;  civili- 
' zacion  que  es  naciente  y rudimentaria  cuando 
las  condiciones  en  las  cuales  el  hombre  se  per- 
fecciona bajo  este  triple  aspecto,  están  poco  des- 
envueltas; civilización  que  es  grande  cuando  es- 
tas condiciones  son  más  largas;  civilización  que 
seria  completa  si  todas  estas  condiciones  se  hu- 
biesen perfectamente  llenado. 

V. 

Habiendo  dado  así  una  idea  verdadera  de  la 
civilización,  á propósito  de  que  no  se  nos  acuse 
que  damos  palo  de  ciego  y combatimos  en  el  va- 
cío, abordemos  la  gran  cuestión  que  tiene  al 
1 mundo  suspenso  en  nuestros  dias. 

¿Es  cierto  que  la  civilización  no  puede  produ- 
cir sus  frutos  en  una  sociedad  que  vive  del  espí- 
i ritu  de  Jesucristo,  y en  medio  de  la  cual  la 
i Iglesia  católica  hace  oir  su  voz  de  Madre  y de 
Maestra.?  ¿Estará  condenado  el  hombre  á no 
¡ asociarse  con  aquellos  que  gozan  de  la  civiliza- 
I cion  en  el  órden  físico,  moral  y religioso,  no  sien- 
i do  rebelde  á la  Iglesia  y repudiándola.?  Se  debe- 
I ria  afirmarlo,  ateniéndose  á las  ideas  corrientes 
y á los  hechos  que  se  ofrecen  á nuestra  vista. 


Porque  hay  que  decir  que  esta  incompatibili- 
dad se  encuentra  en  el  Cristianismo  y en  la  Igle- 
sia, desde  el  momento  que  se  cree  debe  recurrir 
á una  guerra  encarnizada  contra  la  Iglesia  en 
nombre  de  la  civilización,  y que  se  está  persua- 
dido de  que  hay  que  renunciar  á toda  esperanza 
de  mejora  hasta  que  se  acabe  con  la  Iglesia.  Hé 
aquí,  carísimos  hermanos  nuestros,  la  cuestión 
que  nosotros  decimos  grande  y capital,  bien  en- 
tendido que  si  fuese  resuelta  en  detrimento  de  la 
Iglesia  no  habría  ya  medio  de  detener  la  aposta- 
sía  de  sus  hijos,  los  cuales  no  podrían  ménos  de 
mirar  con  desprecio  una  institución  que  los  for- 
zaba á quedar  bárbaros  y salvajes. 

VI. 

Mas  si  la  cuestión  es  gravísima  en  sí  y por  las 
consecuencias  que  se  siguen,  es  por  otra  parte  de 
aquellas  que  para  proporcionar  un  triunfo  bri- 
llante á la  Iglesia  no  hay  necesidad  sino  de  una 
reflexión  detenida  y un  exámen  imparcial  de  los 
hechos.  Cabalmente  con  el  auxilio  de  esa  refle- 
xión detenida  y á la  luz  serena  de  los  hechos,  es 
como  nos  proponemos  tratarla,  á fin  de  que  por 
I ninguna  perfidia  de  lenguaje  ninguno  de  voso- 
tros sea  arrastrado  al  error  ó empujado  á sospe- 
char de  la  Iglesia. 

Tal  asunto,  no  obstante,  á causa  de  su  ampli- 
tud, no  puede  encerrarse  en  los  límites  necesa- 
riamente estrechos  de  una  Pastoral.  Convendrá, 
pues  dividirle,  contentándonos  por  esta  vez  con 
examinar  la  civilización  en  tanto  que  ella  real)  _ 
za  las  condiciones  por  las  cuales  el  homb\-0  gg 
perfecciona  bajo  el  aspecto  físico  y mate^-jap 
sin  haber  ántes  reflexionado,  comenza'jios  á tra- 
tar el  asunto  desde  este  punto  de  vista,  porque 
sin  contar  que  es  el  primero  en  gjj  desenvolvi- 
miento y por  consecuencia  el  ’-^nmero  en  llamar 
la  atención,  es  por  otro  lado,  el  mas  importante, 
no  por  su  valor  intrínseco,  sino  á causa  de  la  in- 
clinación desordenada  (Je  nuestra  época  que  está 
sobre  todo  preocupr^g^  jgg  gosas  que  tocan 
los  sentidos  y los  destinos  temporales. 

VIL 

¿Es  verdad  que  en  la  Iglesia  y si<?jUÍendo  sus 
enseñanzas  se  impida  al  hombre  llef^^ar  en  lo  que 
se  relaciona  con  el  bienestar  físico  al  grado  de 
civilización  que  le  seria  posible  ale  anzar  estando 
libre  de  todo  lazo  y de  toda  de  pendencia  res- 
pecto á la  Iglesia?  ¡Cuán  fácil  no  s es  aquí  con- 
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testar  con  palabras  muy  conocidas,  de  un  escritor 
no  sospechoso  de  afecto  á la  Iglesia!  “¡Cosa  ad- 
mirable! La  religión  cristiana,  que  parece  no  te- 
ner otro  fin  que  nuestra  felicidad  en  la  otra  vida, 
asegura  aun  nuestra  felicidad  sobre  la  tierra.”  (1) 

En  efecto,  carísimos  heiLuauos  nuestros,  con- 
sidérese como  fuente  de  prosperidad  el  trabajo, 
de  donde  manan  las  riquezas  públicas  y privadas 
los  perfeccionamientos  de  la  materia  y los  des- 
cubrimientos ingeniosos.  Pero  el  trabajo,  sea 
que  se  le  mira  bajo  la  forma  mas  humilde,  que 
es  el  trabajo  manual;  sea  bajo  la  mas  noble,  que  es 
el  estudio  de  la  naturaleza,  para  conocer  las  fuer- 
zas y aplicarlas  á los  usos  de  la  vida,  ¿quién  le 
ha  alentado  más  que  la  Keligion  de  Jesucristo, 
la  cual  se  conserva  pura  é inalterable  en  la 
Iglesia.^* 

El  trabajo  ha  sido  despreciado,  y lo  es  todavía, 
donde  el  Cristianismo  no  extiende  su  benéfico 
imperio.  Aristóteles  le  llamó  liberal.  Platón  le 
calificó  de  la  propia  manera.  Los  obreros,  que 
fueron  siempre  por  parte  de  la  Iglesia  objeto  de 
cuidados  tan  afectuosos,  no  eran,  aun  mirados 
por  los  griegos,  como  dignos  del  nombre  de  ciu- 
dadanos; eran  relegados  casi  al  rango  de  esclavos. 
El  hombre  libre  en  posesión  de  todos  sus  dere- 
chos, no  trabaja;  hasta  desdeña  las  bellas  artes; 
debe  mostrarse  tal  en  los  teatros,  eu  las  corres- 
pondencias, y hacer  alarde  de  su  elocuencia  y de 
su  ociosidad  en  las  Asambleas.  A estas  costum- 
bres de  Grecia  se  parecen  mucho  las  de  los  ro- 
manos. 

Continuará. 


¡Tengo  sed! 


(CONTINUACION) 

— Vengo  á ver  á vd.,  amigo  mió,  le  dijo  con 
voz  afectuosa,  y á ofrecerle  el  auxilio  de  mi  mi- 
nisterio. Nuestra  santa  religión  tiene  consuelos 
propicios  para  estos  terribles  momentos. 

— Agradezco  su  buena  intención,  respondió 
Enrique  con  tono  breve  y entrecortado,  pero  no 
los  necesito  y sabré  morir  sin  ellos.  He  tenido 
una  hora  de  desgracia:  me  castigan  y hacen 

(1)  Montesquieu,  EstmiTü  DE  LAS  leves,  24,  ni. 


bien;  el  que  rompe,  paga.  Pero,  diantre,  esto  se 
prolonga .... 

— ¿Ha  pedido  vd.  el  indulto .í* 

— Sí,  mi  abogado  me  ha  aconsejado  hacerlo; 
pero  nada  espero  y quisiera  que  esto  concluyese. 

— Y aun  cuando  así  fuese,  mi  querido  amigo, 
¿cree  vd.  que  todo  hubiera  concluido.^* 

— ¡Pardiez!  ¿se  imagina  vd.  que  creo  yo  en  to- 
das esas  tonterías  de  alma  y eternidad.í’  Cuando 
el  cuerpo  muere,  todo  muere  y ya  verá  vd.  como 
Enrique  Lacoste  no  teme  la  muerte. 

El  capellán  cambió  la  conversación. 

— ¿No  puedo  á vd.  serle  útil  en  alguna  cosa.!’ 
¿No  tiene  vd  padres,  familia.!’ 

— Sí,  tengo  á mi  madre,  una  pobre  vieja  que 
lo  sentirá.  Ya  cuando  me  alisté  otra  vez,  des- 
pués de  haber  servido  siete  años  en  el  ejército  le 
causé  mucha  pena,  y en  efecto  hice  una  tonte- 
ría, los  ajenjos  me  han  traído  aquí,  porque  le  ju- 
ro á vd.,  señor  capellán,  que  no  soy  malo;  cuan- 
do estoy  en  ayunas  no  haría  daño  á un  perrillo, 
pero  después  de  beber  ya  es  otra  cosa  y no  sufro 
que  me  contradigan.  Mi  sargento  primero  me  con- 
trariaba, me  importunaba,  y por  esto....  En  fin..- 

Respiró  después  libremente,  y al  recordar  su 
crimen,  pareció  mas  conmovido  de  lo  que  su  ac- 
titud indiferente  manifestaba.  Pero  deshechando 
tan  tristes  ideas,  añadió: 

— Si  puedo  disponer  de  mi  reloj  y de  algunos 
efectos,  quisiera  que  lo  entregasen  á mi  madre. 

— Así  se  hará,  y puede  vd.  mirarme  como  un 
buen  amigo. 

— Gracias,  espere  vd , quisiera  hacer  algo 

por  vd.,  pero  no  puedo,  no  creo;  quiero  morir 
como  he  vivido,  alegremente  y sin  miedo. 

La  impresión  de  su  semblante  desmentía  sus 
palabras;  una  sonrisa  nerviosa  crispaba  su  boca, 
y un  ligero  temblor  agitaba  sus  manos;  quiso 
disimular  esta  emoción  instintiva  y se  puso  á 
cantar  una  copla  de  Beranger. 

— No  cante  vd.,  le  dijo  el  Rvmo.  Amadeo  de 
Mael;  los  valientes  arrastran  con  seriedad  la 
muerte.  Podía  creerse  que  trata  vd.  de  atur- 
dirse. 

— Pues  es  verdad....  varaos,  estaré  formal 
como  un  asno  cuando  le  enjalman,  esperando  el 
último  baile. 

El  sacerdote  no  quiso  contrarrestar  mas  aque- 
lla actitud  decidida  de  fanfarronada,  y después 
de  decirle  algunas  palabras  afectuosas,  se  retiró; 
pero  si  no  habló  de  Dios  al  criminal  no  por  eso 
dejó  de  orar  mucho  por  él. 
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A la  mañana  siguiente  volvió  á ver  al  reo,  que 
poseído  de  una  agitación  febril,  ya  no  disimulaba 
su  verdadero  estado. 

— ¡El  indulto!  exclamó  con  inquietud. 

— Aun  no  se  sabe  nada  amigo  mió. 

Lo  he  pedido  porque  ya  conoce  usted  que  á 
pesar  de  todo  tengo  apego  á la  vida.  Tengo  34 
años,  soy  de  temperamento  robusto;  algunos 
años  de  prisión  no  me  asustan;  quisiera  vivir. . . 
y el  Key  accederá,  ¿no  es  verdad.^ 

— ¡Ay  amigo  mió!  ¡quien  sabe!  Eeconcíliese 
usted  con  Dios,  rey  misericordioso,  que  no  solo 
aceptará  su  arrepentimiento,  sino  que  le  admiti- 
rá en  su  reino. 

— ¡No  me  hable^usted  de  eso,  respondió  En- 
rique con  vehemencia;  déjeme  usted  esperar! 
Además,  quiero  estar  solo.  ¿Con  qué  derecho  vie- 
ne usted  aquí.í*  ¿Estoy  también  condenado  á su- 
frir su  presencia? 

— No  lo  está  usted,  y si  supiese  el  afecto  que 
le  profeso  no  me  rechazaría. 

Estas  palabras  conmovieron  á Enrique  hasta 
humedecérsele  los  ojos. 

— No  quisiera  disgustar  á usted,  que  es  tan 
bondadoso  conmigo,  pero  no  me  hable  usted 
de  esas  tonterías. . . . Bien  vé  usted  que  no  soy 
niño. 

El  segundo  dia  no  produjo  ningún  cambio; 
pero  el  buen  sacerdote  pasó  la  noche  en  oración 
y dió  abundantes  limosnas  á los  pobres. 

A la  mañana  siguiente  supo  que  habia  sido 
negado  el  indulto,  y fué  á la  prisión. 

El  semblante  de  Enrique,  mas  pálido  que  el 
dia  anterior,  demostraba  los  tormentos  de  su 
alma. 

— ¡El  indulto!  exclamó  otra  vez  con  profunda 
emoción. 

El  sacerdote  bajó  los  ojos  y enmudeció. 

Concluirá. 


Club  Católico. — Sesión  privada. — Se  invita 
á los  señores  sócios  para  la  sesión  que  tendrá 
lugar  hoy  Domingo  5 á las  7 y media  de  la  no- 
che para  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados  y 
elección  de  Bibliotecario  y Encargado  del  Museo. 

Montevideo  4 de  Mayo  de  1878. 

El  Secretario. 


Peregrinaciones. — El  dia  25  de  Marzo  fué 
recibida  por  Su  Santidad  la  peregrinación  italia- 
na, compuesta  de  1,500  personas.  A las  once  y 
media  entraba  en  las  habitaciones  del  palacio 
apostólico  una  comisión  de  la  sociedad  de  la  Ju- 
ventud Católica  italiana,  compuesta  del  comen- 
dador Acquaderni,  presidente;  del  caballero 
Silenzi,  presidente  del  Círculo  de  San  Pedro;  del 
Sr.  Gardini,  tesorero  del  consejo  superior  de  la 
Juventud  Católica,  y de  los  consejeros  Mauna 
Roncaldi,  Ugo  Boncompagni  Dell’Elba,  Ambro- 
sini  y el  caballero  Elandoli,  secretario  de  la  so- 
ciedad. 

Conversiones. — Leemos  en  el  Galignani: 

“ En  Brighton,  un  gran  número  de  seglares 
imitan  á los  dos  ^^clergyman”  de  San  Bartolomé, 
y acaban  de  entrar  en  la  comunión  romana.  En- 
tre ellos  figura  Cárlos  Walker,  escritor  bien  cono- 
cido de  la  “alta  Iglesia,”  autor  de  The  Ritual 
reason  Why,  la  Misa  da  Sarum  en  inglés  y 
otros  muchos  libros  populares.  En  Oxford,  siete 
miembros  de  la  Universidad  acaban  de  “marchar 
á Roma.”  Están  entre  ellos  los  Sres.  Oliverio 
Vasall,  de  Balliol  College,  Westerman,  de  Oriel 
College  y Johdston,  de  Kebte  College.” 


^rotiia  flílipKjjsa 

SANTOS 

MAYO — 31  días. — SOL  en  Geminis. 

5 Domingo  Santos  Fio  V y Eulogio. 

6 Lunes  El  martirio  de  San  Juan  Evangelista. 

Trán.sito  de  Mercurio  sobre  el  disco  del  Sol.  Comienza  á las 

llh.22’  de  la  mañana  y termina  á las  7b.  4’  de  la  tarde,  cerca 
de  dos  h.  ántes  de  puesto  el  Sol.  Por  medio  de  un  telescopio 
ó de  un  anteojo  de  larga  vista,  provistos  de  un  vidrio  negro 
en  el  ocular,  podrá  verse  sobre  el  disco  del  Sol  una  mancha 
negra  y redonda  que  entra  por  la  parte  N.  E.  del  astro  radio- 
so y se  dirige  á la  N.  O,  del  mismo,  y ésto*  por  espacio  de  5 
horas  y 43  minutos. 

7 Martes  San  Estanislao  obispo  y mártir. 

8 Miércoles  La  Aparición  de  San  Mig uel  Arcángel  y San 

Víctor  mártir. 

El  9 Cuarto  creciente  á las  6,48  de  la  tarde. 

Sale  el  SOL  á las  6,48;  se  pone  á las  5,12. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  domingo  5 á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu 
nion  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 
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A las  3 de  la  tarde  será  la  Asamblea  General  de  la  misma. 

El  miércoles  8 á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  San  José  pidiendo  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  sé  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  recomienda  muy 
encarecidamente  á los  feligreses  que  en  sus  casas  tengan 
personas  enfermas  é imposibilitadas  de  acudir  al  templo  á 
hacer  la  comunión  Pascual,  las  dispongan  para  ese  acto  reli- 
gioso y lo  avisen  en  el  bautisterio  de  dicha  iglesia  á fin  de 
que  oportunamente  se  lleve  la  santa  comunión  á las  casas 
mencionadas. 

Así  mismo,  desearla  que  los  padres  y madres  de  familia 
aprovechasen  este  tiempo  para  hacer  preparar  los  niños  y ni- 
ñas que  han  de  hacer  su  primera  comunión.  Tanto  el  Cura 
como  los  tenientes  se  prestarán  con  gusto  á.  cumplir  ese  gra- 
to deber. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  la  novena  de  los  gloriosos  Patronos  Santos  Felipe 
y Santiago. 

Todos  los  jueves,  á las  8j4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 do  la  mañana,  se  tanta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio 
nes,  salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD 

El  domingo  13  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulg^uen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  bien  sea  en  la  iglesia 
6 en  sus  casas,  pueden  ganar  indulgencia  plenaria  cada  do- 
mingo. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones’ la  novena  en  honor  de  San 
José  que  le  dedica  la  Congregación  fundada  bajo  su  pro- 
tección. 

El  domingo  12  dcl  corriente  será  la  comunión  general  á 
las  8 de  la  mañana.  A las  10  misa  solemne  cantada  con  pane- 
gírico del  Santo  Protector.  Por  la  noche  al  toque  de  oraciones 
la  conclusión  de  la  novena  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento.— Se  suplica  á los  asociados  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Domingo  á las  8 Instrucción,  á las  10  misa  cantada,  á las 
2 doctrina  para  niñas,  á las  V ísperas,  sermón  en  vasco  y 
bendición  del  Smo.,  á las  4 doctrina  para  niños. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

El  viémes  3 del  presente  á las  5 de  la  tarde  comenzó  la 
novena  del  Patrocinio  de  San  José  titular  de  dicha  iglesia. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  12  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  á las  9 
habrá  función  de  Profesión  de  una  Novicia,  y á las  9)4  misa 
cantada  cen  Panegírico.  La  divina  Majestad  quedará  mani- 


fiesta todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adora- 
ción de  la  reliquia  del  Sauto  Patriarca. — Las  personas  que 
confesadas,  comulgaren  ese  dia  y visitaren  esta  iglesia  gana- 
rán Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  %%  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanias  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  do  fiesta,  á las  5)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  lasnecesidades  de  la  Iglesia. 

I 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UniotíJ 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  á la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  á la  Parróquia 
que  serán'inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continiia  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Santos  Pa- 
tronos San  Felipe  y Santiago. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co-  j 
razón  de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones  i 
habrá  plática  y desagravio.  * 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se  t 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tardo  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz,  6 en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  6 en  laCaridad. 

7—  .-Corazón  do  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 


m»wro  iid  Unálff 


Año  VIII;— T.  XV.  Montevideo,  Jnéves  9 de  Mayo  de  1878. 


SUMARIO 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul-— Dis- 
curso dirigido  por  Su  Santidad  León  XIII. 
El  Papa  y el  César.— La  Iglesia  y la  civili- 
zación ( continuación  ) JYOTICIAS  O EXERA- 
LES. CROXICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

I ‘ 

Con  este  número  se  reparte  la  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  Domingo 
la  Comunión  General  de  los  miembros  de  la  ca- 
ritativa Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  prac- 
ticándose también  en  ese  mismo  dia  la  Asamblea 
General  de  dicha  Sociedad. 

Como  puede  verse  por  los  datos  estadísticos 
que  publicamos  á continuación,  la  Sociedad  de 
San  Vicente  á pesar  de  las  penurias  por  que  pasa 
Montevideo  no  ha  cesado  de  hacer  el  bien  en  la 
escala  que  le  permiten  sus  recursos  siempre  even- 
tuales. 

El  déficit  que  tenian  las  cajas  de  la  Sociedad 
en  30  de  Abril  era  como  se  vé  bastante  crecido 

) 

y de  entonces  á acá  vá  en  aumento  por  cuanto 
las  necesidades  acrecen  y la  ausencia  de  muchas 
familias  de  Montevideo  hace  que  decrezcan  las 
limosnas, con  que  la  Sociedad  era  auxiliada  - para 
llenar  sus  compromisos. 

Hacemos  un  llamado  á las  almas  caritativas 
para  que  acudan  con  su  auxilio  á fin  de  que  la 
Sociedad  de  San  Vicente  pueda  continuar  sus 
obras  de  cristiana  caridad. 

Las  alcancías  que  están  en  las  Iglesias  piden 
UNA  LIMOSNA  POR  EL  AMOR  DE  DIOS  PARA  SOCOR- 
RER Á LAS  FAMILIAS  POBRES  Á CARGO  DE  LA  SO- 
CIEDAD DE  SAN  VICENTE. 

Esperamos  que  no  será  desoido  ese  pedido. 

Hé  aquí  los  datos  á que  nos  referimos: 

Las  Conferencias  han"tenido  de  entradas  des- 
de el  28  de  Febrero  al  30  de  Abril  f 1306  60 

y de  gastos “ 1612  81 

Teniendo  nn  déficit  de  . , . “ 300  2J 


Núm.  711. 


Se  han  socorrido  148  familias  distribuyéndose 
24637  panes  y 3308  kils.  de  carne. 

Se  socorren  hoy  132  familias  compuestas  de 
204  personas  mayores  y 347  menores,  distribu- 
yéndose diariamente  389  panes  y 60  [kils.  de 
carne.  ^ 

; ;r  ' * - .Je'  ■ :0i.  : 1 , 

Las  ropería^  hau  tenido  de  entradas  .119  f 89 
y han  gastado  en  ropa  y calzado .....  28  $ 60 

teniendo  de  existencia • 91  $ 29 

En  la  escuela  se  educan  193  niños  pobres. 


Discurso  dirigido  por  Su  Sontidad 
León  XIII 

Á LOS  PRESIDENTES  DE  LA  CUARTA  PEREGRINACION 
ITALIANA 

“Kecibimos  un  gran  consuelo  al  saber  que  de 
todas  partes  de  Italia  salieron  tantos  hijos  devo- 
tos para  ofrecer  un  homenaje  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo, y recibimos  grandísima  satisfacción  con 
los  sentimientos  de  obsequio  que  vosotros  habéis 
expresado  en  nombre  de  todos.  Sabemos  que  esa 
multitud  nos  espera  en  las  galerías  deseosa  de 
vernos  y de  ser  bendita  por  nosotros:  pero  ántes 
nos  place  deciros  una  palabra  que  por  medio  de 
vosotros  puede  llegar  á oidos  de  todos. 

“jOh!  Bello  y consolador  espectáculo  en  tiem- 
pos de  tanta  corrupción  y de  tantos  peligros  para 
la  fé  es  ver  una  numerosa  multitud  de  católicos 
italianos,  que  sin  respetos  humanos  y sin  tener 
en  cuenta  amenazas  ni  lisonjas,  se  unen  al  rede- 
dor de  la  Santa  Sede  Apostólica  y depositan  á 
los  piés  de  nuestra  humilde  persona  los  senti- 
mientos de  su  adhesión  y de  sü  filial  amor.  Y 
Nos  hemos  bendecido,  y bendecimos  todavia  al 
Señor,  á cuya  singular  Providencia  debe  atribuir- 
se obra  tan  admirable,  así  como  la  emulación 
santa  y noble  que  se  ha  visto  en  todo  el  mundo 
católico  desde  el  principio  de  nuestro  Pontifica- 
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do  para  tributar  á la  Cátedra  de  Pedro  homena- 
je de  sincera  devoción  y obediencia. 

‘‘Y  al  mismo  tiempo  rogamos  ardientemente 
al  Altísimo  que  quiera  confortaros  cada  dia  mas 
con  su  gracia  en  vuestras  buenas  obras.  Bien  sa- 
bemos la  cruel  guerra  promovida  por  el  enemigo 
de  todo  bien  á vuestras  santas  intenciones  y á 
vuestros  laudables  esfuerzos,  y por  lo  tanto,  os 
exhortamos  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  espíri- 
tu á perseverar  constantes  en  las  buenas  obras 
empezadas;  plena  y entera  sujeción  á la  autori- 
dad y á las  enseñanzas  de  la  Sede  Apostólica,  y 
una  sincera  y recíproca  caridad,  sirven  de  guar- 
da y celosía,  reúnen  en  íntima  unión  las  mentes 
y los  corazones  de  todos,  con  cuya  unión  tenemos 
la  seguridad  y la  esperanza  en  la  concordia  de 
sentimientos  y de  afectos  que  os  ha  congregado 
de  todas  partes  de  Italia.  La  bandera  en  derredor 
de  la  cual  se  recoge  esta  noble  tropa,  es  la  mas 
espléndida  y gloriosa,  porque  es  la  bandera  de 
la  Iglesia  católica;  desertar  de  esta  bandera  seria 
una  vergüenza  y daño  irreparable.  Pero  la  pro- 
tección de  Dios  sobre  esta  nación  privilegiada  y 
vuestras  promesas,  nos  hacen  esperar  que  no 
tendremos  que  deplorar  nunca  estas  escisiones. 
Así,  para  que  vuestros  propósitos  sean  siempre 
mas  firmes  y eficaces,  con  toda  la  efusión  del 
alma  condescendemos  á vuestros  deseos,  dándoos 
la  apostólica  bendición,  con  la  cual  entendemos 
llamar  sobre  vosotros  y vuestras  obras,  sobre 
vuestras  familias,  sobre  toda  vuestra  pátria  la 
abundancia  de  los  favores  divinos. 


caractéres  que  tan  tristemente  famoso  han  hecho 
en  los  anales  de  la  perfidia  y de  la  crueldad  al 
cisma  greco-ruso. 

En  efecto,  después  de  cuanto  ha  hecho  y ha- 
ciendo sigue  Rusia  con  sus  desgraciados  súbditos 
católicos,  sólo  la  Iglesia  del  manso  y humilde 
J esucristo  podria  sofocar  en  su  corazón  de  ma- 
dre los  agravios  recibidos  del  gobierno  moscovita, 
para  pedirle  con  lenguaje,  no  ya  Vínicamente 
moderado,  sino  amoroso,  que  ataje  al  fin  carrera 
ya  tan  larga  de  persecuciones  de  todo  género 
contra  aquellos  nuestros  hermanos  en  la  fé. 

‘‘  Que  sean  restituidas  á los  católicos  la  paz  y 
la  tranquilidad  de  sus  conciencias,  ” es  decir,  que 
se  les  deje  la  santa  libertad  de  ser  y mostrarse 
verdaderos  hijos  de  Dios:  esto  no  más  pide  á 
Rusia  el  Papa,  y se  lo  pide  apelando  á la  “ mag- 
nanimidad de  corazón  ” que  supone  en  el  czar. 
Este  género  de  suposiciones  no  hay  sobre  la  haz 
de  la  tierra  quien-sea  capaz  de  pensarlas  sino  la 
Esposa  del  Cordero. 

A cambio  del  cumplimiento  de  ese  rigoroso 
deber  de  justicia,  ¿qué  promete  al  czar  el  Papa.^ 
Pues  le  promete  un  acto,  que  sin  dejar  de  ser 
igualmente  obligatorio,  seria  también  mirado 
por  ciertos  aspectos,  un  testimonio  espléndido  de 
caridad  heróica.  Les  promete  que  sus  católicos 
súbditos  ‘^se  le  mostrarán  con  la  sumisión  más 
escrupulosa  respetuosos  y fieles,”  y esto,  por  vir- 
tud y obra  “de  la  misma  fé  que  profesan.”  ¡Ad- 
mirable doctrina  que  tales  abnegaciones  prescri- 
be! ¡Admirable  autoridad  que  así  puede  contar 
con  el  heroísmo  de  sus  súbditos! 


El  Papa  y el  César, 

(De  El  Siglo  Futuko.) 

En  nuestro  número  de  ántes  de  ayer  (6  de 
Abril  del  corriente  año),  insertamos  dos  docu- 
mentos, sobre  los  cuales  parécenos  oportuno  de- 
cir algunas  palabras,  á saber:  la  carta  de  nuestro 
Padre  Santo  León  XIII  al  emperador  de  Rusia 
participándole  su  exaltación  á la  Santa  Sede,  y 
la  respuesta  del  emperador. 

Documentos  son  ambos  verdaderamente  dignos 
de  sus  respectivos  autores,  bien  que  lo  sean  en 
conceptos,  no  ya  solo  diversos  sino  contrarios. 
El  primero  es  un  nuevo  é insigne  testimonio  de 
la  paciencia,  de  la  prudencia  y de  la  caridad  de 
la  Iglesia,  así  como  el  segundo  lo  es  de  todos  los 


Pero  en  esta  ocasión,  como  en  todas,  el  Vica- 
rio de  Cristo  no  se  ha  limitado^  á mostrar  su 
amor  de  Padre,  sino  además  ha  mostrado  la  po- 
testad y la  dignidad  que  por  igual  título  posee, 
pues  junto  con  su  humilde  súplica,  dirige  al 
czar  su  aviso  recordándole  que  el  suplicante  es 
“el  Príncipe  de  los  Apóstoles,”  ó sea  el  Cabeza 
legítimo  de  la  única  verdadera  Iglesia.  Por  últi- 
mo, con  la  exquisita  sobriedad  que  distingue 
siempre  á los  documentos  pontificios,  el  Pastor 
visible  de  la  grey  cristiana  indica  bien  claramen- 
te al  autócrata  la  obligación  de  restituirse  al  redil 
de  que  vive  apartado'  por  el  cisma:  eso  significa 
la  cláusula:  “Suplicamos  al  Señor  que  se  digne 
“unir  á V.  M.  con  Nos  por  vínculos  de  la  más 
“perfecta  caridad ;”  es  decir,  por  el  vínculo  de 
sumisión  que  toda  potestad  temporal  debe  á la 
suprema  espiritual  conferida  por  Diosá  la  Santa 
Sede. 
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Tal  es  la  breve  y compendiosa  carta  de  León 
XIII:  un  amoroso  reclamo,  cqjjpo  de  Padre;  una 
nueva  predicación  de  la  verdad^  como  éco  firme 
del  Maestro  divino,  y una  nueva  afirmación  de 
sus  derechos  soberanos,  como  Rey  visible  del 
Reino  de  las  almas.  ¿Qué  responde  á esto  ‘‘el 
magnánimo  corazón”  del  emperador  de  Rusia? 

Pues  con  sequedad,  que  ni  siquiera  es  cortés, 
al  amoroso  reclamo  del  Padre  responde  afirman- 
do con  fórmulas  muy  calculadamente  equívocas 
la  tenaz  insumisión  del  hijo.  En  el  primer  pár- 
rafo usa  ya  una  frase  determinativa  del  abismo 
que  media  “entre  nuestro  gobierno,  dice,  y la 
Santa  Sede  católica  romana,”  ó lo  que  es  igual: 
entre  la  Sede  que  vuestra  Santidad  ocupa  como 
Jefe  de  la  Iglesia  romana,  y la  que  ocupo  yo 
como  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  Cismática. 
Por  si  acaso  no  se  entiende  el  verdadero  sentido 
de  esta  distinción,  tiene  muy  buen  cuidado  S. 
imperial  de  recordar,  en  el  segundo  párrafo,  “las 
leyes  fundamentales  de  su  imperio,”  es  decir,  los 
principios  en  que  la  autocracia  rusa  tiene  fiado 
el  logro  de  sus  ambiciones  panslavistas;  princi- 
pios que  todos  se  reducen  á erigir  el  Sumo  Pon- 
tificado de  un  cisma  sobre  las  ruinas  de  la  Santa 
Sede  erigida  por  el  Dios  de  la  verdad  sobre  todos 
los  tronos  y potestades  de  la  tierra. 

Júzguese  por  aquí  el  valor  que  debe  darse  á 
las  palabras  en  que  el  czar  ofrece  “á  sus  súbditos 
del  rito  católico-romano”  (y  solo  á este,  hacien- 
do caso  omiso  del  rito,  católico  también,  llamado 
ruteno  ó greco-unido)  “toda  la  protección  com- 
patible con  las  leyes  fundamentales  de  nuestro 
imperio,  que  estamos  obligados  á hacer  respetar.” 
La  conducta  sistemática  de  Rusia  nos-  autoiiza 
para  interpretar  así  esta  frase:  “En  cuanto  á los 
católicos  del  rito  ruteno,  seguiré  como  hasta  aquí 
viendo  de  traerlos  á la  ortodoxia  rusa  con  el 
suave  medio  de  los  fusilamientos  á granel,  de  las 
deportaciones  en  masa,  de  las  multas  y toda  es- 
pecie de  vejación  administrativa,  y por  añadidu- 
ra con  el  sistema  infernalmente  hábil  de  seduc- 
ción, corrupción  é intimidación  que  hasta  hoy 
rae  ha  pintado  tan  lindamente.  En  cuánto  á los 
pocos  súbditos  del  rito  católico  romano  que  mi 
tiranía  fiscal  y el  látigo  de  mis  cosacos  dejen  vi- 
vir en  territorio  ruso,  líbrense  bien  de  cualquier 
cosa  que  pase  de  rezar,  allá  encen'ados  en  los  po- 
cos templos  que  yo  les  deje,  unas  cuantas  oraciones 
en  voz  baja,  porque  al  menor  acto  de  celo  apos- 
tólico, á la  menor  tentativa  de  cualquier  ecle- 
siástico ó seglar  católico  romano  para  impedir  la 
apostasía  que  yo  voy  suscitando,  ora  por  el  siste- 


ma de  Juliano,  ora  por  el  de  Nerón,  planto  al 
culpable  en  Siberia,  ó le  ahorco,  que  es  mas  ex- 
pedito.” 

Lo  cual  no  quita  que  “la  tolerancia  religiosa 
“sea  un  principio  consagrado  en  Rusia  por  las 
“tradiciones  politicas  y las  costumbres  naciona- 
“les.”  Para  atreverse  á decir  esto,  después  de  lo 
que  el  universo  entero  sabe  sobre  las  crueldades 
bárbaras  y seducciones  arteras,  ejercidas  contra 
los  pobres  católicos,  se  necesita  un  tupé  que  no 
tiene  igual  ni  aun  en  la  desvergüenza  italiana, 
con  ser  esta  y todo  lo  sublime  del  género.  Sin 
embargo,  debajo  de  aquel  aserto,  tan  odiosamen- 
te falso,  no  ha  tenido  reparo  en  poner  su  nombre 
y firma  y sello  el  augusto  emperador  de  todas  las 
Rusias. 

Con  no  menor  aplomo  firma  S.  M.  I.  el  párra- 
fo donde  dice:  “No  hemos  sido  causa  de  que  la 
“Iglesia  católica  romana”  (siempre  la  omisión 
de  la  católica  greco-unida)  “como  todas  las  que 
“existen  en  nuestro  imperio,  bajo  la  protección 
“de  las  leyes”  (protegidas  están  en  efecto  todas 
las  religiones  falsas)  “no  cumpla  con  plena  segu- 
“ridad”  (este  con  plena  es  un  rasgo  de  lo  mas 
selecto  del  ingénio  bizantino)  “la  misión  que  la 
“Religión,  completamente  estraña  á las  influen- 
“cias  políticas,  está  destinada  á cumplir  para 
“edificación  y moralización  de  los  pueblos.” 

Verdaderamente,  en  las  profundidades  del 
dolo,  de  la  inconsecuencia  y del  desenfado,  no 
hay  hueco  bastante  hondo  en  que  meter  este  úl- 
timo apotegma  de  la  carta  imperial.  El  jefe  de 
la  nación  que  está  haciendo  una  guerra  de  raza 
en  nombre  de  un  principio  religioso;  el  adalid  del 
panslavismo,  que  acaba  de  ensangrentar  á una 
gran  porción  de  Europa,  y se  dispone  á inundar- 
la toda  por  redimir  del  yugo  musulmán  á los 
pueblos  esclavones,  y asegurarles  la  libertad  de 
su  culto;  el  augusto  representante  de  una  polí- 
tica, basada  toda  ella  en  el  predominio  del  cisma 
greco-ruso  y en  la  destrucción  consiguiente  de  la 
Iglesia  católica;  ese  mismo  dice  que,  la  Religión, 
para  cumplir  “su  misión,  debe  ser  completamen- 
“íe  extraña  á las  influencias  politicas!!!” 

¿De  quién  así  habla,  dirigiéndose  al  maestro 
de  la  verdad  en  la  tierra,  qué  puede  prometerse 
la  verdad  ni  la  justicia? 

Y,  sin  embargo,  el  Vicario  de  Cristo  le  invita 
á que  sea  justo.  ¡Insigne  caridad  del  que  invita! 
¡Terrible  cabeza  de  proceso  final  para  quien  así 
responde! 

Hé  aquí  los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo: 


292 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


CARTA  BEL  PAPA  AL  EMPERADOR  DE  RUSIA 

León  XIII,  Papa,  al  serenísimo  y poderosísimo 
emperador  y rey,  salud. 

Por  los  impenetrables  designios  de  Dios,  y 
sin  mérito  alguno  por  nuestra  parte,  hemos  sido 
elevado  al  puesto  de  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y 
cumplimos  con  un  agradable  deber,  apresurándo- 
nos á poner  este  hecho  en  conocimiento  de  V.  M. 
real  é imperial,  bajo  cuyo  cetro  potente  y glorio- 
so se  hallan  gran  número  de  católicos. 

Sintiendo  que  no  existan  hoy  las  relaciones 
que  ántes  hahia  entre  la  Santa  Sede  y V.  M., 
apelamos  á la-  magnanimidad  de  vuestro  corazón 
para  obtener  que  la  paz  y la  tranquilidad  de  las 
conciencias  sean  devueltas  á parte  tan  numerosa 
de  vuestros  súbditos.  Y los  súbditos  católicos  de 
V.  M.,  como  les  impone  la  fé  que  profesan,  no 
dejarán  de  mostrarse  con  la  mas  escrupulosa  su- 
misión respetuosos  y fieles  á V.  M. 

Plenamente  convencidos  de  la  justicia  de  V. 
M.,  imploramos  al  Señor  que  nos  conceda  los 
dones  del  cielo  con  abundancia,  y le  suplicamos 
se  digne  unirá  V.  M.  con  Nos  por  medio  de  vín- 
culos de  la  mas  perfecta  caridad. 

Dado  en  Roma,  en  la  basílica  de  San  Pedro,  á 
20  de  Febrero  de  1878.  Año  primero  de  nuestro 
reino. — 

León  XIII. 


CONTESTACION  DEL  EMPERADOR  DE  RUSIA  Á SU 
SANTIDAD  LEON  XIII 

Petersburgo,  de  Febrero  {6  de  Marzo). 

Hemos  recibido  la  notificación  que  nos  ha  en- 
viado de  su  advenimiento  al  trono  pontificio,  con 
los  deseos  que  nos  , manifiesta  de  que  las  buenas 
relaciones  entre  nuestro  gobierno  y la  Santa  Sede 
católica  romana,  puedan  restablecerse,  para  uti- 
lidad de  los  pueblos  de  nuestro  imperio  que  pro- 
fesan esta  religión.  Participamos  del  deseo  de 
Vuestra  Santidad.  La  tolerancia  religiosa  es  un 
principio  consagrado  en  Rusia  por  las  tradiciones 
políticas  y las  costumbres  nacionales. 

No  hemos  sido  causa  de  que  la  Iglesia  católica 
romana,  como  todas  las  que  existen  en  nuestro 
imperio  hajo  la  protección  de  las  leyes,  no  cum- 
pla con  plena  seguridad  la  misión  que  la  religión 
completamente  extraña  á las  influencias  polí- 
ticas está  destinada  á cumplir  para  edificación  y 
moralización  de  los  pueblos.  Vuestra  Santidad 
puede  estar  seguro  de  que,  dentro  de  los  límites, 


toda  la  protección  compatible  con  las  leyes  fun- 
damentales de  nuestro  imperio,  las  cuales  es 
nuestro  deber  respetar,  será  concedida  á la  Igle- 
sia, de  la  que  sois  jefe  espiritual,  y de  que  se- 
cundaremos"con  premura’todos  sus  esfuerzos  di- 
rigidos al  bienestar  religioso  de  nuestros  súbdi- 
tos del  rito  católico  romano. — 

Alejandro. 


La  Iglesia  y la  Civilización. 

PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  1877,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  Y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

(continuación.) 

Filósofo  y orador  tan  grave  como  fué  Cicerón, 
menospreciaba  el  trabajo  hasta  el  punto  de 
considerar  á los  trabajadores  y á los  industriales 
como  bárbaros  y gente  de  poco  más  ó ménos  (1). 
Terencio,  que  es  un  buen  testimonio  de  las  ideas 
admitidas  y corrientes  en  Roma  en  su  tiempo, 
deja  entender  claramente  que,  para  ser  respeta- 
do y honrado,  era  preciso  vivir  en  el  ócio  y no 
tener  ninguna  necesidad  de  trabajar  para  co- 
mer (2).  Juvenal  nos  dice  cuál  era  la  ocupación 
mas  codiciada  de  los  romanos  libres:  “Adular  ó 
ser  insolente  con  los  ricos,  para  conseguir  el  pan 
y las  diversiones  sangrientas  (3). 

Tal  ha  sido,  nuestros  muy  queridos  hermanos, 
la  suerte  de  los  dos  pueblos  mas  cultos  del  gen- 
tilismo, y fuera  de  estos  pueblos  el  trabajo  nun- 
ca fué  honrado,  ni  lo  es  al  presente.  Como  los 
antiguos  germanos,  descritos  por  Tácito,  que  te- 
nian  horror  al  trabajo,  vemos  en  nuestros  dias 
perpetuarse  la  misma  antipatía  entre  los  pueblos 
privados  de  la  luz  del  Evangelio.  En  la  India, 
un  Brahmin,  es  decir,  un  hombre  perteneciente 
á la  casta  mas  elevada,  se  creerla  degradado  sólo 
con  tocar  á un  pária.  Los  salvages  de  la  Améri- 
ca del  Norte  se  abstienen  del  trabajo  que  impo- 
nen á las  mugeres,  las  cuales  son  tratadas  como 
esclavas,  y si  nos  es  lícito  mencionar  una  famosa 
Revista,  aún  en  medio  de  nosotros,  colocados  á 


(1)  Quest.  puso.  V,  36. 

(2)  Eum.  1,  2. 

(3)  Satyres  X*  81. 
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tan  alto  grado  de  cnltura,  el  trabajo  no  es  hon- 
rado mas  que  con  palabras,  y mientras  las  gentes 
se  inclinan  respetuosas  ante  el  rico,  púnese  mala 
cara  á aquellos  cuyas  manos  están  encallecidas 
por  el  contacto  de  los  instrumentos  del  tra- 
bajo (4). 

Este  estado  de  cosas  desapareció  desde  el  mo- 
mento en  que  el  soplo  de  la  Religión  cristiana 
se  dejó  sentir  sobre  el  vasto  cuerpo  de  la  socie- 
dad. Desde  el  primer  instante  fué  honrado  el 
trabajo  como  dignidad  sobrenatural,  porque  Je- 
sucristo, verdadero  Hijo  de  Dios,  quiso  someter- 
se á un  pobre  artesano  de  Galilea,  y en  el  mismo 
taller  de  Nazaretb  no  rehusó  el  trabajar  con  sus 
benditas  manos.  En  el  trabajo  fué  donde  los 
Apóstoles,  enviados  por  Jesucristo,  quisieron 
buscar  el  sostenimiento  de  su  vida,  para  no  ser 
gravosos  á sus  hermanos  y poder  socorrer  á los 
indigentes  (5).  Los  Padres  de  la  Iglesia,  mas 
tarde,  parece  que  no  hallan  palabras  que  respon- 
dan á su  vivo  deseo  de  recomendar  y glorificar  el 
trabajo,  que  estimaban  en  altísimo  precio.  San 
Ambrosio  (6),  San  Agustín  (7)  lo  exaltan  por 
su  utilidad.  San  Juan  Crisóstomo  enseña  que  el 
trabajo,  en  cuanto  nos  fué  impuesto  por  via  de 
expiación,  sirve  también  de  saludable  ejercicio 
para  fortificar  nuestra  naturaleza  moral.  En  re- 
súmen,  el  trabajo  permite  al  hombre,  no  sólo  sa- 
tisfacer sus  legítimas  necesidades,  sinó  acudirá 
las  de  sus  semejantes. 

Todos  los  pensamientos  verdaderos  y bellos 
sobre  el  trabajo  son  cristianos,  todos  han  salido 
del  seno  de  la  Iglesia  y ella  ha  sido  quien  ha 
procurado,  según  su  espíritu,  iufluir  poderosa- 
mente para  que  estos  pensamientos  se  realicen 
en  los  hechos  y en  las  instituciones. 

El  monaquismo,  especialmente  consagrado  al 
trabajo,  y con  particularidad  á la  agricultura, 
implantóse  en  la  sociedad  cristiana  y llevó  su 
glorioso  y eficaz  concurso  al  bienestar  común. 
Separados  por  trece  siglos  del  origen  de  esta 
gran  institución,  orgullosos  de  nuestras  indus- 
trias y de  nuestros  progresos,  hemos  olvidado  el 
tiempo  en  que  nació,  y lo  mucho  que  ha  hecho  y 
sigue  haciendo  en  beneficio  de  la  civilización. 
¡Cuántas  alabanzas  no  debemos  tributar  á estos 
pobres  mongeSj  que  dieron  tan  grande  impulso  á 
lo  que  hace  la  vida  próspera  y cómoda! 


(4)  “Eevue  de  Deux  Mondes,”  t,  LXI,  p.  70. 
¡5)  “Actas  de  los  Apóstoles,”  XX,  34. 

(6)  “De  vita  beata,”  I,  6. 

(7)  “De  oper.”  Moaachor,  8. 


Vivimos  en  tiempos  en  que  el  trabajo  se  mul- 
tiplica, en  que  los  grandes  capitalistas  buscan 
por  el  trabajo  el  medio  de  acrecentar  sus  tesoros, 
y los  que  no  los  tienen,  aspiran  por  el  trabajo  á 
la  riqueza  que  desean;  pero  estos  hombres,  que 
se  reunian  bajo  la  disciplina  de  la  Iglesia,  vivian 
en  tiempos  bárbaros  y turbados,  en  época  en  que 
nadie  queria  trabajar,  y en  que  los  brazos  robus- 
tos, para  bien  emplearse,  se  ponian  al  servicio 
de  cualquier  aventurero  rapaz,  con  quien  sem- 
braban en  los  pueblos  las  ruinas  y la  sangre.  Y 
no  obstante,  á pesar  de  tan  desastrosas  condi- 
ciones, estendiéronse  por  Europa,  que  habia  lle- 
gado á ser  un  desierto,  cambiaron  su  aspecto,  y 
la  cubrieron  de  rica  y espléndida  cultura. 

Trasportémonos  con  el  pensamiento  á aquellos 
tiempos,  y consideremos,  nuestros  muy  queridos 
hermanos,  qué  ejemplo  tan  eficaz  y tan  útil  da- 
rían estos  hombres  que,  satisfechos  con  pobre 
vestido,  contentos  con  una  vida  que  les  bastaba 
á preservarse  de  la  muerte,  suspendían  la  oración 
para  trasladarse  al  campo,  donde  con  la  azada 
removían  la  tierra  á la  cual  confiaban  una  semi- 
lla que,  al  tiempo  de  la  recolección,  debia  pro- 
veer de  pan  á los  pobres,  á los  peregrinos  y al 
país  entero. 

Estos  buenos  monjes  hacian  otras  veces  los  mayo- 
res esfuerzos  para  abrir  caminos,  echar  puentes  á 
fin  de  que  las  comunicaciones  de  un  país  con  otro 
fuesen  haciéndose  cada  vez  mas  cómodas,  y que 
el  comercio  llegara  á ser  fácil  y seguro.  ¡Cuántos 
beneficios  no  ha  proporcionado  á la  sociedad  la 
experiencia  de  estos  hombres  que,  multiplicando 
sus  trabajos  y sus  ensayos  con  paciencia  infatiga- 
ble y adunando  sus  fuerzas  y sus  luces  hablan 
aprendido  á desecar  los  pantanos,  á dirigir  el 
curso  de  los  i'ios,á  recoger  las  aguas  dispersas  pa- 
ra emplearlas  en  el  riego  de  los  campo.s,  de  ma- 
nera tan  ingeniosa,  que  según  la  autoridad  de 
un  ilustre  historiador,  los  modernos,  á pesar  de 
sus  progresos  en  ciencias  naturales,  hubieran  te- 
nido que  recibir  lecciones  de  estos  antiguos  mo- 
radores del  claustro!  (8) 

Y no  fueron  solamente  las  artes  primitivas  y 
mas  estrictamente  indispensables  á la  agricultu- 
ra las  que  debieron  su  vida  y sus  progresos  al 
trabajo  de  los  monjes  inspirados  y dirigidos  por 
la  Iglesia;  las  artes  mecánicas  y las  bellas  artes 
no  tuvieron  asilo  mas  seguro  ni  mejor  campo  en 
qué  germinar  que  las  iglesias,  los  palacios  epis- 
copales, los  monasterios,  en  los  cuales  los  prime- 

(8)  Caatú,  “Historia  de  los  italianos. 
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ros  se  afinaban  y los  segundos  daban  sus  prime- 
ros chispazos,  que  mas  tarde  habian  de  conver- 
tirse en  maravilloso  esplendor.  Si  pues  el  traba- 
jo es  un  manantial  de  riqueza  y la  riqueza  pú- 
blica es  un  signo  de  civilización  y de  progreso 
humano  en  el  sentido  de  bienestar  exterior  y fí- 
sico, no  puede  ponerse  en  duda  que  la  Iglesia 
tiene  históricamente  derechos  incontestables  al 
reconocimiento  de  todos,  y que  toda  lucha  em- 
prendida contra  ella  en  nombre  y por  los  intere- 
ses de  la  civilización,  será  tan  loca  como  injusta. 

Continuará. 


Koma. — El  Padre  Santo,  después  de  haber 
conferido  en  las  formas  acostumbradas  el  cargo 
de  Camarlengo  de  la  Santa  Eomana  Iglesia  al 
Cardenal  Di  Pietro,  se  dignó  hacer  los  siguientes^ 
nombramientos  de  Obispos; 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Filadelfia,  in  par- 
tibus  infidelium,  al  reverendo  Padre  don  Domin- 
go Gaspar  Lancia,  de  los  duques  de  Brolo,  de  la 
congregación  benedictina  casinesa,  sacerdote  de 
Palermo. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Parre,  in  partibus 
infidelium,  al^reverendo  don  Antonio  Grusea, 
sacerdote  de  Viena,  ex-camarero  secreto  super- 
numerario, profesor  de  teología  en  la  Universi- 
dad de  Viena. 

Para  la  iglesia  Glasgow,  en  Escocia,  reciente- 
mente erigida  en  arzobispal,  á monseñor  Cárlos 
Eyre,  trasladado  de  Anazarba,  in  partibus  in 
Jidelium. 

Para  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Edimburgo, 
en  Escocia,  recientemente  erigida  en  metropoli- 
tana, á monseñor  Juan  Stravis,  trasladado  de 
Abila,  in  partibus  infidelium. 

Para  la  iglesia  arzobispal  de  Gerapodís,  in 
partibus  infidelium,  á monseñor  Pablo  Geotalst, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Cusió,  in  partibus 
infidelium,  á monseñor  Juan  José  Conroy,  Obis- 
po dimisionario  de  Albany,  en  América. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Abardeen,  recien- 
temente erigida,  á monseñor  Juan  Mac-Donald, 
trasladado  de  Nicópolis,  in  partibus* infidelium. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Tempe,  in  par- 
tibus infidelium,  algroverendo  don  J osé  Masi,  sa- 
cerdote de  Mezzojuso. 


Para  la  iglesia  de  Dunkeld,  en  Escocia,  re- 
cientemente erigida,  al  Rdo.  don  Jorge  Grig. 
Para  la  iglesia  de  Galloway,  en  Escocia,  recien- 
temente erigida,  al  Rd.  don  Eneas  Mac-Donald. 

Para  la  iglesia  catedral  de  Vincennes,  en  los 
Estados-Unidos,  al  reverendo  don  Francisco  Si- 
las  Chatard,  rector  en  Roma  del  colegio  de  los 
Estados-Unidos  de  la  América  septentrional. 

Para  la  iglesia  catedral  de  Richraond,  al  re- 
verendo D.  José  Keane,  Arcediano  de  Baltimore. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Eucarpia,  in  par- 
tibus infidelium,  al  reverendo  don  Eduardo  Gaz- 
niez.  Vicario  apostólico  del  Siam  oriental. 

Para  la  iglesia  episcopal  de  Tanasia,  in  parti- 
bus infidelium, ' al  reverendo  señor  Ballsieper, 
Vicario  apostólico  de  la  Bengala  oriental. 

Después  Su  Santidad  hizo  la  acostumbrada 
profesión  defé,  y prestó  juramento  á las  Consti- 
tuciones apostólicas. 

Por  último,  fué  hecha  la  postulación  del  Sa- 
grado Pálio  para  las  Sedes  arzobispales  de  Glas- 
gow y la  metropolitana  de  San  Andrés  de  Edim- 
burgo á favor  de  los  mencionados  Arzobispos. 

Recibió  en  seguida  el  capelo  monseñor  Mac- 
Kloskey,  dirigiéndose  después  procesional  mente 
á la  capilla  erigida  en  el  salón  consistorial,  en 
donde  los  cantores  pontificios  entonaron  el  Te 
Deum,  y el  Cardenal  subdecano  dijo  las  preces 
super  electum. 

Inglaterra. — La  “Pall  Malí”  escribe  “que 
ha  causado  gran  sorpresa  en  Exeter  la  publica- 
ción en  el  “Western  Times”  de  una  noticia, 
anunciando  que  el  profesor  Cliíford  habia  entra- 
do en  la  Iglesia  católica  romana.” 

El  profesor  CliflPord  habia  sido  alumno  de  la 
Universidad  de  Cambridge,  donde  fué  colmado 
de  honores  académicos.  Poco  después  de  su  sali- 
da de  la  Universidad,  fué  nombrado  profesor  de 
matemáticas  y ciencias  aplicadas  en  el  “Univer- 
sity  College”  de  Londres.  Su  padre,  el  alderman 
Clifíbrd,  de  Exeter,  acaba  de  morir  hace  algunos 
dias  en  el  Mediodía  de  Francia. 

Alemania  y el  socialismo. — La  “Deutsche 
Runds  chan”  ha  publicado  en  sus  últimos  nú- 
meros (febrero  y marzo),  dos  artículos  sobre  el 
socialismo  aleman,  sus  fuerzas  y su  programa. 
De  este  trabajo,  firmado  por  M.  Ludewig  Bam- 
berg,  tomamos  lo  siguiente: 

“Bastaron  10  años  para  introducir  en  la  re- 
presentación nacional  de  Alemania  un  elemento 
socialista,  cuya  importancia  no  puede  descono- 
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cerse,  y según  la  marcha  de  las  cosas  hace  pre- 
ver continuará  progresando  en  lo  porvenir. 

“El  Congreso  de  los  Estados-Uidos  no  con- 
tiene todavía  un  solo  representante  de  la  demo- 
cracia social.  No  se  hallaría  en  la  Cámara  de 
diputados  franceses  un  solo  miembro  que  quisie- 
se firmar  la  profesión  de  fé  del  partido  socialista 
del  Reichstag  aleman.  La  Cámara  de  los  Comu- 
nes tiene  dos  miembros,  Burt  y Macdonald,  que 
pasan  por  representar  á los  obreros,  y ni  uno  ni 
otro  pidieron  jamás  nada  que  se  pareciese  á la 
abolición  de  la  industria  privada,  á ja  organiza- 
ción del  proletariado  por  medio  de  los  fondos 
públicos,  ó á la  supresión  de  la  propiedad  per- 
sonal. En  Dinamarca,  á pesar  del  movimiento 
de  los  socialistas,  jamás  ninguno  de  ellos  tomó 
asiento  en  el  Parlamento;  solo  el  pueblo  aleman 
tiene  diputados  que  hayan  declarado  abierta- 
mente la  guerra  al  Estado  y á la  sociedad.  Ac- 
tualmente son  doce,  pues  desde  que  existe  un 
Reichstag  aleman,  su  número  ha  aumentado  con 
regularidad.  En  1863  eran  dos;  en  1877  hélos 
aquí  doce.  Las  cifras  son  todavía  mas  elocuentes, 
si  se  cuentan  los  votos  obtenidos  por  los  candi- 
datos socialistas. 

“Antes  de  las  últimas  elecciones  en  1874,  la 
democracia  radical  habia  tenido  350,000  votos; 
en  1877  llegó  al  número  de  485,000,  lo  que  cons- 
tituye aumento  de  cerca  de  un  40  por  100.” 

El  señor  Bamberg  examina  los  medios  de  pro- 
paganda puestos  en  práctica.  Los  dos  principales 
son  “la  agitación  verbal,”  según  el  término  adop- 
tado por  los  mismos  socialistas,  y la  prensa.  Los 
periódicos  del  partido  eran  hace  un  año  unos  12, 
reuniendo  133,000  suscritores;  muchos  de  aque- 
llos se  imprimían  en  establecimientos  pertene- 
cientes á sociedades  socialistas.  Estas  cifras  es- 
tán tomadas  del  Congreso  celebrado  en  Gotha 
en  el  mes  de  mayo  de  1877,  y deben  ser  actual- 
mente mas  considerables.  Deberla  añadirse  para 
tener  un  cuadro  completo,  los  innumerables  fo- 
lletos, libelos,  hojas  sueltas  y escritos  de  todo 
género  que  se  publican  cada  año.  Los  almana- 
ques desempeñan  un  papel  importante  en  esta 
literatura  de  propaganda.  Uno  de  ellos,  elpohre 
Conrado,  ejerce  gran  influencia. 

Los  agentes  mas  activos  de  la  Internacional 
son  todos  alemanes.  Cerca  de  la  mitad  de  los  de- 
legados enviados  de  diferentes  Estados  de  Euro- 
pa ó de  América  al  Congreso  socialista  eran  ale- 
manes. En  Wurtemberg,  Sajonia,  Hesse  y Hols- 
tein,  los  radicales  comenzaron  á apoderarse  de  la 
administración  de  las  ciudades;  tienen  ya  mayo- 


ría en  muchas  partes,  y en  el  Holstein  hacen 
progresos  entre  el  clero  protestante.  Los  estu- 
diantes socialistas  forman  en  las  universidades 
un  grupo  importante,  y en  algunas  provincias 
hasta  los  campesinos  son  socialistas. 

El  señor  Bamberg  termina  su  artículo  repro- 
chando á los  alemanes  su  indiferencia  en  frente 
del  peligro  social  y la  ligereza  con  que  tratan 
una  cuestión  vital  para  Alemania,  y los  excita  á 
pensar  en  los  Estados-Unidos  y en  la  huelga  que 
conmovió  la  Union  el  año  último. 


SANTOS 

MAYO — 31  dias. — SOL  en  Geminis. 


9  Juévcs  San  Gregorio  Na2Íanceno. 

Cuarto  creciente  á las  6,48  de  la  tarde. 

10  Viérnes  Santos  Antonino  y Gordiano. 

11  Sábado  Santos  Mamerto  obispo  y confesor. 

Sale  el  SOL  á las  6,48;  se  pone  á las  5,12. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  nocbe  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  domingo  1 2 al  toque  de  oraciones  habrá  plática  y en  se- 
guida 80  rezará  uua  devoción  en  honor  del  Patriarca  S.  José. 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  recomienda  muy 
encarecidamente  á los  feligreses  que  en  sus  casas  tengan 
personas  enfermas  é imposibilitadas  do  acudir  al  templo  á 
hacer  la  comunión  Pascual,  las  dispongan  para  ese  acto  reli- 
gioso y lo  avisen  en  el  bautisterio  de  dicha  iglesia  á fin  de 
que  oportunamente  se  lleve  la  santa  comunión  á las  casas 
mencionadas. 

Así  mismo,  desearla  que  los  padres  y madres  de  familia 
aprovechasen  este  tiempo  para  hacer  preparar  los  niños  y ni- 
ñas que  han  de  hacer  su  primera  comunión.  Tanto  el  Cura 
como  los  tenientes  se  prestarán  con  guste  á cumplir  ese  gra- 
to deber. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio 
nes,  salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  domingo  12  á las  7 y media  de  la  mañana  será  la  comu- 
nión general  de  los  enfermos  saliendo  por  la  calle  en  proce- 
sión la  Divina  Magostad. 
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SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

A las  diez  y media  será  la  función  solemne  con  panegírico. 

El  domingo  12  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y bagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  San 
José  que  le  dedica  la  Congregación  fundada  bajo  su  pro- 
tección. 

El  domingo  12  del  corriente  será  la  comunión  general  á 
las  8 de  la  mañana.  A las  10  misa  solemne  cantada  con  pane- 
gírico del  Santo  Protector.  Por  la  noche  al  toque  de  oraciones 
la  conclusión  de  la  novena  y bendición  con  el  Santísimo  Sa- 
cramento.— Se  suplica  á los  asociados  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  viernes  10  á las'6  de  la  tarde  principiará  la  novena  de 
santa  Catalina  de  Génova,  cuya  fiesta  se  celebrará  el  domingo 
19.  Se  hará  con  exposición  y bendición  del  Santísimo  todas 
las  noches. 

El  domingo  12  se  dará  principio  á la  Seisena  de  San  Luis 
Gonzaga;  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

El  viérnes  3 del  presente  á las  5 de  la  tarde  comenzó  la 
novena  del  Patrocinio  de  San  José  titular  de  dicha  iglesia. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  12  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  á las  9 
habrá  función  de  Profesión  de  una  Novicia,  y á las  9J^  misa 
cantada  cen  Panegírico.  La  divina  Majestad  quedará  mani- 
fiesta todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca. — Las  personas  que 
confesadas,  comulgaren  ese  dia  y visitaren  esta  iglesia  gana- 
rán Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5}^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  ¿e  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  lasnecesidades  de  la  Iglesis. 

parroquia  de  san  AGUSTIN  [Union] 

Los  enfermos  que  están  impedidos  de  ir  á la  iglesia  para 
cumplir  con  el  precepto  Pascual  pueden  avisar  á la  Parróquia 
que  serán[inmediatamente  atendidos. 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  sábado  11  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  en 
honor  del  Patriarca  San  José  y se  dará  principio  á la  novena. 

El  domingo  á las  9]4  tendrá  lugar  la  función  con  misa  so- 
lemne y sermón  que  predicará  el  Cura  Vicario,  dando  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  después  de  la  misa;  por  la  tarde,  des- 
pués de  la[novena,  se  dará  á adorar  la  reliquia  del  Santo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  D£  MARIA  SANTISIMA 

MATO 

9 — Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  mártes  14,  á las  de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
Iglesa  Matriz,  el  funeral  por  doña  María  Josefa  Bernabela 
Intuarte  de  España. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asisteucia. 

Ul  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  3“  entrega  del  folletín  titu. 
¡ado  Ensarjo  de  paralelo  entre  el  Catolieismo  y 
el  Protestantismo. 


La  Iglesia  y la  Civilización. 

PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  1877,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

(continuación.) 

VIII. 

Esta  locura  y esta  injusticia  manifiestas  re- 
saltan aun  mas  si  se  considera  nuestra  historia 
civil,  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  llenos  como 
están  de  odios  y preocupaciones,  ó no  leen  ó la 
olvidan  tan  pronto  como  la  han  leido.  ¿Como,  si 
no,  nuestros  muy  queridos  hermanos,  se  preten- 
dería abandonar  á la  Iglesia,  afirmando  que  es 
incapaz  de  favorecer  la  civilización  y los  benéfi- 
cos progresos  que  tanto  se  desean?  Pero  si  no  se 
echan  al  fuego  los  documentos  históricos  relati- 
vos á nuestra  pátria,  preciso  es  confesar  que  la 
sociedad  de  Italia  nunca  ha  llegado  á mayor  al- 
tura en  su  vuelo  hácia  la  civilización  que  cuando 
estaba  animada  por  el  espíritu  cristiano,  envuel- 
ta, por  decirlo  así,  en  una  atmósfera  católica.  • A 
pesar  de  nuestra  vanidad  y nuestra  jactancia,  no 
sé  verdaderamente  si  los  hombres  de  buen  senti- 
do tendrán  el  valor  de  sostener  que  en  las  obras 
de  la  política  y de  nuestra  grandeza  industrial, 
los  modernos  estamos  en  camino  de  sobreponer- 
nos á nuestros  padres  católicos,  cuyas  palabras  y 
hechos  afirman  sus  creencias. 


Venecia,  Génova,  Pisa,  Lúea,  Florencia  y 
otros  municipios  y provincias  italianas,  cuanto 
más  respetuosas  fueron  para  la  autoridad  de  la 
santa  Iglesia,  más  llenas  de  fé,  como  lo  atesti- 
guan las  magníficas  basílicas  y las  instituciones 
tan  numerosas  de  la  piedad  cristiana,  tanto  mas 
poderosas  fueron,  hasta  el  punto  de  que,  aten- 
diendo á los  tiempos  y á los  medios  imperfectos 
de  esta  época,  sobrepujaban  á las  naciones  mo- 
dernas mas  ricas  y florecientes.  La  Jonia,  el  mar 
Negro,  el  Africa,  el  Asia  eran  teatro  de  las  rela- 
ciones comerciales  y de  las  espediciones  militares 
de  nuestros  antepasados,  los  cuales  hadan  im- 
portantes y fecundas  conquistas;  y mientras  que 
en  lo  exterior  flotaban  sus  banderas  victoriosas, 
rodeadas  de  respeto  y de  honor,  no  permane- 
cían interiormente  inactivos;  cultivaban  las  artes, 
y los  negocios  multiplicaban  por  todos  los  medios 
honestos  la  riqueza  pública  y privada.  Las  in- 
dustrias de  la  lana,  de  la  seda,  de  la  platería,  de 
los  vidrios  de  colores,  del  papel  y otras,  propor- 
cionaban á millares  y millones  de  obreros  un 
trabajo  lucrativo  en  Florencia,  Pisa,  Bolonia, 
Milán,  Venecia  y Nápoles,  á cuyos  mercados 
afluían  el  oi^y  eP.concurso  de  los  extranjeros. 

De  allí  pf(j*?^o  el  lujo  tan  enérgicamente  con- 
denado por  Alighieri,  por  Villani,  por  Vacchi, 
por  casi  todos  nuestro^  cronistas,  fruto  natural 
de  la  riqueza  producida  por  el  Comercio.  Los 
nombres  de  Giotto,  de  Arnolfo,  de  Brunellesqui 
y aun  de  Pedro  Perugino,  de  Rafael,  de  Ticiano, 
de  Vignola,  de  Paladio  y de  otro,  gran  número 
de  artistas,  forman  una  digna  corona  al  cuadro 
que  representa  los  maravillosos  progresos  de  la 
civilización  en  una  sociedad  que  no  se  creía  obli- 
gada á remper  sus  lazos  con  la  Iglesia  y hacerse 
incrédula  para  caminar  rápidamente  por  las  vías 
de  la  perfección  y aumentar  las  satisfacciones  y 
placeres  de  la  vida. 

IX. 

Pero  la  Iglesia  no  tiene  solo  el  mérito  indiscu- 
tible de  haber  ennoblecido  y santificado  el  traba- 
jo; no  posee  solamente  la  gloria  de  haber  hecho 
dar  á la  sociedad,  inspirada  y conducida  por 
ella,  pasos  rápidos  en  las  vías  de  la  civilización; 
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tiene  un  mérito  todavía  mas  noble,  una  gloria 
mas  pura,  y es  haber  contenido  á los  hombres  en 
una  medida  razonable  y haber  impedido  que  ella 
misma  no  fuese  abandonada  por  un  amor  excesi- 
vo al  trabajo,  convirtiendo  en  manantial  de  bár- 
baras opresiones  esto  que,  practicado  con  discre- 
ción, es  un  medio  de  procurarse  las  satisfacciones 
legítimas  de  una  honesta  prosperidad.  Las  escue- 
las modernas  de  economía  política,  infestadas  de 
incredulidad,  consideran  el  trabajo  como  el  fin 
supremo  del  hombre,  y al  hombre  mismo  no  le 
miran  sino  como  una  máquina,  más  ó ménos  pre- 
ciosa, según  que  sea  mas  ó ménos  productiva. 
De  aquí  el  menosprecio  en  que  se  tiene  la  mora- 
lidad del  hombre,  de  aquí  el  abuso  indigno  de  la 
pobreza  y de  la  debilidad  por  parte  de  aquellos 
que  la  quieren  explotaren  provecho  suyo.  ¡Cuán- 
tas lágrimas  y cuántas  graves  dolencias  no  hemos 
visto  en  los  paises  que  se  tienen  por  mas  civiliza- 
dos, por  efecto  del  exagerado  número  de  horas  de 
trabajo  impuestas  á los  que  tienen  que  ganar  el 
pan  con  el  sudor  de  su  frente! 

y los  pobres  niños  llevados  álos  talleres,  don- 
de son  expuestos  á precoces  fatigas,  ¿no  contris- 
tan al  observador  cristiano,  no  arrancan  palabras 
de  indignación  á las  almas  generosas,  no  obligan 
á los  Gobiernos  y á las  Asambleas  á dictar  leyes 
para  impedir  este  tráfico  inhumano?  Y si  la  ca- 
ridad católica,  inagotable  en  sus  auxilios,  no  vi- 
niese en  su  ayuda  con  sus  cunas,  con  sus  asilos 
para  la  infancia,  ¿cuántos  niños  no  quedarian 
abandonados  á sí  mismos,  puesto  que  el  furor  del 
trabajo  arranca  del  hogar  doméstico  no  solamen- 
te al  hombre,  sinó  también  á la  madre?  ¡Ah! 
nuestros  muy  queridos  hermanos:  cuando  noso- 
tros vemos  estos  hechos,  ó los  oirnos  referir  á bo- 
cas nada  sospechosas,  nos  es  imposible  contener 
el  sentimiento  de  indignación  que  nos  desborda 
contra  aquellos  que  sueñan  en  confiar  á las  ma- 
nos de  estos  bárbaros  la  suerte  de  la  civilización 
que  pretenden  favorecer. 

Pero  no  acaba  aquí  el  mal,  hay  otra  cosa  peor 
todavía,  y es,  que  este  trabajo  intempestivo,  que 
enerva  y consume  los  cuerpos,  arruinan  también 
las  almas,  en  las  cuales,  poco  á poco,  se  borra  la 
imágen  de  la  semejanza  con  Dios.  A fuerza  de 
tener  á los  hombres  encadenados  á la  materia, 
sumergidos,  absorbidos  en  ella,  la  vida  del  espí- 
ritu se  desvanece  en  esas  pobres  víctimas  del 
trabajo  paganizado.  Todo  lo  que  eleva  al  hom- 
bre, todo  lo  que  le  hace  ser  lo  que  Dios  quiere 
que  sea,  rey  de  la  creación,  hijo  adoptivo  del 
Señor,  heredero  del  reino  del  cielo,  oscurécese 


ante  sus  ojos,  cae  en  el  olvido  y deja  sin  freno 
alguno  todo  lo  que  en  el  hombre  se  relaciona  con 
las  pasiones  brutales  y los  instintos  animales.  A 
presencia  de  tan  triste  realidad,  engendrada  por 
la  avaricia  y el  orgullo  de  hombres  sin  entrañas, 
pregúntase  si  estos  partidarios  de  la  civilización 
separada  de  la  Iglesia  y sin  Dios,  en  vez  de  ha- 
cernos progresar,  no  nos  hacen  retroceder  mu- 
chos siglos,  conduciéndonos  á los  tiempos  deplo- 
rables en  que  la  esclavitud  encadenaba  á gran 
parte  de  los  hombres  y en  que  el  poeta  Juvenal 
escribía  con  dolor  que  el  género  humano  vivia 
para  la  diversión  de  algunos  ciudadanos. 

Ahora  bien,  esta  fogosa  intemperancia  que  ar- 
rebata á nuestro  siglo,  ¿quién  la  corregirá  mejor 
que  la  Iglesia  católica,  la  cual,  si  de  una  parte 
invita  á todos  los  hombres  al  trabajo,  de  otra 
emplea  con  prudencia  sobrehumana  los  medios 
mas  propios  para  impedir  los  abusos?  En  efecto, 
sin  pararse  en  esta  consideración,  que  para  ella 
las  palabras  de  humanidad  y amor  fraternal  no 
son  nombres  vanos,  ¿quién  con  cuánta  eficacia  se 
consagra  á dulcificar  las  amarguras,  á interrum- 
pir la  dolorosa  continuidad  del  trabajo  con  el 
descanso  del  domingo  y las  solemnidades  cristia- 
nas que  vienen  de  tiempo  en  tiempo  á esparcir 
religiosa  alegría  en  la  gran  familia  de  los  fieles? 

Así  como  en  un  largo  viaje  á través  de  un  de- 
sierto, bajo  los  encendidos  rayos  del  sol,  el  viaje- 
ro encuentra  con  placer  incomparable  lugares 
tapizados  de  verde  y sombreados  por  grandes  ár- 
boles en  que  se  puede  descansar,  de  igual  modo 
estos  dias  dichosos  aparecen  para  restaurar  el 
cuerpo  con  el  descanso  y llenar  el  alma  con  ine- 
fables consolaciones.  Entóneos  el  pobre  trabaja- 
dor sacude  de  sus  espaldas  el  polvo  del  campo  y 
del  taller;  en  su  nuevo  traje  respira  la  vida  con 
mas  alegría;  acuérdase  entónces  de  que  Dios  no 
le  ha  criado  para  permanecer  eternamente  atado 
al  carro  de  la  materia,  sino  para  que  fuese  su 
dueño  y señor.  Para  él  envía  el  sol  sus  rayos  vi- 
vificadores; para  él  las  montañas  exhalan  aromas 
embriagadores;  para  él  las  praderas  tienden  sus 
verdes  tapices,  donde  vaya  á divertirse  con  su 
esposa  y con  sus  hijos;  para  él,  en  fin,  este  bien 
estar  que  Dios  le  proporciona,  que  así  mirado, 
le  parece,  en  su  apariencia  modesta,  mas  rico 
que  todos  los  demas. 

Entra  en  la  Iglesia,  donde  le  llama  la  voz  de 
la  religión,  y allí  encuentra  delicias  que  en  nin- 
guna otra  parte  podría  encontrar:  las  armonías 
del  canto  sacro  encantan  su  oido,  sus  ojos  se  de- 
leitan mirando  los  mármoles  preciosos,  los  ricos 
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dorados,  la  oruamentacion  elegante,  la  severidad 
de  las  líneas  arquitectónicas;  pero,  por  cima  de 
todo  esto,  su  corazón  es  conmovido  y purificado 
por  las  palabras  del  ministro  de  Dios,  que  le  re- 
cuerda su  redención,  sus  deberes  y sus  esperanzas 
inmortales.  En  estos  santos  dias  es  cuando  las 
inocentes  alegrías  de  la  familia  dejan  de  ser  un 
simple  deseo  para  convertirse  en  una  realidad. 
Colocado  al  lado  de  su  esposa,  rodeado  de  sus 
hijos,  ejerce  la  mas  noble  y la  más  dulce  de  las 
soberanías;  conoce  á sus  súbditos,  que  son  peda- 
zos de  su  corazón,  y es  reconocido  por  ellos:  y en 
este  mutuo  reconocimiento  aprende  la  necesidad 
y el  amor  al  trabajo,  estimulado  por  el  deseo  de 
la  economía,  que  le  permite  satisfacer  sus  debe- 
res. De  esta  manera,  al  salir  del  descanso  de  la 
fiesta,  siéntese  restaurado  física  y moralmente,  y 
esta  recreación,  que  se  quiere  llamar  una  ociosi- 
dad censurable,  es  al  contrario  una  trégua  fecun- 
da; porque  después  de  haber  gozado  reanuda  su 
trabajo  con  mas  vigor,  y sin  esa  antipatía  que 
presenta  cuando  se  le  mira  como  una  condena- 
ción y un  suplicio. 

Y aquí,  nuestros  muy  queridos  hermanos, 
¡cuántas  cosas  nos  restan  por  decir  sobre  esta  la- 
mentable costumbre  que  vá  creciendo  por  todas 
partes  entre  nosotros  de  profanar  estos  santos 
dias  que  verdaderamente  son  del  Señor,  pero  que 
también  pueden  ser  llamados,  cuando  bien  se 
observen,  dias  del  hombre!  ¡Cómo  se  siente  el 
corazón  traspasado  al  ver  los  domingos  y los 
otros  dias  de  fiesta,  esos  escándalos  deplorables, 
abiertas  las  tiendas,  ocupados  los  artesanos  en 
sus  tareas  habituales,  funcionando  las  máquinas, 
no  abandonados  los  negocios,  é impidiendo,  co- 
mo es  natural,  pensar  en  los  asuntos  mas  im- 
portantes del  alma  y aplicarse  al  estudio  de  las 
verdades  que  deben  conducirnos  por  las  vias  di- 
rectas del  tiempo  álos  destinos  seguros  y dicho- 
sos de  la  eternidad! 

No,  nuestros  muy  queridos  hermanos,  este 
trabajo  que  se  hace  con  detrimento  de  la  gloria 
de  Dios  y de  los  deberes  mas  sagrados,  no  será 
jamás  el  que  aumente  la  riqueza  pública  y pri- 
vada. Todo  por  el  contrario:  porque  según  dijo 
con  razón  un  famoso  incrédulo  del  siglo  pasado, 
el  pueblo  no  solo  necesita  del  tiempo  para  ganar 
su  pan,  necesita  también  para  comerlo  con  satis- 
facción, sin  lo  cual  no  podria  ganar  otro.  Un  dia 
de  fiesta  renueva  las  fuerzas  gastadas  del  hom- 
bre, que  emprende  de  nuevo  su  trabajo  con  mas 
' alegria  y mas  ardor. 

Continuará. 


éxtííiííí: 

Juicio  de  un  obispo  protestante  acerca 
de  los  católicos 

Un  periódico  belga  traduce  del'“North  Wes- 
tern Chroniche”  el  siguiente  artículo,  en  el  que 
nuestros  liberales,  despreciadores  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  pueden  hallar  un  ejemplo  de  res- 
peto y moderación. 

Hé  aquí,  según  la  relación  del  periódico  pro- 
testante, como  monseñor  Foster,  Obispo  de  la 
secta  metodista,  se  expresó  últimamente  en  un 
discurso  pronunciado  en  Boston: 

“Experimento,  dijo,  profunda  veneración  por 
los  católicos  romanos,  lo  mismo  que  por  la  Igle- 
sia católica  romana;  y este  sentimiento  aumenta 
cada  vez  mas  á medida  que  voy  envejeciendo.  No 
pienso  que  nos  sea  permitido  criticar  á los  cató- 
licos, ántes  de  que  podamos  desplegar  un  celo, 
por  lo  ménos  igual  al  suyo,  en  el  servicio  del 
Divino  Maestro. 

¿Quiénes  son  los  que  ántes  de  rayar  el  dia, 
desafiando  los  rigores  del  invierno,  pasan  dolan- 
te de  nuestras  habitaciones  aceleradamente.'’ 

¿Quiénes  son  los  que  llenan  sus  iglesias  para 
adorar  al  Creador,  en  tanto  que  nosotros,  sumi- 
dos en  culpable  sueño,  perdemos  las  primicias 
del  dia.f’ 

¿Quién  es  esa  multitud  que  se  codea  en  la  ca- 
lle, el  libro  de  oraciones  en  la  mano,  y cuyo  con- 
tinente respetuoso  denota  en  sus  corazones  pie- 
dad sincera,  acaso  tan  sincera  como  la  de  muchos 
de  vosotros.^’  Son  los  celosos,  son  los  fieles  católi- 
cos que  creen  firmemente  en  la  verdad  de  su  Igle- 
sia, y que  sienten  que  solo  por  ella  pueden  servir 
y adorar  á Dios,  al  que  temen  y aman. 

¿A  qué  Iglesia  pertenecen  esas  numerosas  co- 
munidades cuyos  miembros  se  ven  cerca  de  los 
lechos  de  los  enfermos,  dia  y noche,  y que  por 
todas  partes  hacen  los  mas  generosos  sacrificios 
por  el  bienestar  del  pueblo  de  Dios.?  ¿Quiénes 
son  esas  personas  pobres  y desconocidas  que  lle- 
gan aquí  de  paises  lejanos  y consiguen  construir 
magníficos  templos  que  nos  avergüenzan?  ¿No 
es  la  pobre  sirvienta  fiel  á su  fé,  la  que  coloca  el 
diezmo  de  su  salario  en  el  altar  de  Dios?  ¿No  es 
ella  la  que  hallará  gracia  á los  ojos  del  Señor? 

Ultimamente  he  leido  en  el  “Christian  Advó- 
cate un  artículo  que  debe  avergonzarnos.  Este 
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artículo  hace  constar  que  en  la  ciudad  de  Nueva 
York  los  católicos  tienen  bienes  eclesiásticos  por 
valor  de  mas  de  once  millones  de  dollars,  suma 
mas  considerable  que  el  valor  de  las  propiedades 
de  todas  las  demás  iglesias,  excepto  la  Iglesia 
episcopal. 

Hé  aquí  las  gentes  que  llenan  sus  iglesias  tres 
ó cuatro  veces  los  domingos.  Hé  aquí  las  gentes 
que  hace  sesenta  años  no  tenían  mas  que  tres 
iglesias  en  New- York,  y ahora  pueblan  todas 
nuestras  ciudades  protestantes.  ¿Y  por  qué  he- 
mos de  quejarnos  de  esto.í*  ¿Porqué  hemos  de 
sentir  que  las  espléndidas  torres  de  sus  iglesias 
proyecten  su  sombra  en  los  puntos  mas  bellos  de 
nuestras  ciudades 

Adquiramos  primero  algunas  de  esas  bellas 
virtudes,  de  esas  cualidades  magníficas  que  po- 
seen en  mas  alto  grado  que  nosotros,  y esas  vir- 
tudes unidas  á las  nuestras  nos  elevarán  á un 
punto  desde  el  cual  podremos  con  justicia  criti- 
car sus  acciones.” 


lilla  carta  del  cardenal  Ledochowsky 

La  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  publica 
la  siguiente  carta  dirigida  por  su  eminencia  el 
cardenal  Ledochowski,  arzobispo  de  Gnesen  y 
Posen,  primado  de  Polonia,  y residente  en  Poma 
por  obra  y gracia  de  Bisraark,  al  príncipe  roma- 
no Czartoryski,  en  respuesta  al  telégrama  de  fe- 
licitación enviado  por  un  meeting  polaco  á Su 
Santidad  León  XIII  : 

‘‘Roma,  9 de  Marzo  de  1878. 

Alteza  serenísima:  Con  la  mayor  satisfacción 
be  comunicado  á Su  Santidad  el  Papa  León 
XIII  el  telégrama  en  el  cual  manifestáis  en 
vuestro  nombre  y en  el  de  todos  vuestros  compa- 
triotas, reunidos  en  meeting  en  Posen,  sentimien- 
tos de  filial  veneración,  adhesión  y amor  á la 
augusta  persona  de  Su  Santidad. 

En  tales  circunstancias,  no  he  dejado  de  con- 
fiar la  desgraciada  suerte  de  nuestro  pueblo  al 
corazón  de  Su  Santidad  que  nos  ama  tan  tierna- 
mente. He  hecho  esto  persuadido  de  que  la  ben- 
dición y las  oraciones  del  Vicario  de  Jesucristo 
nos  fortalecerán  y serán  para  nosotros  una  fuen- 
te de  verdaderas  gracias. 

Su  Santidad  me  ha  encargado  de  dar  á vuestra 
alteza  serenísima  y á todos  los  que  asistieron  al 
meeting  las  gracias  por  los  homenajes  que  le  ha- 
béis ofrecido. 


Su  Santidad  dignóse  recibir  con  gran  alegría 
la  expresión  de  los  nobles  sentimientos  de  nues- 
tros compatriotas,  y rindió  homenaje  á la  perse- 
verancia de  nuestra  nación  en  la  fé  y en  el  amor. 
Su  Santidad  manifestó  confianza  de  ver  á Polo- 
nia continuar  distinguiéndose  entre  todos  los 
pueblos  por  su  adhesión  inquebrantable  á la  san- 
ta verdad  de  la  Religien  católica  y por  su  inalte- 
rable obediencia  á la  Iglesia,  siempre  llena  de 
amor  por  Polonia. 

Finalmente,  el  Padre  Santo  envia  la  apostóli- 
ca bendición  á vuestra  alteza  serenísima  y á todos 
los  miembros  del  meeting  de  Posen. 

Me  regocijo  de  haber  podido  cumplir  un  deber 
tan  agradable,  y soy  de  vuestra  alteza  afectísimo 
humilde  servidor — 

MIGUEL,  CARDENAL  Ledochowskv” 


Inglaterra  y el  Vaticano 

En  una  correspondencia  de  Lóndres  que  pu- 
blica L’ Union  se  lee  lo  siguiente: 

“Cualquiera  que  sea  el  ministro  de  Negocios 
extranjeros,  puede  creerse  que  el  Gabinete  actual 
no  dudará  en  aprovecharse  de  las  benévolas  dis- 
posiciones que  se  atribuyen  á Su  Santidad  León 
XIII  de  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  la 
Gran  Bretaña.  Ya  se  había  hecho  una  tentativa 
al  principio  del  glorioso  pontificado  de  Pió  IX, 
la  cual  no  produjo  efecto,  á causa  de  la  singular 
pretensión  del  Gabinete  de  Saint -James  de 
obligar  al  Papa  á hacerse  representar  en  Lón- 
dres por  un  seglar.  Lord  Beaconsfield  tiene  de- 
masiado tacto  para  intentar  imponer  esta  condi- 
ción, y está  animado  además  de  sentimientos  no 
malévolos  hacia  la  Santa  Sede,  como  lo  dan  á 
entender  algunas  páginas  de  su  novela  Lotario: 
el  Soberano  Pontífice  se  regocijará  por  su  parte 
de  aprovecharse  de  la  ocasión  del  restablecimiento 
de  la  Iglesia  católica  en  Escocia,  para  abrir  rela- 
ciones con  un  imperio  cuyos  súbditos  son  tan  nu- 
merosos y gozan  de  tanta  libertad. 

Os  he  anunciado  hace  tiempo  la  conversión  al 
catolicismo  de  dos  vicarios  de  la  iglesia  de  San 
Bartolomé  de  Briston.  Estos  señores  fueron  imi- 
tados por  considerable  número  de  sus  fieles,  en- 
tre los  cuales  se  encuentra  el  señor  Cárlos  Wal- 
ter,  escritor  muy  distinguido. 

Siete  miembros  de  la  Universidad  de  Oxford 
abjuraron  igualmente  el  protestantismo,  contán- 


dose  entre  estos  los  señores  Weaterman,  dáíio- 
legio  d’Oriel,  y el  señor  Johnson,  del  colegio  de 
Keble;  (este  último  establecimiento  está  espe- 
cialmente consagrado  á la  educación  del  clero.)” 


Polonia 

Escriben  de  Cracovia: 

‘‘El  czar  en  su  respuesta  á la  notificación  del 
advenimiento  de  León  XIII  al  trono  pontificio, 
afirma  que  la  tolerancia  religiosa  es  una  regla 
en  Rusia. 

Mi  comentario  no  será  largo. 

Si  la  tolerancia  religiosa  es  una  regla  en  Ru- 
sia, es  una  regla  que  tiene  numerosas  escepciones. 

Así  la  primera  cosa  que  hizo  la  emperatriz 
Catalina  II  después  de  haber  estendido  su  do- 
minación á las  provincias  polacas  que  le  hablan 
tocado  en  el  reparto  de  Polonia,  fué  obligar 
por  medio  de  atroces  violencias  á 3.160,000  grie- 
gos unidos  á abrazar  el  cisma.  Faltóle  tiempo 
para  convertir  á los  demás  de  la  misma  suerte. 

Bajo  el  reinado  de  Alejandro  I,  el  mas  dulce  y 
el  mas  tolerante  de  los  emperadores  de  Rusia, 
los  jesuítas  fueron  expulsados  de  todo  su  impe- 
rio. Nicolás  terminó  la  obra  de  Catalina  y obligó 
á todos  los  griegos  unidos,  anexionados  á Rusia, 
en  número  de  casi  cinco  millones,  á pasar  al  cis- 
ma y comenzó  la  persecución  del  Catolicismo 
por  los  siguientes  ukases  y reglamentos: 

1®  Ukase  de  1831:  desarrollado  en  un  regla- 
mento de  1832,  coartando  la  libertad  de  los  sa- 
cerdotes católicos  de  viajar  en  el  pais  y aun  de 
salir  de  su  residencia  sin  permiso  de  las  autori- 
dades. 

2®  Ukase  de  14  de  Junio  de  1839  prohibiendo 
construir  nuevas  iglesias  católicas  en  las  localida- 
des donde  hubiese  ménos  de  100  á 150  casas. 

3®  Suplemento  del  mismo  ukase  firmado  el  31 
de  Diciembre  de  1839,  por  el  cual  se  ordena  un 
expionaje  contra  el  clero  católico  y se  prescribe 
hasta  la  manera  con  que  los  curas  deben  decir 
sus  misas  y confesar  á sus  ovejas.  No  es  necesario 
citar  otros  reglamentos.  Los  hechos  del  reinado 
de  Alejandro  son  harto  recientes  y conocidos  para 
recordarlos  y la  respuesta  del  czar  al  Papa  no 
permite  esperar  un  cambio  favorable.” 


¡Tengo  sed! 


(conclusión) 

— ¡Todo,  pues,  ha  concluido;  debo  morir!  y 
cayó  en  un  profundo  abatimiento,  una  palidez 
lívida  cubrió  su  semblante,  y comprendió,  en  fin 
los  terrores  de  la  muerte. 

— ¡Hermano  mió!  amigo  inio,  dijo  el  capellán 
sosteniéndole  en  sus  brazos:  ofrezca  V.  generosa- 
mente á Dios  el  sacrificio  de  su  vida,  y confie  en 
Aquel  que  no  desechó  la  oración  del  buen  ladrón. 

— ¡Esperar!  respondió  Enrique  con  asombro, 
¡esperar!  ¿Y  qué  bien  he  hecho  yo  que  pueda 
darme  ese  derecho .í’  Ahora  no  me  engaño,  y sé 
muy  bien  que  si  hay  un  Dios  en  el  cielo  me  con- 
denará. 

— Este  Dios  le  -salvará,  dijo  el  sacerdote  con 
fuerza;  míreme  V.,  ¿no  íne  conoce  Y? 

Asombrado  Enrique,  le  miró  fijamente. 

— ¿No  se  acuerda  V.  de  un  jóven  oficial  que 
moria  de  sed  en  Africa,  á quien  dió  V.  las  últi- 
mas gotas  de  agua  que  le  quedaban? 

— ¿Seria  V? 

— Sí;  yo  soy:  V.  me  salvó  la  vida;  ¿no  podré 
yo  hacer  algo  por  V?  Soy  su  amigo,  su  amigo 
agradecido;  ¿no  me  concederá  V.,  si  se  lo  supli- 
co en  nombre  de  Dios  la  salvación  de  su  alma? 

— ¡Grande  es  mi  delito! 

— Mas  grande  es  la  misericordia  de  Dios;  Je- 
sucristo no  ha  padecido  en  vano  por  V.,  y es  su 
abogado  en  el  Tribunal  de  su  Padre. 

— Pero  V.  tiene  fé? 

— El  traje  que  visto  lo  dice  claramente. 

— La  verdad  es,  respondió  Enrique  después 
de  reflexionar  breves  momentos,  que  V.  renunció 
al  bello  porvenir  de  la  carrera  militar;  ¿cree  V. 
encontrar  algo  mejor  que  la  fortuna  y los  ho- 
nores? 

— Créolo  así,  y espero. 

— Pues  bien,  haga  V.  de  mí  lo  que  quiera. . . . 
el  recuerdo  de  aquella  acción  me  conmueve;  mas 
valia  entónces  que  ahora;  pero  puesto  que  V.  se 
interesa  por  este  miserable,  haré  lo  posible.  Há- 
bleme  V.  de  Dios. 

Una  hora  después  Enrique  se  levantaba  ab- 
suelto, reconciliado  con  Dios,  y dispuesto  á mo- 
rir para  expiar  su  delito.  La  gracia  de  Dios  ha- 
bla iluminado  al  borde  del  sepulcro  aquella  alma 
mucho  tiempo  ciega,  el  amor  y el  arrepentimien- 
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y lavado  con  las  lágrimas  de  la  penitencia; 
el  pobre  soldado  detestaba  su  vida  pasada , 
deseaba  la  muerte  que  debia  borrar  su  crimen 
y buscaba  con  avidez  al  Dios  que  habia  descono- 
cido. 

El  buen  sacerdote  estaba  muy  conmovido,  pe- 
ro Enrique  le  consolaba;  su  actitud  ántes  pre- 
suntuosa se  habia  convertido  en  el  valor  humil- 
de del  cristiano. 

— ¡Cuán  bueno  es  Dios,  decia,  y qué  favores 
tan  grandes  me  ha  hecho!  Hace  algunos  años 
me  hizo  oir  su  voz,  pero  yo  la  rechacé.  Uno  de 
mis  camaradas  me  condujo  á una  reunión  de  sol- 
dados presidida  por  sacerdotes  que  nos  instruian 
y hablaban  de  Dios  y de  nuestra  alma;  perdí  es- 
ta ocasión  de  ser  bueno,  y sin  embargo,  el  Señor- 
no  me  ha  desechado,  me  ha  enviado  á V.,  mi 
Padre,  mi  hermano  y mi  salvador. 

— La  palabra  de  Dios  es  permanente.  Ya  lo 
vé  V.,  un  vaso  de  agua  fria  dado  en  su  nombre 
no  queda  sin  recompensa. 

— ¡Ah!  ¡si  pudiese  vivir  mas,  cuantos  vasos 
de  agua  daria!  dijo  el  pobre  Enrique. 

Y murió  aquella  misma  tarde  con  una  resig- 
nación profunda,  y alegre  con  las  esperanzas 
eternas. 

-—¡Soy  feliz,  dijo  al  Rvdo.  Amadeo  de  Mael 
ántes  de  caer  atravesado  por  las  balas,  soy  feliz, 
ya  no  ofenderé  mas  á Dios! 

Sus  compañeros  le  compadecieron,  y el  sacer- 
dote envidió  su  muerte. 

Matilde  Bourdon. 


Su  Señoría  Ilustrísima.  — Tenemos  gratas 
noticias  de  nuestro  dignísimo  Prelado  que  se  ha- 
lla en  el  Rosario. 

N umerosa  concurrencia  acude  á la  santa  Misión . 

COMUNION  GENERAL. — Como  se  verá  por  la 
siguiente  invitación,  hoy  tiene  lugar  en  el  Hos- 
pital de  Calidad  la  comunión  general  de  enfer- 
mos, y la  función  del  Patrocinio  de  San  José. 

Invitación.  — La  Dirección  del  Hospital  de 
I Caridad  invita  al  público  para  el  acto  de  la  co- 
munión de  los  enfermos  que  se  efectuará  hoy 
domingo  12  á las  71  de  la  mañana  y para  la  misa 
solemne  y panegírico  que  en  honor  al  Patrocinio 
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de, San  José  tendrá  lugar  á las  10  y media  de  la 
mañana  en  la  capilla  de  la  Caridad. — Montevi- 
deo Mayo  11  de  1878. — El  Secretario. 

Otra  comunión  general  en  el  Taller. — 
Se  nos  dice  que  en  breve  harán  la  comunión  los 
presos  que  por  hallarse  trabajando  á fuera  no 
pudieron  hacerlo  cuando  tuvo  lugar  en  el  Taller 
la  hermosa  fiesta  de  la  comunión  general  de  mas 
de  cien  presos  y la  confirmación  de  un  gran  nú- 
mero de  los  mismos. 

Nos  congratulamos  en  que  tan  bellas  fiestas 
se  celebren  con  frecuencia. 

Club  Católico. — Sesión  pública. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  sócios  para  la  sesión 
de  hoy  12  del  corriente  á las  7 de  la  noche 
en  que  el  Dr.  Soler  dará  comienzo  á una  .série 
de  conferencias  sobre  ‘‘El  Génesis  en  sus  relacio- 
nes con  las  ciencias.”  Tésis  1.“:  “El  Génesis  y 
la  Geogenia.” — El  Secretario. 

Las  asociaciones  anti-clericales  en  Ita- 
lia.— Leemos  en  La  Voce  delta  Veritd: 

Bagione  de  Milán, en  un  artículo  titula- 
do “El  peligro,”  inserta  una  carta  de  Alberto 
Mario  á Mauro  Macchi,  gran  canciller  de  la  ma- 
sonería italiana,  presidente  de  una  Asociación 
anti-clerical  que  sabemos  por  este  artículo  de 
La  Bagione  que  existe  en  Cremona.  El  clerica- 
lismo'. lié  aquí  el  enemigo.  Con  esta  palabra  de 
Gambetta,  sus  amigos  y correligionarios  de  Cre- 
mona fundaron  la  Asociación  anti-clerical. 

Parece  que  además  de  dicha  asociación,  se  in- 
tenta fundar  otras  en  Italia,  como  da  á entender 
Mario,  y aun  dice  que  ha  fundado  una  en  Len- 
dinara,  donde  habita,  en  oposición  al  Círculo 
católico.” 

El  hecho  merece  ser  tenido  en  cuenta. 

Pero  nada  de  notable  y sério  hallamos  en  la 
carta  dirigida  al  gran  canciller  Macchi  por  el 
republicano  federal  Alberto  Mario,  el  cual,  á de- 
cir verdad,  ha  usado  siempre  de  otros  argumen- 
tos mucho  mejores  que  los  de  esta  pobre  carta. 

Deben,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  estas 
palabrejas: 

“Los  libres  corazones  y los  libres  ingénios  de- 
ben unirse  ahora,  mas  que  nunca,  para  destruir 
el  Pontificado,  que  es  el  enemigo  común.” 

Es  de  notar  que  Alberto  Mario  enviaba  su 
carta  á la  Asociación  anti-clerical  de  Cremona 
cuando  esta  festejaba  el  regalo  de  una  bandera 
que  le  habia  sido  enviada  “por  las  señoras  de 
Cremona,”  dice  La  Bagione,  la  cual  añade: 
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“Como  simbolizando  en  aquel  regalo  la  alian- 
za ofrecida  al  espíritu  de  los  nuevos  tiempos  por 
el  sentimiento  que  las  mujeres  personifican.” 

¡Deliciosa  es  la  situación  de  la  masónica  Italia! 

Indulto  concedido  por  el  Papa. — Su  San- 
tidad el  Papa  León  XIII  ha  prorogado  por  un 
año  el  indulto  concedido  á las  antiguas  tropas 
pontificias. 

Peregrinos  polacos. — L’Univers  publica  el 
siguiente  telégrama: 

Roma,  3 de  Abril. — Acaba  de  llegar  una  co- 
misión de  peregrinos  polacos,  en  donde  están  re- 
presentadas las  diócesis  de  Leopol,  de  Kamenetz, 
de  Zitomir,  de  Premisl,  de  Tarnow,  de  Cracovia, 
do  Possen  yGnesen  y de  Varsovia. 

La  comisión  está  compuesta  de  treinta  miem- 
bros, pertenecientes  á todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad y á todos  los  ritos.  Se  notan  con  emoción 
dos  sacerdotes  y un  paisano,escapados  de  Siberia. 

Llevan  un  Mensaje  con  100,000  firmas,  que 
es  una  admirable  manifestación  de  la  nación 
polaca  y de  su  fidelidad  á la  Sede  Apostólica. 

Debe  aceptarse  con  reserva. -La  Montags- 
zeitung,  órgano  de  los  altos  círculos  de  Berlín, 
asegura  que  Bismark  piensa  en  destituir  de  su 
cargo  en  Boma  á M.  de  Kendell  y reemplazarle 
por  un  personaje  que  no  tenga  que  reprocharse 
la  actitud  altiva  de  M.  de  Kendel  con  la  “curia 
romana.” 

El  Montagshlatt  dice  que  M.  de  Eadowtz, 
buen  católico,  será  encargado  de  dar  los  prime- 
ros pasos  para  un  arreglo  con  la  “curia  roma- 
na,” pero  bueno  es  no  aceptar  esta  noticia  más 
que  con  reserva. 

Peregrinaciones. — Leemos  en  el  Osservato- 
re  Romano: 

“Es  ciertamente  un  espectáculo  imponente  el 
que  periódicamente  ofrece  el  Vaticano  con  la 
multitud  de  católicos  que  van  á prosternarse  á 
los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo  y á implorar  su 
apostólica  bendición. 

Como  al  ser  elevado  al  Sólio  Pontificio  el 
Papa  reinante  León  XIII,  todos  los  habitantes 
de  Roma  fueron  á presentar  sus  homenajes  al 
nuevo  Pontífice,  y todo  el  patriciado  romano  tu- 
vo sucesivamete  el  honor,  en  audiencias  privadas, 
de  volver  á confirmar  á los  piés  de  Su  Santidad 
las  protestas  de  su  inquebrantable  adhesión  á la 
Cátedra  de  Pedro,  así  no  hay  extranjero  de  dis- 


tinción que  no  aspire  al  honor  de  ser  presentado 
al  nuevo  gerarca  y de  ser  bendecido  por  él. 

Esta  mañana  una  multitud  numerosa  de  ca- 
tólicos se  agrupaba  en  las  galerías  del  segundo 
piso,  contiguas  á los  departamentos  pontificios, 
siendo  consolada  cerca  de  las  doce  con  la  presen- 
cia de  la  Santidad  de  Nuestro  Señor,  la  cual,  ha- 
blando benignamente  con  cada  uno  de  los  pre- 
sentes, y diciéndole  á cada  uno  con  la  cortesía 
que  le  es  natural  palabras  de  soberana  compla- 
cencia, confirmaba  á todos  en  la  profunda  vene- 
ración á su  sagrada  persona,  veneración  que  sien- 
do impuesta  por  la  suprema  autoridad  del  Vica- 
rio de  Jesucristo,  es  avalorada  por  las  nobles  y 
preclaras  virtudes  que  brillan  en  Su  Santidad 
León  XIII. 

Por  lo  cual  está  claramente  probado  que  el 
Vaticano  es  siempre  aquel  faro  luminoso  en  el 
que,  á pesar  de  la  tristeza  de  los  tiempos,  se  en- 
cuentra todo  el  esplendor,  toda  la  verdadera 
grandeza  de  Roma.” 


tónia  gcligiiiíía 

SANTOS 

MAYO — 31  dias. — SOL  en  Geminis. 

12  Domingo  El  Patrocinio  de  San  José. — Santo  Domingo 

de  la  Calzada  y San  Nereo. 

13  Lunes  San  Pedro  Regalado. 

14  MiSrtes  San  Bonifacio  y san  Gabino. 

15  Miércoles  *San  Isidro  Labrador  y san  Cecilio. 

Víctor  mártir. 

El  16  Cuarto  creciente  á las  10,47  m.  de  la  mañana. 
Sale  el  SOL  .i  las  6,53;  se  pone  á las  5,7. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á la  noche  después  de  la  plática  habrá  un  ejercicio 
piadoso  en  honor  del  Patriarca  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  domingo  12  á las  7 y media  de  la  mañana  será  la  comu- 
nión general  de  los  enfermos  saliendo  por  la  calle  en  proce- 
sión la  Divina  Magostad. 

A las  diez  y media  será  la  función  solemne  con  panegírico. 
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SEISENA  DE  SAN  LDIS  GONZAGA 

Hoy  domingo  12  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

CAPILLA  DE  LOS  EGEKCICIOS 

Hoy  domingo  12  del  corriente  será  la  comunión  general  á 
las  8 de  la  mañana.  A las  10  misa  solemne  cantada  con  pane- 
gírico del  Santo  Protector.  Por  la  noche  al  toque  de  oraciones 
la  conclusión  de  la  novena  de  S.  José  y bendición  con  el  San- 
tísimo Sacramento. — Se  suplica  á los  asociados  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  santa  Catalina 
de'Génova,cuya  fiesta  se  celebrará  el  domiugo  19.  Se  hará  con 
exposición  y bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

Hoy  domingo  12  se  dará  principio  á la  Seisena  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy  domingo  12  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  á las  9 
habrá  función  de  Profesión  de  una  Novicia,  y á las  9j^  misa 
cantada  cen  Panegírico.  La  divina  Majestad  quedará  mani- 
fiesta todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo  Patriarca. — Las  personas  que 
confesadas,  comulgaren  ese  dia  y visitaren  esta  iglesia  gana- 
rán Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)¿  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  lasnecesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 


Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  la  novena  en  honor  del  Patriarca  San  José. 

Hoy  domingo  á las  9*^  tendrá  lugar  la  función  con  misa  so- 
lemne y sermón  que  predicará  el  Cura  Vicario,  dando  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  después  de  la  misa;  por  la  tarde,  des- 
pués de  la  novena,  se  dará  á adorar  la  reliquia  del  Santo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desag;ravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

15  - Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz.  . 


Vt  0 0.0 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  mártes  14,  á las  8^  de  la  mañana,  ^tendrá  lugar  en  la 
Iglesa  Matriz,  el  funeral  por  doña  María  Josefa  Bemabela 
Intuarte  de  España. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

I^¿  Secretario. 


t 

Doña  María  Alonso  de  Aboyo 

{Q.  E.  P.  D.) 

FALLECIÓ  EL  15  DE  MAYO  DE  1875 

Don  Evaristo,  Robustiano  y Leonardo  Aboyo  y doña  Isi- 
dora Altamirano,  hijos,  y demás  deudos  invitan  á las  perso- 
nas de  su  amistad  para  el  funeral  de  cabo  de  año  que  en  su- 
fragio de  dicha  finada  se  celebrará  el  miércoles  15  del  cor- 
riente á las  9%  de  la  mañana  en  la  parróquia  del  Paso  del 
Molino;  favor  á que  quedarán  reconocidos. 

El  duelo  se  despedirá  en  la  puerta  del  templo. 


Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 
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La  erección  del  Obispado. 

Aun  cuando  la  prensa  lia  anunciado  en  estos 
últimos  dias  que  se  trataba  de  la  erección  del 
Obispado  en  la  Kepública,  nosotros,  por  razones 
especiales,  no  hemos  juzgado  conveniente  hasta 
hoy  ocuparnos  de  ese  asunto;  mas  ahora  que  se 
acerca  el  mom0nto  de  partir  el  comisionado  que 
ha  de  solicitar  en  Roma  esa  erección,  nos  ocupa- 
remos aunque  sea  brevemente  de  un  asunto  tan 
vital  para  nuestra  Iglesia. 

Desde  que  nuestra  República  se  constituyó  y 
tuvo  vida  propia  é independiente,  se  preocupa- 
ron los  gobernantes  y los  hombres  mas  eminen- 
tes por  su  patriotismo  y amor  á la  religión,  en 
procurar  á nuestra  iglesia  una  organización  con- 
veniente y que  estuviese  eq  armonía  con  nuestro 
modo  de  ser. 

Fácil  fué  obtener  de  la  Santa  Sede  la  desmem- 
bración del  territorio  de  la  República  de  la  ju- 
risdicción de  la  Diócesis  de  Buenos  Aires  á que 
pert'enecia,  constituyéndose  en  Vicariato  Apos- 
tólico, 

Cuando  se  dió  á la  Iglesia  de  la  República 
esta  Organización  provisoria  ya  se  trató  de  la 
erección  de  la  diócesis;  y si  los  sucesos  y tras- 
trornos  políticos  porque  hemos  pasado  durante 
una  larga  série  de  años,  no  lo  hubiesen  impedido, 
cuanto  há  que  se  hubiera  constituido  nuestra 
iglesia  en  Obispado, 

La  Santa  Sede  ya  desde  el  año  1830,  en  que 
se  gestionaba  la  formación  del  Vicariato  Apostó- 


lico, manifestó  como  ha  manifestado  siempre, 
los  mas  vivos  deseos  por  que  se  diese  á la  Igle- 
sia del  Uruguay  la  organización  regular  y defi- 
nitiva constituyéndola  en  Diócesis. 

Hoy  es  llegado  el  momento  en  que,  debido  á 
la  iniciativa  del  gobierno  del  Coronel  Latorre,  se 
da  á esos  deseos  un  carácter  decisivo  y se  ponen 
los  medios  para  que  pronto  sean  una  realidad. 

Mas  de  una  vez  hemos  dicho  que  era  en  ver- 
dad sensible  y bochornoso  para  una  nación  civi- 
lizada, el  ver  su  Iglesia  constituida  en  la  forma 
en  que  se  hallan  las  Iglesias  entre  los  infieles  y 
naciones  salvajes. 

Esta  vez  la-iniciativa  del  Gobierno  ha  sido 
empeñosa  y decidida;  pues  en  vista  de  que  la 
primer  solicitud  dirigida  á la  Santa  Sede,  ha  su- 
frido demoras  para  su  resolución  á causa  del  fa- 
llecimiento del  nunca  bien  sentido  Fio  IX,  ha 
determinado  enviar  un  comisionado  que  en  el 
carácter  de  enviado  confidencial  haga  en  Roma 
las  gestiones  necesarias  para  que  se  realizen  los 
votos  del  gobieíno  y del  pais. 

El  elegido  para  esa  nrision  es  nuestro  Vicario 
General  Monseñor  Inocencio  María  Veregui,  que 
parte  en  los  primeros  dias  de  la  semana  próxima. 

Abrigamos  la  firme  persuasión  de  que  esta  vez 
no  se  verán  frustrados  los  deseos  de  todos;  pues- 
to que  el  gobierno  ha  puesto  de  su  parte  el  mas 
eficaz  empeño  á fin  de  que  desaparezca  cualquier 
obstáculo  que  pudiera  presentarse. 

Por  otra  parte,  los  vivos  deseos  que  la  Santa 
Sede  ha  manifestado  siempre  porque  se  llegue  á 
dar  á nuestra  Iglesia  la  organización  canónica 
que  le  corresponde,  nos  persuaden  de  que  las 
gestiones  que  hoy  se  hacen,  serán  coronadas  de 
éxito. 

Dios  mediante,  hemos  de  ver  pronto  á nues- 
tra hermosa  Matriz  constituida  en  Catedral  y á 
nuestra  Iglesia  con  la  organización  canónica  que 
le  corresponde.  Y con  esto  ganará  no  poco  el  es- 
plendor del  culto  católico  en  la  República. 
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La  Ig^lesia  y la  Civilización. 

PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  1877,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

(continuficion.) 

X. 

Por  las  breves  consideraciones  que  acabamos 
de  apuntar  rápidamente,  y á pesar  de  todo  loque 
hemos  tenido  que  pasar  en  silencio, vosotros  veis, 
nuestros  muy  queridos  hermanos,  cuán  injusta  y 
sin  fundamento  es  la  guerra  declarada  por  los 
sectarios  y los  incrédulos  á la  santa  Iglesia  en 
nombre  de  la  civilización  en  tanto  que  ésta  se 
pone  en  práctica  con  las  condiciones  por  las  cua- 
les el  hombre  se  perfecciona  bajo  el  aspecto  físico 
y material;  apareciendo,  por  el  contrario,  clara- 
mente que  la  civilización  no  existe  cuando  los 
pueblos,  sustraídos  á la  disciplina  maternal  de 
la  Iglesia,  se  dejan  conducir  por  las  pasiones 
que  siempre  pervierten  y corrompen  lo  que  en  sí 
seria  bueno  y saludable. 

Mas,  para  mejor  esclarecer  este  asunto,  que,  á 
causa  de  ideas  preconcebidas  y de  preocupacio- 
nes que  se  han  esparcido,  tiene,  como  os  dejo  di- 
cho, una  importancia  capital,  vamos  á ir  un  poco 
mas  adelante,  y á inculcar  todavía  más  en  vues- 
tros espíritus  el  convencimiento  de  que  la  civili- 
zación, no  solamente  nada  tiene  que  temer  de  la 
Iglesia,  sino  que  hay  que  esperarlo  todo  de  ella 
y de  su  concurso.  Seria  imposible  negar  un  he- 
cho que  hiere  nuestra  vista,  á saber:  que  la  cien- 
cia, á costa  de  estudios  diarios  y de  hábiles  ex- 
periencias, se  ha  hecho  dueña  de  muchas  fuer- 
zas de  la  naturaleza  que  no  eran  conocidas  del 
hombre  o que  se  escapaban  á su  dominio;  fuer- 
zas que,  emj)leadas  con  arte,  auxiliadas  de  má- 
quinas ingeniosas,  han  hecho  mas  rápida  la  pro- 
ducción, ménos  costosos  los  productos,  y por 
consecuencia  mas  fácil  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades y ménos  penosa  la  vida  de  aquellos  que 
no  pueden  gastar  mucho. 

Nada  mejor  que  estos  descubrimientos;  mas 
los  incrédulos  han  querido  servirse  de  estas  con- 
quistas dichosas  y pacíficas  de  la  ciencia  sobre  la 
naturaleza,  como  de  un  arma  para  herir  á la 
Iglesia,  de  la  propia  suerte  que  si  éstas  se  hu- 
bieran hecho  á despecho  suyo  y contrariando  sus 
deseos.  Para  dar  crédito  á esta  odiosa  calumnia. 


se  toma  por  pretesto  que  la  Iglesia  se  ocupa  con- 
tinuamente en  la  santificación  de  las  almas  é in- 
sinúa en  los  corazones  un  místico  horror  hacia 
las  cosas  de  aquí  abajo,  sacando  la  consecuencia 
de  que  si  un  poco  de  bien  se  alcanza  ó llega  á 
resultar  de  este  progreso,  se  debe  á la  rebelión 
que  ha  dado  on  llamarse  espíritu  moderno  contra 
la  influencia  de  la  Iglesia. 

Seria  difícil  imaginar  una  acusación  mas  né- 
ciay  ménos  fundada.  Sin  la  Iglesia  no  cabe  du- 
da, y no  se  puede  dejar  de  repetir  muy  alto  á 
todos  los  hombres  las  máximas  de  su  celeste  es- 
poso; que  el  alma  y su  salvación  eterna  son  el 
negocio  mas  importante  en  que  hemos  de  ocu- 
parnos; que  de  nada  nos  servilla  adquirir  el  uni- 
verso, si  1 legábamos  á perder  nuestra  alma;  que 
las  riquezas  amontonadas  por  un  largo  trabajo, 
una  noche  sola  nos  la  arrebatará. 

Es  una  dicha  inestimable  que  tales  enseñan- 
zas puedan  hacerse  oir  en  medio  de  los  hombres; 
mas  no  se  ha  de  decir  por  esto  que  la  Iglesia  sea 
enemiga  del  estudio  de  la  naturaleza,  de  la  inda- 
gación de  sus  fuerzas  y de  su  aplicación  á la  pro- 
ducción de  lo  que  sirve  para  los  usos  de  la  vida. 
Se  reconocería  más  bien,  si  se  reflexionara,  que 
no  puede  ser  enemiga  de  estos  estudios,  siendo 
llevada  á favorecerlos  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas. 

En  efecto,  examinad  y juzgad  vosotros  misr 
mos.  ¿Puede  haber  cosa  deseada  con  más  ardor  ' 
por  la  Iglesia  que  la  gloria  de  Dios  y el  conoci- 
miento mas  perfecto  del  obrero  adquirido  por  el 
estudio  de  sus  obras 

Porque  si  el  universo  es  nu  libro,  en  cada  pá- 
gina del  cual  están  escritos  el  nombre  y la  sabi- 
duría de  Dios,  es  indudable  que  estará  más  lleno 
de  amor  de  Dios,  y se  acercará  más  á Dios  aquel 
que  haya  leido  más  adelante  y más  claramente 
en  este  libro. 

Si  basta  tener  ojos  bajo  la  frente  para  ver  que 
los  cielos  estrellados  narran  la  gloria  de  su  Crea- 
dor: si  basta  tener  oidos  para  escuchar  el  verbo 
de  alabanzas  que  el  dia  envia  al  dia  y los  secre- 
tos de  la  ciencia  divina  que  la  noche  cuenta  á la 
noche  (1),  ¿con  cuánto  más  esplendor  no  se  ma- 
nifestarán el  poder  y la  sabiduría  de  Dios  á los 
ojos  de  aquel  que  escudriñare  los  cielos  y las 
profundidades  de  la  tierra;  que  observare  los 
astros  luminosos  y los  átomos,  las  plantas  y los 
árboles;  que  reuniere  en  su  mano  las  pruebas 
que  dan  testimonio  de  que  una  inteligencia  so- 


(1)  Salmo  XVIII. 
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berana  lo  ha  ordenado  todo  con  número,  peso  y 
medida?  (2) 

¿Y  creereis  que  la  Iglesia  ftié  sistemáticamente 
hostil  ó simplemente  fria  é indiferente  para  es- 
tudios é indagaciones  que  obtenian  resultados 
tan  preciosos  y que  se  ha  obstinado  en  tener 
cerrado  el  libro,  á fin  de  que  nadie  pueda  leer 
nuevas  páginas?  Haria  falta  no  conocer  las  lla- 
mas de  celo  que  abrasan  el  seno  de  esta  esposa 
de  Cristo  para  dar  crédito  á semejantes  estra- 
ñezas. 

XI. 

Mas  en  la  Iglesia,  al  lado  del  celo  por  la  glo- 
ria de  Dios  se  enciende  otro  amor  no  ménos  po- 
deroso: es  el  amor  al  hombre;  el  ardiente  deseo 
de  que  sea  restablecido  en  todos  los  derechos  que 
le  confirió  el  Criador.  Porque  el  hombre  recibió 
de  Dios,  por  su  herencia  en  el  tiempo,  esta  tierra 
sobre  la  cual  vive,  y de  la  cual  se  le  hizo  dueño. 
Aquella  palabra  que  resonó  en  la  mañana  de  la 
creación,  “someted  la  tierra  y dominadla,”  no 
ha  sido  jamás  revocada.  Si  hubiera  permanecido 
en  el  estado  de  inocencia  y de  gracia,  hubiera 
ejercido  su  dominio  sin  esfuerzo:  la  sujeción  de 
las  criaturas  hubiera  sido  espontánea,  mientras 
que  ahora  su  dominación  es  penosa,  puesto  que 
no  aceptan  el  freno  sino  á la  fuerza. 

Mas  tal  dominio  no  está  sustancialmente  des- 
truido, y la  Iglesia,  que  es  Madre,  nada  puede 
tener  más  en  el  corazón  que  el  que  llegue  á rea- 
lizarse y el  hombre  se  muestre  lo  que  verdadera- 
mente es,  señor  de  la  creación.  Y en  realidad, 
este  rey  de  las  criaturas  ejerce  su  derecho  cuan- 
do al  rasgar  el  velo  que  cubre  de  nuevo  sus  pose- 
siones, no  se  detiene  en  lo  que  alcanzan  sus  ojos 
y en  lo  que  toca  con  sus  manos,  sinó  que  en  las 
entrañas  mismas  de  la  naturaleza  recoge  los  teso- 
ros de  las  fecundas  fuerzas  que  allí  se  encierran, 
y las  hace  servir  en  provecho  suyo  y el  de  sus 
semejantes. 

¡Cuán  bello  y magestuoso  aparece  el  hombre, 
nuestros  muy  queridos  hermanos,  cuando  alcan- 
za al  rayo  y le  hace  caer  impotente  á sus  piés: 
cuando  llama  á la  chispa  eléctrica  y la  envia 
mensajera  de  sus  órdenes  á través  de  los  abis- 
mos del  mar,  por  encima  de  las  cumbres  de  las 
montañas,  por  medio  de  planicies  interminables! 
¡Cuán  glorioso  se  muestra  cuando  ordena  al  va- 
por, que  ateálas  á sus  espaldas,  y le  conduzca 


(2)  Sap.  XI,  21. 


con  la  rapidez  del  rayo  por  mar  y por  tierra! 
¡Cuán  poderoso  es  cuando,  reconcentrada  esta 
fuerza,  la  aprisiona  y conduce  por  vehículos  ma- 
ravillosamente combinados,  á fin  de  dar  movi- 
miento, y por  decirlo  así,  inteligencia  á la  mate- 
ria bruta,  la  cual  de  este  modo  reemplaza  al 
hombre  y le  ahorra  las  mas  duras  fatigas!  De- 
cidme, muy  queridos  hermanos  nuestros,  si  no 
hay  en  él  como  un  destello  de  su  creador,  cuando 
evoca  la  luz  y hace  disipar  las  tinieblas  de  la  no- 
che y adorna  con  sus  resplandores  los  vastos  sa- 
lones y palacios.  La  Iglesia,  esa  madre  afectuo- 
sa que  ya  sabia  todo  esto,  está  tan  léjos  de  que- 
rer acarrear  obstáculos,  que  por  el  contrario,  an- 
te esta  perspectiva  está  en  la  plenitud  de  su  ale- 
gría y de  su  júbilo. 

Continuará. 


El  Centenar  de  Voltaire 

El  centenar  de  Voltaire  se  aproxima:  la  franc- 
masonería se  aproxima.  El  grande  Oriente  invita 
á las  lógias  á suscribirse,  y su  invitación  ha  sido 
correspondida.  Se  preparan  conferencias  y libros. 
Esto  llevará  la  luz,  la  salud  del  espíritu,  la  pa- 
labra de  verdad  y de  vida  hasta  á las  mas  apar- 
tadas aldeas,  todavia  presa  de  la  ignorancia  y 
superstición. 

La  estátua  de  H.'.  xirouet  se  inaugurará  en 
una  de  las  grandes  plazas  de  Paris.  Se  verán 
allí  los  altos  cuerpos  del  Estado  y el  gobierno: 
M.  Dufaure  con  M.  Bardoux,  el  mariscal  Mac- 
Mahon  y sus  generales,  el  Senado,  la  Cámara, 
los  tribunales,  las  comisiones  de  enquete.  A la 
faz  el  maestro,  figura  hinchada,  amoratada  y 
lustrosa,  digna  de  rivalizar  con  esa  fealdad  que 
da  grima  del  semidiós,  el  presidente  de  la  comi- 
sión de  Hacienda. 

¡Ay!  La  justicia  de  Dios  se  prepara  á respon- 
der á esta  apoteosis.  Se  ha  desdeñado  la  miseri- 
cordia: hé  aquí  ya  la  cólera  divina.  Los  crecidos 
gastos  votados  á nuestros  ministros  para  feste- 
jos, el  ruido  de  los  millones  del  Tesoro;  objeto  de 
la  avidez  republicana,  exitan  á nuevos  convites, 
que  no  se  podrán  satisfacer.  En  torno  de  esa  cara 
de  broma,  la  cual  ilumina  un  reflejo  de  la  ale- 
gría de  Satanás,  ¡qué  espectáculo  se  ofrece!  La 
Europa  en  armas  .se  apresta  á desgarrarse:  toda 
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industria  en  angustia,  todo  comercio  comprome- 
tido; los  buques  de  coraza  únicamente  oprimien- 
do los  mares;  el  bombardeo,  la  sangre,  la  ruina, 
el  incendio:  esta  es  la  fiesta  infernal  que  ha  de 
acompañar  al  centenar  del  condenado. 

Para  enarbolar  su  bandera  las  sociedades  se- 
cretas nada  encuentran  mas  de  su  gusto  que  la 
hora  del  desgarramiento  universal.  Están  en  su 
derecho:  estas  catástrofes  son  su  obra.  Cuando 
todo  fuere  destruido,  reinarán. 

El  gran  Oriente  busca  una  palabra  memorable 
de  Voltaire  para  escribirla  en  el  pedestal  de  su 
estátua.  ¿A  que  no  escoge  este  pasaje  de  una 
carta  de  su  héroe  á Federico  de  Prusia? 

“Señor,  revolved  vuestros  pergaminos  y encon- 
trareis una  prueba  de  que  Cirey  es  una  depen- 
dencia del  ducado  de  Brandeburgo. . . . Venid  á 
tomar  posesión  de  vuestro  Cirey;  mas  que  el  ca- 
ñón no  haga  daño  á la  mansión  encantadora  de 
Emilia.” 

El  descendiente  de  Federico  II  ha  ejecutado 
el  voto  de  Voltaire.  Vino  el  año  mismo  en  que 
Paris  inauguró  la  estátua  de  aquel  cuyo  centenar 
se  va  ahora  á festejar.  ¡Plegue  á Dios  que  no 
vuelva  mas!. — (L’  Univers.) 


yatigtlatTejSi 

La  nave  bendita 

POESÍA  LEIDA  POR  EL  EMINENTE  ORADOR  CATÓ- 
LICO SEÑOR  GODRÓ  EN  LA  SESION  CELEBRADA 
POR  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  MADRID  PARA 
CELEBRAR  LA  EXALTACION  DE  LEON  XIII. 

Cuando  el  éter  azulado 
Ilumina  el  sol  sin  velos. 

Si  el  mar  está  sosegado 
Se  vé  en  el  agua  copiado. 

Todo  el  azul  de  los  cielos. 

Mas  si  el  piélago  iracundo 
Aquel  reflejo  oscurece 
Dentro  su  seno  profundo. 

Entonces  el  mar  parece 
Imágen  viva  del  mundo. 

¡El  mundo!  Mar  proceloso: 

Ante  su  aliento  inhumano. 

Aun  en  su  furia  es  piadoso 
Ese  irascible  coloso 
Que  llaman  el  Océano. 


Sobre  las  ondas  saladas 
Ostentan  sus  pabellones. 

Por  vientos  mil  contrastadas. 
Las  naves  desmanteladas 
En  que  bogan  las  naciones. 

Negras  cual  la  noche  oscura 
Son  sus  quillas  voladoras; 

Negra  su  torva  figura. 

Negras  las  cortantes  proras, 

Y negra  la  arboladura. 

Es  justo  que  así  al  vivir 
Del  mundo  sobre  el  fragor. 

Los  pueblos  deben  pedir 
A los  vientos  su  gemir 

Y á la  noche  su  color. 

Que  al  cruzar  esa  escollera 
Lleva,  apartada  (\el  centro, 

Aun  la  nave  mas  velera. 

Una  tempestad  por  fuera  * 

Y cien  tempestades  dentro. 

Dentro,  el  incesante  estrago 
De  la  tempestad  bravia. 

Del  piloto  el  sueño  aciago, 

O el  fiero  y contante  amago 
De  chusmas  en  rebeldía. 

Y fuera,  vientos  contrarios. 
Las  enemigas  fragatas; 

Y aun  en  trances  sanguinarios 
Hay  bergantines  corsarios 

Y capitanes  piratas. 

Así,  al  cruzar  las  naciones 
Por  las  mundanas  marismas. 
Temen  al  mar,  los  turbiones, 

A la  chusma,  á sus  patrones, 

A las  olas  y á sí  mismas. 

Y por  eso,  entristecidas. 

Del  puente  á los  masteleros 
Se  ven  de  negro  vestidas; 

Asi  son  mas  parecidas 

A los  bajeles  negreros. 

Sólo,  á modo  de  fanal. 

La  barca  de  un  Pescador, 

Con  albura  sin  igual. 

Interrumpe  en  su  color 
La  negrera  universal. 

Blanca  es,  sí,  la  navecilla 
Por  uno  y por  otro  flanco. 

Desde  la  popa  á la  quilla: 

Y la  vela,  y la  toldilla, 

Y las  jarcias. . . . ¡todo  es  blanco! 
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Kasgar  las  sombras  parece 
El  iris  que  la  circuye 

Y en  su  proa  resplandece: 

Es  una  noche  que  huye 
Ante  un  dia  que  amanece. 

Nunca  sucedió  empañarse 
De  sus  velas  peregrinas 
La  pureza,  ni  mancharse; 
Porque  náda  sin  mojarse, 

Como  las  aves  marinas. 

Así  con  silencio  avanza, 
Siguiendo  su  derrotero. 

Puesta  en  Dios  la  confianza; 

Y por  vela  la  esperanza, 

Y el  amor  por  timonero. 

No  del  mundo  enamorada 
La  miraron  las  edades 
En  sus  puertos,  ni  allí  anclada, 
Desde  que  allá  fué  botada 
En  el  mar  de  Tiberiades. 

Que  aunque  mil  planes  aborte 
En  su  orgullo  sin  segundo 
El  mundo  y su  inicua  corte. 

No  tiene  puertos  el  mundo 
Para  naves  de  ese  porte. 

Por  eso  con  santo  anhelo, 
Para  su  rumbo  fijar 
El  hermoso  barquichuelo. 

No  arroja  el  áncora  al  mar 
Sino  que  le  arroja  al  cielo. 

Allí  en  el  divino  imán, 

Como  brújulas  sagradas. 
Clavadas  por  siempre  están 
Las  extáticas  miradas 
Del  invicto¡Capitan. 

Es  esta  noble  actitud. 

Figura  de  santo  amor. 

Del  mundo  sin  inquietud, 

Al  Vicario  del  Señor 
Conoció  la  juventud. 

Y vió  que  aquella  mirada 
. Con  su  fijeza  divina. 

Descubrió  en  una  alborada 
La  pureza  inmaculada 
De  la  Estrella  matutina. 

Y no  sé;  mas  percibida 
Aquella  hermosa  visión. 
Extática  y detenida. 

Del  Papa  en  el  corazón 
Quedó  suspensa  la  vida. 


Y tronos  y sociedades 
Rodaban  al  hondo  abismo 
Tras  horribles  tempestades, 

Y eran  otras  las  edades; 

Pero  el  Papa ....  jsiempre  el  mismo! 

Siempre  en  la  pupila  ardia 
De  aquellos  ojos  abiertos 
La  casta  luz  de  María; 

La  muerte  no  se  atrevía 
A ver  esos  ojos  muertos. 

Mas  hora  llegó  á sonar 
En  que  al  Señor  de  la  luz 
Le  plugo  por  fin  llamar 
Del  pleno  dia  á gozar 
Al  que  fué  Cruz  de  la  cruz. 

¡Ay!  ¡La  pobre’navecilla 
Juguete  de  hinchadas  olas. 

Pronto  del  mar  á la  orilla 
Rotas  irán  cual  tu  quilla 
Tus  jarcias  y banderolas! 

Pronto  á la  fiera  embestida 
Irán,  una  de  otra  en  pós. 

Por  la  mar  embravecida; 

Mas  no:  que  estás  defendida 
Por  la  mirada  de  Dios. 

Y de  esa  llama  al  lucir. 

Por  el  divino  querer. 

Tus  Pilotos  al  morir. 

Nunca  se  los  ve  caer. 

Siempre  se  los  ve  subir. 

Jamás  tu  dicha  ennegrece 
La  orfandad  ni  el  abandono; 

Nunca  el  Capitán  perece; 

Donde  ascendió  Pió  Nono 
Allí  surgió  León  Trece. 

Y en  la  humilde  embarcación. 

Con  amor  santo  y profundo, 

Al  ir  á asir  al  timón. 

Vuelto  el  Capitán  al  mundo,. 

Le  envia  su  bendición. 

Que  esa  bendición  querida. 
Nuestra  prenda  y nuestro  escudo, 
Fué  al  tiempo  de  la  partida. 

De  Pió  la  despedida 

Y de  Leon¡el  saludo. 

Bien  hayas,  nave  asombrosa. 

La  de  inmortales  destinos. 

Cuya  estela  luminosa 
No  enturbia  la  lid  furiosa 
De  tantos  monstruos  marinos. 
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¡Cuánto  en  su  locura  yerra 
De  otras  naves  el  anhelo, 

Cuando  el  nublado  se  cierra! 

En  su  grito;  ¡Tierra!  ¡Tierra! 
Pero  el  tuyo. . . . ¡Cielo!  ¡Cielo! 

¡Bien  bayas!  Do  tu  ancha  quilla 
Vuela  mi  deseo  en  pos; 

Déjame,  por  Dios,  barquilla. 

Morir  bajo  tu  toldilla 
- Para  despertar  en  Dios. 

Madrid,  16  de  Marzo  de  1878. 

Antonio  María  Godró. 


Anécdotas  sobre  la  vida  del  Papa 

Pío  IX. 

Un  dia  el  mayordomo  del  cardenal  Mastai,  le 
dijo: 

— No  tengo  un  real:  cuanto  dinero  había,  lo  ha 
dado  V.  Emma.  á los  pobres. 

— Dios  sustenta  á las  aves  del  campo,  y nos 
dará  el  pan  de  cada  dia,  contestó  el  Cardenal. 

— Sí,  señor,  dijo  el  mayordomo;  pero  ello  es 
que  mañana  no  tiene  vuestra  eminencia  otra  cosa 
que  comer. 

— Viene  bien,  porque  esMia  de  ayuno,  replicó 
tranquilamente  el  Cardenal. 

Un  dia  que  el  presbítero  Mastai  iba  de  Val- 
paraíso á Lima  en  una  pequeña  embarcación  chi- 
lena, fué  sorprendido  por  una  tempestad.  La 
barca  iba  á hacerse  pedazos  entre  las  rocas  cuan- 
do un  pobre  pescador,  llamado  Bako,  que  apare- 
ció en  otra  tripulada  por  negros,  tomó  el  lugar 
del  piloto,  y consiguió  entrar  en  Arica.  El  pres- 
bítero Mastai  dió  al  dia  siguiente  8,000  rs.  al  po- 
bre Bako. 

Una  vez  en  el  Sólio  Pontificio,  no  olvidó  Pió 
IX  al  pescador,  y le  envió  su  retrato  y una  suma 
igual  á la  primera.  Pero  ésta|habia  fructificado, 
y Bako  era  rico:  así  es  que  empleó  el  donativo 
de  Su  Santidad  en  erigir  una  capilla,  en  la  que 
colocó  el  retrato  del  Pontífice. 


§^0íidii)5 

CONVERSION  AL  CATOLICISMO. — Lord  Alejan- 
dro Gi-arden-Lennox,  hermano  segundo  del  du- 
que de  Kichmond,  acaba  de  abjurar  el  anglica- 
nismo  para  hacerse  católico. 


Alemania. — Dice  L’  Univers: 

“Bismark  no  es  hombre  que  se  confiese  venci- 
do, y,  sobre  todo,  que  ceda,  en  tanto  que  dispon- 
ga de  medios  de  acción.  Su  orgullo  natural,  au- 
mentado por  continua  y prodigiosa  fortuna,  le 
llevará  sin  duda  un  dia  á estrellarse  en  los  obs- 
táculos que  deberían  detenerle. 

Entónces  diréis,  ¿á  qué  móvil  obedece?  Sin 
querer  afirmarlo,  debo  hacer  constar  que  la  opi- 
nión general  de  las  gentes  que  pueden  juzgar  la 
situación,  es  que  Bismark  y el  emperador  quie- 
ren llegar  á la  pacificación  religiosa,  es  decir,  á 
la  tranquilidad  interior,  á la  unión  de  todas  las 
fuerzas  del  país,  porque  creen  en  un  confiicto  eu- 
ropeo. 

Ahora  bien,  como  ese  conflicto  no  puede  veri- 
ficarse sinó  queriéndolo  Alemania,  y ésta  debe 
reservarse  en  él  un  papel  muy  importante,  es 
necesario  deducir  que  tales  previsiones  entrañan 
eventualidades  muy  graves.” 

Peregrinación  alemana  á Boma. — La  Ger- 
mania  publica  un  manifiesto  del  comité  central 
católico  aleman  invitando  á los  católicos  de  Ale- 
mania á una  peregrinación  general  á Roma. 

La  PERSECUCION  en  Suiza. — La  Liberté  de 
Friburgo  copia  del  Pais  de  Porrentruy  (Berna), 
lo  siguiente: 

“ Se  asegura  que  un  hecho  indigno  vá  á con- 
sumarse entre  nosotros. 

La  capilla  del  colegio,  de  la  que  había  sido 
desterrado  el  culto  al  principio  de  la  persecución, 
vá  á trasformarse  radicalmente.  (Esta  es  la  pa- 
labra.) Hace  muchas  semanas  que  se  trabaja  pa- 
ra instalar  allí. . . . una  lógia  de  francmasones. 
Los  trabajos  se  activan  mucho. 

Este  escándalo,  que  sublevará  á todas  las  al- 
mas honradas,  ¿se  verifica  con  el  consentimiento 
del  Consejo  de  administración  de  la  escuela  can- 
tonal? 

Parece  que  este  consentimiento  es  indispensa- 
ble. No  obstante,  la  cosa  es  tan  inaudita,  que 
nos  resistimos  á creer  que  lo  haya  dado,  y pedi- 
mos informes  que  por  su  dignidad  debe  poner  en 
conocimiento  del  público  ese  Consejo.” 

Inglaterra  y el  Catolicismo. — La  gerar- 
quia  católica  en  el  Reino-Unido. — Hay  hoy  en 
Inglaterra  un  Arzobispo  y 12  Obispos;  en  Esco- 
cia un  Arzobispo  y 2 Obispos;  en  Irlanda  4 Ar- 
zobispos y 34  Obispos;  en  las  Colonias  británi- 
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cas  8 Arzobispos  y 62  Obispos.  En  todo  el  reino 
británico  130  Obispos. 

La  Iglesia  y los  sacerdotes  en  el  Reino-  Unido. 
— Inglaterra  tenia  en  1792,  32  capillas  católicas; 
en  1829,  428  capillas  católicas  y muchas  parti- 
culares, con  400  sacerdotes,  muchos  de  los  qué 
pertenecían  á los  8000  emigrados  de  Francia  en 
1793.  En  1840,  había  468  iglesias  y capillas  y 
561  sacerdotes;  en  1850,  597  capillas  é iglesias  y 
826  sacerdotes;  en  1860,  798  capillas  é iglesias  y 
1137  sacerdotes;  en  1870,  947  capillas  é iglesias 
y 1551  sacerdotes;  en  1877,  1100  capillas  é igle- 
sias y 1877  sacerdotes. — (Continuará.) 

El  Papa  nunca  muere. — Este  adagio  recibe 
plena  confirmación,  si  la  necesita  para  álguien, 
en  los  sucesos  de  nuestros  dias.  Háse  mudado  el 
Pontífice;  pero  todas  las  cosas  siguen  en  Roma 
de  la  misma  manera.  Mientras  en  los  demás  Es- 
tados se  vive  en  continua  crisis,  y á cada  cambio 
de  ministro  se  muda  de  política;  en  Roma  apé- 
nas  se  conoce  cuando  un  Papa  sucede  á otro 
Papa.  Si  no  supiéramo.s  que  Pió  IX  ha  muerto, 
y que  reina  León  XIII,  ¿quién  lo  conoceria  por 
los  sucesos? 

Recepciones  dadas  por  Su  Santidad.— El 
31  de  Marzo,  á las  doce  de  la  mañana,  la  Santi- 
dad de  León  XIII,  rodeada  de  su  córte  de  no- 
bles y en  traje  adecuado  al  caso,  recibió  en  sus 
habitaciones  reservadas  al  barón  de  Anethan, 
enviado  extraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio de  S.  M.  el  rey  de  Bélgica,  el  cual  presenta- 
ba al  Padre  Santo  las  cartas  que  le  acreditan 
cerca  de  la  Santa  Sede. 

El  embajador  expresó  á Su  Santidad  los  sen- 
timientos de  su  mas  profunda  devoción,  y el 
Padre  Santo  se  dignó  aceptar  benévolamente  la 
expresión  de  estos  sentimientos,  añadiendo  que 
conservaba  gratos  recuerdos  del  tiempo  que  per- 
maneció en  Bélgica. 

Su  Santidad  se  dignó  después  recibirle  en  au- 
diencia privada,  terminada  la  cual  fné  presenta- 
do á Su  Santidad  el  señor  conde  de  Reusens, 
primer  secretario  de  la  legación. 

Después  el  representante  y el  secretario  pasa- 
ron á felicitar  á su  eminencia  reverendísima  el 
señor  Cardenal  Franchi. 

Poco  después  el  Padre  Santo  se  dignó  recibir 
en  la  sala  del  Trono  al  general  Grant,  ex-presi- 
dentede  los  Estados-Unidos  de  América,  acom- 
pañado de  su  señora  y de  su  hijo. 


El  general  Grant  y su  familia  fueron  presen- 
tados á Su  Santidad  por  su  eminencia  reverendí- 
sima el  Cardenal  Mac-Closkey,  Arzobispo  de 
Nueva- York,  y por  monseñor  Machi,  Maestro  di 
Camera  del  Padre  Santo.  León  XIII  les  recibió 
con  la  mayor  amabilidad  y distinción. 

Después  de  la  soberana  audiencia,  los'“ilustres 
personajes,  acompañados  de  monseñor  Chatard, 
pasaron  á saludar  á su  eminencia  reverendísima 
el  señor  Cardenal  Franchi,  secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad. 

El  Cardenal  Amat.  — El  dia  30  de  Marzo 
pasó  á mejor  vida  el  eminentísimo  y reverendísi- 
mo Cardenal  Amat  de  San  Felipe,  Decano  del 
Sacro  Uolegio. 

El  ilustre  purpurado  nació  en  Cagliari  el  21 
de  Junio  de  1796;  fué  creado  y publicado  Car- 
denal de  la  santa  Iglesia  por  Gregorio  XVI  en 
el  Consistorio  de  10  de  Mayo  de  1837. 

R.  I.  P. 

La  Encíclica. — Leemos  en  la  Voce  della  Ve- 
ritá: 

“La  importante  Encíclica  que  pronto  será  pu- 
blicada, según  creemos,  completará  las  declara- 
ciones á la  vez  tan  fuertes  y tan  templadas,  con- 
tenidas en  la  admirable  alocución  del  Soberano 
Pontífice,  mostrará  de  brillante  manera  que  la 
voz  del  Papa  no  se  debilita  con  los  siglos,  y que 
nuestros  enemigos  se  engañan  en  sus  juicios  apa- 
sionados, no  comprendiendo  en  la  historia  la  sa- 
biduría de  los  Papas  en  el  egercicio  de  su  supre- 
mo é inmutable  poder,  con  relación  á la  instabi- 
lidad de  los  tiempos  y á los  sucesos  pasageros 
de  la  sociedad  humana.” 

Los  CÍRCULOS  CATÓLICOS  DE  PaRIS.  — LoS 
miembros  obreros  de  los  Círculos  Católicos  de 
Paris  celebraron  el  31  la  fiesta  de  su  Patrono. 
Las  delegaciones  de  los  círculos  y los  invitados 
formaban  una  reunión  de  cerca  de  700  personas, 
en  medio  de  las  que  se  hallaban  el  conde  de  Mun 
y el  senador  Belcastel.  El  Párroco  de  Nuestra 
Señora  Les  Chams  presidia  la  ceremonia. 

Se  pronunciaron  muchos  discursos.  El  presi- 
dente de  la  Obra  puso  la  fiesta  bajo  la  protección 
del  recuerdo  de  Pió  IX  y de  la  bendición  de 
León  XIII,  cuyo  retrato  estaba  en  la  plaza  de 
Honor.  El  Sr.  Belcastel  saludó  con  ardientes 
palabras  el  dia  futuro  en  que  la  Francia  cristia- 
na, convertida  en  una  nación  poderosa,  hará  rei- 
nar la  justicia  en  el  mundo.  El  Sr.  de  Mun  ha- 
ciendo una  comparación  militar  con  los  antiguos 
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siete  años  de  servicio,  recordó  que  la  obra  de  los 
Círculos'obreros  tenía  siete  años  de  existencia,  y 
comprometió  á sus  compañeros  á consagrarse  al 
servicio  de  la  idea  cristiana  y patriótica,  de  la 
que  los  círculos  son  expresión.  Su  voz  vibrante 
bailó  acentos  poderosos  para  combatir  el  desa- 
liento. 

El  entusiasmo  ba  sido  muy  grande,  y todos 
salieron  muy  complacidos  de  la  reunión. 


(íimiia  gtlip«)0a 

SANTOS 

MAYO — 81  dias. — SOL  on  Geiaidiús.  ^ 

Santos  Juai^Nepoinuceiid  y Honora^. 

Luna  llena  á.las  10,47  m.  de  la  mañana. 

Santos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

Santos  Félix  y Venancio  mártir. 

Sale  el  SOL  á las  0,58;  se  pone  á las  5,2. 

CULTOS 

i ' ' A.  ' 

EN  LA  MATRIZ  . ,■ 

'Lodos  los  sábados  á las  8 de  lamañank  se  cantan  las  leta- 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Igrlesúú 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas.  ' ; 

PARROQUIA  DE  Si.  FE:ANCI.SC0  ‘ 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  ] glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  smtísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á lais  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bipn  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,, pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  G de  la  tarde  la  novena  de  santa  Catalina 
de  G6nova,cuya  fiesta  se  celebrará  el  domingo  19.  Se  hará  con 
exposición  y bendición  dol  Santísimo  todas  las  nócites. 

El  19  fiesta  de  la  Santa  á las  6 de  la  tarde' hfihrá  sermón 
y adoración  de  la  reliquia. 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 


IG  Júéves 

' i . 

17  Viéraes 

18  Sábado 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )£  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ  ’ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  'miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  la  novena  en  honor  del  Patriarca  San  José. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunioq  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  tm  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

16 —  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 
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SUMARIO 

La  Iglesia  y la  civilización  (continuación)  EX- 
TERIOR : Fallecimiento  y biografía  del 
Padre  Secchi— Italia.  VARIEDADES: 
Efemérides  de  la  vida  de  Su  Santidad  León 
XIII.—  Anedoctas  sobre  la  vida  del  Papa 
Pío  IX.  XOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
MICA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  1“  entrega  del  “Discurso 
Inaugural  del  Tercer  Curso  Académico  en  el  Liceo  Univer- 
sitario.” 


La  Iglesia  y la  Civilización* 

PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  1877,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  Y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

(continuación.) 

XII. 

Por  otra  parte,  ¿qué  razón  se  podría  alegar 
para  que  la  Iglesia  se  mostrase  contraria  á los 
progresos  que  nuestra  época  ha  realizado  por  sus 
estudios  y sus  descubrimientos  ? ¿ Y hay  en 
ellos  algo  que  ni  de  léjos  se  oponga  á las  nocio- 
nes de  Dios  y de  la  fé  de  que  la  Iglesia  es  la 
guardiana  y la  maestra  infalible?  Bacon  de 
Verulam,  que  se  dedicó  al  cultivo  de  las  ciencias 
físicas,  ha  escrito  que  un  poco  de  ciencia  aleja  de 
Dios;pero  q’  la  mucha  ciencia  conduce  á Él.  Estas 
palabras  son  siempre  igualmente  verdaderas,  y si 
la  Iglesia  se  lamenta  de  las  afirmaciones  de  los 
vanidosos,  que  creen  saberlo  todo  porque  tienen 
una  ligera  idea  de  todo,  está  llena  de  confianza 
hácia  los  que  aplican  su  inteligencia  á estudiar 
séria  y profundamente  la  naturaleza,  porque  sa- 
be que  en  el  fondo  de  sus  investigaciones  encon- 
trarán á Dios  que  en  sus  obras  se  deja  ver  con 
los  atributos  irrecusables  de  su  poder,  de  su  sa- 
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biduría  y de  su  bondad.  Si  algún  sábio  célebre 
estudiando  la  naturaleza  se  aleja  de  Dios,  es  es- 
ta una  señal  de  que  el  corazón  del  desgraciado 
está  ya  contaminado  por  el  veneno  de  la  incredu- 
lidad entrado  por  la  puerta  de  las  malas  pasio- 
nes; él  no  es  ateo  porque  cultiva  la  ciencia,  sinó 
en  despecho  de  la  ciencia  que  conduce  á muchos 
mas  nobles  resultados.  En  efecto,  el  mas  gran 
número  de  los  que  en  las  ciencias  naturales  ad- 
quieren una  ilustración  grande  y durable,  por 
los  estudios  que  emprendieron,  por  inventos  in- 
geniosos, se  dirigieron  como  á Dios  y á glorifi- 
carle. 

Copérnico,  el  grande  astrónomo,  era  profunda- 
mente religioso.  Képler,otro  padre  de  la  astrono- 
mía moderna,daba  gracias  á Dios  por  las  alegrías 
que  le  hacia  experimentar  con  los  éxtasis  á que 
le  arrebataba  la  contemplación  de  las  obras  de 
sus  manos.  Galileo,  á quién  la  filosofia  experi- 
mental debe  tan  vigoroso  impulso,  llegó  por  sus 
estudios  á esa  demostración  con  que  la  Escritura 
y la  naturaleza  señalan  paralelamente  el  paso  de 
Dios:  la  primera  como  dictada  por  el  Espíritu 
Santo;  la  segunda  como  fiel  ejecutora  de  sus  le- 
yes. Linneo,  con  el  estudio  de  la  naturaleza,  se 
inflama  hasta  tal  punto,  que  la  palabra  que  sale 
de  sus  lábios  toma  la  forma  de  un  salmo:  “Dios 
eterno,  escribe,  inmenso,  omnisciente,  omnipo- 
tente,vos  oshabeisaparecido  á mí  de  todos  modos 
en  las  obras  de  la  creación,  y yo  he  quedado  es- 
tupefacto de  admiración.  ¡En  todas  las  obras  de 
vuestra  mano,  aun  las  mas  ínfimas  y pequeñas, 
cuánto  poder,  cuánta  sabiduría  y qué  indecible 
perfección! 

La  utilidad  que  de  ellas  nos  viene  atestigua  la 
bondad  de  aquel  que  las  hizo;  su  hermosura  y su 
armonia  demuestran  su  sabiduría;  su  conserva- 
ción y su  inagotable  fecundidad  proclaman  su 
poder  Fonenelle,  en  el  cual  parece  se  encariñó  la 
Enciclopedia  de  su  tiempo,  en  medio  de  la  Fran- 
cia del  siglo  XVIII,  ya  emponzoñada  por  el  há- 
lito de  la  incredulidad,  no  puede  resistirse  á de- 
cir: “La  importancia  del  estudio  de  la  física  no 
consiste  tanto  en  lo  que  satisface  nuestra  curio- 
sidad, sino  en  lo  que  nos  eleva  á una  idea  ménos 
imperfecta  del  autor  del  universo  y hace  revivir 
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en  nuestro  espíritu  los  sentimientos  de  admira- 
ción j veneración  que  le  son  debidas.”  Alejandro 
Volta  el  inmortal  autor  de  la  pila,  era  sincera- 
mente católico,  y en  tiempos  que  no  eran  propi- 
cios á la  fé,  se  gloriaba  de  ser  eaíólico,  regociján- 
dose con  el  Evangelio.  Faraday,  el  ilustre  quí- 
mico, veia  en  la  ciencia  que  cultivaba  con  pasión, 
un  vehículo  para  llegar  á Dios,y  los  incrédulos  le 
eran  insoportables. 

Podrian  enumerarse  de  pasada  otros  sábios  vi- 
vos ó muertos,  todos  unánimes  en  los  sentimien- 
tos religiosos,  mas  esta  empresa  no  es  necesaria 
y nos  llevaría  demasiado  léjos.  Hé  aquí  lo  que 
hace  en  los  espíritus  rectos,  la  ciencia  verdadera 
y sólida,  de  donde  nacen  tantas  y tan  titiles  apli- 
caciones á las  artes  y á la  industria,  y hé  aquí 
porqué  ningún  hombre  reflexivo  se  dejará  arras- 
trar por  las  acusaciones  lanzadas  al  aire,  ni  quer- 
rá creer  que  la  Iglesia  ponga  trabas  al  estudio  de 
la  naturaleza,  ni  desdeñe  ni  combata  las  felices 
consecuencias  que  al  bien  público  produce  este 
estudio.  Es  una  parte  de  la  civilización,  no  la 
mas  importante  en  sí,  mas  de  la  cual,  sin  embar- 
go, ha  de  hacerse  el  aprecio  debido.  No,  voso- 
tros lo  veis,  queridos  hermanos  nuestros,  no  hay 
que  emprender  una  lucha  contra  la  santa  Iglesia 
para  favorecer  los  intereses  de  la  civilización  que 
sería  muy  dichosa,  y estaria  en  continuo  progre- 
so, si  no  se  la  quisiera  arrancar  de  manos  de  su 
tierna  y buena  madre,  para  entregarla  |á  malhe- 
chores que  la  conducen  por  caminos  tan  culpa- 
bles, que  todo  hombre  honrado  se  siente  movido 
á compasión. 

XIII. 

Sin  embargo  de  haber  sostenido  hasta  aquí  la 
defensa  de  la  Iglesia  contra  injustas  acusaciones, 
no  hemos  llegado  aun  al  término  de  nuestro  tra- 
bajo; réstanos  todavía  hablar  de  un  mérito  in- 
comparablemente mayor  que  todos  los  otros,  y 
que  la  mas  insigne  mala  fé  no  podrá  desmentir. 
Ño  basta,  en  efecto,  nuestros  muy  queridos  her- 
manos, que  el  trabajo  sea  favorecido,  ennobleci- 
do y santiflcado,  que  el  hombre  extienda  cada 
dia  con  mayor  ventaja  su  imperio  sobre  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  y las  someta  á su  servicio; 
es  preciso,  además,  no  perder  de  vista  que  hay 
una  gran  parte  de  nuestros  hermanos  que  por 
la  desgracia  del  nacimiento  ó de  otros  sucesos  no 
pueden  ganarse  la  vida  con  el  trabajo,  sea  este 
como  quiera.  Ahora,  ¿no  sería  horrible  espectá- 


culo el  que  todos  estos  desdichados  fuesen  ex- 
cluidos del  movimiento  que  se  llama  civilización, 
en  tanto  que  esta  realiza  las  condiciones  por  las 
cuales  el  hombre  se  perfecciona  físicamente  en  su 
contacto  con  sus  semejantes?  Por  muchos  esfuer- 
zos de  imaginación  que  se  hagan  para  soñar  en 
un  mundo  donde  están  desterradas  las  miserias 
de  la  vida,  que  se  ofrezca  á todas  las  miradas 
alegre  y regocijado  como  un  festin  perpétuo,  la 
realidad  descubrirá  siempre  el  fondo  de  sus  de- 
sengaños, y en  medio  de  las  alegrías  del  banque- 
te, la  desgracia  sacará  su  cabeza  como  un  espec- 
tro horrible  para  esparcir  sus  luces  siniestras. 

Las  enfermedades  que  quebrantan  las  fuerzas, 
las  imperfecciones  físicas,  la  incapacidad  de 
aprender,  las  guerras,  las  travas  del  comercio, 
las  muchas  y variadas  fuentes  del  infortunio, 
¿quién  sabe  el  número  de  víctimas  que  ocasio- 
nen? ¡Cuántas  personas  arrojadas  sobre  el  suelo 
de  los  caminos!  ¡Qué  pueblo  de  huérfanos!  ¡Cuán- 
to infortunado  que  á voz  en  cuello  piden  protec- 
ción y socorro!  A vista  de  todo  esto,  el  paganis- 
mo habla  tomado  su  partido  con  gran  desapren- 
sión y desenvoltura;  á un  corto  número  de  hom- 
bres libres,  rebaño  turbulento,  dábales  pan  y 
diversiones  feroces;  los  hijos,  cuando  eran  supe- 
riores en  número  á lo  que  consentía  el  patiimo- 
nio  de  la  familia  y no  prometían  brazos  robustos 
para  defender  al  Estado,  eran  ahogados  ó entre- 
gados á la  muerte  de  cualquier  modo;  los  ancia- 
nos, los  enfermos,  los  incapacitados,  eran  arroja- 
dos á cualquier  isla  ó fondo  rural,  donde  perecían 
trabajando.  Bueno  seria  que  los  admiradores 
modernos  de  la  civilización  pagana  refiriesen  es- 
tos hechos  á todos  los  suyos.  En  este  sentido  el 
Cristianismo  y la  Iglesia  católica  (en  cuyo  seño 
únicamente  el  Cristianismo  se  conserva  en  toda 
su  pureza),  no  solo  han  dado  un  impulso  nuevo 
á la  civilización,  sino  que  la  han  hecho  volar  tan 
alto,  que  ni  la  lengua  ni  la  pluma  pueden  se- 
guirla. 

Los  preceptos  de  caridad,  dados  por  nuestro 
amabilísimo  redentor,  fueron  acogidos  con  tras- 
portes de  entusiasmo  y sus  ejemplos  imitados 
con  incomparable  fidelidad.  Desde  los  primeros 
dias  no  solamente  los  ricos  fueron  exhortados  ca- 
lurosamente para  que  diesen  lo  supérfluo,  sino 
que  también  aquellos  que  ganaban  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente,  fueron  estimulados  á hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  recoger  los  en- 
fermos, y obtener  las  bendiciones  que  Dios  re- 
serva á aquellos  que  prefieren  dar  de  sus  bienes 
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á recibir  el  bien  de  los  otros.  Seria  larga  é inútil 
empresa  repetir  una  historia  que  mil  veces  se  ha 
referido  para  demostrar  con  cuánta  solicitud  des- 
de los  primeros  siglos,  la  Iglesia  ha  procurado 
mejorar  la  suerte  de  todos  los  desgraciados;  por 
otra  parte,  esta  historia  ha  sido  escrita  en  nues- 
tros dias  por  persona  muy  competente.  Un  ilus- 
tre apologista  moderno  no  duda  en  afirmar  que 
aquel  que  se  propusiera  escribir  la  historia  de  la 
caridad,  se  vería  en  cierto  modo  obligado  á es- 
cribir la  historia  de  la  Iglesia. 

La  cual,  no  contenta  con  levantar  asilos,  hos- 
pitales, refugios,  ha  hecho  incomparablemente 
más:  ha  hecho  penetrar  en  el  alma  de  sus  hijos 
la  divina  virtud  del  sacrificio.  A este  fin  nobilí- 
simo tienden  sus  exhortaciones,  su  culto  explén- 
dido,  y sobre  todo  la  Misa  que  nos  invita  á oir  y 
la  Mesa  eucarística,  á la  cual  somos  convidados. 
Aun  ántes  que  se  hubiese  hablado  de  las  miga- 
jas que  se  dejan  caer  de  la  mesa  del  rico’para  que 
algún  Lázaro,  cubierto  de  llagas,  sacie  su  ham- 
bre, se  hubiera  podido  llegar  acaso,  con  grandes 
esfuerzos,  es  cierto  á esta  liberalidad,  por  natu- 
ral bondad  de  alma,  por  dulzura  de  costumbres, 
por  efecto  talvez  de  las  leyes  civiles;  pero  nadie 
hubiese  podido  poner  en  práctica  esto  que  se  ha 
ejecutado  bajo  la  disciplina  de  la  santa  Iglesia 
católica,  esto  es,  el  sacrificio  de  sí  propio,  de  la 
libertad,  de  los  placeres,  de  las  riquezas,  de  la 
salud,  muchas  veces  de  la  vida  en  beneficio  de 
los  desgraciados.  Hó  aquí  lo  que  el  Cristianismo 
inspira,  lo  que  no  se  ve  mas  que  en  la  Iglesia 
católica. 

No  hay  un  rincón  de  la  tierra,  un  pais  por  pe- 
queño que  sea,  donde  no  se  vean  personas  que 
renuncian  á las  comodidades  de  la  vida,  á todo 
lo  que  de  alguna  manera  seduce,  para  consagrar- 
se gozosamente  al  penoso  ministerio  de  velar 
junto  al  lecho  de  los  enfermos,  de  recoger^  á los 
huérfanos  y abandonados,  de  visitar  á los  indi- 
gentes en  sus  tugurios  y á los  encarcelados  que 
la  sociedad  se  ha  visto  obligada  á expulsar  de  su 
seno.  En  nuestros  mismos  dias,  cuando  la  fé  se 
vá  desterrando  de  los  corazones;  cuando  las  ver- 
dades cristianas  se  oscurecen  á los  ojos  de  mu- 
chos por  violentas  y continuas  contradicciones; 
cuando  parece  que  no  hay  mas  que  hacer  que 
enriquecerse  y disfrutar  en  las  delicias  del  siba- 
ritismo de  las  riquezas  adquiridas,  no  importa 
de  qué  modo;  cuando,  en  una  palabra  todo  cons- 
pira á destruir  el  amor  del  sacrificio,  vosotros, 
nuestros  muy  queridos  hermanos,  que  echeis  una 


mirada  en  derredor  vuestro,  os  convencereis  de 
que  la  obra  de  la  caridad  es  practicada  con  fer- 
vor, que  la  gracia  no  disminuye,  que  el  soplo  vi- 
vificante de  Dios  corre  de  un  extremo  á otro  de 
la  Iglesia  para  suscitar  el  poder  del  sacrificio  y 
una  actividad  prodigiosa  puesta  al  servicio  de 
todo  género  de  infortunios. 

XIV. 

¡Ah,  nuestros  muy  queridos  hermanos!  Des- 
pués de  haber  examinado  con  indecible  compla- 
cencia esta  espléndida  prueba  de  la  divinidad  de 
la  Iglesia  y de  su  influencia  bienhechora,  cuando 
oitnos  hablar  de  luchas  emprendidas  contra  ella 
en  nombre  de  la  civilización,  nos  es  imposible, 
debemos  confesarlo  lealmente,  no  sentir  profun- 
da tristeza  y siniestros  presentimientos  de  azotes 
que  debe  atraer  sobre  nosotros  este  impío  y fu- 
rioso menosprecio  de  los  beneficios  que  hemos  re- 
cibido. 

¡Luchar  contra  la  Iglesia!  ¿Por  qué  y con  qué 
fin  esta  lucha.í’  ¿Para  arrojar  á los  hombres  en 
la  estenuacion  del  trabajo,  tomado  como  fin  su- 
premo, adoptado  como  instrumento  para  elevar- 
se por  cima  de  todas  las  cabezas  abatidas  de  los 
otros  hombres,  y sobre  sus  cuerpos  hollados  por 
los  piés.í^  ¡Luchar  contra  la  Iglesia!  ¿Y  para  qué 
esta  lucha.!^  ¿Para  entregar  los  pueblos  á las  ma- 
nos de  una  bondad  incierta  y necesariamente  dé- 
bil, arrancando  del  seno  de  la  Religión  que  ins- 
pira y vivifica  los  prodigios  de  la  caridad  divina.!’ 
¡Luchar  contra  la  Iglesia!  ¿Para  qué  esta  lucha? 
volvemos  á repetir.  ¿Para  borrar  la  historia  glo- 
riosa de  la  civilización  cristiana  y restaurar  una 
civilización  qne  no  tuvo  mas  brillo  y esplendor 
que  el  suficiente  para  dejar  ver  á su  luz  las  pro- 
fundas llagas  que  el  hombre  tenia  en  su  corazón? 

{Concluirá.) 


Fallecimiento  y biografía  del  célebre 
Padre  Secclii 

El  Padre  Secchi  entregó  el  26  de  febrero  su 
alma  al  Criador,  y tres  dias  después  se  celebró 
en  el  Gesú  un  entierro  sencillo,  pero  al  que  asis- 
tió una  concurrencia  extraordinaria. 
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La  Compañía  de  Jesús  lia  perdido  en  él  uno 
de  sus  mas  distinguidos  miembros  y la  ciencia 
astronómica  al  primero  de  sus  sábios. 

El  M.  Kdo.  Padre  Angel  Seccbi  nació  en  la 
villa  de  Keggio  (Emilia)  el  29  de  junio  de  1818, 
de  piadosos  y honrados  padres,  que  en  él  tuvie- 
ron el  último  fruto  de  su  unión  conyugal.  Edu- 
cóse en  el  colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  aplicán- 
dose al  estudio  de  las  letras  griegas,  latinas  é 
italianas. 

A la  temprana  edad  de  quince  años,  el  3 de 
noviembre  de  1833,  entró  en  la  Compañía,  y ya 
al  terminar  el  noviciado,  aunque  se  señaló  mu- 
cho en  el  estudio  de  la  lengua  griega,  manifestó 
una  especial  predilección  por  las  matemáticas  y 
la  física,  de  cuyas  ciencias  dió  lecciones  en  el 
Colegio  Komano  primero,  y mas  tarde  en  el  de 
Loreto. 

En  1844  comenzó  los  estudios  teológicos,  y en 
1847  pasó  á Inglaterra,al  colegio  de  Stonhyurst, 
donde  fué  ordenado  de  sacerdote.  Desde  allí  pa- 
só á América  al  colegio  de  Georgetown  á ense- 
ñar matemáticas  elementales;  y allí  comenzó  á 
dedicarse  particularmente  á la  astronomía  en 
aquel  Observatorio,  bajo  la  dirección  del  P. 
Curley. 

En  1849  moria  en  Lóndres  el  Padre  Francis- 
co de  Vico,  y cuando  la  Compañía  volvió  al  Co- 
legio Komano,  el  Padre  Seccbi  sustituyó  á aquel 
sábio  en  el  cargo  de  director  del  Observatorio  y 
de  profesor  de  astronomía. 

Trabajó  desde  entónces  con  una  actividad  in- 
decible. En  1852  fundó  el  actual  Observatorio 
sobre  la  iglesia  de  San  Ignacio,  poniéndolo  á la 
altura  de  los  modernos  estudios  astronómicos,  lo 
cual  le  dió  una  celebridad  europea. 

A la  munificencia  de  Pió  IX,  cuyo  nombre 
está  unido  á todos  los  adelantos  hechos  en  Roma, 
debió  mas  tarde  la  adquisición  de  notables  apa- 
ratos, y por  entónces  inventó  el  admirable  ins- 
trumento llamado  metereógrafo,  que  obtuvo  un 
premio  en  la  Exposición  universal  de  París  de 
1867.  En  cuya  ocasión,  el  emperador  Napoleón 
III  confirió  personalmente  al  ilustre  astrónomo 
la  insignia  de  oficial  de  la  Legión  de  honor,  nom- 
brándolo al  mismo  tiempo  el  emperador  del  Bra- 
sil gran  dignatario  de  la  Rosa  de  Oro. 

Desempeñó  comisiones  científicas  de  la  ma- 
yor importancia:  las  Academias  de  Ciencias  de 
París  y la  real  de  Lóndres  se  apresuraron  á nom- 
brarle su  sócio  correspondiente,  y es  inútil  decir 
q^ue  en  seguida  casi  todas  las  de  Europa  quísíe> 


ron  honrarse  con  tener  un  cólega  en  tan  extrema- 
do mérito. 

Sus  obras  principales,  que  cimentaron  para 
siempre  su  altísima  reputación,  son  las  siguien- 
tes: La  medida  de  la  base  trigonométrica,  he- 
cha en  la  Via  Appia  en  1854: — Cuadro  físico 
del  sistema  solar, — La  unidad  de  las  fuerzas  fí- 
sicas— y El  Sol,  obra  clásica,  de  la  cual  se  han 
hecho  varias  ediciones  en  muchas  lenguas. 

A pesar  de  que  en  1873  fueron  expulsados  del 
Colegio  Romano  todos  los  distinguidos  compa- 
ñeros del  Padre  Secchi,  este  ilustre  astrónomo 
fué  respetado  por  el  gobierno  de  Víctor  Manuel 
en  su  cargo  de  director  del  Observatorio,  donde 
continuó  trabajando  tan  activa  y ardorosamente, 
que  contrajo  la  enfermedad  del  estómago  que  le 
ha  llevado  al  sepulcro. 

Con  admirable  resignación  y presencia  de  áni- 
mo sufrió  los  dolores  de  su  terrible  dolencia  y 
recibió  la  muerte,  no  sin  protestar  ántes  varias 
veces  que  en  toda  su  carrera  científica  no  habia 
buscado  sino  el  honor  y la  defensa  de  la  Religión 
católica  , demostrando  hasta  la  evidencia  que 
pueden  vivir  fraternalmente  la  ciencia  y la  pie- 
dad cristiana. 

Entregó  su  alma  á Dios  el  26  de  febrero,  á las 
7 de  la  tarde.  Tenia  59  años  y 3 meses  de  edad, 
y hacia  45  que  habia  ingresado  en  la  Compañía 
de  Jesús. 

El  mayor  triunfo  del  Padre  Secchi  es  que  ha- 
biendo demostrado,  en  efecto,  el  acuerdo  perfec- 
tísimo  entre  la  Religión  y la  ciencia,  nadie  ha 
osado  disputarle  la  gloria  que  está  unida  á su 
nombre. 

Universal  es  el  reconocimiento  de  su  saber  y 
de  su  virtud.  Los  sábios  le  respetan;  los  ignoran- 
tes le  admiran;  los  católicos  le  respetan,  le  ad- 
miran y le  aman. 

Es  un  hombre  que  la  Compañía  puede  añadir 
al  largo  y glorioso  catálogo  de  los  nombres  ilus- 
tres que  el  Instituto  de  San  Ignacio  ha  ofrecido 
á la  admiración  del  mundo. 

Habrá  quién  deteste  á la  Compañía:  no  hay 
nadie  que  le  niegue  su  asombrosa  fecundidad 
para  producir  eminencias  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano. 
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Italia 

La  situación  de  la  monarquía  piamontesa, apo- 
derada de  toda  la  Península  italiana,  es  sobre- 
manera crítica,  haciéndose  de  dia  en  dia  mas 
angustiosa. 

Respecto  al  exterior,  tiene  en  contra  de  sí  á 
los  católicos  de  todo  el  mundo;  de  modo  que, 
aun  cuando  se  aliase  con  algunos  gobiernos  de 
los  paises  católicos,  en  ningún  caso  podria  contar 
con  la  simpatía  popular  de  estos  paises,  y su 
alianza  con  Prúsia  ha  perdido  mucho  desde  que 
los  ministros  del  rey  Humberto  no  pudieron  im- 
pedir que  el  Cónclave  se  reuniese  en  el  Vaticano 
y nombrase  pacíficamente  al  Papa  León  XIII. 
En  el  interior  fáltale,  no  solamente  el  apoyo  de 
los  verdaderos  católicos,  sino  además  el  de  otras 
personas  medianamente  honradas , sobre  todo 
después  que  se  han  descubierto  la  escandalosa 
bigamia  del  ministro  Crispi  y sus  tratos  con 
Bismark. 

Cairoli,  que  ha  sucedido  al  ministro  caido,  es 
mas  bien  republicano  que  monárquico,  revelán- 
dose la  confianza  que  inspira  á los  republicanos 
en  las  asonadas  promovidas  por  éstos,  y en  las 
cartas  de  protección  que  le  escribe  frecuentemen- 
te el  cojo  de  Caprera:  Garibaldi  habla  á los  mi- 
nistros como  si  fuese  su  protector. 

El  rey  Humberto,  sea  por  desconfiar  de  sus 
antiguos  amigos,  sea  porque  haya  fuera  del  go- 
bierno quien  le  dirija  buenos  consejos,  parece  in- 
clinarse hácia  los  católicos  y gente  de  órden; 
mas  no  entiende  todavía  que  no  cabe  término 
medio  entre  Cristo  y Barrabás.  El  rey  Humberto 
ha  de  renunciar  á la  herencia  sacrilega,  fruto  del 
despojo  inicuo,  ó ha  de  resignarse  á las  conse- 
cuencias de  la  revolución:  no  puede  tardarse 
mucho  en  ver  lo  que  elige  y los  resultados  de  su 
elección. 


Efemérides  de  la  vida  de  Su  Santidad 
León  XIII. 

El  P.  Ballerini,  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha 
publicado  en  La  Civiltá  Cattolica  los  siguientes 
importantísimos  datos  biográficos  y efemérides 
de  la  vida  de  León  XIII. 

El  nuevo  Pontífice,  cuya  maravillosa  elección 


llenó  de  alegría  á todo  el  mundo  cristiano,  nació 
el  2 de  Marzo  de  1810  en  Carpineto,  pueblo  de 
la  diócesis  de  Anagni,  en  los  Estados  Pontificios; 
su  padre  era  el  conde  Luis  Pecci;  su  madre  se 
llamaba  Ana  Prósperi.  Recibió  en  el  bautismo 
los  nombres  de  Vicente  y de  Joaquín.  Su  madre 
le  designaba  siempre  con  el  primer  nombre,  y no 
tuvo  otro,  por  decirlo  así,  hasta  concluir  sus  es- 
tudios. Después  tomó  el  segundo  y lo  conservó 
constantemente. 

En  1818  (tenia  entóneos  ocho  años)  su  padre 
le  colocó  en  una  pensión  con  José,  su  hermano 
mayor,  en  casa  de  los  religiosos  de  la  Compañía 
de  Jesús,  cuyo  colegio  estaba  en  Viterbo.  Allá, 
bajo  la  dirección  del  P.  Leonardo  Griribaldi, 
hombre  de  mucha  inteligencia  y de  un  natural 
muy  simpático,  siguió  los  estudios  de  gramática 
y de  humanidades  hasta  1824,  año  en  que  ha- 
biendo perdido  á su  madre,  regresó  á Roma;  allí, 
bajo  la  vigilancia  de  un  tio  suyo,  se  estableció 
en  el  palacio  dePmarqués  Muti.  En  el  mes  de 
Noviembre  del  mismo  año  empezó  á seguir  los 
cursos  del  Colegio  Romano,  que  el  Papa  León 
XII  acababa  de  confiar  de  nuevo  á la  Compañía 
de  Jesús.  Tuvo  por  profesores  á los  PP.  Fernan- 
do Minini  y José  Bonvicini,  los  dos  notables  por 
sus  virtudes  y elocuencia. 

Durante  tres  años  cultivó  en  el  Colegio  Ro- 
mano las  ciencias  filosóficas.  Entre  los  maestros 
de  quienes  recibió  la  enseñanza  conviene  citar  al 
Padre  Juan  Bautista  Pianciani,  sábio  ilustre  y 
sobrino  del  Papa  León  XII,  y el  Padre  Andrés 
Carafa,  matemático  muy  distinguido.  El  jóven 
Pecci  dió  pruebas  de  notable  talento,  así  en  la 
sección  racional  de  la  filosofía  como  en  las  otras 
partes;  en  efecto,  en  1828  se  llevó  el  primer  pre- 
mio de  física  y química,  y en  el  primer  accésit 
de  matemáticas. 

Sintiéndose  llamado  al  servicio  de  Dios  y de 
la  Iglesia  en  el  ministerio  sacerdotal,  después  de 
haber  terminado  con  grande  éxito  sus  cursos  de 
filosofía,  empezó  los  estudios  de  Teología;  du- 
rante los  cuatro  años  que  consagró  á tal  estudio, 
tuvo  por  maestros  á hombres  de  una  gran  fama, 
tales  como  los  PP.  Juan  Perrone,  Francisco  Ma- 
nera, Miguel  Zuchineli,  Cornelio  Van  Everbrock, 
y el  venerable  y sábio  Francisco  Javier  Patrizi, 
quién,  viviendo  aún,  y octogenario  como  es,  tiene 
el  consuelo  de  ver  á su  antiguo  discípulo  eleva- 
do gloriosamente  á la  Silla  de  San  Pedro. 

Miéntras  que  estudiaba  la  Teología,  y siendo 
aún  muy  jóven,  le  encargaron  de  enseñar  filoso- 
fía á los  estudiantes  del  Colegio  germánico,  car- 
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go  que  sólo  podía  ser  confiado  á una  persona  de 
muy  notable  inteligencia  y de  probado  saber.  El 
joven  profesor  Pecci  lo  lleno  á satisfacción  de  to- 
do el  mundo.  El  tercer  año  de  sus  estudios  teo- 
lógicos, es  decir,  en  1830,  sostuvo  de  una  manera 
digna  de  elogio  unas  conclusiones  públicas  de 
Teología,  y se  llevó  el  primer  premio,  como  indi- 
ca la  siguiente  nota  que  bay  en  Jos  archivos  del 
Colegio: 

“Vincentius  Pecci,  de  selectis  quíestionibus  ex 
tratactu  de  indulgentiis,  nec  non  de  sacrarnentis 
Extremae  Unctionís  atque  Ordinis,  in  aula  Colle- 
gi  maxirna,  publice  dispensavit,  facta  ómnibus, 
in  frecuenti  Prmsulum  aliorumque  insignium 
virorum  corona,  post  tres  designatos,  argnendi 
protéstate.  In  qua  disputatione  idem  adolescems 
tale  ingenii  sui  specimem  príebuit  ut  ad  altiora 
preludere  visus  sit.” 

En  la  lista  de  premios,  ántes  de  anunciar  que 
en  Teología  ha  tenido  el  primer  premio  el  jóven 
Pecci,  se  leen  estas  palabras: 

“ Inter  Theologim  académicos , Vincentius 
Pecci  strenue  certavit  de  Indulgentiis,  in  aula 
maxirna  coram  doctoribus  Collegii,  alliisque  viris 
doctrina  spectatissimis.  Quum  vero  in  hac  pu- 
blica exercitatione,  académico  more  peracta,  in- 
dustrius  adolescens  non  parvan  ingenii  vim  et 
diligentiam  impendederit,  placui  ejus  nomem 
honoris  causa  hic  recensere.” 

El  año  siguiente  terminó  también  sus  estudios 
con  los  honores  de  las  palmas  electorales.  Con- 
taba entóneos  la  edad  de  veintiún  años. 

Un  condiscípulo  del  entónces  abate  Pecci, 
hombre  muy  digno  de  crédito  nos  escribe  lo  si- 
guiente, en  una  carta  firmada.  “Puedo  asegurar 
que,  en  tanto  que  vivió  en  Viterbo,  todo  el  mun- 
do admiraba  su  viva  inteligencia  y más  aún  la 
exquisita  bondad  de  su  carácter.  Habiéndole  tra- 
tado con  intimidad  durante  el  curso  de  humani- 
dades, en  el  que  éramos  condiscípulos,  tantas 
veces  como  le  veía,  complacíame  en  centemplar 
su  alma  llena  de  vida  é inteligencia.  Miéntras 
estudió  en  Roma,  no  conoció  jamás  diversión  al- 
guna, siendo  sumamente  sóbrio  en  sus  conversa- 
ciones é inocentes  pasatiempos.  En  su  mesa  de 
trabajo  podía  decirse  que  para  él  estaba  concen- 
trado el  mundo  entero;  el  profundizar  las  cien- 
cias era  su  única  felicidad.” 

Desde  la  edad  de  doce  á trece  años  empezó  á 
escribir  el  latín  en  prosa  y en  verso  con  una  faci- 
lidad y elegancia  verdaderamente  maravillosas. 
Cuando  entró  en  la  Academia  de  nobles  eclesiás- 
ticos siguió  los  cursos  de  la  Universidad  romana 


para  estudiar  en  ellas  el  Derecho  canónico  y el 
civil.  Una  persona  muy  autorizada,  que  fue 
compañero  en  sus  estudios,  nos  asegura  que  se 
distinguió  entre  todos  los  alumnos  por  la  supe- 
rioridad de  su  espíritu  y la  regularidad  perfecta 
de  su  vida.  Tanto  él  como  el  duque  de  Riario 
Sforza,  que  fué  después  Cardenal  Arzobispo  de 
Ñápeles,  en  donde  ha  muerto  en  olor  de  santi- 
dad, eran  los  dos  astros  mas  brillantes  de  aque- 
lla distinguida  juventud. 

Por  este  tiempo  el  abate  Pecci  se  grangeó  el 
afectuoso  cariño  del  cardenal  Sala,  que  le  alentó 
con  sus  sábios  consejos.  Habiendo  sido  recibido 
algún  tiempo  después  de  doctor  en  ambos  Dere- 
chos, Su  Santidad  el  Papa  Grregorio  XVI  le 
nombró  en  Marzo  de  1837  Prelado  doméstico  y 
refiendatario  de  la  signatura. 

El  cardenal  príncipe  Odescalchi,  célebre  por 
la  humildad  de  que  dió  ejemplo  al  dejar  la  púr- 
pura para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  le  ór- 
denó  de  presbítero  en  Diciembre  del  mismo  año. 

El  Padre  Santo  envió  entónces  al  jóven  Prela- 
do, con  el  carácter  de  Delegado  apostólico,  á las 
provincias  de  Benevento,  de  Spoleto  y de  Perusa 
sucesivamente.  En  todos  estos  puestos  adquirió 
Pecci  la  reputación  de  juez  infiexible  y de  hom- 
bre de  modestia  insigne.  Sabe  todo  el  mundo 
que  durante  su  mando  consiguió  limpiar  el  terri- 
torio de  Benevento  del  inmenso  número  de  ban- 
didos que  lo  infestaban.  Cuéntase  especialmente 
que  miéntras  gobernaba  la  provincia  de  Perusa, 
llegó  un  dia,  cosa  bien  rara,  en  que  todas  las 
cárceles  quedaron  vacías.  En  25  de  Setiembre  de 
1841  tuvo  el  honor  y la  alegría  de  recibir  al  So- 
berano Pontífice  en  la  ciudad  de  Perusa,  en  me- 
dio del  mayor  entusiasmo  popular  y de  espléndi- 
das fiestas.  Queriendo  el  Papa  recompensar  las 
virtudes  y los  servicios  de  Mons.  Pecci,  y en- 
cargarle comisiones  mas  importantes,  le  ci'eó  ar- 
zobispo de  Damiata  en  el  Consistorio  de  27  de 
Enero  de  1843,  enviándole  como  Nuncio  á Bru- 
selas cerca  del  rey  Leopoldo  I.  En  19  de  Febre- 
ro siguiente  fué  consagrado  en  Roma  por  el  car- 
denal Lambruschini,  no  contando  entónces  mas 
que  treinta  y tres  años. 

Llegó  á Bruselas  el  6 de  Abril  del  mismo  año. 
Desde  que  le  conoció  el  rey  Leopoldo  le  tuvo  en 
muy  gran  concepto,  y los  demás  católicos  de 
Bélgica  han  referido  en  estos  últimos  dias  núme- 
rosos  y bellísimos  recuerdos  de  los  tres  años  que 
duró  su  Nunciatura.  Su  celo  por  la  educación 
cristiana  de  la  juventud,  su  amor  por  los  buenos 
estudios,  su  entusiasmo  por  las  muchas  y pre- 
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ciosas  instituciones  de  beneficencia  y caridad 
que  se  establecieron  en  Bélgica,  y su  cortesía  y 
distinguido  trato,  acabaron  por  ganarle  todos 
los  corazones. 

El  2 de  Junio  de  1844  presidió  en  Bruselas  la 
célebre  procesión  del  centenario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Cbapelle,  en  medio  de  un  número  ex- 
traordinario de  fieles.  Tomó,  en  una  palabra, 
una  afección  tan  profunda  por  este  país,  que  mas 
adelante  su  palacio  episcopal  de  Perusa  fué  el 
asilo  de  todos  los  ciudadanos  belgas  que  en  él  se 
presentaban. 

Continuará. 


Anécdotas  sobre  la  vida  del  Papa 
Pío  IX. 

Paseaba  el  Soberano  Pontífice,  y un  niño  se 
acercó  y le  dijo; 

— ¿Eres  tú  el  Papa.^^ 

— Sí,  amiguito,  contestó  Pió  IX. 

— No  tengo  padre. 

— Consuélate,  dijo  bondadosamente  el  Sumo 
Pontífice:  en  mí  le  tendrás. 

Y desde  aquel  dia  el  sustento  y la  educación 
del  niño  corrió  de  cuenta  de  Su  Santidad. 


Los  judios  agradecidos  á sus  bondades,  le  re- 
regalaron un  antiquísimo  cáliz. 

Pío  IX  le  recibió  bondadosamente,  y entregó 
2000  liras  para  los  pobres. 

Pocos  dias  después,  en  las  cercanías  de  Ghetto, 
vió  á un  viejo  enfermo  tendido  en  el  suelo.  Apeó- 
se del  carruaje. 

— Es  judío,  decía  el  pueblo. 

— Es  nuestro  semejante,  y es  necesario  darle 
ayuda,  contestó  Su  Santidad.  Y mandó  que  en 
su  coche  condujesen  á aquel  infeliz  á su  morada, 
y le  socorrió  generosamente. 


Al  principio  de  la  guerra  del  Piamonte  contra 
los  Estados  Pontificios,  fué  una  tarde  Pió  IX  á 
visitar  á Porto  Anzio,  y estando  en  uno  de  sus 
fuertes,  pasaba  un  buque  piamontés  á tiro  de 
cañón. 

— Santísimo  Padre,  dijo  un  oficial  del  ejército 
pontificio,  dadme  permiso  para  hacer  fuego  á ese 
buque. 

— No,  respondió  Pió  IX;  lo  voy  á hacer  yo 
mucho  mejor. 

Y le  dió  su  bendición. 


|Í0ticiit0  éíuetalesí 

Club  Católico.  — Sesión  pública. — Hoy  do- 
mingo 19  á las  7 y media  de  la  noche. 

TESIS  2"'  “Concordancia  de  la  Cosmogonía 
Mosáica  con  la  Teoría  geogénica  generalmente 
admitida  entre  los  sábios.”  Disertará  el  doctor 
Soler  y continuará  la  discusión  de  la  tésis  ante- 
rior.— El  Secretario. 

Nuestro  folletín.  — Con  el  deseo  de  hacer 
conocer  de  nuestros  lectores  el  importante  dis- 
curso inaugural  del  tercer  curso  académico  en  el 
Liceo  Universitario,  pronunciado  por  el  doctor 
don  Mariano  Soler,  Director  de  ese  Estableci- 
miento, hemos  determinado  alternar  su  publica- 
ción con  los  “Ensayos  de  Paralelo  entre  el  Ca- 
tolicismo y el  Protestantismo. 

Kecomendamos  su  lectura. 

Inglaterra  y el  Catolicismo. — (continua- 
ción)— Las  comunidades  religiosas  de  hombres 
en  Lóndres  y Soutioark. — Agustinos. — Benedic- 
tinos de  la  primera  observancia  (dos  casas.) — 
Carmelitas  descalzos. — Capuchinos  (dos  casas) — 
Cartujos. — Dominicos. — Padres  de  la  Caridad. — 
Franciscanos. — Maristas.  — Josefinos. — Pia  So- 
ciedad de  Misiones.-Oblatos  de  San  Cárlos  (cua-. 
tro  casas). — Oblatos  de  María  Inmaculada  (dos 
casas). — Sacerdotes  del  Oratorio. — Pasionistas. 
— Bedentoristas. — Siervos  de  María. — Jesuítas 
(seis  casas.) — Plermanos  de  la  Doctrina  cristiana 
— Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas  (tres  ca- 
sas).— Hermanos  de  María  (dos  casas) — Herma- 
nos de  la  Misericordia  (tres  casas). — Hermanos 
de  la  Presentación. — Hermanos  de  San  Francis- 
co Javier  (dos  casas) — Total,  44  casas. 


SANTOS 


MAYO — 31  dias. — SOL  en  Geminis. 

19  Domingo  San  Pedro  Celestino  y Sta.  Pudenciana. 

20  Liínes  San  Bemardino  de  Sena. 

21  Mártes  Santos  Torcuato,  Indalecio  y compañeros  ms. 

22  Miércoles  San  Tibaldo  y Santa  Rita  de  Casia. 

El  23  Cuarto  menguante  á las  9’57  m.  de  la  noche. 
Sale  el  SOL  á las  6,58;  se  pone  á las  5,2. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á'lasS  de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  mártes  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción mensual  en  honor  de  San  Luis  Gouzaga. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana, se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


El  mártes  21  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de  la  gloriosa  Santa  Rita  de  Casia. 

Todos loí  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONEAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  6 en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  santa  Catalina 
de  Génova,cuya  fiesta  se  celebrará  hoy  domingo  19.  Alas  6 de 
tarde  habrá  sermón  y adoración  de  la  reliquia. 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 


Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

MATO 

19—  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Doloro.sa  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la- Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 


^RCHICOFRADJA  DEL  ^ANTÍSIMO 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  espHcará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mafuma  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Igle-ia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5%  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Hoy  domingo,  á las  9 de  la  mañana,  habrá  en  la  iglesia 
Matriz  misa  de  Renovación  y procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento. ■* 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 
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Año  VIII— T.  XV.  Montevideo,  Juéves  23  de  Mayo  de  1878  Núm.  7 1 5. 


SUMARIO 

La  Iglesia  y la  civilización  '(conclusión,)— 
TERIOR  : Inglaterra. — Revista  extranje- 
ra. VARIEDADES:  Efemérides  de  la  vida 
de  Sio  Santidad  León  XIII  (continuación)  NO- 
TICIAS GENERALES.  CROKICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS 

Con  este  número  se  reparte  la  6^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


La  Iglesia  y la  Civilización. 

PASTORAL  PARA  LA  CUARESMA  DE  1877,  DIRIGI- 
DA AL  CLERO  Y PUEBLO  DE  PERUSA  POR  EL 
EMINENTÍSIMO  CARDENAL  JOAQUIN  PECCI, 
HOY  LEON  XIII,  QUE  FELIZMENTE  REINA. 

(conclusión) 

XV. 

Pero  la  Iglesia  católica,  por  boca  de  su  J efe, 
ha  declarado  que  él  no  puede  tener  paz  con  la  ci- 
vilización de  nuestro  tiempo  (1).  Hé  aquí  la 
palabra  que  parte  contra  nosotros  del  campo 
enemigo  y la  razón  que  justifica  la  lucha  comen- 
zada. 

¿Y  cuál  es,  pues,  nuestros  muy  queridos  her- 
manos, esta  civilización  moderna  que  la  Iglesia 
condena,  y con  la  cual  su  augusto  Jefe,  Maestro 
infalible  de  los  fieles,  dice  que  no  puede  reconci- 
liarse? No  es,  ciertamente,  la  civilización  por  la 
cual  el  hombre  se  perfecciona  bajo  la  triple  rela- 
ción que  hemos  indicado;  no  es  esta,  sino  una  ci- 
vilización que  quiere  suplantar  al  Cristianismo  y 
destruir  con  él  todos  los  bienes  con  que  él  nos  ha 
enriquecido.  Si  aquellos  que  se  sirven  hábilmen- 
te del  Syllábus  para  ofrecerle  como  espantajo  á 
la  faz  del  mundo,  hubiesen  pensado  que  no  bas- 
ta ser  hábiles,  sino  que  es  preciso  ante  todb  ser 


(1  SYLL.VBUS,  Prop  LXXX. 


honrados,  no  se  darian  por  satisfechos  entregan- 
do al  odio  del  mundo  una  proposición  desatada 
de  un  largo  discurso;  hubieran,  por  el  contrario, 
procurado  fijar  el  verdadero  sentido,  en  vista  de 
los  documentos  en  que  se  halla  contenida,  y que 
oportunamente  se  enumeran.  Procediendo  de  es- 
ta suerte,  fácilmente  se  hubieran  convencido  de 
que  no  es  la  civilización  verdadera,  la  cual,  como 
una  flor  y un  fruto  brota  de  las  raices  del  Cristia- 
nismo, la  que  ha  sido  condenada  por  el  Soberano 
Pontífice,  sino  esta  cosa  bastarda  que  no  tiene  de 
civilización  mas  que  el  nombre,  y que  es  la  ene- 
miga pérfida  é implacable  de  la  legítima  y ver- 
dadera. 

XVI. 

Pretender  que  la  Iglesia  tenga  aversión  á las 
artes,  á las  ciencias,  ó á los  estudios  de  la  natu- 
raleza y de  sus  fuerzas,  son  afirmaciones  igual- 
mente calumniosas.  Si  vuestro  espíritu  no  está 
aun  suficientemente  desengañado  y vuestras  du- 
das disipadas  por  las  razones  que  hemos  expues- 
to? y por  este  hecho,  que  las  inteligencias  mas 
penetrantes  y los  sábios  mas  ilustres  fueran  casi 
siempre  cristianos  muy  fieles  y muy  devotos  de 
la  Iglesia,  las  recientes  declaraciones  de  la  Igle- 
sia acabarán  de  confundir  todas  las  mentiras. 

Los  Padres  del  Concilio  Vaticano  han  dicho  á 
este  propósito  palabras  que  nuestros  adversarios 
deben  leer  y meditar.  Después  de  haber  enseña- 
do que  entre  la  razón  y la  fé  no  puede  haber  di- 
sentimiento y que  la  una  viene  magníficamente 
en  auxilio  de  la  otra,  los  Padres  han  escrito: 
“Bien  léjos  de  que  la  Iglesia  dañe  á la  cultura 
de  las  artes  y ciencias  humanas,  viene  al  contra- 
rio, en  su  ayuda,  y les  favorece.  Porque  no  igno- 
ra ni  desprecia  las  ventajas  que  de  ahí  se  deri- 
van para  la  vida;  confiesa,  al  contrario,  que  las 
ciencias,  por  cuanto  vienen  de  Dios,  pueden,  si 
son  tratadas  convenientemente,  mediante  la  gra- 
cia divina,  conducir  á Dios.”  (1) 

(1)  Concil.  Vat.  Cap.  IV.  de  Fide  et  Hat. — Quapropter 
tantun  abest,  ut  Ecclesia  humanarum  artium  et  disciplina- 
rum  culturae  obsistat,  ut  hanc  multis  midis  juvet  atque  pro- 
moveat.  Non  enim  commodi  ab  iis  ad  hominum  vitam  dima- 
nantia  aut  ignorat  aut  despicit;  fatetur  imo  eas,  quemadmo- 
dum  a Deo  scientiarum  Domino  profectae  sunt,  ita  si  rite 
pertractentur,  ad  Deum,  juvante  ejus  gratia,  perducere. 
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Todas  las  acusaciones  que  se  lanzan  contra 
la  Iglesia,  carecen,  pues,  de  base,  no  tienen  va- 
lor alguno,  y son,  mas  que  otra  cosa,  la  expresión 
del  odio  que  se  alimenta  contra  ella,  y la  envidia 
que  desea  cubrirla  de  cieno.  Pero  si  la  ciencia 
misma,  léjos  de  ser  maldecida  de  la  Iglesia,  es 
favorecida  por  ella,  hay  una  que  con  derecho  es 
reprobada.  Es  la  ciencia  que  enjendra  esta  filo- 
sofía, que  dice  con  orgullo  satánico;  ‘‘La  razón 
humana,  sin  atender  á Dios  absolutamente  en 
nada,  es  el  tínico  árbitro  de  lo  verdadero  y de  lo 
falso,  de  lo  bueno  y de  lo  malo;  es  ley  de  sí 
misma,  y por  sus  fuerzas  naturales,  es  suficiente 
para  hacer  el  bien  de  los  hombres  y de  los  pue- 
blos” (2). 

Esta  es  la  ciencia  que  se  sumerje  en  la  materia 
y emplaza  á la  eternidad,  que  se  remonta  al  es- 
pacio y.  desciende  á las  profundidades  de  la  tier- 
ra buscando  en  vano  un  argumento  capaz  de 
destruir  la  cosmogonía  bíblica;  es  la  ciencia  que 
abate  al  hombre  hasta  el  nivel  de  los  brutos,  y 
que,  por  sus  extravagancias,  quebranta  los  fun- 
damentos del  orden  moral,  doméstico  y civil.  Pe- 
ro todos  sabemos,  que  léjos  de  lamentarnos,  de- 
bemos levantar  las  manos  hácia  Dios  para  darle 
gracias  por  [haber  puesto  en  la  tierra  este  ma 
gisterio  infalible,  que  del  mismo  modo  que  llama 
toda  bendición  para  lo  presente  y lo  futuro,  con- 
sérvanos toda  bendición  y la  salva  de  las  manos 
impías  de  aquellos  que  quisieran  arrebatár- 
nosla. 

XVII. 

¡Ah!  que  ninguno  de  vosotros,  nuestros  muy 
queridos  hermanos,  se  deje  seducir,  por  los  que 
tratan  de  lisonjearos  con  palabras  engañosas,  á 
fin  de  hacer  de  vosotros  prosélitos  y empujaros  á 
vuestra  ruina.  Si  como  es  propio  de  espíritus 
elevados  y generosos,  amais  los  progresos  legíti- 
mos y el  desarrollo  de  la  civilización,  tened  por 
seguro  que  no  podréis  progresar  ni  contribuir 
mejor  al  desarrollo  de  la  civilización  que  perma- 
neciendo fieles  de  corazón  y de  alma  á las  prác- 
ticas de  la  Iglesia  católica. 

Vosotros  mismos  habéis  tocado  las’ pruebas  de 
esta  verdad,  y nos  seria  muy'grato  llevar  la  mis- 
ma luz  á los  puntos  que  conciernen  á la  mejora 
del  hombre  bajo  sus  relaciones  morales  y políticas, 

(2)  Syll.  Prop.  III. — Humana  ratio,  nullo  prorsus  Dei  res- 
pectu  habita,  unicus  est  veri  et  falsi,  boni  et  mali  arbiter, 
sibi  ipsi  est  lex  et  naturaUbus  suis  viribus  ad  hominüm  ac 
populorum  bonum  curandum  sufficit. 


si  en  vez  de  escribir  una  carta  Pastoral,  nos  hu- 
biéramos propuesto  dirigiros  un  largo  tratado,  y 
si  no  tuviéramos  el  propósito,  si  la  vida  nos  lo 
permite  , de  volver  de  nuevo  sobre  estas  mate- 
rias. 

Por  lo  demás,  ahí  están  los  hechos  para  de- 
mostrar á todos  dónde  conduce  esta  lucha  insen- 
sata emprendida  contra  la  Iglesia  en  nombre  de 
la  civilización.  Desde  el  mas  humilde  artesano, 
hasta  aquellos  que  por  su  posición  y por  su  naci- 
miento ocupan  los  primeros  puestos  do  la  socie- 
dad, no  hay  nadie  que  no  pueda  afirmar  que  des- 
de las  primeras  tentativas  de  esta  lucha)  no  ha 
recogido  otra  cosa  que  amarguras  y desengaños. 
Y si  poniendo  más  lejos  la  mira  se  trata  de  ave- 
riguar cuáles  serán  por  último  los  frutos  de  estos 
impíos  ataques,  tanto  la  inteligencia  como  el  co- 
razón se  sienten  atacados  de  un  frió  espantoso. 

De  una  parte  se  ven  esas  muchedumbres,  á las 
cuales  se  ha  quitado  toda  esperanza  en  lo  porve- 
nir, toda  salvación  conseguida  del  infortunio  por 
la  fé;  muchedumbres  que  no  pueden  encontrar 
una  compensación  á los  goces  de  la  tierra,  tan 
pobres  para  los  que  las  codician  como  pródigos 
de  miserias  y de  contrastes;  de  la  otra,  un  pe- 
queño número  de  hombres  á quienes  sonrie  la 
fortuna,  en  cuyo  corazón  no  arde  la  mas  ligera 
chispa  de  caridad,  atentos  únicamente  á atesorar 
y á gozar.  De  un  lado,  los  hombres  atacados  de 
desesperación,  que  parecen  haberse  convertido  en 
salvajes;  de  otro,  placeres  obscenos,  danzas  y fes- 
tines, que  excitan  la  indignación  del  pobre  des- 
valido y provocan  los  castigos  del  cielo. 

Hé  aquí  lo  que  hemos  ganado;  hé  aquí  lo  que 
nos  promete  esta  guerra  declarada  á la  Iglesia  en 
nombre  de  la  civilización,  y destinada  á sumer- 
girnos en  los  horrores  de  la  barbárie.  Ahora  si 
existe  un  medio  de  poner  términos  á los  males 
presentes  y de  conjurar  los  peligros  en  lo  porve- 
nir, no  puede  hallarse  mas  que  en  vuestra  fide- 
lidad á las  leyes  de  Dios  y de  la  Iglesia,  valero- 
samente observada,  dando  ejemplos  de  una  vida 
verdaderamente  cristiana. 

¿Y  qué  tiempo  mas  oportuno  que  este  en  que 
vamos  ahora  á entrar  para  comenzar  la  obra  re- 
paradora.í^  Aquellos  que  pretenden  representar  al 
siglo  quieren^iina  civilización  independiente  de 
Dios  y contra  El,  y no  lo  harán;  pero  vosotros, 
mis  queridos  hermanos,  vosotros  debeis  decir  y 
probar  con  los  hechos,  que  estando  en  gracia  de 
Dios  y escuchando  su  voz  representada  por  la 
voz  de  la  Iglesia,  es  como  se  conserva  y acrecien- 
ta el  bien  que  nos  legaron  nuestros  padres. 
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Gracias  á Dios  y á la  dirección  de  su  Iglesia,  es 
como  los  pueblos  llegarán  á ser  verdadera  y glo- 
riosamente civilizados.  Si  muchas  veces  os  sen- 
tís desfallecer  á vista  de  esta  inmensa  conjura- 
ción de  los  hombres,  de  los  gobiernos  y de  las 
ciencias  contra  Dios  y su  Cristo,  no  olvidéis  que 
para  alentaros  teneis  un  alma  invencible  y todo- 
poderosa: la  Oración. 

Armaos  de  esta  arma  en  público  y en  secreto. 
Que  vuestros  gritos  de  súplica  se  eleven  hasta 
Dios,  que  es  una  ayuda  muy  fiel  y el  escudo  de 
los  que  confian  en  Él.  Orad  por  nuestra  ciudad, 
por  vosotros  y por  vuestras  familias;  orad  por  la 
Iglesia.  Entre  tanto,  nosoti'os  os  damos  nuestra 
■ bendición  pastoral,  y deseamos  vivamente  que 
la  gracia  divina  se  extienda  entre  vosotros  de  ta- 
les maneras  con  sus  dones  y consolaciones  celes- 
tiales. 

Perusa,  de  nuestro  obispado  el  6 de  Febrero 
1877. 

G.  Gakdenal  Pecci,  Ohispo. 


Inglaterra 

1.  Las  conversiones  de  personas  notables  si- 
guen en  consolador  aumento  en  Inglaterra,  vi- 
niendo cada  semana  los  periódicos  con  nombres 
nuevos  pertenecientes  á la  nobleza,  á la  clase 
eclesiástica  ó á profesores  de  las  Universidades. 
De  la  multitud  que  llama  poco  la  atención,  los 
nombres  no  son  conocidos;  pero  el  ejemplo  de  los 
señores  ha  de  influir  poderosamente  en  sus  colo- 
nos y dependientes,  así  como  el  de  los  pastores 
en  sus  parroquianos,  y el  de  los  catedráticos  en 
sus  discípulos;  gentes  que  se  guian  mas  por  la 
autoridad  y el  ejemplo  de  que  por  propio  discur- 
so, no  pueden  ménos  pensar  que  cuando 
personas  doctas  y caracterizadas  por  su  po- 
sición social  y sus  virtudes  abandonan  la  secta 
en  que  fueron  educadas  para  abrazar  una  reli- 
gión mas  estrecha,  ha  de  ser  porque  están 
convencidas  plenamente  de  que  ésta  es  la  única 
verdadera.  Antiguamente  los  habitantes  de  una 
comarca,  que  ahora  forma  parte  del  imperio 
cismático  ruso,  corrian  á los  rios  pidiendo  á 
los  misioneros  que  les  bautizasen,  movidos  del 
ejemplo  de  su  Reina;  porque,  decian,  si  esto  no 
fuese  una  cosa  buena,  la  reina  Olga  no  la  hubie- 
ra abrazado. 


2.  Que  este  resultado  se  está  consiguiendo, 
gracias  á Dios,  en  Inglaterra,  pruébalo  el  concur- 
so de  jóvenes  que  asisten  á las  escuelas  católicas, 
destinadas  á mudar  la  faz  del  pais  por  la  forma- 
ción de  generaciones  nuevas  cristianas.  El  esta- 
do de  estas  escuelas  es  tan  floreciente,  que  un 
periódico  católico  escribia  hace  poco: 

‘‘Estamos  dispuestos  á que  se  saquen  á la  suer- 
te veinte  ó cuarenta  jóvenes  de  17  á 19  años  de 
nuestros  colegios  de  Stoney-Hurts,  Oscott,  Dew- 
nside,  Beamont,  Logge,  y se  examinen  contra 
otros  tantos  elegidos  de  los  colegios  protestantes 
que  se  quiera,  ante  el  mismo  tribunal  de  Lón- 
dres." 

La  unión  de  los  católicos  hace  allí  posible  lo 
mismo  que  la  desunión  no  deja  pasar  de  la  esfe- 
ra de  los  proyectos  en  otras  partes.  Además,  se 
ven  allí  ejemplos  de  desprendimiento  que  honran 
la  fé  de  quien  los  hace,  y sostienen  las  obras  mas 
costosas:  el  marqués  de  Dute  acaba  de  entregar 
la  cantidad  de  5.700,000  rs.  para  edificar  un  pa- 
bellón central  en  la  Universidad  católica  de 
Glasgow. 

3.  Otro  hecho  vamos  á referir,  que,  siendo 
importante  en  sí  mismo,  lo  es  todavía  mas  como 
síntoma  de  las  corrientes  que  van  predominando 
entre  la  gente  mas  ilustrada  del  protestantismo 
anglicano. 

Hace  treinta  y cinco  años  que  el  Edo.  New- 
man,  profesor  de  la  célebre  Universidad  de  Ox- 
ford, abandonó  aquella  distinguida  colocación, 
renunciando  á todo  para  abrazar  el  Catolicismo. 
Lo  que  en  este  largo  período  de  tiempo  ha  hecho 
el  P.  Newman  en  favor  de  la  religión  y para  con- 
vertir á sus  antiguos  compañeros,  es  sabido  de 
cuantos  prestan  alguna  atención  á la  marcha  de 
las  cosas  públicas;  muchos  le  han  imitado,  pero 
las  cátedras  de  la  universidad  se  llenaron  inme- 
diatamente con  otros  profesores  protestantes. 

Desde  su  conversión,  Newman  no  habla  vuelto 
al  establecimiento  en  donde  brilló  tanto  en  sus 
primeros  años;  mas  ahora  el  cláustro  protestante 
quiso  darle  una  muestra  extraordinaria  de  aprecio 
confiriéndole  el  título  de  agregado  honorario, 
que  el  fervoroso  oratoriano  ha  aceptado  con  re- 
conocimiento, restableciendo  con  la  Universidad 
unas  relaciones  que  pueden  ser  muy  útiles  á los 
adelantos  del  Catolicismo  en  Inglaterra.  El  dia 
en  que,  con  este  motivo,  el  P.  Newman  volvió  á 
pisar  los  umbrales  de  aquel  centro  científico  y 
literario,  esperáronle  en  el  vestíbulo  todos  los 
profesores  y alumnos  reunidos,  esforzándose  en 
manifestarle  amor  y respeto.  Al  dia  siguiente 
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el  cláustro  celebro  un  banquete  en  obsequio  al 
antiguo  catedrático,  y después  éste  recibió  á 
todos  los  estudiantes  que  quisieron  hablarle. 
Allí  encontró  al  famoso  Pussey,  con  quien  con- 
ferenció largamente. 

¡Ojalá  esta  conferencia  ayude  á la  conversión 
del  fundador  del  ritualismo,  que,  quedándose 
protestante,  ha  llevado  tantas  almas  generosas  á 
la  Iglesia! 

4.  Parece  fuera  de  duda  que  desde  los  prime- 
ros dias  de  la  predicación  evangélica  su  luz 
alumbró  á las  islas  británicas,  uno  de  cuyos  reyes 
acudió  poco  después  al  Papa  pidiéndole  nuevos 
obreros  evangélicos.  Hácia  el  fin  del  siglo  IV  el 
escocés  San  Niniano  fué  educado  en  Poma,  y es 
probable  que  como  él  lo  fuesen  otros  de  sus  pai- 
sanos. ‘Sabido  es  que  en  las  muchas  catástrofes 
sufridas  por  Inglaterra  es  las  sucesivas  invasio- 
nes normandas,  los  Papas  acudieron  á sus  socor- 
ro con  tanta  prontitud  y eficacia,  que  aquella 
iglesia  se  consideraba  hija  privilegiada  de  Koma. 
La  brutalidad  del  rey  Enrique  VIII  rompió  las 
íntimas  relaciones  entre  la  madre  y la  hija,  ar- 
rastrando á sus  Estados  á la  apostasía  en  que 
vivieron  hasta  hace  poco  tiempo. 

Si  bien  Escocia  no  pertenecia  al  rey  de  Ingla- 
terra, el  ódio  impío  de  Enrique  y su  ambición 
produjeron  diversos  motines  irreligiosos  en  el 
reino  de  los  Estuardos,  hasta  que  lograron  apo- 
derarse de  su  corona;  pero  aun  después  de  esta- 
blecido el  protestantismo,  la  religión  verdadera 
fué  siempre  profesada  por  algunos  habitantes  de 
las  montañas  escocesas,  sostenidos  por  los  mi- 
sioneros que  la  Santa  Sede  les  enviaba  y por  los 
que  les  iban  de  Francia.  En  1827,  mientras  se 
trabajaba  activamente  en  conseguir  la  emancipa- 
ción de  los  católicos  de  Irlanda,  León  XII  di- 
vidió á Escocia  en  tres  distritos  eclesiásticos  ó 
vicariatos  apostólicos,  desde  cuyo  tiempo  ha 
prosperado  mucho  el  Catolicismo.  Pió  IX,  des- 
pués de  restablecer  en  1850  la  jerarquía  católica 
en  Inglaterra,  fué  preparado  igual  sucesor  para 
Escocia;  pero  Dios  le  llevó  á mejor  vida,  sin 
darle  en  la  tierra  el  gusto  de  ejecutar  el  decreto 
de  restauración  ya  convenido  y formado,  dejando 
que  León  XIII  lo  publicase,  completando  así 
León  XIII  en  1878  la  obra  á que  León  XII  dió 
tan  grande  impulso  en  1827. 

Francisco  de  Asís  Aqüilar 


Revista  extranjera 

. (De  “El  Siglo  Futuro”) 

Fecundo  en  sucesos  ha  sido  el  año  que  acaba 
de  trascurrir.  Ni  faltaron  gnerras,  ni  hambres, 
ni  desdichas  de  todo  género;  que  á pesar  de  la 
atmósfera  de  lujo  y placer  en  que  vive  la  civili- 
zación moderna,  continúa  el  hombre  sujeto  á to- 
das las  miserias  propias  de  su  condición  de  hijo 
de  Adan.  Al  contrario,  la  civilización  moderna, 
léjos  de  aliviar  las  amarguras  del  humano  linaje 
por  todo  estremo  las  acrecienta,  privándole  del 
único  consuelo  que  puede  mitigarlas:  de  la  creen- 
cia en  la  vida  futura.  Y aun  en  el  órden  pura- 
mente humano,  aun  en  el  órden  temporal,  no 
hay  razón  para  que  vivamos  agradecidos  á esa 
civilización  insensata  que,  arrojando  á Dios  del 
seno  de  las  sociedades,  la  subordina  á la  fuerza 
bruta. 

Esto  al  ménos  nos  demuestra  la  política  domi- 
nante en  el  mnndo  en  el  año  que  acaba  de  tras- 
currir. ¿Qué  ha  sido  ésta  mas  que  la  sanción  del 
derecho  del  mas  fuerte,  ó sea  la  destrucción  de 
todo  derecho  y toda  ley.í*  Con  la  misma  razón 
con  que  Víctor  Manuel  se  apoderó  de  Koma  y el 
emperador  Guillermo  de  gran  parte  de  Alema- 
nia, suscitó  Rusia  la  cuestión  de  Oriente  para 
desmembrar  á Turquía.  Y todas  las  naciones  se 
callaron  é inclinaron  la  cerviz,  porque  así  le  plu- 
go á un  bebedor  de  cerveza  aleman,  ante  quien 
los  pueblos  tiemblan  de  espanto.  ¡Dichosos  prin- 
cipios de  1789!  Todas  las  naciones  de  Europa  se 
inundaron  de  sangre  y lágrimas  para  establecer- 
los; los  antiguos  usos  y las  antiguas  costumbres 
fueron  azotados  con  el  látigo  de  la  burla  y del 
sarcasmo;  las  viejas  instituciones  vinieron  á tier- 
ra bajo  el  peso  de  odiosas  mentiras  y falsedades; 
proclamóse  á voz  en  grito  la  fraternidad  univer- 
sal, y entusiasmados  los  utopistas,  decidieron 
ex  cátedra  que  no  hubiese  mas  guerras  ni  mas 
perturbaciones.  Y con  efecto,  ni  las  guerras  han 
sido  nunca  mas  frecuentes  que  ahora,  ni  mayo- 
res las  perturbaciones  en  que  constantemente 
viven  los  pueblos. 

Solo  en  un  cuarto  de  siglo  contamos  cinco 
guerras.  En  1854  estalló  la  de  Crimea,  que  ter- 
minó con  el  tratado  de  Paris;  en  1859  la  de 
Italia,  coronada  con  el  de  Zurich;  en  1866  la  de 
Austria,  que  terminó  con  el  tratado  de  Praga, 
cuatro  años  después  la  franco  - prusiana,  y el 
año  pasado  la  turco-rusa.  Y{no  estamos  libres  de 
nuevas  complicaciones,  ni  de  nuevas  guerras. 
Ademas  de  la  actitud  que  ha  tomado  Inglaterra^ 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


325 


los  proyectos  que,  con  mas  ó ménos  razón,  se 
atribuyen  á Bismark,  merecen  ser  conocidos, pues 
están  léjos  de  anunciar  á Europa  paz  y bienan- 
danza. 

Entre  los  proyectos  que  la  prensa  europea 
atribuye  á Bismarck  hé  aquí  uno  de  que  habla 
el  periódico  de  Paris  El  Monde'. 

'■‘■El  Correo  de  Ginebra,  dice  el  Monde,  repro- 
duce con  algunas  explicaciones  los  rumores  que 
han  circulado  sobre  el  proyecto  atribuido  á Bis- 
mark de  apropiarse  una  gran  parte  de  Suiza.  No 
pretendemos  que  todo  esto  sea  muy  sério;  nos 
interesa,  sin  embargo,  este  proyecto,  aunque  no 
sea  mas  que  por  curiosidad.  Vivimos  en  un 
tiempo  en  que  todo  es  posible  al  que  es  el  mas 
fuerte.  Nadie,  seguramente,  duda  que  el  motor 
invisible  de  los  sucesos  de  Oriente  sea  M.  de 
Bismark,  único  que  ha  podido  garantizar  á Ru- 
sia la  neutralidad  de  Europa.  Suponiendo  la  re- 
partición del  imperio  otomano,  no  se  conoce  la 
porción  que  desearia  particularmente  M.  de 
Bismark;  pero  harto  se  sabe  que  las  potencias 
que  se  repartan  á Turquía  le  ofrecerán  alguna 
cosa  que  le  conveuga  mucho.  Suiza,  oculta  de- 
trás de  sus  montañas,  no  ha  escapado  á los  ojos 
penetrantes  de  los  maquinadores  de  proyectos. 
La  ofrecen  galantemente  á Bismark,  que  da  una 
parte  á Víctor  Manuel,  y funda  un  reino  en  Gi- 
nebra, lo  cual  maravillará  no  poco  á los  republi- 
canos de  esta  pequeña  localidad.  Suiza  ha  aca- 
riciado el  principio  de  las  anexiones  y las  ha 
practicado  con  loca  impudencia.  ¿Va  á ser  ane- 
xionada á su  vez.?  ¿No  habrán  destruido  los  ra- 
dicales de  este  pais  la  confederación  mas  que  pa- 
ra formar  una  presa  fácil  de  digerir  por  los  paí- 
ses vecinos.?  M.  de  Bismark  reina  en  Ginebra  lo 
mismo  que  en  Berlín,  si  hemos  de  creer  á ciertos 
indicios,  y si  da  señal  á la  pequeña  república  de 
salir  de  la  confederación,  no  es  sin  objeto. 

Toda  Europa  será  conmovida  por  esta  guerra 
de  Oriente,  y en  este  choque  universal  muchas 
basijas  de  barro  serán  rotas.  La  esfinge  de  Berlín 
no  dice  nada,  y espera  su  hora.” 

Otro  periódico  francés  dice:  “Se  habla  de  cier- 
tos proyectos,  según  los  cuales  Suiza  debe  ser 
desmembrada  y repartida  entre  Alemania  é Ita- 
lia. Italia  tendrá  el  Tessino,  Alemania  la  mayor 
porción,  porque  los  cantones  alemanes  ocupan  la 
mayor  parte  del  territorio  helvético. 

En  fin,  Ginebra  seria  convertida  en  este  caso 
en  capital  de  un  reino  compuesto  del  departa- 
mento de  Vitin,  de  Saboya  y del  cantón  de  Vaud, 
con  un  principe  Hohenzollern  por  jefe.” 


El  Oourrier  de  Geneve,  que  se  hace  eco  de  es- 
tos rumores,  dice  textualmente  que  la  cuestión 
toma  proporciones  alarmantes. 

Para  concluir,  citaremos  las  siguientes  líneas 
del  periódico  aleman“Deutsche  ReinchsZeitung” 
relativas  á Bélgica;  “Lo  que  debe  preferir  Bél- 
gica es  la  alianza  de  Alemania,  por  ser  esta  po- 
tencia la  mas  fuerte,  y además  á causa  de  los  la- 
zos que  unen  á la  familia  reinante  con  el  impe- 
rio aleman.  Alemania  no  ha  escaseado  á Bélgica 
ni  los  consejos,  ni  las  amenazas;  no  se  ha  mos- 
trado demasiado  exigente;  cree,  no  obstante  po- 
der demandar  una  garantía,  equivalente  á un 
ejército  aguerrido.” 

Esta  garantía  es  el  puerto  de  Anvers. 

Por  inverosímiles  que  parezcan  tales  proyec- 
tos, no  creemos  imposible  su  realización,  en  es- 
tos tiempos  en  que  solamente  predomina  en  Eu- 
ropa el  derecho  del  mas  fuerte.” 


Efemérides  de  la  vida  de  Su  Santidad 
León  XIII. 


(CONTINUACION) 

Cuando  el  Papa  Gregorio  XVI  llamó  á Italia 
á Mons.  Pecci  para  confiarle  esta  diócesis,  el  rey 
Leopoldo,  por  decreto  de  l.“  de  Mayo  de  1846, 
quiso  condecorarle  con  el  gran  cordon  de  su  Or- 
den, y atestiguarle  con  ese  título  honorífico  la 
estima  y benevolencia  particular  que  sentía  por 
el  ilustre  Prelado.  La  Silla  de  Perusa  le  fué 
conferida  en  el  Consistorio  de  19  de  Enero  de 
1846,  é hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciudad 
episcopal  el  26  de  Julio  inmediato,  festividad 
de  Santa  Ana,  cuyo  dia  había  elegido  en  memo- 
ria de  la  condesa  Ana  Pecci,  su  amadísima  ma- 
dre. Ha  ocupado  constantemente  esta  Silla  por 
espacio  de  treinta  y dos  años,  es  decir,  hasta  el 
dia  de  su  elevación  al  Supremo  Pontificado.  En 
el  Consistorio  de  19  de  Diciembre  de  1850,  el 
Papa  Pío  IX  le  creó  y públicó  Cardenal  con  el 
título  de  San  Crisógono.  Es  de  notar  que  en  es- 
te mismo  Consistorio  el  inmortal  Pontífice  pro- 
nunció su  Alocución  In  Apostolicce  Sedis  fasti- 
gio, en  la  que  recordó  al  Sacro  Colegio  toda  la 
longanimidad  de  que  había  usado  con  el  gobier- 
no subalpino,  el  cual  no  se  la  agradecía  sinó 
conculcando  los  derechos  mas  sagrados  de  la 
Iglesia. 
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No  podemos  en  estas  breves  páginas  enumerar 
los  actos  del  largo  episcopado  del  Cardenal  Pecci,  i 
como  son  las  muchas  obras  de  su  celo  por  el  i 
bien  de  las  almas  y por  la  instrucción,  la  piedad 
y la  disciplina  de  su  clero.  Nos  hemos  de  con-  i 
tentar  indicando  simplemente  la  lista  de  los  he- 
chos mas  memorables,  tal  cual  nos  ha  sido  tras- 
mitida galantemente  por  Mons.  Laurenzi,  obispo  ' 
de  Amata  y auxiliar  de  Perusa,  á quien  al  efec- 
no  nos  hemos  dirigido.  La  publicamos  por  su 
orden  cronológico,  en  la  seguridad  de  que  nues- 
tros lectores  la  verán  con  gusto.  Este  catálogo 
sumario  habla  por  sí  solo  y expresa  mejor  que 
pudiera  hacerlo  la  pluma,  cuál  ha  sido  la  activi- 
dad apostólica  del  Papa  León  XIII  durante  su 
episcopado  de  Perusa. 

1848.  Reconstituyó  materialmente  el  colegio 
del  Seminario,  abriéndolo  de  nuevo  bajo  una 
forma  y una  disciplina  nuevas. 

1849.  Emprende  grandes  obras  en  la  catedral, 
poniendo  en  ella  el  pavimento  de  mármol. 

Concurre  á una  Asamblea  general  de  los  obis- 
pos de  la  Umbría,  reunidos  en  Spoleto  para  dis- 
cutir sobre  el  bien  que  puede  hacerce  en  sus 
diócesis,  y se  le  encarga  la  redacción  de  las 
actas. 

1850.  Durante  la  Cuaresma,  publica  una  pas- 
toral coñtra  el  vicio  de  la  impureza. 

Es  nombrado  visitador  apostólico  de  la  Con- 
gregación de  San  Felipe  in  Monte  Falco. 

Asiste  al  fausto  descubrimiento  del  cuerpo  de 
Santa  Clara,  en  Asís. 

Publica  una  instrucción  pastoral,  y ordena 
várias  disposiciones  para  la  santificación  de  las 
fiestas. 

1851.  Funda  la  Congregación  de  los  Santos 
Lugares  con  estatutos  y reglamentos  orgánicos 
para  su  ordenada  administración. 

Publica  un  decreto  para  regular  la  disciplina 
de  los  clérigos  externos  del  Seminario. 

Funda  é inaugura  el  santuario  de  Ponte  della 
Pietra,  cerca  de  Perusa,  en  honor  de  la  milagro- 
sa imágen  de  María,  Madre  de  las  Misericordias. 

Instituye  y preside  una  nueva  comisión  para 
las  obras  de  arquitectura  y pintura  de  su  iglesia 
catedral. 

1852.  Publica,  de  acuerdo  con  muchos  de  sus 
venerables  cólegas,  sábios  reglamentos  para  la 
buena  administración  de  los  Montes  de  Piedad. 

1853.  Toda  su  diócesis  celebra  con  fiestas  su 
nombramiento  de  Cardenal  presbítero  del  título 
de  San  Crisógono. 


Publica  un  edicto  con  disposiciones  particula- 
res contra  la  blasfemia.  Al  principiar  su  segun- 
da visita  apostólica,  publica  una  homilía  con  sá- 
bios y prudentes  avisos  sobre  los  principales  vi- 
cios que  dominan  en  la  sociedad  moderna. 

1854.  Reivindica  ante  la  Congregación  del 
Concilio  el  derecho  de  visita  pastoral  sobre  las 
cofradías. 

Con  motivo  de  la  falta  casi  absoluta  de  víve- 
res, dicta  caritativas  disposiciones  para  aliviar  la 
pública  miseria. 

Publica  una  Pastoral  sobre  elJubileo. 

Es  nombrado  visitador  apostólico  del  Noble 
Colegio  Pío. 

1855.  En  su  calidad  de  visitador  apostólico 
de  Panicale,  publica  un  reglamento  orgánico  y 
administrativo  para  su  reorganización. 

Instala  en  su  diócesis  á los  Hermanos  de  la 
Misericordia  de  Bélgica,  como  directores  de  la 
casa  de  niños  huérfanos,  después  de  haberla  re- 
construido y reformado  su  disciplina. 

Corona  solemnemente  la  milagrosa  imágen  de 
Santa  María  de  las  Gracias,  en  la  catedral  de 
Perusa. 

Abre  para  las  jóvenes  que  están  en  peligro  de 
perderse  un  asilo  de  perseverancia,  y nombra  pa- 
ra dirigirlo  á las  hermanas  belgas  de  la  Divina 
Providencia. 

Publica  una  Pastoral  con  motivo  del  solemne 
aniversario  de  la  definición  del  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción,  y para  dar  gracias  á Dios 
por  haber  cesado  el  azote  del  cólera. 

1856.  'Como  canciller  .de  la  Universidad  dá 
disposiciones  para  regular  las  admisiones  y cur- 
sos universitarios. 

Publica  una  nueva  edición  del  Catecismo  dio- 
cesano, y dá  á su  clero,  por  medio  de  una  Pasto- 
ral, instrucciones  sobre  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana. 

Bendice  é inaugura  .el  nuevo  asilo  Dmmo,  pa- 
ra las  mugeres  miserables. 

1857.  Abre  el  colegio-pension  de  Santa  Ana 
en  un  edificio  construido  bajo  su  dirección,  le  dá 
el  nombre  y lo  coloca  bajo  el  patronato  de  Su 
Santidad  Pió  IX,  y nombra  para  dirigirlo  á las 
monjas  del  Sagrado  Corazón. 

Publica  un  edicto  contra  el  abuso  del  magne- 
tismo. 

Recibe  del  Papa  Pió  IX  el  regalo  de  un  cáliz 
de  oro  para  su  catedral. 

Recibe  la  visita  de  Su  Santidad  Pió  IX  du- 
I rante  su  viage  por  los  Estados  Pontificios,  y le 
acompaña  en  su  regreso  hasta  Roma. 
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Dirige  instrucciones  á los  curas  y une  á ellas 
un  manual  de  reglas  prácticas  para  el  egercicio 
de  su  ministerio,  en  lo  que  se  refiere  á la  disci- 
plina exterior. 

1858.  Crea  por  medio  de  una  Pastoral  la  ins- 
titución llamada  de  los  Jardines  de  San  Felipe 
Neri,  para  catequizar  á los  niños  en  los  dias  de 
fiesta  y apartarles  de  los  juegos  perjudiciales  y 
de  la  disipación. 

1859.  Inaugura  la  Academia  científica  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  para  favorecer  el  estu- 
dio del  escolasticismo. 

Obtiene  para  su  diócesis  el  Oficio  del  Santísi- 
mo Corazón  de  María. 

1860.  Escribe  una  Pastoral  sobre  el  poder 
temporal  de  los  Papas.  Protesta  contra  el  decre- 
to que  suprime  las  congregaciones  religiosas. 

Se  une  á los  obispos  de  la  Umbría,  para  pro- 
testar juntos  contra  las  disposiciones  del  comisa- 
rio general  del  reino  subalpino. 

{Concluirá.) 


Nuestro  Vicario  General.  — Ayer  ba  par- 
tido para  Eoma  nuestro  Vicario  General  Monse- 
ñor Inocencio  M.  Teregui  en  el  vapor  “Arau- 
cania.” 

Le  acompaña  el  apreciable  cura  de  Canelones 
Pbro.  D.  Pedro  Letamendi  y el  jóven  Bachiller 
D.  Hipólito  Gallinal. 

Les  deseamos  feliz  viage,  buen  éxito  en  su  mi- 
sión y pronto  regreso.  Con  este  fin  pedimos  á las 
almas  piadosas  que  los  acompañen  con  sus  fer- 
vientes oraciones. 


El  Pero.  Don  Manuel  Vela.  — Después  de 
una  larga  y penosa  enfermedad  falleció  el  mártes 
el  sacerdote  español  D.  Manuel  Vela. 

Durante  muchos  años  ha  residido  entre  noso- 
tros el  Sr.  Vela,  desempeñando  en  algún  tiempo 
los  cargos  de  teniente  cura  y de  cura  en  la  cam- 
paña. 

Pedimos  para  él  las  oraciones  de  los  [católicos. 

Su  Señoría  Ilustrísima. — Tenemos  noticias 
hasta  ayer  de  nuestro  dignísimo  Prelado.  Des- 
pués de  haber  trabajado  sin  descanso  en  el  Rosa- 
rio donde  la  santa  Misión  ha  sido  muy  concurri- 
da y de  ópimos  frutos  espirituales,  ha  llegado 
con  toda  felicidad  á la  Colonia  en  donde  ha  sido 


recibido  con  entusiasmo  por  parte  de  la  pobla- 
ción y autoridades  y ha  emprendido  sus  tareas 
apostólicas  dignamente  secundado  por  sus  com- 
pañeros de  misión. 

Que  el  Señor  bendiga  mas  y mas  el  celo  de 
nuestro  amado  Prelado. 

Inglaterra  y el  Catolicismo. — (continua- 
ción).— Los  monasterios  de  mugeres  en  las  dió- 
cesis de  Lóndres  y Soutioark. — Hermanas  de  la 
Asunción  de  la  Adoración  perpétua  del  Santísi- 
mo Sacramento. — Benedictinas  de  Santa  Esco- 
lástica.— Hermanas  del  Buen  Socorro  para  el 
cuidado  á domicilio  de  los  enfermos. — Hermanas 
del  Buen  Socorro  de  Troyez  para  el  cuidado  de 
los  enfermos  en  sus  propias  casas.  — Carmelitas 
(dos  casas). — Hermanas  de  la  Caridad  de  San 
Pablo. — Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicen- 
te (cuatro  casas). — Damas  inglesas  (instituto  de 
educación). — Damas  de  San  Andrés  (dos  casas). 
Damas  de  María. — Damas  religiosas  de  la  Cruz. 
— Hijas  de  la  Cruz  (dos  casas).  — Dominicas 
(tres  casas). — Fieles  compañeras  de  Jesús  (dos 
casas). — Déla  Virgen  Fiel  (dos casas).— Tercia- 
rias Franciscanas  (dos  casas).  — Hermanas  del 
Buen  Pastor  (tres  casas).  — Auxiliadoras  de  las 
Animas  del  Purgatorio. — Hermanas  del  Divino 
Niño  Jesús  (tres  casas). — Del  Santo  Sepulcro. — 
Hermanas  de  la  Inmaculada  Concepción. — Her- 
manas de  Jesús  y de  María.  — Hermanas  de  los 
pobres  (tres  casas). — De  María  Reparadora. — 
Maristas. — Congregación  de  María.  — Instituto 
de  María.  — Hermanas  de  la  Misericordia  de 
Soer,  para  asistir  á domicilio  á los  enfermos. — 
Hermanas  del  Santísimo  Sacramento. — Adora- 
doras de  la  preciosísima  Sangre. — Hermanas  de 
Nazareth. — Hermanas  de  Nuestra  Señora  (cua- 
tro casas). — Hermanas  de  Nuestra  Señora  de 
Sion  (tres  casas). — Clarisas.— Nuestra  Señora 
de  las  Misiones. — Siervas  pobres  de  Jesucristo. 
— Siervas  pobres  de  la  gran  Madre  de  Dios 
(cuatro  casas), — Hermanas  de  la  Providencia  de 
la  Inmaculada  Concepción. — Hermanas  del  Sa- 
grado Corazón  (dos  casas).  — San  Agustín. — 
Santa  Union  de  las  Hermanas  de  San  Ethesdied. 
Siervas  del  Sagrado  Corazón.  — Veladas. — Her- 
manas de  la  Enseñanza  de  Nuestra  Señora. — 
Hermanas  del  Retiro  Cristiano.  — Hermanas 
francesas  de  las  Escuelas. — Hermanas  de  la  Visi- 
tación.— Hermanas  de  María  Auxiliadora. — Ur- 
sulinas (dos  casas.  Total,  90  casas  de  mujeres. 
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SANTOS 

MAYO — 31  dias. — SOL  en  Greminis. 

23  Juéves  La  Aparición  de  Santiago  Apóstol. — San  Pablo 
de  la  Crnz. 

Cuarto  menguante  á las  9’57  m.  de  la  noche. 

2á  Viémes  Festividad  de  la  Santísima  Virgen  María  bajo  el 
título  de  Auxilio  de  los  Cristianos  y san  Ro- 
bus tiano. 

El  31  Luna  nueva  á las  10  h.  03  m.  de  la  noche. 

Sale  el  SOL  á las  7,3;  se  pone  á las  4,58. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  lúnes  27,  el  mártes  28  y el  miércoles  29  á las  8 de  la 
mañana  se  cantarán  las  Letanías  de  Rogaciones  que  preceden 
á la  fiesta  de  la  Ascensión. 

El  jueves  30,  festividad  de  la  Ascensión,  á las  11  de  la  ma- 
ñana se  cantará  la  Nona. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCLSCO 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacr^ 
mentó. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia. 

Todoslos  domingos  á las  dos  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

El  lúnes  27,  mártes  28  y miércoles  29  á las  8 de  la  mañana 
serán  las  rogaciones. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


El  mártes  21  al  toque  de  oraciones  dió  principio  la  'no- 
vena de  la  gloriosa  Santa  Rita  de  Casia. 

Todos  loa  jueves,  á las  834  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

SEISENA  DE  SAN  LDIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  6 en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MATO 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 


^VÍ00)S! 


Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga;  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


LO 
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Rusia  y el  catolicismo 

El  limo,  señor  Obispo  de  Salford,  en  Inglater- 
ra, predicó  el  domingo  24  de  Febrero  en  la  igle- 
sia de  San  Agustín,  en  Presten,  un  notable  ser- 
món sobre  las  persecuciones  con  que  el  despotis- 
mo del  norte  aflige  sin  cesar  á los  católicos  de 
aquel  imperio,  y se  expresó  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

DIMENSION  Y CONSTITUCION  DE  RUSIA 

En  primer  lugar,  dijo  su  ilustrísima,  Rusia  es 
un  imperio  enorme;  su  poder  y la  estension  de 
su  territorio  es  mayor  de  lo  que  generalmente  se 
supone.  Supera  en  mas  de  dos  veces  la  estension 
del  imperio  británico;  su  población  se  calcula 
en  85  millones  de  almas;  en  punto  á sus  recur- 
sos, aunque  pudiéramos  hablar  de  la  posibilidad 
de  una  bancarrota,  sin  embargo,  la  riqueza  mi- 
neral que  posee  es  enorme;  y en  cuanto  á su  po- 
derío y fuerzas  militares,  los  informes  oficiales 
nos  demuestran  que  en  dos  ó tres  años  podria 
poner  1 000,000  de  hombres  sobre  las  armas.  Por 
consiguiente,  tenemos  que  habérnoslas  con  una 
potencia  colosal  y jigantesca,  la  cual,  si  no  se 
para  en  barras,  pudiera  no  solo  precipitar  á Eu- 
ropa en  guerra,  sino  someter  á una  gran  parte 
de  ella  á la  pérdida  de  su  libertad,  á la  esclavi- 
tud. Rusia  está  formada  por  dos  razas,  loa  tárta- 
ros y los  eslavos.  A estos  últimos  los  convirtieron 
al  catolicismo  los  misioneros  que  allá  envió  la 
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Santa  Sede  muchos  siglos  há,  y la  Religión  cris- 
tiana estuvo  practicada,  creida  y profesada  en 
Rusia  durante  siglos  enteros,  en  perfecta  unión 
con  la  SP  Sede;y  cuando  cayó  en  el  cisma, al  apar- 
tarse del  centro  del  catolicismo,  retuvo  todas  las 
doctrinas  católicas,  con  escepcion  de  dos  ó tres. 
Pero  hace  doscientos  años  que,  después  de  haber 
permanecido  Rusia  por  algún  tiempo  en  el  cisma, 
y sujeta,  nominalmente  por  lo  ménos;  á la  auto- 
ridad de  un  Patriarca,  Pedro  el  Grande  quiso 
recoger  en  su  mano  las  riendas  del  poder  espiri- 
tual, y convertirse  en  cabeza  espiritual  y tem- 
poral de  todos  sus  súbditos  rusos.  Era  sn  in- 
tención someter  á su  autoridad  la  iglesia  grie- 
ga, y toda  otra  forma  de  religión  , para  au- 
mentar su  poder  y fuerza  por  medio  de  la  uni- 
dad religiosa,  concentrando  esa  unidad  en  sí 
mismo. 

PARTICION  DE  POLONIA 

Las  tribulaciones  de  los  católicos  en  Rusia  co- 
menzaron el  siglo  pasado,  cuando  el  poderío  de 
la  nación  se  desarrolló,  y cuando  principió  el 
emperador  á concentrar  sus  intenciones  de  sub- 
yugar todas  las  religiones  al  poder  imperial;  y 
Polonia  que  era  un  gran  reino  lindando  con  Ru- 
sia por  el  Oeste,  fué  repartida  hácia  fines  de  aquel 
siglo.  En  aquella  época  era  Polonia  una  gran 
potencia  católica,  con  unos  16.000,000  de  habi- 
tantes, de  los  cuales  13.000,000  eran  católicos. 
Habia  demostrado  su  poder  y habia  prestado  im- 
portantes servicios  á la  Iglesia  y á la  cristian- 
dad, rechazando  las  hordas  de  la  media  luna  án- 
tes  de  ser  consumada  su  destrucción. 

Pues  bien,  Rusia  preveía  que  este  gran  reino 
católico  podria  algún  dia  ofrecer  resistencia  al 
desarrollo  de  su  poderío,  y la  emperatriz  Catali- 
na, fiel  á su  sistema  de  intriga,  usurpación,  en- 
grandecimiento y conquista,  se  valió  de  varios 
emisarios  para  hacer  estallar  una  insurrección 
en  él,  y fomentar  descontentos,  y desórdenes  y 
cambios,  como  medios  para  lograr  la  desmem- 
bración de  aquel  reino  católico.  Llegó  á persua- 
dir al  rey  de  Prusia  que  arrebatase  para  sí  una 
parte  de  Polonia,  y también  á la  emperatriz  de 
Austria  (violentando  mucho  su  voluntad  y su 
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conciencia)  que  tomase  cartas  en  el  reparto  de 
aquel  reino,  y se  apropiase  la  parte  del  Sur. 

Y entonces,  á fin  de  lograr  que  los  católicos 
confiaran  en  que  Eusia  ternaria  medidas  para 
conservarles  la  integridad  de  su  fé,  y la  plena  y 
perfecta  libertad  en  la  observancia  de  su  religión, 
firmóse  un  tratado  en  Grodno,  el  dia  13  de  Julio 
de  1793,  cuyo  art.  8.®  declaraba,  que  su  majestad 
la  emperatriz  de  todas  las  Rusias  prometia  de 
una  manera  irrevocable  para  sí  misma  y para  sus 
herederos  y sucesores,  conservar  en  perpetuidad  á 
los  católicos  romanos  su  fé  y sus  derechos,  y la 
no  interrumpida  observancia  de  su  disciplina  re- 
ligiosa. 

RÓMPESE  EL  TRATADO. 

Ápénas  se  habia  secado  la  tinta  con  que  se 
firmó  este  tratado,  cuando  el  Gobierno  ruso  arro- 
jó la  máscara  en  Polonia.  Se  procedió  á una 
matanza , en  la  cual,  ateniéndonos  exclusiva- 
mente á las  declaraciones  de  las  autoridades  ru- 
sas 50,000  polacos  fueron  asesinados.  El  aborre- 
cimiento'con  que  el  gobierno  moscovita  miraba  á 
la  Religión  católica  rayaba  hasta  el  punto  de  que, 
en  el  trascurso  de  tres  años  desde  que  se  firmó  el 
tratado,  consiguió  por  medio  del  cohecho,  del 
engaño  y de  la  violencia,  que  hasta  el  número  de 
7.000,000  de  católicos  se  agregaran  á la  religión 
nacional  del  imperio  de  Rusia.  Para  llevar  á ca- 
bo semejante  conversión  pusiéronse  en  juego  mé- 
dios  de  todo  género,  tales  como  de  sacar  ojos, 
cortar  manos,  rajar  narices,  romper  dientes,  con- 
fiscar bienes,  y la  cárcel  y el  destierro.  A los 
cosacos  en  Polonia  se  les  enviaron  las  siguientes 
órdenes:  “Hablan  de  descuartizar,  con  la  ayuda 
de  Dios,  á todos  los  polacos  y judíos  enemigos  de 
nuestra  religión  (la  suya),  para  que  no  sobrevi- 
viese ni  el  nombre  ni  el  recuerdo  de  ellos,”  y en 
un  pueblo  (Varsovia),  erigióse  un  cadalso,  en  e] 
cual  fueron  colgados  un  noble,  un  sacerdote,  un 
judío  y un  perro,  con  esta  inscripción:  “Todos 
iguales.”  En  el  solo  pueblo  de  Human  fueron 
asesinados  16,000  católicos.  Pues  bien;  á fin  de 
que  sus  oyentes  pudieran  comprender  loa  desig- 
nios de  Rusia  á principios  del  siglo  actual  (y  no 
habia  motivos  para  suponer  que  desde  entónces 
hubiera  su  política  sufrido  ninguna  modificación)^ 
el  Obispo  de  Salford  presentó  el  siguiente  breve 
extracto  de  la  conferencia  que  celebraron  en  Til- 
8Ít  el  emperador  Alejandro  y Napoleón  I. 


UNA  PROPUESTA  AUDAZ. 

Celebróse  esta  conferencia  en  1807  y duró 
veinte  dias.  Discutiéronse  en  ella  dos  puntos,  se- 
gún nos  refiere  la  historia,  y se  propusieron  estos 
dos  déspotas  del  Norte  repartirse  el  mundo  en- 
tre sí.  Rusia  debia  extender  sus  conquistas  por 
Turquia  y todo  el  Oriente,  y Napoleón  hacerse 
dueño  del  Norte  y del  Oeste.  Alejandro  manifes- 
tó su  Opinión  de  que  el  poder  espiritual  deberla 
residir  en  la  misma  mano  que  empuñaba  la  es- 
pada, de  manera  que  ambos  poderes  fuesen  in- 
separables, y el  uno  ayuda  del  otro.  Le  aconsejó 
á Napoleón  que  se  constituyese  á sí  mismo  Papa 
del  Oeste,  así  como  él  (Alejandro)  era  práctica- 
mente considerado,  y se  llamaba  á sí  mismo,  el 
Papa  de  Oriente.  Tales  fueron  los  planes  de  que 
trataron  este  par  de  déspotas:  hechos  son  estos 
que  constan  por  escrito,  y que  nos  ofrecen  prue- 
bas históricas  de  la  política  de  Rusia. 

HORRIBLE  PERSECUCION. 

En  1839  otra  persecución  estalló  en  Polonia 
bajo  el  emperador  Nicolás,  en  la  cual  padecieron 
los  católicos  todo  género  de  tribulación,  flagela- 
ciones, cárceles,  hambre  y destierro;  todas  sus 
tierras  y bienes  les  fueron  confiscados,  y median- 
te esos  suaves  argumentos,  cerca  de  otros  tres 
millones  de  personas  fueron  forzadas  á ingresar, 
nominalmente  al  ménos,  en  la  cismática  iglesia 
de  Rusia.  Y en  nuestros  dias  testigos  hemos  si- 
do nosotros  de  una  tercera  persecución  comenza- 
da en  Polonia  en  1853,  la  cual  no  ha  cesado  to- 
davía, aunque  llegó  á su  mayor  furor  entre  1863 
y 1866.  En  el  curso  de  estos  tres  años  250,000 
católicos  fueron  arrancados  de  sus  hogares  y des- 
terrados á la  Siberia.  Pusiéronse  en  juego  todos 
los  medios  imaginables  de  violencia  física  para 
dar  cumplimiento  á las  intenciones  de  la  Rusia, 
y acabar  con  la  verdadera  religión  profesada  por 
los  súbditos  católicos  del  emperador.  Y para  que 
no  nos  inclinásemos  á creer  que  la  política  del 
actual  emperador  se  diferenciaba  de  la  de  su  an- 
tecesor Nicolás,  el  señor  Obispo  de  Salford  leyó 
un  extracto  que  habia  hecho  de  una  carta,  fecha 
25  de  Marzo  1864,  escrita  por  el  actual  empera- 
dor. La  autenticidad  de  la  carta  estaba  atesti- 
guada por  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Santi- 
dad. En  esa  carta,  el  emperador  “se  regocijaba 
de  la  celebración  del  25.®  aniversario  del  dia  en  q’ 
la  iglesia  rusa  vió  á sus  hijos  volverá  entrar  en  su 
seno,  después  que  por  medios  suaves  y pacíficos 
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llegaron  á convencerse  que  debían  obrar  así 
(esta  convicción  pacífica,  añadía  el  Obispo  de 
Salford,  ñié  la  borrible  persecución  de  aquellos 
3.000,000  de  católicos  á que  ántes  había  aludi- 
do),y  él  (el  emperedor)daba  gracias  á Dios  por  el 
triunfo  de  la  unidad  y por  la  unión  déla  Iglesia 
griega  y las  dos  nacionalidades;  añadiendo  que 
abrigaba  la  esperanza  de  que  los  sacerdotes 
siempre  lucharían  en  favor  de  la  unidad  religio- 
sa en  Rusia.”  Estos  documentos  no  dejan  duda 
alguna  acerca  de  los  designos  que  abrigaba  aquel 
poderoso  déspota  quince  años  hace,  y no  tenemos 
ningún  motivo  para  creer  que  hasta  ahora  haya 
desistido  de  ellos. 

{Concluirá. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

Roma  é Italia 

Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  continúa, 
gracias  á Dios,  sin  novedad  en  su  mansión  del 
Vaticano. 

— Sigue  recibiendo  á muchísimas  personas.  No 
podemos  de  ningún  modo  dar  detalles  ni  aun  de 
las  principales  audiencias,  y lo  sentimos  mucho, 
por  los  incidentes  interesantes  y conmovedores 
que  ofrecen  con  frecuencia. 

El  dia  12  de  marzo  recibió  á una  comisión  de 
los  párrocos  de  la  diócesis  de  Perusa. 

El  dia  15  á una  numerosa  diputación  de  cató- 
licos belgas,  entre  los  cuales  se  hallaban  monse- 
ñor de  Battice,  el  conde  de  Villerraont,  el  prín- 
cipe de  Caraman-Chimay,  el  barón  Della  Fnille, 
el  conde  de  Hemptinne,  el  barón  de  Roest  d’Al- 
kemade,  el  abogado  Collinet,  etc. 

Después  de  la  entrevista,  pasaron  á cumpli- 
mentar al  Emmo.  Franchi. 

En  el  mismo  dia  15  recibió  una  comisión 
de  la  nobleza  de  Anagni,  representada  por  el 
marqués  Traietto,  por  el  conde  Gaetani,  por  el 
caballero  Tommasi  y por  el  caballero  Colacicchi. 
Al  contestarles  Su  Beatitud,  recordó  los  Pontí- 
fices dados  por  Anagni  á la  Iglesia,  mencionan- 
do especialmente  á Inocencio  III  y á Bonifacio 
VIII. 


El  dia  20  recibió  al  señor  don  Francisco  Cár- 
denas, embajador  del  jóven  príncipe  que  se  sien- 
ta hoy  en  el  trono  de  San  Fernando.  Tenemos  á 
la  vista  una  relación  detallada  de  la  solemne  au- 
diencia, y sentimos  mucho  no  poder  traducirla. 
Solo  diremos  que  Su  Beatitud  se  dignó  manifes- 
tar el  vivo  interés  que  le  inspira  nuestra  patria 
eminentemente  católica. 

El  dia  22  recibió  á los  Prelados  y á los  demás 
oficiales  que  componen  la  sagrada  Congregación 
de  la  Penitenciaria  apostólica.  Fuéronle  presen- 
tados por  el  Emmo.  Bilio,  obispo  de  Sabina,  pe- 
nitenciario mayor. 

El  mismo  dia  recibió  igualmente  á los  proto- 
notarios  apostólicos  participantes,  en  nombre  de 
los  cuales  dirigióle  la  palabra  monseñor  Pericoli. 
Muy  notable  fué  la  contestación  de  Su  Beatitud. 

El  dia  23  recibió  al  embajador  extraordinario 
del  jóven  rey  Luis,  que  ocupa  el  sólio  de  Por- 
tugal. 

En  el  propio  dia,  el  Emmo.  Howard  presentó 
á Su  Beatitud  al  marqués  de  Bute,  que  hace  al- 
gunos años  tuvo  la  dicha  de  convertirse  al  Cato- 
licismo. 

También  recibió  ese  dia  á los  escritores  de  la 
biblioteca  Vaticana  y á sus  custodios,  que  le  fue- 
ron presentados  por  el  Rdo.  P.  Rollig,  uno  de  los 
jefes  de  aquella. 

— Cúmplenos  ahora  dar  cuenta  con  algún  de- 
tenimiento de  la  primera  solemne  romería  italia- 
na que  se  verificó  el  dia  25  del  mes  anterior, 
gracias  principalmente  á las  eficaces  gestiones  de 
nuestro  amigo  el  comendador  don  Juan  Bautista 
Acquaderni. 

En  la  noche  del  23  se  verificó  en  el  palacio 
Altemps  la  reunión  preparatoria.  Después  de  un 
breve  discurso  del  presidente  del  Círculo  de  San 
Pedro,  tomó  la  palabra  el  arcipreste  Centi.  Con- 
movió muchas  veces  al  auditorio,  que  prorumpia 
en  aplausos  frecuentemente.  El  secretario  gene- 
ral dió  algunas  explicaciones  sobre  las  funciones 
é indulgencias  de  la  peregrinación,  y leyó  el 
mensaje  que  se  debía  presentar  al  Santo  Padre, 
siendo  aprobado  por  todos. 

A la  siguiente  mañana,  en  el  altar  de  la  cáte- 
dra de  la  gran  Basílica,  oyeron  los  peregrinos  la 
Santa  misa,  que  celebró  el  Emmo.  Cardenal 
Borromeo,  arcipreste  de  aquella;  después  Centi, 
con  oportunas  palabras,  tegió  el  elogio  fúnebre 
de  Pío  IX,  invitando,  por  último,  á todos  para 
que  se  dirigiesen  á su  turaba,  con  el  fin  de  vene- 
rarlo. Los  peregrinos  fueron  á ella  reverentes, 
cantando  el  Miserere  y el  De  profundis. 
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En  la  mañana  del  25  empezó  la  sagrada  fun- 
ción cerca  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  con  el 
canto  del  Miserere.  Después  impusiéronse  las 
pequeñas  cruces  de  la  peregrinación,  y luego  el 
Emmo.  cardenal  Oreglia  di  Santo  Steñino  cele- 
bró el  incruento  sacriticio,  admitiendo  á los  pe- 
regrinos á la  mesa  eucarística.  Terminada'  la  mi- 
sa, nuevamente  habló  algunos  minutos  el  arci- 
preste Centi,  concluyendo  la  conmovedora  fun- 
ción con  el  canto  del  Te  Deum,  mientras  se  hacia 
la  colecta  para  el  óbolo  de  San  Pedro. 

Cerca  del  mediodía,  el  Consejo  superior  de  la 
sociedad  de  la  Juventud  Católica  y la  junta  di- 
rectiva del  Círculo  de  San  Pedro,  teniendo  á su 
cabeza  al  Emmo.  Cardenal  Oreglia,  Cardenal 
protector  de  las  asociaciones  católicas  de  Italia, 
fueron  benignamente  recibidos  por  Su  Santidad. 
El  comendador  Acquaderni  tuvo  el  honor  de 
humillar  á los  piés  del  Santo  Padre  un  precioso 
relicario  con  un  cabello,  de  la  Bienaventurada 
Virgen,  autenticado  por  Benedicto  XIV,  Puso, 
además,  en  sus  sagradas  manos  las  ofrendas  y el 
Mensaje  suscrito  por  los  romeros. 

— Su  Santidad  descendió  después  al  segundo 
piso  de  las  logias,  que  contenían  mas  de  mil  ca- 
tólicos procedentes  do  varios  países  de  Italia.  No 
bif^n  apareció  én  medio  de  los  peregrinos, prorura- 
pieron  en  aplausos  universales  á los  gritos  de 
¡viva  León!  ¡viva  el  Papa!  Restablecida  la  cal- 
ma difícilmente,  el  Papa,  circundado  de  su  no- 
ble Córte  y de  los  sócios  del  Círculo  de  San  Pe- 
dro, que  le  rodeaban,  recorrió  los  tres  brazos  de 
las  logias,  tendiendo  á todos  las  manos  y bendi- 
ciendo al  fin  de  cada  una  á los  peregrinos  arrodi- 
llados, que  cubrían  su  voz  con  vivas  entusiastas. 

Retiróse  luego  á sus  habitaciones,  muy  satis- 
fecho del  órden  mantenido  durante  la  audiencia. 
Después  el  Consejo  superior  de  la  Sociedad  de 
la  Juventud  Católica  y una  comisión  del  Círculo 
de  San  Pedro  se  presentó  al  Emmo.  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  á fin  de  felicitarle  y ofre- 
cerle su  adhesión  absoluta. 

— Nuestros  lectores  han  leído  ya  la  importante 
Alocución  pronunciada  por  el  excelso  Pontífice 
que  rige  actualmente  los  destinos  del  mundo  ca- 
tólico. J uzgamos  oportuno  traducir  las  siguien- 
tes líneas  de  UUnilá  Cattolica,  que  hacemos 
nuestras:  “¡León  XIII  habla  como  Pió  IX!  La 
misma  elegancia  suave  de  la  forma,  la  misma 
robustez  de  conceptos,  y,  sobre  todo,  la  misma 
franqueza  apostólica,  unida  á una  modestia  no 
estudiada.  Principia  con  un  elogio  nobilísimo  de 


su  santo  predecesor;  el  gran  Pió  no  podía  tener 
un  panegirista  mas  conveniente.  Aq.uellas  frases 
de  tan  extraordinario  elogio  serán  consideradas 
por  todos  los  católicos  como  la  más  linda  corona 
puesta  sobre  la  cabeza  del  llorado  Pontífice. 

“Después  de  Pió  Nono,  el  primer  pensamien- 
to que  á nuestro  Santo  Padre  preocupa  es  la 
condición  tristísima,  de  la  sociedad,  de  la  Iglesia, 
y especialmente  de  Roma;  léjos  de  las  soñadas 
conciliaciones  de  los  enemigos  del  Papado,  de- 
plora el  despojo  de  la  Sede  apostólica,  y decla- 
ra que  no  puedegozar  de  la  libertad  que  necesita 
para  el  bien  de  la  Iglesia.  Es  lo  mismo  que  decía 
Pió  IX  en  sus  Letras  Apostólicas  del  20  de  Oc- 
tubre de  1870,  anunciando  la  suspensión  del  Con- 
cilio Vaticano;  lamentaba  entónces  que  la  inva- 
sión habia  reducido  al  Pontífice  á tal  situación 
de  cosas,  ut  sub  hostili  dominatione  et  potestate... 
etc.  También  León  XIII  niega  solemnemente 
las  aserciones  de  los  enemigos  que  después  de  ha- 
berse apoderado  de  su  Roma  y de  haber  ceñido 
el  Vaticano,  para  mayor  ludibrio,  van  diciendo 
aun ....  que  el  Papa  es  independiente  y libre. 

“Confróntense  las  frases  modestísimas  pronun- 
ciadas por  Pío  IX  en  su  primera  Alocución  del 
27  de  J ulio  de  1846  con  la  humildísima  profesión 
de  León  XIII,  y se  verá  que,  como  es  una  en 
ambos  Pontífices  la  doctrina,  es  una  é idéntica 
en  ambos  la  virtud .... 

“Alegrémonos.  Si  hemos  perdido  á Pió  IX, 
revive  ya  en  León  XIII.  Nos  lo  asegura  su 
excelsa  palabra,  y mejor  aun  la  guerra  que,  tras 
brevísima  tregua,  principian  los  malignos  á mo- 
ver contra  el  nuevo  Pontífice.  Si  no  tuviésemos 
otra  prueba,  bastaría  ésta  por  todas:  cuando  lee- 
mos en  los  periódicos  de  la  Revolución  vitupe- 
rios y condenaciones  de  los  actos  y palabras  de 
nuestro  Santo  Padre,  decimos,  sin  temor  de  pa- 
decer equivocación:  “León  XIII  y Pió  IX!” 
¡Consolémonos  por  el  bien  de  la  Iglesia,  confu- 
sión de  sus  enemigos  y gloria  de  Dios! 


Efemérides  de  la  vida  de  Su  Santidad 
León  Xlll. 

(CONCLUSION) 

1862.  Publica  un  decreto  indicando  las  reglas 
litúrgicas  que  deben  seguirse  en  las  ceremonias 
extraordinarias  del  culto. 
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Escribe  dos  cartas  á Víctor  Manuel  para  pro- 
testar contra  el  matrimonio  civil  y contra  la 
expulsión  de  los  monjes  camaldulenses  de  Mon- 
te Corona. 

Se  une  á los  obispos  de  la  Umbría  para  publicar 
con  ellos  una  declaración  doctrinal  contra  el  ma- 
trimonio civil,  y por  medio  de  una  carta-circular 
dá  á su  clero,  sobre  el  mismo  asunto,  instruccio- 
nes especiales. 

Se  le  forma  causa  ante  el  tribunal  de  Perusa 
por  tres  eclesiásticos,  á los  que  l;iabia  suspendido 
sus  licencias,  por  haber  firmado  una  protesta 
contra  el  poder  temporal  de  los  Papas:  alcanza 
un  fallo  absolutorio. 

1863.  Por  una  Pastoral  previene  al  pueblo 
de  Perusa  que  mire  con  recelo  las  escuelas  pro- 
testantes. 

Publica,  de  acuerdo  con  los  demás  obispos  de 
la  Umbría,  una  protesta  solemne  contra  las  me- 
didas del  liegium  exeqrcatur. 

Escribe  una  Pastoral  contra  la  Vida  de  Jesús, 
de  Renán. 

1864.  Publica  un  decreto  para  regular  la  li- 
mosna sinodal  de  las  Misas. 

Escribe  una  Pastoral  sobre  los  principales  erro- 
res contra  la  Religión  y la  vida  cristiana. 

1866.  Prescribe  al  clero  de  su  diócesis  la  linea 
de  conducta  que  debe  adoptar  en  los  tiempos  de 
disturbios  políticos. 

Escribe  una  Pastoral  sobre  las  prerogativas 
de  la  Iglesia  católica. 

1868.  Escribe  una  Pastoral  sobre  la  lucha 
cristiana. 

' 1869.  Anuncia  el  Jubileo  y publica  una  ins- 
trucción pastoral  sobre  el  Concilio  ecuménico 
del  Vaticano. 

Crea  una  fundación  piadosa  para  rescatar  á 
los  jóvenes  clérigos  del  servicio  militar. 

Celebra  en  medio  de  los  homenajes,  fiestas  del 
clero  y pueblo  del  obispado  de  Perusa,  el  vigési- 
moquinto  aniversario  de  su-elevacion  á la  digni- 
dad episcopal. 

1871.  Envía,  junto  con  los  demás  obispos  de 
la  Umbría,  un  Mensaje  á Su  Santidad  Pió  IX, 
relativo  á la  ocupación  de  Roma. 

Obtiene  de  Su  Santidad  Pió  IX  indulgencia 
para  la  insigne  reliquia  del  Santo  Anillo. 

Publica  una  homilía  sobre  las  prerogativas  del 
Pontífice  Romano. 

En  virtud  de  mandato  apostólico,  consagra  en 
BU  catedral  al  obispo  de  Orvieto  y al  obispo  de 
Tolemaida. 

1872.  Dedica  y consagra  la  ciudad  de  Perusa 


al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  después  de  haber 
publicado  con  este  motivo  una  Pastoral. 

Publica  un  Programa  normal  de  estudios 
para  su  Seminario  episcopal. 

Escribe  una  Pastoral  contra  la  violación  de 
las  fiestas  y el  vicio  de  la  blasfemia. 

Regula  el  horario  de  las  Misas  y las  instruc- 
ciones catequísticas  de  las  iglesias  de  la  ciudad 
para  los  dias  de  fiesta. 

1873.  Publica  durante  la  Cuaresma  una  Pas- 
toral sobre  los  peligros  de  perder  la  fé. 

Consagra  la  ciudad  y diócesis  de  Perusa  á la 
Virgen  Inmaculada. 

Funda  la  piadosa  asociación  de  San  Joaquin 
para  los  eclesiásticos  indigentes. 

Instituye  en  su  ciudad  episcopal  la  primera 
Comunión  de  un  modo  solemne. 

1874.  Durante  la  Cuaresma,  publica  una 
Pastoral  sobre  las  tendencias  del  presente  siglo 
contra  la  Religión. 

Instituye  por  primera  vez  en  su  obispado  mi- 
sioneros diocesanos  para  la  predicación. 

1875.  Escribe  y publica  himnos  latinos  en 
honor  del  Obispo  mártir  San  Herculano,  patrón 
principal  de  su  diócesis. 

Escribe  una  Pastoral  sobre  el  Año  Santo. 

Establece  y propaga  en  su  diócesis  la  Tercera 
Orden  de  San  Francisco  de  Asís,  y habiendo  si- 
do nombrado  protector  de  esta  cofradía,  estable- 
cida en  Asís,  pronuncia  allí  un  discurso  al  tomar 
posesión  de  su  cargo. 

1876.  Invita  á los  párrocos  de  su  diócesis  á 
enseñar  el  Catecismo  á los  adultos. 

Escribe  una  Pastoral  sobre  La  Iglesia  y el 
siglo  decimonono. 

1877.  Escribe  una  pastoral  sobre  la  Iglesia  y 
la  civilización. 

Es  nombrado  Camarlengo  de  la  Santa  Iglesia 
Romana.  Consagra  á su  Obispo  auxiliar  en  la 
iglesia  de  San  Crisógono  de  Roma. 

1878.  Hace  restaurar  y pintar,  á sus  expensas 
la  capilla  de  San  Onofre  de  su^  catedral. 

Escribe  y publica,  ántes  de  ser  elegido  Papa,, 
una  segunda  Pastoral  sobre  la  Iglesia  y la  civili- 
zación. 

El  cardenal  Pecci  ha  efectuado  siete  veces  la 
visita  pastoral  completa  de  su  diócesis,  y empe- 
zaba á hacer  su  octava  visita  cuando  el  Papa. 
Pío  IX  le  nombró  Camarlengo  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana. 

Durante  su  episcopado  se  han  construido  en 
su  diócesis  treinta  y seis  iglesias;  seis  se  están 
edificando  ahora  mismo,  y un  número  muy  con- 
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siderable  de  ellas  han  sido  ensanchaífas  ó restau- 
radas. La  catedral  de  Perusa  debo  á su  munifi- 
cencia y desprendimiento  magníficas  reformas  y 
preciosos  ornamentos;  el  Seminario  diocesano 
debe  á su  generosidad  casi  todo  su  mobiliario  y 
gran  parte  de  las  rentas  con  que  se  sostiene,  so- 
bre todo  después  que  las  expoliadoras  leyes  ita- 
lianas han  confiscado  su  patrimonio. 

Este  breve  y sucinto  resúmen  de  su  vida  y de 
sus  actos  basfex  para  dar  una  idea  del  celo,  mag- 
nanimidad é inteligencia  del  hombre  que  Dios 
ha  escogido  para  suceder  á Pió  IX  en  el  gobier- 
no de  la  Iglesia  universal. 

Añadiremos  que  durante  su  largo  episcopado  se 
ha  visto  envuelto  en  tres  revoluciones;  la  de  1848- 
49,  que  duró  cerca  de  un  año;  la  de  1850,  que  fué 
pasagera  y terminó  con  la  toma  de  Perusa  por 
las  tropas  pontificias,  que  la  secta  ha  constante- 
mente perseguido  con  venenosas  é infames  ca- 
lumnias; y la  que  tuvo  lugar  en  el  otoño  de 
1860,  con  la  invasión  de  las  tropas  piamontesas. 
En  todas  ellas  sufrió  mucho,  pero  en  todas  de- 
mostró palpablemente  su  carácter  firme,  carita- 
tivo, observador  y prudente,  sabiendo  inspirar  á 
sus  mismos  enemigos,  que  lo  eran  también  del 
sacerdocio  y de  la  púrpura,  el  respeto  hácia  su 
persona  y su  dignidad  cardenalicia. 

Dios,  que  tenia  predestinado  al  cardenal  Pecci 
para  llegar  á la  altísima  dignidad  de  Vicario  de 
Jesucristo,  quiso  que  no  abandonara  su  querida 
diócesis  hasta  pocos  meses  ántes  de  la  muerte 
de  Pío  IX,  quien  por  inspiración  divina  le  llamó 
á su  lado,  en  el  Consistorio  de  21  de  Setiembre 
de  1877,  para  egercer  en  Roma  el  cargo  de  Ca- 
marlengo de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y en  el 
cual  tuvo  la  difícil  misión  de  preparar  en  parte 
el  Cónclave  de  Febrero  de  1878.  Vacante  ya  la 
Santa  Sede,  en  su  persona  el  Sacro  Colegio  des- 
cubrió las  cualidades  necesarias  á un  Papa  que 
debia  suceder  al  glorioso  y doloroso  pontificado 
de  Pío  IX;  sobre  él,  italiano  y nacido  en  los  Es- 
tadus  de  la  Iglesia;  sobre  él,  familiarizado  con 
los  negocios  diplomáticos  y administrativos  de 
la  Santa  Sede;  sobre  él,  que  ha  residido  treinta 
y dos  años  como  Obispo  en  una  misma  diócesis; 
sobre  él,  sábio  en  Teología,  en  Derecho,  en  filo- 
sofía, en  literatura;  sobre  él,  dotado  de  tantas 
virtudes  y méritos  naturales  ó adquiridos;  sobre 
él,  tan  eminente,  tan  piadoso,  tan  adicto  á la 
causa  del  reinado  de  Jesucristo  en  el  mundo;  so- 
bre él,  de  una  manera  natural  y rápida,  se  reu- 
nieron los  votos  de  los  Príncipes  electores  de  la 
Iglesia;  así  es  que  el  20  de  Febrero,  después  de 


un  Cónclave  de  treinta  y seis  horas,  en  el  tercer 
escrutinio  el  Cardenal  Pecci  salió  elegido  Papa, 
con  inmensa  alegría  de  toda  la  Cristiandad. 

El  mundo  católico,  con  un  solo  corazón  y un 
alma  sola,  ruega  á Dios  conserve  largos  años  la 
vida  de  su  Pontífice;  que  su  reinado  sea  próspero 
y feliz,  y que  le  conceda  la  innegable  alegría  de  j] 
ver  pronto  el  triunfo  de  la  verdad  y de  la  justi-  r 
cia,  triunfo  que  puede  todavía  retardarse,  pero 
que  no  faltará. 


Club  Católico. — Sssion  privada. — Se  invi- 
ta á los  señores  sócios  para  hoy  á las  lli  de  la 
mañana  para  tratar  del  próximo  certámen  y elec- 
ción del  Bibliotecario  y encargado  del  Museo. 

Sesión  pública. — Se  invita  al  público  y á los 
señores  sócios  para  la  sesión  que  tendrá  lugar 
mañana  á las  7i  de  la  noche.  — Tésis:  “Crítica 
de  la  refutación  al  Grénesis.”  — Disertará  el  Dr. 
Soler. 

Se  recomienda  la  asistencia. — El  Secretario. 

Mügeres  socialistas. — Se  verificó  en  Berlín 
el  entierro  de  uno  de  los  jefes  del  socialismo.  El 
cortejo  fúnebre  iba  seguido  de  500  mugeres,  que 
llevaban  una  bandera,  en  laque  se  leia:  Emanci- 
pación del  Cristianismo  y de  toda  fé  en  Dios. 

Semejantes  mugeres  son  bello  adorno  de  la 
obra  de  Bismark. 

Conversiones  de  Pastores  protestantes.— 
Escriben  de  Lóndres  al  Univers: 

“El  movimiento  de  conversión  en  la  clase  de 
ministros  protestantes  no  se  interrumpe.  Entre 
estas  conversiones  debe  notarse  primero  la  del 
reverendo  Jorge  Whitefield  Benjamín,  ordenado 
en  Roma  no  há  mucho  de  ministro  protestante, 
y ahora  convertido  en  católico  romano.  Otros 
Pastores  protestantes  entraron  estos  últimos  dias 
en  un  retiro  del  cual  saldrán  católicos  romanos; 
son  los  reverendos  Padres  Graene  y Fretchez.’' 

Estatua  de  Pío  IX. — En  la  catedral  de  Cra- 
covia será  levantada  una  estátua  á Pió  IX.  La 
suscriciou  es  muy  numerosa,  y el  conde  Sos- 
nowskski,  escultor  polaco,  residente  en  Roma,  es 
el  encargado  de  la  obra.  Este  reproducirá  la  be- 
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lia  estátíia  que  regaló  á Pió  IX  con  motivo  de 
su  Jubileo  episcopal,  que  fué  colocada  por  orden 
pontificia  en  la  Scala  Santa. 

Inglaterra  y el  Catolicismo.  — (conclu- 
sión.)— Institutos  religiosos,  caritativos,  etc. — 
Academia  de  la  Religión  católica,  en  la  que  se 
leen  para  ser  publicadas.  Memorias  acerca  de  Re- 
ligión, ciencias  y artes. — Sociedad  para  socorrer 
á los  pobres  ancianos  de  ambos  sexos. — Casas 
para  enseñanza  de  los  pobres  (cuatro  casas). — 
Asociación  de  Beneficencia  para  socorrer  á los 
pobres  enfermos  y ancianos. — Hospicio  para  locos. 
— Hospicio  para  ciegos. — Escuela  de  Barnet  pa- 
ra niños  ciegos  y sordo-  mudos. — Sociedad  cató- 
lica para  la  defensa  y protección  de  los  intereses 
católicos. — Librería  católica  para  prestar  libros. 
— Agencia  escolástica  católica  para  maestros, 
profesores  de  lenguas,  música,  etc. — Union  cató- 
lica de  la  Gran  Bretaña. — Cementerios  católicos 
(siete). — Colegio  para  misiones  extrangeras. — 
Casa  de  San  Pedro  para  ofertas  al  Papa. — Casa 
para  tísicos. — Casa  para  estropeados. — Casa  para 
guardar  de  dia  los  niños — Asilo  de  Sordo  mudos. 
Sociedad  de  San  Edmundo. — Casa  de  hallazgos. 
Casa  para  recoger  criadas  desacomodadas. — Ofi- 
cina para  colocar  maestras. — Hospital  de  San 
Juan  y Santa  Isabel  para  enfermos  incurables. — 
Hospital  para  los  que  hablan  francés. — Hospital 
de  San  Rafael. -Hospital  de  los  incurables. — 
Escuela  industrial  para  niños. — Escuela  técnica 
para  niñas  (dos). — Obra  de  la  Caridad  de  la  In- 
maculada Concepción. — Liga  de  la  Cruz  para  la 
total  abstinencia  de  bebidas  espirituosas. — Pe- 
queño oratorio. — Fondo  Molineux  para  auxiliar 
con  20  libras  esterlinas  anuales  á los  pobres  ver- 
gonzantes.— Refugio  nocturno  de  la  Providencia 
para  los  operarios  sin  trabajo  (dos  casas). — Dos 
casas  religiosas  de  enfermos. — Comités  para  so- 
correr las  escuelas  de  pobres. — Casa  de  corrección 
para  adultos. — Refugio  para  mujeres’  arrepenti- 
das (tres  casas)— Refugio  para  prisioneros. — 
Fondo  del  Clero  secular. — Nuevo  fondo  del  Cle- 
ro secular. — Asociación  y patrocinio  para  traba- 
jadores sin  empleo  en  relación  con  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul. — Sociedad  para  socorrer 
á los  que  acaban  de  salir  de  la  cárcel. — Sociedad 
en  honor  de  la  gran  Madre  de  Dios  para  adornar 
sus  altares. — Sociedad  de  San  Anselmo  para  pro- 
pagar los  buenos  libros.  Casa  de  Santa  Escolás- 
tica para  señoras  y caballeros  con  pocos  recursos. 
— Seminario  de  la  Inmaculada  Concepción  de| 


Soutwark. — Colegio  de  Santa  María  para  prepa- 
rar y educar  maestros. — Casa  de  San  Felipe  para 
auxiliar  impedidos. — Casa  de  San  Vicente  para 
adultos  abandonados. — Asilo  de  huérfanos  de 
San  Vicente. — Asilo  de  San  Patricio  para  huér- 
fanos de  padre  y madre. — Agencia  para  proteger 
tutores  y maestros. — Seminario  de  Santo  Tomás 
de  Westminster. — Sociedad  católica  de  la  Ju- 
ventud. 

La  guerra  sorda  contra  León  XIII. — Lee- 
mos en  L’Unitá  Gattolica: 

“ Los  periódicos  de  la  revolución  vienen-  di- 
ciéndonos  que  se  hace  en  Roma,  en  el  Vaticano, 
una  guerra  sorda  á León  XIII  para  impedir  sus 
reformas  y sus  conciliaciones.  Hemos  retrocedi- 
do á 1846,  cuando  subió  á la  cátedra  de  San  Pe- 
dro la  Santidad  de  Pió  IX.  Entónces  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  propalaban  que  ciertos  católicos 
se  oponian  á los  designios  del  nuevo  Pontífice,  y 
aun  el  famoso  Felipe  de  Boni  escribió  y publicó 
en  1847,  en  Lausana,  un  libro  intitulado:  La 
conjuración  de  Roma  y Pió  IX.  En  él  increpaba 
“á  la  torpe  gentuza”  que  impedia  la  obra  del 
gran  Pío,  y gritaba  entónces:  ¡Viva  Pió  IX 
solo! 

«. 

Vicente  Gioberti  decia  á los  romanos  que  Pió 
IX  no  estaba  solo,  puesto  que  tenia  consigo  al 
generoso  pueblo  de  Roma.  Poco  después  se  vió 
quién  combatía  al  Papa  con  guerra  primero  ocul- 
ta, y después  manifiesta  y feroz,  si  los  católicos, 
ó los  hipócritas  y los  traidores.  Estas  arterías, 
ya  usadas  con  Pió  IX,  debían  dejarse  respecto  á 
León  XIII;  pues  no  sirven  ni  aun  para  engañar 
á los  simples,  teniendo  todo  el  mundo  abiertos 
los  ojos.  La  guerra  sorda  la  hacéis  vosotros  al 
Papa  con  vuestras  insinuaciones,  vuestras  espe- 
ranzas y vuestras  calumnias.” 


SANTOS 

MAYO — 31  dias. — SOL  en  Geminis. 

25  Silbado  Santos  Gregorio  y Urbano. — Fiesta  Cívica. 

26  Domingo  Santos  Felipe  de  Neri  y Eleuterio. 

27  Lunes  Santa  María  Magdalena  y S.  Juan  J 

papa  y mártir.  f 

28  Mártes  Santos  Justo  y Germán.  í Rogaciones 

29  Miércoles  San  Máximo.  ■] 

El  31  Luna  nueva  íi  las  10  h.  03  m.  de  la  noche. 
Sale  el  SOL  á las  7,3;  se  pone  á las  4,58. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  lunes  27,  el  mártes  28  y el  miéreoles  29  á las  8 de  la 
mañana  se  cantarán  las  Letanías  de  Rogaciones  que  preceden 
á la  fiesta  de  la  Ascensión. 

El  jueves  30,  festividad  de  la  Ascensión,  á las  11  de  la  ma- 
ñana se  cantará  la  Nona. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de'la  gloriosa 
Santa  Rita  de  Casia. 

Todos  lo  1 jueves,  A las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 

nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida<- 
des  de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 
SEISENA  DE  SAN  LDIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,Jlectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tardo  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

El  lunes  27,  mártes  28  y miércoles  29  á las  8 de  la  mañana 
serán  las  rogaciones.  ! 

i 

parroquia  de  san  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión.  ! 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina  ¡ 
á las  niñas.  i 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le-  : 
tanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO  i 

I 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana  ¡ 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co-  . 
razón  de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones  ; 
habrá  plática  y desagravio.  | 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se  1 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  ■ 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los  | ' 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la  í 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  í 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MAYO 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  fn  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Saleta  en  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 


Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uñé 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  j)lenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 


El  1 


Periódico  M-semacal 

religioso,  literario  y noticioso 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris-  Precio  (le  suscricion 

tiana  á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 

las  2>^  de  la  tarde.  POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde  * — ^ — • ' • ■ 

habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


\ 
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SUMARIO 


Documentos  oficiales.  — Los  trabajos  -públicos 
en  los  dias  festivos.  — Triste  fin  de  un  eseri- 
tor  impío.  — Rusia  y el  eatolicismo  (Continua- 
ción). VARIEDADES:  Roma,  El  Pontificado.  — 
EDUCIAS  GENERALES.  CRORICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  7'^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vías  del  Corazón, 


Dociimentoí^  oficiales. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
DECRETO 

Montevideo,  Mayo  27  de  1878. 

Habiendo  SSria.  lima.  Monseñor  Angel 
Di  Pietro,  Arzobispo  de  Nazianzo,  remitido 
al  Gobierno  de  la  República  las  letras  cre- 
denciales con  que  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII  lo  acredita  en  el  carácter  de 
Delegado  Apostólico  y Enviado  Extraordi- 
nario, el  Gobernador  Provisorio  de  la  Repú- 
blica decreta: 

Art.  1.  ° Queda  reconocido  SSria.  lima. 
Monseñor  Angel  Di  Pietro,  Arzobispo  de 
Nazianzo,  en  el  carácter  de  Delegado  Apos- 
tólico y Enviado  Extraordinario  cerca  del 
Gobierno  de  la  República. 

Art.  2,  ° Declárase  á SSria.  lima.  Mon- 
señor Angel  Di  Pietro,  Arzobispo  de  Na- 
zianzo, en  el  goce  de  las  prerogativas  y 
exenciones  que  por  el  derecho  ^público  le 
corresponden. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  publíquese y dése 
al  L.  C. 


Ministerio  de  Gobierno. 

^ Montevideo,  Mayo  28  de  1878. 

Reconociendo  que  es  una  necesidad  sen- 
tida para  la  localidad  y vecindario  de  la 
Aguada  la  construcción  de  una  Iglesia  que 
por  su  capacidad  y elegancia  artística  satis- 
faga las  exigencias  de  sus  habitantes  y ar- 
monice con  el  grado  de  adelanto  material  á 
que  ha  llegado  esa  parte  de  la  ciudad,  y de 
conformidad  con  lo  manifestado  por  la  Di- 
rección General  de  Obras  Públicas  en  los 
informes  que  preceden,  el  Gobierno  Provi- 
sorio resuelve: 

En  el  terreno  que  al  efecto  tiene  designa- 
do la  Comisión  nombrada  por  el  vencinda- 
rio,  permítase  la  construcción  de  la  nueva 
Iglesia,  bajo  la  misma  advocación  de  la  que 
actualmente  existe,  y costeada  por  fondos 
donados  por  el  peculio  particular,  reserván- 
dose concurrir  el  P,  E.  á la  realización  de 
esa  obra  así  que  las  circunstancias  del  Era- 
rio Nacional  se  lo  consientan. 

La  Dirección  General  de  Obras  Públicas 
queda  encargada  de  vigilar  la  manera  y 
forma  en  que  se  construya  el  templo,  y cer- 
ciorarse si  esos  son  los  medios  mas  adapta- 
bles para  que  él  reúna  las  condiciones  de 
seguridad  que  edificios  de  tal  magnitud  re- 
quieren. 

Comuniqúese,  publíquese  y devuélvanse 
los  antecedentes. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Montero. 


LATORRE. 
Gualbeeto  Mendez 


338 


EL  3IENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Los  trabajos  públicos  en  los  dias 
festivos. 

Muchas  veces  hemos  clamado  contra  la  incali- 
ficable tolerancia  con  que  en  Montevideo  se  per- 
mite la  pública  profanación  del  dia  festivo;  pero 
vemos  con  dolor  que  la  autoridad  que  debiera 
impedir  esos  abusos  los  tolera. 

Triste  es  en  verdad  que  en  una  ciudad  cristia- 
na se  permita  el  trabajo  servil  practicado  públi- 
camente. Hemos  visto  en  los  últimos  Domingos 
y dias  festivos  que  las  cuadrillas  de  empedrado- 
res han  continuado  empedrando  las  calles  y ni- 
velando las  plazas  como  si  estuviésemos  en  un 
país  no  ya  de  cristianos  sino  de  turcos  ó gentiles. 

¿Qué  dirá  el  estrangero  sea  católico,  sea  pro- 
testante que  visite  á Montevideo  en  un  dia  de 
fiesta?  ¿Dirá  que  es  un  puello  cristiano?  No 
ciertamente. 

Se  nos  dirá  que  la  autoridad  ha  prescrito  que 
desde  una  hora  determinada  se  cierren  las  puer- 
tas de  las  tiendas  y algunas  otras  casas  de  nego- 
cio, lo  que  prueba  su  solicitud  porque  se  respete 
el  dia  festivo.  Pero  replicaremos  nosotros,  esto 
no  basta. 

En  primer  lugar  la  medida  que  manda  cerrar 
las  tiendas  etc.  es  una  medida  incompleta,  y en 
segundo  lugar  es  en  cierto  modo  irrisoria.  Es  in- 
completa por  cuanto  sólo  parece  que  se  acuerda 
de  que  sea  el  Domingo  y no  los  demás  dias  de 
fiesta  el  dia  que  debe  santificarse  en  un  pueblo 
católico. 

Es  en  cierto  modo  irrisoria  por  que  permite  el 
abuso  durante  una  gran  parte  del  dia  y ordena 
la  clausura  de  las  casas  de  negocio  solo  de  cierta 
hora  en  adelante,  como  si  sólo  fuese  dia  del  Se- 
ñor desde  la  una  en  adelante. 

Pero  prescindiendo  de  lo  relativo  á las  casas 
de  negocio,  ¿qué  e.aplicacion  se  dará  que  justifi- 
que la  tolerancia  del  trabajo  servil  que  se  permi- 
te con  tanto  escándalo  sin  que  haya  ninguna  ra- 
zón que  así  lo  exija? 

Creemos  que  si  la  Comisión  E.  Administrati- 
va no  tiene  escrúpulos  y permite  que  sus  cuadri- 
llas ó los  contratistas  trabajen  en  los  empedra- 
dos en  los  dias  festivos,  es  á la  Policia  que  com- 
pete el  impedir  que  se  cometa  ese  abuso  que  en 
un  pueblo  católico  es  un  verdadero  escándalo. 

Aún  cuando  tememos  que  nuestra  voz  se  per- 
derá en  el  espacio  sin  que  obtengamos  que  se 
corte  el  abuso  á que  nos  referimos;  sin  embargo, 
deber  nuestro  es  el  reclamar  contra  los  abusos 


como  lo  hemos  hecho  ántes  de  abosa  y lo  hare- 
mos siempre. 

Si  queremos  tener  propicia  la  divina  miseri- 
cordia no  ofendamos  al  Señor  cuya  justicia  siem- 
pre se  ha  descargado  severa  contra  los  pueblos 
que  profanaron  el  dia  dedicado  especialmente  al 
servicio  de  Dios  y al  necesario  descanso  del 
hombre. 


Triste  fln  de  un  escritor  impío. 

Hallamos  en  un  diario  español  una  correspon- 
dencia de  Fi'ancia  que  refiere  un  suceso  que  para 
algunos  será  calificado  de  casual,  pero  en  el  que 
nosotros  vemos  un  ra.sgo  severo  de  la  justicia  di- 
vina. 

Hé  aquí  esa  coi-respondencia: 

“A  propósito  de  muertes,  y ya  que  no  hay  su- 
ceso alguno  político  digno  de  ser  mencionado, 
voy  á manchar  las  columnas  de  El  Siglo  Futuro 
con  un  triste  artículo  relacionado  con  un  aconte- 
cimiento que  me  ha  producido  honda  impresión. 

En  el  mismo  momento  en  que  escribo  se  está 
verificando  el  entien-o  civil  de  Luis  Asseline. 

Posible  es  que  no  diga  nada  á los  lectores  es- 
pañoles este  nombre,  tan  conocido  en  el  periodis- 
mo francés. 

Aunque  no  habia  cumplido  todavía  cuarenta  y 
nueve  años,  contaba  Luis  Asseline  una  largra 
carrera  periodística,  consagrada  toda  ella  á com- 
batir á Cristo.  En  la  actualidad  era  uno  de  los 
principales  redactores  del  Rappel,  el  órgano  mi- 
nisterial de  mayor  tirada,  y los  asuntos  que  tra- 
taba con  predilección  eran  los  religiosos,  ó para 
ser  exacto,  los  irreligiosos. 

Antes  de  ayer  por  la  tarde  acababa  de  escribir 
uno  de  esos  artículos  impíos,  y en  el  momento  de 
concluirle,  quedó  muerto.  Escapóse  al  desventu- 
rado con  la  última  blasfemia  el  último  aliento,  y 
la  muerte  le  hirió  en  plena  salud  y alegría,  sin 
un  solo  segundo  de  preparación. 

“¿Qué  me  pasa?  ¡Parece  que  me  muero!”  dijo 
de  repente,  y quedó  en  el  acto  cadáver. 

Le  Rappel  tiene  hoy  la  inhumanidad  de  dar 
á la  estampa  ese  artículo,  como  una  blasfemia  de 
ultra-tumba. 

El  artículo  del  agonizante,  que  por  una  coin- 
cidencia que  dá  frió,  se  titula  En  el  Panteón, 
dice  así,  sin  quitar  ni  poner  letra: 

“Publica  un  periódico  ilustrado  el  dibujo  de 
las  pinturas  murales  ya  ejecutadas  en  el  Pan- 
teón, actualmente  Santa  Genoveva. 
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“Uno  de  esos  dibujos  reproduce  el  episodio  de 
la  cierva  milagrosa  que,  en  Vouillé,  indicó  un 
vado  al  ejército  franco;  otro  una  procesión  de 
Santos  y Santas  con  sus  atributos  legendarios, 
sin  olvidar  la  tarasca  encadenada  por  Santa 
Marta;  otro  representa  á Grregorio  de  Tours  es- 
cribiendo su  libro  con  asistencia  del  Espíritu 
Santo,  etc.,  etc. 

“¿Cómo  evitar  un  sentimiento  de  profunda 
tristeza  al  ver  las  paredes  de  aquel  noble  edifi- 
cio, destinado  á abrigar  los  restos  de  los  grandes 
hombres,  entregadas  á la  representación  de  las 
mas  estúpidas  leyendas  de  la  vida  de  los  Santos.^ 
¿Cómo  nó  montar  en  cólera  al  encontrarse  bajo 
aquellas  bóvedas  soberbias,  á guisa  de  enseñan- 
za, las  mentiras  de  nuestros  anales  milagrosos, 
tales  como  las  compilaron  hagiógrafos  absurdos.^ 

“Nada  de  lo  que  decimos  reza  con  los  pinto- 
res, personas  de  muchísimo  talento,  que  han 
pintado  lo  que  les  han  dicho.  Pero  esperábamos 
ver  aquellas  paredes,  que  á voces  pedian  frescos, 
desarrollar  ante  los  ojos  de  los  visitantes  las  eta- 
pas de  la  civilización  humana  en  su  grandiosa 
realidad.  Aquellas  piedras  hubieran  entónces  en- 
señado á la  multitud  con  la  mas  poderosa  de  las 
enseñanzas,  la  que  entra  por  los  ojos,  la  verda- 
dera filosofía  de  la  historia  y el  culto  de  los  ver- 
daderos grandes  hombres,  y no  que  hoy  tropeza- 
mos miserablemente  con  las  grotescas  puerilida- 
des de  la  fábula  dorada.  Aquellas  piedras  no  ha- 
blarán hoy  á los  curiosos  mas  que  el  lenguaje  del 
TJnivers,  del  Monde,  y de  los  folletos  de  las 
obras  católicas. 

“Pero  la  tristeza  y la  cólera  suben  de  punto 
cuando  se  repara  que  estamos  en  república,  y 
que  bajo  la  república  se  desnaturaliza  el  Pan- 
teón con  esos  trabajos,  y que  del  presupuesto 
republicano  se  pagan  esos  kilómetros  cuadrados 
de  imageria  taumatúrgica.  Todos  contribuimos 
á pagar  ese  reclamo  al  milagro  y esas  falsifica- 
ciones pintadas  de  nuestra  historia  nacional,  to- 
dos por  libre-pensadores  que  seamos.  Se  enseña 
al  pueblo  una  cierva  milagrosa  entre  dos  Obispos 
con  nimbo,  ó una  tímida  Virgen  llevando  amar- 
rado un  lagarto  sobrenatural,  y las  gentes  á 
quien  se  ocurre  esa  hermosa  idea,  dirigen  toda- 
vía las  bellas  artes  de  la  república  francesa. 

“¡Bienaventurados  clericales!  Todo  conspira 
en  pró  de  ellos  y de  sus  doctrinas.  Los  gobiernos 
pasan,  ellos  quedan,  y la  república  les  dá  toda- 
vía más  que  las  monarquías:  subvenciona  sus 
cátedras,  subvenciona  la  educación  de  sus  jóve- 
nes levitas,  y hoy  la  vemos  hasta  subvencionar 


con  la  parte  mas  pingüe  del  presupuesto  de  be- 
llas artes  sus  bolandistas  de  imájenes. 

“Corriente,  resignémonos  supuesto  que  no  hay 
mas  remedio;  pero  á lo  ménos  que  se  lleven  esas 
cosas  á sitio  distinto  del  Panteón  que  ha  cobija- 
do las  cenizas  de  Voltaire,  ó si  no,  cúbrase  con 
un  velo  el  frontispicio  de  David,  y reemplácesele 
por  esta  inscripción:  “A  San  Cucufate,  el  cleri- 
carismo  reconocido.  ” 

Tal  es  el  artículo  En  el  Panteón)  tal  es  el  ac- 
to de  contrición  del  pobre  Asseline,  terminando 
bruscamente  como  si  una  voz  á la  que  nada  re- 
siste hubiera  dicho:  basta. 

Le  Rappel  dice  que  se  consuela  de  lo  terrible 
del  golpe,  considerando  que  á lo  menos  Asseline 
se  quedó  muerto  sin  saberlo,  y por  consiguiente 
sin  sufrir. 

¡Y  seguirá  impasiblemente  poniendo  en  solfa 
la  intervención  de  lo  sobrenatural  en  la  vida! 

En  fin,  hagamos  punto,  pidiendo  á Dios  que 
la  muerte  del  infortunado  Asseline  (que  habia 
escrito  un  libro  contra  el  Sagrado  Corazón),  no 
le  arrebatara  el  conocimiento  y la  sensibilidad 
tan  instantáneamente  como  todo  indica  y como 
el  Rappel  desea. 

Para  concluir,  veo  en  un  periódico  de  la  tarde 
formular  la  esperanza  de  que  la  república  bene- 
ficie algo  por  la  muerte  de  la  Sra  de  Dufaure, 
cuyas  aflicciones  clericales  impedían  á su  marido, 
que  la  amaba  mucho,  afligirla  por  ciertas  me- 
didas. 

De  modo  que  ya  puede  el  pobre  clero  abrir  el 
paraguas. 

Siempre  suyo — M. 


Rusia  y el  catolicismo 

(CONTINUACION) 

UN  PLAN  ASTUTO. 

Creíase  en  tiempo  del  emperador  Nicolás  que 
si  se  pudiera  ganar  ó corromper  á los  Prelados 
católicos,  entónces  fácil*sería  atraer  á toda  la 
población  católica  á la  religión  rusa.  Para  llevar, 
pues,  semejante  plan  á feliz  término,  sacó  el  go- 
bierno de  un  seminario  á un  jóven  llamado 
Simiasko;  era  persona  astuta  y de  conciencia 
laxa,  y ofrecióle  el  gobierno  grandes  recompensas, 
con  tal  que  se  prestase  á ser  su  dócil  instrumen- 
to. Cedió  el  desgraciado  á la  tentación;  creó  el 
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gobierno  una  diócesis  para  él,  y acudióse  á Roma 
pidiendo  su  consagración.  Engañado  el  Papa 
acerca  del  carácter  y designios  del  aspirante  á 
una  mitra,  le  hizo  Obispo;  mas  una  vez  elevado 
á tan  alta  dignidad,  arrojó  de  sí  la  máscara,  y 
púsose  á trabajar  en  favor^  de  los  intereses  del 
gobierno  ruso.  Trató  de  inducir  al  clero  á con- 
formarse con  la  religión  rusa,  mediante  las  razo- 
nes que  les  hizo  presentes;  mas  viendo  el  escaso 
fruto  que  sacaba,  publicó  una  circular  formal, 
mandándoles  firmarla,  con  amenaza  de  castigo 
si  nó,  y agregarse  al  cisma  ruso.  Creyendo 
Simiasko  que  si  pudiera  ganar  al  Clero,  todo  el 
rebaño  seguirla  su  ejemplo,  fué  de  iglesia  en 
iglesia  y de  monasterio  en  monasterio,  y,  escolta- 
do por  la  policía,  consiguió  á viva  fuerza  las  fir- 
mas del  Clero. 

Suprimiéronse  las  escuelas  pertenecientes  á 
las  Ordenes  religiosas,  y á estas  se  les  prohibió 
recibir  nuevos  postulantes.  En  Brodno  tuvieron 
que  reunirse  para  firmar  el  documento  2,006  sa- 
cerdotes y 343  monjes.  Empleáronse  por  turnos 
amenazas  y alicientes  para  arrancarles  la  firma; 
pero  del  total  de  los  2,349  allí  reunidos,  hubo 
937  que  ántes  que  firmar  prefirieron  morirse  de 
hambre,  de  trabajos  penosos  y de  frió;  106  fue- 
ron relegados  á la  Siberia,  prefiriendo  ellos  tam- 
bién la  muerte  al  cisma.  Los  demás  cedieron  al 
ver  que  sus  parientes,  sus  hermanas,  sus  herma- 
nos, y sus  padres  y madres  eran  arrancados  de 
su  lado,  sus  bienes  confiscados,  y ellos  mismos 
reducidos  á la  mayor  miseria,  y bajo  el  anatema 
del  gobierno.  Hay  que  confesar  (dijo  el  señor 
Obispo)  que  muchos  apostataron,  si  no  volunta- 
riamente, á lo  ménos  inducidos  por  las  antedi- 
chas consideraciones.  Cedieron  á la  tentación,  y 
exteriormente  se  conformaron  al  cisma.  La  per- 
secución se  extendió  igualmente  á las  monjas  . y 
demás  mujeres  que  moraban  en  los  conventos;  y 
en  una  localidad  cierto  número  de  estas  religiosas 
fueron  llevadas  á las  orillas  del  agua  en  sacos 
atados  al  pescuezo;  allí  fueron  sumergidas  en 
agua  medio  helada  hasta  que  gritaran  y declara- 
ran que  se  conformaban  con  el  cisma.  Muchas 
murieron  á fuerza  de  tales  tormentos;  mas  este 
género  de  martirio  fué  mas  tarde  abandonado, 
gracias  al  horror  que  les  infundía  á los  judios,  y 
á las  protestas  que  levantaron  contra  semejantes 
tormentos.  A los  hombres  se  les  introducía  á vi- 
va fuerza  dentro  de  los  templos,  y allí  el  clero 
ruso  les  ungia  la  cabeza  con  los  Oleos,  insistien- 
do en  que  prestasen  su  conformidad  con  el  cisma 
ruso.  Y no  fué  esta  la  única  indignidad  á que  se 


les  sometía,  sino  que  constantemente  llevábanse 
soldados  á las  iglesias,  para  que  con  la  punta  de 
sus  espadas  les  abrieran  forzosamente  la  boca,  y 
así  pudieran  los  sacerdotes  rusos  darles  la  comu- 
nión á aquellos  infelices.  Las  mujeres  eran  muy 
a menudo  desnudadas  y azotadas  en  público, 
hasta  que  otra  vez  los  judíos  y el  sentimiento  de 
la  misma  humanidad  levantaron  una  protesta 
contra  escándalos  tan  horribles  é intolerables. 

DE  PADRE  Á HIJO. 

Tras  de  esto  publicóse  un  decreto  (ukase)  or- 
denando que  toda  la  población  se  conformara  con 
el  modo  de  pensar  del  gobierno  ruso.  Aconteció 
esto  en  el  reinado  de  Nicolás.  Pero  en  nuestros 
dias,  durante  los  últimos  tres  ó cuatro  ó cinco 
años,  la  estensa  diócesis  de  Chelm,  que  era  la 
única  diócesis  greco-católica  en  Rusia,  venia  su- 
friendo el  azote  de  la  persecución.  La  religión  de 
los  polacos  consistía  en  dos  ritos  católicos,  en 
uno  de  los  cuales  se  usaba,  como  en  todas  otras 
partes,  la  lengua  latina,  y en  el  otro  el  griego 
antiguo  ó ruthenio,  siempre  aprobado  por  la  San- 
ta Sede,  de  gran  antigüedad,  y hablado  por  mu- 
chísima parte  de  la  población  de  Lithuauia  y 
Polonia.  En  1841  hízose  mención  de  esta  dióce- 
sis en  Chelm  en  el  tratado  de  Viena,  y por  lo 
tanto  fué  respetada;  pero  en  1872  el  actual 
emperador,  creyendo  ya  llegada  la  hora  en  que 
los  ruthenios  debian  someterse,  ordenó  que  se 
reformaran. 

El  plan  del  gobierno  fué,  al  principio,  purifi- 
car, según  alegaba,  y no  destruir  el  rito  religioso 
de  aquellas  innovaciones  que  con  el  trascurso  del 
tiempo  se  hablan  ido  introduciendo  en  él.  Prohi- 
bió el  uso  de  la  custodia  para  el  Santísimo  Sa- 
cramento, las  estatuas  de  los  Santos,  el  órgano 
en  las  iglesias  y las  campanillas  en  el  Santuario. 
Al  pueblo  se  le  prescribió  el  desuso  de  estas  co- 
sas, y prometió  el  gobierno  darles,  en  lugar  de  las 
estatuas,  otras  pinturas  sobre  láminas  de  metal, 
según  el  uso  cismático  del  pais.  Envió  cosacos  y 
soldados  y policía  á derrocar  los  altares  y llevarse 
el  botín,  y las  calles,  según  se  habia  dicho,  vié- 
ronse  cubiertas  con  las  flautas  de  órgano  que  se 
habian  sacado  de  las  iglesias.  Todo  esto  fué  he- 
cho por  el  actual  emperador  bajo  pretexto  de  pu- 
rificar el  rito  ruthenio  ó greco-catolico  de  la 
Iglesia.  Muchos  de  esos  templos  fueron  cerrados, 
y muchos  otros  entregados  al  clero  cismático, 
quienes  oian  confesiones  y celebraban  sus  Misas 
en  ellos. 
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Pero  el  pueblo  se  resistió  á tolerar  tales  pro- 
fanaciones; rehusó  en  absoluto  conformarse,  y en 
muchas  localidades  defendió  sus  iglesias,  ai  mán- 
dose  de  palas  y hachas,  y de  todo  cuauto  le  venia 
á la  mano.  Se  fortificaban  tras  de  las  puertas  de 
las  iglesias  contra  la  policía  y los  soldados.  En 
un  pueblo  se  sostuvieron  así  varios  dias,  hasta 
que  hubo  necesidad  de  enviar  todo  un  batallón 
contra  ellos.  Las  mujeres  alzaban  á sus  tiernos 
hijos  en  brazos,  y decian  que  morirían  ellas,  y 
verían  á sus  propios  hijos  morir  con  ellas,  antes 
que  renegar  de  la  fé  de  sus  padres.  Tales  cosas 
fueron  las  que  pasaron  en  la  diócesis  de  Chelm, 
y de  todas  ellas  estaba  bien  enterado  el  gobierno 
inglés.  Porque  el  coronel  Mansfield,  en  carta  fe- 
chada de  29  de  Enero  de  1875,  lo  envió  largos 
detalles  de  la  persecución,  y le  dijo  que  52,000 
griegos-unidos  habían  entrado  en  la  iglesia  nacio- 
nal de  Rusia.  La  persecución,  dijo,  llevaba  ya 
algunos  años  de  existencia,  pero  en  los  últimos 
doce  meses  se  había  exacerbado  mucho.  El  Obis- 
po leyó  en  seguida  algunos  trozos  del  informe 
oficial  del  coronel  Mansfield,  en  el  cual  se  relata- 
ban las  penas  que  los  greco-católicos  habían  te- 
nido que  sufrir  y la  tenacid.-id  con  que  el  pueblo 
se  sostenía  en  la  profesión  de  su  fé,  á pesar  de 
tormentos,  destierros  y muerte.  Otro  caso  fué 
uno,  en  el  cual  250,000  personas  se  habían  aco- 
gido á la  iglesia  nacional;  y el  dicho  coronel — 
la  autoridad  acreditada  de  Inglaterra, — volvía  á 
hablar  de  los  padecimientos  que  también  esos 
250,000  habían  tenido  que  sufrir. 

{Concluirá.) 

ROMA 

El  Pontificado 

Oigamos  hablar  de  Roma  y del  Pontificado  al 
insigne  apologista  de  principios  de  este  siglo,  al 
pensador  mas  profundo  y al  escritor  mas  elocuen- 
te que  ha  producido  el  siglo  XIX:  á José  De 
Maistre: 

I 

• “A  principios  del  siglo  un  fanático  inglés  hizo 
grabar  en  el  frontispicio  de  un  templete  que 
adornaba  sus  jardines  estos  versos  de  Corneille: 

Y doy  gracias  á Dios  de  no  ser  romano 
Porque  así  puedo  aun  considerarme  humano. 


Y un  loco  del  siglo  pasado,  en  un  libro  digno 
de  él,  se  atrevió  á decir: 

¡Oh,  Roma!  ¡Cuánto  te  aborrezco! 

Hablaba  en  su  nombre  y en  el  de  todos  los 
enemigos  del  catolicismo,  unidos  siempre  que  se 
trata  de  hacerle  daño. 

El  Arca  Santa  fué  objeto  en  el  siglo  pasado 
de  las  agresiones  de  la  fuerza,  y á la  vez  sufrió 
los  ataques  de  la  ciencia  y los  de  la  ironía.  La 
Cronología,  la  Historia  natural,  la  Astronomía, 
la  Física  se  amotinaron  contra  la  Religión,  y en 
coalición  vergonzosa  formaron  contra  ella  todas 
las  fuerzas  del  ingénio  del  hombre.  La  impiedad 
se  apoderó  también  del  teatro,  y mostró  en  él  á 
los  Pontífices,  á los  Prelados,  á los  sacerdotes, 
haciéndoles  hablar  como  ellos  pensaban. 

Un  hombre  sin  ejemplar  á quien  el  infierno 
había  otorgado  su  poder  en  forma,  se  presentó 
en  escena  y colmó  los  deseos  de  la  impiedad  ata- 
cando á la  Iglesia  con  las  armas  del  ridículo, que 
nunca  se  habían  manejado  con  tanto  arte  ni  em- 
pleado con  mayor  cinismo.  Hasta  ese  tiempo,  las 
blasfemias  solo  habían  herido  de  muerte  al  blas- 
femo; pero  gi-acias  á ese  hombre  se  hizo  conta- 
jiosa  al  hacerse  agradable.  Una  vida  de  casi  un 
siglo  fué  concedida  á ese  terrible  bufón,  pero  se 
le  dió  para  que  la  Iglesia  saliera  victoriosa  de 
tres  pruebas  á las  que  jamás  ha  resistido  nin- 
guna institución  humana:  el  epigrama,  el  silojis- 
mo  y el  cadalso. 

II 

Los  reiterados  y furibundos  golpes  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  último,  y en  los  primeros  del 
actual,  contra  el  sacerdocio  y contra  el  Jerarca 
supremo  de  la  religión,  habían  reanimado  las  es- 
peranzas de  los  enemigos  de  la  Cátedra  eterna. 

Es  enfermedad  tan  antigua  como  incurable  en 
el  protestantismo  la  de  predecir  la  ruina  del  Pon- 
tificado, y nada  ha  podido  curarle,  ni  los  desen- 
gaños mas  fuertes,  ni  las  mas  torpes  equivoca- 
ciones. Solo  que  estos  profetas  nunca  se  mostra* 
ron  mas  seguros  de  sus  pronósticos  que  cuando 
creyeron  que  ya  el  Pontificado  había  concluido. 

Al  ver  al  Papa  despojado,  preso,  ultra  jado, de- 
cian que  el  Pontificado  estaba  bien  muerto,  á la 
vez  que  la  soberanía  temporal  de  los  Pap'as.  Su- 
midos en  las  tinieblas  mas  profundas,  'condena- 
dos justamente  al  doble  castigo  de  vor  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  lo  que  no  existe  en  ellas,  y á 


342 


EL  3IENSAJERO  DEL  PUEBLO 


no  ver  lo  que  realmente  existe,  trataron  los  pro- 
testantes de  probarnos  con  las  mismas  Escritu- 
ras que  la  Supremacía  de  lo  que  Ellas  han  pre- 
dicho divina  y literalmente  que  jamás  perecería, 
estaba  á punto  de  desaparecer,  habia  desapare- 
cido. 

Contra  el  sofisma  no  tenemos  nosotros  otra  ar- 
ma que  el  raciocinio,  y á veces  el  arma  no  basta; 
pero  Dios  interviene  entonces  con  el  milagro.  Así, 
cuando  los  falsos  profetas  hablaban  con  la  ma- 
yor seguridad  de  la  muerte  del  Pontificado; 
cuando  una  multitud,  ébria  de  impiedad  como 
ellos,  les  escuchaba  con  delectación,  un  prodigio 
visible  de  la  Omnipotencia,  visible  y evidenciado 
por  el  concierto  inexplicable  de  las  potencias 
mas  divididas  en  sentimientos  y en  intereses,  lle- 
vaba al  Pontífice  al  Vaticano,do|ide  su  mano,  que 
solo  se  extiende  para  bendecir,  llamaba  al  redil 
único  á los  autores  mismos  de  las  incesantes  pro- 
fecías. 

Y eso  sucederá  siempre. 

III 

“¡Oh  Santa  Ighsia  Komana!”  exclamaba  en 
otro  tiempo  el  gran  Obispo  de  Meaux  ante  una 
corte  que  le  oia  sin  escucharle.  ¡Oh  Santa  Igle- 
sia Romana!  ¡Si  yo  te  olvidase,  olvídeme  de  mí 
mismo!  ¡Séquese  mi  lengua,  y que  quede  inmó- 
vil en  mi  boca!” 

¡Oh  Santa  Iglesia  Romana!  exclamaba  á su 
vez  Fenelon  en  aquella  memorable  pastoral  en 
que  ganó  el  respeto  y la  admiración  de  todos  los 
siglos,  suscribiendo  con  humildad  católica  á la 
sentencia  de  sus  libros;  ¡oh  Santa  Iglesia  Roma- 
na!: si  te  olvidase,  olvídeme  de  mí  mismo;  séque- 
se mi  lengua  y quede  inmóvil  en  mi  boca! 

Así,  las  mismas  frases,  sacadas  de  la  Sagrada 
Escritura  se  presentaron  á los  dos  génios  cuando 
quisieron  expresar  su  fé  y su  sumisión  á la  Igle- 
sia. Y hoy  á nosotros,  dichosos  hijos,  nos  toca 
repetir  las  palabras  de  esos  dos  hombres  célebres; 
respecto  de  la  Iglesia,  que  las  mas  grandes  des- 
gracias, sobre  sus  mismos  brillantes  triunfos, 
han  hecho  mas  queridas  para  nuestros  corazones. 

¿ Y hay  quién  pueda  permanecer  impasible  ante 
el  espectáculo  que  la  Providencia  dá  á los  hom- 
bres, y todo  lo  que  promete  á los  ojos  de  un  ver- 
dadero observador? 

¡Oh  Santa  Iglesia  Romana!  En  tanto  queme 
sea  conservada  la  palabra,  la  emplearé  en  cele- 
brarte. Yo  te  saludo.  Madre  inmortal  de  la  cien- 
cia y de  la  santidad:  Salve  magna  parens. 


Tú  difundiste  la  luz  hasta  los  extremos  de  la 
tierra,  allí  donde  las  ciegas  soberanias  del  mun- 
do no  detienen  tu  influencia,  y á veces  á despe- 
cho de  ellas;  tú  has  hecho  que  cesen  los  sacrifi- 
cios humanos,  las  costumbres  bárbaras  ó infames, 
las  creencias  funestas,  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia; y allí  donde  tus  enviados  no  han  podido 
penetrar,  le  falta  alguna  cosa  á la  civilización. 
Todos  los  gi'andes  hombres  son  tuyos.  Magna 
virum.  Tus  doctrinas  purifican  la  ciencia  del  ve- 
neno del  orgullo  y de  la  independencia,  que  le 
hace  peligrosa  siempre,  y frecuentemente  fu- 
nesta. Tus  Pontífices  serán  muy  luego  umversal- 
mente proclamados  ajentes  supremos  de  la  civi- 
lización, creadores  de  la  monarquía  y de  la  uni- 
dad europeas,  conservadores  de  la  ciencia  y las 
artes,  fundadores  y protectores  natos  de  la  ver- 
dadera libertad,  destructores  del  despotismo,  in- 
fatigables mantenedores  de  la  autoridad,  cons- 
tantes bienhechores  del  género  humano. 

Y así  será  hasta  la  consumación  de  los  siglos.” 


Oigamos  ahora  á un  verdadero  génio  protes- 
tante, al  pensador  mas  profundo  y al  escritor 
mas  elocuente  del  protestantismo  en  este  siglo;  á 
Tilomas  Babington  y Macaulay: 

“No  ha  habido,  no  habrá  nunca  en  la  tierra 
obra  ni  institución  que  sea  tan  digna  de  exámen 
como  la  Iglesia  católica  romana. 

La  historia  de  esa  Iglesia  enlaza  una  con  otraá 
las  dos  grandes  épocas  de  la  civilización  humana. 
No  se  halla  en  pié  ninguna  otra  institución  que 
lleve  el  pensamiento  del  hombre  á los  tiempos  en 
que  el  humo  del  sacrificio  se  levantaba  en  el 
Panteón,  y en  que  los  leopardos  y los  tigres  se 
esperezaban  en  el  anfiteatro  de  Flavio. 

Las  razas  y las  casas  reales  mas  orgullosas  son 
de  ayer,  al  compararse  con  la  línea  de  los  Sobe- 
ranos Pontífices. 

Esta  línea  se  extiende  en  una  série  jamás  in- 
terrumpida, desde  el  Papa  que  coronó  Napoleón 
á principios  del  siglo  XIX,  y viene  hasta  el  Pa- 
pa que  coronó  á Pipino  en  el  siglo  VIII.  Y aun 
se  extiende  mucho  mas  allá  de  Pipino  la  augus- 
ta dinastía,  casi  por  otros  tantos  siglos. 

Háblase  de  la  República  de  Venecia  por  su 
antigüedad:  pero  la  República  de  Venecia  es  de 
ayer  si  se  le  compara  con  el  Pontificado,  y la 
República  de  Venecia  ha  pasado,  y la  soberanía 
pontificia  sigue  en  pié,  y no  decaida,  y no  como 
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una  reliquia  arqueológica,  sino  llena  de  vida,  y 
con  la  vida  y el  vigor  de  la  juventud. 

Todavía  la  Iglesia  católica  envía  á los  mas  le- 
janos confines  de  la  tierra  misioneros  tan  celosos 
como  los  que  desembarcaron  en  Kent  con  Agus- 
tín, y todavía  los  Papas  chocan  con  los  reyes  y 
los  poderosos  de  la  tierra,  con  el  valor  y el  alien- 
to con  que  repulsaban  á Atila. 

El  número  de  sus  hijos  es  hoy  mayor  de  lo  que 
nunca  ha  sido;  lo  que  ha  ganado  en  el  Nuevo 
Mundo  ha  compensado  con  exceso  lo  que  ha  per- 
dido en  el  Viejo. 

Su  ascendiente  espiritual  se  extiende  sobre 
aquellos  vastos  países  que  enlazan  entre  sí  las 
praderas  del  Missouri  y del  Cabo  de  Hornos, 
países  que  acaso  dentro  de  un  siglo  encerrarán 
una  población  mayor  que  la  de  Europa. 

Los  miembros  de  su  comunión  no  bajan  de 
ciento  cincuenta  millones,  y sería  difícil  probar 
que  todas  las  sectas  del  cristianismo  unidas  pa- 
sen de  ciento.  Y no  se  descubre  señal  ninguna  de 
que  tan  vasto  imperio  y tan  larga  dominación  to- 
que á su  fin. 

La  Iglesia  católica  ha  visto  el  nacimiento  de 
todos  los  gobiernos,  de  todas  las  sectas  y estable- 
cimientos religiosos  que  existen  ahora  en  el  mun- 
do, y casi  podemos  tener  la  seguridad  de  que 
también  verá  su  término. 

La  Iglesia  católica  era  grande  y respetada  án- 
tes  de  que  el  sajón  pusiera  el  pié  en  la  Giran 
Bretaña,  ántes  de  que  el  Franco  hubiese  pasado 
el  Rhin;  cuando  todavía  la  elocuencia  griega  es- 
taba floreciente  en  Antioquía;  cuando  aun  reci- 
bían adoración  los  ídolos  en  el  templo  de  la 
Meca. 

Y existirá,  y existirá  sin  que  su  vigor  se  halla 
debilitado,  cuando  algún  viajero  que  venga  de 
Nueva  Zelandia  se  siente  en  medio  de  una  vasta 
soledad,  en  algún  arco  roto  del  Puente  de  Lón- 
dres,  para  bosquejar  las  ruinas  de  la  cátedral  de 
San  Pablo.” 

¡Cómo  responde  el  pensador  protestante  al 
creyente  católico!  ¡Qué  elocuencia  en  uno  y en 
otro! 

¡Y  qué  poco  se  parecen  ese  pensamiento  y esa 
elocuencia  á la  elocuencia  y al  pensamiento  de 
los  grandes  conservadores  y de  los  pequeños  de- 
mócratas que  nos  anuncian  aquí  la  muerte  de  esa 
Iglesia  que  tan  grande  y eterna  ven  en  la  histo- 
ria y en  el  porvenir  el  conde  de  Maistre  y lord 
Macaulay. 

Del  Estandarte  Católico. 


Su  Señoría  Ilustrísima. — Tenemos  noticias 
satisfactorias  de  nuestro  dignísimo  Prelado. 

Continúa  sus  tareas  apostólicas  en  la  Colonia. 

El  dia  l.“del  próximo  Junio  partirá  la  misión 
para  el  Carmelo. 

La  santa  MISION  en  el  Rosario.  — Nos  es 
grato  consignarlos  datos  que  nos  han  sido  sumi- 
nistrados relativos  á la  santa  misión  en  el  Rosa- 
rio Oriental. 

En  la  Villa  del  Rosario  tuvieron  lugar  1,900 
confirmaciones,  1,350  comuniones  y se  realizaron 
12  matrimonios. 

A LAS  ALMAS  CARITATIVAS. — La  Sociedad  de 
Señoras  de  San  Vicente  de  Paul  ruega  á las  al- 
mas caritativas  quieran  ayudarla  á mejorar  en  lo 
posible  la  triste  situación  de  sus  pobres,  hoy  mas 
apremiante  que  en  otros  años  á causa  de  los 
trastornos  ocasionados  á las  familias  por  la  epi- 
demia. 

La  Sociedad  pide  en  nombre  de  Dios,  ropas  y 
todo  lo  que  sea  útil  para  hacer  mas  soportables  á 
los  pobres  los  rigores  del  invierno. 

Los  donativos  se  reciben  en  la  calle  del  Uru- 
guay número  64. 

Recomendamos  muy  encarecidamente  el  pedido 
que  hace  la  caritativa  Sociedad  de  Señoras  de 
San  Vicente  de  Paul.  ^ 

“La  América  del  Sud.” — Agradecidos  retri- 
buimos el  especial  y sincero  saludo  que  nos  en- 
vía nuestro  apreciable  cólega  católico  La  Amé- 
rica del  Sud  al  iniciar  la  tercera  época  de  su 
existencia. 

Las  importantes  mejoras  que  ha  establecido  el 
cólega  tanto  en  la  parte  directiva  como  en  la 
parte  material,  son  una  prueba  inequívoca  de 
que  prospera  el  campeón  de  las  buenas  ideas  en 
la  capital  vecina. 

Mil  felicitaciones  á La  América  del  Sud. 

El  centenario  de  Voltaire  y de  Rousseau. 
— Hoy  debe  tener  lugar  en  el  Hotel  de  las  Pirá- 
mides un  banquete  en  el  que  los  franceses  libre- 
pensadores celebrarán  la  memoria  de  los  filoso- 
fastros impíos  Voltaire  y Rousseau. 

Como  suponemos  que  en  los  postres  se  pro- 
nunciarán calurosos,  entusiastas  y sobre  todo 
patrióticos  brindis,  nos  permitimos  indicar  á los 
oradores  quieran  desarrollar  el  joaíndííco  progra- 
ma dado  por  Voltaire  á Federico  de  Prusia  y 
realizado  poco  há  por  su  sucesor  el  Emperador 
Guillermo. 

Las  palabras  del  patriota  Voltaire  eran  las 
siguientes  que  pueden  servir  de  tema  para  mu- 
chos brindis; 

“ Señor,  decía,  revolved  vuestros  pergaminos 
“ y encontrareis  una  prueba  de  que  Cirey  es  una 
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“ dependencia  del  ducado  de  Brandeburgo 

“ Venid  á tomar  posesión  de 

“ vuestro  Cirey,  mas  que  el  cañón  no  baga  daño 
“ á la  mansión  encantadora  de  Emilia.  ” 

No  hay  duda  que  estas  palabras  de  Voltaire 
revelan  su  gran  patriotismo,  así  como  no  puede 
tampoco  dudarse  por  ser  histórico,  que  el  Empe- 
rador Guillermo  siendo  fiel  á las  tradiciones  de 
amistad  entre  Federico  y Voltaire,  fué  á París  á 
realizar  los  votos  de  éste  último,  en  el  mismo 
año  en  que  París  inauguró  su  estátua. 

La  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre León  XIII. — En  el  próximo  número  publi- 
caremos la  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII. 

Habiendo  recibido  á una  hora  avanzada  ese 
importantísimo  documento  y siendo  bastante 
extenso  ao  nos  eg  posible  publicarlo  hoy. 


SANTOS 

MAYO — 31  dias. — SOL  en  Geminis. 

30  Jueves  t+La  Ascención  del  Señor. — San  Femando  rey  y 

san  Félix  papa  y míírtir. 

31  Viernes  Santas  Angela  de  Merici  y Petronila. 

El  31  Luna  nueva  .1  las  Í0  h.  03  m.  de  la  noche. 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

1 Sábado  Santos  Segundo  mártir  y Simeón. 

Sale  el  SOL  á las  7,9;  se  pone  á las  4,54. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  11  de  la  mañana  se  cantará  el  Oficio  de  Nona. 

Por  la  noche  habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

El  domingo  2 á las  7 de- la  mañana  será  la  comunión  de 

la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el  clia  per- 
manecerá de  manifiesto  la  Divina  Magostad.  Por  la  noche  ha- 
brá plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Hoy  después  de  la  misa  de  doce  se  cantará  la  Nona. 

El  Sábado  primero  de  Junio  al  toque  de  oraciones  dará 
principio  la  novena  del  Glorioso  San  Benito  de  Palermo. 

El  dia  8 á las  5 déla,  tarde  se  cantarán  vísperas.  El  9 
á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  de  los  hermanos  de  la 
Archicofradía  y á las  10  tendrá  lugar  la  fiesta  del  Santo 
con  Panegírico. 

Por  la  noche  después  de  la  reserva  se  adorará  la  reliquia. 

Todos lo<  jueves,  á las  8^4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  do 
San  Luis  Gunzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  sois  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de-  . 
vocion  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar  j 
indulgencia  plcnaria  cada  domingo.  j 


IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  músa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  segTiida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán^indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  espUcará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  5^4  ¿e  la  tarde 
habrá  corona,  plática  3’'  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia- 
Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense. 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 
Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  salitos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  BE  MAR.TA  SANTISIMA 

MAYO 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

JUNIO 

1 — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 


S V i )SÍ  0 

feo  [ 

RCHICOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIMO 

El  Lúnes  3 del  próximo  Junio,  á las  8 y media  do  la  maña- 
na, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  doña  Cár- 
men Ahumada  de  Gutiérrez,  Hermana  nuestra. 

Se  espera,  por  tanto,  la  asistencia. 

M Secretario, 
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SUMARIO 

Enfííelica  de  Su  Santidad  León  XIIL—La  En- 
cíclica de  Muestro  Santísimo  Padre  León 
XIII— El  centenario  de  Voltaire— Rusia  y 
el  catolicismo  (conclusión)  MOTICIAS  GEME- 
BALES.  CROMICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  3^'entrega  del  “Discurso 
Inaugural  del  Tercer  Curso  Académico  en  el  Liceo  Univer- 
sitario.” 


ENCICLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEON 
Por  Divina  Providencia  Papa  XIII. ' 


A todos  los  Venerables  Hermanos  Patriarcas,  Primados,  Ar- 
zobispos y Obispos  del  mundo  católico  que  están  en 
gi-acia  y comunión  con  la  Sede  Apostólica. 

LEON  PP.  XIII. 

Venerables  Hermanos,  salud  y apostólica 
bendición. 

Asi  que  por  secreto  designio  de  Dios,  fuimos, 
aunque  inmerecidamente,  sublimados  á lo  sumo 
de  la  apostólica  dignidad,  sentimos  deseo  vivísi- 
mo y casi  necesidad  de  volvernos  á vosotros,  no 
solo  para  haceros  patentes  los  sentimientos  de 
nuestro  íntimo  afecto,  sino  también  para  satisfaz 
cer  al  oficio  divinamente  á Nos  confiado  de  ani- 
maros á vosotros,  que  sois  llamados  aparte  de 
nuestra  solicitud,  para  sostener  juntamente  con 
Nos,  la  lucha  actual  por  la  Iglesia  de  Dios  y la 
salud  de  ¡as  almas. 

Con  cuyo  motivo  aun  á los  principios  de  nuesi 
tro  pontificado  se  nos  presenta  á la  vista  el  triste 
espectáculo  de  los  males  que  por  todas  partes 
afligen  al  género  humano.  Esta  tan  universal 


subversión  de  los  principios  en  que,  como  en  su 
fundamento,  descansa  el  orden  social;  la  perver- 
sión de  los  ingenios  que  no  tolera  ninguna  suje- 
ción lejítirna;  el  perenne  fomento  de  discordias, 
de  que  nacen  las  contiendas  intestinas  y las 
guerras  crueles  y sangrientas;  el  desprecio  de 
toda  ley  de  moralidad  y de  justicia;  la  insaciable 
codicia  de  los  bienes  caducos  y el  olvido  de  los 
eterno8,,llevado  hasta  el  luco  furor  que  tan  fre- 
cuentemente arrastra  á tantos  infelices  á darse 
la  muerte;  la  imprevisora  administración,  la  di- 
lapidación, la  malversación  de  la  fortuna  públi- 
ca; como  también  la  impudencia  de  aquellos  que 
con  pérfido  engaño  quieren  ser  tenidos  por  de- 
fensores de  la  patria,  de  la  libertad  y de  todo 
derecho;  el  mortal  malestar,  en  fin,  que  cunde 
por  las  mas  escondidas  fibras  de  la  humana  so- 
ciedad, la  tiene  inquieta,  y amenaza  destrozarla 
con  espantosa  catástrofe. 

La  causa  principal  de  tantos  males,  y estamos 
de  ello  convencidos,  proviene  del  menosprecio  y 
del  desden  que  se  muestra  por  aquella  santa  y 
augustísima  autoridad  de  la  Iglesia,  que  en  nom- 
bre de  Dios  preside  al  género  humano  y abriga 
y protege  todo  poder  legítimo.  Lo  cual,  habién- 
dolo conocido  los  enemigos  de  todo  órden  público, 
no  hallaron  nada  mejor  para  destruir  sus  bases 
que  atacar  constantemente  á la  Iglesia  de  Dios, 
y atrayendo  el  odio  sobre  ella  con  injuriosas  ca- 
lumnias, haciendo  creer  que  es  contraria  á la 
verdadera  civilización,  debilitar  diariamente  con 
nuevas  heridas  el  supremo  poder  del  Romano 
Pontífice,  custodio  y defensor  sobre  la  tierra  de 
los  eternos  é inmutables  principios  de  moralidad 
y de  justicia.  De  aquí  se  originan  las  leyes  sub- 
versivas de  la  Constitución  de  la  Iglesia  católica 
que  con  inmenso  dolor  vemos  publicadas  en  mu- 
chos Estados;  de  aquí  el  desprecio  de  la  autori- 
dad episcopal  y los  obstáculos  puestos  al  egerci- 
cio  del  ministerio  eclesiástico;  la  dispersión  de 
las  familias  religiosas;  la  confiscación  de  los  bie- 
nes destinados  al  sostenimiento  de  los  ministros 
de  la  Iglesia  y de  los  pobres;  la  emancipación 
de  los  institutos  públicos  de  caridad  y beneficen- 
cia de  la  saludable  dirección  de  la  Iglesia;  la 
desenfrenada  libertad  de  la  enseñanza  pública  y 
de  la  prensa,  en  tanto  que  por  todos  los  medios 
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se  viola  y oprime  el  derecho  que  tiene  la  Iglesia 
á la  instrucción  y educación  de  la  juventud. 

No  mira  áotro  objeto  la  usurpación  del  prin- 
cipado civil  que  la  divina  Providencia  ha  conce- 
dido por  tantos  siglos  al  Romano  Pontífice  para 
que  pudiese  ejercer  libremente  y sin  estorbo  la 
potestad  que  le  confirió  Jesucristo  para  la  eter- 
na salud  de  los  pueblos. 

Hemos  querido,  venerables  hermanos,  señala- 
ros este  funesto  cúmulo  de  males,  no  ya  para 
aumentar  en  vosotros  la  tristeza  que  esta  lasti- 
mosa condición  de  cosas  infunde  en  vuestro  áni- 
mo, sino  porque  os  sea  enteramente  conocido  á 
qué  gravísimo  término  han  sido  conducidas  las 
cosas  que  deben  ser  el  objeto  de  nuestro  minis- 
terio y de  nuestro  celo,  y con  cuánto  empeño  nos 
sea  necesario  obrar  para  defender  y custodiar, 
como  podamos,  á la  Iglesia  de  Cristo  y la  digni- 
dad del  romano  Pontífice,  atacada  especialmente 
en  estos  calamitosos  tiempos  con  calumnias  in- 
dignas. 

Es  cosa  clarísima,  venerables  hermanos,  que 
la  verdadera  civilización  está  falta  de  sólidas  ba- 
ses, si  no  está  fundada  en  los  eternos  principios 
de  verdad  y en  las  inmutables  normas  de  la  rec- 
titud y de  la  justicia,  y si  una  caridad  sincera  no 
une  los  ánimos  de  todos  y no  regula  suavemente 
los  recíprocos  derechos.  ¿Quién  se  atreverá  á ne- 
gar ser  la  Iglesia  la  que,  publicado  entre  las  na- 
ciones el  evangelio  llevó  la  luz  de  la  verdad  á 
pueblos  bárbaros  y supersticiosos,  y los  redujo  al 
conocimiento  del  Divino  Creador  y á la  conside- 
ración de  sí  mismos;  que,  aboliendo  la  esclavitud, 
elevó  al  hombre  á la  nobleza  primitiva  de  su  na- 
turaleza; que  desplegado  en  todos  los  ángulos  de 
la  tierra  el  estandarte  de  la  redención,  introdu- 
cidas y protegidas  las  ciencias  y las  artes,  fun- 
dados y tomados  bajo  su  tutela  los  institutos  de 
caridad  destinados  al  alivio  de  cualquier  miseria, 
ennobleció  al  linaje  humano  en  la  sociedad  y en 
la  familia,  lo  sacó  del  borde  de  la  muerte,  y con 
toda  solicitud  le  hizo  conforme  á la  dignidad  y 
á los  destinos  de  su  naturaleza.?  ¡Oh!  Si  se  hi- 
ciese un  paralelo  entre  la  edad  presente,  enemi- 
ga acérrima  de  la  Religión  y de  la  Iglesia  de 
Cristo,  y aquellos  afortunadísimos  tiempos  en 
los  cuales  la  Iglesia  era  venerada  cual  Madre,  se 
conocerla  sin  duda  que  nuestra  edad,  toda  des- 
órdenes y ruinas,  corre  derecha  al  precipicio,  y 
que,  por  el  contrario,  los  tiempos  son  tanto  mas 
florecientes  en  óptimas  instituciones,  en  tranqui- 
lidad de  la  vida,  riquezas  y toda  clase  de  bienes, 
cuanto  más  los  pueblos  se  muestran  sumisos  al 


régimen  y á las  leyes  de  la  Iglesia.  Por  tanto,  si 
los  muchísimos  bienes  que,  como  acabamos  de 
recordar,  se  derivan  del  ministerio  y del  benéfico 
influjo  de  la  Iglesia,  son  obra  y esplendor  de  ver- 
dadera civilización,  tan  léjos  está  la  Iglesia  de 
esclavizarla  y rechazarla,  que  ántes  con  razón  se 
proclama  nutriz,  madre  y maestra  suya. 

Así,  una  civilización  que  fuese  contraria  á la 
doctrina  y á las  leyes  de  la  Iglesia,  no  tendria 
de  civilización  mas  que  la  apariencia  y el  nom- 
bre. Prueba  de  esto  son  los  pueblos  donde  no 
resplandece  la  luz  del  Evangelio,  en  los  cuales, 
aunque  pueda  admirarse  cierto  brillo  exterior 
de  civilización,  no  hay  realmente  y en  verdad 
bien  completo. — No,  no  es  perfección  en  el  ór- 
den  civil  separarse  de  todo  legítimo  poder;  no 
es  libertad  la  que  por  modo  deshonesto  y deplo- 
rable marcha  unida  con  la  desenfrenada  difu- 
sión del  error,  con  los  desahogos  de  todas  las 
pasiones  inmoderadas,  con  la  impunidad  de  los 
delitos  y de  los  criminales  y con  la  opresión  de 
los  mejores  ciudadanos.  Después  que  hacen  todas 
estas  cosas  falsas,  inicuas  y absurdas,  no  pueden 
conducir  la  humana  familia  á perfecto  estado  y 
próspera  fortuna,  porque  el  pecado  llena  á los 
pueblos  de  miseria;  mas;,  forzosamente  por  la 
corrupción  en  la  mente  y en  el  corazón  corren 
precipitadamente  á la  ruina,  destruyendo  todo 
órden  bien  constituido,  y al  fin,  pronto  ó tarde, 
ponen  en  gravísimo  peligro  las  condiciones  y la 
tranquilidad  de  la  cosa  pública. 

Si,  pues,  miramos  á los  hechos  del  Romano 
Pontificado,  ¿qué  cosa  hay  mas  inicua  que  ne- 
gar cuánto  bien  han  merecido  los  Romanos  Pon- 
tífices de  toda  la  sociedad  civil.?  Ciertamente 
nuestros  Predecesores,  á fin  de  procurar  el  bien 
de  los  pueblos,  no  dudaron  en  emprender  luchas 
de  todo  género,  sufrir  grandes  fatigas,  afrontar 
espinosas  dificultades;  y con  los  ojos  fijos  en  el 
Cielo  no  doblegaron  la  frente  á las  amenazas  de 
los  impíos,  ni  pasaron  por  la  villanía  de  hacer 
traición  á su  misma  causa,  de  lisonjas  y prome- 
sas á su  misión.  Fué  esta  Sede  Apostólica  la  que 
recogió  y cimentó  los  adelantos  de  la  vieja  so- 
ciedad moribunda;fué  la  antorcha  resplandeciente 
de  la  civilización  cristiana;  fué  el  áncora  de  sal- 
vación en  las  deshechas  tempestadas  que  corrió 
el  género  humano;  el  sagrado  vínculo  de  concor- 
dia que  unió  entre  sí  naciones  lejanas  y de  diver- 
sas costumbres;  fué,  por  último,  el  centro  común 
de  religión  y de  fé,  de  acción  y de  paz.  ¿Qué 
más.?  Es  la  gloria  de  los  Papas  haber  sido  cons- 
tantemente para  la  sociedad  humana  como  mu- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


347 


rallas  y baluartes  que  la  preservaron  de  la  anti- 
gua superstición  y barbárie. 

¡Oh!  Si  esta  tan  saludable  autoridad  no  hu- 
biese sido  despreciada  y rechazada,  no  habria 
ciertamente  el  poder  civil  perdido  aquel  carácter 
sagrado  y sublime  que  la  Religión  le  habia  im- 
preso, único  principio  de  obediencia  digno  de  la 
nobleza  del  género  humano;  no  habrían  estalla- 
do tantas  sediciones  y tantas  guerras,  que  llenan 
de  estragos  el  mundo;  ni  los  reinos  ántes  muy 
florecientes  se  habrían  precipitado  de  la  cúspide 
de  la  grandeza  al  fondo  de  la  miseria, al  impulso 
de  los  mas  diversos  ataques.  Tenemos  un  ejem- 
plo de  esto  en  los  pueblos  de  Oriente;  rotos  los 
suaves  lazos  que  los  unian  á la  Sede  Apostólica, 
vieron  eclipsarse  el  esplendor  de  la  antigua  gran- 
deza y la  dignidad  del  imperio,  privados  del  be- 
neficio de  las  ciencias  y de  las  artes. 

Tan  insignes  beneficios  como  se  derivaron  de 
la  Sede  Apostólica  á todas  las  partes  de  la  tier- 
ra, según  atestiguan  ilustres  monumentos  de 
todas  las  edades,  fueron  especialmente  esperi- 
mentados  en  la  nación  italiana,  que  cuanto  mas 
cerca  estaba  de  la  Santa  Sede,  frutos  tanto  mas 
ópimos  recogió.  Sí,  Italia  es  gran  parte  deudora 
á los  Romanos  Pontífices  de  su  verdadera  gloria 
y grandeza,  con  que  se  elevó  sobre  las  otras  na- 
ciones. Su  autoridad  y protección  paternal  la  li- 
bró muchas  veces  de  los  ataques  enemigos,  la  dió 
socorro  y ayuda  paia  que  la  católica  fé  se  man- 
tuviera siempre  incorruptible  en  el  corazón  de 
los  italianos. 

Singularmente  recordaremos,  para  no  hablar 
de  todos,  los  tiempos  de  San  León  Magno,  de 
Alejandro  III,  de  Inocencio  III,  de  San  Pió  V, 
de  León  X y otros  Pontífices,  en  los  cuales,  por 
obra  y protección  de  aquellos  supremos  Grerar- 
cas,  Italia  se  libró  de  la  última  ruina  con  que  la 
amenazaban  los  bárbaros,  salvó  su  fé  heredita- 
ria, y entre  las  tinieblas  y sombras  de  universal 
decadencia,  putrió  y conservó  vivo  el  fuego  de 
las  ciencias  y el  esplendor  de  las  artes.  Recorda- 
remos esta  nuestra  alma  ciudad,  Sede  del  Ponti- 
ficado, que  obtuvo  de  él,  el  singularísimo  benefi- 
cio de  convertirla,  no  solamente  en  roca  inexpug- 
nable de  la  fé,  sinó  también  en  asilo  de  las  bellas 
artes,  mansión  de  la  sabiduría,  maravilla  y en- 
vidia del  mundo.  Al  esplendor  de  tales]  hechos, 
consignados  en  públicos  é imperecederos  monu- 
mentos, es  fácil  conocer  que  sólo  por  ódio  y por 
indigna  calumnia,  mirando  á engañar  á las  mu- 
chedumbres, se  puede  insinuar  de  palabra  y por 
escrito  que  la  Sede  Apostólica  sea  obstáculo  á la 


civilización  de  los  pueblos  y á la  felicidad  de 
Italia. 

Si,  pues,  las  esperanzas  de  Italia  y del  mundo 
se  encierran  todas  en  la  saludable  influencia  de 
la  Sede  Apostólica  en  ventaja  común,  y en  la 
unión  íntima  de  todos  los  fieles  con  el  Romano 
Pontífice,  razón  es  que  Nos  consagremos  con  el 
mas  solícito  esmero  á conservar  intacta  la  digni- 
dad de  la  Cátedra  Romana,  y á estrechar  más 
cada  vez  la  unión  de  los  miembros  con  la  Cabeza, 
de  los  hijos  con  el  Padre. 

Por  tanto,  para  proteger  ante  todo,  lo  mejor 
que  Nos  es  dado,  los  derechos  y la  libertad  de  la 
Santa  Sede,  i jamás  cesaremos  de  exigir  que 
Nuestra  autoridad  sea  respetada,  que  Nuestro 
Ministerio  y Nuestra  Potestad  se  dejen  plena- 
mente libres  é independientes,  y se  Nos  restitu- 
ya la  situación  que  la  divina  Sabiduría  de  muy 
antiguo  habia  formado  á los  Pontífices  de  Roma. 
Y no  es  deseo  vano  de  señorío  y de  dominio  lo 
que  Nos  mueve  á pedir  el  restablecimiento  del  ci- 
vil Principado.  Nos  lo  reclamamos  porque  lo 
exigen  Nuestros  deberes  y los  solemnes  juramen- 
tos por  Nos  prestados;  y porque  no  solo  es  nece- 
sario á la  tutela  y conservación  de  la  plena  liber- 
tad del  poder  espiritual,  sino  también  porque  es 
evidente  que  cuando  se  trata  del  dominio  tem- 
poral de  la  Sede  Apostólica,  se  trata  á la  vez  de 
la  causa  del  bien  y de  la  salvación  de  toda  la  hu- 
mana familia.  De  aquí  que  Nos,  por  razón  de 
oficio,  que  Nos  constriñe  á defender  los  derechos 
de  la  Santa  Iglesia,  no  podemos  dispensarnos  de 
renovar  y confirmar  con  estas  Nuestras  Letras 
todas  las  declaraciones  y protestas  que  nuestro 
predecesor  Pió  IX,  de  santa  memoria,  hizo  re- 
petidamente, sea  contra  la  ocupación  del  Princi- 
pado civil,  sea  contra  la  violación  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  Romana.  Y al  propio  tiempo  nos  di- 
rigimos á los  príncipes  y supremos  gobernantes  de 
los  pueblos,  conjurándolos  en  el  nombre  augusto 
de  Dios  Altísimo,  á que  no  quieran  rechazar  en 
tan  peligrosos  momentos  el  sosten  que  les  ofrece 
la  Iglesia,  á agruparse  concordes  y de  buena  vo- 
luntad en  derredor  de  esta  fuente  de  autoridad  y 
de  salud, y á estrechar  con  ella  cada  vez  más  ínti- 
mas relaciones  de  respeto  y de  amor.  Haga  Dios 
(jue  los  gobiernos,  convencidos  de  esta  verdad,  y 
reflexionando  que  la  doctrina  de  Cristo,  como 
dice  San  Agustin,  cuando  es  seguida,  es  suma- 
mente saludable  á la  república,  y que  en  la  prós- 
pera condición  y reverencia  de  la  Iglesia,  se 
encierra  también  la  pública  paz  y la  prosperidad: 
pongan  todos  su  cuidado  y su  pensamiento  en 
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mejorar  la  suerte  de  la  Iglesia  y de  su  cabeza 
visible,  preparando  de  este  naodo  á sus  pueblos, 
conducidos  por  el  sendero  de  la  justicia  y la 
paz,  una  era  nueva  de  prosperidad  y de  gloria. 

Para  que,  pues,  sea  cada  dia  mas  estrecha  la 
unión  de  la  grey  católica  con  el  Supremo  Pastor 
á vos  nos  dirigimos  ahora,  con  afecto  muy  espe- 
cial, ¡oh  venerables  hermanos!  empeñando  vues- 
tro apostólico  celo  y vuestra  pastoral  solicitud,  á 
fin  de  que  introduzcáis  en  los  fieles  que  os  están 
encomendados  el  santo  fuego  de  la  Religión,  que 
los  mueva  á unirse  mas  estrechamente  á esta  Cá- 
tedra de  verdad  y de  justicia,  y recibir  con  sin- 
cera docilidad  de  mente  y de  corazón  todas  las 
doctrinas,  y rechazar  enteramente  las  opiniones 
aun  mas  comunes  qué  conozcan  que  son  contra- 
rias á las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  A este  pro- 
pósito, los  Romanos  Pontífices,  nuestros  prede- 
cesores, y por  último  Pío  IXj  de  santa  memoria, 
especialmente  en  él  Concilio  Vaticano,  teniendo 
á la  vista  estas  palabras  de  San  Pablo:  “Cuidad 
de  que  nadie  os  seduzca  por  medio  de  una  filoso- 
fía inútil  y engañadora,  según  la  tradición  de  los 
hombres,  según  los  principios  del  mundo,  y no 
según  Cristo,”  no  dejaron  de  condenar  cuando 
hubo  necesidad,  los  errores,  corrientes  y notarlos 
con  censura  apostólica.  Y Nos,  siguiendo  las 
huellas  de  nuestros  predecesores  de  esta  apostó- 
lica Cátedra  de  verdad,  confirmamos  y renova- 
mos todas  estas  condenaciones,  y al  mismo  tiem- 
po rogamos  fervientemente  al  Padre  de  las  luces 
que  todos  los  fieles,  con  uü  solo  ánimo  y un  solo 
entendimiento,  piensen  y hablen  como  Nos.  A 
Vos  pertenece,  venerables  hermanos,  trabajar  ac- 
tivamente, de  suétte  que  la.  semilla  dé  las  doc- 
trinas celestiales  sea  eXpareidá  abundantemente 
en  el  campo  del  Señor,  y que  desde  la  infancia 
se  infundan  en  el  ánimo  de  los  fieles  las  ense- 
ñanzas de  la  fé  católica,  echen  en  ellos  profundas 
raices  y sean  preservados  del  contagio  del  error. 

Pero  la  buena  educación  de  la  juventud,  si  ha 
de  servir  para  conservar  la  fé,  la  Religión  y las 
costumbres,  debe  comenzar  hasta  cierta  edad, 
dentro  de  la  misma  familia,  la  cual  por  desgracia 
está  miserablemente  relajada,  y no  puede  volver 
de  otro  modo  ásu  dignidad,  sino  sugetándose  á 
las  leyes  con  que  fué  instituida  en  la  Iglesia  por 
su  divino  Autor.  El  cual,  habiendo  elevado  á la 
dignidad  de  Sacramento  el  matrimonio,  símbolo 
de  su  unión  con  la  Iglesia,  no  solo  santificó  el 
nupcial  contrato,  sino  que  concedió  además  á los 
padres  y á los  hijos  eficacísima  ayuda  para  conse- 
guir mas  fácilmente,  con  el  cumplimiento  de  los 


inútuos  deberes,  la  temporal  y eteina  felicidad. 
Mas  cuando  leyes  inicuas,  desconociendo  el  ca- 
rácter religioso  del  matrimonio,  lo  redujeron  á la 
condición  de  un  contrato  puramente  civil,  si- 
guiéndose que,  menoscabada  la  nobleza  del  ma- 
trimonio cristiano,  los  cónyuges  viven  á veces  en 
concubinato  legal,  que  no  cumplen  la  fidelidad 
que  reciprocamente  se  juraron,  que  los  hijos  ni>^- 
gan  á sus  padres  la  obediencia  y el  respeto,  debi- 
litándose las  afecciones  domésticas,  y,  lo  que  es 
pésimo  ejemplo  y por  demás  dañoso  para  las 
costumbres  públicas,  sucediéndose  á un  amor  fu- 
rioso lamentables  y funtstas  separaciones.  Des- 
órdenes tan  deplorables  y graves,  deben.  Venera- 
bles Hermanos,  evitar  vuestro  celo  para  que 
aconsejéis  con  apresurada  solicitud  á los  fieles 
confiados  á vuestros  cuidados,  que  presten  dóci- 
les el  oido  á las  enseñanzas  que  se  refieren  á la 
santidad  del  matrimonio  cristiano  y obedezcan 
las  leyes  con  que  la  Iglesia  regula  los  deberes  de 
los  cónyuges  y de  su  prole. 

Tendremos  entónces  la  dicha  de  ver  mejorarse 
las  costumbres  y la  manera  de  vivir  de  todos  los 
hombres.  Porque  así  como  un  tronco  malsano 
produce  ramas  enfermas  y malos  frutos,  la  cor- 
rupción que  contamina  á la  familia  infesta  á to- 
dos los  hombres  con  su  deplorable  contagio. 

Al  contrario,  si  la  familia  ajusta  su  conducta 
á los  preceptos  cristianos,  los  distintos  miembros 
poco  á poco  se  acostumbrarán  á amar  la  re'igion 
y la  piedad,  á aborrecer  las  falsas  y pernicio- 
sas doctrinas,  á cultivar  la  virtud,  á obedecer  á 
los  mayores  y á refrenar  el  insaciable  egoísmo 
que  tanto  abate  y enerva  la  humana  naturaleza. 
Para  llegar  á este  fin  valdrá  mucho  reglamentar 
y favorecer  las  asociaciones  piadosas  que,  en 
nuestro  tiempo,  para  el  bien  de  la  causa  católica 
han  sido  instituidas. 

Grande  y superior  á las  fuerzas  del  hombre, 
mis  venerables  hermanos,  son  estas  cosas,  objeto 
de  nuestra  esperanza  y de  nuestros  votos;  pero 
habiendo  Dios  hecho  sanables  á las  naciones  de 
la  tierra,  y habiendo  instituido  la  Iglesia  para 
salud  de  los  pueblos,  prometiéndola  su  benéfica 
asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
tengamos  firme  esperanza  de  que,  gracias  á vues- 
tras fatigas,  los  hombres,  amaestrados  en  tantos 
males  y desgracias,  buscarán  por  fin,  con  vues- 
tra ayuda,  su  salvación  y su  dicha  en  la  obedien- 
cia á la  Iglesia  y en  el  dogma  infalible  de  la  Cá- 
tedra Apostólica. 

Entre  tanto,  mis  venerables  hermanos,  debe- 
mos manifestaros  nuestro  reconocimiento  por  la 
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maravillosa  unión  y concordia  que, estrechándoos 
áésta  Sede  Apostólica,  ha  hecho  de  estos  dos 
elementos  un  solo  cuerpo.  Creemos  que  esta  per- 
fecta unión,  no  constituye  solamente  un  baluar- 
te inexpugnable  contra  los  ataques  de  los  ene- 
migos, sino  que  es  hermoso  y seguro  síntoma  de 
mejores  tiempos  para  la  cristiandad,  y que  forta- 
lece además  nuestra  propia  debilidad,  para  que 
noble  y valerosamente  resistamos  las  pruebas  y 
los  combates  que  por  la  Iglesia  de  Dios  habre- 
mos de  padecer  en  el  difícil  cargo  que  acabamos 
de  aceptar. 

De  estos  motivos  de  esperanza  y reconocimien- 
to que  os  hemos  expuesto,  no  podemos  separar 
las  demostraciones  de  amor  y reverencia  que  se 
han  tributado  á nuestra  humilde  persona,  desde 
nuestra  elevación  á la  Silla  Apostólica,  así  por 
vosotros,  mis  venerables  hermanos,  como  por 
nuestros  eclesiásticos  y fieles,  que  por  cartas,  por 
visitas,  por  peregrinaciones  y por  otros  diferen- 
tes medios,  sugeridos  pot  la  piedad,  han  mostra- 
do que  el  amor  y la  obediencia  que  demostraron 
constantemente  á nuestro  dignísimo  predecesor, 
son  tan  firmes,  tan  invariables  y tan  completos, 
que  se  han  trasmitido  á la  persona  de  un  suce- 
sor tan  indigno. 

Al  ver  estas  elocuentes  manifestaciones  de 
piedad  católica,  ponemos  nuestra  humilde  con- 
fianza en  Dios  que  es  tan  bueno  y misericordioso, 
y de  lo  mas  profundo  de  nuestro  corazón  os  da- 
mos las  gracias  á vosotros,  venerables  hermanos, 
y á todos  los  hijos  queridos  de  quienes  Nos  las 
tenemos,  y proclamamos  nuestra  entera  confian- 
za, en  que  este  amor  desinteresado  que  vosotros 
todos  y los  fieles  Nos  habéis  manifestado  no  nos 
faltarán  jamás  en  estos  tiempos  difíciles. 

Y lo  dudamos  tanto  ménos,  cuanto  que  los 
ejemplos  admirables  de  piedad  filial  y de  virtud 
cristiana  demostrarán  muy  especialmente  que 
Dios  en  su  clemencia  'ha  indiciado  por  medio  de 
estas  señales,  que  mira  á su  rebaño  con  ojos  de 
benevolencia  y le  dará  la  paz  y el  triunfo.  Pero 
convencidos  de  que  esta  paz  y este  triunfo  nos 
serán  concedidos  mucho  mas  fácil  y prontamente, 
si  los  fieles  le  dirigen  con  mayor  perseverancia 
sus  ruegos  y oraciones,  os  recomendamos,  vene- 
rables hermanos,  esciteis  con  este  fin  el  celo  y el 
ardor  de  los  fieles,  invocando  la  intercesión  de 
la  Inmaculada  Eeina  de  los  cielos,  y la  interven- 
ción de  San  José,  celestial  defensor  de  la  Iglesia, 
y de  los  príncipes  de  los  Apóstoles,  Pedro  y Pa- 
blo, á cuya  todopoderosa  protección  recomenda- 
mos ardientemente  Nuestra  humilde  persona, 


todos  los  grados  de  la  getarquía  católica  y todo 
el  rebaño  del  Señor. 

Resumiendo,  hacemos  votos  á fin  de  que  estos 
dias,  en  los  cuales  celebramos  la  resurrección  de 
Jesucristo,  sean  empleados  por  vosotros,  vene- 
rables hermanos,  y por  todo  el  rebaño  de  Dios  de 
un  modo  capaz  de  aplacar  y regocijar  divinamen- 
te todos  los  corazones:  pedimos  también  á Dios 
que  por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado  que 
ha  borrado  nuestra  falta,  nuestros  pecados  lo  sean 
también,  y que  se  disminuyan  las  penas  que  he- 
mos merecido. 

Que  la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
amor  de  Dios  y la  Comunión  del  Espíritu  Santo 
sean  con  todos  vosotros,  venerables  hermanos, 
con  vosotros  á quienes  Nos  damos  nuestra  ben- 
dición particular,  también  bendecimos  á nues- 
tros queridos  hijos,  y á todos  los  sacerdotes  de  la 
Iglesia:  la  damos  á todos  como  una  prenda  de 
nuestra  buena  voluntad  y como  un  signo  de  la 
protección  divina. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  santo  dia  de 
Pascua,  21  de  abril  de  1878,  primer  año  de 
Nuestro  Pontificado. 

LEON  XIII 


La  Encíclica  d«  Nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII. 

Como  anunciamos  en  nuestro  número  anterior 
hoy  honramos  las  columnas  de  El  Mensajero  del 
Pueblo  con  la  importantísima  Encíclica  de  Nues- 
tro Santísimo  Padre  León  XIII. 

Este  primero  y admirable  monumento  del  glo- 
rioso Pontificado  con  que  Dios  se  ha  dignado  fa- 
vorecer á su  Iglesia  en  los  angustiosos  dias  que 
corren,  no  puede  ménos  de  llenar  de  regocijo  á 
todos  los  corazones  sinceramente  católicos. 

Como  lo  esperábamos  tranquilos  á pesar  de  los 
deseos  y esperanzas  de  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
el  gran  Pontífice  León  XIII  se'ha  mostrado  dig- 
no del  elevadísimo  cargo  que  la]Divina‘Providen- 
cia  le  confiára. 

Dios  ha  puesto  como  siempre  en 'los  labios  de 
su  Vicario  las  verdades  que  es  preciso  enseñar, 
las  palabras  que  es  necesario  decir,*  el  lenguaje 
que  es  menester  hablar  al  dirigir  su  voz  al 
mundo. 
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Esta  vez  como  siempre  han  quedado  burladas 
las  esperanzas  de  los  hombres  que  forjaban  men- 
tidas conciliaciones  entre  los  términos  inconci- 
liables, la  verdad  y el  error,  la  justicia  y el 
crimen. 

Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  condena 
todos  los  errores  condenados  por  el  gran  Pió  ÍX 
y por  sus  antecesores,  protesta  como  protestó  su 
glorioso  predecesor  contra  las  usurpaciones,  ata- 
ques é inicuos  vejámenes  de  que  la  Iglesia  ha  si- 
do y sigue  siendo  víctima. 


Rusia  y el  catolicismo 

SIMPATÍA  DEL  PAPA. 

Tal  fué  la  persecución  que  habia  llenado  de 
amargura  el  corazón  de  Pió  IX  en  todo  el  curso 
de  su  pontificado,  y para  demostrar  con  cuánta 
actividad  habia  Su  Santidad  tratado  de  mitigar 
los  padecimientos  de  aquellos  fieles,él(el  Obispo) 
podía  declarar  que  obraban  en  su  poder  nada 
tnénos  que  39  documentos  ó cartas  del  Vaticano 
al  gobierno  ruso  sobre  este  asunto,  todas  ellas  en 
los  primeros  20  años  del  pontificado  de  Pió  IX. 
Pocoé^ito  alcanzó  el  Papa;  pero  cumplió  con  su 
deber,  hasta  donde  pudo,  como  amigo  de  la  li- 
bertad, de  la  humanidad  y de  la  verdadera  Reli- 
gión. Esa  persecución  prosigue  todavía  á estas 
horas,  y para  hacer  ver  qué  clase  de  déspota  es 
aquel  con  quien  los  católicos  de  Rusia  y los  go- 
biernos de  Europa  tienen  que  habérselas,  el 
Obispo  de  Salford  contó  en  pocas  palabras  lo  que 
sucedió  en  Roma  el  último  verano.  El  año  pasa- 
do, con  motivo  del  Jubileo  pontifical,  fueron  va- 
rias peregrinaciones  á Roma,  y entre  ellas  una 
formada  de  polacos,  á quienes  se  señaló  dia  de 
audiencia  para  ver  al  Padre  Santo.  Habíale  di- 
cho el  Papa  á su  Secretario  de  Estado  que  esa 
audiencia  seria  buena  ocasión  para  expresar  él 
publicamente  su  condenación  de  la  persecución 
que  el  gobierno  ruso  continuaba  sosteniendo  con- 
tra los  católicos.  El  Secretario  recordó  al  Padre 
Santo  que  en  aquellos  dias  habia  un  embajador 
ruso'en  Roma,  el  príncipe  Ourousoff,  y que  de- 
bería prevenírsele  que  el  Papa  iba  á manifestar 
su  Opinión  sobre  ese  punto.  Diósele  parte  al 
príncipe,  quien  suplicó  al  Secretario  de  Estado 


que  no  se  denunciara  á la  faz  de  Europa  el  pro- 
ceder del  gobierno  ruso,  sino  que,  ya  que  el  Papa 
tenia  quejas  que  manifestar,  se  las  comnnicara 
directamente  á ese  mismo  gobierno  por  el  acos- 
tumbrado conducto  diplomático.  Pudo  el  Car- 
aenal  Simeoni  conseguir  de  Su  Santidad  que  com- 
placiera al  embajador,  y enviósele  el  memorial 
de  quejas.  Entre  gobiernos  como  entre  particu- 
lares, es  costumbre  acusar  recibo  de  cualquier 
documento  que  uno  reciba  de  otro.  Trascurrieron, 
sin  embargo,  dos  semanas,  y aunque  ambos  si- 
guieron residiendo  en  Roma,  el  Cardenal  Simeo- 
ni no  recibió  contestación  de  Ourousoff.  Entónces 
se  apersonó  en  casa  del  príncipe,  quien  por  toda 
respuesta  le  dijo:  “Mi  gobierno  no  tiene  costum- 
bre de  recibir  censuras  de  nadie,  y yo  le  devuelvo 
á usted  este  memorial,  y tomo  sobre  mí  la  res- 
ponsabilidad de  hacerlo  así.” 

Esto  que  hizo  el  gobierno  ruso,  no  era  sino 
una  muestra  de  la  sofistería  que  en  todas  épocas 
ha  caracterizado  á la  política  rusa,  y que  en  este 
momento  está  esperimentando  el  gobierno  inglés, 
como  lo  ha  venido  experimentando  la  Iglesia  ca- 
tólica y el  Soberano  Pontífice  de  cien  años  á esta 
par-te.  Su  Santidad  habia  tenido  muchas  veces 
necesidad  de  quejarse  al  czar  de  los  sufrimientos 
que  padecían  sus  súbditos  católicos,  y de  las 
horribles  matanzas  que  en  ellos  se  habían  ejecu- 
tado; y como  si  se  propusiera  dulcificar  su  tristí- 
simo estado,  el  gobierno  ruso  habia  ajustado 
Concordatos  con  la  Santa  Sede,  los  cuales  no 
habían  sido  sino  papel  mojado. 

A LAS  ALMAS  CARITATIVAS. — La  Sociedad  de 
Señoras  de  San  Vicente  de  Paul  ruega  á las  al- 
mas caritativas  quieran  ayudarla  á mejorar  en  lo 
posible  la  triste  situación  de  sus  pobres,  hoy  mas 
apremiante  que  en  otros  años  á causa  de  los 
trastornos  ocasionados  á las  familias  por  la  epi- 
demia. 

La  Sociedad  pide  en  nombre  de  Dios,  ropas  y 
todo  lo  que  sea  útil  para  hacer  mas  soportables  á 
los  pobres  los  rigores  del  invierno. 

Los  donativos  se  reciben  en  la  calle  del  Uru- 
guay número  64. 

Recomendamos  muy  encarecidamente  el  pedi- 
do que  hace  la  caritativa  Sociedad  de  Señoras  de 
San  Vicente  de  Paul. 
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Club  Católico. — Sesión  'publica. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  sócios  para  la  sesión 
de  hoy  Domingo  2 á la  71  de  la  noche. 

Tésis  4.*:  “El  Génesis  y la  Geognosia  relativa- 
mente al  diluvio  universal  y la  edad  del  mundo. 
Disertará  el  Dr.  Soler. — El  Secretario. 


El  centenario  de  Voltaire  y de  Rousseau. 
— Los  diarios  del  viérnes  vienen  llenos  de  los  dis- 
cursos, brindis  y poesías  que  se  pronunciaron  en 
el  banquete  que  tuvo  lugar  el  juéves  como  se  ha- 
bla anunciado. 

Escusado  es  decir  que  los  oradores  no  han  sido 
parcos  en  denuestos  y ataques  al  catolicismo  y á 
sus  enseñanzas. 

¿Qué  otra  cosa  podia  esperarse  de  los  que  pre- 
tenden hacer  la  apoteósis  de  hombres  como  Vol- 
taire y Rousseau.? 

Dignos  son  de  lástima. 

Nuevo  Asilo  Maternal.  — En  esta  semana 
ha  sido  abierto  el  segundo  Asilo  Maternal  sito 
en  la  calle  del  Qiieguay  entre  Paysandúy  Cerro- 
Largo. 

Mucho  nos  alegramos  el  ver  que  la  autoridad 
vela  de  esa  manera  por  el  bien  de  las  familias 
que  necesitan  de  amparo. 

¿Cuántos  padres,  cuántas  madres  honradas  se 
veian  imposibilitadas  de  buscar  trabajo  fuera  de 
sus  casas  por  no  tener  á quien  encomendar  el 
cuidado  de  sus  tiernos  hijos.? 

Hoy  ya  no  sucede  eso,  puesto  que  pueden  en- 
comendar ese  cuidado  á la  tierna  solicitud  de 
las  Hermanas  de  Caridad  y ocuparse  del  trabajo 
honesto. 

Dignos  son  de  elogio  los  iniciadores  de  tan 
buenas  obras. 


La  PERSECUCION  EN  SuizA.  — Leemos  en  el 
Courrier  de  Gtneve: 

“Hace  algunos  dias  que  el  Consejo  de  Estado 
prohibía  al  sacerdote  francés  Bastac,  cura  de 
Aire-la-Ville,  la  celebración  del  culto  católico 
en  el  cantón  de  Ginebra.  Este  primer  golpe  era 
la  preparación  de  otro  complot:  hoy  el  Consejo 


de  Estado  acaba  de  decretar  que  la  Iglesia  de 
Aire-la-Ville  sea  profanada  por  el  consejo  supe- 
rior de  protestantes  con  el  apoyo  de  la  gendar- 
mería necesaria.  El  decreto  pretende  “que  cierto 
número  de  electores  del  ayuntamiento  y de  la 
jarróquia”  pidieron  esta  profanación. 

Recuérdese  que  el  decreto  concerniente  á la 
profanación  de  la  Iglesia  de  Meiniez  aseguraba 
una  cosa  idéntica,  y que  el  Consejo  de  Estado, 
obligado  por  el  alcalde  y el  ayuntamiento  á pro- 
aarsus  aserciones,  no  pudo  hacerlo.” 


(Krmtia 

SANTOS 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

Sale  el  SOL  á las  7,9;  se  pone  á las  4,54. 

2 Domingo. — San  Marcelino  y la  B,  Maria  Ana  de  Jesús  de 

3 Lunes. — San  Isac  monje  y Sta.  Clotilde.  [Quito. 

4 Martes. — Stos.  Francisco,  Caraciolo  y Saturnino. 

5 Miércoles. — Santos  Doroteo  y Bonifacio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  domingo  2 á las  7 de  la  mañana  será  la  comunión  do 
la  Fia  Union  del  Sag;rado  Corazón  de  Jesüs.  Todo  el  dia  per- 
manecerá de  manifiesto  la  Divina  Magostad.  Por  la  noche  ha- 
brá plática  y desagravio. 

El  miércoles  5 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  honor  de  San  Antonio  de  Padua. 

El  mismo  miércoles  5 á las  8 ^ de  la  mañana  se  cantará 
la  misa  mensual  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  s.á  Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Continúa  la  novena  del  Glorioso  San  Benito  de  Palermo. 

El  dia  8 á las  5 34  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas.  El  9 
á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  de  los  hermanos  de  la 
Archicofradía  y á las  10  34  tendrá  lugar  la  fiesta  del  Santo 
con  Panegírico. 

Por  la  noche  después  de  la  reserva  se  adorará  la  reliquia. 
Todos lot  jueves,  á las  834  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ¡Reconquistan.»  105.) — Todos  los  domingos  á las 4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
V írgen. 

EN  LA  CARIDAD 
SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 
Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 
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Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  6 en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga;  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  hú* 
ñor  del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  loa  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana A los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz,  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz,  ó en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa’  en  la  Matriz,  ó en  san  Francisco. 


t 

y^RCHrCOFRADÍA  DEL  ^ANTÍSIMO 

El  Lúnes  3 del  presente  Junio,  á las  8 y media  de  la  maña- 
na, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por  doña  Cár- 
men Ahumada  de  Gutiérrez,  Hermana  nuestra. 


El  mártes  4 del  corriente  comenzará  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio,  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanias  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  ^ 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las' 3)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 


Se  espera,  por  tanto,  la  asistencia. 


El  Secretario. 


EL 


Periddico  bi-seianal 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  contmúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


Fnndado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 


Precio  de  suscricion 


Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


POK  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 
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SUMARIO 


El  Pbro.  don  José  Montes  Gutiérrez.  COLA- 
BORACION: El  centenario  de  Voltaire  y 
de  Rousseau.  EXTERIOR:  Pastoral  del 
Obispo  de  Perusa.— Crónica  contemporánea 
Boma  é Italia)  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  8»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


El  Pbro  D.  José  Montes  Gutiérrez 

En  La  América  del  Sur  hallamos  las  siguien- 
tes líneas  relativas  al  Presbítero  Montes  que 
hace  algún  tiempo  estuvo  de  paso  en  esta  ciudad: 

“Ha  llegado  antes  de  ayer  dice  el  colega,  la 
noticia  del  fallecimiento  del  presbítero  Montes 
Gutiérrez,  el  cual  á pesar  de  haberse  separado 
hace  poco  del  catolicismo,  ha  muerto  en  el  seno 
de  la  verdadera  Iglesia.  Alguna  vez  encomia- 
mos su  incuestionable  talento, mas  tarde  condena- 
mos su  separación  de  ¡os  principios  que  habia 
profesado,  y ahora,  á la  vez  que  lamentamos  su 
muerte  bendecimos  la  misericordia  del  Señor, 
que  le  ha  permitido  volver  al  redil.” 

“El  joven  Montes  estaba  destinado  á brillar 
en  la  cátedra  Sagrada  y hubiera  brillado  mucho, 
si  su  ilustración  hubiera  corrido  parejas  con  sus 
facultades  naturales.  La  muerte  le  ha  sorprendi- 
do en  la  mitad  de  su  carrera,  pero  le  ha  dado  el 
tiempo  necesario  para  mostrarse  sábio  cristiano 
abjurando  el  error  racionalista.  Esperamos  que 
la  infinita  misericordia  del  Señor,  le  haya  abierto 
las  puertas  de  la  verdadera  inmortalidad.” 

Al  dar  la  noticia  de  esta  conversión  que  no 
puede  ménos  de  consolarnos  como  católicos,  de- 
bemos hacer  notar  que  de  todos  los  diarios  que 
han  hablado  del  fallecimiento  del  Sr.  Montes  solo 


uno  ha  salido  con  la  bobada  de  que  en  un  mo- 
mento de  debilidad  se  convirtió  el  presbítero 
Montes. 

Sabido  es  que  si  algo  necesitaba  el  Sr.  Montes 
era  verdadera  fortaleza  para  volver  sobre  sus  pa- 
sos y romper  los  lazos  con  que  lo  ligaran  su  amor 
propio  y su  vanidad. 

La  debilidad  es  la  que  hace  precipitar  al  hom- 
bre en  los -errores  en  que  el  Sr.  Montes  ^e  precipi- 
tó cuando  apostató  del  catolicismo  y de  su  estado 
sacerdotal;  así  como  la  debilidad  de  entendi- 
miento es  la  sola  que  puede  hacer  decir  al  cólega 
la  bobada  que  dejamos  citada. 

Perdónalos  Señor. 


El  centenario  de  Voltaire  y de 
Rousseau 

Con  la  indignación  que  en  toda  conciencia  hon- 
rada y leal  produce  el  falseamiento  de  la  histo- 
ria,las  estúpidas  deducciones  que  nada  tienen  que 
ver  con  los  hechos  de  q’ se  sacan,  las  infames  des- 
vergüenzas que  contra  las  instituciones  mas  dig- 
nas de  respeto,  aun  para  los  mismos  indiferentes, 
se  prodigan  á manos  llenas,  hemos  leido  la  des- 
cripción del  banquete  y discursos  con  que  dos 
docenas  de  individuos  de  los  cuales  la  mayor 
parte  no  comprenden  ni  la  importancia,  ni  la 
trascendencia  que  para  su  reputación  entre  la 
gente  honrada  tenia  ese  acto,  solemnizaban  el 
fatal  acontecimiento  que,  rompiendo  el  eje  social, 
vino  á producir  los  tremendos  vuelcos  con  que 
se  conmovió  la  sociedad  europea  en  el  siglo  pa- 
sado, el  centenario  del  nacimiento  de  la  sierpe 
venenosa,  engendrada,  para  vergüenza  de  la  hu- 
manidad, en  el  vientre  de  una  mujer:  no  necesi- 
to decir  que  hablo  de  Voltaire. 

Empezó  el  señor  Vaillant  con  un  discurso  lau- 
datorio en  el  cual  trataba  de  levantar  la  fama  de 
Voi taire  y de  Eousseau  diciendo  que  en  Paris  y 
en  muchas  ciudades  de  Europa  y de  América  se 
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celebraba  en  el  mismo  dia  igual  gran  aconteci- 
miento, lo  cual  probaba  la  universalidad  de  la 
gloria  de  Voltaire, 

¿Ygnora  por  ventura,  el  señor  Vaillant,  que 
aquí,  como  en  París,  como  en  Buenos  Aires  y 
como  en  todo  el  mundo  la  ruindad,  la  calumnia 
y la  desvergüenza  encuentran  siempre  quien  los 
aplauda? 

Si  indignación  causa  el  principio  del  discurso 
del  señor  Vaillant,  lástima  y desprecio  produce 
el  oir  decir  á un  hombre  que  debe  suponerse 
tiene  algunos  conocimientos  históricos  que  como 
las  lecciones  de  Aristóteles,  de  Sócrates  y de 
Platón  pasarán  los  escritos  de  Voltaire  á las 
generaciones  futuras.  ¡Qué  conocimientos  filosó- 
ficos! qué  ilustrado  presidente  de  honor  el  de  los 
Voltairianos!  ¡Sombras  de  Sócrates,  de  Platón  y 
Aristóteles!  levantaos  de  vuestras  tumbas  y reios 
en  la  cara  de  este  pobre  hombre  que  se  atreve  á 
comparar  vuestra  gloria  inmarcesible  con  el  tris- 
te renombre  de  la  escualidad  zorra  de  Ferney! 

Por  lo  demás,  ni  por  su  estilo,  ni  por  su  fon- 
do, ni  bajo  ningún  concepto  el  discurso  del  señor 
Vaillant  merece  citarse,  puede  decirse  de  él  sim- 
plemente, que  es  digno  de  sus  viles  encomiados. 

El  de  un  señor  Peyret,  ya  es  otra  cosa.  Impo- 
sible seria  al  mas  atrasado  estudiante  de  historia 
y filosofía  hacer  un  amacijo  de  incoherencias  y 
dislates  históricos  y filosóficos  mas  tremendo. 

¡Cómo!  Voltaire  el  miserable  hijo  espúreo  de 
la  Francia,  que  aconsejaba  á Federico  de  Prusia 
apoderarse  de  una  de  sus  provincias,  que  rene- 
gaba de  ser  francés,  ¿puede  haber  producido  ese 
patriótico  esfuerzo  con  que  la  pátria  de  Descar- 
tes, desembarazándose  con  un  movimiento  de  gi- 
gante, de  la  tiránica  opresión  de  la  nobleza,  de 
pié  ante  la  Europa  atónita,  declaró  los  inmorta- 
les derechos  del  hombre?  Nó,  mil  veces  nó;  no 
es  con  el  pico  del  demoledor  que  se  levantan  las 
naciones,  monumentos  inmortales  en  los  huma- 
nos pechos,  no  es  destruyendo  los  frenos  morales 
que  mantienen  al  hombre  en  la  esfera  de  la  ra- 
zón que  se  ve  surgir  la  ^libertad  de  las  tinieblas 
horrorosas  del  despotismo. 

Concedemos  al  señor  Peyret  que  Voltaire  ha 
tenido  parte  en  la  Kevolucion  Francesa,  pero  ha 
sido  la  parte  del  tigre,  la  parte  de  sangre  y de 
lágrimas.  De  la  Gran  Kevolucion  del  89  pertene- 
ce á ese  movimiento  colosal  del  espíritu  humano 
que  iniciaron  en  la  región  de  las  ideas  Bacon  y 
Descartes  en  el  siglo  XVI;  el  93  pertenece  á esa 
raza  de  sofistas,  traficantes  de  la  gloria,  prostitu- 


ción del  génio,  cuyos  tipos  mas  acabados  son 
Voltaire  y Kousseau. 

Y esto  no  lo  aseguramos  con  nuestra  propia 
autoridad.  Hé  aquí  las  palabras  del  hombre  que 
según  Vaillant,  preside  en  estos  momentos  en 
París,  el  centenario  de  AVouet;  es  Víctor  Hugo 
el  que  habla:  “ Era  necesario  todo  el  veneno  de 
“ Voltaire  para  poner  el  fango  en  ebullición;  así 
“ debe  imputársele  á este  desdichado  una  gran 
“ parte  de  las  cosas  monstruosas  de  la  revolu- 
‘‘  cion.  En  cuanto  á esta  revolución  en  sí  misma, 
“ le  fué  desconocida.  ” 

Esa  edad  media,  que  tanto  ridiculiza  el  Sr. 
Peyret  en  su  discurso,  ha  sido  la  preciosa  simien- 
te de  la  civilización  moderna.  Esos  millares  de 
frailes,  segados  por  la  guillotina  de  los  hijos  de 
Voltaire,  eran  el  consuelo  del  pueblo  francés 
que,  agobiado  de  contribuciones,  hambriento, 
harapiento,  encontraba  un  lenitivo  á sus  necesi- 
dades en  los  refectorios  de  los  conventos.  Esos 
frailes,  que  representaban  para  el  Sr.  Peyret  el 
atraso  y la  ignorancia,  eran  los  eruditos  suceso- 
res de  aquellos  sábios  que  conservaron  las  reli- 
quias de  la  ciencia,  en  sus  conventos,  librándo- 
las de  la  tea  incendiaria  de  los  bárbaros;  por 
ellos  el  réptil  de  Ferney  pudo  con  sus  objeciones 
de  física,  de  filosofía  y de  historia  poner  á prue- 
ba el  temple  divino  del  Catolicismo;  por  ellos  la 
humanidad  entera  no  ha  retrocedido  al  fondo 
del  abismo  de  la  ignorancia;  y al  gérmen  que 
ellos  depositaron  en  las  inteligencias  de  Bacon, 
de  Descartes,  de  Newton,  debemos  el  progreso 
en  todas  las  ciencias  de  que  tanto  nos  enorgulle- 
cemos al  presente. 

El  Sr.  Peyret  se  queja  de  la  lentitud  de  la 
obra  del  Evangelio  ‘‘el  reinado  de  Dios,  el  reina- 
do de  la  justicia,  dice,  nunca  se  había  realizado." 
¿Acáso  ciee  el  Sr.  Peyret  que  con  las  armas  del 
convencimiento,  contrariando  las  pasiones  del 
hombre,  todos  sus  instintos,  todos  sus  apetitos, 
puede  llevarse  á buen  éxito  una  propaganda 
cualquiera  con  igual  celeridad  que  cuando  se 
echa  mano'Ke  todos  los  medios,  se  halagan  to- 
das las  pasiones,  se  salva  la  barrera  del  honor, 
se  prostituye  la  conciencia  y se  mancha  al  ad- 
versario con  la  baba  asquerosa  de  la  calumnia, 
en  una  palabra,  cuan  se  hace  la  propaganda  Vol- 
tairiana? 

Después  de  hacer  una  revista  de  los  siglos 
XVI  y XVII,  á su  paladar,  desfigurando  los 
hechos  y haciéndolos  converger  todos  sobre  Vol- 
taire para  probar  la  necesidad  que  de  él  había, 
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dice  apostrofándole:  “Durante  60  años  sin  tre- 
“gua  ni  descanso  has  minado  el  edificio  del  pa- 
usado.” 

Esta  es  la  primer  verdad  histórica  que  encon- 
tramos en  el  discurso  del  Sr.  Peyret.  ¿Y  qué  se 
proponía  colocar  Voltaire  sobre  aquellas  minas? 
El  Sr.  Peyret  se  encarga  de  decírnoslo:  um  Poli- 
chinela .... 

Eso  podrá  ser  muy  jocoso,  muy  digno  de 
aplauso  para  la  liviana  imaginación  de  espíritus 
superficiales,  pero,  díganos  el  Sr.  Peyret,  ¿es  con 
Polichinelas  que  se  guia  á la  humanidad  hácia 
ese  progreso  de  que  tanto  se  hace  alarde  por  los 
voltairianos? 

El  Sr.  Peyret  que  se  rie  del  fanatismo  enco- 
mia hasta  los  defectos  que  como  escritor  tenia 
Voltaire,  como  son  la  ligereza,  la  superficialidad, 
y,  (esto  se  le  olvidó  elogiar  al  Sr.  Peyret)  la 
mentira  desvergonzada;  y termina  evocándole, 
porque  todavía  hay  milagros:  “Levántate  Vol- 
“taire!  no  está  aun  concluida  tu  obra”  dice 
Peyret.  Nó,  no  lo  está,  porque  todavía  hay  in- 
teligencias rectas  á quienes  no  extravía  el  oropel 
de  los  sofistas,  porque  aun  hay  corazones  gene- 
rosos en  quienes  la  pasión  no  oscurece  el  racioci- 
nio, porque  la  verdad  es  como  el  sol,  como  él  di- 
sipa las  tinieblas,  ella  barre  las  ruinas  y los  po- 
lichinelas de  los  voltairianos  y los  relega  al 
desprecio  y al  olvido  de  todos  los  hombres  dignos. 

Trazaré  para  concluir,  algunos  rasgos  de  este 
semi-dios,  que  prueban  su  acendrado  patriotis- 
mo y los  nobles  sentimientos  de  su  alma. 

Sabida  es  la  amistad  que  Federico  de  Prusia 
profesaba  á Voltaire;  pues  bien,  este  aseguraba 
á Federico  que  la  Lorena  había  sido  robada  por 
la  Francia  á Prusia  y que  usaría  de  su  derecho 
el  apropiársela.  Los  votos  y consejos  de  Voltaire 
han  sido  pues  seguidos  por  uno  de  los  sucesores 
de  Federico;  Lorena  es 'prusiana. 

El  28  de  Marzo  de  1775  le  dirigía  estas  pala- 
bras: “Cada  vez  que  escribo  á V.  M.  sobre  un 
“asunto  un  poco  serio,  tiemblo,  como  nuestros 
‘^batallones  en  Bosbach.”  Y en  Marzo  siguiente 
le  escribía:  “El  uniforme  prusiano  solo  ha  de 
servir  para  hacer  caer  de  rodillas  á los  vrelches 
(los  franceses)”  ¿Puedé  llevarse  la  infamia  y el 
cinismo  á mayor  grado?  Sí,  en  Voltaire,  sí.  He 
aquí  lo  que  escribía  á Catalina  de  Rusia  el  18 
de  Octubre  de  1771: 

“Tened  la  dignación  de  recordar,  señora,  que 
yo  no  soy  welche  (francés) ; yo  soy  suizo,  y si  fue- 
ra mas  joven  me  baria  ruso.  Y este  es  el  hombre 


á quien  todo  París  ha  erigido  una  estátua  en  una 
plaza  pública!  ¡este  es  el  hombre  que  merécelos 
loores  de  todo  el  mundo  voltairiano!  iCómo  serán 
los  discípulos  cuando  éste  es  el  patriarca! 

De  rasgos  como  los  que  acabo  de  citar  está  lle- 
na la  vida  de  Voltaire,  pero  abusaria  de  la  deli- 
cadeza de  los  lectores  presentándoles  cuadros 
tan  repugnantes.  Baste  decir  que  con  ellos  se 
han  compuesto  volúmenes  enteros,  el  que  quiera 
conocer  á fondo  al  Patriarca  de  Ferney  lea  á 
Maynard — “Voltaire,  sa  vie  et  ses  ceuvres.”  — 
Léouzon. — Leduc — “Voltaire  et  la  pólice.” — De 
Maistre,  Veuillot  etc.  y si  después  de  leerlos  hay 
en  el  fondo  de  su  alma  un  sólo  sentimiento  que 
no  sea  de  desprecio  y de  repulsión  hácia  Arouet 
cubra  de  negros  crespones  su  corazón  y su  inte- 
ligencia y exclame  : “aquí  hubo  una  conciencia 
honrada,  aquí  hubo  un  juicio  recto.  Ya  no 
existen.” 

Un  sócio  del  Club  Católico. 


éxtííiJít 

Pastoral  del  Obispo  de  Perusa 

El  Cardenal  Pecci,  Obispo  de  Perusa,  tenia 
preparada  para  la  pasada  cuaresma  una  carta 
pastoral  que  lleva  por  título:  La  Iglesia  y la  ci- 
vilización. 

En  otra  pastoral  para  la  cuaresma  de  1877,  el 
Cardenal  Pecci  explicaba  cómo  la  civilización  es 
pretexto  especiosísimo  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia para  hacer  guerra  al  Catolicismo  y al  clero, 
amigos  y fautores  de  la  verdadera  civilización;  y 
cómo  solo  tenían  por  civilización  el  bienestar  ma- 
terial. 

En  la  de  este  año  el  Cardenal  Pecci  considera 
la  civilización  en  cuanto  es  perfeccionamiento 
introducido  en  las  relaciones  del  hombre  sér  mo- 
ral, yendo  contra  el  error  á medida  que  éste  se 
avecina  más  y amenaza  con  mayores  catástrofes. 

Habla  de  la  civilización  en  cuanto  es  mejora- 
miento de  las  costumbres,  rehabilitación  y puri- 
ficación de  los  ánimos,  humanidad  en  el  trato  y 
generosidad  en  las  relaciones  privadas,  domésti- 
cas y civiles;  hace  patente  cómo  es  necedad  decir 
que  la  Iglesia  no  está  ya  en  el  caso  de  venir  en 
socorro  ni  ser  guía  y maestra  de  los  hombres; 


explica  que  el  fundamento  que  la  Iglesia  pone  á 
la  civilización  es  la  Caridad,  que  solo  existe  en 
la  Iglesia;  hace  notar  las  influencias  saludables 
que  la  moral  cristiana  tiene  para  santificar  y 
hacer  prosperar  las  sociedades,  y ántes  que  nin- 
guna la  conyugal,  do  donde  nace  la  familia;  y 
después  pasa  á discurrir  sobre  las  ventajas  y be- 
neficios que  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  deri- 
van á la  sociedad  civil, 

Hé  aquí  uno  de  los  trozos  de  esta  pastoral: 

<c. . . .pero  prosigamos,  oh  amadísimos  hijos, 
el  camino  no  corto  que  todavía  nos  queda  por 
andar;  y pues  ya  habéis  visto  patentemente  cómo 
con  la  sociedad  conyugal  dentro  de  la  Iglesia  se 
provee  sábiamente  á las^razones  de  la  civiliza- 
ción, aparejóos  á gozar  más  espléndido  espectá- 
culo, contemplando  las  ventajas  que  vienen  á la 
civilización  de  las  doctrinas  con  que  la  Iglesia 
regula  las  relaciones  de  los  hombres  en  otra  so- 
ciedad mas  ámplia,  en  la  sociedad  civil.  En  esta 
han  de  observarse  de  un  lado  los  súbditos  que 
son  como  la  materia  que  se  ha  de  ordenar;  y de 
otro  la  potestad  soberana,  que  es  el  principio  que 
ordena  los  súbditos  y los  conduce  á su  fin.  Ahora 
bien;  la  Iglesia,  respecto  á los  unos  y á la  otra, 
interpretando  fielmente  los  Libros  Santos,  ense- 
ña aquello  que,  puesto  en  práctica,  tendria  que 
ser  impulso  gallardísimo  y medio  eficaz  de  ver- 
dadera y fecunda  civilización. 

La  potestad,  dice,  viene  de  Dios.  Pero  si  la 
potestad  viene  de  Dios,  debe  ser  como  refltqo  de 
la  Majestad  divina,  para  aparecer  digna  de  vene- 
ración, y como  reflejo  de  la  bondad  para  hacerse 
aceptable  y suave  al  que  está  sujeto  á ella.  De 
aquí  que  todo  aquel  que  tiene  en  su  mano  las 
riendas  del  poder,  ya  sea  un  individuo  ó una 
persona  moral,  ora  ocupe  el  poder  por  elección  ó 
por  nacimiento,  sea  gobernante  democrático  ó 
monárquico,  no  debe  buscar  el  alimento  de  la 
ambición  satisfecha,  ni  la  vanidad  de  sobresalir 
entre  todos,  sino  el  medio  de  servir  á sus  herma- 
nos como  el  hijo  de  Dios,  que  no  vino  á servir, 
sino  á hacerse  servir.  Breve  sentencia,  mis  muy 
amados;  pero  en  la  cual  se  resume  la  mas  feliz 
y dichosa  trasformacion  del  poder  que  se  podia 
desear. 

El  rey  de  las  gentes  habia  abusado  del  poder 
de  extraña  manera;  su  codicia  no  tenia  límites, 
y la  saciaba  devorando  la  sustancia  y fruto  de 
los  trabajos  de  los  demás;  sus  deseos  eran  leyes, 
y ¡ay  de  aquel  que  no  pensára  en  observarlas  1 no 


contento  con  esto,  pretendía  títulos  fastuosos 
que  comparados  con  los  hechos  resultaban  una 
solemne  y cruel  ironía.  De  otra  suerte  es  el  po- 
der que  surge  de  las  enseñanzas  cristianas:  es 
modesto,  activo,  interesado  en  promover  el  bien, 
está  refrenado  con  la  idea  de  los  castigos  que  en 
el  juicio  inevitable  son  reservados  al  que  gobier- 
na mal.  Es  imposible  no  verlo,  mis  muy  ama- 
dos; siente  uno  ensancharse  el  corazón  delante 
de  tan  noble  imágen  de  la  autoridad,  y la  obe- 
diencia  que  es  indispensablé  á la  ordenada  mar- 
cha de  la  sociedad,  pierde  su  aspereza  y se  hace 
fácil  y suave. 

Las  enseñanzas  que  se  refieren  á los  que  ocu- 
pan el  poder,  están  en  inmediata  relación  con  las 
que  se  refieren  á los  súbditos.  Y así  vemos  que, 
si  la  potestad  tiene  en  Dios  la  razón  de  ser,  lo 
mismo  que  la  magostad  y la  solicit,ud  para  pro- 
curar el  bien,  no  podrá  nunca  creerse  lícita  la 
rebelión  contra  ellas,  porque  la  rebelión  resulta- 
ria  contra  Dios,  El  obsequio  del  súbdito  debe 
ser  puro  y leal,  y debe  salir  del  sentimiento  ínti- 
mo, no  del  miedo  servil  de  los  castigos;  debe  ser 
un  obsequio  que  envuelva  la  reprobación  del  he- 
cho, y que  disponga  al  súbdito  á los  sacrificios 
necesarios  para  que  el  que  tiene  en  su  mano  el 
poder  pueda  llenar  su  ministerio. — Os  habrá  su- 
cedido, oh  queridísimos,  más  de  una  vez  oir  acer- 
bas acusaciones  contra  la  Iglesia,  á la  que  se 
acusa  de  enemiga  de  la  libertad  de  los  hombres  y 
de  estar  soberbiamente  unida  á los  que  ocupan 
el  poder  y al  que  se  sienta  en  el  trono.  Ahora 
podréis  juzgar  de  la  juzticia  de  la  acusación.  Po- 
demos decir,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  la 
Iglesia  no  aprueba  á los  fautores  de  tumultos  y 
á los  que  por  sistema  son  enemigos  de  la  autori- 
dad; pero  la  obediencia  que  inculca  halla  su 
compensación  en  la  trasformacion  del  poder,  que, 
dejando  las  antiguas  y deshonestas  inclinaciones 
á la  concupiscencia  y á la  tiranía,  y haciéndose 
cristiano,  toma  el  hábito  y la  índole  de  paternal 
ministerio,  y encuentra  sus  límites  en  la  justicia 
de  su  misión:  y cuando  traspasa  estos  límites, 
invadiendo  las  regiones  de  la  conciencia,  se  en- 
cuentra con  que  el  hombre  le  contesta  con  los 
Apóstoles:  Es  preciso  ántes  de  todo  obedecer  á 
Dios.  ; Ah,  queridísimos!  los  súbditos  afemina- 
dos que  tiemblan  de  cobarde  miedo,  no  se  edu- 
can en  los  brazos  de  la  Iglesia,  sinó  que  nacen 
fuera  de  ella,  en  medio  de  las  sociedades  que  no 
reconocen  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza  brutal. 

Ya  en  su  tiempo  notaba  Tertuliano  que  los 
primeros  cristianos  pagaban  los  tributos  con  la 
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misma  fidelidad  con  que  guardaban  el  precepto 
de  no  robar.  Mas  ignoraban  que  fuera  virtud 
obedecer  la  injusta  voluntad  del  César;  ejecuta- 
ban prontamente  todo  lo  que  el  rey  les  mandaba 
siempre  que  no  fuera  contrario  á sus  deberes  de 
conciencia;  pero  cuando  á estos  inviolables  de- 
beres se  oponia  el  mandato,  morian  ántes  que 
faltar  á ellos.  Es  doloroso  oir  la  repetición  de 
injustas  acusaciones,  siendo  así  que  la  honesta 
libertad  es  como  fior  que  crece  por  sí  misma,  ex- 
pontáneamente,  en  la  sociedad  en  que  se  respira 
el  espíritu  de  la  Iglesia  católica. 

Cuando  la  mano  del  que  manda  se  deja  caer 
torpemente  sobre  los  súbditos,  poniendo  en  ex- 
tremo peligro  las  públicas  franquicias  y la  liber- 
tad de  las  buenas  acciones;  cuando  prevaleciendo 
la  impiedad  rompe  los  santos  vínculos  de  la  Re- 
ligión; cuando  pervertida  la  conciencia  es  susti- 
tuida perlas  pasiones;  cuando  se  multiplican  los 
atropellos,  entonces  el  dueño  del  poder,  que  es 
mirado  como  sospechoso  y no  encuentra  defensa 
en  la  virtud  de  sus  administrados,  la  busca  con 
ojos  de  Argos  en  el  ejército,  en  la  guardia,  en 
la  policía.  Podríamos  invitaros  á tocar  con  la 
mano,  por  vía  de  prueba,  la  verdad  de  cuanto 
afirmamos,  en  la  condición  presente  del  mundo  y 
en  un  pasado  no  tan  remoto,  que  muchísimos  de 
los  que  vivimos  no  lo  podamos  recordar  fácil- 
mente; mas  juzgamos  mejor  buscar  testimonios 
que  no  puedan  calificarse  de  sospechosos  para  de- 
mostrar que  no  puede  aventajar  la  condición  mo- 
ral de  la  sociedad  y de  las  relaciones  civiles, 
apartándose  del  magisterio  de  la  Iglesia. 

Y Benjamín  Franklin,  cercano  ya  al  término 
de  una  vida  pasada  en  medio  de  los  cuidados  de 
la  cosa  pública,  y rico  de  una  larga  experiencia, 
escribía  desde  Filadelfia. 

— Una  nación  ‘‘no  puede  ser  verdaderamente 
libre  sino  es  virtuosa,  y cuanto  más  corrompido 
y depravado  se  encuentra  el  pueblo,  tanta  más 
necesidad  tiene  de  dueños.” — Otro  escritor  cuyo 
nombre  es  querido  y reverenciado  de  los  partida- 
rios de  la  lucha  por  la  civilización,  añadia: — no 
se  puede  destruir  la  Religión,  porque  un  pueblo 
sin  Religión,  cae  inmediatamente  bajo  una  dic- 
tadura militar. 

Adviértase  bien  dónde  se  hablaba  de  este  mo- 
do; allí  se  veía  la  mascarada  licenciosa,  la  farsa 
impía  y sanguinaria  de  la  república  francesa, 
i que  no  tenia  mas  gobierno  que  una  disciplina 
I soldadesca  dirigida  por  hombres,  que  rebelados 
; contra  Dios,  querían  someterlo  todo  á su  arbitrio, 
letras,  artes,  universidad,  conciencias,  estrellán- 


dose sólo  su  audacia  en  la  constancia  del  Sacer- 
docio cristiano. 

Detengámonos  ahora  un  poco,  queridísimos 
hijos,  y desde  la  cima  á que  hemos  llegado  vol- 
vamos la  vista  atrás  á contemplar  el  camino  que 
hemos  recorrido.  Viendo  la  obstinada  guerra 
que  se  ha  emprendido  contra  la  Iglesia  católica 
en  nombre  de  la  civilización,  nos  hemos  puesto  á 
investigar  si  por  ventura  la  iglesia  se  habla  he- 
cho impotente,  por  alguna  mutilación  que  hu- 
biera sufrido,  para  contribuir  al  perfeccionamien- 
to moral  del  hombre,  y al  desenvolvimiento  de 
la  civilización  en  este  concepto,  de  un  modo  tal 
que  no  sirva  ya  para  producir  los  extraordinarios 
efectos  que  en  otras  ocasiones  produjo.  Y hé 
aquí  que  habiendo  preguntado  al  hombre  como 
individuo,  al  hombre  en  sus  relaciones  con  sus  se- 
mejantes, nos  bastó  un  exámen  como  el  que  pue- 
de hacerse  en  los  límites  naturalmente  limitados 
de  una  carta  pastoral  para  convencernos  de  que 
las  doctrinas  aceptadas  por  la  Iglesia,  contienen 
gérmenes  preciosísimos  de  civilización  y de  que 
puestos  en  práctica  conducen  infaliblemente  á la 
mayor  perfección  moral  que  puede  alcanzarse  en 
la  tierra.” 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

Roma  é Italia 

El  28,Abril  por  la  noche,Su  Santidad  recibió  en 
audiencia  particular  al  Consejo  de  la  Academia 
Pontificia  Tiberina. 

El  comendador  Capogrossi  presentó  á Su  Bea- 
titud una  medalla  de  plata  conmemorativa  de  su 
presidencia  en  1871,  y el  caballero  Sterbini  otra 
de  la  presidencia  del  Rdo.  Padre  Secchi.  Su  San- 
tidad pronunció  nobilísimas  palabras  en  elogio 
de  este  sábio,  que  hace  poco  pasó  á mejor  vida, 
aceptando  después  un  libro  donde  se  hallan  re- 
gistrados los  temas  que  dicha  Sociedad  dilucida- 
rá en  el  presente  año. 

Por  último,  dijo  que  se  gloriaba  de  pertenecer 
á la  ilustre  Academia,  la  prometió  su  eficaz  pro- 
tección, etc.,  etc. 

— El  dia  29  recibió  á una  comisión  del  Capí- 
tulo y diócesis  de  Asís,  á otra  de  la  congregación 
de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  de  la  cual 
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es  protector  Su  Beatitud,  j áotra  del  comité  pro- 
movedor del  ceutenario  del  nacimiento  de  aquel 
Seráfico  Patriarca. 

Su  Santidad  agradeció  mucho  los  mensajes,  y 
bendijo,  por  último,  á los  que  se  los  ofrecieron, 
como  también  á las  personas  por  ellos  represen- 
tadas. 

El  dia  3 de  los  corrientes  recibió  al  comenda- 
dor Naldini,  ministro  plenipotenciario  de  S.  A. 
Serma,  el  príncipe  de  Mónaco. 

El  dia  4 admitió  á una  comisión  de  la  ciudad 
de  Cori,  patria  de  la  condesa  Ana  Prósperi,  su 
madre  amadísima. 

El  Santo  Padre  oyó  la  lectura  de  un  mensaje 
afectuoso,  pronunciando  después  palabras  muy 
conmovedoras. 

— Dias  atrás  envió  á los  párrocos  de  Perusa 
una  cantidad  considerable  para  que  la  distribu- 
yesen á los  pobres  de  aquella  ciudad  en  el  dia  de 
San  José,  del  cual  es  devotísimo,  y en  el  de  la 
Anunciación. 

A los  pobres  de  Boma  les  ha  destinado  tam- 
bién unos  cinco  mil  duros,  que  remitió  al  Emmo. 
Vicario. 


A LAS  ALMAS  CARITATIVAS. — La  Sociedad  de 
Señoras  de  San  Vicente  de  Paul  ruega  á las  al- 
mas caritativas  quieran  ayudarla  á mejorar  en  lo 
posible  la  triste  situación  de  sus  pobres,  hoy  mas 
apremiante  que  en  otros  años  á causa  de  los 
trastornos  ocasionados  á las  familias  por  la  epi- 
demia. 

La  Sociedad  pide  en  nombre  de  Dios,  ropas  y 
todo  lo  que  sea  útil  para  hacer  mas  soportables  á 
los  pobres  los  rigores  del  invierno. 

Los  donativos  se  reciben  en  la  calle  del  Uru- 
guay número  64. 

Recomendamos  muy  encarecidamente  el  pedi- 
do que  hace  la  caritativa  Sociedad  de  Señoras  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Club  Católico. — Asamblea  General. — El  sá- 
bado 8 del  corriente  á las  ocho  de  la  noche. 

Se  cita  á los  señores  sócios  de  todas  las  cate- 


gorías, honorarios,  activos  y suscritores.  El  Dr. 
Soler  dará  cuenta  de  la  marcha  de  la  Sociedad; 
el  Dr.  Zorrilla  de  San  Martin  expondrá  algunas 
ideas  á ese  respecto  y se  considerarán  asuntos  de 
suma  importancia. 

. La  Comisión  directiva  recomienda  la  asisten- 
cia á todos  los  señores  sócios  á esta  interesante 
reunión  extraordinaria. 

— En  la  última  sesión  privada  se  procedió  al 
nombramiento  de  los  puestos  vacantes,  resultan- 
do electos: 

El  Sr.  Clemente  Barriel  Posada,  Director 
científico  del  Museo. 

El  Br.  Jacinto  de  León,  Encargado  del  Museo. 

El  Sr.  Antonio  Rius.  Bibliotecario  y suplente 
el  Sr.  Vicente  F.  Ponce. 

Se  acordó  asimismo  que  el  Certámen  Literario 
de  este  año  se  postergaría  para  celebrar  á nom- 
bre de  los  católicos  el  faustísimo  acontecimiento 
de  la  próxima  erección  del  Obispado  Diocesano 
del  Uruguay. 

El  Secretario. 

Pío  IX  Y LOS  Estados-Unidos. — Con  este  tí- 
tulo se  lee  en  el  Monde  lo  siguiente: 

“Un  dolor  inmenso  por  la  muerte  de  Pió  IX 
ha  sido  sentido  entre  nosotros,  aun  fuera  de  la 
Iglesia  católica.  Apenas  la  triste  nueva  atravesó 
el  Océano,  todos  se  enternecieron  y dieron  mues- 
tras de  consideración  en  el  territorio  de  la  repú- 
blica. Entre  otros  hechos,  recordemos  los  si- 
guientes: 

“Por  órden  del  alcalde  de  Nueva-York  fueron 
colocadas  banderas  enlutadas  sobre  el  City  Hall. 

“Diversas  vistas  de  causas  fueron  aplazadas. 

“Un  telégrama  de  San  Luis,  fechado  el  12  de^ 
Febrero,  anuncia  que  la  bandera  pontificia  fué  , 
izada  en  todos  los  establecimientos  de  enseñanza. 

“La  prensa  protestante  no  estuvo  inconve- 
niente. 

“En  fin,  podemos  decir,  como  cosa  mas  ex-:, 
traordinaria  todavía,  que  el  difunto  fué  elogiadot 
en  los  templos  protestantes:  el  reverendo  M.^ 
Beecher  le  consagró  un  sermón  entero,  y pidió  ' 
que  su  sucesor  fuese  guiado  por  el  ejemplo  de  su 
bondad  y de  sus  virtudes. 

“Testigo  de  este  bello  movimiento,  movimien- 
to acaso  único  en  los  anales  de  la  historia,  un 
periódico  liberal  francés,  el  Courrier  des  Estats 
UnitSy  se  convierte  al  catolicismo,  y dice: 

“La  muerte  de  Pío  IX  causó  profunda  emo- 
ción en  Europa  y América.  Privilegio  de  esta 
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hombre  de  bien  será  el  haber  sido  seguido  á la 
tumba  por  el  respeto  y la  simpatía  del  orbe  en- 
tero; por  aquellos  que  le  reconocen  su  jefe  espi- 
ritual y por  los  que  profesan  otra  religión.  El 
sentimiento  público  se  muestra  unánime  en  elo- 
giar su  carácter  y honrar  su  memoria.  Católicos 
y protestantes  no  tienen  mas  que  una  voz  para 
rendir  homenaje  á sus  virtudes  y ofrecer  su  lar- 
ga carrera  como  ejemplo  á los  que  recojan  su  he- 
rencia.” 

Así,  por  la  gracia  de  Jesucristo,  siempre  vi- 
viente en  su  Iglesia,  por  la  autoridad  del  divino 
magisterio,  por  la  sinceridad  de  un  corazón  tier- 
nísimo,  de  su  alma  fuerte  y dulce.  Aquel  á quien 
el  mundo  parecía  haber  vencido,  el  prisionero  del 
Vaticano,  obliga  al  mundo  á descubrirse  ó arro- 
dillarse delante  de  su  tumba. 

La  Tribuna  de  Nueva-York  tiene  razón  en 
exclamar: 

“La  muerte  de  ningún  monarca  secular  po- 
dría ocasionar  un  sentimiento  parecido  al  que 
fué  despertado  con  la  muerte  de  Pió  IX.  Hay 
en  este  sentimiento  universal  un  misterio,  un 
consuelo,  una  esperanza.” 

La  Catedral  de  Nueva  York. — Hasta  aho- 
ra los  católicos  en  Nueva-York,  llevan  gastados 
dos  millones  de  pesos  en  su  nueva  catedral.  El 
altar  mayor  se  está  construyendo  en  Koma  y los 
laterales  en  Francia.  Se  cree  que  la  catedral 
quedará  concluida  dentro  de  los  dos  años. 

Los  Asilos  católicos  y sus  enemigos.— Lee- 
mos en  L’TJnivers: 

Las  órdenes  religiosas  tan  combatidas  por  ju- 
díos y protestantes,  tienen  sin  duda  algo  de 
atractivo  para  sus  perseguidores.  Así,  la  estadís- 
tica de  la  casa  de  los  hermanos  de  San  J uan  de 
Dios  en  Viena,  nos  demuestra  que  en  el  año  1877 
no  habia  en  ella  ménos  de  582  protestantes,  216 
judíos,  11  mahometanos  y 5 idólatras,  venidos 
allí  voluntariamente  para  ser  asistidos  por  aque 
líos  á quienes  calumnian. 

El  movimiento  católico  en  Alemania. — 
Los  periódicos  ingleses  publican  las  siguientes 
noticias  del  movimiento  católico  en  Alemania. 

En  la  Polonia  prusiana  existen  nada  ménos 
que  46  sacerdotes  católicos  jóvenes,  quienes  ha- 
biendo conseguido  ser  ordenados  sigilosamente 
con  posteridad  á los  famosos  edictos  publicados 
por  el  Gobierno  en  Mayo  de  187t,  y habiendo 


rehusado  á ser  examinados  por  los  agentes  del 
Gobierno,  están  en  la  actualidad  desempeñando 
su  ministerio  sin  conocimiento  de  las  autorida- 
des. , 

Misiones  católicas.  — Leemos  en  el  Sema- 
phore  de  Marsella: 

“El  Sr.  Mebaire,  Presbítero,  encargado  por  el 
gobierno  francés  de  una  misión  en  el  Africa  ecua- 
torial, y para  la  cual  las  Cámaras  han  votado 
en  la  última  sesión  una  suma  de  100,000  francos, 
llegó  el  sábado  último  á Marsella,  donde  fué  re- 
cibido por  M.  Eagot,  presidente  de  la  Sociedad 
de  Geografía,  y de  M.  Bainier,  secretario  gene- 
ral. Salió  el  domingo  último  á bordo  del  Yung- 
Tsé  de  las  Mensagerias  Marítimas,  para  Aden,  á 
donde  llegará  el  18  de  Mayo,  de  allí  partirá  para 
Eanzibar,  á cuyo  punto  llegará  el  30  del  mismo 
mes,  deteniéndose  allí  algún  tiempo  para  prepa- 
rar el  viage  que  piensa  hacer  á través  del  Africa, 
del  Océano  Indico  al  Océano  Atlántico,  siguien- 
do las  huellas  de  los  Livingstones,  Cameron  y 
Stanley.  Cuenta  con  que  su  espediciou  durará 
tres  años. 

Nos  alegramos  de  anunciar  la  marcha  del  pri- 
mer viagero  francés,  sériamente  subvencionado 
por  el  Estado.  Nueve  misioneros  de  Argel  par- 
tieron también  en  el  mismo  buque,  para  ir  á 
unirse  en  Zanzibar  con  el  Padre  Chamerat  y el 
Padre  Deniand,  que  ya  se  encuentra  allí.  Van  á 
fundar  dos  misiones  francesas  en  los  lagos  Victo- 
ria y Tanganika.” 


SANTOS 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

6 Juéves  Santo  Norbeirto  obispo  y Rómulo. 

7 Viernes  San  Pedro  y compañeros  mártires. 

Cuarto  creciente  á las  12  h.  10  m.de  la  noche. 

8 Sábado  Santos  Salustiano,  Victoriano  y Medardo. 

Sale  el  SOL  á las  7,9;  se  pone  á las  4,54. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  San 
Antonio  de  Padua. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  neoeeidades  de  la  Iglesia, 
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Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  Sábado  8 á las  8 de  la  mañana  se  hará  la  bendición  de 
la  Pila  Bantismal. 


PAREOQUIA  DE  S.  FRANGIS 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 X mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


Continúa  la  novena  del  Glorioso  San  Benito  de  Palermo. 

El  dia  8 á las  5 34  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas.  El  9 
á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  de  los  hermanos  de  la 
Archicofradfa  y á las  10  34  tendrá  lugar  la  fiesta  del  Santo 
con  Panegírico. 

Por  la  noche  después  de  la  reserva  se  adorará  la  reliquia. 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ¡Reconquista  n.»  105.) — Todos  los  domingos  á las  4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continiia  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  6 en  laCaridad. 

7— --Corazon  de  María  en  la  Matriz  6 éh  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 


IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

El  mártes  4 del  corriente  comenzará  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio,  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las' 334  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 
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**La  Conciliaeion”  y la  clase  obrera.  — EXTE- 
RIOR: Inglaterra.— Alemania,.— El  hambre 
en  la  India.  — VARIEDADES:  Maá,rid.  — 
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Con  este  número  se  reparte  la  4‘  entrega  del  “Discurso 
Inaugural  del  Tercer  Curso  Académico  en  el  Liceo  Univer- 
sitario.” 


“La  Qonciliacion^^  y la  clase  obrera 

Nuestro  colega  Za  (7o9icz72actVm  ha  re[)licado 
al  artículo  en  que  nosotros  reprobábamos  el  es- 
cándalo de  que  se  trabajase  públicamente  en  los 
dias  festivos. 

La  replica  del  colega  es  tau  débil  é insustan- 
cial que  apenas  merece  los  honores  de  una  con-‘ 
teslacion. 

En  efecto;  todo  el  artículo  de  La  Conciliación 
se  reduce  á decir,  “que  nosotros  somos  extra-neos 
que  no  hay  que  temer  que  el  extrangero  halle 
turcos  ó turcas  en  nuestras  calles,  que  nuestro  ar- 
tículo dá  mucha  tela  que  cortar  y prescindiendo 
de  bagatelas,  y diciendo  que  no  es  bajo  tal  6 
cual  punto  que  va  á considerar  el  asunto,  se  li- 
mita á afirmar  con  su  awíorícíad  que  la  Iglesia 
1 se  ha  quedado  estacionada  fuera  del  progreso  de 
la  humanidad,  que  para  ella  la  economía  es  un 
mito,”  y otras  absolutas  por  el  estilo. 

¿No  es  verdad  caro  lector  que  casi  estáis  con- 
vencido de  que  La  Conciliación  tiene  razón.'* 

¡Qué  fuerza  tan  terrible  de  argumentación  la 
del  colega! 

¿Con  que  nuestros  tiros  se  dirigen  á la  clase 
proletaria.í*  Solo  al  colega  podia  ocurrirle  seme- 
jante cosa. 

Nosotros  siguiendo  la  enseñanza  de  la  religión 
católica  que  siempre  ha  mirado  y mira,  como 
ninguna  otra  institución  por  el  bien  del  pueblo, 
hemos  levantado  nuestra  voz  para  pedir  que  á 
ese  pueblo,  á esa  clase  proletaria  se  la  trate  con 


humanidad  dándole  el  descanso  necesario,  el 
descanso  que  hasta  para  la  vida  animal  es 
indispensable;  nqsótros  pedimos  que  no  se 
mire  á esa  clase  proletana  como  meras 
máquinas  de  trabajo,  pedimos  se  le  dé  el  tiempo 
necesario  y la  libertad  indispensable  para  cum- 
plir sus  deberes  morales,  para  practicar  sus  de- 
beres religiosos,  siquiera  con  la  libertad  y el 
tiempo  con  que  el  judio  en  su  sinagoga,  el  maho- 
metano en  su  mezquita,  el  protestante  en  su 
templo.  Y dirá  La  Conciliación  que  nuestros  ti- 
ros son  á la  clase  proletaria?  O cree  el  cólega 
que  la  clase  proletaria  entre  nosotros  está  tan 
abyecta  y degradada  que  no  tiene  derecho  á cum- 
plir con  los  deberes  sacrosantos  de  su  conciencia? 

No  somos  nosotros  caro  colega  los  que  traba- 
jamos contra  la  clase  proletaria  empeñándonos 
en  que  se  santifiquen  las  fiestas  y se  corten  los 
escándalos.  Los  que  por  un  miserable  lucro  ha- 
cen trabajar  á los  operarios  en  el  dia  festivo,  son 
los  verdaderos  enemigos  de  la  clase  proletaria; 
puesto  que  en  vez  de  trabajar  por  su  moraliza- 
ción nada  seles  importa  que  se  embrutezca,  con 
tal  que  el  dueño  del  taller,  el  empresario  del  em- 
pedrado ú otra  obra  pública  ó particular,  lucre 
mas  con  el  sudor  de  la  clase  obrera. 

El  obrero  es  un  ser  racional  y digno  de  nues- 
tro respeto,  es  nuestro  hermano,  por  eso  quere- 
mos que  se  ennoblezca  trabajando  en  los  dias  de 
labor  y se  ennoblezca  más  aún  y se  moralice, 
respetando  el  dia  del  Señor,  cumpliendo  los  de- 
beres religiosos  que  toda  hombre  á no  ser  un 
autómata  ó un  ateo,  tiene  para  con  su  Dios. 

No  consiste  apreciable  cólega,  no  consiste  la 
economía  bien  entendida  en  hacer  trabajar  al 
proletario  durante  el  dia  festivo. 

¿Sabe  el  cólega  lo  que  sucede  con  frecuencia 
en  los  paises  donde  se  abusa  del  trabajo  del 
obrero?  Que  hallándose  privada  la  clase  proleta- 
ria de  proporcionarse  durante  el  dia  festivo  el 
descanso  indispensable  y natural  y las  hor:e8tas 
diversiones  con  su  familia,  pierde  las  horas  de  la 
noche  en  la  taberna,  en  el  juego  y en  las  diver- 
siones ilícitas,  resultando  los  males  consio'uien- 
tes  y muchas  veces  la  pérdida  de  todo  ó parte 
del  dia  lúnes. 
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¿Nos  «lirá  el  cólega  qué  gana  con  esto  la  clase 
proletaria,  la  economía  y el  progreso  del  país? 

Vergüenza  debiera  de  tener  el  cólega  que  mas 
de  una  vez  ha  pretendido  llamarse  católico,  si  se 
viese  en  un  dia  festivo  en  cualquier  ciudad  de 
Inglaterra  ó de  Norte- América.  Allí  veria  como 
el  católico  y el  protestante  saben  respetar  y ha- 
cer respetar  el  dia  del  Señor.  ¿Y  dirá  el  cólega 
que  esas  naciones  se  han  quedado  estacionadas 
en  el  camino  del  progreso  humano  porque  en  ellas 
no  se  trabaja  en  el  dia  festivo? 

Ya  que  el  cólega,  que  llamándose  democrático 
pretende  agobiar  de  trabajo  sin  descanso  á la 
clase  proletaria  para  que  el  rico  no  se  perjudique, 
para  que  no  aumente  el  jornal  para  que  uo  se 
grave  la  propiedad  y la  riíjueza  pública,  y pide 
al  Gobierno  que  se  ocupe  de  la  supresión  de  las 
fiestas,  nosotros  á quienes  califica  de  retrógrados 
y estacionarios,  jiedimos  y con  justicia,  que  se 
tenga  mas  consideraciou  con  la  clase  obrera,  que 
no  se  la  sacrifique  por  un  vil  interés,  que  se  la 
dignifique  y que  se  castigue  al  propietario  ó al 
empresario  que  con  escándalo  piiblico  hace  tra- 
bajar á los  pobres  operarios  en  el  dia  festivo. 

Si  para  el  cólega  no  hay  decálogo  que  le  pres- 
criba la  santificación  del  dia  del  Señor,  para 
nosotros  lo  hay,  para  laclase  obrera  lo  hay,  para 
las  autoridades  lo  hay,  para  todo  hombre  honra- 
do lo  hay. 

Insistimos  pues  á pesar  de  las  apreciaciones 
del  cólega  en  pedir  que  cese  el  abuso  que  ha  co- 
menzado á cometerse  en  Montevideo. 


Inglaterra 

Escriben  de  Lóndres: 

“Es  uno  de  los  signos  del  tiempo  ó más  bien 
de  la  tenacidad,  con  la  cual  los  partidarios  de  la 
paz  á toda  costa,  continrian  su  obra,  que  no  haya 
hombre  que  goce  de  alguna  celebridad  que  no  se 
esfuercen  en  tener  á su  lado. 

El  Cardenal  Manning,  y el  doctor  Newman 
no  podían  escapar  á sus  importunidades.  Escri- 
bieron á estos  dos  grandes  teólogos  católicos,para 
preguntarles  si  en  su  opinión  los  que  creian 
que  Inglaterra  estaba  á punto  de  empeñarse  en 
una  guerra  inicua  y sin  gloria  contra  Rusia,  no 
estaban  obligados  á oponerse,  aun  con  peligro  de 


su  vida,  á semejante  empresa.  El  doctor  Johnson, 
secretario  del  Arzobispo,  contestó  en  estos  térmi- 
nos á esos  mentecatos: 

“Su  eminencia  me  encarga  acusaros  recibo  de 
vuestra  carta  del  15  del  corriente.  Claro  está 
que  ninguno  tiene  el  derecho  de  ir  á matarse 
únicamente  por  dar  satisfacción  á los  sentimien- 
tos vengativos  de  algunos  di})lomáticos.  Pero  es 
probable  que  esto  no  pueda  ser  nunca  por  parte 
de  nuestro  gobierno,  causa  de  una  guerra  entre 
Inglaterra  y Rusia.” 

El  doctor  Newman  contestó: 

“Vuestra  carta  sienta  una  cuestión  grave.  Hé 
aquí  lo  que  respondo: 

“Los  soldados  abrazaron  una  profesión;  pro- 
metieron á la  (reina  sus  servicios  y su  fidelidad. 
No  pueden  eludir  estos  compromisos  porque  así 
les  plazca.  Si  por  ejemplo  fuesen  llamados,  en 
virtud  de  su  profesión,  á cometer  un  pecado,  es 
evidente  que  no  deberian  obedecer,  que  deberian 
sufrir  la  muerte  ántes  que  obedecer;  pero  es  ne- 
cesario que  estén  ciertos  de  que  hay  pecado,  án- 
tes de  que  puedan  negar  á la  obediencia  en  nom- 
bre de  la  religión.  Hoy  no  son  libres  de  negarse 
á servir  en  una  guerra  contra  Rusia,  á ménos  que 
no  estén  perfectamente  seguros  de  que  tal  guer- 
ra es  injusta.  Hasta  tener  esta  seguridad,  su  de- 
ber con  la  reina  subsiste  y permanece  en  vigor, 
aun  creyendo,  aun  temiendo  que  la  guerra  sea 
injusta,  aun  teniendo  fuertes  razones  para  pen- 
sarlo asi.  No  pueden  desligarse  de  su  deber  por 
una  duda  ó una  opinión.  Cuanto  á mí,  aunque 
desapruebe  esta  guerra  y la  deplore,  no  me  atre- 
vería á afirmar  que  no  existan  justos  motivos 
para  resistir  á los  proyectos  de  Rusia.  No  es  com- 
pletamente evidente  que  los  rusos  tengan  razón 
y nosotros  no. 

Soy  todo  vuestro, — John  Henri Newman” 

Es  probable  que  estos  sean  los  sentimientos 
de  M.  John  Ross  de  Blandensburg,  uno  de  los 
jóvenes  oficiales  mas  distinguidos  del  segundo 
regimiento  de  guardias  de  á pié,  recien  converti- 
do al  Catolicismo,  y que  si  la  reina  hacia  un 
llamamiento  á su  fidelidad,  justificará  la  exce- 
lente fama  de  que  gozan  en  el  ejército  inglés  los 
oficiales  católicos. 
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Alemania 

En  tanto  que  la  Iglesia  liberal  muere  de  ina- 
nición, los  católicos  romanos  resisten  valerosa- 
mente á las  persecuciones  de  que  son  víctimas  y 
se  fortalecen  con  el  peligro.  El  16  de  Mayo  salió 
de  Munich  una  diputación  que  llevará  á Roma 
los  sentimientos  de  la  absoluta  fidelidad  de  los 
católicos  alemanes  á la  Cátedra  de  San  Pedro  y 
al  Vicario  de  Jesucristo.  El  jefe  de  la  diputación 
es  el  barón  Félix  de  Loe,  que  en  circunstancias 
anteriores  ha  presidido  una  demostración  análo- 
ga. Por  este  motivo  fué  por  el  que  Su  Santidad 
le  concedió  el  título  de  conde  romano.  M.  de  Loe 
se  ha  dirigido  recientemente  al  gobierno  pidién- 
dole autorización  para  usar  este  título.  El  nuevo 
ministro  de  lo  Interior,  conde  Solenburg,  contes- 
tó el  6 de  Abril  último  en  una  carta  muy  seca 
que  no  hallaba  motivo  de  someter  al  emperador 
la  petición. 


El  hambre  en  la  India 

Leemos  en  un  periódico  francés: 

“El  North  China  Herald  da  sobre  el  hambre 
en  la  India  pormenores,  fechados  el  11  de  Enero. 

El  hambre  es  terrible,  sobre  todo  en  los  distri- 
tos de  Chausi,  de  Cheusi,  del  Huan  septentrional 
y del  Chili  meridional.  En  la  provincia  de  Chau- 
si se  calcula  que  mueren  1.000  personas  diaria- 
mente, y que  este  azote  se  deja  sentir  sobre  cinco 
ó seis  millones  de  personas,  es  decir,  las  siete  dé- 
cimas partes  de  la  población  entera  del  Chai'.si. 

Se  calcula  que  el  número  de  personas  que  en 
las  cuatro  provincias  sufren  hambre  asciende  á 
nueve  ó diez  millones.  Seis  millones  de  medidas 
de  arroz  han  sido  pedidas  en  el  Sur  para  ser  dis- 
tribuidas á las  poblaciones  hambrientas  del  Nor- 
te. M.  Ricardo  de  Chefon  lleva  gastados  ya 

2.000  thalers,  resto  de  los  fondos  del  hambre  de 
Chanstuny. 

Las  descripciones  hechas  por  los  corresponsa- 
les son  horribles.  Los  cadáveres  se  hallan  tendi- 
dos á lo  largo  de  los  caminos,  y sirven  de  pasto  á 
los  perros  y á los  cuervos;  los  niños  son  cocidos  y 
devorados.  Han  sido  abiertas  listas  de  suscricion 
entre  los  misioneros  de  Pekin.  En  Fienstein  hay 

50.000  refugiados;  en  un  reciente  incendio  2.500 
hombres  y niños  han  sido  incendiados  vivos.  El 
frió  es  intenso  y aumenta  el  número  de  las  víc- 
timas. 


Una  carta  de  un  misionero  dice  que  en  la  pro- 
vincia de  Chausi  es  tal  la  miseria,  que  los  niños 
son  cocidos  y comidos.”  ' 

El  abate  Maury  director  y procurador  de  las 
misiones  de  la  India  en  el  Seminario  de  las  mi- 
siones extrangeras  de  Paris,  dirige  al  ünivers  la 
siguiente  carta: 

^‘Paris,  IJf.  de  Mano. — Señor  redactor:  Ha- 
béis defendido  varias  veces,  y con  mucho  celo, 
la  causa  de  los  pobres  hambrientos  de  la  India, 
y vuestros  llamamientos  á la'  caridad  de  los  lec- 
toies,  han  producido  y producen  todavía  donati- 
vos que  permiten  á nuestros  misioneros  obtener 
los  mas  consoladores  resultados. 

Quisiera  poder  darles  gracias  á todos  en  nom- 
bre de  nuestros  Obispos  y de  nuestros  compañe- 
ros, que  llevan  hace  diez  y ocho  meses  en  este 
desgraciado  pais  el  peso  del  trabajo  y de  la  mi- 
seria; en  nombre  de  tantos  infortunados,  que  sin 
limosnas  hubieran  muerto  de  hambre;  en  nom- 
bre sobre  todo  de  esos  millares  de  neófitos  que 
les  deben  el  beneficio  precioso  del  bautismo. 

Siendo  vuestro  llamamiento  una  obra  de  fé  y 
de  caridad,  os  hemos  autorizado,  según  deseo  de 
vuestros  generosos  suscritores,  á estender  los  do- 
nativos á todos  los  puntos  atacados  por  el  azote. 
Esto  es  lo  que  nos  permitió  consolar  tantas  mi- 
serias y arrancar  tantos  desgraciados  á las  garras 
del  hambre. 

Hemos,  por  una  parte,  socorrido  á nuestros 
compatriotas  de  las  colonias  francesas  de  Pondi- 
chery  y de  Karikai,  y por  otra  hemos  ido  á bus- 
car desgraciados  fuera  de  nuestro  territorio,  ó 
mas  bien  estos  desgraciados  han  acudido  á nos- 
otros. 

Estamos,  en  efecto,  encargados  en  la  India 
de  la  evangelizacion  de  tres  inmensos  vicariatos 
que  comprenden  de  diez  á doce  millones  de  idó- 
latras: Pondichery,  confiado  al  celo  de  monseñor 
Laouenan;  Mai  sur,  dirigido  por  monseñor 
Chevalier;  Coimbatur,  administrado  por  monse- 
ñor Berdu.  Cien  misioneros  franceses  y cuarenta 
sacerdotes  indígenas  trabajan  bajo  la  presidencia 
de  estos  Prelados. 

En  todos  tiempos  el  ministerio  es  difícil  en  es- 
tos paises  donde  el  clima  es  caluroso,  y las  preo- 
cupaciones de  casta  están  arraigadas,  y nuestros 
misioneros  serian  felices  y se  consolarian  de  sus 
fatigas,  si  pudiesen  dar  anualmente  á la  Iglesia 
1,500  ó 1,800  nuevos  hijos. 

El  año  último,  habiendo  la  sequía  destruido 
las  cosechas,  el  hambre  hizo  sentir  pronto  sus 
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horrores  en  medio  de  poblaciones  inmensas.  Bajo 
el  peso  de  azote,  que  sembraba  de  muertos  los 
caminos  y los  campos,  los  paganos,  testigos  de  la 
caridad  de  los  misioneros  con  los  neófitos,  se  vol- 
vieron á aquellos,  pidiéndoles,  con  un  poco  de 
alimento,  la  instrucción  religiosa  y el  bautismo. 

Fué  entonces  cuando  los  pobres  misioneros,sin 
recursos  para  recoger  esta  bella  mies,  se  dirigie- 
ron á sus  hermanos  de  Francia,  que  no  perma- 
necieron sordos  á los  lamentos  de  la  desgracia.  A. 
L’TJnivers  se  deberán  en  gran  parte  los  25,000 
bautismos  de  adultos  que  ha  sido  administrados 
en  un  año  en  nuestros  tres  vicariatos  de  la  India. 

Siendo  los  gastos  que  hay  que  hacer  con  cada 
catecúmeno  durante  su  instrucción  religiosa  de 
cerca  de  10  francos,  cada  suscritor  puede  contar 
el  número  de  infieles  que  salvó  de  la  muerte  y 
arrancó  al  culto  de  los  ídolos. 

Vuestras  listas  contenían  ofrendas  singular- 
mente tiernas;  al  lado  de  donativos  que  puedan 
atribuirse  á la  opulencia,  se  veia  figurar  el  dinero 
de  la  viuda,  el  óbolo  de  la  obrera  y del  pobre.  El 
Señor  en  su  misericordia  pesará  todos  esos  sacri- 
ficios, y los  hará  caer  en  bendiciones  sobre  los 
¿|ue  los  hicieron  y sobre  Francia  donde  fueron 
hechos. 

Aunque  el  rigor  del  hambre  no  sea  actualmen- 
te el  mismo,  la  miseria  es  y será  todavía  inmen- 
sa en  ese  desgraciado  pais,  habiendo^  faltado  la 
cosecha  en  unos  sitios  y devorádola  en  otros  la 
langosta.  Los  sufrimientos  del  hambre  han  este- 
nuado  á muchas  gentes,  numerosas  familias  es- 
tán sin  asilo,  una  multitud  de  mujeres  y niñas 
fueron  bautizadas  casi  sin  vestidos. 

Gracias  á los  socorros  de  la  caridad,  ha  podido 
dárseles  un  poco  sustento  á los  neófitos;  pero  lo 
que  sobre  todo  urge  en  estos  momentos,  es  poder 
sostener  el  movimiento  tan  consolador  de  las  con- 
versiones, que  hasta  aquí  no  se  ha  debilitado. 

En  el  mes  de  Setiembre  último,  25,000  idóla- 
tras habían  recibido  el  bautismo;  desde  esta  épo- 
ca, cerca  de  otros  15,000  tuvieron  la  misma  di- 
cha; el  malestar  es  profundo  en  muchas  partes, 
y la  .caridad  permitirá  hacerle  provechoso  á la 
Iglesia  católica. 

Dígnese  el  Señor  suscitar  todavía  algunos  do- 
nativos, y numerosos  paganos  serán  recogidos, 
asistidos,  instruidos,  regenerados,  y unidos  á los 
que  les  precedieron  en  la  fé,  rogarán  juntos  por 
sus  generosos  bienhechores. 

Ricibid,  etc.. — A.  Maury,  director  y procura- 
dor de  las  misiones  de  la  India.” 


HaúííliulciSí 

Madrid 

(PorJoséSelgae)  , 

Amanece  por  las  mañanas,  se  visita  por  las 
noches,  se  anda  por  las  calles,  se  espera  en  las 
antesalas,  se  engaña  donde  se  puede,  se  toma  en 
los  cafés,  se  deja  en  las  tiendas,  se  gana  en  el 
juego,  se  pierde  en  el  trabajo,  se  juega  en  la  Bol- 
sa, se  habla  en  el  Ateneo,  se  engorda  con  la  po- 
lítica, se  escribe  sobre  el  papel,  se  miente  en  las 
conversaciones,  se  come  del  presupuesto,  se  bebe 
en  buenas  fuentes,  se  sabe  de  buena  tinta,  se 
sube  por  los  amigos,  se  vive  sobre  el  pais  y se 
murmura  en  todas  partes. 

Al  mismo  tiempo  la  actividad  de  la  población 
se  desplega  en  un  movimiento  incesante. 

Se  hace  y se  deshace,  se  va  y se  viene,  se  sube 
y se  baja,  se  entra  y se  sale. 

Unos  corren,  otros  vuelan,  algunos  andan, 
bastantes  culebrean,  muchos  saltan  y todos  se 
mueven. 

Entre  tanto: 

Visten  los  sastres,  y los  Montes  de  Piedad 
desnudan. 

Curan  los  desengaños,  y los  médicos  inventan 
enfermedades. 

Los  hombres  guardan  la  piel,  y las  mujeres  se 
despellejan. 

Al  aire  no  se  le  deja  un  momento  de  reposo. 

Todos  respiran. 

Los  que  parecen  mas  prosáicos  inspiran. 

Los  que  parecen  mas  pacíficos  conspiran. 

Los  que  parecen  mas  humildes  son  lo  que  mas 
aspiran. 

Unos  suspiran  y otros  espiran. 

Los  sentimientos  cansados  de  su  esterilidad, 
se  han  dedicado  á obras  útiles,  tomando  cada  uno 
á su  cargo  diferentes  ocupaciones. 

Así  es  que  el  amor  hace  esquinas. 

La 'caridad  abre  rifas. 

La  amistad  vende. 

La  ambición  dora. 

La  envidia  corta  sayos. 

El  dolor  mismo  es  una  mina  de  lágrimas. 

La  alegría  pinta  cielo  sin  nubes. 

La  esperanza  fabrica  castillos  en  el  aire. 

La  tristeza  es  un  inmenso  almacén  de  tintas 
negras. 
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El  cariño  forja  lazos. 

El  odio  pasa  su  vida  desatando  nudos. 

La  desconfianza  abre  los  ojos. 

Pero  la  actividad  humana  no  queda  contenida 
en  esos  límites. 

Una  vez  impreso  el  movimiento,  la  materia 
entra  en  acción  estimulada  por  el  ejemplo  del 
hombre. 

Es  preciso  ser  ciegos  para  no  ver  que  las  casas 
son  las  que  hacen  las  calles. 

Que  el  agua  hace  ondas. 

Que  el  cristal  retrata. 

Que  el  fuego  es  el  fabricante  mas  activo  de  to- 
da clase  de  cenizas. 

Una  piedra  colocada  en  medio  de  una  calle 
que  parece  inmóvil,  está  refleccionando  profun- 
damente y reuniendo  todas  sus  fuerzas  para 
derribar  al  primero  que  pase  si  tiene  la  impre- 
meditación de  no  reparar  en  ella. 

Una  puerta  cerrada  es  incansable;  está  siem- 
pre diciendo  “atrás.'’ 

Todo  es  aquí  vida,  animación  y movimiento. 

Los  acontecimientos  son  los  que  permanecen 
inmóviles,  y sin  embargo  ellos  hacen  algo. 

Están  detrás  de  la  puerta  empujándose  unos  á 
otros,  porque  ninguno  quiere  ser  el  primero  en 
salir  á la  calle.  Respetemos  su  pudor. 

Todo  lo  más  que  se  permiten  es  correr  en  for- 
ma de  rumores  esparciéndose  al  anochecer  y 
desapareciendo  ántes  de  que  asome  la  luz  del  si- 
guiente dia. 

Rumor  es  una  cosa  que  no  se  sabe  de  dónde 
sale,  y que  no  ha  podido  averiguarse  todavía 
dónde  se  mete. 

Se  puede  decir  que  es  el  eco  de  los  pasos  de  los 
sucesos  que  se  acercan. 

El  mar  se  oye  ántes  que  se  vé. 

Las  tempestades  se  sienten  ántes  que  lleguen. 

Cuanto  mas  confusos  son  los  rumores  que  se 
escuchan,  más  hondo  es  el  abismo  que  se  acerca. 

Los  acontecimientos  mas  graves  tienen  la  cos- 
tumbre de  venir  siempre  sobre  las  puntas  de  los 
piés. 

Cuando  no  se  ve  bien  lo  que  viene,  es  señal  de 
que  es  alguna  cosa  negra. 

Trasportando  el  pensamiento  de  los  oidos  á los 
ojos,  podemos  explicar  los  rumores  de  una  ma- 
nera mas  clara. 

Rumores  son  las  primeras  oscuridades  da  la 
tempestad  que  se  adelanta. 

Y es  extraño  lo  que  sucede  con  la  oscuridad. 

Para  verla  bien  es  necesario  cerrar  los  ojos. 


¿Quién  se  le  habrá  muerto  que  anda  eterna- 
mente de  luto.í* 

Ni  los  celos,  ni  el  amor,  ni  la  ira,  ciegan  tanto 
como  la  oscuridad. 

Afortunadamente  estamos  en  la  plenitud  del 
siglo  de  las  luces. 

Dentro  de  una  caja  de  cartón  lleva  el  hombre 
el  rayo  de  luz  que  rasga  el  velo  de  las  tinieblas. 

No  puede  ménos  de  llamar  la  atención  sobre 
un  fenémeno  digno  de  estudio. 

En  el  siglo  de  las  luces  es  precisamente  cuan- 
do más  los  hombres  chocan  entre  sí. 

Ahora,  que  todo  se  encuentra  en  perfecta  ilu- 
minación, es  cuando  es  imposible  dirigirse  á 
ninguna  parte  sin  tropezar  con  álguien. 

Los  gobiernos  andan  á tientas. 

Los  pueblos  no  saben  por  donde  van. 

Las  leyes  se  pisan. 

Los  ministerios  caen  unos  encima  de  otros. 

Los  intereses  chocan  por  todas  partes. 

La  Opinión  pública  siempre  extraviada. 

Parece  imposible  que  en  medio  de  tanta  luz 
los  hombres  no  se  puedan  ver. 

Es  increíble  que  en  el  foco  de  tanta  claridad 
apenas  se  distinga  el  talento  de  la  audacia,  la 
virtud  de  la  desvergüenza,  la  verdad  de  la  men- 
tira. 

Con  tanta  luz,  las  mujeres  se  pierden,  y no  se 
encuentra  un  hombre.  Las  ideas  se  esconden,  las 
palabras  se  vuelven  atrás  y los  hechos  se  oscu- 
recen. 

En  medio  de  tanta  luz  no  hay  un  ciudadano, 
por  abiertos  que  tenga  los  ojos,  que  no  necesite 
el  lazarillo  de  algún  periódico. 

No  hay  un  elector  á quien  no  sea  preciso  llevar 
á votar  de  la  mano. 

¿Cuándo  logra  un  pretendiente  ver  á un  mi- 
nistro? 

A la  autoridad  ¿se  la  vé  en  alguna  parte? 

Las  situaciones  no  ven  nunca  su  fin. 

Tanta  luz,  y todos  suben  sin  que  se  pueda  ver 
por  dónde  han  subido. 

Sin  embargo,  es  preciso  ser  justos. 

Se  vé  con  claridad  el  dinero. 

Se  ve  la  luz  de  la  oscuridad  que  nos  rodea. 

Por  medio  de  esta  confusión  de  luz  y de  som- 
bras, todo  se  ve  bajo  sus  distintos  puntos  de 
vista. 

{Concluirá.) 
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Képlica  á “El  Siglo. — Nuestro  colaborador 
DOS  avisa,  que,  habiendo  visto  á última  hora, 
para  nuestro  periódico,  el  artículo  de  El  Siglo 
de  ayer,  contestará  en  el  próximo  número. 

Estados-Unidos.  — El  ciudadano  Megy,  au- 
tor de  tantos  crímenes,  ántes  y después  de  la 
Commune  acabi  de  ser  expulsado  de  New-York, 
por  haber  amenazado  en  una  conferencia  pública 
al  Cardenal  Arzobispo  de  esta  ciudad,  del  mismo 
modo  que  á monseñor  Darboy,  y del  cual  el  ciuda- 
dano Megy  se  ha  declarado  claramente  uno  de 
los  asesinos. 

— El  restablecimiento  déla  gerarquia  católica 
en  Escocia  es  un  hecho  consumado.  La  alocu- 
ción de  nuestro  Padre  Santo  León  XIII  ha  sido 
leida  el  domingo  de  Pasctia  en  todas  las  iglesias 
católicas  del  reino. 

La  libertad  religiosa  en  Marsella. — L’E- 
anuncia  que  el  alcalde  de  dicha  ciudad 
acaba  de  tomar  una  medida  relativa  á las  proce- 
siones. 

Esta  medida  dice  así: 

“Todas  las  manifestaciones  religiosas,  en  la 
vía  pública,  quedan  prohibidas  en  el  distrito  de 
Marsella.” 

El  mismo  periódico  tiene  por  cierto  que  la 
procesión  que  debia  verificarse  el  domingo  para 
la  traslación  de  las  religiosas  de  San  Oannat  á 
la  iglesia  de  los  Dominicos,  será  prohibida  en 
virtud  de  esta  determinación. 

No  hay  tiranía  mas  horrible  que  la  llamada 
libertad  de  radicales. 

— Los  periódicos  de  Marsella  anuncian  que 
Hobart-Bajá,  comandante  de  las  flotas  turcas, 
llegó  á Marsella  el  juéves  por  la  noche,  á bordo 
de  la  Provence:  salió  inmediatamente  para 
París. 

La  RETRACTACION  DEL  PaDRE  CuRCI.  — Hé 
aquí  el  texto  de  la  retractación  del  Padre  Curci: 

“Santísimo  Padre:  Sabedor  el  sacerdote  Cár- 
los  María  Curci  de  que  algunos  de  sus  últi- 
mos escritos  y actos  han  dado  ocasión  á escánda- 
los, como  se  lo  han  hecho  notar  piadosos  y doctos 
personages,  deseoso  de  alejar  de  sí  aún  la  som- 
bra, viene  á echarse  á los  piés  á V uestra  Santi- 
dad, declarando  plenamente  y sin  ninguna  res- 


tricción de  espíritu  y de  corazón  todas  las  ense- 
ñanzas y prescripciones  de  la  Iglesia  Católica,  y 
en  particular  á todo  lo  que  los  Soberanos  Pontí- 
fices, y ahora  mismo  V uestra  Santidad  en  la  en- 
cíclica Inescrutahili,  enseñan  acerca  del  poder 
temporal  de  la  Santa  Sede. 

Deplora  todo  el  dolor  que  sus  escritos  y sus 
actos  han  podidp  causar  á V uestra  Santidad  y á 
su  predecesor,  habiendo  abrigado  siempre  los 
mas  sinceros  sentimientos  de  filial  homenaje  y 
dócilísima  observancia  hácia  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, al  cual  somete  su  juicio,  como  al  legítimo 
y único  juez  competente  de  todo  lo  que  pertene- 
ce á la  verdadera  utilidad  y á la  verdadera  ven- 
taja de  la  Iglesia  y al  bien  de  las  almas.  Entien- 
de que  hace  esta  declaración  como  católico  sin- 
cero, tal  como  siempre  lo  ha  sido  y es;  y á la  vez 
que  retira  todo  lo  que  Vuestra  Santidad  juzgare 
digno  de  censura,  se  pone  enteramente  entre  sus 
manos,  dispuesto  á seguir  en  todo  y siempre 
vuestro  infalible  magisterio. — Oárlos  María  Cur- 
ci, Presbítero. — Roma,  25  de  Abril  de  1878.” 

Inglaterra.  — El  universal  Sr.  Grladstone, 
según  leemos  en  Pall-Mall  Gazette,  acaba  de 
pronunciar  un  discurso  sobre  el  “arte  maravillo- 
so de  la  cocina.”  Si  no  lo  practica,  se  vé  que  sa- 
be apreciarlo.  Entre  otras  cosas,  dijo  á sus  oyen- 
tes que  Inglaterra  ha  recibido  el  beneficio  de  la 
sopa  de  colas  de  buey,  la  mejor  que  hay  quizás 
en  el  mundo.  Los  turcos  no  se  quejarán  de  la  es- 
cursion  de  Gladstone  al  terreno  de  Brillat-Sa- 
varin. 

La  jerarquía  católica  en  Escocia.  — Es- 
criben de  Lóndres  al  ünivers  de  París: 

“A  propósito  de  la  restauración  de  la  jerar- 
quía católica  en  escocia,  que  ha  sido  el  corona- 
miento apostólico  del  glorioso  pontificado  de  Pió 
IX,  el  Tablet  daba  sobre  el  catolicismo  en  Esco- 
cia los  siguientes  datos: 

En  1828  el  número  de  sacerdotes  en  toda  Es- 
cocia no  pasaba  de  59.  En  1877  llegaba  á 256. 

Las  iglesias,  capillas,  estaciones,  se  elevaban 
al  número  de  45  en  el  antiguo  reino  de  María 
Stuardo.  Hoy  existen  252. 

En  1825  Escocia  no  tenia  una  sola  casa  reli- 
giosa. Hoy  tiene  22  casas  de  religiosas  y 13  de 
religiosos. 

Entónces  apénas  habia  escuelas  católicas,  hoy 
hay  174. 

La  población  católica  que  en  1828  apénas  se 
elevaba  á 80.000  almas,  se  eleva  hoy  á 360.000. 
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^ Hé  aquí  la  distribución  de  las  nuevas  diócesis: 
San  Andrés  y Edimburgo  con  50.000  católi- 
' eos;  Glasgow, con  230.0  )0;  Aberdeen,  con  14.000; 
j Dukeld,  con  40.000;  Galloway,  con  16.000;  Ar- 
I . gilí  y las  islas,  con  10.000.  Entre  los  eminentes 
lí  titulares  de  las  nuevas  sedes  se  cuenta  monseñor 
I'  Angas  Mac-Donald,  Obispo  de  Argill,  una  de 
j'  las  mas  antiguas  y mas  fieles  familias  de  Es- 
¡ cocía. 

Esta  familia  dió  hospitalidad  al  príncipe  Cár- 
i los  la  noche  que  en  1745  desembarcó  en  Escocia, 
y con  ella  pasó  también  la  última  noche. 

i 

^ Koma. — Leemos  en  el  Osservatore  Romano: 

“Ayer,  fiesta  de  la  Pascua  de  Resurrección, 
muchos  nobilísimi  s ¿ importantes  personajes  na- 
cionales y extrangeros  tuvieron  la  honra  de  asis- 
tir á la  misa  celebrada  por  Su  Santidad  en  la 
i capilla  secreta,  y de  recibir  de  sus  sagradas  ma- 
nos la  santa  comunión. 

La  Santidad  de  Nuestro  Señor  ha  recibido  hoy 
al  medio  dia  á S.  E.  Mirza  Allí  Kan,  ministro  y 
secretario  del  sah  de  Persia,  y á otros  personajes 
que  le  acompañaban,  los  cuales  ofrecieron  á Su 
Santidad  el  homenaje  de  su  profunda  veneración 
y respeto.” 

Africa. — Leemos  en  la  Voce  della  Veritd: 
“La  reciente  visita  hecha  al  Papa  León  XIII 
por  el  capitán  Martini,  juntamente  con  un  mi- 
sionero apostólico  procedente  también  de  Seroa, 
y en  la  cual  los  encargados  del  rey  Memelik  y del 
obispo  Massaia  presentaron  al  Pontífice  car- 
tas y regalos  de  dicho  rey,  al  mismo  tiempo  que 
las  súplicas  y peticiones  del  venerando  Prelado, 
demuestra  cada  vez  más  la  conveniencia  y opor- 
tunidad suma  de  llevar  la  luz  de  la  religión  y los 
auxilios  materiales  de  que  tenemos  necesidad,  á 
aquel  rey  y pueblos  de  Africa,  que  se  vuelven 
ansiosos  á nosotros,  y piden  nuestro  auxilio.” 

L K LIBERTAD  RELIGIOSA  EN  NORTJEGA. — El  Stor- 
' thing  noruego,  por,28  votos  contra  2,  modificó  la 
Constitución,  concediendo  la  libertad  religiosa  á 
’ los  funcionarios  públicos,  los  ministros  y los  jue- 
ces. De  aquí  que  todo  católico  podrá  aspirar  á 
, cualquier  empleo,  excepto  los  mencionados.  Tal 
» procedimiento  es  una  prueba  de  la  debilidad  del 

(protestantismo. 

Muchos  Pastores  luteranos  fundaron  la  Iglesia 
libre  para  dar  un  poco  de  vida  á la  Iglesia  lu- 
terana. Pero  es  tiempo  perdido. 


La  LIBERTAD  DEL  CATOLICISMO  EN  ItALIA. — 
José  Zanardelli,  ministro  de  lo  Interior  de  Italia, 
ha  renovado  la  famosa  circular  de  su  predecesor 
Nicotera  contra  las  procesiones.  El  Veneto  Oat- 
tolico,  en  su  número  92,  del  sábado  20  de  abril, 
publica  en  prueba  de  ello  la  siguiente,  dirigida  á 
los  síndicos  de  Véneto: 

“Número  40 

Negociado ....  —'-Procesiones 
Spilimbergo,  26  de  marzo  de  1878. 

Recuerdo  que  todavía  subsiste  la  circular 
de  los  prefectos  del  7 de  agosto  de  1876,  núm. 
1904  del  Boletin  de  ios  pr^ecíos;  de  aquí  que 
acercándose  el  tiempo  de  la  procesión  del  Viérnes 
Santo,  le  ruego  que  me  remita  á su  debido  tiem- 
po la  petición  de  permisos  de  los  reverendos  pár- 
rocos.— El  comisario,  Quaglio. 

Al  síndico  de. . . .” 

El  Veneto  Cattólico  observa  que  no  se  sabe 
que  para  acompañar  á Cristo  al  Calvario,  los  dis- 
cípulos, los  fieles  y las  piadosas  mujeres  hayan 
pedido  permiso  á Pilatos,  ni  á la  Sinagoga,  y sin 
embargo  fué  este  acomjrañamiento  una  larga  pro- 
cesión, puesto  que  San  Lúeas  dice: 

“Sequebatur  autem  illum  multa  turba  populi 
et  mulierum.” 


(Íi’íttia 

SANTOS 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

9  Domingo  De  Pentecostés. — Santos  Primo  y Feliciano  ms. 

10  Lunes  *Santa  Margarita  reina. 

11  Martes  *San  Bernabé  apóstol. 

12  Miércoles  Santos  Juan  de  Sahagun  y Odón  arzobispo — 

[Témpora  Aguno. 

Sale  el  SOL  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51 . 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  San 
Antonio  de  Padua. 

El  jueves  13  á las  de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  de  San  Antonio  de  Padua. 

El  viernes  14  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sacados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Hoy  á las  8 será  la  comunión  de  los  hermanos  de  la 
Archicofradía  de  S.  Benito  y á las  10)^  tendrá  lugar  la  fiesta 
del  Santo  con  Panegírico. 
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Por  la  noche  después  de  la  reserva  se  adorará  la  reliquia. 

Todos loH  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  C.apilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicenth  de 
Paul. — (Reconquistan.»  105.) — Todos  loa  domingos á las 4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

El  miércoles  12  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación 
de  Santa  Filomena.  El  viernes  14  á la  misma  hora  será  la  co- 
munión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  juéves  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Luis  Gonzaga.  Todas  las  noches  habrá  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento. 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  miércoles  12  se  dará  principio  á las  6 de  la  tarde  á la  no- 
vena del  Angélico  protector  de  la  juventud,  San  Luis  Gonza- 
ga, con  exposición  y bendición  del  Santísimo  todos  los  dias. 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio,  á las  4 de  la 
tarde. 

El  Juéves  13  habrá  misa  solemne  y panegírico  á las  9)^  de 
la  mañana.  Después  de  la  misa  se  pondrá  de  manifiesto  la 
Divina  Magostad  y permanecerá  todo  el  dia.  á las  4 de  la 
tarde  habrá  letanías  cantadas,  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  y adoración  de  la  reliquia  de  San  Antonio. 


Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  lalesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  contmúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  domingo  9 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
del  glorioso  S.  Antonio  de  Padua. 

El  juéves  13  á las  8 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y se 
dará  á adorar  la  reliquia  del  Santo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

9 — Dolorosa  en  las  Hermanas  6 en  la  Matriz. 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  6 Soledad  en  la  Matriz. 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 
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Curia  Eclesiástica 

Montevideo,  Junio  10  de  1878. 
DECLARATOKIA 

El  Evangelista  declarado  por  sí  mismo  á fuer 
de  infalible  quizás,  Organo  de  la  verdad  evan- 
gélica, hace  tiempo  que  con  el  fin  laudable  de 
darse  importancia  ha  propalado  que  la  Curia 
Eclesiástica  se  preocupaba  de  él  en  el  sentido  de 
prohibir  su  lectura  á los  católicos.  Nada  sin  em- 
bargo hay  mas  incierto. 

La  Curia  jamás  ha  pensado  en  semejante  cosa 
por  la  sencilla  razón  de  que  las  prohibiciones  de 
la  Iglesia  versan  siempre  sobre  publicaciones  he- 
terodoxas que  merecen  la  pena  de  hacerlo  ya  por 
el  aparato  científico  y elevación  de  conceptos  con 
que  se  oculta  el  error  bajo  el  manto  de  la  verdad, 
ó ya  por  la  brillantez  deslumbradora  de  la  forma 
literaria  con  que  suele  revestirse. 

El  Evangelista  ninguna  de  esas  cualidades 
tiene;  y como  ademases  una  publicación  que  á 
las  claras  manifiesta  lo  que  es  y lo  que  vale,  los 
católicos  ménos  ilustrados  no  necesitan  la  decla- 
ración especial  de  la  Iglesia,  para  saber  que  no 
es  sino  un  órgano  de  una  de  las  múltiples  sectas 
en  que  está  dividido  el  Protestantismo,  hijo  es- 
púreo del  Catolicismo. 

Una  declaración  semejante  seria  pues  una 
ofensa  á los  católicos  ménos  entendidos  en  mate- 
rias religiosas  y mas  aun  dar  una  importancia 
que  no  tiene  á El  Evangelista. 

Hoy  los  pueblos  tienen  los  ojos  abiertos  y no 
necesitan  tanto  del  cuidado  y solicitud  de  la 


Santa  Madre  Iglesia.  El  católico  que  se  dejase 
engañar  por  El  Evangelista  daria  una  prueba 
inequívoca  de  que  solo  era  católico  de  nombre  y 
un  hijo  espúreo  de  los  que  arroja  de  su  seno  la 
Iglesia  cuando  quiere  hacer  limpieza,  como  con 
tanta  verdad  dijo  el  protestante  Lord  Palmerston. 

Esté,  pues,  tranquilo  El  Evangelista  que  la 
Curia  no  se  ocupará  para  nada  de  él;  porque  to- 
mar en  cuenta  sus  diatrivas  seria  descender  á 
una  esfera  á que  jamás  se  ha  bajado. 

M.  Soler 

Provisor  Greneral. 


Voltaire  y sus  obras 

SEGUN  LOS  ESCRITORES  MODERNOS 
(De  “El  Mercurio”) 

Contra  mi  deseo  y perdiendo  el  tiempo  que 
debo  consagrar  al  estudio  de  las  cuestiones  de 
actualidad  que  tanto  interesan  al  público,  voy  á 
contestar,  una  vez  por  todas,  á los  que,  no  po- 
diendo rebatir  cuanto  he  dicho  sobre  la  ridicula 
farsa  del  centenario  de  Voltaire  que  va  á tener 
lugar  en  Santiago,  tratan  de  presentarme  como 
un  fanático  que  así  obedece  á los  intereses  de 
secta  como  á los  apremiantes  gruñidos  del  estó- 
mago. 

Un  señor  Ego,  cuyo  nombre  no  quiero  escri- 
bir por  no  avergonzarle  de  la  poca  hidalguía  que 
ha  úsado  conmigo,  me  endereza  ayer  desde  las 
columnas  del  diario  rojo-aliancista  de  Valparai- 
so  un  artículo  en  que,  bajo  pretesto  de  defender 
la  causa  de  la  filosofía,  se  me  hace  objeto  de  las 
mas  groseras  injurias. 

Al  diario  que  ha  dado  hospitalidad  á esa  dia- 
triba no  puedo  ni  debo  contestar,  porque  para 
ello  seria  preciso  descender  hasta  donde,  por 
mucho  que  bajase,  nunca  me  seria  posible  llegar. 

En  cambio  daré  al  señor  Ego  la  contestación 
prometida.  ' 

“El  redactor  de  El  Mercurio,  dice,  no  sólo  no 
ha  comprendido  ni  remotamente  la  obra  de  Vol- 
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taire,  sino  que  se  hace  eco  de  las  mas  infundadas 
calumnias,  y dejándose  arrastrar  por  la  pasión 
ciega  é irreflexiva,  hasta  se  olvida  de  los  mira- 
mientos que  todo  escritor  debe  al  público.” 

Decir  que  no  he  comprendido  ni  remotamente 
la  obra  de  Vol taire  es  muy  fácil;  pero  probarlo 
no  lo  es  tanto,  y esto  precisamente  es  lo  que  de- 
bió hacer  el  señor  Ego,  habiendo  tenido  dos  dias 
para  escribir  su  artículo. 

Sobre  las  calumnias  infundadas  de  que  me  he 
hecho  eco,  responderé  con  el  testimonio  irrecusa- 
ble de  escritores  que  gozan  de  universal  reputa- 
ción. 

Ante  todo  sepamos  cuáles  son  esas  calumnias. 

Lo  que  he  escrito  en  mi  artículo  titulado  La 
apoteósis  á Voltaire,  puede  resumirse  así: 

1. ®  En  un  pueblo  católico  no  es  permitido  le- 
vantar altares  al  que  fué  el  mas  implacable  ene- 
migo de  la  Iglesia. 

2. ®  La  obra  de  Voltaire  que  no  fué  mas  que 
de  destrucción  del  cristianismo,  no  puede  ni  de- 
be ser  objeto  de  celebración  ó festejo  público  en 
un  país  cuya  civilización  está  basada  en  los  prin- 
cipios del  Evangelio. 

3. ®  Voltaire,  no  sólo  no  comprendió  el  espíritu 
del  Gobierno  Kepublicano-democrático,  sino  que 
hizo  alarde  de  su  desprecio  por  ese  sistema.  Sus 
ataques  al  Contrato  Social,  que  fué  la  obra  en 
que  primero  se  formuló  la  doctrina  de  la  sobera- 
nía popular,  lo  prueban  hasta  no  dejar  duda. 

4®  Jamás  Voltaire  sirvió  la  causa  de  los  pue- 
blos oprimidos;  por  el  contrario,  lisonjeó  á todos 
los  despotas,  llegando  su  rastrería  hasta  felicitar 
á Federico  II  por  su  victoria  de  Kosbach,  quo 
es  el  eterno  dolor  de  la  Francia. 

5®  No  teniendo  por  qué  ni  para  qué  rendir 
ovaciones  públicas  á un  hombre  que  tales  cosas 
hizo,  el  dicho  centenario,  sobre  ser  en  sí  una  ri- 
diculez de  marca  mayor,  es  una  bofetada  á la 
mayoría  de  los  habitantes  de  Chile,  que  por  sus 
creencias  religiosas  y políticas,  léjos  de  sentir 
simpatía  por  Voltaire,  abrigan  con  mucha  justi- 
cia repugnancia  y hasta  ódio  por  su  memoria. 

Eé  aquí  los  puntos  sobre  que  versó  mi  artícu- 
lo, y para  que  se  vea  que  no  hablo  de  pamporre- 
ta  como  el  señor  Ego,  sino  muy  al  cabo  de  la 
materia  y muy  apoyado  en  el  juicio  de  grandes 
escritores,  paso  á trascribir  algunos,  traducién- 
dolos al  pié  de  la  letra  y con  la  firma  del  autor. 

Comenzaré  por  el  adalid  mas  prestigioso  del 
rojismo  francés,  Luis  Blanc. 

“Nó,  dice,  Voltaire  no  amó  bastante  al  pue- 
blo. Que  se  hubiese  alij  erado  el  peso  de  sus  naise- 


rias  á tantos  trabajadores  infortunados,  Voltaire 
habria  aplaudido  sin  duda  alguna  por  humani- 
dad; pero  su  piedad  no  tuvo  nunca  nada  de  ac- 
tivo y que  viniese  de  un  sentimiento  democrático. 

Era  una  piedad  de  gran  señor,  mezclada  de  al- 
tanería y desprecio. 

“Tener  un  zapatero  en  la  familia  era  á los  ojos 
“ de  Voltaire  un  oprobio. 

“No  podia  comprender  que  el  autor  de  Emilio 
“ hubiese  hecho  del  oficio  de  carpintero  el  com- 
“ plemento  de'una  educación  filosófica  . . . 

“ Voltaire  no  era  hecho  como  se  sabe,  para 
“ buscar  en  una  revolución  política  y social  la 
“ salvación  del  pueblo.  En  cambiar  atrevida  y 
“ profundamente  las  condiciones  materiales  del 
“ Estado  y de  la  sociedad  no  pensó  nunca,  y sólo 
“ comenzó  á preocuparse  de  ello  al  fin  de  su  car- 
“ rera,  á los'gritos  de  Diderot,  Holback  y Kay- 
“ nald.  Pero  esa  hora  sorprendió  á Voltaire  y lo 
“ hizo  estremecerse.  Como  Lutero,  estuvo  largo 
“ tiempo  buscando  el  modo  de  descubrir  la  pen- 
“ diente  que  conducia  de  los  abusos  religiosos  á 
“ los  abusos  políticos,  de  la  filosofía  especulativa 
“ á la  trasformacion  material  de  la  sociedad.  Así, 

“ al  ejemplo  de  Lutero,  al  ejemplo  de  Calvino, 

“ Voltaire  predicaba  á la  vez  la  revolución  con- 
“ tra  las  autoridades  espirituales  y la  sumisión  á 
“ los  poderes  temporales.  Kevolucionario  en  re- 
“ ligion,  no  entendía  que  se  pudiese  serlo  en  po- 
“ lítica.” 

Estas  palabras  de  Luis  Blanc  se  encuentran 
en  su  Historia  de  la  revolución  francesa,  que  el 
señor  Ego  debe  haber  leído  y que  podrá  consul- 
tar, si  así  no  lo  ha  hecho,  con  la  mayor  facilidad 
del  mundo. 

Quedamos,  pues,  en  que,  según  el  rojo  mas 
eminente  de  los  rojos  franceses,  Voltaire  detesta- 
ba á lo  que  nosotros  llamamos  las  masas,  llegan- 
do en  su  preocupación  aristocrática  hasta  creer  i 
que  los  oficios  de  carpintero  y zapatero  eran 
una  ignominia  para  el  hombre  que  los  aprendió-  í 
se.  Los  zapateros,  carpinteros,  hojalateros,  etc.,  i 
etc.  que  probablemente  habrán  sido  convidados  f 
por  Ego  para  asistir  al  centenario,  saben  ya  con  f 
esto  lo  suficiente  para  no  admitir  el  convite.  • 

¡Y  al  pobre  pueblo  se  le  engaña  diciéudole  que 
asista  á esa  fiesta  que  es  la  glorificación  del  pa-  ¡ 
dre  de  los  oprimidos  y desheredados  de  la  for-  !■ 
tuna! 

Pero  sigamos  adelante. 

M.  De  Bonald  en  sus  Melanges  literaires  dice  t 
entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

Los  partidarios  de  Voltaire  se  quejan  de  la  > 
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envidia  que  persiguió  á éste  durante  su  vida. 
“ Deberian  mas  bien  quejarse  de  la  adulación 
“ que  le  ha  perseguido  después  de  muerto,  y que 
“ le  ha  valido  en  los  primeros  tiempos  de  nues- 
“ tros  desórdenes,  vergonzosos  y ridículos  home- 
“ najes  que  han  comprometido  su  memoria. 

“ En  vano  los  partidarios  de  Voltaire  le  hacen 

un  honor  de  sus  predicaciones  de  beneficencia  y 
“ tolerancia,  pues  no  predicó  la  beneficencia 
“ sino  con  el  ódio  en  el  corazón;  y su  amor  por 
“ el  género  humano,  del  que  siempre  exclu- 
“ yó  á la  religión  cristiana,  á sus  discípulos  y 
“ sus  ministros,  ha  justificado  las  mas  horribles 
“ presecuciones ....  ha  hecho  las  desgracias  de  la 
‘‘  Europa,  extraviando  á la  Francia,  que  es  la 
“ cabeza  de  este  gran  cuerpo.  Voltaire  hizo 
“ la  desgracia  de  la  Francia  haciendo  germi- 
“ nar  con  su  'filosofía  el  desprecio  y la  burla 
“ de  las  cosas  sérias  y la  estimación  de  las  co- 

“ sas  frívolas.  Su  gloria  pasará 

“ El  hombre  ha  sido  conocido,  así  como  sus  pa- 
“ siones,  su  orgullo  y su  malignidad.  Su  imperio 
“ está  destruido;  nació  con  su  siglo  y murió 
“ con  él  ” 

Traslado  á los  pindongos  y bachilleres  que 
sostienen  los  servicios  de  Voltaire  á la  causa  de 
la  humanidad  oprimida. 

Philaréte  Chasle  en  ¿su  obra  Le  Plutarque 
Frangais,  dice: 

“ Establecido  en  la  tierra  de  Ferney,  se  aban- 
donó durante  los  últimos  veinte  años  de  su  vida 
á aquella  impiedad  terrible  que  sobrepasó  las 
proporciones  de  la  pasión  humana.  Pero  'Como 
para  hacer  resaltar  este  rasgo  de  carácter  por  el 
contraste,  al  mismo  tiempo  que  el  ódio  por  las 
cosas  santas  llenaba  su  alma  y la  empujaba  á ex- 
cesos inauditos,  hacia  con  placer,  con  pasión, 
bienes  materiales .... 

“ Su  ódio  contra  el  cristianismo  excitó  al  prin- 
cipio el  horror,  pero  luego  el  asombro.  Jamás 
I Dios  tuvo  tanto  que  sufrir  de  un  hombre.  La 
\ mentira,  la  calumnia,  el  cinismo,  la  torpeza 
j misma,  todo,  todo  en  sus  escritos  de  anciano 
; manifiestan  un  inesplicahle  amor  del  mal,  una 
fecundidad  de  sentimientos  y pensamientos  cul- 
j pables  impropia  hasta  de  la  edad  de  las  pasiones. 
Lastimar  la  religión  era  su  pensamiento  único  y 
de  todas  las  horas.” 

Chateaubriand  en  el  Génio  del  cristianismo 
dice: 

“ El  amor  propio,  hizo  á Voltaire  representar 
toda  su  vida  un  papel  para  el  cual  no  habia  sido 
creado.  No  fluctuó  entre  tantos  errores,  desigual- 


dades de  estilo  y de  juicio,  sinó  porque  carecia 
del  gran  contrapeso  de  la  religión.  Por  lo  tanto;  es 
forzoso  arribar  á la  conclusión  de  que  Voltaire, 
habiendo  sostenido  eternamente  el  pro  y el  con- 
tra y variado  sin  cesar  en  sus  sentimientos,  su 
Opinión  en  moral,  en  filosofía  y en  religión  debe 
ser  contada  por  muy  poca  cosa.” 

Atienda,  si  aún  no  está  satisfecho  mi  detractor 
Ego  de  lo  que  viene  en  seguida.  Es  Augusto 
Comte  quien  habla: 

“ A pesar  de  su  utilidad  pasagera,  los  servi- 
cios negativos  de  estos  hombres  (Lutero,  Calvi- 
no,  Rousseau  y Voltaire)  exijen  muy  poco  valor 
intelectual  y suponen  tres  viciosas  disposiciones 
morales,  para  admitir  la  consagración  personal. 

Jamás  esperé  yo  sinó  trabas,  espontáneas  ó 
concertadas,  en  los  restos  que  quedan  de  las  sec- 
tas superficiales  é inmorales  de  Voltaire  y 
Rousseau. 

El  señor  Ego  debe  respetar  esta  opinión,  por- 
que es  la  de  un  hombre  á quien  el  Sr.  Lastarria, 
don  José  Victorino,  aprecia  mucho. 

Atanasio  Coquerel  en  el  prefacio  de  su  obra 
Juan  Galas  y su  familia,  dice: 

“ En  cuanto  á Voltaire,  ¿tendré  necesidad  de 
decir  que  el  brillo  prodigioso  de  sus  talentos  no 
vela  en  nada  á mis  ojos  todo  lo  que  hay  de  cul- 
pable en  la  ligereza  ignorante,  la  mala  fé,  el  ci- 
nismo impío  con  los  cuales  ha  hablado  de  las 
cocas  mas  santas  y ultrajado  á placer  toda  fé  y 
todo  pudor? 

“ Nadie  deplora  mas  que  yo  la  eterna  confu- 
sión que  hacia  sin  cesar  ese  antiguo  alumno  de 
los  jesuítas  entre  los  abusos  que  tenia  razón  de 
denunciar  y combatir  y las  verdades  religiosas  y 
morales  á las  que  envolvía  la  misma  burla.  Voltai- 
re es  “el  mas  culpable  de  todos  los  escritores  fran- 
“ ceses  que  han  abusado  de  su  talento  para  bur- 
“ larse  y pisotearlo  todo.  Bajo  este  punto  de 
“ vista  el  mal  que  ha  hecho  á la  Francia  es  in- 
“ calculable. . . . Voltaire  reinó  sobre  su  siglo, 
“ pero  para  pervertirlo.  ” 

Oigamos  á Cousin,  que  es  el  oráculo  de  los  ra- 
cionalistas: 

“ Voltaire  esparció  y popularizó  la  filosofía  de 
Locke,  pero  sin  añadir  ningún  principio  ni  nin- 
gún argumento  nuevo.  Voltaire  era  el  buen  sen- 
tido superficial.  No  habia  estudiado  casi  nada  la 
filosofía. 

“ Incapaz  de  largas  reflexiones,  su  instinto  fe- 
liz le  guiaba  hácia  lo  verdadero.  Su  buen  sentido 
se  inclina  á la  duda,  pero  al  verla  dogmática  la 
abandona;  no  se  empeña  en  ella;  teme  lo  quimé- 
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solo  sn  enseñanza  de  dulzura  y persuasión,  sino 
ese  lihre-pensador,  en  la  acepción  verdadera  de 
la  palabra,  que  se  llama  el  Catolicismo?  ¿Dónde 
fué  el  refugio  de  todos  los  perseguidos  por  la  in- 
tolerancia y los  despóticos  gobiernos  absolutos? 

¿A  qué  puertas  golpeaban^las  miserables  víc- 
timas de  la  Opresión  de  la  conciencia,  los  desdi- 
chados Judios?  La  Historia  nos  responderá,  in- 
terroguemos todas  sus  páginas,  y ella  nos  mos- 
trará la  ciudad  eterna,  la  metrópoli  del  mundo 
católico,  el  arca  santa  de  todas  las  libertades  y 
todas  las  civilizaciones ....  ROMA! 

¿Comprende  ahora  el  Sr.  Redactor?  ¿Com- 
prende como  el  89  filosófico,  el  89  grandioso  que 
desgarró  con  rudo  golpe  la  miserable  mampara 
de  vicios,  y de  fango  y de  corrupción  que  oculta- 
ban al  mundo  la  obra  grandiosa  de  17  siglos  de 
propaganda,  puede  ser  admirado  y alabado  por 
un  católico? 

Pero  llegamos  á las  sombras  del  Gran  cuadro; 
al  precisar  el  89  bajo  una  forma  concisa  los  gran- 
des principios  del  Catolicismo  aplicándalos  á la 
vida  política  de  los  pueblos  habia  dado  muerte  á 
la  monarquía  en  Francia.  Habia,  pues,  un  cadá- 
ver, un  cadáver  opulento,  cadáver  de  príncipe, 
los  buitres  del  voltairianismo  lo  husmearon  des- 
de muy  léjos. ...  la  presa  era  suculenta! ....  la 
República  ocupada  en  defender  su  existencia 
contra  las  seides  del  despotismo  no  tuvo  tiempo 
de  espantarlos! ....  dejó  devorar  el  cadáver! .... 

Pero  bien  pronto  faltó  alimento  al  siniestro 
bando!  y entónces  aquella  República  que  era  tan 
agena  á sus  depredaciones  como  la  luz  es  agena 
á las  tinieblas,  vióse  circundada,  perseguida, 
asaltada  en  todas  partes  por  ellos;  y lo  que  no  lo- 
graron las  bayonetas  extrangeras,  consiguió  la 
inmunda  turba,  amaestrada  en  la  intriga  y la  ca- 
lumnia en  la  infame  escuela  de  Ferney;  la  Repú- 
blica, la  verdadera  República,  cayó  á los  golpes 
de  los  voltairianos,  pero  al  caer  arrojó  al  porve- 
nir una  de  esas  miradas,  que,  como  el  pólen  de 
las  palmeras,  fecundó  las  generaciones  futuras. 
Ella  dió  sólida  base  á la  gran  República  de 
Washington,  ella  atravesó  los  mares  é hizo  ger- 
minar en  la  mente  de  S.  Martin,  de  Bolivar,  de 
Artigas  su  fecunda  simiente.  ¿Cómo  quiere  el 
Sr.  Redactor  de  El  Siglo  que  no  le  cantemos  un 
himno,  cien  himnos,  si  ella  nos  libró  del  oscuro  y 
soez  yugo  que  la  mano  ignorante  y despótica  de 
sus  compatriotas  hacia  pesar  sobre  nosotros? — 
Pero  prosigamos. 

Nadie  desconoce  las  escenas  de  sangre,  las  in- 
mensas carnicerías  de  ese  93  voltairiano,  repug- 


nante á todas  las  naciones.  Por  nuestra  parte 
sentimos  helarse  nuestra  alma,  no  tanto  al  con- 
templar sus  carnicerías,  como  al  ver  la  desnatu- 
ralización de  las  grandes  ideas  al  sufrir  el  letal 
contacto  del  mal. 

Los  principios  de  la  igualdad,  de  la  libertad 
del  pensamiento,  de  la  libertad  de  conciencia  y 
todos  los  demás,  al  caer  en  manos  de  los  voltai- 
rianos se  transformaron  en  amenaza  perpétua 
para  todas  las  sociedades,  de  tal  modo  que  no 
tardarían  en  disolverse  si  ellos  llegasen  á impe- 
rar. En  efecto,  á^la  soberanía  del  pueblo  nacida 
de  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ellos  sustitu- 
yeron el  pacto  social;  la  libertad  del  pensamiento 
se  tradujo,  en  sus  manos,  en  la  licencia  mas  de- 
senfrenada, la  libertad  de  conciencia,  nunca  se  ha 
llevado  á la  práctica  sino  para  las  falsas  religio- 
nes, ¡como  si  el  pensamiento  y la  conciencia  no 
tuviesen  por  inquebrantable  muro  la  verdad  y el 
bien,  sublimes  leyes  de  la  inteligencia  y del  co- 
razón! ¡Y  se  quería  que  el  Catolicismo  no  diera 
su  voz  de  alerta  ante  tales  monstruosidades!  ¿No 
faltaría,  acaso,  á su  grande  misión  sobre  la  tier- 
ra, no  dejaría  de  ser  el  faro  luminoso  de  la  hu- 
manidad si  no  la  mostrase  el  precipicio  que  se 
abre  ante  su  marcha  inmortal?  Por  eso  es  que  el 
Sr.  Redactor  de  El  Siglo  ha  visto  anatematiza- 
dos en  el  Syllahus\o&  derechos  del  hombre;  nó 
los  derechos  naturales  de  igualdad,  libertad,  etc., 
sino  los  derechos  adulterados  por  los  voltairianos 
incompatibles  con  la  existencia  de  ninguna  so- 
ciedad. 

Siga  tomando  notas  el  Sr.  Redactor  de  El  Siglo 
que  ya  va  pasando  el  tiempo  en  que  los  voltai- 
rianos de  nuestro  pais  vagaban  á su  antojo  en  la 
arena  periodística.  La  juventud  católica  empieza 
ya  á sacudir  la  apatía  de  quince  años  de  anona- 
damiento. 

En  cuanto  á mí,  puedo  decir  que,  confiado  en 
mi  causa,  nó  en  mis  fuerzas,  y aunque  humildísi- 
mo soldado  del  Catolicismo,  esperaré  siempre, 
con  el  arma  al  brazo,  los  ataques  de  los  pro- 
hombres del  Voltairianismo  en  nuestro  pais. 

Un  sócio  del  ^‘Glub  Católico” 


Madrid 

(Por  José  Selgae) 
(continuación.) 


Lo  que  ayer  era  negro  hoy  es  blanco,  lo  que 
ántes  fué  bueno  hoy  es  malo,  lo  que  ayer  repug- 
naba hoy  se  ensalza. 
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Se  vé  venir. 

Se  vé  medrar. 

Se  suelen  ver  las  estrellas. 

Se  está  viendo  el  hilo. 

Se  le  han  visto  las  orejas  al  lobo. 

Se  vé  si  cuela. 

Se  vé  entre  cortinas. 

Se  ven  las  caras. 

Se  ven  las  cartas. 

Se  ven  muchas  cosas  que  no  hablan  podido 
verse  antes. 

Por  eso  nos  vemos  tan  frecuentemente  obliga- 
dos á exclamar:  “¡Qué  cosas  se  ven!” 

Vemos  bastante  para  no  sospechar  que  dentro 
de  poco  nonos  quedará  ya  nada  que  ver. 

Mucho  movimiento,  mucha  luz,  mucha  vida; 
eso  es  Madrid. 

Movimiento  que  marea,  luz  que  ciega,  vida 
que  mata. 

Madrid:  inmensa  caldera  donde  hierven  tres- 
cientos mil  séres  humanos. 

Aquí  aparecen  todas  las  mugeres  que  se  han 
extraviado;  aquí  se  encuentran  todos  los  hombres 
que  se  han  perdido. 

Madrid  es  bello  como  el  vino  y rico  como  el 
lujo. 

En  Madrid  se  vive  muy  bien. 

Magníficos  palacios,  calles  hermosas,  paseos 
deliciosos,  tiendas  abundantes,  fondas  exquisitas, 
muchos  teatros,  innumerables  cafés  y mugeres 
hermosas. 

Es  imposible  vivir  mal  donde  hay  todo  esto. 

La  abundancia,  la  prosperidad,  el  lujo,  la  be- 
lleza y la  elegancia  se  ofrecen  por  todas  partes  á 
la  admiración  y al  deseo,  convidando  á los  hom- 
bres á gozar  y á ser  felices. 

Un  palacio  lo  tiene  cualquiera,  las  calles  son 
para  todos,  las  tiendas  pertenecen  al  dominio  pú- 
blico, en  las  fondas  hay  siempre  una  mesa  espe- 
rándonos, los  paseos  no  se  niegan  jamás  á reci- 
birnos, los  teatros  nos  llaman  todos  los  dias,  los 
cafés  son  nuestros,las  mujeres  se  disputan  el  pri- 
vilegio de  agradarnos.  {Continuará.) 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  jueves  13  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  de  San  Antonio  de  Padua.  Termina  la  novena  del 
mismo  Ssnto. 

El  viernes  14  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  ERANCLSCO 

Todos lo.s  jueves,  á las  8)^ déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  sí-ntísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  Capilla  de  las  Heemanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ¡Reconquista  n.»  105.) — Todos  los  domingos  á las  4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Mañana  viernes  14  á las  8 deja  mañana  será  la  comunión 
de  Santa  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

Hoy  juéves  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Luis  Gonzaga.  Todas  las  noches  habrá  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento. 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Habrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  ó en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa]á  las  6 de  la  tarde  á la  novena  del  Angélico  pro 
tector  de  la  juventud,  San  Luis  Gonzaga,  con  exposición  y 
bendición  del  Santísimo  todos  los  dias. 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indulgencia  plenaria. 


SANTOS 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

13  Juéves  *San  Antonio  de  Padua. 

14  Viernes  San  Basilio  Magno  doctor. — Temp.  Ayuno. 

Luna  llena  á las  8 h.  6 m.  de  la  noche. 

15  Sábado  Santos  Vito,  Modesto  y Crescencio — 

[Témpora  Ayuno. 

Sale  el  SOL  á las  7,17;  se  pone  á las  4,51. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  DoctrinaJCris- 
tiana  á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 
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CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHIKOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio,  á las  4 de  la 
tarde. 

Hoy  Juéves  li5  habrá  misa  solemne  y panegírico  á las  9)^  de 
la  mañana.  Después  de  la  misa  se  pondrá  de  manifiéstela 
Divina  Magostad  y permanecerá  todo  el  dia;  á las  4 de  la 
tarde  habrá  letanías  cantadas,  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento  y adoración  de  la  reliquia  de  San  Antonio. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)^  do  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PAEROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  .á  los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 

Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctrina 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  S- 
Antonio  de  Padua. 

Hoy  juéves  13  á las  8 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y se 
dará  á adorar  la  reliquia  del  Santo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15  — Cármen  en  la  Caridai^ó  en  la  Matriz. 


ARCHICOFRllDIil  DEL  SANTISIMO 

La  festividad  del  Santísimo  Corpus  Christi  y 
su  Octavario  tendrá,  en  la  iglesia  Matriz,  el  si- 
guiente orden: 

Miércoles  19:  á las  6 de  la  tarde,  vísperas 

solemnes.  ^ 

Juéves  de  Corpus:  á las  8 de  la  mañana,  co- 

munión general — á las  10,  misa  pontifical  que 
celebrará  Su  Señoría  Ilustrísima  — panegírico 
pronunciado  por  el  doctor  don  Norberto  Betan- 
cur,  cura  vicario  de  la  Florida — á las  6 de  la  tar- 
de, vísperas  cantadas — Keserva. 

Viérnes  21:  á las  9 de  la  mañana  misa  can- 

tada.— Kezada  á las  10,  11,  12  y 1. — Vísperas  y 
reserva  á la  hora  del  Jueves. 

Lo  mismo  que  el  viérnes,  se  verificarán  en  los 
dias  restantes  hasta  el  de  la  Octava;  con  la  dife- 
rencia que  en  él  habrá,  en  seguida  de  las  víspe- 
ras, procesión  del  Santísimo  Sacramento,  por 
dentro  de  la  iglesia. 

Las  novenas  de  la  Preciosa  Sangre  y Sacratí- 
simo Corazón  de  Jesús  darán  principio  el  dia 
21,  á las  horas  acostumbradas. 

En  la  devoción  de  la  Archicofradía  excusado 
es  recomendarle  unos  actos  que  tan  poderosa- 
mente llaman  su  asistencia. 


Secretario. 
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SUMARIO 

El  ilustrisvmo  señor  doctor  don  Rafael  V. 
Valdivieso,  dignisimo  arzobispo  de  Santia- 
go de  Chile  (Q.  E.  P-  D.)  EXTERIOR:  Roma 
é Italia.  Francia.)  VARIEDADES:  Madrid 
(conclusión)  NOTICIAS  G EX  ERALES -CRO- 
mCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  4.’-  entrega  del  folletín  titu- 
lado  Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo, 


£1  limo.  Sr.  Doctor  D.  Rafael  V. 
Valdivieso  di§(msimo  Arzobispo 
de  Santiago  de  Chile. 

( Q.  E.  P.  D.  ) 

Nuestro  colega  La' América  del  Sur  diQ  Buenos 
Aires  en  su  número  del  12  publica  el  siguiente 
telégrama  de  Santiago  de  Chile. 

“ El  venerable  Sr.  Arzobispo  de  Santiago  D. 
Rafael  Valdivieso,  dejó  de  existir  antenoche  á 
consecuencia  de  un  violento  ataque  de  parálisis. 
Su  muerte  es  lamentada  por  todo  el  pais.” 

Muy  justo  es  el  duelo  que  la  muerte  del  señor 
Valdivieso  ha  causado  al  pueblo  chileno. 

La  gran  ciencia  unida  á las  virtudes  que  dis- 
1 inguian  al  ilustre  finado  lo  hicieron  acreedor  du- 
rante so  larga  carrera  á las  mayores  simpatías  por 
parte  del  pueblo  chileno  justo  apreciador  de  sus 
méritos  y beneficiado  por  su  infatigable  celo  é 
inagotable  caridad. 

Nosotros  tuvimos  la  honra  de  conocer  al  Sr 
Valdivieso  cuando  pasó  para  Roma  á tomar  par- 
te en  el  Concilio  Vaticano,  y el  trato  con  tan 
ilustre  prelado  nos  confirmó  en  la  Opinión  que  te- 
níamos formada  de  sir  saber  y virtudes. 

Al  manifestar  nuestro  sentimiento  por  la  ir- 
reparable pérdida  sufrida  por  la  iglesia  de  Chile, 
y al  elevar  nuestras  preces  al  Señor  para  pedirle 


conceda  el  premio  á que  con  sus  virtudes  se  hizo 
acreedor  el  ilustre  finado,  nos  permitirémos 
apropiarnos  las  palabras  con  que  nuestro  cólega 
La  América  dd  Sur  termina  el  artículo  en  que 
anuncia  el  fallecimiento  del  Sr.  Valdivieso. 

‘‘  El  Arzobispo  de  Chile  ha  sido  también  un 
varón  caritativo  y enérgico,  amable  y fuerte, 
hombre  de  doctrina  y de  acción.  A él  se  debe  el 
esplendor  del  clero  chileno  y muchas  de  las  ins- 
tituciones de  Beneficencia  que  existen  en  esa  Re- 
pública. La  muerte  lo  ha  sorprendido  vigoroso 
Je  inteligencia  y débil  de  cuerpo.  Sobre  su  tum- 
ba puede  escribir  la  gratitud  chilena  estas  pala- 
bras:— Aquí  yace  un  buen  Pastor  y un  verdadero 
sabio.” 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

Roma  é Italia 

El  dia  11  de  Marzo  la  Academia  Papal  Tibe- 
rina  celebró  sesión  ordinaria.  En  ella,  el  P. 
Andrés  Leonetti  leyó  un  hermoso  capítulo,  titu- 
lado El  Cónclave  de  la  vida  de  Alejandro  VII. 
Sentimos  no  poder  dar  una  idea,  por  el  poco  es- 
pacio de  que  disponemos. 

El  dia  18  celebró  nueva  sesión.  El  conde  Bal- 
tasar Capogrossi-Guarna  leyó  un  discurso,  titu- 
lado: Un  mes  de  permanencia  en  Escandinavia. 
Por  la  misma  razón  no  damos  un  resúmen.  En- 
tre los  concurrentes  hallábanse  los  Emmos. 
Giannelli  y D’Avanzo,  como  también  los  obispos 
de  Potenza  y de  Alife. 

El  dia  17  se  reunió  la  Academia  pontificia  de 
los  Nuevos  Linceos,  que  no  se  habia  congregado 
desde  el  fallecimiento  de  su  presidente  el  P. 
Secchi.  Casi  toda  la  sesión  tuvo  por  objeto  ve- 
nerar la  memoria  del  sábio  Jesuita,  que  habrá 
recibido  en  la  bienaventuranza,  la  recompensa 
proporcionada  á sus  virtudes  y merecimientos. 
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— Por  fin  CairoH  ha  conseguido  nombrar  mi- 
nisterio; pero  los  italianísimos  ofrecen  cada  dia 
una  imágen  mas  acabada  de  la  torre  de  Babel. 
Para  poder  vivir  algo,  el  actual  presidente  del 
Consejo  de  ministros  ha  necesitado  una  carta  de 
Garibaldi,  donde  le  dice  literalmente  que  deje 
graznar  á sus  contradictores.  Sin  ser  profetas, 
podemos  asegurar  que  ocurrirán  escenas  inferna- 
les, sobre  todo  en  la  Cámara  de  diputados. 

El  municipio  de  Florencia  se  ha  declarado  en 
quiebra,  y el  de  Nápoles  lo  tendrá  que  hacer 
pronto,  según  todas  las  probabilidades.  No  cor- 
rerá mejor  suerte,  de  seguro,  el  reino  de  Italia, 
maldecido  por  Dios  y por  los  hombres.  Las  úl- 
timas palabras  de  Víctor  Manuel  fueron  los  si- 
guientes: “¡Infeliz  de  mí!  ¡Cuán  consternado  es- 
toy por  tener  que  dejar  la  Italia  en  tales  y tantos 
pasteles! 

Francia 

Discutiéndose  el  presupuesto  de  la  marina,del 
que  la  Cámara  de  los  diputados  suprimiera  la 
asignación  de  30,000  francos  para  el  capellán 
mayor,  M.  Kerdrel  pronunció  en  el  Senado  un 
magnífico  discurso,  consiguiendo  que  se  resta- 
bleciese. 

No  podemos  resistir  el  deseo  de  verter  algunas 
de  sus  palabras: 

“Los  que  van  cercenando  á los  marinos  la  ins- 
trucción católica,  los  auxilios  de  la  Keligion, 
y en  una  palabra,  el  sacerdote,  no  los  conocen. 
No  es  poesía  ni  novela  lo  que  digo;  ni  pretendo 
tampoco  que  sean  ángeles  ó Santos.  ¡Ay!  Sabe- 
mos perfectamente  que,  retenidos  mucho  tiempo, 
durante  una  larga  campaña,  entre  dos  paredes 
de  hierro  y aun  de  acero,  cuando  vuelven  á en- 
trar en  los  puertos  con  frecuencia  son  inconse- 
cuentes, yerran  y se  olvidan  de  su  deber. . . . {Ri- 
sas á la  izquierda.)  Mas  el  principio  subsiste 
de  continuo,  y este  principio  es  cristiano.  Seño- 
res: ¿de  dónde  proceden?  A lo  ménos  la  mitad, 
de  la  provincia  á qne  tengo  el  honor  de  pertene- 
cer; la  Bretaña,  cuya  fé  es  tan  enérgica  y eficaz. 

“Nunca  falta  el  marino  á la  misa  parroquial 
cuando  está  con  licencia  en  su  pueblo  natal,  y 
y asiste  á ella  con  su  familia.  Se  quiere  quitar  la 
compensación  de  la  vida  interior  del  alma  á este 
hombre  cuya  fé  manifiéstase  á cada  momento;  á 
este  hombre  que  arrancáis  del  hogar  doméstico, 
de  su  familia,  de  sus  afecciones  y de  sus  costum- 
bres; áeste  hombre  que  arrojáis  entre  el  mar,que 
se  abre  frecuentemente  para  engullirlo,  y las  nu- 


bes cargadas  de  tormenta  y electricidad.  Señores: 
esta  es  una  crueldad.  {Muy  hien  á la  derecha.) 

“He  hablado  del  espíritu  religioso  de  los  ma- 
rinos, porque  se  conoce  siempre  mejor  lo  que 
ocurre  en  nuestra  casa  que  en  las  de  los  otros. 
Pues  bien.  En  el  ingreso  de  la  rada  de  Lorient, 
surge  una  capilla  dedicada  á Nuestra  Señora 
que  se  denomina  Nuestra  Señora  del  Amor.  Si 
un  buque,  saliendo  del  puerto,  no  la  saludára 
con  tres  cañonazos,  el  comandante  decaerla  en  el 
concepto  de  la  tripulación,  la  cual,  si  no  dejaba 
de  prestarle  la  misma  obediencia,  porque  los 
marinos  obedecen  sin  cesar,  como  se  vió  en  la 
guerra  última,  dejarla  de  tratarle  con  la  benevo- 
lencia y cordialidad  que  hacen  á bordo  una  ver- 
dadera familia  del  comandante  y de  los  marinos. 

“Habéis  oido  hablar  ciertamente  de  la  bendi- 
ción de  los  courreaux  (barcos  pequeños)  de 
Groix:  esta  ceremonia  verificase  al  comenzar  la 
pesca  de  las  sardinas.  De  todas  las  aldeas  del  li- 
toral llegan  al  canal  llamado  Courreau  centena- 
res de  barcas;  una  especie  de  fiotilla innumerable 
sobre  la  cual  se  han  reunido  sacerdotes  y fieles 
con  un  pensamiento  común;  en  medio  se  coloca 
majestuosamente  el  buque  estacionario  del  puer- 
to de  Lorient,  que  saluda  á la  flotilla  con  sus 
cañones;  sobre  las  barcas  levántanse  las  cruces  y 
las  banderas  de  las  parroquias  que  allí  se  han 
dado  cita.  Entónanse  cantos  é himnos,  y con- 
cluida la  ceremonia  se  vuelven  todos  satisfechos, 
con  el  gozo  y la  esperanza  en  el  corazón.  {Muy 
bien  á la  derecha.) 

“Hé  aquí,  señores,  el  marino.  Podriais  olvidar 
que  siempre  se  halla  en  m^dio  de  los  peligros? 
El  soldado,  los  corre  sin  cesar,  por  hallarse  á 
merced  de  los  elementos,  y por  sufrir  con  fre- 
cuencia el  contagio  de  los  climas  insalubles. 

“Ahora  bien.  ¿No  necesita  consuelo, asistencia 
y alivio  cuando  está  enfermo  en  su  buque?  ¿No 
necesita  comunicarse  con  su  familia,  teniendo 
cerca  un  intermediario,  un  mensajero  seguro  y 
adicto?  ¿Quién  le  procurará  tales  beneficios?  El 
sacerdote,  el  capellán  del  buque.  ¿Quién  le  asis- 
tirá si  debe  morir?  El  sacerdote,  el  capellán  del 
buque:  los  padres  del  pobre  marino  no  tendrán  el 
dolor  de  pensar  que  su  hijo  fué  arrojado  al  Océa- 
no como  un  perro,  sin  la  última  bendición  del 
sacerdote.  {Aprobación  viva  en  los  de  la  dere- 
cha.) 

“Hablo  sólo  del  individuo  ; cuando  llegan  las 
grandes  catástrofes,  como  la  del  Semillante^dion- 
de  perecieron  setecientos  hombres  de  su  tripula- 
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cion,  el  único  consuelo  de  las  familias  es  que  los 
pobrecitos  recibieron  al  morir  una  suprema  abso- 
lución de  sus  pecados.” 

— M.  Griot  fué  alcalde  de  San  Dionisio  desde 
1849  hasta  1870.  Durante  su  administración  se 
desarrolló  no  poco  la  instrucción  primaria.  Mu- 
chas escuelas  se  construyeron,  otras  se  agranda- 
ron, etc.,  etc.  Habiéndose  retirado  á la  vida  pri- 
vada, vió  que  una  parte  populosa  de  su  ciudad 
solo  poseia  dos  escuelas  de  seglares.  Para  obviar 
este  inconveniente,  conformándose  ademas  con 
el  deseo  de  su  mujer,  ofreció  reciehtemeate  al 
municipio  de  aquella  población  120,000  francos 
para  que  se  fundase  una  escuela,  que  deberla  ser 
dirigida  constantemente  por  Hermanas  de  Ca- 
ridad. 

El  municipio  ha  rechazado  la  oferta  por  una- 
nimidad, sin  discusión,  y no  ha  querido  siquiera 
dar  gracias  al  generosísimo  bienhechor.  ¡Así  ha 
puesto  de  realce  sus  ideas  profundamente  libe- 
rales! 

— El  dia  18  de  Marzo  los  demagogos  celebra- 
ron el  aniversario  de  la  Communa.  Unas  150 
personas  se  reunieron  en  la  sala  Vielleuse  para 
festejar  el  fusilamiento  de  los  generales  Thomas 
y Lecomte.  Se  pronunciaron  los  discursos  de 
costumbre,  y se  dirigieron  también  las  injurias 
de  costumbre.  Julio  Gnesde  acometió  con  vio- 
lentas palabras  á Félix  Fiat.  Los  amigos  de  éste 
le  defendieron,  y de  las  palabras  pasaron  a los 
hechos.  Los  que  hablan  dispuesto  la  fiesta, 
desesperando  de  ver  restablecida  la  calma,  toma- 
ron las  de  Villadiego.  Al  dia  siguiente  hallaron 

debajo  de  las  mesas  unos  cuantos  sumergidos 

en  un  profundo  sueño. 

— El  gabinete  se  muestra  inclinado  á resistir. 

Hasta  Gambetta  se  preocupa  no  poco  viendo 
I que  la  hidra  de  la  demagogia  deja  ver  su  cabeza. 

El  periódico  La  Commune  le  ha  llamado  “ex- 
! trangero  sin  principios,  cuya  pátria  es  la  Caja 
Morgan,”  añadiendo  que  “su  maquiavelismo  exó- 
' tico  debe  ser  denunciado  á la  venganza  sin  mise- 
ricordia del  pueblo.” 

Los  actuales  dominadores  de  la  pobre  Francia, 

I que  siembran  vientos,  recogerán  tempestades. 

i 

' — Los  radicales  franceses  están  furiosos  por 

haber  dicho  el  ilustre  P.  Monsabré  lo  siguiente, 
’ hace  algunos  domingos,  en  la  iglesia  de  Nuestra 
! Señora  de  París:  “Ha  pasado  el  tiempo  en  <j¡ae 


seoia  en  toda  la  Francia  el  grito  tradicional:  ¡El 
Rey  ha  muerto!  ¡Viva  el  Rey!  Este  pueblo  ha 
presumido  en  su  orgullo  sustituir  su  voluntad 
móvil  al  imperio  de  un  reino  legítimo,  fundado 
en  bases  inquebrantables!” 

— El  dia  12  de  Marzo  el  Emmo.  Chigi  tuvo  el 
honor  de  ofrecer  á su  Beatitud,  en  nombre  de  la 
famosa  escuela  de  Santa  Genoveva  de  París,  una 
rica  cruz  de  bronce  dorado,  espléndidamente 
trabajada,  y embellecida  con  esmaltes. 

Inglaterra. 

Los  católicos  ingleses  han  experimentado  una 
gran  pena  por  el  fallecimiento  de  Pió  IX.  No 
siéndonos  posible  publicar  todo  lo  que  leemos 
acerca  del  asunto,  nos  ceñimos  á traducir  las  si- 
guientes líneas  del  último  cuaderno  de  La  Civil- 
tá  Cattólica, 

“No  es  una  exageración  decir  que  aún  la  In- 
glaterra protestante  se  asoció,  en  cierto  modo,  á 
los  sentimientos  de  adoración  respetuosa  hácia 
un  personaje  que  habia  padecido  grandemente, 
y que  se  habia  mostrado  superior  á sus  padeci- 
mientos. A pesar  de  la  diferencia  respecto  de  los 
principios  profesados  por  él,  y de  la  manera  de 
afirmarlos,  no  habia  la  discrepancia  menor  al 
rendir  homenaje  á la  integridad,  á la  sinceridad, 
á la  santidad  y á la  grandeza  del  Papa  Pió  IX. 

I 

— Aunque  nuestros  lectores  saben  lo  que  sue- 
len ser  los  sacerdotes  protestantes,  nos  agradece- 
rán que  traduzcamos  el  siguiente  anuncio  que  ha 
visto  la  luz  pública  en  los  periódicos  ingleses: 

“Un  clergyman  de  la  iglesia  de  Inglaterra, 
de  treinta  y nueve  años  de  edad,  de  cinco  piés  y 
seis  pulgadas  de  estatura,  que  pasa  por  simpáti- 
co, viudo,  con  una  sola  hija,  desea  entrar  en  rela- 
ciones (á  fin  de  contraer  matrimodio)  con  una 
dama  que  reúna  de  6 á 12,000  libras  esterlinas, 
y quiera  emplear  cerca  de  5,000  á fin  de  adquirir 
un  beneficio  (esto  es,  una  iglesia,  ó un  presbite- 
rio con  tierras  anejas)  en  cualquiera  hermosa  lo- 
calidad, que  reditúe  en  500  libras  al  año.  Escri- 
bir directamente  al  reverendo  gentleman 

Este  aviso  está  publicado  de  buena  fé.” 

— El  Almirantazgo  inglés  anunció  dias  atrás 
que  la  Euridice,  nave-escuela  de  S.  M.  Británica 
fué  á pique  de  improviso,  delante  de  Dunnore,  á 
las  cuatro  y media  de  la  tarde  del  dia  24  de 
I Marzo. 
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Habrán  perecido  cerca  de  300  personas.  La 
catástrofe  ha  producido  grandísima  impresión  en 
Inglaterra.  No  comprendiéndose  tal  desastre,  se 
nombrará  una  comisión  para  que  haga  las  inda- 
gaciones convenientes. 


Madrid 


(Por  José  Belgas) 

(concluaion.) 

Ser  vecino  de  Madrid  es  poseer  un  título,  un 
derecho  legítimo  á la  felicidad. 

Así  es  que  en  Madrid  no  hay  penas. 

Están  proscritas  como  un  elemento  contrario  á 
la  dicha  universal. 

La  desgracia  no  asoma  aquí  por  ninguna  parte. 

Los  desgraciados  desaparecen  desde  el  mo- 
mento en  que  empiezan  á hacerlo  y ántes  que 
empiecen  á parecer  que  lo  son. 

Hay  que  ocultar  los  pesares  como  los  remien- 
dos en  el  vestido,  como  los  rotos  en  la  camisa, 
como  los  suspiros  de  las  botas. 

Para  salir  á la  calle,  cruzar  los  paseos,  pene- 
trar en  los  palacios  y bullir  en  los  cafés,  es  tan 
indispensable  una  sonrisa  de  satisfacción  y de 
contento,  con  un  sombrero  de  última  moda. 

La  pobreza,  que  es  la  mayor  de  las  desgracias, 
se  ha  extirpado  por  medio  de  una  ley  sábia  y 
profunda  que  ha  declarado  al  pobre  criminal,  y 
al  acto  de  pedir  limosna  delito  de  reclusión. 

Los  cojos  disimulan  su  dolor,  moviéndose  por 
las  calles  con  todas  las  contorsiones  de  la  mas 
viva  alegría. 

A los  tuertos  se  les  vé  guiñándose  á sí  mismos 
el  ojo,  como  una  seña  i^ue  hacen  á los  demás  de 
sus  secretas  satisfacciones. 

Los  ciegos  no  se  atreverian  á presentarse  en 
público,  si  no  tuvieran  el  recurso  de  sus  alegres 
cantares. 

¿Qué  desgracia  puede  entristecer  á un  joroba- 
do cuando  los  sucesos  mas  tristes  lo  encuentran 
siempre  encogido  de  hombros? 

Mirad  á esa  caterva  de  mugeres  perdidas  que 
culebrean  por  las  calles  desmintiendo  la  desdicha 
de  su  vida  con  la  sonrisa  de  sus  lábios. 

Aquí  no  hay  penas. 


Un  entierro  es  una  fiesta. 

Caerse  en  medio  de  una  calle,  es  una  gracia 
que  á todo  el  mundo  hace  reir. 

Un  marido  engañado,  no  es  mas  que  un  per- 
sonaje cómico. 

Una  familia  arruinada,  es  una  cosa  á la  que 
se  le  echa  tierra  como  á un  cadáver. 

Para  entrar  en  Madrid,  es  preciso  dejarse  á la 
puerta  los  pesares,  como  al  entrar  en  el  infierno 
de  Dante  habia  que  dejarse  toda  esperanza. 

Una  camisa  limpia,  un  vestido  elegante,  una 
cara  alegre  y un  par  de  guantes;  hé  aquí  el  pa- 
saporte. 

Se  entra  por  diversas  puertas. 

Si  tienes  palabras  que  ofrecer,  entras  por  las 
puertas  del  Parlamento. 

Allí  tienes  butacas,  salones,  recado  de  escribir, 
platos  apetitosos,  porteros,  criados  y un  palacio. 

Tú  no  tienes  que  dar  más  que  tu  opinión,  esto 
es,  quedarte  sin  ella. 

Si  no  posees  el  don  de  hacer  leyes,  puedes  te- 
ner muy  bien  el  don  de  hacer  cortesías. 

Entónces  entras  por  la  puerta  de  la  buena  so- 
ciedad. 

Tendrás  palcos  en  la  ópera,  plateas  en  la  zar- 
zuela, lugares  de  preferencia  en  todas  las  diver- 
siones públicas,  mesas  abundantes,  coches  sun- 
tuosos, cigarros  superiores  y soberbias  relaciones. 

Me  vas  á decir  que  no  tienes  dinero,  y voy  á 
contestarte. 

¿Acaso  los  demás  no  son  ricos? 

Tú  no  tienes  talento,  eso  es  verdad,  lo  sé  yo 
de  buena  tinta;  pero  esa  es  tu  fortuna. 

No  tienes  dignidad,  y esa  es  tu  suerte. 

No  sirves  para  nada;  precisamente  tú  eres  e 
que  mas  sirves  para  todo. 

Los  lacayos  son  generalmente  torpes,  y la 
buena  sociedad  no  estaría  bien  servida  si  hom- 
bres como  tú  no  vinieran  á ser  sus  piés  y sus 
manos. 

Oyeme: 

Cuando  la  condesa  de  Tal  necesite  saber  algo 
de  lo  que  pasa  en  la  casa  de  la  marquesa  Cual, 
es  preciso  que  se  combine  la  circunstancia  de  que 
en  aquel  momento  ibas  tú  á ir  á su  casa. 

Es  indispensable  que  tú  sepas  siempre  lo  que 
hace  la  generala  para  que  no  lo  ignore  la  vizcon- 
desa. 

Hombre  de  juicio,  tu  misión  es  llevar  la  ver- 
dad de  un  lado  á otro,  por  dura  que  sea,  y darles 
á todos  la  razón  que  tú  no  necesitas. 

Es  preciso  que  sepas  acercar  un  taburete,  le- 
vantar una  cortina  y poner  un  abrigo. 


Conviene  que  sepas  jugar  al  volante  con  los 
niños  que  no  tienen  la  necesaria  discreción  para 
detenerse  en  el  dintel  de  las  puertas  que  están 
entornadas. 

Colócate  siempre  entre  dos  amantes  de  mane- 
ra que  puedas  acercarte  á cualquiera  de  los  dos 
con  una  cita  ó con  una  advertencia. 

Debe  dolerte  la  cabeza  siempre  que  te  quedes 
sólo  con  dos  que  pueden  quererse. 

Llama  la  atención  de  la  madre  sobre  cualquier 
objeto,  con  tal  que  la  obligues  á volver  la  cabeza 
en  dirección  opuesta  á aquel  palco  del  cual  sale 
todas  las  noches  una  seña  misteriosa  ó una  mi- 
rada equívoca. 

Los  pliegues  de  los  vestidos,  las  vueltas  de  en- 
caje y el  valor  de  las  joyas  te  deben  ser  conoci- 
dos. Tú  los  has  de  explicar  mejor  que  una  mo- 
dista. 

Tu  corazón  sensible  no  puede  negarse  á que 
tiendas  tus  brazos  al  diminuto  perrillo  que  se 
niega  á cruzar  á pié  las  calles  del  Retiro. 

Con  estas  cualidades  tienes  la  llave  de  la  pros- 
peridad. 

Tú  no  sabes  el  interés  que  inspira  el  hombre 
que  nos  trae  una  noticia,  un  recuerdo  ó un  bi- 
llete. 

¿A  dónde  irá  el  mundo  galante  sin  tu  indis- 
pensable persona.? 

Tú  eres  necesario  como  un  periódico,  útil  co- 
mo un  cartero,  preciso  como  un  lacayo. 

¿No  vale  todo  eso  un  lugar  en  la  mesa,  ün 
asiento  en  el  palco  y un  rincón  en  el  coche? 

Si  quieres  ser  más  independiente  y tener  los 
palacios  en  tu  casa,  la  mesa  en  tu  comedor  y los 
coches  en  tu  caballeriza,  entónces  puedes  entrar 
por  las  suntuosas  puertas  del  deber. 

Deber  se  ha  creído  que  era  el  reverso  del  de- 
recho. Definición  abstracta  sujeta  á diferentes 
opiniones. 

Deber  es  no  pagar. 

La  definición  ha  de  ser  así;  breve  clara  y pre- 
cisa. Pero  ¿tienes  por  casualidad  la  desgracia 
de  tener  vergüenza? 

Entónces  dobla  la  cabeza,  inclina  el  cuerpo 
como  si  fueras  á besar  la  tierra,  y entra  en  Ma- 
drid por  la  puerta  del  trabajo. 

Trabajar  es  ser  útil,  pero  no  es  siempre  ser 
feliz. 

Si  vienes  á gastar  tu  dinero,  ven. 

Si  vienes  á disfrutar  la  fortuna  de  otros,  ya 
debías  estar  aquí. 

Si  vienes  á trabajar,  no  vengas. 


Sobre  todo,  ven  alegre,  porque  las  penas  son 
las  únicas  cosas  que  aquí  no  pasan. 

En  Madrid  se  vive  muy  bien,  porque  los  des- 
graciados están  reducidos  á no  poder  vivir. 

Madrid  es  para  los  muy  ricos  que  en  todo  se 
meten,  y para  los  muy  pobres  que  se  meten  en 
el  Hospicio. 

Los  demás  están  aquí  de  paso,  ó para  la  mi- 
seria, ó para  la  opulencia. 

Esto  es:  para  Madrid,  ó para  San  Bernar- 
dino. 


Club  CATÓLico.-/S'es¿o»  pública. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  sócios  para  la  sesión  de 
hoy  domingo  16  á las  7 1[2  de  la  noche.  Tesis: 
“Crítica  y refutación  de  las  doctrinas  sostenidas 
en  el  Ateneo  del  Uruguay  por  el  Dr.  D.  M.  B. 
Otero  impugnando  la  armonía  del  Génesis  con  la 
Geología.”  Disertará  el  Dr.  Soler. 

El  Secretario. 

Funerales.  — La  Venerable  Orden  Tercera 
de  San  Francisco,  celebra  los  funerales  por  su 
finada  Hermana  doña  Paula  Molina,  en  los  dias 
18  y 19  del  corriente  á las  ocho  y media  de  la 
mañana  en  la  parróquia  de  San  Francisco. 

Muerte  de  un  obispo  misionero. — Monseñor 
Jacobo  Etheridge,  Obispo  de  Toron  y Vicario 
apostólico  de  la  Guiana  inglesa,  murió  al  aban- 
donar la  isla  de  la  Barbada  en  las  Antillas,  que 
visitaba  como  delegado  apostólico.  Nació  en 
Bedmarley,  en  el  Wo.scestershire,  el  19  de  Octu- 
bre de  1808;  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  y 
fué  superior  del  colegio  de  San  Benito  y rector 
de  la  iglesia  de  San  Velfredo,  de  Boston.  En 
1857  fué  nombrado  Vicario  general  de  monseñor 
Hynes,  Vicario  apostólico  de  Demerary,  ó sea 
de  la  Guiana  inglesa,  y le  sucedió  en  este  cargo. 
En  25  de  Junio  de  1858  fué  preconizado  Obispo 
de  Toron. 

Un  colegio  inglés  en  Lovaina  y León 
XIII. — El  Padre  Santo  León  XIII,  escribe  el 
Journal  de  Bruxelles,  aprobó  en  Lovaina,  por 
medio  de  monseñor  Stonor,  la  fundación  de  un 
colegio  inglés  para  estudiantes  seglares.  El  au- 
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tor  del  proyecto  es  un  antiguo  Estudiante  de  la 
Universidad  de  liOvaina  el  Sr.  Jeneri  Shee  de 
J uner  Temple,  como  refiere  el  Weehiy  Register. 
El  Times  observa  muy  oportunamente: 

“No  hay  nada  mas  digno  de  observación  que 
la  reciente  Alocución  del  Papa  á las  diputacio- 
nes de  las  nuevas  universidades  de  Francia.  El 
Santo  Padre  invita  á los  católicos  á combatir  la 
incredulidad  con  sus  propias  armas  y á refutar 
los  sofismas  de  la  ciencia  humana  con  los  argu- 
mentos de  la  ciencia  divina.  León  XIII  opone 
la  vara  de  Araon  á la  de  los  Magos,  indica  á Lo- 
vaina  como  el  asilo  de  la  verdad,  contra  la  cual 
no  prevalecerán  las  puertas  del  infierno.” 

Austria. — El  excelente  periódico  italiano  in- 
titulado La  Voce  di  Trento  publica  el  siguiente 
hecho,  que  no  por  haber  sucedido  hace  dias,  ha 
perdido  su  interés: 

“Me  felicito  de  poder  dar  á nuestros  lectores 
conocimiento  de  un  hecho;  del  cual  los  periódicos 
no  dieron  cuenta,  pero  que  merece  ser  señalado, 
porque  es  una  prueba  consoladora  de  la  piedad 
religiosa  y filial  de  nuestro  emperador  Francisco 
José. 

A las  ocho  de  la  mañana,  habiéndose  aperci- 
bido S.  M.  de  que  su  amado  padre  estaba  en 
peligro,  le  dijo:  “Yo  creo,  padre  mió,  que  debe- 
ríais pedir  los  Sacramentos  de  la  Iglesia.”  El 
venerable  moribundo,  que  no  conocia  su  situa- 
ción, le  contestó:  “Paréceme  que  todavia  no  hay 
prisa.”  El  emperador  añadió:  “Para  asegurarlo 
todo,  vale  mas  fortalecerse  con  los  auxilios  de 
nuestra  santa  Keligion.” 

— Y bien,  contestó  el  noble  enfermo,  haced  lo 
que  os  plazca;  me  someto  á todo  con  antici- 
pación. 

Inmediatamente  Francisco  José  mandó  cele- 
brar una  misa  en  el  cuarto.  El  enfermo  la  oyó 
extendido  sobre  un  sillón,  y comulgó. 

A las  once,  el  capellán  de  palacio,  advertido 
también  por  el  emperador,  le  administró  la  Ex- 
trema Unción. 

En  fin,  después  de  recitadas  las  oraciones  de 
los  agonizantes  y de  recibir  la  bendición  de  León 
XIII,  pedida  y obtenida  por  el  emperador,  el  au- 
gusto anciano  se  durmió  en  el  Señor,  poco  des- 
pués de  las  doce  del  viérnes  8 de  Marzo.” 

Los  CATÓLICOS  EN  SiRIA, — 

Las  Mmions  Catholiqws,  boletiu  semanal 
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ilustrado  de  la  obra  de  la  Propaganda  de  la  Fé, 
al  anunciar  la  muerte  de  monseñor  José  Audon, 
Patriarca  de  los  caldeos,  da  los  siguientes  por- 
menores sobre  la  situación  de  los  católicos  en 
Siria: 

“ El  Patriarca  caldeo  monseñor  José  Audon 
ha  muerto  en  Mossul  el  29  de  Marzo  último  por 
la  tarde. 

Desde  el  principio  de  la  enfermedad  del  Pa- 
triarca, la  fracción  neo-cismática  de  los  caldeos 
dirigida  por  el  Obispo  intruso  Ciriaco,  creyó  lle- 
gada la  ocasión  de  volver  á levantar  la  cabeza. 
Pero  informado  por  telégrafo  de  este  estado  de 
cosas  monseñor  Azarian,  representante  del  Pa- 
triarca caldeo  cerca  de  la  Puerta,  obtuvo  del  mi- 
nisterio una  órden  telegráfica  para  que  el  gober- 
nador de  Mossul  reconociese  oficialmente,  en  ca- 
lidad de  Vicario  patriarcal,  á monseñor  Timoteo 
Athar,  Arzobispo  de  Mardin,  que  merece  la  esti- 
mación y la  confianza  de  todo  el  episcopado  cal- 
deo y del  Delegado  apostólico  monseñor  Lion. 
Esta  medida  desconcertó  un  poco  el  plan  de  los 
neo-cismáticos.  Proyectaban  apoderarse  del  cuer- 
po del  Patriarca  inmediatamente  después  de  su 
muerte,  ó turbar  sus  funerales,  á los  cuales  de- 
bían asistir  el  cónsul  de  Francia,  monseñor  Lion 
y los  reverendos  Padres  Dominicos.  Se  proponían 
usurpar,  si  fuese  posible,  la  autoridad  patriarcal 
durante  la  vacante  de  la  Sede,  á fin  de  arruinar 
completamente  el  partido  católico. 

El  gobernador  de  Mossul,  Selanikhi-Mustafá- 
Bajá,  es  un  judío  de  Salónica,  que  se  convirtió  al 
islamismo  hace  muchos  años.  Parece  animado 
contra  los  católicos  de  un  ódio  singular;  así  esci- 
tó  ocultamente  contra  ellos  á los  caldeos  neo- 
cismáticos,  haciéndoles  notar  pue  habia  llegado 
el  momento  favorable  para  el  éxito  de  sus  mane- 
jos. Pero  la  órden  de  la  Puerta  obligó  al  gober- 
nador á respetar  la  autoridad  de  monseñor  Athar 
que  llegaba  á Mossul  el  dia  mismo  de  la  recep- 
ción del  telégrama.  Fué,  pues,  reconocido  por 
Mustafá-Bajá  como  Vicario  patriarcal.  Los  fu- 
nerales de  monseñor  Audon  se  verificaron  pacífi- 
camente. 

El  gobernador  imaginó  entóneos  otra  astucia; 
declaró  á monseñor  Athar,  que  á consecuencia 
de  la  muerte  del  Patriarca,  las  funciones  de  Vi- 
cario patriarcal  cesaban  ipso  Jacto,  y no  le  daban, 
el  carácter  oficial  que  la  Puerta  le  habia  conce- 
dido en  vida.  El  objeto  de  esta  declaración  era 
dar  á los  neo-cismáticos  tiempo  y ocasión  de  lle- 
var á cabo  su  plan  contra  los  católicos.  Una  nue- 
va órden  telegráfica  de  la  Puerta  obligó  ai  go» 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


383 


bernador  á reconocer  en  monseñor  Athar  el  ca- 
rácter de  Vicario  general  interino.  Así,  gracias 
á Dios,  la  Iglesia  caldea  ha  pasado  por  esta  cri- 
sis sin  ningún  desastre. 

Telégramas  de  Mossul  han  dado  noticia  de  la 
conversión  de  monseñor  Mathieu,  Obispo  intruso 
de  Amedlaah.  Ha  abjurado  en  manos  de  monse- 
ñor Lion.  Ala  paternal  solicitud  del  Sr.  Delega- 
do apostólico  y de  sus  celosos  cooperadores,  debe 
el  patriarcado  caldeo,  molestado  con  tantas  cala- 
midades, el  no  haber  sido  destruido. 

Cuanto  á la  cuestión  de  las  iglesias  sirias  de 
Mossul,  la  presencia  en  Oonstantinopla  de  mon- 
señor Bentham  Beani,  arzobispo  sirio  de  Mossul, 
ha  sido  juzgada  necesaria.  El  patriarca  jacobita, 
rodeado  de  fuertes  protectores,  amenaza,  no  so- 
lamente arrebatar  á los  sirios  católicos  la  mitad 
de  las  iglesias,  sino  también  secuestrar  una  de  las 
nuevas,  construida  con  las  limosnas  de  los  católi- 
cos de  Francia  y Bélgica.  Un  telegrama  de 
Mossul  anuncia  que  monseñor  Bentham-Benni 
saldrá  inmediatamente  de  esta  ciudad  para  ir  á 
Oonstantinopla  á defender  personalmente  la  cau- 
sa de  las  iglesias.” 
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SANTOS 

JUNIO — 30  dias — SOL  en  Cáncer. 

16  Domingo  La  Santísima  Trinidad. — Santos  Juan  Francis- 

co Regís  y Aureliano. 

17  Lúnes  San  Manuel  y compañeros  mártires. 

18  Martes  Santos  Ciríaco,  Paula  y San  Marcos. 

19  Miércoles  Santos  Gervasio.  Protasio  y Juliana. 

El  22  Cuarto  menguante  á los  3 h.  7 m.  de  tarde. 
Sale  el  SOL  á las  7,20;  se  pone  á las  4,50. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  en  honor  de  San 
Luis  Gonzaga  que  el  juéves  y viémes  se  rezará  á las  8 de 
la  mañana. 

El  dia  19  á las  8 será  la  Misa  y devoción  á San  José 

La  festividad  del  Santísimo  Corpus  Christi  y 
su  Octavario  tendrá,  en  la  iglesia  Matriz,  el  si- 
guiente órden: 

Miércoles  19;  á las  6 de  la  tarde,  vísperas 
solemnes. 

Juéves  de  Corpus:  á las  8 de  la  mañana,  co- 

munión general — á las  10,  misa  pontifical  que 


celebrará  Su  Señoría  Ilustrísima  — panegírico 
pronunciado  por  el  doctor  don  Norberto  Betan- 
cur,  cura  vicario  de  la  Florida — á las  6 de  la  tar- 
de, vísperas  cantadas — Reserva, 

Viérnes  21:  á las  9 de  la  mañana  misa  can- 

tada.— Rezada  á las  10,  11,  12  y 1. — Vísperas  y 
reserva  á la  hora  del  Juéves. 

Lo  mismo  que  el  viérnes,  se  verificarán  en  los 
dias  restantes  hasta  el  de  la  Octava;  con  la  dife- 
rencia que  en  él  habrá,  en  seguida  de  las  víspe- 
ras, procesión  del  Santísimo  Sacramento,  por 
dentro  de  la  iglesia. 

Las  novenas  de  la  Preciosa  Sangre  y Sacratí- 
simo Corazón  de  Jesús  darán  principio  el  dia 
21,  á las  horas  acostumbradas. 

En  la  devoción  de  la  Archicofradía  excusado 
es  recomendarle  unos  actos  que  tan  poderosa- 
mente llaman  su  asistencia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S,  FRANCLSCO 

El  20  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  principio  ella 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  exposición  del 
Santísimo  todos  los  dias. 

El  28  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  de  los  congre- 
gantes de  la  Pia  Union,  á las  10  habrá  Misa  solemne  y darán 
principio  las  40  horas  en  honor  del  Sagrado  Corazón. 

Porcia  noche  habrá  sermón  los  tres  dias. 

Todos  los  jueves,  á las  8^^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Ex  LA  Capilla  de  las  Hermaxas  de  Sax  Vicexte  de 
Paul. — (Reconquista  n.<>  105.) — Todos  los  domingos  á las  4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

El  viérnes  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  gene- 
ral de  los  Congregantes  y devotos  de  San  Luis  Gonzaga. 

Los  que  confesados  y comulgados  visitaren  la  iglesia  en 
ese  dia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  sábado  22  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas- 

El  domingo  23  á las  10  34  la  función  solemne  de  San 
Luis  Gonzaga.  Habrá  panegírico  y asistencia  de  Su  Sria_ 
lima. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Magostad. 
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Por  la  noche  serc'l  la  reserva  y adoración  de  la  Relíqnia. 

« 

SEISENA  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 

Continúa  los  domingos  á las  8 de  la  mañana  la  Seisena  de 
San  Luis  Gonzaga.  Hahrá  misa,  lectura,  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  los  seis  do- 
mingos seguidos  en  cualquier  iglesia  y hagan  una  breve  de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga,  rezando  seis  Padres 
Nuestros,  bien  sea  en  la  iglesia  6 en  sus  casas,  pueden  ganar 
indulgencia  plenaria  cada  domingo. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  del  Angélico  pro- 
tector de  la  juventud,  San  Luis  Gonzaga,  con  exposición  y 
bendición  del  Santísimo  todos  los  dias. 

El  viémes  21  fiesta  del  Santo,  á las  8 de  la  mañana,  comu- 
nión general  de  niñas.  A las  10  misa  cantada  con  panegírico; 
se  expondrá  la  Reliquia  del  Santo  que  quedará  expuesto  todo 
el  dia,  y á las  6 de  la  tarde  se  dará  la  bendición  con  el  Santí. 
simo,  y habrá  la  adoración  de  la  Reliquia. 

Todos  los  que  confesados  y comulgados  en  dicho  dia  visi- 
taren esta  Iglesia  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

Continúa  los  domingos  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga:  en  la  misa  de  9 se  hará  un  ejercicio  piadoso  en  ho- 
nor del  Santo  y en  seguida  se  dará  la  bendición  con  el  Santí- 
simo. Todos  los  que  confesando  y comulgando  en  cada  uno 
de  los  seis  domingos  hicieren  algún  ejercicio  piadoso  en  honor 
del  Santo  y rogaren  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice 
ganarán  indidgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina'Cris- 
tiana  á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 


Los  miércoles  á las  3 de  la  tarde  continúa  con  la  doctri  § 
á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,se  recitan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  S 
Antonio  de  Padua. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regia  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y sé 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  or&ciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JUNIO 

16 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ej  ercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 


Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2>á  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las’  3)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  neces  idades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  el  Cura  espera  á los  niños 
varones  para  disponerlos  á la  Confesión  y Comunión. 
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Montevideo,  Sábado  29  de  Junio  de  1878 


Núm.  726. 


SUMARIO 

EXTERIOR:  Ecuador.  VARIEBADES:  La 
confesión  del  célebre  Rossini.-Voltaire  juz- 
gado por  La  Harpe.  JfOTICIAS  G EXERA- 
LES.  CROXICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  6"  entrega  del  folletín  titu. 
lado  Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Frotestantismo. 
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Ecuador. 

GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  DE  LA  ARQUIDIÓCESIS 
DE  MI  RETIRO,  Á 19  DE  ABRIL  DE  1878. 

Al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Pichincha. 

Señor: 

El  señor  Pro-Vicario  me  pasó,  según  las  ins- 
trucciones que  le  tengo  dadas,  la  muy  estimable 
nota  de  US.,  dirigida  el  día  17  del  corriente  con 
^1  objeto  de  exijirle  la  celebración  de  una  misa 
de  gracias,  por  la  publicación  de  la  nueva  Cons- 
titución, la  cual  debia  tener  lugar  el  Lúnes  pró- 
ximo, en  la  Catedral.  Cábeme  la  honra  de  con- 
testar esta  nota  con  tanta  mayor  satisfacción, 
cuanta  es  la  persuasión  que  tengo  de  dirigirme  á 
un  magistrado  lleno  de  sagacidad  y de  pruden 
cia,  corAo  lo  acreditan  los  pocos  meses  de  vues- 
tro gobierno  en  esa  provincia. 

Fuerte  y muy  doloroso  es  para  un  Sacerdote  y 
mas  para  un  Prelado  el  tener  que  negarse  á una 
petición  como  la  de  US.j  pero  las  circunstancias 
que  nos  alejan  de  esa  apetecida  armonía  del  Es- 
tado con  la  Iglesia,  lo  exijen  así.  Escuchadme 
con  paciencia  y pesad  mis  razones  con  la  recti- 
tud que  os  caracteriza  y con  la  docilidad  que  co- 
mo católico  debeis  mostrar  á vuestro  Prelado. 
Soy  ministro  del  Santuario  y tengo  por  misión 
hablar  el  lenguaje  de  verdad.  Si  hay  males 


morales  en  este  rebaño,  encomendado  á mi  cui- 
dado miéntras  dure  su  orfandad,  el  Profeta  me 
ilice,  en  nombre  del  Supremo  Señor,  que  debo 
hablar  corrigiendo,  increpando  é instruyendo  á 
los  que  ocasionan  el  mal.  Si  callo  me  califica  de 
perro  mudo,  y me  declara  cómplice,  de  tal  suerte 
que  tendria  que  pagar  alma  por  alma,  sangre 
por  sangre.  Esta  invariable  ordenación  divina  es 
la  que  rae  hizo  temblar  al  hacerme  cargo  de  la 
Vicaría,  ésta  la  que  como  sacerdote  cristiano  me 
hizo  protestar  contra  la  revolución  del  ocho  de 
Setiembre.  Bien  conocisteis.  Señor  Gobernador, 
líis  injusticias  que  la  iniciaron,  acompañaron  y 
siguieron;  público  es  su  programa  y por  él  se  vé 
que  á esta  católica  república  se  ha  procurado 
despojar  de  su  mas  noble  posesión,  la  fé  y reli- 
gión del  Crucificado. — Por  tributar  culto  al  li- 
beralismo enemigo  universal  de  la  santa  Iglesia, 
me  exijieron  el  sacrificio  de  la  hostia  inmacula- 
da, con  el  nombre  de  honras  fúnebres,  y yo  al 
leer  ese  decreto,  donde  se  calificaba  de  sacrosan- 
tos los  principios  liberales,  quedé  horripilado  de 
espanto  y con  el  corazón  desgarrado  en  presencia 
del  mal  que  observaba  y del  sacrificio  que  se  me 
exigia.  La  gracia  del  Señor  me  sostuvo  y pude 
negarme  á esas  exigencias,  salvando  á la  Beli- 
gion  de  un  insulto  sin  ejemplo,  al  pueblo  de  un 
escándalo  gravísimo,  y á mi  alma  de  una  funesta 
rebelión  contra  Dios. 

Este  es  mi  delito  por  el  cual  sufro  persecución.; 
Desde  entónces  mil  pretextos  y calumnias  se  han 
inventado  para  hacerme  aparecer  criminal  y se- 
dicioso. 

Demasiado  públicos  son  los  acontecimientos 
posteriores:  destierros  de  eminentes  prelados  y 
distinguidos  sacerdotes;  vejaciones,  encarcela- 
mientos de  otros,  expoliación  de  sus  rentas  y una 
prensa  calumniadora,  impía,  desatada  y sin  fre- 
no; son  los  males  que  han  obligado,  tanto  és  los 
pastores  como  á los  ministros  del  altar  á levantar 
su  voz,  aunque  ahogada  por  la  persecución,  para 
protestar  contra  ellos,  ponderar  su  malicia,  ex- 
hortar á sus  autores  á la  penitencia,  y alejar  á 
los  buenos  del  contagio.  Tal  es  la  guerra  que  se 
ha  encarnizado,  al  fin,  entre  la  autoridad  civil  y 
la  eclesiástica;  pero  bien  se  debe  conocer  cuán 
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injusta  es  de  parte  de  la  primera,  y cuán  gflorio- 
sa  de  parte  de  la  segunda;  á esa  le  denigran  sus 
injusticias,  á ésta  le  enaltecen  sus  sacrificios; 
aquella  anda  despavorida  como  Caín,  temiendo 
que  el  primero  que  la  encuentre,  aunque  sea  un 
manso  sacerdote,  la  mate;  ésta  herida  como 
Abel,  yace  tendida  en  tierra  y duerme  tranquila 
en  los  brazos  de  la  Providencia. 

Estos  malea  ocasionados  por  el  Gobierno  son 
pequeños,  puede  decirse,  si  se  miran  como  perso- 
nales; mas  los  que  infunden  espanto  son  el  cis- 
ma causado  por  la  ruptura  del  Concordato;  y la 
usurpación  de  los  derechos  de  la  potestad  Ecle- 
siástica con  la  anatematizada  ley  del  Patronato. 
Por  ellos  y contra  ellos  he  levantado  mi  voz  muy 
alto.  Y ya  que  la  ocasión  me  es  propicia,  quiere 
hablaros,  señor  Gobernador,  sobre  los  mismos. 
Espero  que  mi  palabra  sacerdotal  no  os  ofenda, 
y que  mis  razones  sean  acogidas. 

Decidme,  señor,  ¿qué  os  sucedería  si  á vuestra 
vista,  uno  de  vuestros  súbditos,  clavára  el  puñal 
en  el  corazón  de  su  propia  madre,  y con  el  hierro 
ensangrentado  os  pidiera  dictéis  un  decreto  or- 
denando un  dia  de  regocijo  público.?  ¿Hasta  qué 
punto  no  subiria  vuestra  justa  indignación.? 
¿Cómo  no  08  cansaríais  de  ponderar  la  audacia 
del  criminal.?  ¿Y  cómo,  léjos  de  accederá  tan 
injusta  petición,  no  os  veríais  obligado  a usar  de 
la  vara  de  la  justicia  con  todo  el  rigor  posible? 
Y en  este  caso,  ¿quién  no  exaltaría  vuestra  con- 
ducta? Pues  hé  aquí  un  ejemplo  exactísimo  de 
lo  que  tiene  ejecutado  el  Gobierno  con  su  Madre 
la  Iglesia  Santa,  y como  exije  de  vos  el  que  or- 
denéis un  dia  festivo.  Que  es  hijo  propio,  no  se 
puede  dudar,  porque  ha  sido  regenerado  en  las 
aguas  del  Bautismo,  y hace  gala  de  apellidarse 
Católico;  en  tanto  con  el  decreto  de  ruptura  del 
Concordato,  arma  diavada  en  el  corazun  de  su 
piadosa  madre,  tiene  consumado  el  Parricidio 
mas  cruel,  nunca  esperado  de  hijos  tan  distin- 
guidos de  ella  como  los  ecuatorianos.  Desgarra- 
da y dolorida  siente  vivamente  el  ultraje  irroga- 
do y no  perece  á impulsos  del  dolor,  porque  no 
sabe  morir.  Por  esto  sus  angustias  son  mayores, 
y en  medio  de  ellas,  exclama  desconsolada:  “No 
hay  quien  me  consuele  en  mi  amargura  de  entre 
todos  mis  queridos  hijos.”  Non  est  qui  console- 
tur  tara  ex  ómnibus  caris  ejus. 

Tal  es  el  estado  á que  ha  sido  reducida  la  Igle- 
sia. Esperábamos  que  la  Convención  nacional 
fuera  la  porción  escogida  para  reparar  los  males, 
restaurar  el  órdeu  alterado  y volver  la  honra  ar- 


rebatada á la  Iglesia.  Habíamos  esperado  que 
sus  miembros  hubieran  sido  elegidos  libremente, 
esta  esperanza  se  desvaneció  cuando  vimos  ,Jas 
protestas  contra  infinitos  engaños  y violencias 
que  se  dicen  empleados,  para  impedir  una  elec- 
ción libre  y popular.  Conocidas  son,  en  efecto, 
las  protestas  dirigidas  por  todos  los  partidos 
contra  la  sustracción  de  los  verdaderos  votos  del 
pueblo,  contra  el  sufragio  triplicado  y aun  cua- 
druplicado dj  l(»s  militares,  contra  el  cambio  de 
los  empleados  en  los  momentos  mismos  de  ins- 
cripción etc.,  etc.  Es  verdad  que  la  Asamblea 
reunida  en  la  ciudad  de  Ambato,  cuenta  en  su 
seno  hombres  ilustres,  dignos  de  la  confianza  de 
sus  conciudadanos,  y quienes,  sin  duda,  han  to- 
mado parte  en  las  deliberaciones  con  la  esperan- 
za de  encaminarla  por  el  sendero  de  la  Religión 
y la  justicia;  pero  sus  esfuerzos  aislados  han  sido 
impotentes  para  conseguir  tan  md)le  fin.  Nada 
se  ha  hecho  ni  para  restituir  á los  Obispos  á sus 
sedes,  ni  para  volver  á sus  hogares,  á los  mejores 
ciudadanos  que  viven  en  el  ostracismo,  ni  para 
asegurar  la  independencia  de  la  Iglesia,  revindi- 
cando la  autoridad  del  Concordato;  en  vez  de  to- 
do esto  se  nos  da  una  Constitución.  ¿Podremos 
ahora,  prescindiendo  de  todo  cuanto  precedió  á 
esta  misma  Constitución,  recibirla  como  un  bien 
verdadero  y como  un  remedio  de  nuestros  males, 
colocándola  sobre  el  altar  de  Nuestro  Señor,  ]>a- 
ra  darle  una  sanción  divina?  ¿Podremos  olvidar 
tantas  injusticias  no  reparadas,  y sancionarlo  to- 
do con  una  misa  de  gracias? 

Recordamos  en  este  momento  la  palabra  divi- 
na del  Salvador;  “Si  al  ofrecer  tu  oblación  en  el 
altar,  recuerdas  <|ue  tu  hermano  tiene  algo  con- 
tra tí,  dt'ja  tu  oblación  en  el  altar,  y anda  pri- 
mero reconcilíate  con  tu  hermano,  y entónces  vé 
y presenta  lu  ofrenda.”  Señor  (xobernador,  nues- 
tros santuarios  vacíos  con  la  falta  desús  Obispos, 
solitarios  por  la  ausencia  de  sacerdotes  que  eran 
su  gloria,  causan  angustia  á nuestro  pueblo 
cristiano,  cuando  en  ciertas  solemnidades,  ve  acu-v 
dir  á ellos,  á los  mismos  que  pusieron  manos  sa-^ 
crílegas  sobre  sus  ministros.  Cuán  grande  sea  e^ 
atrevimiento  de  estos  infelices,  lo  notará  vuest^^a 
conciencia  recta:  cargado  de  la  terrible  pena  ele 
excomunión  notoria,  despreciando  el  dolor  del 
pueblo  por  su  ahuyentado  Pastor,  desatendiendo 
la  presencia  de  los  Ángeles  tutelares  del  templo, 
ultrajando  al  mismo  Dios  Sacramentado,  ponen 
sus  plantas  aun  al  pié  del  altar.  No;  no  coope- 
raremos nunca  á esta  profanación  de  nuestra  reli- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


411 


gion  sacrosanta,  ordenando  la  celebración  de  la 
raisa  de  gracias  que  se  nos  pide. 

La  nueva  Constitución  se  ha  ¡tublicado  desa- 
tendiendo los  males  cuya  previa  reparación  era  y 
es  necesaria;  pero  esa  misma  Constitución,  ¿será 
siquiera  intachable.í^  ¿se  fundará  en  la  justicia  y 
en  los  principios  de  la  religión  católica  que  pro- 
fesa el  Ecuador.í*  No  lo  creemos,  señor  goberna- 
dor. Es  verdad  que  ia  Constitución  declara  la 
Religión  Católica  Apostólica  Romana,  por  reli- 
gión del  Estado,  con  exclusión  de  toda  otra;  pero 
no  creemos  sincera  esta  declaración,  porque  si 
así  fuera,  habríanse  apresurado  á restituirnos 
nuestros  pastores  que  son  el  fundamento  y los 
custodios  de  esa  religión. 

La  revolución  se  habia  inaugurado  bajo  los 
auspicios  del  liberalismo;  y basta  esto  para  des- 
confiar de  una  Constitución  redactada  por  una 
mayoría  liberal;  los  Ilustrísimos  Obispos  del  Ca- 
nadá nos  dan  esta  lección  con  las  siguientes  pa- 
labras: 

“Desconfiad  del  liberalismo  que  se  pretende 
ornar,  con  el  hermoso  nombre  de  católico,  para 
llegar  mas  seguramente  á sus  fines  criminales; 
fácilmente  lo  conoceréis  por  los  caractéres  con 
que  el  Santo  Padre  lo  ha  señalado:  por  los  es- 
fuerzos que  hace  para  sujetar  la  Iglesia  al  Es- 
tado: por  sus  tentativas  incesantes  de  romper  el 
vínculo  que  une  á los  hijos  de  la  Iglesia  entre  sí 
y con  el  clero.” 

¿Habrá  renunciado  estos  caractéres  el  libera- 
‘ismo,  en  la  Constitución  que  nos  presenta.?  Nó, 
por  cierto.  En  j)resencia  del  decreto  que  declara 
suspenso  el  Concordato,  dice  la  nueva  Constitu- 
ción, en  ia  sección  3.%  título  2.*,  número  7.®,  que 
“Todos  deben  ser  juzgados  por  unas  mismas  le- 
yes.” ¿Dónde  queda  con  todo  esto  el  fuero  y la 
inmunidad  de  las  personas  eclesiásticas.?  Debo 
observar  aquí  á US.  que  la  Santidad  de  Pió  IX, 
declara  incursos  en  excomunión  mayor  á cuantos 
cooperan  á que  los  eclesiásticos,  sean  llevados  á 
los  tribunales  civile.s,  y,  no  sin  fundamento,  se- 
ríamos repiitailos  cooperantes  á ello,  si  con  la  so- 
lemnidad religiosa  que  se  nos  pide,  sancionára- 
mos esta  ley. 

La  misma  Constitución  en  la  sección  y títulos 
citados,  Núm.  8.®  establece  la  libertad  de  zwz- 
prew^a,  excluyendo  para  siempre  cualquier  cen- 
sura previa,  sin  admitir  la  restricción  canónica 
del  Concilio  Tridentino  respecto 'de  los  escritos 
que  tratan  de  materias  religiosas,  restricción  que 
fué  esplicada  por  el  honorable  Diputado  del 


Azuay,en  su  discurso  sobre  libertad  de  imprenta. 
La  experiencia  nos  enseña,  lo  que  significa  esta 
libertad:  soltura  y licencia  para  los  escritos  irre- 
ligiosos, encarcelamiento  y destierro  para  el  ca- 
tólico que  quiere  defender  su  religión  atacada. 
Finalmente,  en  el  mismo  título  y sección  núm. 
12.®,  en  donde  se  establece  la  libertad  de  ense- 
ñanza, la  Constitución  parece  olvidar  el  derecho 
de  inspección  que  pertenece  á la  Iglesia,  sobre 
las  escuelas  y los  textos  de  enseñanza;  derecho 
sagrado  é inviolable,  pues  de  ninguna  manera 
puede  ella  confiar  sus  hijos  á escuelas  ó maestros 
(jue  no  fuesen  dignos  de  su  confianza. 

No  se  nos  diga  que  las  leyes  referidas  se  en- 
tienden naturalmente,  con  sus  respectivas  lestric- 
ciones,  no  se  nos  acuse  de  que  les  damos  un  sen- 
tido exagerado;  teuemos  presente  el  ¡Desconfiad 
del  Liberalismo!  Si  en  realidad  han  emanado  de 
un  espíritu  de  sumisión  á la  autoridad  católica, 
¿por  qué  no  se  ha  declarado  franca  y abierta- 
mente la  inviolabilidad  del  Concordato.?  ¿por 
qué  no  se  ha  rechazad';  expíícita mente  la  ley  de 
Patronato  tan  contraria  á la  ley  que  reconoce  la 
Religión  Católica,  Apostólica  Romana  como 
única  religión  del  Ecuador.? 

La  conclusión  de  las  razones  que  acabo  de  ex- 
ponerá US.  es,  que  no  puedo  autorizar  la  celebra 
cion  de  la  misa  de  gracias  que  se  me  pide.  Esta 
petición  me  ha  obligado  á romper  el  silencio  que 
he  guardado  desde  algún  tiempo.  Ahora  cuando 
he  debido  levantar  mi  voz  á nombre  de  la  verdad 
y de  la  justicia,  quiero  que  todo  el  pueblo  católi- 
co confiado  á misolicitud  pastoral, conozca  y siga 
el  dictámen  de  la  conciencia  de  su  Prelado;  por 
lo  cual  he  dispuesto  la  impresión  y publicación 
de  la  contestación  motivada  que  tengo  el  honor 
de  dirigir  á US. — Dios  guarde  á US. 

Arsenio  Andrade. 


La  confesión  del  célebre  Rosslni 


(Conclusioii)  — 

Terminada  su  confesión,  añadió: 

— Siga  V.  hablándome.  No  estoy  rendido.  Me 
hace  V.  mucho  bien;  gracias;  me  ha  librado  V. 
de  un  gran  peso;  vuelva  V.  pronto. 
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Y á la  italiana  me  besó  la  mano. 

La  señora  de  Rossini,  al  oir  nuestra  despedida, 
entró  y miró  hácia  nosotros. 

— Te  doy  las  gracias,  pobre  amiga  mia,  le  dijo 
Rossini.  Y se  abrazaron  llorando. 

— Yo  también  me  confesaré,  sí,  y bien  pronto, 
añadió  ella. 

— Padre,  me  dijo  Rossini  más  alentadví  que 
ántes;  ese  clérigo  italiano  es  quien  nos  separa. 

— Usted  tiene  el  alma  demasiado  grande, 
maestro,  para  hacer  depender  sus  convicciones 
de  la  conducta  de  los  hombres.  Desgraciada- 
mente, llaman  clérigo  italiano  á todos  los  que 
en  Italia  llevan  sotana,  y á los  estudiantes  y á 
los  em  [ileados  de  administración  .... 

— No;  sacerdotes,  y más  que  sacerdotes.  Yo 
los  he  visto  en  nuestros  teatros,  etc.  Yo  be  co- 
nocido un  cura  que. .. . un  Ohispo  que....  un 
Cardenal  que. . . . Yo  los  he  visto  bien  de  cerca. 
Si  yo  hubiese  tratado  sólo  á sacerdotes  franceses, 
hubiera  sido  un  buen  cristiano, — 

Temiendo  que  el  enfermo  se  fatigase  con  tan 
larga  conversación,  rae  retiré,  ó,  mejor  dicho,  me 
desprendí  de  su  mano,  que  me  retenia,  y le  pro- 
metí volver  todos  los  dias  á verle.  Por  desgracia, 
presentía  que  éstos  no  serian  muchos.  La  erisi- 
pela todo  lo  habia  invadido;  su  cuerpo  no  era 
más  que  una  llaga,  y sufria  horriblemente. 

Los  amigos  del  enfermo  me  aguardaban  con 
ansiedad. 

— ¡Cuánto  le  agradecemos,  señor  abate,  el  ser- 
vicio que  acaba  V.  de  prestarnos!  ¡Sentiamos 
tanto  ver  morir  al  n¡aestro  maldiciendo!  ¿No  to- 
mará la  comunión.?  rae  preguntó  M.  Vancorbeil. 

— El  lo  desea;  pero  no  puede  tomar  nada;  á 
no  ser  el  pedazo  de  hielo  que  derriten  sus  lábios. 
Se  espera  que  pueda  mañana  temprano.  ¡Pobre 
maestro! 

Pasó  la  noche  con  bastante  calma.  El  médico 
italiano  Donato,  se  habia  hecho  un  ligero  rasgu- 
ño en  la  mano  al  abrir  su  ¡>inza  de  nariz:  des- 
pués de  la  última  cura  habia  ocurrido  una  pe- 
queña inflamación,  que  produjo  grandes  inquie- 
tudes, y que  dió  motivo  á que  el  doctor  Renato 
se  retirase,  declarando  que  él  no  pasaba  la  noche 
junto  al  enfermo. 

Tres  amigos  le  reemplazaron,  Oian  amenudo 
la  oración  de  Rossini,  que  decia; 

— 0 Crux,  ave. ...!  Inflamatus. . . . Pie  Jesu, 
Paradiai  gloriam! 

De  madrugada  interpeló  á la  Virgen  en  italia- 
ÚO  como  acostumbraba. 

— ¿Quó  haceSj  Virgea  María?  Sufro  como  uu 


condenado.  ¡Te  estoy  llamando  desde  que  ano- 
checió! ¿Me  oyes. . . . ? Si  quisieras,  tú  puedes... 
pues  depende  de  tí. . . . Date  prisa,  pues. . . . ¡Va- 
mos, vamos! 

Al  dia  siguiente  ya  no  hablaba.  Sólo  sus  ojos 
conservaban  inteligencia  y vida;  su  mano,  fria 
ya,  cora pri mia  aun  una  crucecita  que  tenia  ata- 
da al  cuello,  recuerdo  precioso,  de  que  no  se  se- 
paraba desde  el  dia  que  lo  recibió  de  su  antiguo 
amigo  el  arzobispo  de  Florencia.  Pro|)use  se  lla- 
mase al  señor  cura  de  Passy,  para  administrarle 
la  Extremaunción. 

— Acabe  usted  mismo  su  obra,  y no  nos  deje 
hasta  el  último  momento.  El  señor  curá  ha  veni- 
do á preguntar  por  el  enfermo  todos  los  dia?,pero 
nunca  nos  ha  visitado.  Ahora  no  es  tan  oportuno. 

Corrí  á la  iglesia.  A mi  vuelta  todo  estaba 
preparado  en  la  alcoba  del  enfermo.  Los  amigos 
se  mantenian  en  el  salón  vecino,  arrodillados,  gi- 
miendo y llorando.  El  enfermo,  durante  las  ple- 
garias, movia  la  cabeza  y las  manos,  como  signi- 
ficando algo.  Una  lágrima  salió  de  sus  ojos,  me- 
dio cerrados  ya. 

Después  de  la  última  bendición  y algunas  pa- 
labras que  dirigí,  mas  bien  á los  circunstantes 
que  al  moribundo,  Tamburini,  muy  conmovido, 
me  tomó  la  mano  y me  dijo: 

— Señor  abate,  acabais  de  escribir  una  hermo- 
sa página  en  vuestra  historia, 

— Bella  y preciosa,  sobre  todo,  para  el  pobre 
enfermo,  le  contesté  yo. 

— ¡Pobre  maestro!  exclamó  la  señora  Alboni:  ■ 
esta  es  la  última  para  él,  } 

La  señora  Patti  se  dejó  caer  gimiendo  en  un 
canapé. 

Los  quejidos  se  escucharon  por  todas  partes.  ' 
Se  les  hubiera  tomado  por  una  íamilia  llorando 
junto  al  lecho  de  muerte  del  mejor  de  los  padres. 

Aquella  impresión  no  se  borrará  jamás  de  mi 
mente.  Sí;  todos  tienen  corazón  y fé : estos  artis- 
tas ¡)recederán,  tal  vpz  en  el  reino  de  Dios  á mu- 
chos que  se  creen  mejores  que  ellos.  • 

El  sábado  por  la  noche  entregó  Rossini  su  ' 
alma  á Dios. 

i 

El  abate  Gallet. 
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/Voitaire  juzgado  por  La  Harpe  (*) 

/ (Cours  de  literature,  siglo  P VIII  lih.  I,  cap  II) 

“Jamás  (Voltaire)  tuvo  grandes  concepciones 
sino  es  en  la  trajedia,  y si  supo  poner  la  filosofía 
en  verso,  sieraj.re  fué  una  filosofía  demasiado  co- 
mún cuando  era  verdadera,  y cuyo  mérito  estaba 
todo  en  el  colorido. • No  podia  tener  mucho 
trabajo  en  probar  la  existencia  de  una  ley  natu- 
ral contra  las  objeciones  mil  veces  hechas  y tan 
conocidas  como  sus  respuestas.  Pero  no  veia  que 
disminuia  el  respeto  á esa  misma  ley,  manifes- 
taudo  desprecio  por  la  ley  revelada,  que  es  su 
complemento  y sanción.  Tampoco  vió  que  sátiras 
triviales  contra  los  frailes,  no  son  argumentos  fi- 
losóficos y muchas  veces  aun  en  escritos  sérios 
son  relumbrones  de  mal  gusto. ...” 

En  una  composición  de  Voltaire  dirigida  á 
Federico  de  Prusia,  hace  notar  La  Harpe  que  el 
perseguidor  Juliano  (el  apóstata),  es  presentado 
como  modelo  de  los  reyes,  y á propósito  de  eso 
dice: 

“No  se  comprende  bastante  cómo  el  filósofo 
Voltaire  amaba  tanto  al  supersticioso  Juliano, 
si  no  es  talvez  porque  Juliano  detestaba  el  cris- 
tianismo.” 

“Pasaré  á hablar  del  poema  que  desgracia- 
damente ha  hecho  mas  ruido  y cuyo  solo  título 
recuerda  un  escándalo  tan  deshonroso  para  nues- 
tro siglo,  que  no  hay  hombre  verdaderamente 
honrado  que  no  se  avergüence  de  pronunciar  el 
nombre  de  esta  obra  ya  no  solo  por  respeto  á la 
religión  sino  aun  por  esa  decencia,  admitida  como 
una  ley  en  todos  los  pueblos  civilizados.” 

“La  voga  inaudita  que  tuvo  en  nuestro  pais 
(en  Francia)  será  un  testimonio  contra  nosotros 
hasta  la  última  posteridad,  y depondrá  eterna- 
mente contra  la  profunda  depravación  de  un  pue- 
blo que  ha  recibido  tal  obra  con  avidez,  y de  la 
inescusable  connivencia  del  Gobierno  que  la  tole- 
ró...  ■ Sino  se  hubiera  perdido  todo  pudor  no  se 
habrian  atrevido  ni  aun  á hablar  de  ella  ante  un 
hombre,  en  público,  ó ante  una  mujer  honesta; 
pero  estaban  ya  acostumbrados  á tomar  por  su- 
perioridad de  espíritu  una  funesta  ligereza  de 
pensamientos,  de  palabras  y de  costumbres,  que 
tenia  álos  ojos  de  los  necios  el  aire  de  estar  so- 
bre todo  porque  nada  conocian  á fondo.” 

(*)  La  Harpe  fué  grande  amigo  personal  de  Voltaire,  escri- 
bió el  elogio  de  este  filósofo,  quien  quiso  designarlo  por  su 
sucesor  en  su  impía  empresa.  Es  también  literato  y crítico  de 

log  mag  ootablgg  de  gu  época. 


“Se  necesitaba  toda  la  corrupción,  que  desde  la 
Rejencia  ha  crecidocontinuamente  entre  nosotros, 
para  que  la  autoridad  no  se  apercibiese  que  una 
obra  de  ese  género,  tal  cual  no  se  habia  conocido 
otra  áutes  de  ahora,  era  un  atentado  público  con- 
tra todo  lo  que  hay  de  sagrado  entre  los  hombres.’’ 
“Jamás  la  impudencia  del  vicio  y de  la  blasfev 
mia,  se  habia  elevado  hasta  ese  punto;  y aunque 
el  vicio  en  esa  obra  tenga  el  carácter  de  la  mas 
repugnante  disolución  y de  la  blasfemia  mas 
inepta  y grosera  parece  que  hizo  de  sus  lectores 
otros  tantos  cómplices.  No  hay  libro  que  haya 
sido  mas  propagado  mas  generalmente  leído  y ci- 
tado. Toda  la  juventud  lo  sabia  de  memoria. 
Esta  infame  obra  (La  Pucelle  que  ni  aun  puede 
tener  la  escusa  de  ser  impivmeditada  pues  vein- 
te años  se  ocupó  en  ella  ántes  de  publicarla.  (1) 
“Nos  es  imposible  apoyar  nuestro  juicio  con 
citas  de  dicha  obra,  pues  con  solo  indicar  ó re- 
cordar de  cualquier  modo  que  sea  algo  de  lo  que 
en  cada  una  de  sus  páginas  hace  temblar  á la 
honestidad,  al  pudor,  á la  moral  y á la  religión, 
la  decencia  pública  quedaría  en  estremo  herida 
á la  sola  indicación,  al  solo  recuerdo  de  las  ideas 
obcenas  ó sacrilegas  que  despertarían  en  el  espí- 
ritu.... Me  lamentaría  de  quien  tuviera  este 
juicio  por  riguroso! 

(1)  La  Harpe  en  su  elogio  de  Voltaire  lo  habia  esousado» 
pero  aquí  hace  una  honrosa  retractación  é hizo  de  él  su  filoso- 
fía. Los  versos  de  La  Poucelle  llegaron  á ser  el  catecismo  de 
esa  edad  que  toma  fácilmente  por  ley  la  ausencia  de  todo  fre- 
no. Si  se  reflexiona  sobre  el  mal  que  ha  hecho  este  poema,  se 
confesar;,  que  cae  en  la  mas  extraña  inconsecuencia  el  Gobier- 
no que  prohibe  vender  venenos  y que  autoriza  ó tolera  la 
venta  de  semejantes  libros .... 


|Í0tinajsí  (í^j’ttctales 


El  CENTENARIO  DE  VoLTAiRE. — Creemos  de 
oportunidad  ir  trascribiendo  en  la  sección  Va- 
riedades varios  artículos  relativos  á Voltaire 
que  con  ocasión  de  su  centenario  han  publicado 
ios  periódicos  católicos. 

Por  esas  publicaciones  se  verá  quién  era  el 
hombre  y cuáles  las  doctrinas  que  propagara. 

¡Y  franceses  ha  habido  que  no  se  han  avergon- 
zado de  entonar  himnos  en  alabanza  de  quien  lé- 
jos  de  ser  una  gloria  fué  un  bildon  de  la  Francia 
cuyos  hijos  despreció  y cuyo  honor  pretendió  po- 
ner bajo  los  piés  del  prusiano! 
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CLUB  CATÓLICO 

Sesión  privada. — S(?  cita  á los  señores  socios 
para  la  sesión  que  tendrá  lugar  hoy  sábado  29  á 
la  una  de  la  tarde,  en  la  que  se  dará^cueuta  de 
los  asuntos  entrados. 

Club  Católico.— pública. — Se  invita 
al  ])úblico  y á los  señores  socios  para  mañana  30 
á las  7 y media  de  la  noche. 

El  Génesis  y la  antropología  preMstérica 
TESIS:  “Crítica  sobre  la  época  maternaria  y 
valor  del  elemento  geológico  en  la  cronología 
prehistórica.” 

Disertará  el  doctor  Soler. 

El  Secretario. 


“Taris,  14  de  Enero. 

“Mi  querido  poeta: 

“Sois  un  gran  y leal  corazón. 

“Habéis  protegido  aquello  que  debiais  prote- 
ger. Era.  un  deber  y lo  habéis  hecho.  El  resto  es 
de  Dios.  b'  ' í.> 

“A/'ü  hay  ni  una  sombra  sobre  vuestra  con- 
ciencia. 

“Sed  amado  "mas  que  nunca  por  aquella  que 
amais,  y,  apoyado  en  este  amor  , idos  del  lado 
de  la  gloria. 

“¡Continuad  valiente  corazón,  elocuente  y no- 
ble poeta! 

“Estrecho  vuestras  manos,  en  las  mias. 


Lógica  liberal. — Todos  saben  que  Víctor 
Hugo  es  un  enemigo  apasionado  de  la  pena  de 
muerte.  Desde  hace  muchos  años  la  com- 
bate en  libros  y en  periódicos,  en  prosa  y en 
verso.  Las  declamacione.s  han  llenado  la  Europa 
y recorrido  el  mundo,  trastornando  las  huecas 
cabezas  de  muchas  personas  mas  fogosas  que 
ilustiadas. 

Para  Víctor  Hugo,  no  hay  crimen  corno  el  de 
quitar  la  vida  á un  hombre.  Se  conoce  su  célebre 
folleto  El  último  dia  de  un  sentenciado  á muerte. 
Es  imposible  pedir  mas  fuego  á la  imaginación 
para  defender  una  causa.  Ademas,  donde  quiera 
que  se  ha  levantado  un  cadalso,  allá  ha  ido 
Víctor  Hugo  para  protestar.  Es  célebre  su  carta 
á Juárez,  para  pedir  la  vida  del  grande  é infor- 
tunado Maximiliano:  Juárez  no  le  oyó,  porque 
mas  poderosos  que  Víctor  Hugo  son  lo.s  franc- 
masones, que  obligaron  á Juárez  á fusilar  al  des- 
graciado archiduque. 

Víctor  Hugo  ha  fracasado  siempre  que  ha  pedi- 
do la  vida  de  un  reo;  j>ero  no  por  eso  está  ménos 
convencido  de  que  no  hay  derecho  para  matar  á 
nadie. 

Sin  embargo,  ¡ved  lo  que  es  la  lógica  liberal! 
Este  hombre  de  princi[)ios  indomables,  e.ste 
Catón  severo  que  defiende  ante  todo  la  justicia, 
este  lejista  que  niega  á la  sociedad  el  derecho  de' 
matar,  aprueba  el  que  un  individuo  dé  la  muerte 
á otro,  á sangre  fria,  batiéndose  en  duelo.  Prue- 
bas al  canto. 

Un  periodista  republicano  de  Marsella,  M. 
Clovis  Hugues,  mató  en  duelo  á un  cólega  suyo, 
M.  Darme  ¿Y  (¡ué  hace  Víctor  Hugo.?  Dirije  ai 
matador  la  siguiente  misiva,  que  haria  reir  por 
lo  ridicula,  sino  se  tratase  de  una  cosa  tan  grave: 


‘‘Víctor  Hugo.” 

Esto  no  impedirá  que  Víctor  Hugo  siga  can- 
tándonos la  tonada  de  la  inviolabilidad  de  la 
üiíia /¿Mma?ia.  ¿ Verdad  que  es  una  maravilla  la 
lójica  de  estos  señores  liberales.í’  Víctor  Hugo 
declara  que  Hugues  curn¡)lió  su  deber,  que  no 
tiene  ni  una  sombra  en  su  conciencia,  cosa  que 
ignoramos  cómo  haya  podido  averiguar.  Pero  en 
lin,  este  grao  sabio  que  niega  á la  sociedad  el 
derecho  de  aplicar  la  i)eua  de  muerte  á un  asesi- 
no, reconoce  ese  derecho  en  un  individuo  que 
mata,  no  á un  asesino,  sinó  .v  un  ciudadano  hon- 
rado. 

Turquía.  — E-criben  de  Con-itautinojila  con 
fecha  29  de  Abril  á las  Mí'-'iious  (^tltuliques: 

“Las  noticias  de  Armenia  son  de  nuevo  deso- 
iadoras.  La  ¡(roxiiuidad  del  ejército  i uso  no  ate- 
moriza á las  bandas  tle  kurdo.':  y circasianos,  y no 
les  importa  cometer  toda  suerte  de  crueldades 
con  los  arm  nios  desarmados.  En  Bokat,  en 
Alouch,  en  KIinou.-:s,  eu  Hodiretbour,  y casi  en 
todo  e l distrito  d ■ Alaclighenl,  los  armenios  es- 
tán expuestos  á la  barbírie  de  t sas  hordas  salva- 
je.s.  Hodirclhour  es  uu  grupo  de  piieblecitos  ha- 
bitados por  armenios  católicos,  y situados  no  lé- 
jos  de. la  zona  de  neutralidad,  á poca  distancia 
del  ejército  ruso  que  ocupa  1 línea  de  Erzerura. 

Los  habitantes  de  estos  pueblos  no  pueden 
abandonar  sus  casas;  sus  cam¡>os  están  devasta- 
dos. Más  de  un  sacerdote,  al  ir  á llevar  el  socor- 
ro de  la  Religión  á algún  enfermo,  fué  maltrata- 
do. La  mayor  parte  de  los  que  se  han  atrevido  á 
ir  á los  campos  han  sido  asesinados.  Los  arme- 
nios gregorianos  son  numerosos  en  esta  parte  de 
Armenia.  Sus  jefes  han  dirigido  á su  Patriarca 
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